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INTRODUCCIÓN. 


Bazones  en  parte  conocidas  por  los  miembros  de  la  Sociedad 
Mexicana  de  Geografía  y  Estadística,  habían  impedido  la  contí- 
nnacion  de  nuestro  Boletín  desde  principios  de  1876.  Durante  el 
resto  de  este  ano,  á  los  motivos  que  ya  existían  y  á  la  poca  armo- 
nía que  reinaba  entre  nuestra  corporación  y  el  personal  del  Mi- 
nisterio de  Fomento  en  aquella  época,  se  agregaron  las  dificul- 
tades consiguientes  al  estado  revolucionario  que  guardaba  el 
país,  estado  que  influía  en  todos  los  asuntos  sociales,  que  man- 
tenía en  perplejidad  y  agitación  los  espíritus,  y  que  paralizaba 
Bo  solo  los  negocios  comerciales,  sino  que  llevaba  su  perturba- 
ción hasta  las  regiones  serenas  de  la  Ciencia  y  de  la  Bella  Lite- 
ratura. 

Importantes  trabajos  emprendidos  por  nuestra  Sociedad  que- 
daron interrumpidos  entonces,  y  nuestra  publicaciou,  que  no 
contaba  para  sostenerse  más  que  con  loa  recursos  individuales 
de  algunos  socios,  tuvo  que  suspenderse  con  gran  pesar  nuestro, 
pues  que  no  podíamos  corresponder  con  ella  á  las  importantísi- 
mas que  se  nos  han  remitido  regularmente  del  extranjero  por 
las  ilustrada»  sociedades  científicas  con  las  que  estamos  unidos 
por  los  vínculos  de  la  fraternidad  y  del  amor  á  la  ciencia. 

Por  fortuna,  esta  interrupción  tercera  que  ha  sufrido  nuestro 


Boletifij  dorante  la  vida  ya  larga  do  la  Sociedad  Mexicana  de 
Geografía  y  Estadística,  ha  cesado  ya,  y  comenzamos  de  nnevo 
nuestras  tareas,  confiados  en  que,  como  siempre,  la  atención  pú- 
blica seguirá  honrándonos  en  nuestro  país,  y  las  beneméritas  so- 
ciedades extranjeras  continuarán  favoreciéndonos  con  la  reci- 
procidad. 

Los  miembros  de  esta  corporación,  la  más  antigua  de  México 
y  la  m4s  conocida  en  el  extranjero,  fieles  al  compromiso  que  han 
contraído,  han  seguido  con  perseverancia  consagrándose  al  es- 
tudio de  las  numerosas  cuestiones  que  abraza  el  vasto  programa 
científico  que  forma  el  objeto  de  nuestra  institución,  y  han  dado 
preferencia  á  todas  las  que  se  relacionan  con  los  intereses  de 
nuestra  patria.  Háse  acumulado  una  gran  cantidad  de  mate- 
riales que  se  publicarán  con  regularidad,  y  de  los  cuales  están  ya 
en  prensa  los  que  formarán  los  primeros  cuadernos  del  presente 
tomo  rv  de  la  3'  época. 

No  concluiremos  esta  breve  introducción  sin  manifestar,  en 
nombre  de^a  Socie^fid,  nuestra  gratitud  al  Ministerio  de  Fo- 
mento actual,  merced  á  cuyo  empeño  se  ha  puesto  en  corriente 
la  subvención  que  la  ley  acordó  á  la  Sociedad,  y  que  además  ha 
prestado  un  eficaz  apoyo  á  todas  las  iniciativas  de  esta  corpora- 
ción, realizando  felizmente  muchas  que  habían  sido  el  constante 
objeto  de  nuestras  aspiraciones. 

La  publicación  de  nuestro  Boletín,  en  las  condiciones  en  que 
va  á  hacerse,  y  que  nos  proponemos  mejorar  todavía,  es  un  dato 
más  para  juzgar  de  la  protección  que  el  ilustrado  Ministro  de 
Fomento  otorga  á  todo  lo  que  contribuye  al  progreso  de  las  cien- 
cias en  la  Bepública  Mexicana. 

Ignacio  M.  Altamirano, 

Primer  Seoretarto. 


ACTAS 


CORRESPONDIENTES  AL  MES  DE  ABRII  DE  1875. 


Acta  Numero  14. 


México,  Abril  8  de  1875. 

Presidencia  del  CT.  Ramírez  (IcxAao). 

AnsUeron  los  90do»  Amador,  Alvares  Justo,  Bálbontiny  CuatáparOj  Careaga,  Eps- 
ieiiif  Govani^y  López  Monroif,  Limantour,  Manfred,  Orozco  y  Berra,  Pérez  Gor 
llardo,  Poole,  Bamirez  Santiago,  Bivera  Cambas,  Samwn,  Urqiiidi,  y  el  secretario 
primero  que  suscribe. 

• 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  di6  cuenta  de  lo  siguiente : 

De  una  comunicación  de  la  Comisión  de  Geografía  comercial  de  Pa- 
rís, proponiendo  el  cambio  del  periódico  que  publica,  intitulado  M 
.Explorador,  por  el  Boletín  de  esta  Sociedad,  acompañando  el  4?  nú- 
mero de  dicho  periódico.— Contéstese  pidiendo  los  números  que  faltan 
y  enviando  el  Boletín. 

£1  Almirantazgo  del  Imperio  Alemán  remite  su  periódico  correspon- 
diente ft  Febrero  de  este  año. 

Fué  aprobado  el  presupuesto  de  gastos  de  la  Sociedad  para  el  presen- 
te mes. 

8e  dio  segunda  lectura  á  la  postulación  para  miembro  lionorario  de 
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la  Sociedad,  hecha  en  favor  del  Sr.  Lie.  D.  Manuel  Fernandez  Villa- 
real,  y  tercera  ft  la  del  Sr.  D.  Eduardo  Garay. 

El  señor  Presidente  presentó  al  señor  socio  D.  José  Limantour,  que 
concurría  por  primera  vez  á  las  sesiones  de  esta  Sociedad,  y  quien  leyó 
su  discurso  de  recepción. 

El  Sr.  Cuatáparo  di6  lectura  á  un  artículo  del  Dr.  Jiménez,  sohre  in- 
salubridad de  México,  proponiendo  que  se  excitase  &  la  Comisión  de 
facultativos  médicos  para  que  presente  su  dictamen  y  para  que  se  pida 
ft  la  Escuela  Preparatoria  que  comunique  &  la  Sociedad  qué  cantidad 
de  ozono  hay  actualmente  en  la  atmósfera  de  México. 

El  señor  Presidente  pidió  se  formulase  esta  proposición. 

El  Sr.  Kamirez  Santiago  habló  en  el  mismo  sentido,  agregando  que 
se  pidieran  informes,  no  solo  &  la  Escuda  Preparatoria,  sino  á  todos  los 
establecimientos  que  se  ocupan  de  estudios  meteorológicos,  formulán- 
dose las  proposiciones  como  siguen : 

« 1?  Diríjase  una  comunicación  ft  los  establecimientos  en  que  se  prac- 
tican observaciones  meteorológicas,  para  que  se  agregúela  estas  las 
que  tienen  por  objeto  la  determinación  de  la  cantidad  de  ozono  conte- 
nido en  la  atmósfera,  por  ser  este  dato  de  mucho  interés  para  la  higie- 
ne publica. 

2?  Igualmente  suplíquese  á  la  Escuela  de  Medicina  que  practique 
las  observaciones  microscópicas  correspondientes. » 

Se  dio  primera  lectura  ft  la  proposición  del  Sr.  Bivera  Cambas,  que 

dice  así: 

«  Las  comisiones  nombradas  para  dictaminar  sobre  las  diversas  cues- 
tiones que  se  ofrezcan  en  la  Sociedad,  serán  unitarias. » 

A  petición  del  que  suscribe,  se  acordó  que  la  Secretaría  quedase  au- 
torizada para  hacer  reconocer  los  salones  de  la  Sociedad  por  medio  de 
un  arquitecto,  quien  formarla  el  presupuesto  correspondiente,  á  fin 
de  que  esta  lo  tomase  en  consideración  y  lo  mandase  pagar,  para  que 
se  hagan  las  reparaciones  y  composturas  que  dichos  salones  deman- 
dan, con  cuyo  acuerdo  terminó  la  sesión. 

Ignacio  M.  Altakibano. 
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Acta  Numero  15. 

México,  Abril  10  de  1876. 

Presidencia  del  C.  Ramibez  (Ignacio). 

AtUHeron  las  soeioa  Alvarez  José  Justo,  Baranda  JoséMaria,  Biagi  (  Ministro  iior 
UoM),  Cuaiáparo,  Epstem,  Gavantes,  ffammeJcen,  Lobato,  lÁmanUmry  Mañero, 
Manfrsd,  Orozeo  RioardOj  Pérez  OaUardo,  Prieto  Manuel,  Bitjera  Cambas,  Ba- 
mireg  Sanüago,  8afM<m,  Télleg,  Ward-Poole,  Urquidi,  Zarate  Julio,  y  el  secre- 
tario primero  que  suscribe. 
f 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  di6  cuenta  de  las  siguien- 
tes común  icacion  es : 

Del  C.  Ministro  de  Fomento,  devolviendo  aprobado  el  presupuesto 
de  gastos  de  la  Sociedad,  correspondiente  al  presente  mes.— Trascrí- 
base al  ciudadano  tesorero. 

Bel  sefior  socio  Biagi,  acompañando  el  «Viaje  de  exploración  ú,  Aus- 
tralia en  1873  y  1874,  por  Mr.  E.  Giles. »— Recibo  dando  gracias,  y  que 
el  coademo  pase  á  la  redacción  del  Boletín, 

De  la  Juntado  exposiciones,  acompañando  ejemplares  del  reglamen- 
to que  ha  expedido  para  la  de  México  en  sus  relaciones  con  la  Interna- 
cional de  Flladelña.— Becibo  dando  gracias. 

Del  8r.  D.  Isidoro  Epstein,  acompañando  el  plano  intitulado  «Be- 
preseotacion  gráfica  de  los  grados  de  temperatura  correspondientes  á 
lo6  meses  de  Enero,  Febrero  y  Marzo  de  1875,  según  las  observaciones 
hechas  en  la  capital  de  México  por  el  mismo  Sr.  Epstein,»  y  un  «Cua- 
dro en  que  consta  el  resumen  de  las  observaciones  meteorológicas  dia- 
rias sobre  el  estado  de  la  temperatura  en  la  misma  capital  y  en  los  meses 
citados. »— Becibo  dando  gracias,  y  que  ambos  documentos  se  inserten 
en  el  Boletín. 

Del  8r.  D.  Pantaleon  Tovar,  acompañando  el  tomo  IV  y  ultimo  de 
la  «Historia  del  4?  Congreso  constitucional,»  que  est&  publicando.— 
Recibo  dando  gracias,  y  que  el  tomo  ingrese  ft  la  biblioteca. 

Del  Sr.  D.  José  Limantour,  acompañando  dos  ejemplares  de  las  Di- 
sertaciones que  leyó  ante  el  Nacional  Colólo  de  Abogados.— Becibo 
dando  gracias. 

8e  dio  primera  lectura  á  las  postulaciones  para  miembros  honorarios 
de  la  Sociedad,  hechas  en  favor  de  los  Sres.  D.  José  Diaz  Leal  y  D.  Ba- 
mon  Bodrlguez  Bivera,  y  quedaron  aprobadas  las  de  los  Sres.  D.  Justo 
Pérez  Buano,  D.  Eduardo  Garay  y  D.  Manuel  Fernandez  Villareal,  ft 
quienes  se  mandó  expedir  loa  diplomas  correspondientes. 
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Tuyo  segunda  lectura  la  propoaioion  del  Sr.  Bivera  Cambas,  paca 
que  las  comisiones  de  la  Sociedad  fueran  unitarias. 

El  Sr.  Cuatáparo  leyó  una  interesante  Memoria  sobre  los  métodos 
más  adecuados  para  hacer  las  observaciones  meteorológicas  en  la  Be- 
publica  Mexicana,  sobre  cuyo  asunto  hablaron  los  Sres.  Ticepresiden- 
te,  Ramírez  D.  Santiago  y  el  que  suscribe,  acordándose  que  se  haga 
una  colección  de  los  trabi^os  de  este  género  que  posee  la  Sociedad,  y 
que  los  mande  imprimir  la  Secretaría  separadamente. 

Se  hizo  una  proposición,  que  no  fué  aprobada,  para  que  la  Sociedad 
dirigiera  una  excitativa  al  Gobierno,  á  fin  de  que  este  la  hiciera  á  su 
vez  al  Congreso  de  la  Union,  para  que  decretara  que  los  fondos  del  des- 
agüe del  Valle  de  México  no  ingresaran  á  las  arcas  federales,  sino  que 
formaran  un  fondo  especial  que  fuera  invertido  en  su  objeto. 

El  Sr.  Pérez  Gallardo  hizo  proposición  para  que  se  aprovechase  el 
viaje  que  va  á  hacer  á  Paris,  en  la  semana  entrante,  el  sefior  socio  D. 
José  Limantour,  á  fin  de  que  represente  á  la  Sociedad  en  el  Congreso 
Internacional  de  ciencias  geográficas  que  ha  de  reunirse  en  aquella  ciu* 
dad  en  el  mes  de  Agosto  próximo.  Puesto  á  discusión,  tomaron  parte 
en  ella,  además  del  mismo  Sr.  Pérez  Gallardo,  los  Sres.  vicepresiden- 
te, D.  Santiago  Eamirez  y  el  citado  Sr.  Limantour,  quien  suplicó  se 
retirase  la  proposición  para  volverla  á  presentar  en  otra  sesión,  y  así 
se  acordó. 

IQNACIO  M.  ALTAMIKANO. 


Acta  Numero  i  6. 

Mézioo,  Abril  17  de  1875. 

Presidencia  del  C.  Ramírez  (loNAao). 

Se  abrió  la  sesión  can  la  asUtenoia  de  loe  eoóioB  Alvareg  Justo,  Baranda  JoséMaria, 
Cuatáparo,  Caareaga,  üpstein,  Lobato,  Lepen  Monroy,  Mañero,  Oroioo  y  Berra, 
Pérez  Gallardo,  Bamirez  Santiago,  Urquidi,  VHIareal,  y  el  secretario  primero  que 
suscribe. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio  cuenta  de  las  siguien- 
tes comunicaciones: 

Del  señor  socio  D.  Joaquín  Grómez  Vergara,  residente  en  Madrid,  en 
que  manifiesta  que  el  Sr.  general  Corona  ha  encontrado  en  el  Jardín 
botánico  de  aquella  capital  las  obras  que  se  le  hablan  encargado  del 
naturalista  mexicano  D.  J.  Mocifio,  proponiendo  ios  medios  de  que  se 
copien  ó  impriman.  La  lectura  de  esta  carta  di6  lugar  á  una  discusión 
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en  que  tomaton  parte  loe  Sres.  Bamirez  Ignacio,  Orozco  y  Berra,  Pé- 
rez Gallardo  y  el  que  suscribe,  acordándose  que  se  nombrara  una  co- 
misión compuesta  del  citado  Sr.  Orozco  y  del  Sr.  Lobato,  para  que  pre- 
sentara dict&men  en  el  sentido  de  las  opiniones  emitidas,  y  se  acordara 
lo  conveniente  para  la  publicación  6  adquisición  de  las  obras  mencio- 
nadas. 

Del  sefior  socio  D.  M.  M.  Chazare,  de  Paso  de  San  Juau ,  acompañan- 
do el  Besümen  de  las  observaciones  meteorológicas  que  practicó  en 
aquella  localidad  en  Marzo  próximo  pasado.— Becibo  dando  gracias, 
y  que  el  Besümen  pase  ft  la  redacción  del  Boletín. 

Del  secretario  del  Liceo  Hidalgo,  invitando  ft  la  Sociedad  para  que 
nombre  una  comisión  que  la  represente  en  la  velada  extraordinaria 
que  celebrará  el  8  de  Mayo  próximo,  y  con  la  que  conmemorará  el  na- 
cimiento del  ilustre  padre  de  la  patria,  cuyo  nombre  lleva  aquella  cor- 
poración.—Contéstese  dando  gracias  por  la  atención,  y  manifestando 
que  quedan  nombrados  para  ese  encai^go  los  sefiores  socios  D.  Eduardo 
Zarate,  D.  Manuel  de  Olagulbel  y  D.  Manuel  Peredo. 

Del  Sr.  D.  Manuel  Fernandez  Villareal,  aceptando  su  nombramien- 
to de  miembro  honorario  de  la  Sociedad  y  dando  gracias  por  esta  dis- 
tinción.—A  su  expediente. 

8e  dio  primera  lectura  á  la  postulación  para  miembro  honorario  de 
la  Sociedad,  hecha  á  favor  del  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Alfaro,  y  segunda  lec- 
tura á  las  relativas  á  los  Sres.  D.  José  Diaz  Leal  y  D.  Bamon  Bodriguez 
Bivera. 

Tuvo  tercera  lectura  la  proposición  del  Sr.  Bivera  Cambas,  para  que 
las  comisiones  de  la  Sociedad  sean  unitarias,  y  no  estando  presente  el 
autor,  se  reservó  la  discusión  para  cuando  lo  estuviere. 

£1  señor  vicepresidente  presentó  al  señor  socio  D.  Manuel  Fernan- 
dez Villareal,  quien  concurría  por  primera  vez  A  las  sesiones. 

Se  puso  á  discusión  la  proposición  aplazada  en  la  sesión  anterior,  re- 
lativa al  nombramiento  del  sefior  socio  D.  José  Limantour  para  que 
represente  ft  la  Sociedad  en  el  Congreso  Internacional  de  ciencias  geo- 
gráficas que  se  ha  de  reunir  en  PariB  en  el  mes  de  Agosto  próximo. 
Tomaron  la  palabra  los  Sres.  Bamirez  Ignacio,  Bamirez  Santiago  y 
Pérez  Gallardo,  cuyos  dos  últimos  socios  modificaron  la  proposición 
en  el  sentido  de  que  el  Sr.  Limantour  fuese  agregado  á  la  (^misión 
mexicana  que  en  aquella  capital  ha  de  desempeñar  el  encargo  de  que 
se  trata,  y  en  este  sentido  fué  aprobada  la  moción  en  votación  econó- 
mica por  mayoría  de  un  voto. 

£1  Sr.  Alvarez  presentó  un  importante  documento  con  relación  al 
desagfie  del  Valle  de  México ;  se  le  dieron  las  gracias  y  se  mandó  pasar 
el  documento  á  la  respectiva  Comisión. 

£1  Sr.  Lobato  empezó  la  lectura  de  un  interesantísimo  estudio  sobre 
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« 

la  metoorologis  del  Valle  de  Méxioo ;  faé  escuchado  con  la  mayor  atea- 
cion,  se  le  dieron  las  gracias  por  tan  recomendable  trabajo,  y  ofreció 
conünnar  la  lectura  en  las  sesiones  próximas.  Con  ella  terminó  la  se- 
sión. 

Ignacio  M.  Altamibano. 


SisKOB  Secbetabio  de  la  Sociepad  de  Geogbafía  y  Estadística: 

'engo  la  satisfacción  de  remitir  á  vd.  los  siguientes  apantes 
que  he  formado  sobre  el  desempeño  de  las  dos  comisiones 
de  que  he  tenido  la  honra  de  formar  i)arte,  y  que  tuvo  á 
bien  nombrar  esa  respetable  Sociedad,  para  representar- 
la en  el  Congreso  Internacional  de  ciencias  geográficas  que  se 
reunió  en  París  en  Agosto  del  año  de  1875,  y  en  el  Comité^  igual- 
mente internacional,  que  próximamente  se  congregará  en  esa 
misma  ciudad  con  el  objeto  de  estudiar  los  medios  más  á  propó- 
sito para  llevar  á  cabo  el  canal  interoceánico  americano. 


Demasiado  conocidas  y  penosas  son  las  circunstancias  que 
precedieron  al  nombramiento  de  la  Comisión  delegada  al  Congre- 
so de  ciencias  geográficas,  circunstancias  debidas  ^1  desaeueixlo 
que  existia  entonces  entre  la  Sociedad  de  Geografía  y  el  Gobier- 
no pasado;  por  lo  mismo  no  hablaré  sobre  ese  particular  sino 
para  manifestar  la  situación  lamentable  y  altamente  mortifican- 
te en  que,  debido  á  esos  antecedentes,  se  encontró  la  Comisión, 
quien  se  vio  en  la  carencia  más  absoluta  de  datos,  documentos, 
instrucciones  y  recursos  en  una  reunión  en  donde  concurrieron 
todas  las  naciones  del  mundo  con  abundancia  de  productos  cien- 
tíficos y  pruebas  materiales  de  su  adelantamiento. 

Sin  más  armas  que  los  conocimientos  que  la  memoria  de  cada 
uno  tenia  amparados,  se  vieron  obligados  los  miembros  de  la 
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Comisión  á  tomar  parte^eu  esa  tan  honrosa  cuanto  pacifica  con- 
tienda, en  la  que  se  ha  desplegado  el  mayor  lujo  científico  ex- 
puesto hasta  entonces  en  un  Congreso  como  el  de  que  se  trata. 

Dejando  á  un  lado  estos  recuerdos,  que  solo  hago  presentes 
porque  son  ^nte  el  mundo  científico  una  justificación,  tanto  de 
los  miembros  de  la  Comisión  como  de  aquellos  de  la  Sociedad 
que  se  empeñaron,  para  obtener  de  quien  correspondía  una  re- 
presentación tan  completa  como  lo  exigía  la  dignidad  de  nuestro 
país,  entro  á  referir,  aunque  sea  en  breves  rasgos,  el  desempeño 
de  esa  alta  misión.  Si  no  presento  una  Memoria  en  toda  forma 
sobre  este  particular,  es  porque  no  habiendo  creído  que  me  cor- 
respondiese el  hacerla,  no  tomé  todos  los  apuntes  que  exige  un 
trabajo  tan  importante;  y  sí  me  tomo  la  libertad  de  dirigirle  á 
vd.  estas  líneas,  solo  es  para  obsequiar  el  deseo,  muy  legítimo 
por  cierto,  que  últimamente  me  han  manifestado  varias  perso- 
nas de  esa  ilustre  Sociedad,  á  quienes  aprecio  y  respeto  mucho. 
Bstimaré'á  vd.,  por  lo  tanto,  no  dé  á  este  escrito  otro  carácter 
que  el  de  unos  informes  meramente  pirrados,  de  los  que  vd.  po- 
drá hacer,  sin  embargo,  el  uso  que  más  conveniente  le  pareciere. 

Compusieron  la  Comisión,  tal  como  primitivamente  fué  nom- 
brada, los  Sres.  Francisco  Díaz  Covarrúbias,  presidente,  Manuel 
Fernandez  Leal,  Francisco  Jiménez,  Agustín  Barroso  y  Francis- 
co Búlnes.  Desgraciadamente  tres  de  los  mencionados  señores, 
que  son  D.  Francisco  Jiménez,  D.  Agustín  Barroso  y  D.  Fran- 
cisco Búlnes,  no  pudieron  desempeñar  su  cargo  por  haberse  ya 
puesto  en  camino  para  México  cuando  su  nombramiento  llegó  á 
manos  del  señor  presidente  de  la  Comisión,  que  se  había  queda- 
1^0  en  París.  Quedó,  por  lo  tanto,  definitivamente  compuesta  la 
Comisión  con  los  Sres.  Díaz  Covarrúbias,  Fernandez  Leal  y  el 
que  habla,  quien  recibió  posteriormente  su  nombramiento  de 
miembro  agregado^  y  se  ha  considerado  muy  honrado  al  figurar, 
aunque  inmerecidamente,  al  lado  de  sus  queridos  y  respetables 
maestros. 

Ya  reunidos  en  París  á  fines  del  mes  de  Julio  de  1875,  entre- 
gué, con  la  autorización  debida,  al  Sr.  Almirante  la  Bonciére  le 
Noury,  presidente  de  la  Sociedad  de  Geografía  francesa,  la  co- 
municación en  que,  contestando  á  esta,  la  Sociedad  de  Geografía 
de  México  le  notificaba  su  participio  á  la  Exposición  y  al  Con- 
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greso  internacioiial,  y  le  daba  á  conocer  Iob  miembros  de  la  Go- 
miBkm  que  había  nombrado  para  representarla.  Arreglada  ya 
de  esta  manera  nuestra  presentación,  recibimos  del  comisario 
general  nuestro  título  de  miembros  del  Congreso  en  calidad  de 
delegados,  cumpliendo  nosotros  por  nuestra  part^  con  las  con* 
didones  pecuniarias  y  demás  requisitos  de  reglamento. 

Se  nos  participó  á  tiempo  igualmente,  el  dia  y  el  lugar  de  la 
apertura  del  Congreso,  las  ceremonias  y  festividades  que  ten- 
drian  lugar  con  ese  motivo,  y  los  reglamoitos  para  los  trabajos 
en  las  sesiones  generales  y  de  los  grupos  en  particular. 

La  ajiertura  del  Congreso  tuvo  lugar  el  dia  1?  de  Agosto  alas 
tres  en  punto  de  la  tarde,  en  uno  de  los  más  amplios  y  hermo- 
sos salones  del  palacio  de  las  Tnllerias  y  en  presencia  de  una 
multitud  de  notabilidades  políticas  y  científicas.  El  Sr.  d'Hane 
Steenhuyse,  presidente  que  fué  del  primer  Congreso  internacio- 
nal de  ciencias  geográficas,  que,  como  se  sabe,  se  reunió  en  Am- 
beres,  leyó  un  magnífico  discurso,  que  entre  muchos  méritos 
tiene  el  de  reasumir  lorf|)rincipales  resultados  obtenidos  en  ese 
primer  Congreso,  cuya  continuación  viene  á  ser  el  de  Paris.  Un 
ejemplar  de  ese  discurso  va  a4Junto  á  este  escrito  y  está  dedi- 
cado por  el  mismo  autor  á  la  Sociedad  de  (Geografía  mexicana, 
quien  tuvo  á  bien  nombrarle  miembro  honorario  á  propuesta  de 
los  miembros  de  esta  Comisión.  El  presidente  de  la  Sociedad 
de  (Geografía  de  Paris  contestó  en  un  breve,  i>ero  sentido  discur- 
so, declarando,  al  terminar,  abierto  el  Congreso. 

El  dia  2  en  la  mañana  empezaron  los  trabajos.  Previamente 
el  comisario  general  nos  habia  invitado  á  que  nos  inscribiésemos 
en  los  grupos  de  que  deseábamos  formar  parte,  lo  que  hicimos 
en  el  acto  inscribiéndose  los  Sres.  Diaz  Covarrúbias  y  Fernan- 
dez Leal  en  el  primero  y  segundo,  que,  según  el  programa,  de- 
bían ocuparse  de  geografía  matemática',  geodesia,  topografía, 
hidrografía  y  geografía  marítima;  y  el  que  suscribe,  en  los  gru- 
pos quinto  y  sexto,  que  por  tratar  de  cuestiones  concernientes 
á  la  geografía  económica,  comercial  y  estadística,  y  de  la  ense- 
fianza  y  difusión  de  la  geografía,  le  parecieron  más  del  resorte 
de  sus  conocimientos  particulares.  Los  otros  grupos,  tercero, 
cuarto  y  sétimo,  se  quedaron  sin  representación  especial,  <pero 
procuramos  estar  al  tanto  cada  dia  de  lo  que  iba  á  discutirse  en 
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cada  uno  de  ellos,  para  presentamos  á  tomar  parte  en  la  discu- 
sión si  lo  jnzgábamos  de  imperiosa  necesidad.  De  esta  manera 
tavo  la  Comisión  que  multiplicarse  verdaderamente  para  suplir, 
en  cuanto  fiíera  posible,  la  falta  de  los  siete  delegados  que  la  Co- 
misión nomb/ada  para  dictaminar  sobre  la  representación  de  la 
Sociedad  de  Geografía  de  México  propuso  á  la  mism  An  su  dic- 
tamen de  14  de  Noviembre  de  1874. 

A  las  nueve  de  la  m^ana  cada  uno  de  los  siete  grupos  se  reu- 
nía en  su  departamento  particular  y  nombraba  todos  los  dias  su 
presidente.  México  y  la  Sociedad  de  Geografía  mexicana  han  te- 
nido la  satisfacción  y  el  honor  de  que  presidiera  en  una  ocasión 
el  primer  grupo  el  Sr.  Francisco  Diaz  Covarrúbias,  quien  fué 
llenado  por  todo  el  mundo  de  atenciones  muy  merecidas. 

Las  sesiones  de  los  grupos  terminaban  comunmente  á  la  una 
de  la  tarde,  y  á  las  tres  empezaba  la  sesión  general  que  era  pú- 
blica, y  en  la  que  se  comunicaba  á  todos  los  miembros  del  Con- 
greso las  decisiones  que  cada  uno  de  los  grupos  habia  tomado  en 
la  maSana.  Sobre  estas  se  abría  entonces  la  discusión  general, 
cuya  resolución  casi  siempre  confirmaba  la  del  grupo  que  la  ha- 
bia estudiado  con  más  detenimiento  y  especialidad,  pero  que  ne- 
cesitaba de  la  sanción  ó  fuerza  moral  de  todo  el  Congreso  para 
tener  más  probabilidades  de  éxito  acerca  de  los  gobiernos  ó  de 
las  sociedades  cientiflcas  á  quienes  se  debia  comunicar  dichas 
dedsiones,  ya  sea  como  excitativas  6  simplemente  como  emisión 
de  un  deseo  ó  manifestación  de  una  opinión.   • 

Estas  probabilidades  de  éxito  son  mayores  de  lo  que  en  gene- 
ral creemos  nosotros.  Desgraciadamente  para  México,  estamos 
acostumbrados  á  que  los  gobiernos  casi  nunca  consulten  á  los 
caerpos  científicos,  industriales  y  comerciales,  y  á  que  hagan  po- 
co caso  ó  ninguno  de  los  deseos  ú  opiniones  manifestados  por 
estos.  Como  consecuencia  natural  tenemos  poca  fe  en  la  eficacia 
de  los  congresos  científicos,  y  de  aquí  la  creencia  qi^e  muchos 
tienen  de  que  México  nada  puede  perder  no  asistiendo  á  esas  reu- 
niones internacionales.  ¡  Ay,  señores  t  |  cuánto  mal  nos  causa  ese 
retraimiento,  en  el  que  no  sé  si  por  ignorancia  ó  por  orgullo  nos 
queremos  encerrar!  Nos  contentamos  con  hablar  de  nuestras 
instituciones  políticas,*  y  del  resultado,  muy  favorable  por  cierto, 
de  su  comparación  con  las  de  las  demás  naciones  nos  jactamos 
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por  demasía^  pregonando  qne  nada  tenemos  que  aprender  de  na- 
die^ pero  sin  pensar  sin  dada  que  en  donde  tanto  se  habla,  may 
poco  se  hace  ó  se  practica.  Si  esos  congresos  de  nada  sirven,  las 
sociedades  de  sabios  en  el  mundo  no  dan  gran  praeba  qne  diga- 
mos de  su  sabiduría,  apresurándose  á  enviar  quien  las  represen- 
te en  e8(wrendez^vouSj  á  centenares  de  leguas  y  á  costa  muchas 
veces  de  grandes  sacrificios.  Si  esas  reuniones  de  hombres  y  ma- 
teriales de  ciencia  no  son  de  ninguna  utilidad,  será  preciso  con- 
fesar que  la  humanidad  sigue  una  marcha  muy  extraviada,  ya 
que  de  las  exposiciones  y  de  la  discusión  no  nace  sino  conñi- 
sion  ó  embrollo,  6  cuando  más  una  vana  satisfacción  de  amot 
propio. 

Ofenderla  la  notoria  ilustración  de  los  miembros  de  la  Socie- 
dad de  Geografía  y  Estadística  si  creyese  yo  que  las  anteriores 
opiniones  existen  en  su  seno;  pero  desgraciadamente  son  tan 
comunes  fuera  de  ella,  que  no  he  podido  abstenerme  de  indi- 
car la  monstruosidad  de  esos  ataques  dirigidos  contra  los  Con- 
gresos internacionales,  á  quienes  es  preciso  reconocer  que  deben 
las  naciones  civilizadas,  entre  otras  muchas  cosas,  la  uniformi- 
dad en  las  tarifas  y  reglamentación  de  los  correos  y  telégrafos, 
la  uniformidad  igualmente  en  las  aduanas  respecto  á  las  tarifas 
á  que  están  sujetos  algunos  productos,  la  abolición  de  ciertos 
tráficos  vergonzosos,  la  apertura  de  nuevas  comarcas  y  de  nue- 
vas fuentes  de  producción  al  comercio,  debidas  en  su  mayor  par- 
te á  los  recienteS'descubrimientos  geográficos,  etc.,  etc.;  en  una 
palabra,  las  principales  bases  de  las  relaciones  internacionales 
en  la  legislación  civil,  penal,  industrial  y  mercantil. 

Las  sesiones  públicas  generales  se  cerraban  al  anochecer,  y 
además  de  estas  horas  de  reunión  en  la  mañana  y  en  la  tarde, 
habia  otras,  aunque  de  un  carácter  algo  privado,  y  son  las  de  las 
comisiones  nombradas  por  cada  uno  de  los  grupos  para  el  estu- 
dio de  ciertas  materias  ó  para  la  formación  do  un  dictamen  que 
condensara  las  discusiones  largas  habidas  en  él  sobre  puntos  de 
importancia.  Esta^  comisiones  se  reunían  en  la  maSana  muy 
temprano,  antes  de  la  sesión  de  los  grupos;  á  medio  dia,  antes 
de  la  sesión  general,  y  en  la  noche;  y  para  completar  el  cuadro  de 
los  trabiyos  del  Congreso,  diré  también  que  en  los  momentos 
de  intermedio  de  las  sesiones,  habia  en  diferentes  lagares  oon- 
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ferencias  públicaB  dadas  por  personas  eminentes  en  la  ciencia 
y  por  viajeros  célebres,  sobre  pantos  especiales  ó  excursiones  y 
viajes  de  interés.  En  esas  conferencias  tuvimos  la  oportunidad 
de  escuchar  el  rgjiato  de  varías  exploraciones  del  centro  y  Sur  de 
África  hechas  por  Nachtingall  y  otros  atrevidos  videros;  varios 
estadios  de  los  istmos  de  Darien  y  Panamá,  interesantes  para 
nosotros  b^jo  machos  aspectos;  informes  verbales  sobre  las  ra- 
zas de  Oceanía  y  sobre  el  clima,  producción  y  configuración  de 
varias  islas  de  la  misma,  y  de  otras  comarcas  del  mundo;  expli- 
caciones muy  ingeniosas  hechas  con  ayuda  de  aparatos,  demos^ 
traudo  que  las  auroras  boreales  no  son  sino  una  corriente  eléc- 
trica; la  exposición  muy  detallada  del  proyecto  de  túnel  del  San 
Gh>tardo^  en  via  de  ejecución  hoy,  de  las  dificultades  que  se  han 
eno#ntrado  hasta  la  fecha,  y  de  los  ingeniosísimos  medios  mecá- 
nicos que  se  han  empleado  para  vencerlas;  varias  exposiciones 
de  proyectos  para  atravesar  el  canal  de  la  Mancha,  ya  sea  por 
medio  de  puente  ó  de  túnel,  con  toda  clase  de  apreciaciones  fi- 
nancieras y  de  ingeniería;  los  medios  más  á  propósito  para  la 
trasformacion  del  Gran  Sahara  en  un  mar  interíor  africano,  vol- 
viéndole así,  según  se  cree,  á  su  estado  primitivo,  lo  que  utilizaria 
esa  inmensa  región  haciéndole  servir  de  medio  de  comunicación 
con  las  comarcas  fértiles  y  comerciantes  del  Centro  del  África; 
el  proyecto  menos  colosal,  pero  mucho  más  realizable,  de  la  for- 
mación de  un  mar  ó  gran  lago  en  el  desierto  de  Algeria,  que  se 
encuentra,  lo  mismo  que  una  parte  del  Oran  Sahara,  bajo  el  ni- 
vel del  mar  Mediterráneo,  y  cuya  comunicación  con  este  seria 
bastante  fácil  por  medio  de  un  canal;  la  exposición  de  una  teo- 
ría may  curiosa  según  la  que  las  aglomeraciones  de  hombres  en 
ciudades,  pueblos  y  aldeas,  están  sujetas  á  reglas  invariables 
en  lo  que  toca  á  sus  distancias  recíprocas;  y  en  fin,  otras  muchas 
conferencias  que,  así  como  las  anteriores,  saldrán  impresas  in 
extenso  en  el  informe  ó  dictamen  general  que  está  haciendo  la 
Sociedad  de  Geografía  de  Paris. 

En  las  sesiones  que  tuvieron  el  primero  y  segundo  grupo,  to- 
mó parte  activa  en  la  discusión  de  varias  cuestiones  muy  impor- 
tantes el  Sr.  Govarrúbias,  con  el  talento  y  acierto  que  todos  le 
conocemos.  Mr.  Billarceau,  astrónomo  del  Observatorio  de  Pa- 
tíBj  presentó  algunos  trabsyos  dirigidos  á  establecer  una  con- 
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cordanda  exacta  entre  las  i>o8icione8  geográficas  obtenidas  por 
procedimientos  astronómicos  directos  y  las  qne  resnltan  de  los 
métodos  geodésicos.  Este  trabfyo  estaba  basado  sobre  la  hipó- 
tesis de  la  mayor  exactitad  de  qne  son  snscepl^les  los  resulta- 
dos astronómicos  respecto  de  los  geodésicos,  de  modo  qne  las 
discordancias  que  siempre  se  notan  entre  ellos  eran  atribuidas 
por  el  autor  exclusivamente  á  los  resultados  geodésicos,  supo- 
niendo perfectos  los  astronómicos.  Esta  base  fué  la  que  comba- 
tió el  Sr.  Covarrúbias,  fundándose  en  que  los  accidentes  físicos 
del  suelo  tales  como  las  cadenas  de  montañas,  la  diferencia  de 
densidades  de  la  costra  terrestre,  etc.,  influyen  de  una  manera 
muy  marcada  y  apreciable  en  la  dirección  de  la  vertical,  y  en 
consecuencia  vician  algunas  veces  los  resultados  astronómicos. 
Combatiendo  también  la  exactitud  é  invariabilidad  absolutas  de 
estos  últimos,  citó  el  hecbo  que  habia  tenido  ocasión  de  estudiar, 
relativo  á  un  ligero  cambio  secular  que  se  verifica  en  las  latitu 
des  geográficas  obtenidas  por  la  astronomía,  é  hizo  mención  del 
cambio  que  se  ha  observado  en  las  latitudes  de  Paris,  de  Green- 
wich,  de  Eoma,'  de  Fápoles,  de  Washington,  y  que  viene  á  dar 
por  resultado  una  variación  secular  de  cerca  de  2".    - 

Estas  consideraciones  hicieron  bastante  impresión  entre  los 
astrónomos  y  los  geodesistas  del  grupo,  algunos  de  los  cuales 
interpelaron  al  célebre  Mr.  Otto  Struve  para  que  manifestara  su 
opinión.  Tomó  entonces  la  palabra  el  Sr.  Struve,  director  del 
Observatorio  de  Pulkowa,  apoyando  todas  las  razones  del  Sr. 
Covarrúbias  y  asegurando  que  en  el  Observatorio  de  su  cargo 
habia  también  notado  una  variación  en  la  latitud,  que  en  diez  y 
siete  años  llegaba  casi  á  medio  segundo.  La  discusión  sobreesté 
punto  quedó  cerrada,  inclinándose  la  mayoría  del  grupo  á  favor 
de  las  doctrinas  y  argumentaciones  expuestas  por  nuestro  inte* 
ligente  compatriota  y  apoyadas  por  el  eminente  director  del  Ob- 
servatorio de  Pulkowa. 

Entre  los  problemas  sometidos  al  sétimo  grupo  se  encontra- 
ba el  116,  que  dice  á  la  letra:  '^(Qué  procedimientos  se  pueden 
recomendar  como  mejores  para  la  determinación  de  las  latitudes 
y  de  las  longitudes?"  Juzgando  que  ese  problema  debia  ser  tra- 
tado preferentemente  en  el  primer  grupo,  puesto  que  pertenece 
á  la  geografía  matemática,  pidió  el  Sr.  Covarrúbias  que  se  dis- 
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eatíera  en  él,  petición  que  en  el  acto  fué  aprobada.  El  día  sena- 
lado  para  la  discusión  fué  jostamente  aquel  en  que,  por  el  voto 
del  grupo,  presidió  la  sesión  el  Sr.  Covarrúbias,  quien  tomó  en- 
tonces la  palabra  y  expuso  el  procedimiento  general  que  le  ha- 
bía servido  de  base  para  la  resolución  de  la  cuestión  en  su  obra 
titnlada  << Nuevos  métodos  astronómicos."  La  ventaja  principal 
de  tales  métodos  consiste  en  la  eliminación  completa  de  ciertos 
elementos  ó  datos  de  dificil  adquisición,  como  son  las  refraccio- 
nes, los  errores  instrumentales,  etc.,  etc.  Nuestro  insigne  astró- 
nomo aprovechó  la  oportunidad  para  indicar  que  uno  de  sus  mé- 
todos, el  que  sirve  para  determinar  la  hora  por  alturas  iguales 
de  dos  estrellas,  publicado  por  él  en  el  año  de  1867,  habia  sido 
pablicado  posteriormente  por  el  astrónomo  ruso  Mr.  Zimmer  en 
1874,  y  reclamó,  en  consecuencia,  su  derecho  de  prioridad  de  sie- 
te años. 

El  grupo  nombró  una  Comisión  para  que  dictaminase  sobre 
los  trabajos  del  Sr.  Covarrúbias,  pero  la  clausura  de  las  sesio- 
nes no  le  dio  tal  vez  tiempo  para  rendir  su  informe.  Además  de 
los  puntos  indicados,  tomó  parte  el  señor  presidente  de  nuestra 
Comisión  en  los  debates  relativos  á  la  cuestión  de  si  es  más  ó 
menos  conveniente  la  adopción  del  sistema  decimal  para  la  divi- 
sión del  tiempo  y  del  espacio  angular;  también  acerca  de  la  de- 
terminación de  un  cero  ó  meridiano  fundamental  para  el  cálculo 
de  las  longitudes  geográficas;  y  en  fin,  tuvo  ocasión  de  exponer 
los  procedimientos  y  mecanismos  adoptados  en  América  para 
aplicar  la  electricidad  á  las  observaciones  astronómicas,  y  prin- 
cipalmente á  la  medida  de  las  longitudes  por  medio  del  telégra- 
fo electro-magnético;  método  esencialmente  americano,  y  que 
aunque  introducido  ya  en  Europa,  no  ha  adquirido  todavía  allí 
el  desarrollo  y  la  perfección  que  en  este  continente. 

El  quinto  grupo,  en  el  que  asistió  el  que  suscribe,  apenas  tuvo 
tiempo  para  evacuar  su  programa.  Tres  son  los  puntos  en  que 
más  se  detuvo  la  atención  del  grupo:  la  emigración  y  coloniza- 
ción, el  canal  interoceánico  americano,  y  la  formación  de  un  mar 
interior  africano.  De  estas  tres,  las  dos  primeras  son  aquellas 
evidentemente  cuya  discusión  y  resolución  importa  más  á  los  in- 
tereses y  prosperidad  de  nuestro  país,  y  al  que  suscribe  tocó  la 
difidlísima  y  delicada  misión  de  entrar  en  el  debate  á  que  die- 


20  SOCIEDAD  MEXICANA 

ron  lagar  estas  materias,  sin  datos  ni  docomentos  de  ninguna 
especie  con  qne  apoyar  la  aserción  de  sos  dichos,  ni  con  los  qne 
llamar  la  atención  de  un  modo  eficaz  sobre  nnestro  desgradado 
país,  que  tanto  beneficio  necesita  y  espera  de  la  oolonizacion  y 
del  canal  interoceánico. 

La  colonización  fué  estudiada  bajo  diversos  aspectos :  prime- 
ro, como  formación  de  colonias  sigetas  á  la  metrópoli,  y  en  este 

• 

sentido  fué  de  opinión  la  mayoría  ( compuesta  de  europeos ),  que 
las  naciones  que  por  diversos  motivos  suministran  emigrantes 
á  las  demás,  deberían  tener  colonias  con  el  objeto  de  proporcio- 
narles á  estos  emigrantes  las  mismas  condiciones  de  existencia 
y  desarrollo,  ó  equivalentes  á  las  que  buscan  en  los  países  que 
más  los  atraen,  y  conservar  de  ese  modo  y  aun  aumentar  la  ri- 
queza nacional,  extendiendo,  por  decirlo  así,  el  territorio  patrio 
y  multiplicando  por  lo  mismo  las  fuentes  de  producdon  y  las  sa- 
lidas para  el  consumo.  En  esta  cuestión  casi  no  tomaron  parte 
los  miembros  americanos,  por  ser  sin  duda  un  punto  que  más 
interesa  á  algunas  naciones  europeas,  y  acaso  también  por  tra- 
tarse de  cierto  modo  de  una  materia  íntimamente  ligada  con  la 
política  y  en  la  que  era  casi  seguro  que  los  hijos  de  América  no 
estarían  de  acuerdo  con  los  de  sus  ex -metrópolis. 

La  colonización  fué  igualmente  estudiada,  y  con  más  deteni- 
miento, por  ser  cuestión  de  actualidad  como  inmigr(U)ion  en  país 
extraojero.  Aquí  también  división  de  la  materia  conforme  se  es^ 
tudia  con  relación  al  país  del  que  se  emigra  ó  respecto  al  que  se 
inmigra. 

En  lo  concerniente  á  la  primera  división,  el  grupo  se  ocupó  en 
investigar  cuáles  son  las  naciones  y  localidades  de  Europa^qae 
suministran  más  emigrantes ;  las  principales  causas  que  impelen 
al  europeo  á  emigrar;  las  trabas  que  pueden  poner  los  gobiernos 
para  disminuir  la  emigración  sin  coartar  la  libertad  individual ; 
y  en  fin,  cuáles  son  las  clases  de  la  sociedad  que  alimentan  en 
mayor  grado  las  corrientes  de  emigrantes. 

La  Europa  se  conmueve  viendo  salir  cada  año  de  su  territorio 
cerca  do  quinientos  mil  emigrantes  que  se  dirigen,  en  su  mayor 
parte,  á  los  Estados -Unidos  del  Norte  y  también  á  la  América 
del  Sur,  principalmente  á  la  Plata,  y  la  otra  parte,  aunque  mu- 
cho menor,  á  la  Australia  y  á  ciertas  comarcas  de  África. 
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Algunos  publicistas  consideran  la  emigración  como  un  bien. 
Si  una  nación,  dicen  ellos,  no  puede  por  cualquier  motivo  pro- 
poicionar  á  stts  subditos  ]os  medios  necesarios  para  subsistir, 
es  mil  veces  preferible  qué  estos  emigren  á  países  en  donde  en- 
cuentren máa  retribución  en  el  trabajo  y  desde  donde  crien  para 

» 

su  país  natal  más  relaciones  de  comercio,  á  que  permanezcan  en 
este  ofreciendo  el  triste  espectáculo  de  la  desgracia  y  de  la  mi- 
seria, y  privando  á  la  sociedad  del  resultado  económico  de  su 
actividad. 

Otros,  en  mayor  número,  solo  consideran  la  pérdida  de  rique- 
za nacional  representada  en  los  brazos  de  los  emigrantes,  y  par- 
Wn  de  esta  base:  que  en  una  nación,  por  pobre  que  sea,  siempre 
hay  medios  para  subsistir,  y  que  si  bien  es  cierto  que  muchos 
migran  para  mejorar  de  condición  buscando  más  facilidad  pa- 
ra procurarse  lo  necesario,  ó  con  el  aliciente  de  hacer  rápidas  y 
prodigiosas  fortunas,  otros  muchos  lo  hacen  solo  para  evitar  ma* 
les  de  otro  género,  como  el  servicio  militar,  ó  por  razones  de  po- 
lítica 6  de  patriotismo;  y  que  respecto  de  estos,  los  gobiernos 
interesados  deberian  procurar  poner  un  dique  á  la  emigración, 
adoptando  medidas  capaces  de  disminuir  los  males  indicados. 
Sea  de  esto  lo  que  fuere,  el  caso  es  que  el  grupo  casi  exclusi- 
vamente se  ocupó  en  esta  cuestión  de  los  intereses  de  la  Europa. 
Sin  embargo,  cuando  se  trató  de  la  proposición  núm%ro  92  del 
programa,  la  discusión  tomó  otra  dirección,  rodando  entonces 
sobre  lo  qtte  propiamente  debe  llamarse  inmigración. 

Esta  proposición  dice  así:  ''(Cuál  es  la  raza  de  hombres  más 
apta  para  la  manufactura  agrícola  en  los  países  intertropicales  f  " 
Se  escucharon  sobre  este  particular  varios  viajeros  que  recorrie- 
ron algunas  comarcas  de  la  zona  tórrida  de  África  y  un  padre 
misionista  que  por  muchos  años  había  estado  en  aquellas  regio- 
nes, y  todos  eran  de  opinión  que  por  razón  de  la  elevadísima  tem- 
peratura y  de  las  malísimas  condiciones  de  salubridad  de  los 
países  intertropicales,  no  era  posible  la  aclimatación  de  los  eu- 
ropeos en  aquellos  lugares,  inucho  menos  si  se  dedicaban  á  la 
agricultura.  Las  poderosas  opiniones  que  se  manifestaron  en  es- 
te s^tido  habrían  conducido  al  grupo  á  declarar  que  no  son  co- 
lonisables  por  raza  blanca  los  países  intertropicales,  proposición 
que  podrá  ser  cierta  por  lo  que  toca  al  África  y  algunas  partes 
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del  ABÍa,  pero  que  tomada  en  un  sentido  general  es  evidentemen* 
te  inexacta. 

Comprendiendo,  por  otra  parte,  cnán  peijadiciál  podia  ser  esa 
opinión  para  México,  procuré  combatirla  con  toda  la  energía  ne- 
cesaria, asentando  que  no  solamente  en  nuestra  Bepública,  sino 
también  en  todo  el  continente  americano,  la  región  intertropi- 
cal era  muy  accesible  á  la  raza  blanca,  y  que  tan  lo  era,  que  una 
parte  bastante  considerable  de  sus  habitantes  pertenecían  á  esa 
raza;  y  que  si  bien  pudiera  objetarse  que  estos  ya  estaban  sufi- 
cientemente aclimatados  por  haber  nacido  en  ella,  la  objeción 
desaparecía  ante  los  hechos  que  pasan  diariamente  á  nuestra 
vista,  de  que  numerosos  extranjeros  que  llegan  constantemenft 
al  país  y  se  radican  en  él,  no  sufren  del  clima  inñuencia  malé- 
vola ninguna.  Esto  me  condujo  á  exponer  la  situación  y  confi- 
guración de  nuestro  país  en  la  parte  que  se  encuentra  debajo  del 
trópico,  las  distinciones  que  vulgarmente  se  hacen  aquí  entre 
tierra  caliente,  templada  y  fría,  y  de  la  compensación  que  se  ve- 
rifica de  la  latitud  por  la  altitud  respecto  de  la  temperatura  y 
otras  condiciones  higiénicas.  Una  faja  de  unos  cuantos  kilóme- 
tros á  lo  largo  de  nuestra  costa  es  la  única  parte  de  nuestro  ter- 
ritorio que  puede  decirse  inhospitalaria  para  el  que  no  es  regní- 
cola, y  esto  solamente  en  unos  pocos  meses  del  año.  En  lo  que 
Uamamos^ierra  caliente  existen  también  unas  fiebres  que  sue- 
len ser  muy  perniciosas,  pero  cuya  curación  es  bastante  fácil,  y 
que  vienen  á  ser  casi  la  única  enfermedad  que  tenga  cierta  gene- 
ralidad en  aquellos  lugares.  Pues  á  pesar  de  estos  inconvenien- 
tes de  la  costa  y  de  la  tierra  caliente,  tan  lejos  está  de  ser  impo- 
sible toda  colonización  europea  en  esos  terrenos,  que  de  hecho 
existen  unas  pequeñas  colonias  que  están  prosperando  cada  dia 
más,  aprovechando  las  numerosas  fuentes  de  riqueza  de  que  es- 
tán plagadas  esas  regiones.  Concjuí  pidiendo  á  la  mesa  se  con- 
signasen esas  observaciones,  añadiendo  por  via  de  excepción  á 
la  referida  declaración  general  que  se  pretendía  hacer  sobre  la 
zona  intertropical,  que  el  continente  americano,  y  en  particular 
México,  pueden  ser  perfectamente  colonizados  por  emigrantes 
europeos. 

Tuve  la  satisfacción  de  verme  apoyado  en  esa  petición  por  los 
delegados  de  las  Bepúblicas  del  Centro  y  Sur  América,  y  enton- 
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ees  se  decidió  por  el  gmpo  que,  en  vista  de  la  importancia  de  esta 
materia  y  del  poco  tiempo  de  que  se  disponia  para  ocuparse  de 
las  demás  cuestiones  del  programa,  se  nombrara  una  Comisión 
de  estpecialistas  que  condensara  la  discusión  habida  en  el  grupo 
y  expusiera  en  proposiciones  el  resultado  de  sus  estudios.  Esta 
Comisión,  de  la  que  tuve  el  honor  de  formar  parte,  se  reunió  unas 
diez  ocasiones,  y  en  ell^fs  tuve  la  satisfacción  de  escuchar  perso- 
nas muy  competentes,  como  el  Sr.  d'Hane  Steenhuyse,  el  abate 
Dorand,  el  comandante  Lagrange,  el  Sr.  Peralta  y  otros  varios, 
cuyos  datos  y  razones,  así  como  los  que  nos  suministró  el  Sr. 
Carlos  Calvo,  sirvieron  para  que  él  estudio  de  la  cuestión  se  hi- 
ciera de  preferencia  respecto  al  territorio  americano,  y  para  des- 
tmir  por  lo  mismo  la  mala  impresión  que  de  los  relatos  é  informes 
que  se  h^an  dado  sobre  el  continente  africano,  habia  resulta- 
do en  cowa  de  toda  la  zona  intertropical. 

Según  la  opinión  de  la  Comisión  de  colonización,  debe  enten- 
derse por  "verdadero  colono  aquel  que  emigra  de  su  país  para 
"radicarse  en  otro  sin  el  propósito  de  volver  fsam  esj^rit  de  re- 
^^tourj]  y  el  colono  propiamente  dicho,  en  el  sentido  genuino  de 
"la  palabra,  es  cultivador.  Los  colonos  que  provienen  de  regio- 
"nes  templadas  deberán%stablecerse  en  climas,  en  cuanto  posi- 
"ble,  análogos  á  los  de  su  patria,  siendo  conveniente  escoger  en 
"la  zona  intertropical  las  tierras  algo  elevadas  para  la  funda- 
"cion  de  las  primeras  colonias.  La  Comisión  llama  la  atención 
"del  Congreso  sobre  los  indios  de  América.  Juzga  que,  lejos  de 
"exterminarlos,  debe  procurarse  civilizarlos;  y  recuerda  que  el 
"elemento  indio  ha  proporcionado  la  mayor  parte  de  su  sangre 
"á  la  población  civilizada  de  las  regiones  tórridas  y  templadas 
"de  América.  Ese  elemento  es  poderoso  y  fecundo,  y  por  lo  mis- 
"mo,  el  amoldarlo  á  la  civilización  es  prestar  un  gran  servicio 
"á  la  humanidad.  La  raza  indígena  es,  por  diversos  motivos,  el 
"mejor  elemento  para  la  mano  de  obra  agrícola;  casi  siempre  es 
"el  menos  costoso,  pero  no  excluye  á  los  europeos,  cuyo  concur- 
"80  es  no  solamente  útil  sino  necesario.'' 

Estas  conclusiones  de  la  Comisión  de  colonización  son  muy 
lacónicas  en  verdad,  pero  se  deducen  de  ellas  las  bases  funda- 
mentales para  la  solución  de  la  cuestión  92.  Estas  bases  son :  po- 
sibilidad y  facilidad  de  colonizar  con  razas  blancas  los  países  de 
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Centro -América^  y  prineipalmento  Méxioo^  qae  por  su  oonfi- 
goradon  tiene  machas  tierras  salabres  y  de  clima  análogo  aon- 
qae  bastante  más  suave  que  los  templados  eoropeos;  proba- 
bilidades  de  mayor  éxito  empezando  la  colonización  por  los 
lugares  en  que  se  concillen  el  menor  calor  con  la  mayor  proxi- 
midad de  la  costa;  y  en  fin,  la  utilidad  y  necesidad  de  la  fusión 
del  elemento  indígena  con  el  blanco^  para  civilizar  al  primero 
y  procurarle  al  segundo  mejores  elementos  de  producción  agrí- 
cola. 

Del  conjunto  de  datos  y  opiniones  manifestados  en  el  Ck>ngre- 
80  de  ciencias  geográficas  de  Taris,  el  que  tiene  el  honor  de  di- 
rigiros estas  líneas,  cree  de  su  deber  comunicarle,  aunque  sea  en 
unas  cuantas  palabras,  á  la  Sociedad  de  Geografía  mexicana,  la 
opinión  que  se  ha  formado  sobre  algunas  de  las  contienes  en 
que  se  encuentra  nuestro  país  para  atraer  la  inmigrAon  y  ha- 
cer prosperar  en  seguida  las  colonias  que  se  establezcan  en  éL 
Mucho  se  ha  dicho  y  escrito  sobre  este  particular,  y  por  lo  mismo 
no  quiero  cansar  la  atención  de  vd.  sobre  esta  materia,  dema- 
siado tratada  en  teoría,  y  que  desgraciadamente  no  ha  recibido 
ninguna  aplicación,  sino  solo  para  señalarle  una  de  las  causas 
determinantes  de  la  ineficacia  de  nueftras  leyes  y  proyectos  de 
colonización. 

La  situación  geográfica  de  la  Bepública  mexicana  tiene  una 
desventaja  respecto  de  la  do  los  Estados -Unidos  del  Norte  y  del 
Brasil  por  lo  que  toca  á  las  distancias  que  separan  estos  países 
con  los  que  suministran  más  emigrantes.  Por  otra  parte,  aun- 
que las  Bepúblicas  de  Sur  América  se  encuentran  más  ó  menos 
en  las  mismas  condiciones  que  nosotros  respecto  á  la  distancia, 
no  sucede  lo  mismo  con  los  medios  de  trasporte  y  la  baratura  de 
ellos.  De  donde  resulta  que  tenemos  comunicaciones  con  Euro- 
pa menos  fáciles  y  más  costosas  que  cualquiera  de  las  demás  na- 
ciones con  quienes  tenemos  que  entrar  en  competencia  por  razón 
de  la  colonización.  Así,  por  qjemplo,  entre  Europa  y  los  Esta- 
dos-Unidos hay  vapores  casi  todos  los  días,  y  el  precio  ínfimo  de 
pasaje  (para  colonos)  es  de  100  fr.,  esto  es,  $20.  Para  el  Brasil 
y  la  Plata  hay  cuando  menos  dos  vapores  por  semana,  y  para  el 
primero  de  estos  dos  países  el  precio  de  pasfy  e  es  de  60  fr.  ó  $  12 
por  soltero,  y  para  una  familia  es  de 30  fr.  ó  $6!II  por  persona, 
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y  para  ciertas  familias  que  reúnen  determinados  requisitos,  el 
trasporte  es  gratis !  1 1 

Ahora  bien ;  personas  de  influencia  que  han  querído  entrar  en 
arreglos  con  las  compañías  de  vapores  que  nos  ligan  con  el  an- 
tiguo continente,  solo  han  podido  obtener  que  el  precio  de  pasa- 
je (ifara  colonos)  hasta  Veracruz  se  reduzca  á  380  fr.,  esto  es, 
$  70.  No  cabe  duda  que  basta  esta  sola  circunstancia  para  que  el 
colono,  que  por  lo  general  al  emigrar  tiene  únicamente  por  ob- 
jeto huir  de  los  males  que  le  afligen  en  su  propio  país,  y  que  para 
decidirse  á  tomar  la  dirección  de  tal  ó  cual  país  casi  solo  tiene 
en  cuenta  la  baratura  del  trasporte,  nunca  ó  casi  nunca  se  pro- 
pondrá venirse  á  establecer  en  nuestro  suelo  para  buscar  en  él 
una  mejor  suerte. 

El  estudio  de  la  colonización  consiste  en  dos  partes,  que  lla- 
maremos cuestión  exterior  y  cuestión  interior.  La  primera,  que 
se  ocupa  de  todo  lo  relativo  al  colono  hasta  el  momento  en  que 
llega  á  poner  el  pié  en  -su  nuevo  país,  y  la  segunda  que  compren- 
de el  conjunto  de  condiciones  necesarias  para  el  buen  orden  que 
debe  presidir  en  la  recepción,  distribución,  radicación  y  prospe- 
ridad de  los  grupos  de  emigrantes.  El  punto  que  nos  ocupa  per- 
tenece á  la  cuestión  exterior,  y  esta  quedaria  evidentemente  sim- 
plificada para  el  Gobierno  si,  siguiendo  el  ejemplo  que  nos  dan 
las  demás  naciones,  se  formase  una  compañía  de  vapores-correos 
construidos  especialmente  para  el  trasporte  de  emigrantes  y  á 
la  que  se  obligase  á  verificar  dicho  trasporte  á  precios  poro  más 
6  menos  iguales  á  los  de  los  pasajes  para  la  América  del  Norte 
6  del  Sur,  v.  g.  entre  12  y  20  pesos.  Esto  indudablemente  solo 
podria  hacerse,  al  principio,  con  la  ayuda  del  Gobierno,  subven- 
cionando este  á  la  Compañía  con  un  tanto  por  cada  emigrante, 
una  vez  entregado  este  en  los  puertos  de  la  Eepública.  Pero  ade- 
más de  esta  subvención,  la  Compañía,  para  poder  formarse  y 
aventurar  cantidades  de  importancia  en  la  construcción  6  com- 
pra de  los  vapores,  necesita  una  garantía;  esta  garantía  consis- 
tíria,  por  ejemplo,  en  el  compromiso  por  parte  del  Gobierno  de 
seguir  pagando  la  subvención  durante  un  periodo  determinado 
de  años,  ó  por  cierto  número  de  emigrantes,  para  que  de  este 
modo,  sabiéndose  el  monto  total  de  la  subvención  que  se  tendria 
que  recibir,  pudieran  reunirse  los  capitales  necesarios  para  la 

4 


20  SOCIEDAD  MEXICANA 

empresa.  Análogo  es  el  sistema  que  tan  buenos  resultados  ha 
dado  y  sigue  dando  al  Brasil,  y  que  me  parece  ser  el  más  prac- 
ticable y  sencillo,  á  la  vez  que  resuelve  de  un  modo  fácil  todo  lo 
concerniente  á  lo  que  hemos  llamado  cuestión  exterior. 

Pero  lo  que  á  nfl  modo  de  ver  ofrece  más  dificultades  en  la  prác- 
tica, es  indudablemente  lo  que  constituye  la  cuestión  interior, 
tanto  más  cuanto  que  tienen  que  estudiarse  un  sinnúmero  de 
circunstancias  peculiares  de  nuestro  país,  y  que  exigen  acaso  un 
sistema  enteramente  diverso  del  adoptado  en  los  Estados -Uni- 
dos del  Korte  y  en  la  América  del  Sur. 

Los  límites  que  me  he  propuesto  dar  á  este  informe  no  me 

m 

permiten  extenderme  más  sobre  este  punto,  del  que  me  ocuparé 
probablemente  en  un  trabajo  por  separado.  Solo  quise  indicar 
aquí  las  principales  ideas  y  opiniones  que  se  manifestaron  en  el 
grupo  y  en  la  Comisión  de  que  formé  parte;  y  siguiendo  igual 
método,  paso  á  referir  brevemente  algo  relativo  á  otrajs  materias 
comprendidas  en  el  programa  del  grupo. . 

He  dicho  ya  que  el  canal  interoceánico  americano  llamó  ma- 
cho la  atención  del  grupo.  Este  se  üj6  de  preferencia  eu  el  istmo 
de  Darien,  por  habérsele  presentado  varios  trabajos  sobro  ese 
punto,  entre  otros  uno  del  Sr.  Antonio  de  Gogorza,  quien  pre- 
tende haber  encontrado  un  paso  por  el  que  no  se  necesitaría  es- 
clusa ninguna  para  la  realización  de  esa  gigantesca  empresa. 
Los  trabiyos  del  grupo  se  limitaron  á  escuchar  la  exposición  de 
varios  proyectos,  y  como  del  estudio  de  todos  ellos  resultaba  i>or 
una  parte  una  multitud  de  contradicciones  entre  los  diferentes 
autores  ó  vityeros,  y  por  la  otra  una  vaguedad  muy  grande  en 
los  datos  y  la  falta  casi  completa  de  estos  en  muchos  de  los  pan- 
tos de  más  importancia,  nació  entonces  la  idea  de  la  formación 
de  un  comité  internacional  que  se  reuniera  expresamente  para 
ocuparse  de  este  estudio  y  de  los  medios  más  convenientes  pa- 
ra llevar  á  cabo  la  ejecución  de  esa  obra  tan  importante.  Esta 
idea  es  la  que  se  ha  formalizado,  convocándose  á  todas  las  nacio- 
nes interesadas  al  Congreso  internacional,  cuya  apertura  se  ha 
diferido  para  la  primavera  entrante,  y  acerca  del  que  la^ociedad 
de  Geografía  tuvo  á  bien  acreditamos  al  Sr.  Montluc  y  al  que  ha- 
bla como  sus  representantes.  Al  dar  cuenta  del  desempeño  de 
esta  segunda  comisión,  me  ocuparé  más  in  extenso  de  este  punto. 
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Antes  de  seguir  adelante  desearía  yo  llamar  la  atención  de  la 
SocieclAd  sobre  la  interesantísima  cuestión  del  desmonte  y  de 
la  devastación  de  los  bosques.  Nadie  ignora  hoy  la  influencia 
que  ejerce  el  aprovechamiento  de  los  bosques  sobre  el  estado  co- 
mercial, industrial,  agrícola  y  de  higiene  de  los  pueblos  y  ciu- 
dades, y  sin  embargo,  en  nuestro  país  nada  se  pone  en  práctica 
para  remediar  los  males  cada  dia  mayores  que  provienen  de  la 
destraccion  completa  de  los  bosques  al  rededor  de  los  centros  de 
población  y  de  industria.  El  quinto  grupo  del  Congreso  resolvió 
recomendar  de  un  modo  especial  á  los  gobiernos,  municipios  y 
particulares  la  conservación  de  los  bosques  existentes  y  la  for- 
mación de  otros  nuevos,  como  altamente  provechosos  bajo  todos. 
asx>ect4>s,  y  sobre  todo  para  la  higiene.  En  México,  en  donde  la 
madera  para  construecion  así  como  el  carbón  y  la  leña  van  au- 
mentando rápidamente  de  precio  á  la  vez  que  disminuyendo  de 
un  modo  notable  en  calidad;  en  donde,  por  desgracia,  existen 
muchas  tierras  pantanosas  y  otras  muchas  áridas  por  la  falta 
absoluta  de  agua;  en  donde  no  se  emplea  ni  se  empleará  por  al- 
gún tiemiK)  en  ciertos  lugares  otro  combustible  que  no  sea*  car- 
bón de  madera  ó  leña,  cuyo  consumo  constantemente  tiene  que 
estar  aumentando  por  el  desarrollo  que  va  tomando  cada  dia  el 
uso  de  las  máquinas ;  en  México,  repito,  no  se  toma  ninguna  pro- 
videncia contra  esa  devastación  que  amenaza  ser  uno  de  nues- 
tros mayores  males  económicos. 

T  no  se  crea  que  la  explotación  de  nuestros  minerales  de  car- 
bón de  piedra  puede  salvamos  completamente  y  por  sí  sola  de 
esta  crisis,  porque  desgraciadamente  ni  su  explotación,  ni  los 
ferrocarriles  que  deben  fructificaría  podrán  realizarse  sino  en  el 
trascurso  de  muchos  años,  y  que  por  otra  parte  nunca  dejará  de 
ser  la  madera  ima  materia  de  primera  necesidad,  ni  los  bosques 
ana  de  las  condiciones  higiénicas  de  más  imx>ortancia. 

No  se  me  oculta  tampoco  la  imi)osibilidad  de  hacer  efectivas 
en  toda  la  extensión  del  territorio  de  la  EepúlSlica  las  disposi- 
ciones legislativas  sobre  la  materia;  pero  no  cabe  duda  que  sí 
está  en  manos  del  Gobierno  el  evitar  que  los  bosques  sigan  ale- 
jándose cada  dia  más  de  las  grandes  poblaciones,  así  como  por 
otra  parte  el  fomentar  el  plantío  de  nuevos  b<y$ques  al  rededor 
de  estas,  y  principalmente  cerca  de  la  capital,  que  tanto  necesi- 
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ta  de  un  elemento  que  destruya  los  efectos  maléficos  de  la  proxi- 
midad de  los  lagos.  ^ 

Se  tocaron  igualmente  en  el  grupo  un  gran  número  de  proble- 
mas de  geografía  comercial,  y  fué  tanta  la  importancia  que  se 
le  reconoció  á  este  ramo  de  la  geografía,  que  la  sección  de  la  So- 
ciedad de  Geografía  de  París  que  se  designaba  con  ese  nombre, 
resolvió  separarse  de  esta  para  erigirse  en  una  Sociedad  que  se 
ocupara  especial  y  exclusivamente  de  los  estudios  geográficos 
que  se  encaminan  directamente  al  fomento,  desarrollo  y  prospe- 
ridad del  comercio.  En  efecto,  algún  tiempo  después  de  la  clau- 
sura del  Congreso  se  formó  la  Sociedad  de  Geografía  comercial, 
cuyo  órgano  en  la  prensa  es  el  muy  útil  é  interesante  periódico 
intitulado  VEocplorateur,  Esta  Sociedad  es  la  que  ha  convocado 
al  Congreso  que  ha  de  ocuparse  del  canal  interoceánico  ameri- 
cano, y  ojalá  que  uno  de  sus  primeros  pasos  sea  la  solución  de 
ese  problema  en  que  tan  interesado  está  el  mundo  comercia  en 
general  y  muy  particularmente  el  desarrollo  y  la  prosperidad  de 
las  naciones  de  Centro- América. 

Hubiera  yo  deseado  comunicar  á  la  Sociedad  una  verdadera 
Memoria  que  comprendiese  siquiera  las  principales  cuestiones 
de  que  se  ocupó  el  Congreso;  pero  el  concurso  desgraciado  de 
circunstancias  de  las  que  ya  he  hecho  mención,  solo  me  ha  per- 
mitido exponer  aquí  en  pocas  palabras  el  participio  que  los  miem- 
bros de  la  Comisión  hemos  tomado  en  el  desempeño  de  tan  hon- 
roso cargo. 

En  la  Memoria  general  y  en  el  catalogó  de  los  objetos  ex- 
puestos que  está  formando  la  Sociedad  de  Geografía  de  París, 
se  podrán  encontrar  todos  los  datos  relativos  al  Congrego  y  á 
la  Exposición.  De  esta  última  solo  diré  que  fué  tanto  más  bri- 
llante cuanto  que  á  ella  contribuyeron  todas  las  naciones  civi- 
lizadas con  multitud  de  cartas  geográficas,  geológicas,  geodé- 
sicas, astronómicas,  de  estadística,  etc.,  etc.,  de  libros,  de  ins- 
trumentos y  objetos  de  todas  clases,  cuyo  conjunto  ocupaba  uji 
local  de  una  inmensa  extensión.  De  México  solo  se  pudo  en- 
contrar una  carta  de  la  República,  y  esto  en  la  sección  france- 
sa, por  haber  sido  levantada  por  el  Estado  mayor  del  ejército 
fi*ances!!!         ^ 

El  Congreso  fué  clausurado  el  aaiércoles  11  de  Agosto,  distrí- 
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huyéndose  en  ese  mismo  dia  las  recompensas  obtenidas  por  los 
exponentes. 

Annque  no  directamente  relativos  á  asuntos  del  Congreso,  ha- 
ré mención,  sin  embargo,  de  algunos  honores  y  distinciones  con- 
cedidos por  individuos  y  corporaciones  europeas  á  los  miembros 
de  la  Comisión,  y  particularmente  al  Sr.  Covarrúbias,  quien  fue 
postulado  miembro  de  la  Sociedad  internacional  de  astronomía 
que  tiene  su  asiento  en  Leyden,  por  su  presidente  Mr.  Struve, 
quien  le  comunicó  personalmente  su  nombramiento,  invitándole 
á  asistir  á  las  últimas  sesiones  que  entonces  tenian  lugar. 

La  Sociedad  de  Geografía  de  Paris  nos  invitó  en  varias  oca- 
siones á  sus  sesiones,  y  la  primera  vez  que  se  presentó  la  Comi- 
sión mexicana  fué  recibida  con  aplausos,  y  el  Sr.  Covarrúbias  fué  * 
invitado  á  subir  al  estrado,  ocupando  en  él  un  lugar  inmediato 
al  del  señor  presidente  de  la  Sociedad.  Los  aplausos  se  repitie- 
ron cuando  se  hizo  mención  del  obsequio  que  habia  hecho  á  la 
Sociedad  el  Sr.  Covarrúbias  de  un  ejemplar  de  su  nuevo  méto- 
do para  determinar  la  latitud  y  de  las  observaciones  que  habia 
hecho  en  el  Japón. 

Al  poner  el  punto  flutl  en  esta  primera  parte,  deseo  manifestar^ 
de  nuevo  mi  agradecimiento  á  todas  las  personas  que,  durante 
el  i)eríodo  de  las  sesiones  y  después,  me  honraron  con  su  trato  y 
amistad,  y  en  particular  á  los  miembros  de  la  Sociedad  de  Geo- 
grafía de  París  y  á  los  que  compusieron  la  me^sa  del  Congreso, 
entre  los  que  mencionaré  al  Sr.  Barón  Bené  Eeille,  comisarío  ge- 
nendy  quien  además  de  las  numerosas  atenciones  que  tuvo  para 
nosotros,  procuró  facilitar  á  los  delegados  de  todas  las  Socieda- 
des extraDJeras,Von  la  finura  y  actividad  que  le  caracterizan,  las 
comodidades  de  la  vida  durante  su  permanencia  en  París  ^  al  Sr. 
Ferdinand  de  Lesseps,  que  obsequió  á  los  mencionados  represen- 
tantes de  las  Sociedades  científicas  invitándoles  á  una  tertulia 
en  su  magnífica  casa  de  campo  de  BeUevue;  al  directo^  del  Mu- 
seo arqueológico  de  San  Germán,  que  nos  procuró  un  espectácu- 
lo 8ui-generi8  en  el  bosque  del  mismo  nombre,  haciéndonos  asis- 
tir á  ejercicios  de  tropas  con  armas  de  los  galos  y  romanos;  al 
cuerpo  municipal  de  Compiégne,  que  tuvo  á  bien  invitamos  á 
una  tarde  de  campo  para  visitar  el  famoso  Museo  de  antigüeda- 
des y  otras  curíosidades  de  aquella  población;  al  Sr.  Ferdinand 
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Duvaly  prefecto  del  departameuto  del  Sena,  á  quien  debemos  ei 
haber  visitado  con  detenimiento  y  toda  clase  de  comodidades  los 
albañales  de  París,  así  como  las  catacumbas,  y  quien  nos  recibió 
con  toda  etiqueta  en  el  Palacio  del  Luxemburgo;  al  Sr.  Wallon, 
Ministro  de  Instrucción  pública,  quien  nos  dedicó  una  fiesta  en 
el  mismo  Ministerio,  y  que  tuvo  la  bondad  de  dar  las  órdenes 
correspondientes  para  que  todos  los  museos,  bibliotecas  y  edifi- 
cios públicos  nos  fuesen  enseñados;  y  finalmente,  al  Sr.  Mariscal 
Mac-Mahon,  Presidente  de  la  Eepública,  quien  con  exquisita 
cortesía  invitó  á  los  miembros  del  Congreso  á  una  sairée  que  les 
fué  dedicada  en  el  Palacio  del  Elíseo,  y  quien  en  particular  nos 
hizo  la  honra,  á  los  miembros  de  la  Comisión  mexicana,  de  con- 
*  versar  algunos  momentos  sobre  nuestro  país,  felicitando  cordial- 
mente  al  Sr.  Covarrúbias  por  el  buen  éxito  que  obtuvo  en  la  ob- 
servación del  tránsito  de  Venus. 


Hemos  dicho  anteriormente  que  entre  las  importantísimas 
^cuestiones  estudiadas  por  el  quinto  grupo  del  Congreso  de  cien- 
cias geográficas,  la  del  canal  interoceánico  americano  fué  una  do 
las  que  más  llamaron  la  atención  de  dicho  grupo;  pero  las  nu- 
merosas dificultades  que  se  encontraban  entonces  para  resolver 
los  diferentes  problemas  que  contiene  la  cuestión  95  del  progra- 
ma de  los  trabsyos  del  Congreso,  vinieron  á  i>oner  fin  al  debate 
determinando  al  grux>o  que  emitiera  un  voto  manifestando  pl 
inmenso  provecho  que  resultaria  de  ima  reunión  internacional 
convocada  esi)ecialmcnte  para  dedicarse  á  estfidiar  los  medios 
más  ventajosos  para  llevar  á  cabo  la  realización  del  canal  inter- 
oceánico americano.  La  Sociedad  de  Geografía  comercial  de  Pa- 
rís, que,  como  ya  se  ha  dicho,  formaba  primitivamente  una  sec- 
ción de  la  Sociedad  de  Geografía  de  la  misma  ciudad,  (queriendo 
I)oner  en  práctica  el  voto  emitido  por  el  quinto  grupo  del  Con- 
greso, organizó  una  Comisión  encargada  de  hacer  los  estudios 
preparatorios  sobre  el  punto  de  que  nos  ocupamos,  y  de  invitar 
á  las  Socie^ftdes  extranjeras  á  que  formasen  cada  una  su  Cchni- 
sion  con  el  mismo  fin,  con  el  objeto  de  facilitar  los  trabajos  de  la 
Junta  f  Comité  intemaíciondl )  que  se  convocaria  invitando  á  to- 
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das  las  naciones  interesadas  á  que  concumesen  á  ella  por  medio 
de  sus  representantes.  El  pensamiento  capital  en  esto,  consiste 
en  que  una  vez  reunidos  y  condensados,  digámoslo  así,  todos  los 
datos,  estudios  y  proyectos  serios  que  sobre  los  istmos  de  Gen- 
tro- América  pueda  proporcionarse  cada  una  de  las  Sociedades 
científicas  invitadas,  y  expuestos  los  trabajos  científicos  y  con- 
cienzudos que  sobre  tales  datos  haya  hecho  su  Comisión  respec- 
tiva, los  representantes  de  las  referidas  Sociedades,  reunidos  en 
Congreso,  puedan  disponer  de  los  mejores  elementos  para  hacer 
el  análisis  y  examen  critico  de  todos  los  proyectos  de  canaliza- 
ción que  se  han  presentado,  y  para  determinar  con  tioda  la  se- 
guridad posible  el  camino  que,  á  su  juicio,  deba  seguirse,  para 
escoger  el  que  presente  más  ventajas  y  dé  ma«  esperanzas  de 
realizadon. 

Preside  la»  Comisión  francesa  el  Sr.  Ferdinand  de  Lesseps,  cu- 
yo participio  es  una  de  las  mejores  garantías  que  puedan  darse 
de  la  importancia  y  eficacia  que  se  desea  dar  á  la  reunión  del 
Comité.  Los  vicepresidentes  son:  el  Almirante  La  Eonciére  le 
Xoury,  que  bien  conocido  es  de  nuestra  Sociedad  de  Geografía, 
y  el  Sr.  Meurand,  director  de  la  sección  de  consulados  y  asuntos 
comerciales  del  Ministerio  de  Belaciones  Exteriores  d^  Francia 
y  president'C  honorario  de  la  Sociedad  de  Geografía  comercial. 
De  la  Secretaría  ha  sido  encargado^el  inteligente  ingeniero  Léon 
Drouillet,  autor  de  un  proyecto  del  que  nos  va^os  á  ocupar,  aun- 
que sea  en  pocas  palabias.  Las  demás  personas  que  componen 
estaX^omision  son  todas  notabilidades  en  la  ciencia,  y  por  lo  mis- 
mo acreedoras  á  la  misión  para  cuyo  desempeño  han  sido  lla- 
madas. 

En  el  fondo,  el  proyecto  del  Sr.  Drouillet  contiene  una  idea 
grande:  el  acuerdo  de  todos  loil  gobiernos  interesados  y  socieda- 
des para  prestar  su  apoyo  material  y  moral  á  una  exploración 
internacional  que  viniese  á  quitar  todas  las  dudas  que  han  sur- 
gido de  la  contradicción  ó  discordancia  en  los  datos  que  se  tie- 
nen sobre  las  diversas  partes  del  istmo,  y  también  el  concurso 
de  esos  gobiernos  y  sociedades  para  la  ejecución  material  de  la 
obra,  una  vez  que  quedasen  fijados  con  toda  exactitud  el  lugar 
y  las  condiciones  más  ventajosas  de  realización.  Esta  idea  de 
una  exploración  internacional  de  las  partes  más  interesantes  del 
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grande  istmo,  con  el  objeto  de  practicar  la  apertura  de  nn  canal 
establecido  bajo  el  pnnto  de  vista  de  1^  intereses  generales  del 
mando  entero,  no  podia  menos  que  ser  aprobada  i)or  la  Comisión 
francesa,  quien  resolvió  que  se  comunicase  el  proyecto  del  inte- 
ligente ingeniero  francés  á  las  Siv^iedades  extranjeras,  para  que 
sirviera  hasta  cierto  punto  de  base  común  á  los  estadios  que  ca- 
da una  de  ellas  hiciere. 

Sui)oniendo,  como  es  muy  probable,  que  el  Comité  intef^naeiO' 
nal  adopte  la  base  del  proyecto  de  que  nos  ocupamos,  y  aun  más, 
que  Uegue  á  organizarse  como  mejor  se  crea  conveniente  la  Co- 

« 

misión  exploradora,  4  por  qué  parte  del  grande  istmo  deberán 
comenzarse  los  trabajos!  Kadie  ignora  que  este  istmo,  que  en 
toda  su  extensión  está  comprendido  entre  el  paralelo  8°  y  el  18^ 
de  latitud  I^orte  del  continente  americano,  tiene  una  longitud 
de  más  de  2,000  kilómetros,  con  una  anchura  que  varia  entre  45 
y  400  kilómetros  próximamente.  Una  exploración  tan  completa  y 
minuciosa  como  la  que  se  necesita,  no  podia  hacerse  (\e  todo  el 
istmo  sino  en  un  espacio  de  tiempo  relativamente  considerable, 
y  por  consiguiente  es,  ante  todo,  prudente  que  los  primeros  tra- 
bajos se  emprendan  por  aquellos  lugares  que  hasta  la  fecha  pre- 
senten más  probabilidades  de  mejores  resultados. 

Con  este  objeto,  el  Sr.  Drouillet  se  propuso  hacer  el  examen 
de  28  proyectos  diferentes,  consultando  para  ua  trabajo  tan  la- 
borioso una  multitud  de  obras  más  ó  menos  detalladas  que  enu- 
mera en  una  nota  de  su  opúsculo.  Tre#de  dichos  proyectos  se 
refieren  al  istmo  de  Tehuantepec. 

El  primero,  según  dice  él,  requiere  que  se  haga  navegable  el 
Goatzacoalcos  hasta  su  confluencia  con  el  Sarabia^  cuyo  punto, 
que  es  próximamente  la  mitad  de  la  distancia  de  220  kilóme- 
tros que  media  entre  los  dos  Octanos,  se  uniria  al  Chicapa  por 
medio  de  un  canal  abierto  en  las  gargantas  de  Chívela  y  de  San 
Miguel  Chimalpa.  Este  proyecto  ha  sido  desechado,  se  añade, 
porque  el  Chicapa  no  tiene  la  cantidad  de  agua  suficiente,  y  por- 
que seria  necesario  alimentar  el  canal  con  las  aguas  del  Goatza- 
coalcos, suponiendo  que  estas  fuesen  bastantes. 

El  proyecto  número  2  sigue,  con  poca  diferencia,  la  misma  via, 
pero  exige  la  apertura  de  un  canal  de  375  kilómetros  de  longitud 
total  y  un  número  de  esclusas  que  no  bajará  de  150. 
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El  proyecto  número  3  consulta  la  apertura  de  un  tajo  abierto 
que  permite  la  construcción  de  un  canal  sin  esclusas. 

Para  concluir  lo  referente  álos  anteriores  tres  proyectos,  dice 
al  terminar  el  mencionado  ingeniero:  "  la  idea  de  canalizaban  del 
istmo  de  Tehtiantepec  ha  sido  ajíandonada  co^npletamente  en  vista 
de  que  ha  llegado  aprobarse  que  otras  partes  del  grande  istmo  ame- 
ricano son  más  favorables  para  el  establecimiento  de  un  canaL^ 

En  otro  lugar,  después  de  haberse  ocupado  de  los  demás  pro- 
yectos relativos  á  los  istmos  de  Honduras,  Mcaragua,  Panamá 
y  Darien,  establece  las  conclusiones  siguientes: 

1*  El  istmo  de  Darien  es  el  lugar  de  los  canales  sin  esclusas, 
pero  la  practicabilidad  de  un  canal  de  este  género  no  quedará 
fuera  de  duda  sino  después  de  un  estudio  geográfico  é  hipsomé- 
trico  completo  de  esta  región. 

2*  El  istmo  de  Nicaragua  exige  canales  con  esclusas^  pero  an- 
tes de  que  se  resuelva  el  problema  interoceánico^en  favor  de  es- 
te istmo,  es  necesario  conocer  el  de  Darien,  para  poder  hacer  la 
comparación  de  los  proyectos  que  se  han  hecho  sobre  esos  dos 
puntos. 

3*  Los  istmos  de  Tehuantepec,  de  Honduras  y  de  Panamá, 
aunque  muy  interesantes  bajo  muchos  aspectos,  no  lo  son  bajo 
el  punto  de  vista  de  la  apertura  de  un  canal  interoceánico,  pues 
en  los  istmos  de  Darien  y  de  Nicaragua  existen  dificultades  ma- 
teriales de  menor  entidad. 

4*  Importa,*pues*,  comenzar  la  exploración  por  el  istmo  de  Da- 
rien, que  es  la  tierra  prometida,  de  los  canales  sin  esclusas^  y  si 
tales  exploraciones  vienen  á  dar  por  resultado  la  impracticabili- 
dad de  dicho  canal,  será  necesario  entonces  explorar  los  diver- 
sos valles  del  istmo  de  Nicaragua  con  el  objeto  de  comparar  los 
resultados  y  de  poder  fijar  el  itinerario  máa  ventajoso. 

Por  todo  lo  expuesto  se  comprenderá  fácilmente  la  gravedad 
de  estas  conclusiones  y  lo  desfavorables  que  son  para  nosotros, 
íío  obstante  el  poco  favor  de  que  goza  nuestro  istmo  en  Europa, 
no  debe  pasarse  en  silencio  la  inexactitud  del  juicio  que  el  Sr. 
Dromllet  se  ha  formado  sobre  los  diversos  proyectos  relativos 
á  Tehuantepec. 

Desde  luego  haremos  notar  que  en  la  lista  de  las  obras  y  tra- 
bajos que  ha  tenido  presentes  para  la  formación  de  su  proyecto, 
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RoIo  hace  mención  de  nna  relativa  á  México:  esta  es  la  Memoria 
presentada  al  (robiemo  de  Washington  jh>t  Eobert  Shnfeldt  en 
1872.  Esta  Memoria,  de  la  qne  tengo  nn  ejemplar  cop  qne  me  ob- 
'  seqnió  Mr.  Xurse,  director  del  Observatorio  naval  de  Washing- 
ton, es  indudablemente  el  trabajo  más  completo  qne  se  haya  he- 
cho sobre  el  istmo  de  Tehnantepec  en  vista  del  establecimiento 
de  un  canal. 

Xo  es  este  el  lugar  en  donde  deba  hacerse  sobre  ella  un  estu- 
dio minucioso,  pero  sí  haré  observar  desde  luego  que  la  Comi- 
sión americana  declara  muy  practicable  el  canal  (pág.  26) ;  que 
la  longitud  verdadera  de  este  es  de  144  millas  desde  Salina-Cruz 
hasta  la  isla  de  Tacamichapa,  formada  por  el  rio  de  €U>atzacoal- 
cos  ( pág.  29 ) ;  que  tanto  el  rio  Corte  como  el  Blanco  tienen,  aun 
en  la  estación  de  secas,  la  agua  más  que  suficiente  ^ara  alimen- 
tar el  canal  ( págs.  27  á  33 ) ;  que  tanto  en  el  Atlántico  como  en  el 
Pacífico  pueden  hacerse  puertos  muy  seguros  y  á  poca  costa  re- 
lativamente ( págs.  34  y  37 ) ;  que  es  imposible  un  canal  á  tajo 
abierto  ( pág.  26 ) ;  y  en  fin,  que  no  se  trata  de  canalización  algu- 
na del  rio  Chicapa.  De  todo  lo  cual  resulta  claramente:  que  ni 
el  primer  proyecto  de  que  hace  mención  el  Sr.  Drouillet,  y  en  el 
que  se  habla  de  canalización  del  Goatzacoalcos  hasta  el  Sarabia, 
y  del  Chicapa  hasta  el  Pacífico,  y  también  de  insuficiencia  de 
aguas;  ni  el  segundo  proyecto,  que  propone  un  canal  de  375  ki- 
lómetros y  por  un  camino  casi  igual  al  del  anterior;  ni  por  fin  el 
tercero,  que  consulta  la  apertura  de  un  canal  d%  tajo  abierto, 
pueden  haber  sido  tomados  de  la  Memoria  á  que  nos  referimos, 
y  que,  según  hemos  dicho  en  otra  parte,  es  el  único  trabajo  que 
tuvo  presente  el  Sr.  Drouillet,  si  debemos  atenernos  al  catálogo 
que  él  mismo  nos  da  de  las  obras  que  le  sirvieron  de  consulta. 

A  mayor  abundamiento,  diré  que  es  verdaderamente  extraño 
que  en  el  proyecto  mencionado  se  consulte  la  apertura  de  un  ca- 
nal de  375  kilómetros,  siendo  así  que  este  proyecto  sigue  próxi- 
mamente la  misma  ruta  que  el  número  1,  el  cual  supone  el  apro- 
vechamiento del  Goatzacoalcos  hasta  el  Sarabia,  punto  que  está, 
poco  más  ó  menos,  en  la  mitad  del  istmo,  que  en  su  totalidad 
tiene  un  ancho  que  no  excede  de  220  kilómetros,  según  allí  mis- 
mo se  confiesa. 

La  Comisión  americana  presidida  por  Shufeldt,  y  cuyos  traba- 
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jos  se  han  consignado  en  la  Memoria  á  que  nos  referimos,  hizo  su 
exploración  en  unión  de  la  Comisión  nombrada  por  el  Gobierno 
mexicano  y  compuesta  por  los  Sres.  Manuel  Fernandez,  Agustín 
Barroso  y  Guillermo  Segura,  quienes  dieron  un  informe  en  el  mis- 
mo sentido  que  la  Comisión  americana. 

Entre  los  trabajos  emprendidos  sobre  el  istmo  de  Tehuantepec, 
en  vista  del  establecimiento  de  un  canal,  y  que  merecen  ser  men- 
cionados por  su  importancia  y  minuciosidad,  los  del  señor  inge- 
niero Moro,  hechos  en  1842,  son  los  que  deben  tenerse  más  en 
consideración  después  de  los  que  ejecutaron  las  Comisiones  ame- 
ricana y  mexicana  en  1872. 

Pues  bien:  ni  en  los  diversos  proyectos  presentados  por  el  Sr. 
Moro  encontramos  alguno  que  tenga  analogía  con  los  que  expone 
el  Sr.  Drouillet,  puesto  que  la  línea  total  proyectada  por  el  prime- 
ro comprendía  una^  160  millas,  de  las  cuales  50  solamente  eran  de 
canal  propiamente  dicho,  y  que  utilizaba  el  Goatzacoalcos  hasta 
su  confluencia  con  el  rio  Malatengo. 

Por  todas  esas  consideraciones,  me  he  confirmado  en  la  opinión 
de  que  el  Sr.  Drouillet,  al  ocuparse  de  los  proyectos  relativos  á 
nuestro  istmo,  ha  carecido  de  los  datos  necesarios  para  semejante 
trabajo,  y  i)or  lo  mismo  ha  obrado  con  alguna  festinación  al  ma- 
nifestar sú  juicio  sobre  puntos  de  los  que  no  parece  tener,  según 
creemos  haber  probado,  los  conocimientos  suficientes. 

Aun  suponiendo  las  condiciones  desfavorables  en  que  el  Sr. 
Drouillet  considera  nuestro  istmo,  ¿son  acaso  los  x)royectos  has- 
ta ahora  presentados  los  únicos  ó  los  más  ventajosos  que  puedan 
formarse,  cuando  el  mismo  Sr.  Drouillet,  con  quien  sí  estamos  de 
acuerdo  en  este  punto,  manifiesta  su  sorpresa  en  que  una  región 
tan  importante  no  esté  perfectamente  conocida  bajo  el  punto  de 
\ista  geográfico  I  Y  por  lo  mismo,  ¿deberá  acaso  limitarse  la  ex- 
ploración proyectada  á  los  istmos  de  Darien  y  de  Nicaragua,  de- 
sechando por  completo  toda  idea  de  canalización  del  istmo  de  Te- 
huantepec f 

Para  concluir  este  punto,  manifestaré  que  me  adhiero  á  la 
opinión  de  nuestro  inteligente  y  laborioso  compatriota  Santiago 
Bamirez,  quien  en  el  periódico  intitulado  El  Earplorador  Minero  ha 
escrito  algunos  artículos  críticos  sobre  el  proyecto  del  Sr.  Drguil- 
let,  y  quien  invita  á  la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística  á  que 
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uombre  uua  Comisión  científica  para  que  haga  una  exploradon 
destinada  &  recoger  los  datos  que  faltan  sobre  nuestro  istmo,  re- 
duciendo de  ese  modo  á  la  práctica  los  esfuerzos  que  pueden  y  de> 
l>en  hacerse  en  favor  de  una  empresa  de  tanta  trascendencia  i)a]yi 
nosotros,  y  á  que  además  la  Comisión  ya  nombrada  para  compilar 
todos  los  estudios  serios  que  existen  sobre  esta  delicada  cuestión, 
activase  sus  trabajos  y  formase  su  dictamen  destinado  á  comba- 
tir la  mala  impresión  que  de  la  lectura  del  opúsculo  del  Sr.  Dnmil- 
let  puede  resultar  en  contra  de  nuestro  istmo  en  el  ánimo  délos 
señores  que  concurran  al  Comité  internacional. 

Este  Comité  debia  de  haberse  reunido  á  fines  del  año  líróximo 
pasado,  y  en  esa  inteligencia  la  Sociedad  de  Geografía  Mexicana, 
en  sesión  del  dia  8  del  mes  de  Julio  del  mismo  ano,  tuvo  á  bien  nom- 
brar para  representarla,  una  Comisión  compuesta  de  los  Sres.  Ar- 
mando Montluc,  residente  en  París,  y  el  que  suscribe,  entonce* 
de  paso  en  aquella  ciudad.  Las  comunicaciones  i>or  las  que  se  nos 
participaba  nuestro  nombramiento,  llegaron  á  nuestras  manos  á 
mediados  del  mes  de  Agosto.  De  acuerdo  con  el  Sr.  de  Montluc 
hice  desde  luego  la*  diligencias  necesarias  para  participar  nues- 
tro nombramiento  á  la  Comisión  francesa,  y  al  mismo  tiempo  para 
tomar  todos  los  informes  relativos  al  objeto  para  que  hablamos 
sido  nombrados.  Después  de  muchas  dificultades  para  poder  ha- 
blar con  alguno  de  los  señores  de  la  Comisión  de  organización  del 
Comité,  porque  en  esa  época  del  año  es  costumbre  ausentarse  de 
Paris  para  tomar  algunas  semanas  ó  meses  de  reposo  en  el  cam- 
po, el  Sr.  Hertz,  Secretario  de  la  Sociedad  de  Geografía  comer- 
cial, me  informó  que  no  se  habia  hasta  la  fecha  fijado  dia  para  la 
apertura  de  los  trabajos  del  Comité,  y  que  según  todas  las  pro- 
babilidades, este  no  se  reuniria  sin»  hasta  principios  ó  mediados 
del  presente  año. 

En  vista  de  lo  que  pasaba,  el  que  habla,  que  por  motivos  muy 
poderosos  no  podia  permanecer  en  Paris  sino  hasta  el  mes  de  Oc- 
tubre último,  se  resolvió  á  dejar  al  Sr.  Montluc  toda  la  repreaeii- 
tacion  de  la  Sociedad,  en  tanto  que  esta  se  sirviera  disponer  lo 
que  juzgare  conveniente. 

Hoy  aprovecho  la  oportunidad  para  manifestar  el  sentimiento 
que  tengo  de  no  haber  podido  desempeñar  el  cargo  con  que  tuvo 
á  bien  honrarme  esta  ilustre  Sociedad,  á  quien  le  estoy  profunda- 
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mente  agradecido  por  tantas  consideraciones  que  me  ha  dispensa- 
do, y  por  la  confianza  que  se  ha  servido  depositar  en  mi  humilde  6 
insignificante  persona. 

Habiendo  ya  cumplido  con  el  propósito  que  he  tenido  al  diri- 
girle las  anteriores  líneas,  concluyo  protestando  á  vd.,  señor  Se- 
cretario, todo  mi  respeto  y  consideración. 

México,  Febrero  de  1877.  • 

J.   Y.  LlMANTOUR. 


APUNTES  estadísticos 


u 


DltA 


MUNICIPALIDAD  DE  AMECA  DE  JALISCO, 

POR 

MARIANO    BARCENA. 


|£SD£  que  esta  ilustrada  Sociedad  se  dignó  admitirme  co- 
mo miembro  honorario  de  ella,  me  propuse,  para  corres- 
ponder de  alguna  manera  á  tan  distinguida  honra,  pre- 
sentarle un  estudio  geográfico -estadístico  de  la  munici- 
l)alidad  de  Ameca,  de  Jalisco,  mi  pueblo  natal,  y  al  efecto  he 
reunido  ya  algunos  datos  para  lograr  mi  propósito;  pero  no  los 
considero  aiin  suficientes  para  dar  á  ese  estudio  toda  la  extensión 
(lue  deseo,  y  me  propongo  hacer  otra  exploración  en  aquella  lo- 
calidad tan  pronto  como  me  lo  permitan  mis  atenciones  actuales. 
Entre  los  datos  reunidos  el  ano  pasado,  se  halla  un  resumen 
del  censo  de  población  que  no  creo  conveniente  guardar  hasta  la 
conclusión  de  mi  trabajo,  porque  con  el  trascurso  del  tiempo  per- 
dería la  importancia  que  puede  presentar  ahora,  y  por  esta  con- 
ñderaeion  tengo  la  honra  de  ofrecerlo  á  la  Sociedad  como  una 
débil  prueba  de  la  justa  estimación  que  le  profeso. 
£1  resumen  estadístico  á  que  me  refiero  me  fué  proi)orcionado 
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lH>r  los  Sres.  D.  José  María  Gntierrez  y  D.  Matías  GabaUero,  que, 
siendo  miembros  del  Aynntamento  de  Ameca,  se  dedicaron  con 
un  interés  verdaderamente  patriótico,  en  nnion  de  sus  ilnstrados 
compañeros,  á  levantar  el  padrón  de  la  municipalidad,  logrando 
formar  un  trabajo  tan  completo  como  era  de  desearse.  Los  por- 
menores que  se  notan  en  cada  una  de  las  columnas  de  ese  cuadro 
Hon  verdaderamente  ii||eresantes,  y  dan  el  mejor  testimonio  del 
emx>euo  y  laboriosidad  que  aquellos  ilustrados  ciudadanos  pu- 
sieron en  acción,  no  obstante  las  dificultades  casi  insuperables 
con  que  se  tropieza  siempre  en  los  estudios  estadísticos. 

Antes  de  insertar  el  citado  resumen  he  creido  conveniente  es- 
cribir algunas  ligeras  notas  sobre  la  situación  geográfica,  pro- 
ducciones, etc.,  de  aquella  municipalidad,  reservándome  jiara 
extenderlas  suficientemente,  hasta  que  concluya  el  estudio  que 
tengo  ofrecido  y  que  anuncié  al  principio. 

La  municipalidad  de  Ameca,  de  Jalisco,  está  comprendida 
próximamente  entre  los  2(P  30'  y  2(P  45'  de  latitud  N.,  y  los  4^ 
45'  y  50  14'  de  longitud  O.  del  meridiano  de  México.  El  terreno 
de  la  municipalidad  eetá  formado  en  su  mayor  parte  i)or  el  valle 
de  Ameca,  por  cuyo  talweg  principal  pasa  el  rio  Piginto,  que 
nace  en  las  inmediaciones  de  Teuchitlan  y  desemboca  en  la  en- 
senada de  Banderas  en  el  Océano  Pacífico.  La  presencia  de  este 
rio  en  el  valle  de  Ameca  aumenta  considerablemente  su  riqueza 
agrícola,  pues  una  gran  x)arte  de  los  terrenos  inmediatos  á  dicho 
talweg  pueden  regarse  en  la  estación  de  las  secas,  y  facilitar  así 
d  cultivo  de  la  caña  de  azúcar  y  de  otras  plantas  útiles  de  lo.s 
climas  calientes.  El  valle  está  formado  por  una  ancha  zona  diri- 
gida de  U".  E.  á  S.  O.  j  al  N.  está  limitada  i)or  el  cerro  de  Ameca 
y  sus  montañas  anexas  que  se  dirigen  al  O.;  por  el  lado  S.  está 
la  cordillera  de  Quila  que  le  forma  un  muro  continuo  y  elevado; 
de  ambas  cordilleras  proceden  los  detritus  feldespáticos  y  calcá- 
reos que  fertilizan  los  terrenos  planos,  haciéndolos  esencialmente 
X)ropios  para  el  cultivo  de  la  caña,  él  maíz,  la  cebada  y  otras  gra- 
míneas que  adquieren  dimensiones  extraordinarias. 

La  ciudad  de  Ameca,  cabecera  de  la  municipalidad,  está  si- 
tuada en  el  mapa  del  Estado  de  Jalisco,  levantado  por  D.  José 
María  Narvaez,  á  20o  38'  latiüid  K.,  y  los  4°  58'  de  longitud  O. 
del  meridiano  de  México.  La  población  e«tá  dividida  en  seis  frac- 
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clones,  llamadas  cuartelee,  y  una  cuarta  parte  de  su  caserío,  que 
corresponde  &  la  región  8.,  está  separada  por  el  rio  Piginto,  y  se 
comunica  con  la  región  K.  por  medio  de  im  puente  de  madera, 
que  tendrá  60  varas  de  longitud. 

La  iglesia  parroquial  fué  comenzada  el  3  de  iíoviembre  de  1723 
por  el  señor  cura  D.  Gregorio  Palomino,  y  concluida  el  19  de  Mar- 
zo de  1749,  siendo  cura  en  esa  época  el  presbítero  D.  Gabriel  Ar- 
ríaga.  La  iglesia  es  de  una  construcción  sencilla  y  elegante,  y 
tiene  la  puerta  principal  dirigida  hacia  el  O.  Hay  en  la  ciudad  ^ 
dos  escuelas  municipales  y  varias  particulares;  en  algunas  de 
las  haciendas  hay  también  establecimientos  de  instrucción  pri- 
maría, principalmente  en  las  que  pertenecen  al  Sr.  D.  Ignacio 
Cañedo. 

Las  producciones  de  la  municipalidad  consisten  en  metales, 
'azúcar,  panocha,  maíz,  cebada,  frijol,  etc. 

Las  minas  principales  están  en  el  cerro  de  Ameca,  en  el  de 
Palmarejo  y  en  otros  inmediatos  á  este.  En  el  primero  hay  nu- 
merosas vetas  de  cuarzo  aurífero,  de  las  que  se  han  extraído  gran- 
des cantidades  de  oro  desde  el  siglo  pasado;  en  fa  actualidad  se 
explotan  muy  en  i)equeño  aquellos  ricos  criaderos.  En  el  cerro 
de  Palmarejo  hay  algunas  vetas  de  plata  que  se  han  explotado 
con  mucho  provecho  en  otras  épocas,  y  que  hoy  están  también 
abandonadas.  Ei\  las  montañas  vecinas  hay  ricas  y  numerosas 
vetas  de  cobre,  de  donde  se  extrae  este  metal,  así  como  una  gran 
cantidad  de  sulfato  que  se  consume  en  Zacatecas  y  Guanajuato. 

Los  productos  agrícolas  de  la  municipalidad  de  Ameca  son  de 
bastante  consideración,  principalmente  el  maíz,  que  tiene  mu- 
cha estimación  en  los  mercados  de  Guadalajara,  donde  se  expen- 
de á  un  precio  generalmente  superior  al  que  tienen  las  semillas  de 
otra%  localidades.  Para  ñjar  más  tarde  las  cantidades  relativas 
de  esos  productos,  cuento  con  la  inteligente  cooperación  de  los 
Sres.  D.  Ignacio  C£^edo,  D.  Manuel  Eomo,  D.  Evaristo  Padilla 
y  otros  vecinos  de  aquella  localidad,  que  han  ofrecido  ayudar- 
me en  mi  estudio. 

Beservando,  pues,  como  anuncié  antes,  el  desarrollo  de  todos 
esos  datos,  que  solo  he  citado  como  una  introducción  general, 
inserto  en  seguida  el  cuadro  estadístico  que  ofrecí  al  principio. 
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EL  TORITO, 


Flor  hermosa  de  las  Orquídeas. 


NTBE  las  plantas  de  esta  gran  familia  las  hay  que  son  úti- 
les, porque  muchas  de  las  terrestres  producen  tubérculos 
carnosos  que  contienen  una  gran  cantidad  de  fécula  y  ba- 
sorína,  ambas  alimenticias,  y  los  primeros  usados  en  me- 
dicina con  todos  los  principios  que  contienen;  muchas  hay  cuyas 
raíces  encierran,  entre  otras  cosas,  aceites  volátiles  que  poseen 
una  a<X5Íon  tónico -nervina,  y  por  tanto  pueden  también  introdu- 
cirse en  la  terapéutica,  y  sin  duda  con  ventaja :  los  usos  y  empleos 
de  la  vainilla  son  conocidos  de  todo  el  mundo,  y  son  grandes  las 
cantidades  que  se  exportan  para  el  extranjero,  produciendo  el 
bienestar  en  los  cultivadores  de  Papantla.  Hay  otras  muchas 
que  son  notabilísimas  dot  su  fragancia  y  por  la  belleza  incom- 
parable de  sus  flores;  pero  las  que  más  han  llamado  la  atención 
de  los  viajeros,  como  Humboldt  y  otros  muchos,  .son  aquellas 
que,  reuniendo  las  cualidades  de  recrear  la  vista  por  los  bellos 
matices  de  sus  flores  y  de  embriagar  el  senti4o  del  olfato  con  sus 
divinos  aromas,  sorprenden,  además,  por  lo  raro  en  el  conjunto 
de  esas  flores,  entre  las  cuales  hay  muchas  que  tienen  tal  iden- 
tidad con  algunos  animales,  que  basta  una  simple  mirada  para 
reconocer  esa  identidad  y  prorumpir  diciendo:  "esa  flor  se  pa- 
rece á  tal  ó  cual  cosa.  ^ 

Este  es  el  caso  que  se  presenta  al  ver  una  flor  del  género  An- 
gulooy  pues  basta  verla  para  encontrar  una  semejanza  completa 
con  la  cabeza  de  un  toro;  y  de  facto,  en  las  Américas  del  Sur,  lo 
mismo  que  aquí  en  nuestra  patria,  las  flores  de  este  género  An- 
guloa  se  denominan  Toritos;  pero  en  el  Estado  de  Guerrero,  y 
con  especialidad  en  las  montañas  de  TixÜa,  lugar  de  nacimiento 
y  cana  de  mi  más  íntimo  amigo  el  Sr.  Altamirano,  vive  un  An- 
golea,  que  se  distingue  tanto  por  la  perfecta  semejanza  con  la  ca* 
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beza  del  toro,  como  por  la  fragancia  del  aroma  qne  se  desprende 
de  su  espléndida  flor. 

Mi  qae^do  amigo,  de  una  imaginación  ardiente  como  el  sol 
tropical  bajo  el  cnal  nació,  ama  con  pasión  todo  aqnello  qne  le 
circundaba  en  los  primeros  dias  de  su  infancia,  pero  en  especial 
lo  majestuoso  y  lo  bello,  como  las  altas  y  escabrosas  montañas, 
la  solemnidad  de  las  rocas  entre  cuyas  grietas  nacen,  crecen  y 
se  desarrollan  las  flores  más  preciosas,  sobresaliendo  entre  estas 
aquella,  la  del  fragante  Torito.  Y  el  hijo  de  las  montañas,  el  que 
cultiva  con  afán  la  ciencia  de  la  Estética,  aquí  en  la  ciudad,  en- 
tre otras  cosas,  se  acordó  de  la  flor  deliciosa  de  las  mont^ias  y 
las  rocas  é  hizo  que  le  trajeran  una  planta  del  Torito j  la  cultivó 
con  esmero,  y  á  pesar  de  no  haberla  puesto  en  todas  las  condi- 
ciones de  calor,  exi)osicion,  etc.,  un  dia  de  estos  tuvo  el  inmenso 
placer  de  que  la  flor  de  gratos  é  infantiles  recuerdos  desplega- 
ra sus  perfiunados  pétalos,  y  entonces  su  alegría  fué  grande,  y 
tanto  más  cuanto  que  otras  personas  del  Sur  hablan  mandado 
traer  esta  preciosa  planta  y  nunca  habian  tenido  la  satisfacción 
de  ver  en  las  macetas  de  sus  corredores  la  hermosa  florad  To- 
rito; mi  amigo  sí  tuyo  esta  satisfacción,  y  todo  el  mundo  sabe 
que  el  placer  es  expansivo,  y  que,  cuando  se  experimenta  ese  dul- 
ce sentimiento,  se  desea  con  vehemencia  comunicarlo  á  sus  ami- 
gos: el  Sr.  AJtamirano,  cediendo  á  esta  ley  de  la  naturaleza,  lla- 
mó á  sus  más  íntimos  amigos,  y  entre  ellos  el  que  esto  escribe, 
para  que  participásemos  de  su  alegría  y  respirásemos  el  suave 
é  indefinible  aroma  del  Torito  6  Anguloa  Clotomi  de  Guerrero, 
cuyos  sépalos,  como  los  pétalos,  son  de  color  amarillo  suave,  pe- 
ro hermoso,  de  ese  amarillo  que  era  la  predilección  de  Goethe,  y 
el  color  sagrado  en  la  antiquísima  religión  de  la  India. 

Por  lo  poco  que  antecede,  se  puede  asegurar,  y  cualquiera  lo 
puede  comprender,  que  la  familia  de  las  Orquídeas  es  una  de  las 
más  interesantes  bajo  cualquier  aspecto  que  se  la  considere,  y 
en  particular  para  nosotros,  que  vi\imos  bígo  los  trópicos,  en 
donde  nacen  espontáneamente  especies  las  más  variadas  y  her- 
mosas; y  esta  familia  es  más  interesante  todavía  para  nosotros 
porque  podemos  gozar  de  los  placeres  que  proporcionan  las  plan- 
tas de  ornato,  reuniendo  todas  las  especies  de  nuestro  suelo,  cu- 
yo trabajo  no  solo  berá  un  recreo  para  cualquiera  que  lo  empren- 
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da,  sino  que  por  añadidura  suministrará  un  contingente  para  la 
ciencia  y  le  será  muy  productivo,  pues  no  cabe  duda  que  las  plan- 
tas de  esta  familia  gozan  de  grande  estimación  entre  propios  y 
extraños,  pero  especialmente  entre  los  botánicos  y  aún  los  sim- 
ples amadores,  de  cuyo  aserto  da  la  más  completa  idea  lo  que  se 
dice  en  ^^Los  Cuadros  de  la  naturaleza"  de  Humboldt,  en  don- 
de se  leen  estas  palabras:  ^*^E1  gusto  por  estas  plantas  (las  Or- 
quídeas), admirables  por  sus  flores,  ha  hecho  tales  progresos, 
que  el  número  de  especies  cultivado  por  los  hermanos  Loddiges 
el  año  de  1848,  era  valuado  en  número  de  2,360/' 

Esta  cifra  es  elocuente,  y  es  una  prueba  de  que,  entre  nosotros, 
el  que  emprenda,  como  antes  se  ha  dicho,  una  colección  de  nues- 
tras belli£ífenas  Orquídeas,  adquirirá  fama  y  dinero. 

G.  Mendoza. 


Memoria  que  el  que  suscribe  dirige  á  la  Sociedad  de  Geografia 
7  Estadística  de  la  Bepüblica,  acerca  del  meteoro  aéreo  ob- 
servado en  esta  dadad  el  S  del  corriente. 


AS  lluvias  extraordinarias  que  desde  el  10  de  Junio  último 
se  han  notado  en  casi  todo  el  Estado  y  en  otros  puntos  del 
país,  después  de  hacer  desbordar  los  ríos,  como  \imos  con 
el  Atoyac  que  corre  á  las  orillas  de  esta  capital,  causando 
notables  perjuicios  á  los  habitantes  de  los  pueblos  situados  en 
«US  márgenes,  prepararon  sin  duda  el  curioso  fenómeno  que  voy 
á  describir. 

£1  miércoles  8  de  Julio  por  la  tarde  se  sentia  un  calor  como  el 
que  ordinariamente  se  nota  en  esta  estación.  El  cielo  se  presen- 
taba, á  eso  de  las  cuatro  déla  tarde,  con  alguna  claridad,  cuando 
como  por  encanto  se  cargó  de  negros  nubarrones,  que  anuncia- 
ban la  proximidad  de  la  lluvia.  En  el  centro  de  estos  ap\treció 
la  magnifica  tromba  que  representa  el  dibujo  que  formé  con  la 
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mayor  fidelidad^  y  el  cual  tengo  el  gusto  de  acyuntar  á  la  presó- 
te. Esa  tromba  representaba  una  culebra  con  la  cabeza  hacíala 
tierra  y  la  cola  hacia  arriba ;  su  figura  era  espiral^  y  su  color^  claro 
y  limpio  como  el  cristal,  resaltaba  por  la  oscuridad  del  fondo.  Al 
principio  tenia  una  posición  oblicua,  formando  un  ángulo  con  el 
horizonte  como  de  I6O0,  teniendo  su  extremidad  superior  al  Este ; 
después  se  presentó  casi  verticálmente,  como  se  ve  en  mi  dibujo, 
siendo  sus  dimensiones  las  siguientes :  128  metros  de  longitud  A. 
D.  B. ;  60  metros  de  latitud  en  su  base  A.  B.,  y  en  la  fínica  pro- 
tuberancia C,  próxima  á  la  base,  13  metros,  contando  en  su  me- 
nor anchura  3  metros. 

La  parte  superior,  formada  de  unas  como  nubecillas,  separadas 
del  resto  por  una  línea  casi  horizontal,  oscilaba  de  Oliente  á  Po- 
niente. 

Por  último,  se  fijó  en  el  espacio  comprendido  entre  el  Atoyac 
y  la  garita  Xoxo  al  S.,  4^  al  S.  O.  de  esta  ciudad  y  á  la  distancia 
de  1,850  metros,  sin  que  la  acompañara  viento,  lluvia  ó  tempes- 
tad que  alterase  la  formidable  tranquilidad  de  este  curioso  fe- 
nómeno. ' 

Así  permaneció  desde  la  hora  dicha  (las  cuatro  de  la  tarde) 
hasta  las  cinco  menos  siete  minutos  en  que  se  disipó,  con  no  poca 
satisfacción  de  los  que  se  habían  amedrentado  con  su  presencia, 
que  juzgaban  como  siniestra. 

Oaxaca,  8  de  Julio  de  1874.  t 

Lucas  Villafañ£. 
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ÉPOCA  DE  LA  CONQUISTA. 


Ia  configuración  de  las  costas  del  Viejo  Mundo  es  muy  fa- 
vorable al  desarrollo  de  la  náutica.  Al  ver  la  multitud  de 
islas  8ei)aradas  de  la  masa  continental  por  las  irrupciones 

'del  Océano  en  los  yaUes,  ó  á  consecuencia  de  otros  fenóme- 
nos ya  determinados  por  el  estudio  de  la  geología^  en  épocas  en 
que  esas  porciones  de  tierra  estaban  pobladas  de  hombres^  fácil- 
mente se  aventura  la  idea  de  que  en  ellas  se  mecieron  la-s  cunas 
de  los  primeros  navegantes.  Las  condiciones  del  Kuevo  Mundo 
son  muy  distintas;  la  extensión  de  sus  costas  es  muy  considera- 
ble; pero  estas,  en  general,  presentan,  ó  líneas  rectas  ó  curvas 
prolongadas.  Las  pequeñas  penínsulas,  las  ensenadas  profundas, 
los  flords,  las  islas  cercanas  ó  visibles  á  los  habitantes  de  las  cos- 
tas, no  se  encuentran  sino  en  señaladas  y  reducidas  comarcas. 
Esas  circunstancias  ñsicas,  á  la  par  que  la  esterilidad  de  las  cos- 
tas, son  las  que,  excitando  la  curiosidad  y  la  codicia  del  hombre, 
aguzan  su  ingenio  y  le  conducen  á  emprender  esa  lucha  temera- 
ria con  las  olas,  que  apenas  es  concebible  en  un  espíritu  sano,  por 
valeroso  que  se  le  suponga.  Pero  donde  la  naturaleza  no  concur- 
re á  promover  el  arte  de  navegar,  presentando  y  facilitando  la 
ocasión  de  hacer  los  primeros  ensayos,  ni  hay  ni  puede  haber 
abundancia  de  marineros;  porque  solo  la  esperanza  de  llegar  á 
otra  tierra  puede  inducir  al  hombre  á  desafiar  las  iras  de  la  mar, 
y  porque  esa  primera  experiencia  requiere,  como  dice  el  poeta, 
nn  ánimo  extraordinario  en  las  personas  que  la  ejecutan: 

« nii  Tobur  et  ses  triplex  • 

Circa  peotus  erat,  qui  fragllem  traci 
Commiait  pelago  ratem 
Primas »  ^ 

1  Horat.  Caim.  III. 
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•  Las  costas  de  México  carecen,  eu  su  mayor  parte,  de  las  con- 
diciones que  pneden  alentar  el  arte  de  la  navegación.  La  penin- 
siüa  de  Yucatán  on  el  mar  Atlántico,  la  de  California  en  el  Pa- 
cífico, y  las  islas  vecinas  á  esas  prolongaciones  del  Continente, 
son  ios  únicos  accidentes  que  interrumpen  la  uniformidad  del  di- 
latado periplus  mexicano.  El  litoral  del  Oolfo,  es  cierto,  está  bien 
provisto  de  lagunas  y  de  isletas  cercanas ;  pero  estas  son  estériles 
é  inhabitables,  y  aquellas  nunca  han  sido  causa  promovedora  do 
la  navegación,  sino  en  las  débiles  proporciones  del  barqueo.  Los 
exploradores  españoles  notaron  la  escasez  y  aun  la  falta  absoluta 

*  de  navegantes  en  largos  tramos  de  las  costas  de  la  América  oc- 
cidental; pero  no  así  en  las  del  Oriente,  sobre  todo  en  las  de  Yu- 
catán y  Venezuela.  En  los  mares  que  separan  la  península  yu- 
cateca  de  la  Tierra  de  Honduras,  fué  donde  encontró  Colon  la 
primera  nave  americana,  de  una  capacidad  y  circunstancias  su- 
periores á  las  de  las  frágiles  canoas  que  hasta  entonces  habia  vis- 
to entre  los  insulares  de  las  Antillas.  Las  Casas  nos  ha  trasmi- 
tido la  descripción  de  esa  nave,  y  de  sus  palabras  se  deduce  que 
podia  competir  en  tamaño  con  las  que  en  aquella  época  t^üan  el 
nombre  de  bergantines.  ^  ^^  Habiendo  saltado  en  esta  isla  de  los 
Guanajos  ó  Ouanaja,  llegó  una  canoa  llena  de  indios,  tan  luenga 

y '  como  una  galera,  y  de  ocho  pies  de  ancho ;  venia  cargada  de  mer- 

caderías del  Occidente,  y  debia  ser,  cierto,  de  tierra  de  Yucatán, 
porque  está  cerca  de  allí,  obra  de  treinta  leguas  ó  poco  más ;  traían 
en  medio  de  la  canoa  un  toldo  de  enteras  hechas  de  palma,  que  en 
la  Nueva  España  llaman  petates,  dentro  y  debajo  del  cual  ve- 
nían sus  mujeres  y  hijos  y  hacendejas  y  mercaderías,  sin  que 

agua  del  cielo  ni  de  la  mar  les  pudiese  mojar  cosa Veniau 

en  la  canoa  hasta  veinticinco  hombres,  y  no  se  osaron  defender 
ni  huir  viendo  la-s  barcas  de  los  cristianos,  y  así  los  trajeron  en 
su  canoa  á  la  nao  del  Almirante '^  * 


1  Los  buques  á  que  los  historiadores  do  América  daban  el  nombre  de  navios 
no  suMan  á  bordo  másüe  sesenta  á  setenta  hombres,  dice  el  académico  D.  José 
de  la  Kevllla  en  una  nota  á  la  pág.  450  de  la  Historia  de  la  Conquista  de  Mé- 
xico, por  Solís  (edic.  de  Baudry ),  París  1858.  Véase  también  lo  que  á  ese  res- 
pecto dice  el  General  Mora  y  Villamil  en  un  artículo  publicado  en  el  Boletiu 
de  la  Sociedad  Mexicana  de  Greografía  y  Estadística,  tomo  IX,  pág.  306. 

2  Las  Casas,  Historia  de  las  Indias,  lib.  II,  cap.  XX. 
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£Ba  canoa,  ó  más  bien  galera,  y  la  balsa  peruana  que  Fizarro 
apresó  en  Tombez,  son  las  embarcaciones^  de  que  hacen  una  men- 
ción señalada  los  primeros  cronistas.  Ko  consta  en  la  prolya  re- 
lación de  Las  Gasas  que  la  nave  yucateca  tuviera  ó  no  tuviera 
velamen^  pero  sí  quedó  anotado  que  la  balsa  peruana  llevaba  una 
vela  y  que  tenia  adeníás  un  timón  ó  remo  adaptado  para  surtir 
los  efectos  de  este  interesante  instrumento.  La  escasez  de  noti- 
cias ha  hecho  decir  á  un  escritor  moderno,  ^  justamente  celebrado 
por  sus  trabs^os  históricos,  que  la  balsa  peruana  fué  la  única  em- 
barcación encontrada  por  los  descubridores,  que  llevase  esas  in- 
signias de  adelanto  en  el  arte  de  navegar.  El  uso  de  las  velas, 
antiquísimo  entre  los  pueblos  asiáticos  y  europeos,  es  verdad  que 
no  era  extensamente  conocido  en  América;  pero  hay  constancias 
fidedignas  de  que  los  yucatecos,  lo  mismo  que  los  peruanos,  *  las 
empleaban  con  bastante  frecuencia.  En  el  capítulo  U  de  la  Histo- 
ria verdadera  de  la  Conquista  de  Kueva  España,  por  Bemal  Diaz 
del  Castillo,  puede  leerse  lo  siguiente:  ^^  una  mañana,  que  fueron 
4  de  Marzo  (1517),  vimos  venir  cinco  canoas  grandes  llenas  de 
indios,  naturales  de  aquella  población  (el  llamado  Gran  Cairo), 
y  venían  á  remo  y  vela.  Son  canoas  hechas  á  manera  de  artesas,  y 
son  grandes,  de  maderos  gruesos  y  cavadas  por  dentro,  y  está 
hueco,  y  todas  son  de  un  madero  macizo,  y  hay  muchas  dellas  en 
que  caben  en  pié  cuarenta  y  cinco  indios.''  La  carta  que  la  jus- 
ticia y  regimiento  de  la  Tilla  Bica  de  la  Yeracruz  dirigió  á  la 
Beina  Doña  Juana  y  al  Emperador  Carlos  Y,  su  hijo,  al  dar  cuen- 
ta del  rescate  de  Gerónimo  de  Agylar,  dice  así :  ^^  el  capitán  (Cor- 
tés) mandó  desembalar  (en  Santa  Cruz  Cozumel)  la  otra  gente 
de  la  armada,  y  á  otro  dia,  á  medio  dia,  vieron  una  canoa  á  la  vela 
hacia  la  dicha  isla:  llegada  donde  nosotros  estábamos,  vimos  có- 
mo venia  en  ella  uno  de  los  españoles  cautivos,  que  se  llamó  Ge- 
rónimo de  Aguilar."  En  otro  capítulo  (en  el  YIII)  dice  el  sol- 
dado cronista:  <^  vimos  un  pueblo  ( Acuzamil),  y  allí  cerca  un  buen 
surgidero  y  bien  limpio  de  arrecifes,  y  saltamos  en  tierra  con  el 
capitán  Juan  de  Grijalva,  buena  copia  de  soldados,  y  los  natu- 

1  Pbescott,  Gonquest  of  Peni  I.  65. 

2  Las  Casas  (lib.  III,  cap.  XLpí)  mencioDa  que  el  quibio  (cacique  del  Daiien) 
Tubamaná  dio  noticia  á  los  españoles  de  cieitas  balsas  en  qne  navegaban  los 
penumoft  con  lemos  y  con  velas. 
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rales  de  aquel  paeblo  se  faeron  huyendo  desque  vieron  venirlos 
navios  á  la  vela^  porque  jamas  hablan  visto  tal."  Esta  reflexión 
de  Bemal  Diaz  se  refiere  sin  duda  á  los  navios,  es  decir,  al  tamaño 
y  figura  de  ellos,  y  no  á  la  circunstancia  de  que  iban  á  la  vela, 
puesto  que  antes  ha  hecho  constar  que  este  apéndice noera  desco- 
nocido de  los  yucatecos.  Por  último,  en  el  tapítulo  GLXXYIU, 
die«  el  mismo  Diaz:  ^<y  el  Gonzalo  de  Sandoval  fué  con  los  seis 
soldados  y  tres  indios  por  guías,  que  para  ello  llevaba  de  aquel 
pueblo  de  Oculiztli,  é  yendo  por  la  costa  del  Norte,  vio  que  venia 
por  la  mar  una  canoa  á  remo  y  ala  vela^  y  se  esoondió  de  dia  en 
un  monte,  porque  vieron  venir  1^  canoa  con  los  indios  mercade- 
res y  venia  costa  á  costa,  y  traia  mercaderíaA  de  sal  y  de  maíz, 
é  iban  á  entrar  en  el  rio  grande  del  Golfo  Dulce.''  Aunque  de 
menor  calidad,  por  no.  haber  sido  testigo  de  vista,  no  es  menos 
importante  lo  que  dice  Oviedo  en  su  Historia  general  de  las  In- 
dias  (lib.  xyn,  cap.  XV 11),  pues  las  noticias  de  este  cronista  re- 
conocen su  origen  en  las  primeras  fuentes:  ^^é  hizo  el  capitán 
(Gr\jalva) — dice  el  erudito  alcaide, — llamar  á  este  puerto  el 
puerto  de  Términos,  porque  dixo  el  piloto  que  estaba  entre  am- 
bas islas,  é  allí  se  tomó  agua  en  unos  xagueyes ;  é  avia  en  aquesta 
tierra  mucha  ca^a  de  liebres,  y  es  tierra  muy  hermosa  é  viciosa,  y 
en  tanto  que  allí  estovieron  los  chriptianos  tomando  agua,  vie- 
ron canoas  cada  dia  atravesar  con  gente  á  la  vela^  que  pasaban 
á  la  otra  tierra  de  Isla  Bica  ó  Yucatán." 

Es  muy  probable  que  la  nación  huasteca,  ó  cuexteca,  conociera 
también  el  uso  de  las  velas,  p^§B  aunque  no  hay  constancia  es- 
crita acerca  de  ello,  se  sabe  que  era  un  putblo  marinero  cuyas 
excursiouiBS,  según  opinan  algunos  investigadores,  pueden  ha- 
berse extendido  hasta  las  Antillas,  principalmente  á  Cuba,  vi^je 
demasiado  largo  para  hacerlo  al  remo.  ^  El  Padre  Sahagun,  cuya 
autoridad  es  tan  elevada  en  materia  de  indios,  dice  en  el  párrafo 
octavo  del  capítulo  XXTX  del  libro  décimo  de  su  historia:  ^'que 
la  causa  porque  les  pusieron  (á  los  huastecas)  nombre  de  Panoaya 
es,  que  dizque  l<»s  primeros  pobladores  que  vinieron  á  poblar  á 
esta  tierra  de  México,  que  se  llama  ahora  India  Occidental,  lle- 
garon á  aquel  puerto  (Panotlan  ó  Panuco)  con  navios,  con  que 

1  TraDBactions  of  the  American  £thm>logicAl  Society.  Vol.  in,  1,  pág.  aso. 
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pasaron  aquella  mar."  Allí  también^  si  hemos  de  dar  crédito  á  la 
mitología,  aportó  el  célebre  caudillo  Quetzalcohuatl,  veoido  por 
mar  en  compañía  de  "grandes  artífices  de  cualquier  arte,''*  y 
aunque  no  es  objeto  del  presente  artículo  inclinar  la  mente  del 
que  lo  lea  á  la  grave  cuestión  de  la  presencia  de  ciertos  europeos 
en  las  costas  del  Golfo  mexicano  en  épocas  anteriores  al  primer 
viaje  de  Colon,  no  creemos  inútil  observar  que  el  corte  de  la  pi- 
ragua huasteca  recuerda  la  de  las  embarcaciones  de  los  países 
setentríonales  por  su  elevada  proa,  y  que  esto  indica  un  adelanto 
notable  en  la  construcción  naval;  las  canoas  yucatecas  tenian  la 
figura  de  artesas,  según  recuerda  Bemal  Diaz  (cap.  11).  Sin  em- 
bargo, en  vista  del  dibujo  número  4,  de  la  lámina  50  de  la  obra 
de  John  L.  Stephens  "Incidents  of  Travels  in  Yucatán,"  que  re- 
produce una  pintura  encontrada  en  Ghichen  Itzá,  no  puede  ca- 
ber duda  de  que  la  forma  huaxteca  fué  también  la  forma  de  las 
embarcaciones  de  Yucatán.  La  afinidad  de  ambos  pueblos  es 
bien  conocida  del  estudiante  de  filología  americana.  En  la  costa 
de  la  Huaxteca,  en  dos  ocasiones  distintas,  fueron  atacados  los 
navios  de  los  exploradores  españoles  con  una  intrepidez  que  ma- 
nifiesta la  gran  confianza  que  los  huaxtecas  tenian  en  su  habili- 
dad como  marinos.  ^^  Más  adelante, "  dice  el  capellán  de  Grijalva 
en  su  Itinerario,  ^^encontramos  otra  gente  más  fiera;  y  como  vie- 
ron los  navios  salieron  doce  canoas  de  indios  de  un  gran  pueblo, 
que  visto  desde  el  mar  no  parecía  menos  que  Sevilla,  así  en  las 
casas  de  piedra  como  en  sus  torres  y  en  su  grandeza.  Estos  in- 
dios salieron  contra  nosotros  con  muchas  fiechas  y  arcos,  y  dere- 
chamente vinieron  á  atacarnos^  con  intención  de  hacemos  prisio-^ 
ñeros,  por  creerse  bastantes  para  ello;  mas  como  llegaron  y  vieron  * 
que  los  navios  eran  tan  grandes,  se  alejaron  y  comenzaron  á  ti- 
ramos flechas. " '  La  relación  del  mismo  suceso  hecha  por  Bemal 

Diaz  *  es  quizá  más  exacta. ^^  Llegamos  á  un  rio  grande,  que 

le  pusimos  por  nombre  Bio  de  Canoas,  y  allí  enfrente  de  la  boca 
del  surgimos;  y  estando  surtos  todos  tres  navios,  y  estando  al- 
go descuidados,  vinieron  por  el  rio  diez  y  seis  canoas  muy  gran- 

1  Torquemada,  Monarchia  Indiana,  lib.  3?,  cap.  VII. 

2  Itinerario  de  la  Armada  del  Bey  Católico  á  la  isla  de  Yucatán,  en  la  India, 
el  afio  1518. 

3  Historia  veidadera,  cap.  XVI. 
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deSy  Uenas  de  indios  de  gaerra,  con  aroos,  y  flechas  y  lanxafi,  y  y áQ- 
se  derechos  al  navio  más  pequeño,  del  cual  era  capitán  Alonsa  de 
Ávila  y  estaba  más  llegado  á  tierra }  y  dándole  una  rociada  de  fle- 
chas que  hirieron  á  dos  soldados,  echaron  mano  al  navio,  como 
que  lo  querían  Uevar,  y  aun  cortaron  una  amarra."  Otro  tanto 
aconteció  en  el  rio  de  Tampico  con  la  armada  que  envió  Garay 
á  la  conquista  de  Panuco,  la  cual  fué  destruida  completamente 
X>or  los  huaxtecas,  exceptuando  el  navio  en  que  escapó  Gamargo 
con  los  PanzaverdeteSj  y  el  navio  de  refuerzos  que  aUi  arribó  des- 
pués, al  mando  del  capitán  Diaz  de  Aux.  ^ 
•  Los  aztecas  y  demás  pueblos  del  interior  de  Anáhuac  estaban 
demasiado  lejos  del  mar  para  adquirir  los  hábitos  marineros  y 
ser  diestros  en  el  arte  de  la  navegación.  <^  Aunque  llevaron  sus 
conquistas  á  las  playas  del  Golfo  y  del  Pacífico, "  dice  un  escritor 
moderno,  ^  ^^no  tenian  relaciones  algunas  con  pueblos  ultrama- 
rinos; su  navegación  se  hallaba  en  estado  muy  imperfecto;  al- 
gunas canoas  facalUJy  solian  desprenderse  de  las  costas  para  ir 
á  las  islillas  adyacentes,  desiertas,  ó  pobladas  por  subditos  del 
imperio,  y  otras,  sin  separarse  mucho,  se  dedicaban  á  la  pesca, 
á  la  saca  de  perlas,  ó  á  una  especie  de  comercio  de  cabotaje  en 
escala  muy  reducida."  La  lengua  mexicana  tiene  algunas  voces 
que  meramente  indican  un  conocimiento  pasajero  del  mar  y  do 
aquellos  accidentes  y  objetos  que  le  son  conexos.  Sahagun '  re- 
gistra las  siguientes  palabras :  mar,  hueycUl;  alta  mar,  huey  ahne- 
callan;  nave,  tiamicacalKj  acalli;  navegar,  acalpatyoiya;  remero, 
amilánelo;  playa  del  mar,  hueyatentli;  embarcadero,  acaltecayan; 
puerto,  amlquixoflyan;  naufragio,  acallapanili^U;  isla,  tlalhuac- 
tli;  istmo,  inUaUi;  pescar,  michaaiiliztU;  pescar  con  red,  tlamatla- 
huiliztU;  red  para  pescar,  míchmatlatl;  x>^cador,  micMetl;  pez, 
michin;  cangrejo,  atecuicitU;  concha,  tapachtlL  En  la  mitología 
azteca  no  figuran  divinidades  con  el  exclusivo  carácter  de  mari- 
nas, pues  aunque  Tlaloc  aparece  como  dios  de  las  aguas,  á  dife- 
rencia del  Poseidon  de  los  griegos,  residía  en  las  cumbres  de  los 
montes  y  no  en  el  seno  del  mar.  Era  más  bien  el  dios  de  la  llu- 

1  Historia  verdadera,  cap.  CXXXTÍT  y  cap.  CLVIII. 

2  Carbiyal,  Discurso  sobre  la  legislación  do  los  antiguos  mexicanos,  pági- 
nas 42  y  43. 

3  Bioudelli  (Sakagun),  Glossariom  Latino -Aztecnm. 
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via.  Mendieta  ^  alude  á  la  existencia  de  varios  dioses  congregados 
en  un  sitio  nombrado  Tlalocan,  pero  no  menciona  las  condiciones 
de  esa  habitación.  La  diosa  Ghalchihnitlycne,  era,  segnn  Torque- 
mada, '  una  divinidad  semejante  á  la  Yenilia  de  los  romanos: 
^^  otros  indios  tavieron  otra  diosa,  llamada  Ghalchiliuitlycue;  y 
entre  otios  nombres  de  efectos  qae  le  daban,  uno  era  Apo9ona- 
Uotl,  ó  Acaecueyotl,  que  quiere  decir  la  onda,  y  hinchazón  de  las 
agrias,  que  es  lo  mismo  que  Yenilia ;  pero  la  diferencia  de  las  unas 
Naciones  á  las  otras,  en  la  estimación  de  estas  Diosas,  es,  que  co- 
mo estos  indios  no  sintieron  tan  groseramente  la  divinidad,  que 
huviesen  de  tratar  casamientos,  en  Dioses  y  Diosas,  no  la  hicieron 
muger  á  Tlaloc,  sino  compañera  suia. '  Otros  muchos  nombres 
dieron  estos  indios  á  esta  Diosa;  pero  el  de  Ghalchihuitlycue  era 
el  más  común  y  usado,  que  quiere  decir  Kahuas,  ó  Faldellin  de 
las  aguas,  entre  verdes  y  acules,  por  los  visos  que  hacen  acules 
y  verdes,  los  quales  visos  parece  que  ciñe  aquel  movimiento  y 
tumbo  que  hace  la  ola;  y  i>or  esto  la  llamaron  Faldellin  de  las 
aguas,  entre  verdes  y  a9ules.  Que  sea  esto  así  se  prueba,  porque 
la  dudad  de  Tlaxcalla  es  llamada  Ghalchiu^apan  x>or  una  Fuen- 
teciUa  pequeña  que  tiene  detrás  Isus  Gasas  Beales,  ó  como. otros 
dicen,  dentro  del  cercado  de4a  Huerta  de  el  Gon vento  de  los  Frai- 
les Menores,  que  tienen  la  doctrina  de  la  dicha  Giudad  á  su  car- 
go^ cuias  aguas  hacen  visos  verdes  y  aguíes,  á  manera  de  unas 
piedras,  que  llaman  estos  indios  Ghalchihuites,  de  donde  se  de- 
nomina la  Fuente  y  el  pueblo  del  lugar  de  aquellas  aguas.  Este 
nombre  no  es  común,  pero  úsanlo  los  naturales,  en  especial  para 
nombrar  aquel  lugar  y  asiento  de  Fuente.  A  esta  Diosa  tenian 
en  grande  reverencia,  y  la  edificaban  templos  por  el  temor  grande 
que  le  tenian,  por  ragon  de  los  muchos  que  morian  ahogados  y 
desastradamente  en  las  agup^s.  Llamábanla  Atiacamani,  como 
quien  dice  Tempestuosa,  y  Alborotadora  y  Ahuic,  y  Ayauh,  por- 

1  Historia  Eclesiástica  Indiana^  lib.  II,  cap.  XIV. 

2  Monarchia  Indiana,  lib.  6?,  cap.  XXIII. 

3  Torquemada  supone  que  Venilia  era  mi:ger  legítima  de  Neptono,  lo  cual 
no  es  exacto:  ocupaba  respecto  de  este  dios  de  la  mitología  romana,  el  mismo 
Ingar  que  Chalchihuitlycue  respecto  de  Tlaloc.  (Wollmer's  Mithologie.) — En 
otro  diccionario  de  mitología  encontramos  lo  siguiente:  Venilia,  a  Boman  di- 
lónity'connected  Tnth  tbe  winda  and  the  sea.  Yirgil  and  Ovid  describe  her 
as  a  nymph,  sister  oí.  Amata,  and  the  wife  of  FaunuB. 
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que  se  mueve  á  dirersas  partes,  y  XixiquipUihui,  poique  sus  olas 
suben  y  bajan,  y  hacen  diversos  movimientos.  Si  huviéramosde 
seguir  el  parecer  antiguo  en  todos  estos  nombres,  que  son  efec- 
tos de  las  aguas,  dijéramos  ser  todos  ellos  Diosaa  distintas,  y 
siguiéramos  un  error  mui  conocido "  Boturini  ^  también  re- 
gistra esta  diosa,  y  nos  ha  comunicado  laa  siguientes  noticias: 
^^  Ghalchiucueitl,  décipia  deidad,  cuarto  carácter  de  la  cronología 
indiana  y  geroglMco  del  agua,  asimismo  figura  de  su  elemento 
correspondiente,  que  nuestros  indios  metafóricamente  llaman  la 
de  la  saya  de  piedras  preciosas.  Halláronla,  á  mi  entender,  pri- 
meramente en  los  llanos  entre  caOaverales,  pues  para  demostrarla 
la  simbolizan  con  unas  cañas  de  las  que  nacen  en  lugares  húme- 
dos, tomando,  según  figura  retórica,  el  efecto  por  la  causa;  y  así, 
en  el  mapa  del  calendario  ritual,  vi  pintada  su  efigie  con  charcos 
grandes  á  los  pies,  y  acompañada  de  muchos  triunfos,  los  que  de- 
jaré enteramente  interpretados  en  la  historia  general.  Festejá- 
banla los  pescadores  en  particular,  y  otros  que  trataban  por  agua 
sus  comercios,  levantándole  estatuas,  que  llevaban  en  público 
con  grandes  bailes  y  regocijos;  y  los  señores,  en  ocasión  de  ca- 
sarse, la  dedicaban  con  grandes  ceremonias  sus  connubios,  y  era 
deidad  muy  respetada  de  los  indios  )K)r  la  conexión  que  tenia  con 

los  ritos  divinos  y  con  las  humanas  necesidades "  El  recuerdo 

de  las  divinidades  acuáticas  no  se  ha  perdido  por  completo,  pues, 
según  Sartorius, '  á  quien  el  trato  íntimo  con  los  indígenas  de 
Huatusco  y  otros  lugares  dio  ocasión  de  conocer  muchas  de  sus 
tradiciones  y  creencias  supersticiosas,  los  indios  temen  cierto  es- 
píritu maligno  que  habita  en  los  charcos  y  lagunas,  y  también 
creen  que  en  los  rios  profundos,  cuya  corriente  es  muy  lenta,  y  á 
cuyas  orillas  crecen  cañaverales,  habita  una  hermosa  joven  llama- 
da Atlachana,  la  cual,  durante  el  crepúsculo,  aparece  embarca- 
da en  una  concha  de  varios  colores,  canta  con  una  voz  dulcísima, 
que  atrae  á  los  que  se  acercan  al  rio,  y  les  impulsa  á  precipitarse 
en  la  hondura. 
El  recuerdo  más  antiguo  que  se  tiene  del  arte  de  la  navegación 

entre  los  aztecas,  es  el  paso  de  un  estrecho  de  mar  ^^  en  unos  bar- 

1  Idea  de  nna  nueva  historia  general  de  la  América  setentrional,  $  m,  ca- 
pítulo 16. 

2  Mexiko  nnd  die  Mexikaner,  XII,  p.  113. 
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oos  de  plataforma,  llamados  acalles j  esto  es,  casas  de  agua^ "  ^  tal 
como  86  representa  en  nno  de  sns  mapas  itinerarios. '  Muñoz  Ga- 
margO)  que  obtnvo  sus  noticias  de  los  hombres  más  ancianos  y 
entendidos  de  Tlaxcala,  refiriéndose  á  ese  paso  del  estrecho  ó  bra- 
zo de  mar,  dice  que  los  tarascos  usaron  en  esa  ocasión  ^<de  tron* 
eos  de  árboles  y  de  balsas, "'  y  no  menciona  la  existencia  de  aca- 
lles ó  canoas.  Eran  estas,  como  las  de  las  Antillas,  formadas  de 
nn  solo  tronco  de  árbol  ahuecado  por  medio  del  fuego  y  con  los 
instrumentos  de  piedra  que  empleal)an  para  labrar  las  made- 
ras, y  tenían  generalmente  dos  proas  algo  levantadas.  Los  ár- 
boles que  de  preferencia  se  empleaban  para  hacer  canoas,  eran 
el  nacaztliy  el  cedro  y  aquellos  que,  siendo  corpulentos, ^ eran 
al  mismo  tiemjK)  ligeros  y  fáciles  de  flotar.  Las  pinturas  me- 
zídmas  en  que  se  ven  figuras  de  hombres  embarcados,  las  repre- 
sentan oon  remos  ó  paletas  en  las  manos,  y  no  sabemos  que  exis- 
ta pintura  alguna  en  que  aparezca  una  canoa  á  la  vela.  Que  el 
uso  de  las  velas  les  era  prácticamente  desconocido  nos  lo  hace 
saber  el  cronista  repetidamente  citado,  en  el  capítulo  de  su  his- 
toria en  que,  refiriéndose  al  interés  y  curiosidad  manifestados 
por  Montezuma  al  ver  los  bergantines  que  Cortés  hizo  construir 
poco  después  de  su  primera  entrada  en  TenochtiÜan,  se  expresa 
de  esta  manera:  ^^como  los  dos  bergantines  fueron  acabados  de 
hacer  y  echados  al  agua,  y  puestos  y  aderezados  con  sus  jarcias 
y  mástiles,  con  sus  banderas  reales  é  imperiales,  y  apercibidos 
de  hombres  de  la  mar  para  los  marear,  fueron  en  ellos  al  remo  y 
vela,  y  eran  muy  buenos  veleros.  Y  como  Montezuma  lo  supo, 
dijo  á  Cortés  quc^  quena  ir  á  caza  en  la  laguna  á  un  peñol,  que 
estaba  acotado,  que  no  osaban  entrar  en  él  á  montear  por  muy 
principales  que  fuesen  so  pena  de  muerte.  Y  Cortés  le  dijo  que 
fílese  mucho  en  buena  hora,  y  que  mirase  lo  que  de  antes  le  ha- 
bia  dicho,  cuando  filé  á  sus  ídolos,  que  no  era  más  su  vida  de  re. 

1  B<ytiiiiiii,  Idea  etc^  $  XVII. 

2  L  B.  Gondra,  explicación  de  las  láminas  pertenecientes  á  la  Historia  an^ 
tigna  de  México  y  á  la  de  sn  conquista,  agregadas  á  la  edición  mexicana  de  la 
^  W.  H.  Ptescott  México,  1866,  pág.  23,  lám.  1?  del  Viaje  de  los  Aztecas  desde 
Axtlan.  # 

3  Fragmentos  de  Historia  mexicana.  Tlaxcála,  1870,  pág.  6.  Camaigo  pone 
en  duda  (pág.  8)  el  paso  del  estrecho,  y  dice  qne  algunos  creen  qne  el  tal  es- 
trecho faé  el  rio  da  Tolaca.  (Rio  Hondo  de  Lermaf) 
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volver  alguna  cosa,  y  que  en  aquellos  bergantines  iría,  que  era 
mejor  navegación  ir  en  ellos  que  en  sus  canoas  y  piraguas,  iwr 
grandes  que  sean.  Y  el  Montezuma  se  holgó  de  ir  en  el  bergan- 
tín más  velero,  y  metíó  consigo  muchos  señores  y  principales,  y 
el  otro  bergantín  fué  lleno  de  caciques  y  un  h\jo  de  Montezuma, 
y  apercibió  sus  monteros  que  fuesen  en  canoas  y  piraguas.  Cor- 
tés mandó  á  Juan  Yelazquez  de  León  (que  era  capitán  de  la  guar- 
da), y  á  Pedro  de  Alvarado,  y  á  Cristóbal  de  Oli,  fuesen  con  él, 
y  Alonso  de  Ávila,  con  dosdentos  soldados,  que  llevasen  gran 
advertencia  del  cargo  que  les  daba  y  mirasen  por  el  gran  Mon- 
tezuma. Y  como  todos  estos  capitanes  que  he  nombrado  eran  de 
sangre  en  el  ojo,  metieron  todos  los  soldados  que  he  dicho  y  cua- 
tro tiros  de  bronce  con  toda  la  pólvora  que  habia,  con  nuestros 
artilleros,  que  se  decian  Mesa  y  Arvenga,  y  se  hizo  un  toldo  muy 
emparamentado,  según  el  tíempo;  y  como  en  aquella  sazón  hizo 
el  viento  muy  fresco  y  los  marineros  se  holgaban  de  contentar  y 
agradar  al  Montezuma,  mareaban  las  velas  de  arte  que  iban  vo- 
lando, y  las  canoas  en  que  iban  sus  monteros  y  principales  que- 
daban atrás,  por  muchos  remeros  que  Uevaban.  Holgábase  el 
Montezuma,  y  deoia  que  era  gran  maestría  la  de  las  velas  y  remo 

todo  junto ^^ 

Esta  primera  exhibición  del  uso  de  las  velas  no  fué  aprovedia- 

da  por  los  mexicanos,  pues  vemos  que  durante  el  asedio  de  Te- 
nochtítían  nunca  intentaron  adaptarlas  á  sus  canoas,  no  obstan- 
te que  poseian  gran  número  de  estas,  y  que  las  empleaban  con 
frecuencia  en  llevar  avisos  á  la  tíerra  firme  y  en  trasportar  víve- 
res y  municiones  para  continuar  la  defensa. 

Los  tarascos,  poseedores  del  gran  lago  de  Chápala  y  de  otras 
porciones  de  agua  bastante  considerables,  tenian  canoas  para  pa- 
sar á  las  islas  que  culminan  en  el  centro  de  aquellos  lagos;  pero 
esas  embarcaciones  eran  pequeñas,  y  teniendo  cuenta  de  las  di- 
ficultades que  encontró  Don  ISTuño  de  Guzman  en  su  primera  en- 
trada, parece  que  no  eran  muy  numerosas  ni  fáciles  de  construir, 
acaso  por  falta  de  árboles  corpulentos. '  Los  otros  pueblos  que 
habitan  en  el  interior  de  México  carecían  de  aguas  navegables, 
y  solamente  entre  las  tribus  salvajes  de  las  o^staa  de  Sonora  y 

1  Historia  verdadera,  oap.  XCIX. 

¡LMota  Padilla,  Conquista  de  la  Kaeva  Galicia,  cap.  lY,  4. 
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California,  cuya  subsistencia  dependía  de  la  caza  y  de  la  pesca, 
fué  donde  se  encontraron  rudimentos  del  arte  de  naveganr,  prin- 
cijl^almenlie  entre  los  Serís.  Clavijero,  que  con  tan  buenos  datos 
escribió  la  historia  de  la  Baja  California,  al  tratar  de  las  ocupa- 
ciones de  aquellos  indígenas  ( §  XXI ),  dice  adí :  ^^  La  pesca  se  ha- 
ce de  dos  maneras:  ó  con  redes  en  los  remansos  de  la  marea,  ó 
con  horquillan  en  alta  mar.  Para  pescar  de  este  segundo  modo, 
no  usan  de  otra  embarcación  que  de  una  simple  balsa,  compuesta 
de  tres,  cinco  ó  siete  leños  clavados  con  estacas  y  bien  atados,  de 
los  cuales  el  de  en  medio,  que  sobresale  por  ser  más  largo,  sirve 
de  proa.  La  madera  de  que  se  hacen  estas  balsas,  por  ser  más  li- 
gera, es  la  del  corcho.  En  cada  una  de  ellas  se  colocan,  según  su 
tamaño,  dos  ó  tres  hombres,  y  se  alejan  cuatro  ó  cinco  millas  de 
la  costa,  sin  temor  á  las  elevadas  olas  del  mar  Pacífico."  El  te- 
niente de  la  marina  inglesa,  R.  W.  Hardy,  que  visitó  las  costas 
del  mar  de  Cortés  y  la  entrada  del  Bio  Colorado  en  1826,  refiere 
lo  siguiente :  <^  en  el  canal  peligroso  de  San  Miguel "  (entre  el  con- 
tinente y  la  isla  de  ese  nombre)  ^^observé  que  había  quince  ó  vein- 
te canoas,  hechas  de  tres  haces  de  otates  largos  atados  juntos, 
que  terminaban  en  puntas  á  proa  y  popa.  La  ligereza  natural  de 
esas  cañas  permite  que  soi>orten  fácilmente  el  peso  de  un  indio, 
aunque  el  agua  penetra  por  todas  partes.  Las  que  estaban  car- 
gadas aparecían  sumidas  en  el  centro  hasta  casi  el  nivel  del  agua ; 
pero  la  proa  y  la  popa  se  elevaban  cosa  de  seis  ú  ocho  pulgadas. "  ^ 

Las  noticias  que  anteceden  servirán  para  formar  una  idea  del 
estado  primitivo  del  arte  de  navegar  entre  los  pueblos  que  habi- 
taban el  territorio  de  la  actual  Bepública  mexicana  en  la  época 
de  su  descubrimiento,  y  tal  vez  alentarán  en  el  espíritu  del  que 
las  lea  el  deseo  de  completarlas  ó  de  corregir  los  errores  que  con- 
toigan. 

México,  7  de  Noviembre  de  1877. 

A.  NUÑEZ  Ortbqa. 


1  TteTel8üitheint6iiorofMexicoinl8^-18S8byLieut.B.W.Haxdy.  Lon- 
don  (US9)y  pág.  291.  • 
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KOnCIAS  ESTABÍSmCAS 
DEL  ESTADO  DE  SAN  LUIS  POTOSÍ 

POB  SL  •■fiOB  BOCIO 

B.  FRANCISCO  MÁCIÁS  TlLiDEZ 

Secretario  de  la  Jtuita  atixiliar  del  znissno  Satado. 


* 

8b9orsb  socios: 


BSBQITIANDO  lo  dispuesto  en  Otra  aeaian  Botoe  queooaqMi- 
raa»  el  censo  de  1794  con  los  últimos  datos  estadístioos 
que  demuestran  la  actual  población  del  Bstado^  paso  & 
Iiaceif  las  siguientes  observacioiies.  Es  un  hecho  d  au- 
mento de  la  población,  como  lo  demuestran  las  cifras  que  ade- 
lante aparecen^  tomadas  de  las  Memorias  que  en  los  xespectiTüs 
aSos  de  USSW^  18é9  y  1869  presentaron  h»  gobernadoras  de  esas 
époQM  ála  Legtdatura.del  Estado.  Por  esas  d&as  no  podemos 
estableeer  la  ley  que  sigue  la  pobladon  ea  su  aumento,  porque 
desde  el  año  de  1810  hasta  la  fecha,  han  mediado  grcimstaiieías 
eztraordinariaa  que  han  disminuido  la  pobladcm:  tales  han  sido 
las  guerras  civiles  y  extrai^jeras  y  las  epiáemiaa,quedeun  gcd- 
pe,  digámoslo  así,  han  arrebatado  milhures  de  exktettcíaa.  Sita- 
les  ditmnatanoias  no  hubieran  ao<mte(»do,  la  poblaeiim  actual 
del  Estado  indudablemente  seria  miQr«ri  y  podría  sentaras  coox 
alguna  probabilidad  la.  progresión  con  que  se  vmfiea  el  aoBQkeii- 
to*  Como  los  datos  que  presento  son  ofisiales,  deben  jungarse  loa 
más  exactos,  aunque  en  ellos  mismos  se  eicpresa  que  hay  gran- 
des omisiones. 

A  fin  de  hacer  palpable  á  primera  vista  el  progreso  de  la  po- 
blación, presento  la  tabla  siguiente: 

Población  del  Estado  de  San  Luis  Potosí  en  1794. . .  168,009  habitantes. 

Idemenl829 297,593         „ 

ídem  en  1831 •  ai0,196         „ 

ídem  en  1849 ^ 367,320         „ 

ídem  en  1869 476,500         „ 

D|fexencia  entre  la  piimera  y  última  época. 308,498        „ 


DE  GSOQRif  U  ¥  XBTIBISTIGA  «^ 

Con  lo  expuesto  juzgo  obsequiado  el  acuerdo  de  esta  Junta, 
advirtieado  que  no  traigo  los  cálculos  hasta  el  presente  año  por- 
que  el  censo  de  1869  es  el  últimamente  publicado. 

San  Luis  Potosi|  Junio  17  de  1874. — Franüico  Maeías  Vaiad^z. 

Es  copia.  San  Luis  Potosí,  Julio  8  de  1874. — Franckco  Maeia» 
Valadezj  secretaria 

Se&<»^  socios. — Hacia  tiempo  que  deseaba  encontrar  un  da- 
to auténtico,  y  i>or  lo  mismo  fidedigno,  que  manifestase  la  pobla- 
ción que  en  tiempos  de  la  dominación  española  tuviera  el  terri- 
torio que  hoy  constituye  el  del  Estado  de  San  Luis  PotosL  Mis 
investigaciones  hablan  sido  infructuosas,  mas  afortunadam<mte 
he  encontrado  el  objeto  que  deseaba.  En  el  archivo  de  la  Secre- 
taría de  Gobierno  se  me  manifestó  un  expediente,  formado  en  el 
siglo  BsiieriM  o|n  el  objeto  de  proporcionar  noticias  al  autor  de 
la  Gaceta  que  se  publicaba  en  México,  4  fin  de  que  formara  la 
Guía  política,  militar  y  eclesiástica. 

De  todos  los  datos  contenidos  en  el  expediente  he  formado  el 
censo  que  presento  y  que  nos  demuestra  la  población  que  nues- 
tro Estado  tenia  en  fines  del  siglo  pasado*  En  vista  de  los  datos 
eneontirados,  he  dado  al  censo  la  forma  y  distiibucion  en  que  lo 
presento,  y  he  hecho  las  sumas  y  resumen  que  álli  se  ven  para 
que  á  primera  ojeada  se  conozca  el  estado  social  de  la  población. 
A  grandes  consideraciones  se  presta  ese  censo,  formado  por  el 
Intendente  Dr.  D.  Bruno  Diaz  de  Salcedo;  pero  las  creo  ajenas 
de  este  lugar,  limitándome  á  indicar  que  para  lo  sucesivo  ten- 
dremos ya  un  punto  cierto  de  partida  y  comparación  para  cono- 
cer la  ley  en  virtud  de  la  cual  se  verifica  el  aumento  de  la  pobla- 
ción. Si  en  los  demás  Estados  se  encontrara  la  población  que 
tenían  en  ese  año,  se  habría  conseguido  un  dato  estadístico  de 
inapreciable  valor. 

El  trabajo  que  presento  es  oficial  en  cuanto  á  las  cifras  y  su- 
mxis  parciales  y  x)or  lo  mismo  digno  de  crédito. 

Digno  de  las  labores  de  nuestra  Sociedad  sería  el  sacar  de  los 
archivos,  antes  que  se  pierdan,  documentos  como  los  que  he  te- 
nido la  honra  de  presentar  referentes  á  Ta  estadística  antigua, 
coleccionándolos  y  dándoles  forma,  sin  alterar  su  esencia,  como 
lo  he  hecho  en  él  adjunto  censo.  Así  proporcionaríamos  al  esta- 
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dista  y  al  historiador  elementos  con  qne  mañana  pudieran  rése- 
fiar  el  estado  social  y  político  de  la  antigua  colonia  española. 

Es  un  hecho  desgraciadamente  cierto,  que  los  documentos 
antiguos  desaparecen  dia  á  dia  de  nuestros  archivos,  yendo  al 
extranjero  donde  sirven  para  darles  fama  á  escritores  europeos 
que  en  sus  obras  nos  vienen  diciendo  lo  que  hemos  sido,  y  esto 
con  gran  sorpresa  de  nosotros  mismos.  Así,  trabaja  por  la  hon- 
ra y  gloria  de  nuestro  país,  quien  lo  da  á  conocer  en  su  historia 
antigua.  Deseando  conocer  la  ley  que  ha  seguido  el  progreso  de 
la  población,  he  recopilado  una  iK)rcion  de  censos  del  Estado, 
pero  todos  corresiK)ndientes  al  présente  siglo  y  con  posteriori- 
dad á  la  independencia  de  la  nación;  así,  grande  fdé  mi  sorpre- 
sa al  encontrar  pormenores  que  creía  imposible  existieran.  Tan 
luego  como  los  examiné  me  propuse  darles  una  forma  clara  y 
sencilla,  y  presentarlos  á  esta  Sociedad,  guardián  flel  de  tan  pre- 
cioso depósito.  Orato  me  es,  por  lo  mismo,  el  presentarle  como 
una  débil  muestra  de  aprecio,  el  trabajo  que  emprendí  al  formar 
el  referido  censo  en  la  forma  y  con  las  explicaciones  que  contie- 
ne; trabsgo  qne  espero  se  dignará  admitir  y  perdonarme  el  atre- 
vimiento que  he  tenido  al  dedicárselo. 

San  Luis  Potosí,  Abril  16  de  1874. — Frandsoo  Madat  Valadez. 

Es  copia.  San  Luis  Potosí,  Julio  8  de  1874. — Francisco  Mada* 
Valadez^  secretario. , 
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CARTA  DEL  SEffOR  SOCIO 


E.  B.  DE   BOGXJS3L.A.TrSK:i 


AL  SBCBKTABIO  FBIBCBBO  PX  LA  60OIEDAD. 


«  Kéxleo«  OcWbM  10  di  Wi. 

Muy  ESTI3IAD0  seKob  uio: 

'n  los  impresos  alemanes  que  vd.  tavo  la  bondad  de  enviar- 
me para  su  revisión,  encontré  dos  materias  que  podrán 
tal  vez  merecer  la  atención  de  esa  Sociedad. 
1.  En  las  Noticias  hidrográficas  de  Berlín,  número  17 
(Agosto  22),  un  artículo  titulado  ^^La  Ea^pedioion  de  la  Gacela.^ 

I. 
De  Pldíoxtth  hasta  Mabeba. 

En  este  artículo  se  refieren  minuciosamente  los  diferentes  son- 
deos y  las  observaciones  que  se  han  hecho  sobre  la  calidad  del 
suelo  del  fondo  del  mar,  los  animales  que  se  han  recogido,  dando 
una  descripción  detallada  de  los  aparatos  que  han  servido  para 
hacer  estas  observaciones.  Habiendo  encontrado  en  este  tratado 
muchos  términos  técnicos  que  no  puedo  traducir,  y  creyendo 
también  que  aquella  descripción  demasiado  prolija  podría  can- 
sar  fastidio,  me  limito  á  dar  el  siguiente  relato  sucinto  del  refe- 
rido vifige. 

El  21  de  Junio,  á  las  ocho  de  la  mañana,  la  <^  Gacela"  salió  del 
puerto  de  Kiel,  llegó  el  28  del  mismo  mes  á  Plymouthj  de  donde  sa- 
lió en  la  noche  del  3  al  4*de  Julio,  y  lincló  en  la  rada  de  Tun- 
chaly  en  la  isla  de  Madera^  el  15  de  Julio  á  las  cuatro  de  la  tarde. 
Durante  la  travesía  de  once  días  de  Plymouth  hasta  MMera^  se 
han  hecho  en  seis  diferentes  puntos  sondeos  y  observaciones  de 
la  temperatura  del  mar,  que  han  dado  los  siguientes  resultados: 
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1  Julio  5  47024'          6057'5  1460  6.7  17 

3  „  7  44  30  11  4á  4520  2.4  17.5 

3  ,,  9  42    9.3  14  38  5254  2.5  19.2 

4  ,,  11  38  48  17  19  4802  2.3  20.7 

5  „  13  35  43  17  50  4751  2.7  21.6 

6  „  14  33  52.3  17  36.8  3800  2.6  22 

• 

2.  En  un  cuaderno  de  53  páginas,  titulado :  ^^  Informe  sobre  te- 
legrafiar meteorolóffiea  y  anuncio  de  tempeetadesj^  presentado  al 
Cangreso  meteorológico  de  Yiena  por  la  Comisión  nombrada  ad 
hoc  en  la  Conferencia  de  Leipzig,  publicado  con  acuerdo  del  Al- 
mirantazgo imperial,  y  redactado  por  el  Dr.  Jorge  de  Boguslaws- 
ki,  Berlin  1874,  se  ^cuentran,  además  del  mismo  informe,  28 
contestaciones,  á  saber:  de  Halifax,  Calcutta,  Bombay,  Berlin, 
Florencia,  lisboa,  Londres  ( 4 ) ;  Copenhague,  Toronto,  Oreen- 
wich,  Bermudas,  Mauricio,  Edimburgo,  Cristiania,  Dorpat,  Em- 
den,  SiUoth,  San  Petersburgo  (2);  Stokolmo,  Liverpool,  Buda- 
Pesth,  Tiume  (2),  Manchester  y  ütrecht,  dadas  á  las  seis  pregun- 
tas riguientes  que  fueron  formuladas  en  aquella  conferencia. 

Pregunta  primera. — (Qué  opina  vd.  respecto  del  efecto  de  las 
señalea  de  tempestad  que  se  han  usado  hasta  ahora,  fundándose 
ó  en  su  propia  experiencia  ó  en  virtud  de  haber  examinado  los 
boletines  americanos,  ingleses  y  franceses  t 

Pregunta  M^nda.— 4  Opina  vd.  que,  además  de  las  noticias  del 
rumbo  y  de  la  fuerza  del  viento  que  está  soplando  ya,  deberán  co- 
municajrse  también  las  indicaciones  del  barómetro,  para  anun- 
ciar el  viento  que  ha  de  venir  t 

4  A  qué  deberán  referirse  esas  indicaciones! 

A.  (A  la  diferencia  entre  las  observaciones  en  las  diferentes 
estadonest 

B.  (Al  nivel  del  mart 

C.  (Al  estado  normal  medio  de  los  respectivos  lugares! 
Pregunta  tercera, — (De  qué  manera  tendrá  que  tomarse  en 

consideración  la  temperatura,  el  estado  del  higrómetro,  etc.  t 

Pregunta  cuarta. — Suponiéndose  que  cada  director  tomara  en 
su  distrito  ó  país  las  disposiciones  más  adecuadas,  (qué  reco- 
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mendaria  vcL  como  el  mínimo  de  lo  que  nn  director  tendria  qae 
comunicar  al  director  de  otro  distrito,  ó  que  recibir  de  otro  en 

cambio! 

« 

Pregunta  quinta. — (Opina  vd.  que  el  actual  estado  de  nues- 
tros conocimientos  meteorológicos  y  del  tiemjK),  justifica  que  de- 
mos  profecías  terminantes  ó  predicciones,  en  lugar  de  comunica- 
ciones telegráficas  sencillas  de  simples  hechos,  ó  debe  limitarse  á 
meras  indicaciones  sobre  el  estado  de  la  atmósfera  en  las  regio- 
nes circunvecinas,  de  las  cuales  los  que  reciban  los  informes,  ten- 
drán que  deducir  sus  propias  reglas  t  T  en  el  último  caso  |  débese 
indicar  sencillamente  el  estado  general  por  medio  de  unas  señales 
visibles  de  lejos,  añadiendo  en  el  mismo  lugar  las  comunicacio- 
nes detalladas  de  otros  lugares  t 

Pregunta  sexta. — (  Qué  habrá  de  hacerse  para  que  el  estado  del 
tiempo  pueda  hacerse  conocer  por  medio  de  semáforos  ó  señales 
de  los  faros,  á  los  buques  que  están  pasando  en  el  marf 


Siendo  eátos  unos  puntos  muy  interesantes,  cuya  resolución 
es  de  suma  imx>ortancia  para  toda  la  humanidad,  me  permito  re- 
comendar este  trabiyo  á  la  atención  de  esa  Sociedad,  advirtiendo 
que,  para  facilitar  su  conocimiento  fuera  de  Alemania,  se  ha  he- 
cho de  él  ya  una  traducción  al  inglés,  coa  anuencia  del  Meteoro- 
logical  Gommittée  de  Londres,  por  el  Director  RobertScott. 

Soy  de  vd.,  señor  Secretario,  muy  atento  servidor. 

E.  B.  DE  BOGüSIiAWSKI. 
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ACTAS 


CORRESPONDIERTES  i  LOS  lESES  DE  ABRIL.  UYO  Y  JUHIO  DE  187S. 


Acta  Numero  17. 


México,  Abril  24  de  187S. 

Presidekcia  del  C.  Ramikez  (Ignacio). 

A$istkron  los  Bocios  Alrarez  José  Justo,  Bathoniin,  Batres,  Baranda  José  María, 

Careaga,  Cttatáparo,  Crovantes,  Hamméken,  Lobato,  Mendoza  Gumesindo,  Man- 

Jred,  Mañero,  Orozoo  y  Berra,  Orozco  Bioardo,  Prieto  Manuel,  Pérez  Gallardo, 

Bwera  Cambas,  Samsony  Urqnidi,  Ward-Poole,  Zarate  Eduardo,  y  el  secretario 

primero  que  suscribe. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  di6  cuenta  de  las  siguien- 
tes comunicaciones : 

Del  presidente  del  Congreso  Internacional  de  Americanistas,  que  se 
ha  de  reunir  en  Nancy,  invitando  á  la  Sociedad  á  fin  de  que  concurra 
al  referido  Congreso,  cuyas  sesiones  deben  comenzar  en  Julio  próxi- 
mo, y  acompañando  los  estatutos  respectivos  en  los  que  consta  una  lista 
de  delegados,  entre  los  que  se  menciona  el  nombre  del  socio  D.  Fran- 
cisco Pimentel,  delegado  nombrado  para  México.  A  este  propósito  el 
que  suscribe  manifestó:  que  en  una  sesión  pasada,  y  con  motivo  de 
haber  participado  el  Sr.  Pimentel  su  nombramiento  de  delegado  por 
México,  habia  designado  al  primer  secretario  que  suscribe  para  que  lo 
acompafiase  representando  á  la  Sociedad  en  el  Congreso,  cuya  desig- 
nación fué  aprobada  i)or  la  Sociedad,  que  nombró  una  Comisión  para 
que  se  acercase  al  Gk)biemo  á  fin  de  solicitar  recursos  para  subvencio- 
nar &  la  Comisión. 

Pero  como  con  motivo  del  envío  de  la  Comisión  al  Congreso  de  Cien- 
cias Ctoogrftftcas  de  París,  el  Ministro  respectivo  habia  manifestado 
que  carecía  de  recursos,  habia  oreido  inútil  repetir  semejante  gestión 
para  la  Comisión  al  Congreso  de  Americanistas.  La  Sociedad,  en  vista 
de  esta  manifestación,  acordó  que  se  publique  la  comunicación  del 
presidente  del  Congreso,  y  que  se  excite  á  los  socios  Á  contribuir,  con 
sus  trabajos  al  menos,  Á  las  tareas  de  aquella  corporación. 

9 


66  SOCIEDAD  MEnCANA 

Del  C.  Qobemador  de  Michoacan,  acompafiando  Iob  decretos  nume- 
rados del  58  al  63,  expedidos  por  la  Legislatura  de  aquel  Estado.— Be- 
cibOy  dando  gracias. 

De  loe  Sres.  D.  Justo  Pérez  Buano  y  D.  José  Rafael  Alvarez,  acep- 
tando sus  nombramientos  de  miembros  honorarios  de  la  Sociedad,  y 
dando  las  gracias  por  esta  distinción.— A  sus  expedientes. 

Se  di6  cuenta  con  el  presupuesto  de  gastos  de  la  Sociedad,  corres- 
pondiente al  mes  de  Mayo  próximo;  y  tomado  en  consideración,  fué 
aprobado. 

Se  dio  primera  lectura  á  las  postulaciones  para  miembros  honorarios 
de  la  Sociedad,  hechas  á  favor  de  los  Sres.  D.  Agustín  Boválo,  Dr.  Be- 
lina  y  Dr.  D.  Juan  Duque  Estrada  y  Cosío ;  tercera  lectura  á  la  del  Sr. 
Dr.  D.  Ramón  Rodríguez  Rivera,  y  quedé  aprobada  la  del  Sr.  Lie 
D.  José  Diaz  Leal. 

Se  recibieron  por  el  correo  el  nüm.  1  del  Boletín  mengual  de  la  So- 
ciedad de  Aclimatación  de  Paris,  correspondiente  al  mes  de  Enero  úl- 
timo, y  el  número  10  de  las  Noticias  hidrográflcas,  publicadas  en  Berlin 
por  el  Almirantazgo  del  Imperio  Alemán,  correspondiente  ft  Marzo  del 
presente  afio,  y  se  mandaron  pasar  á  las  comisiones  respectivas. 

El  Sr.  Lobato  terminé  la  lectura  de  su  interesante  Memoria  sobre  la 
Meteorología  del  Valle  de  México.  Fué  escuchado  con  el  más  vivo  Ín- 
teres, se  le  dieron  las  debidas  gracias,  y  se  acordé  que  tan  útil  trabi^o 
se  imprimiera  por  cuenta  de  la  Sociedad  en  el  periódico  meteorológico 
correspondiente. 

La  Comisión  de  Observaciones  Meteorológicas  dio  cuenta,  por  con- 
ducto del  Sr.  Cuatáparo,  del  estado  que  guardan  los  trabajos  relativos 
de  que  se  estaba  ocupando,  con  cuyo  motivo  tomaron  la  palabra  los 
Sres.  Ramírez  Ignacio,  Ramírez  Santiago  y  Mendoza  Gumesindo,  que- 
dando nombrado  el  Sr.  Cuatáparo  para  coleccionar  é  ilustrar  los  men- 
cionados trabajos  para  presentarlos  á  la  Sociedad,  á  fin  de  que  esta  los 
mande  imprimir  en  un  cuaderno  por  separado  del  Boletín, 

El  que  suscribe  propuso,  y  fué  aprobado,  que  la  sesión  que  debe  ce- 
lebrarse el  sábado  próximo  1?  de  Mayo,  en  honor  del  eminente  sabio 
Dr.  H.  José  Burkart,  se  difiriese  para  el  día  8  del  mismo  mes,  á  fin  de 
que  hubiese  alguna  distancia  entre  dicha  sesión  y  la  del  próximo  28 
de  Abril,  que  tendrá  lugar  á  causa  del  aniversario  de  la  instalación  de 
nuestra  Sociedad. 

Ignacio  M.  Altahirano. 
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Acta  Numero  i  8. 


México,  AbrU  28  de  1875. 


SetlOB  extnordiflArlA  e«l«bndft  eoñ  motlro  d«I  Tigéslmociuurto  tnlrerisrio 

de  Ift  InstalMiOB  de  1*  Sociedad. 

Presidencia  del  C.  Bamibez  (Ignacio). 

Aaisüeron  lea  swAos  AUsarag  Vicente, por  él  liceo  Hidalgo;  Gutiérrez  Manuel, por 
Ja  Sociedad  Minera;  Soto,  por  la  de  Ingenieros,  y  los  Sres,  sodoa  Barcena, 
Bogtulawaki,  Baranda  José  María,  Careaga,  Cuatáparo,  García  Telesforo,  JETam- 
mekcn,  Mañero,  Fimentél,  Bamiree  Santiago,  Sosa,  Tellez,  Urquidi,  y  él  secreta- 
rio primero  que  suscribe. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el  que  suscribe  tomó  la  pala- 
bra para  hacer  una  reseña  histórica  del  vigésimocuarto  aniversario  de 
la  instalación  de  la  Sociedad;  del  importante  objeto  de  sus  trabajos; 
de  snis  afanes  por  desempeñarlos;  de  su  buen  éxito  en  parte;  de  sus  re- 
sultados con  relación  &  los  adelantos  del  país,  que  va  en  progreso  en 
todos  los  ramos ;  de  la  protección  que  le  ha  dispensado  el  Gobierno ;  de 
sus  relaciones  con  las  sociedades  científicas  de  Europa  y  América,  y 
de  los  medios  que  ha  puesto  en  práctica  para  ensanchar  su  esfera  de 
acción  en  los  ramos  científicos  á  que  se  consagra. 

Sn  seguida  pronunciaron  discursos  análogos  los  Sres.  Hammeken  y 
Mejía,  Bamirez  Ignacio  y  Gutiérrez  Manuel,  terminando  todos  con  fe- 
licitar á  la  Sociedad  por  sus  constantes  esfuerzos  en  impulsar  las  cien- 
cias que  forman  el  objeto  del  instituto,  arrostrando  los  obstáculos  de 
tantos  géneros  que  desde  su  nacimiento  se  atraviesan  en  su  marcha,  y 

terminó  la  sesión. 

Ignacio  M.  Altamibano. 


••o^ 


Acta  Numero  19. 


México,  Mayo  1?  de  1875. 
pRESmENCIA  DEL  O.  RaMIBEZ  (lONAaO). 

Asistieron  los  socios  Balboniin,  Barcena,  Careaga,  Lobato,  Mendoza  Gumesitido, 
Mañero,  Orozoo  y  Berra,  Prieto  Manuel,  Pérez  Buano,  Pérez  Gallardo,  Bivera 
Mendoza,  Bivera  Cambas,  Bomero  José  María,  Tellez,  Urquidi,  Ward-rPoole, 
y  él  secretario  primero  que  suscribe. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio  cuenta  de  las  siguientes 
oomunicaciones : 

De  los  Sres.  D.  Luis  G.  Cuesta  y  D.  Femando  Miranda,  acompañan- 
do la  primera  entrega  de  la  obra  que  han  traducido  y  publicado,  inti- 
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tulada:  «Tratado  de  ensefianza  sobre  objetos  para  padres  y  maestros,» 
por  N.  A.  Calkins.— Recibo,  dando  gracias. 

Del  Sr.  socio  D.  Juan  de  D.  Dominguez,  acompafiando  un  testimo- 
nio del  expediente  relativo  al  fiacslmile  de  la  firma  del  duque  de  Vera- 
gua, 20?  virey  de  Nueva -Espafia,  cuya  firma  era  la  única  que  faltaba 
en  la  colección  de  la  de  los  vireyes  que  posee  la  Sociedad.— Recibo,  dan- 
do gracias,  y  A  su  expediente. 

Del  Sr.  socio  D.  Luis  Malanco,  renunciando  el  cargo  de  tesorero  de 
la  Sociedad,  con  motivo  de  su  traslación  á  Italia  A  desempeñar  la  Se- 
cretaría de  la  Legación  mexicana  en  aquella  nación,  y  manifestando 
que  por  conducto  del  Sr.  socio  D.  Manuel  Fernandez  Villareal  presen- 
tarla las  cuentas  relativas  al  tiempo  que  ha  tenido  á  su  cargo  la  Teso- 
rería.—Ck>nv6quese  á  la  Sociedad  para  que  en  la  sesión  del  sábado 
próximo  haga  elección  de  nuevo  tesorero,  y  se  nombre  una  Ck>mision 
que  reciba  y  glose  dichas  cuentas. 

Se  di6  segunda  lectura  A  las  postulaciones  para  miembros  honora- 
rios de  la  Sociedad  hechas  á  favor  de  loe  Sres.  D.  Agustín  Rov&lo,  Dr. 
De  Belina  y  Dr.  D.  Juan  Duque  de  Estrada  y  Cosío ;  tercera  lectura  6 
la  del  Sr.  D.  Manuel  Alfaro,  y  qued6  aprobada  la  del  Sr.  Dr.  D.  Ramón 
Rodríguez  Rivera,  A  quien  se  mand6  expedir  el  diploma  correspon- 
diente. 

El  señor  vicepresidente  presentó  al  Sr.  socio  D.  Justo  Pérez  Ruano, 
quien  concurría  A  las  sesiones  por  primera  vez. 

Se  recibieron  por  el  correo  el  núm.  2?  del  tomo  19?  de  los  Procedi- 
mierUoa  de  la  Sociedad  Real  Geográfica  de  Londres ;  el  Boletín  de  la  So- 
ciedad (Geográfica  de  Paris,  correspondiente  A  Marzo  ultimo ;  el  nüm.  6 
del  Oo9mo8f  del  Sr.  Guido  Cora,  del  mismo  mes,  sobre  los  últimos  des- 
cubrimientos en  las  ciencias  geográficas,  y  el  núm.  11  de  las  Noticias 
hidrográfteoB  que  publica  en  Berlín  el  Almirantazgo  del  Imperio  Ale- 
mán, y  se  mandaron  pasar  á  las  comisiones  respectivas. 

El  Sr.  socio  D.  Vicente  E.  Mañero  presentó  seis  ejemplares  del  pla- 
no que  acaba  de  publicar,  intitulado:  «Proyecto  que  presenta  el  inge- 
niero Vicente  E.  Mañero,  para  minorar  la  entrada  de  las  aguas  á  la 
laguna  de  Texooco.»—  Se  le  dieron  las  gracias,  y  se  mandó  acumular  el 
plano  al  expediente  respectivo. 

El  Sr.  socio  Dr.  D.  José  Guadalupe  Lobato  dio  lectura  á  la  intere- 
sante Memoria  que  ha  escrito  sobre  la  Higrometría  urbana  y  campes- 
tre del  Valle  de  México.  Fué  escuchado  con  el  más  vivo  Ínteres,  y  se 
acordó  que  tan  importante  trabsgo  se  imprima  por  cuenta  de  la  Socie- 
dad, sin  peijuido  de  que  más  adelante  se  inserte  en  el  Boletin;  con  lo 
que  concluyó  la  sesión. 

laNAdo  M.  Altamibano. 
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Acta  Numero  20. 

México,  Mayo  8  de  187S. 
PlUBSIDEXCIA  DEL  C.  RaMTRKZ  ( IGNACIO ). 

Amstieron  lo8  Sres»  socios  Aoevedo  CehOf  Anguiano,  Alcérreca,  Amador j  Balboniin, 
Bahlot,  Bandera,  Béreena,  Baranda  José  María,  Careaga,  Cosmes,  Cuatáparo, 
Gámeáf  Parada,  Oovantes,  Hassey,  Lobato,  Manfrtd,  Mendoza  Gumesindo,  Ma- 
ñero, Montes  de  Oca  Bafael,  Montes  de  Oca  Joaquín,  Montiel  Julián,  Hiooli, 
Orozco  y  Berra,  OrUz  Luis  G,,  Ortiz  Cristóbal,  Ortiz  de  Zarate,  Pérez  Gallar- 
do, Bodriguez  y  Cos,  Ramirez  Santiago,  Muelas,  Romero  Manuel  María,  Rivera 
y  Mendoza,  Samson,  Sierra  Justo,  Sierra  Santiago,  Tellez,  Urquidi,  Fadillo, 
Ukink,  Ward-Poole,  Zarate  Julio,  y  el  secretario  primero  que  suscribe. 

Aprobada  ei  acta  de  la  sesiou  anterior,  se  di6  cuenta  de  laa  siguien- 
tes comuDicaciones : 

Del  Br.  socio  D.  John  W.  Foster,  Ministro  de  los  Estados  Unidos  en 
México,  acompañando  tres  tomos  que  contienen  el  nuevo  censo  de  los 
Estados-Unidos,  con  los  correspondientes  mapas  y  cartas. —  Recibo, 
dando  gracias,  y  que  los  tomos  con  los  documentos  anexos  ingresen  A 
la  Biblioteca. 

Del  Sr.  socio  D.  Othon  Brackel-Welda,  de  Guanajuato,  acusando  re- 
cibo del  tomo  I  de  la  3?  época  del  Éoletin,  que  se  le  remitió.— A  su  ex- 
pediente. 

£1  sefior  vicepresidente  presentó  á  los  Bres.  socios  Dr.  D.  José  Ma- 
ría Bandera  y  Lie.  D.  Joaquín  Montes  de  Oca,  quienes  concurrían  ft 
las  sesiones  por  primera  vez. 

Como  la  sesión  de  hoy  está  destinada  á  hacer  el  nombramiento  de 
tesorero  de  la  Sociedad,  cuyo  cargo  quedó  vacante  por  renuncia  del 
8r.  D.  Luis  Malanco,  que  lo  desempeñaba,  se  procedió  en  escrutinio 
secreto  á  la  correspondiente  elección,  y  obtuvieron  diez  y  ocho  votos 
el  Br.  general  D.  Joaquín  Tellez,  por  diez  y  seis  el  Br.  D.  Manuel  Fer- 
nandez Villareal,  quedando  en  consecuencia  electo  el  primero,  quien 
dijo  que  aceptaba  dicho  cargo. 

En  seguida  los  Bres.  D.  Manuel  Gómez  Parada,  D.  Bantiago  Rami- 
rez y  el  que  suscribe,  hicieron  la  siguiente  proposición,  que  después  de 
disentida  suñcientemeute,  fué  aprobada  en  votación  nominal  por  vein- 
tinueve votos  contra  siete. 

«Pagando  la  Bociedad  al  escribiente  de  la  tesorería,  tiene  el  derecho 
de  nombrar  la  persona  que  ha  desempeñado  el  encargo,  subsistiendo 
como  tal  empleado  D.  Manuel  Fernandez  Villareal.» 

Y  para  glosar  las  cuentas  que  ha  de  presentar  el  Br.  tesorero  saliente 
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D.  Luis  Malanoo,  fueron  nombrados  los  Sres.  socios  D.  Juan  N.  Gk>- 
vantes,  D.  Valenün  Uhink  y  T>.  Alejandro  Argándar,  cuyo  nombra- 
miento, después  de  algunas  observaciones,  fué  aprobado. 

Iqnacio  M.  Axtamibano. 


■•o*- 


Acta  Numero  21. 

México,  Mayo  15  de  1875. 

Presidencia  del  C.  Bamibez  (Ignacio). 

AMtieron  los  Sres,  D.  Vicente  AlcaraZj  en  rtpreseniacian  del  liceo  Hidalgo;  Fran- 
cisco Ramírez,  por  la  Sociedad  de  Ingenieros;  Manuel  Gutiérrez  y  Miumcio 
Wollheimfpor  la  Sociedad  Minera  Mexicana;  Manuel  Filiada,  Guillermo  Schaff- 
ner,  Frandsoo  PaUtfox,  Maximino  Zoeaya  y  José  Olmedo  y  Lama,  por  la  Asocift- 
cion  Militar;  y  los  Sres.  socios  Anguiano,  Barcena,  Careaga^  Cuatáparo,  Chassin^ 
Govantes,  Lobato,  Mendosa  Gumesindo,  Manfred,  Mañero,  Mendiondo,  Montes  de 
Oca  Rafael,  Orozco  y  Berra,  Ramírez  Santiago,  Romero  José  María,  Rivera  y 
Mendoza,  Romero  Matías,  Rivera  Cambas,  Samson,^  Tellez,  Ward-Poole,y  el  se- 
cretario primero  que  suscribe. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el  Sr.  vicepresidente  presentó 
al  Sr.  socio  D.  Matías  Eomero,  quien  concurría  á  las  sesiones  por  pri- 
mera vez.  Como  la  sesión  estuviese  destinada  á  la  memoria  del  emi- 
nente geólogo  y  naturalista  alemán  D.  H.  José  Burkart,  antiguo  miem- 
bro de  la  Sociedad,  que  falleció  recientemente  en  Alemania,  el  Sr.  socio 
D.  Santiago  Bamirez,  orador  nombrado  para  la  solemnidad,  pronunció 
un  discurso  encomiástico  en  que  hizo  mención  de  los  servicios  presta- 
dos á  las  ciencias  por  el  ilustre  sabio,  y  particularmente  A  los  estudios 
mineralógicos  de  México. 

Este  discurso  fué  escuchado  con  interés,  y  se  mandó  publicar  en  el 
Boletín  y  hacer  un  sobretiro  para  circularlo  á  las  Sociedades  y  periódi- 
cos de  la  Bepública  y  el  extranjero. 

Con  este  motivo  el  Sr.  Cuatáparo  leyó  una  carta  de  la  sefiora  viuda  de 
Burkart  al  Sr.  Barcena,  en  que  da  las  gracias  por  las  solemnidades  con 
que  se  preparaba  la  Sociedad  á  honrar  la  memoria  de  su  flnado  esposo. 
Y  se  acordó  que  además  de  que  se  contestara  esa  carta  por  la  Secreta- 
ría, de  la  manera  más  oportuna  y  expresiva,  se  le  enviara  un  ejemplar 
del  discurso  que  se  acababa  de  leer,  en  cuanto  se  imprimiera,  lo  que  se 
procurarla  hacer  lo  más  pronto  posible. 

Ignacio  M.  Ai/tamirano. 
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Acta  Numero  22. 

Héxioo,  Mayo  22  de  1875. 

Presidencia  del  C.  Mendoza  (Gumesindo) 

(por  aiueaeia  del  C.  Baialra  Ignacio). 

Cancmrrierou  los  socios  Alvarez  José  Justo,  Bárcenay  Boguslawski,  Careaga,  Govan- 
tes,  García  y  Cubas,  Lobato,  Mañero,  Mendiondo,  MotUid  y  Duarte  Julián,  Oroz- 
00  Bicardo,  Pérez  Gallardo,  Pimentel,  Rivera  Cambas,  Samson,  Tellez,  Urquidi, 
Ward-Poóle,  Zarate  Julio,  y  el  secretario  primero  que  siiscrtbe. 

Aprobad»  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio  cuenta  de  las  siguientes 
oomunicaciones : 

Del  C.  Ministro  de  Fomento,  devolviendo  aprobado  el  presupuesto  de 
gastos  de  la  Sociedad,  correspondiente  al  mes  actual.— Trascríbase  al 
C.  tesorero. 

Del  Sr.  socio  D.  Valentín  XJhink  y  Farías,  manifestando  que  á  causa 
de  sus  muchas  ocupaciones  no  le  es  posible  aceptar  el  encargo  de  miem- 
bro de  la  Comisión  de  glosa  de  las  cuentas  de  la  Tesorería,  que  le  confió 
la  Sociedad. —  Que  se  reserve  para  la  próxima  sesión,  á  fin  de  que  tome 
conocimiento  el  C.  vicepresidente,  que/ué  quien  hizo  el  nombramien- 
to, con  aprobación  de  la  Sociedad. 

Del  C.  tesorero  de  la  Sociedad,  manifestando  que  en  la  Tesorería  ge- 
neral de  la  Nación  solo  se  le  ha  entregado  la  cantidad  correspondiente 
ft  la  subvención  que  la  ley  de  presupuestos  generales  concede  á  la  So- 
ciedad, pero  no  la  que  se  le  ha  señalado  para  la  impresión  del  Boletín: 
que  al  reclamar  esta  última,  porque  creía  que  le  era  necesario  recibirla 
para  llevar  la  contabilidad,  el  tesorero  general  de  la  Nación  le  habla 
contestado  que  los  impresores  del  Boletín  recibían  directamente  el  di- 
nero de  la  Tesorería  general,  por  tratarse  de  un  ramo  distinto ;  que  en 
consecuencia  ponía  en  conocimiento  de  la  Sociedad  ese  hecho  para  que 
resolviera  lo  conveniente. 

El  primer  secretario  que  suscribe  pidió  la  palabra  para  informar 
acerca  de  los  antecedentes  que  hay  en  este  asunto,  á  fin  de  hacerlos  co- 
nocer al  Sr.  tesorero  Tellez,  pues  que  la  Sociedad  los  conoce  perfecta- 
mente. D^o  que  nunca,  desde  la  reinstalación  de  la  Sociedad,  después 
de  la  caida  del  llamado  imperio,  y  según  tenia  informes,  habla  recibido 
de  la  tesorería  la  Sociedad  las  cantidades  correspondientes  á  la  impre- 
sión del  Boletín,  sino  que  se  entregaban  directamente  por  la  Tesorería 
general  á  los  impresores,  pues  estas  partidas  pertenecían,  en  efecto,  al 
ramo  de  impresiones  de  que  dispone  el  Ministerio  de  Justicia  é  Instruc- 
ción pública.  Que  cuando  el  que  suscribe  entró  ft  desempeñar  la  Secre* 
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taría,  así  se  practicaba  ya,  imprimiéndose  el  Boletín  en  la  imprenta  de 
Palacio,  y  recibiendo  el  encargado  de  ella  lo  correspondiente  á  dicha 
publicación,  de  la  Tesorería  general.  Que  después,  y  en  virtud  de  la 
resolución  de  la  Sociedad  para  cambiar  la  forma  del  Boleíin  y  para  que 
este  se  publicara  en  otra  imprenta,  en  mejor  edición,  el  que  suscribe, 
también  autorizado  por  la  repetida  Corporación,  pasó  á  ver  al  C.  Ofi- 
cial mayor,  encargado  del  Ministerio  de  Justicia,  á  fin  de  pedirle  que 
se  sirviera  Conceder  el  permiso  correspondiente  para  llevar  á  cabo  lo 
resuelto  por  la  Sociedad,  sobre  cambio  de  forma  del  Boletín  y  su  publi- 
cación en  otra  imprenta  que  la  de  Palacio;  y  este  funcionario  con  la  me- 
jor disposición  lo  determinó  así,  dando  sus  órdenes  para  que  en  lo  su- 
cesivo se  entregara  la  cantidad  respectiva  á  los  Sres.  Diaz  de  León  y 
White,  en  cuya  casa  debia  publicarse  el  Boletín^  y  cuyo  contrato  con 
el  que  suscribe,  se  sirvió  también  aprobar  el  referido  Sr.  Ministro  de 
Justicia,  como  consta  del  expediente  respectivo.  Que  en  esa  virtud  los 
Sres.  Biaz  de  León  y  White  seguían  recibiendo  su  dinero  directamente 
de  la  Tesorería  general  á  la  presentación  de  los  cuadernos  que  iban  im- 
primiendo y  del  recibo  que  esta  Secretaría  les  extendía  del  número  de 
ejemplares  que  remitían.  Que,  lo  repetía,  todo  esto  era  bien  notorio  6  la 
Sociedad,  aunque  el  Sr.  Tellez,  por  no  haber  asisüdo  A  las  sesiones  en 
que  se  trató  del  asunto,  no  lo  conocía. 

El  Sr.  Tellez  se  dio  por  ente];^o. 

El  Sr.  socio  D.  Isidoro  Epstein  manifestó  A  la  Sociedad,  por  medio 
de  un  oficio,  que  según  la  cuenta  que  acompafiaba,  se  le  debían  sete- 
cientos noventa  y  tres  pesos  por  la  impresión  de  la  obra  del  Sr.  Pimen- 
tel  sobre  idiomas  indígenas  de  México  y  por  otros  adeudos  pendientes, 
y  que  pedia  se  le  pagasen  conforme  al  contrato  celebrado  con  la  Secre- 
taría, cuya  copia  acompafiaba  también. 

El  que  suscribe  informó,  que  por  resolución  de  la  Sociedad,  y  ¿pro- 
puesta de  los  Sres.  Epstein  y  Pimentel,  el  primero  se  comprometió  A 
imprimir  la  obra  citada  del  segundo,  en  los  términos  que  arreglara  el 
impresor  con  la  Secretaría,  que  fué  autorizada  para  el  efecto.  Que  el  Sr* 
Epstein,  por  medio  de  una  carta  dirigida  al  que  suscribe,  y  no  en  una 
escritura  formal,  propuso  los  términos,  como  se  ve  por  la  copia  A  que 
dio  lectura.  Que  el  que  suscribe  aceptó  esos  términos,  llevado  del  deseo 
que  habla  manifestado  la  Sociedad  de  ver  impresa  cuanto  antes  la  obra 
del  Sr.  Pimentel,  y  esperando  que  los  compromisos  contraidos  por  la 
Sociedad  le  permitirian  dar  exacto  cumplimiento  A  lo  estipulado  con 
el  Sr.  Epstein.  Que  en  efecto,  y  según  consta  de  la  misma  cuenta  del 
Sr.  Epstein,  este  habla  recibido  con  regularidad  en  Octubre  del  afio 
próximo  pasado  $80,  en  Noviembre  $80,  en  Diciembre  $40,  en  Enero 
de  este  afio  $60,  en  Febrero  $60  y  en  Marzo  $50,  por  todo  $860.  Que 
desde  Abril  A  esta  fecha  no  habla  sido  posible  considerarlo  en  la  distri- 


DE  GE06KAFU  Y  ESTADÍSTICA  73 

bucion  mensual,  porque  habla  habido  gastos  á  que  atender  de  preferen- 
cia, por  obras  de  carpintería  para  el  Museo  geológico  y  por  compra  de 
libros  encargados  á  Europa  y  adquiridos  aquí,  y  que  habia  sido  preciso 
pagar.  Que  solo,  pues,  durante  mes  y  medio  y  no  durante  tres  meses, 
como  afirma  el  Sr.  Epstein,  habia  dejado  de  pagársele,  habiéndosele 
manifestado  que  en  lo  sucesivo  se  le  compensarían  las  cantidades  que 
debió  recibir  en  ese  tiempo.  Que  además  no  tenia  razón  en  decir  que  se 
le  debían  esos  $793,  puesto  que  la  impresión  de  la  obra  del  Sr.  Pimen- 
tel  no  estaba  concluida  todavía;  la  Sociedad  no  se  ha  comprometido  á 
pagar  la  impresión  adelantada,  ni  á  pagar  la  impresión,  sino  solo  á  sub- 
vencionarla, y  eso  bajo  condiciones  favorables  para  el  impresor,  pues 
que  en  cambio  de  los  ochocientos  pesos  que  se  le  ofrecieron,  no  debe  dar 
más  que  cien  ejemplares,  de  los  que  el  Sr.  Pimentel  tomará  diez,  que- 
dando á  la  Sociedad  el  resto  de  noventa.  El  Sr.  Epstein  no  ha  entre- 
gado hasta  ahora  á  la  Secretaría  más  que  cien  ejemplares  del  l!'  tomo, 
de  los  que  ya  tomó  sus  diez  el  Sr.  Pimentel,  quedando  á  disposición  de 
la  Sociedad  los  noventa  restantes.  Así  pues,  si  el  Sr.  Epstein  ha  con- 
cluido, como  lo  dice,  la  impresión  del  tomo  2?  y  empezado  la  del  tomo 
3?,  la  Sociedad  no  lo  sabe,  ni  puede  considerarse  deudora,  puesto  que 
la  obra  no  está  concluida.  El  Sr.  Epstein  tiene  derecho  á  la  subvención, 
pero  no  á  recibir  el  saldo  que  presenta.  Por  otra  parte,  los  adeudos  pen- 
dientes, y  que  se  han  reunido  en  la  cuenta  del  Sr.  Epstein,  proceden 
de  la  suscricion  á  cincuenta  ejemplares  de  la  novela  de  Heriberto  Bau, 
que  tradijjo,  y  se  intitula  Alejandro  de  JETumboldt,  cuyos  ejemplares  ha 
remitido,  pero  en  su  mayor  parte  truncos,  lo  que  ya  ha  manifestado  el 
que  suscribe  al  Sr.  Epstein,  quien  ha  quedado  de  integrarlos.  Proceden 
además  de  una  traducción  hecha  de  una  obra  sobre  Lenguas  Apaches^ 
á  moción  del  Sr.  Pimentel,  á  quien  se  pasó  el  manuscrito  para  que  lo 
utilizara,  y  que  lo  tiene  aún  en  su  poder.  Por  todas  estas  razones,  el  Sr. 
Epstein  debe  aguardar  un  poco. 

El  Sr.  Pimentel  manifestó,  á  nombre  del  Sr.  Epstein,  que  este  no  exi- 
gía el  pago  de  toda  la  cantidad  que  presentaba  en  su  cuenta,  sino  solo 
de  algo,  <K>n  lo  que  se  conformarla,  pues  que  teniendo  urgencia  de  re- 
cursos para  la  continuación  de  la  obra,  quería  contar  con  el  auxilio  de 
la  Sociedad.  Con  este  motivo,  el  que  suscribe  manifestó  que  deseaba 
que  la  Sociedad  determinara  sobre  esto  algo  definitivo,  pues  que  la  exi- 
gencia rigurosa  del  Sr.  Epstein  no  era  compatible  con  la  necesidad  que 
habia  de  p^gar  otros  gastos  importantes.  El  Sr.  Pimentel  volvió  á  ase- 
gurar que  dicho  Sr.  Epstein  se  conformaría  con  que  se  le  diera  algo  á 
cuenta  de  la  impresión  que  estaba  haciendo. 

El  Sr.  Pérez  Gallardo  hizo  moción  para  que  la  Secretaría  presentara 
en  la  sesión  próxima  una  nota  sobre  los  créditos  que  tenia  pendientes 
de  pago  la  Sociedad,  así  como  de  los  gastos  que  tendría  que  hacer  en  el 

10 
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presente  afio,  y  la  Secretaría,  apoyando  esa  moción,  ofreció  presentarla. 

El  Sr.  socio  D.  M.  M.  Ch&zaro,  del  Paso  de  San  Juan,  envió  el  Be- 
sumen  de  leu  Observaciones  Meteorológicas  que  practicó  en  aquel  pun- 
to, en  el  mes  de  Abril  último.—  Eecibo,  dando  gracias,  y  que  el  üesü^ 
men  se  inserte  en  la  publicación  especial  sobre  Meteorología. 

El  que  suscribe  presentó  la  siguiente  proposición,  que  fué  aprobada: 

«Desde  esta  fecha  las  órdenes  de  pago  que,  por  disposición  de  la  So- 
ciedad Mexicana  de  Geografía  y  Estadística,  se  libren  Á  la  Tesorería  de 
la  misma  Corporación,  irán  firmadas  por  el  primero  y  segundo  secre- 
tario, y  en  su  falta,  por  el  tercero  y  cuarto,  y  con  el  visto  bueno  del  Vice- 
presidente, sin  cuyos  requisitos  el  tesorero  no  podrá  disponer  de  can- 
tidad alguna.» 

Para  apoyarla  el  que  suscribe,  dijo :  que  hasta  esta  fecha  los  requi- 
sitos exigidos  para  que  la  Tesorería  pague,  han  sido  los  siguientes: 
1?,  acuerdo  de  la  Sociedad;  2?,  aprobación  del  C.  Presidente  de  la  Re- 
pübliea  en  los  presupuestos  que  cada  mes  se  le  envian  por  conducto 
del  Ministro  de  Fomento ;  3?,  traslado  de  estos  presupuestos  al  tesorero ; 
4?,  orden  de  pago  de  la  Secretaría  en  la  distribución  mensual ;  pero 
que  deseando  todavía  aumentar  los  requisitos,  para  dar  mayor  respon- 
sabilidad á  la  distribución  mensual  de  los  fondos,  habla  presentado 
esa  proposición,  con  la  cual  quedaba  establecido  que  dos  secretaricp 
hablan  de  dar  las  órdenes  de  pago,  con  aprobación  y  visto  bueno  del 
vicepresidente.  De  esta  manera  la  responsabilidad  de  esta  distribu- 
ción, que  hasta  aquí  habla  pesado  exclusivamente  sobre  el  primer  se- 
cretario, tocarla  también  desde  ahora  al  vicepresidente  y  al  segundo 
secretario. 

El  Sr.  socio  D.  José  G.  Lobato  presentó  la  siguiente  proposición,  que 
con  dispensa  de  trámites  fué  aprobada: 

«  Se  autoriza  el  pago  de  trescientos  pesos,  en  semanarios  de  á  cincnen- 
ta  pesos,  para  subvencionar  al  que  suscribe,  con  el  objeto  de  hacer  los 
análisis  de  las  aguas  de  las  lagunas  y  acueductos  de  la  ciudad,  á  fin  de 
completar  el  estudio  sobre  higiene  del  desagüe  del  Valle.— -  México, 
Mayo  22  de  1875. — José  O.  Lobato.^ 

Después  de  algunas  aclaraciones  hechas  por  varios  socios  sobre  la 
escasez  de  fondos,  y  de  responderse  por  otros  que  el  gasto  era  de  suma 
importancia  por  tratarse  de  un  estudio  urgente  y  del  que  ha  comen- 
zado á  imprimirse  una  gran  parte,  la  Sociedad  aprobó  la  proposición. 

También  presentó  el  que  suscribe  unas  proposiciones  relativas  al  ar- 
reglo de  los  trabajos  de  la  Secretaría.  El  Sr.  Pérez  Ghillardo  observó 
que  era  conveniente  que  los  cuatro  secretarios  concurrieran  á  la  redac- 
ción de  un  proyecto  semejante  á  fin  de  que  quedara  establecido  como 
un  reglamento  interior  de  la  Secretaría,  con  lo  cual  se  conformó  el  que 
suscribe,  manifestando  que  hasta  aquí,  y  en  virtud  de  la  í^ultad  que  le 
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concede  ft  la  Secretaría  el  antiguo  reglamento,  las  labores  se  han  he- 
cho conforme  A  sus  indicaciones  y  se  han  desempeñado  en  su  mayor 
parte  por  él  mismo ;  pero  que  siendo  más  conveniente  el  que  quedara 
establecido  un  reglamento  aprobado  i)or  la  Sociedad,  convocarla  á  sus 
compañeros  de  la  Secretaría  y  presentaría  en  la  sesión  próxima  el  pro- 
yecto referido. 
A  las  nueve  de  la  noche  se  levantó  la  sesión. 

Ignacio  M.  Altamibano. 


Acta  Numero  23. 


México,  Mfljo  20  de  1875. 

Presidencia  dei<  C.  Antonio  García  y  Cubas 

(por  anMnoU  del  C.  Banlreí  IgBftdo). 

AíMenm  los  tocios  Alvarez  José  Justo,  Careaga,  Cuatáparo,  Samnu^ce»  y  Mejía, 
Lobato,  Mai^frei,  Montes  de  Oca  Bafael,  Mendoiga  Oumesindo,  Pools,  Mivera 
Cambas,  Samson,  Fernandez  VUlareal,  y  el  seoretario  prim&'o  que  susoríhe. 

Se  aprobó  el  acta  de  la  sesión  anterior,  y  en  seguida  se  pusieron  á  dis  - 
cusion  los  presupuestos  general  de  gastos  de  la  Sociedad  y  particular 
de  gastos  menores  de  Secretaría,  para  el  mes  de  Junio,  y  fueron  apro- 
bados, resolviéndose  que  se  dirigieran  al  Ministro  de  Fomento  i>ara  su 
aprobación. 

Se  dio  tercera  lectura  á  las  postulaciones  de  los  Sres.  D.  Agustín  Bo- 
válo  y  Dres.  De  Belina,  D.  Manuel  Al&ro  y  D.  Juan  Duque  de  Estrada 
y  Cosío  para  miembros  de  esta  Sociedad. 

£1  primer  secretario  que  suscribe  presentó  el  proyecto  de  ralamente 
interior  de  la  Secretaría,  que  la  Sociedad  resolvió  formase  en  unión  de 
los  otros  tres  secretarios,  y  dijo  que  solo  faltaba  en  él  la  flrna  del  señor 
secretario  ZArate,  que  por  ocupaciones  no  habla  podido  concurrir  á  las 
reuniones  en  que  se  formó,  y  que  tanto  por  esta  falta  de  firma  como 
por  ser  avanzada  la  hora,  pedia  se  aplazara  para  otra  sesión  la  discusión 
del  referido  proyecto;  lo  que  resolvió  la  Sociedad.~Y  se  levantó  la  se- 
sión A  las  ocho  y  tres  cuartos  de  la  noche. 

Ignacio  M.  Altahibano. 
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Acta  Numero  24. 


México,  Junio  5  de  1S75. 

Presidencia  del  C.  Baranda  (  J.  M.) 

(poruitlfft«dftd). 

Aeistieron  los  socios  AnguianOy  Boguslawski,  Barcena^  Fernandez  VtUareal,  Govan- 
tcsy  Lobato,  Montes  de  Oca  Rafael,  Manjred,  Poole,  Pérez  Gallardo,  Eomero 
Matías,  Romero  José  María,  Samson,  y  el  secretario  primero  que  suscribe. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  di6  cuenta  de  lo  siguiente  : 

La  Sociedad  Imperial  Busa  de  Geografía,  que  celebra  bus  sesiones  en 
San  Petersburgo,  envia  el  acta  en  francés  de  la  que  corresponde  al  5  de 
Marzo  del  presente  afio.— Que  se  traduzca  y  se  publique  en  el  Boletín. 

La  Sociedad  de  Geografía  Htlngara,  que  celebra  sus  sesiones  en  Bu- 
da- Pest,  envia  su  periódico  correspondiente  á  los  meses  de  Febrero  y 
Marzo  del  presente  año.— Becibo,  y  á  la  Comisión  del  BoleHn. 

La  Academia  Beal  de  Ciencias  de  Berlín  envia  un  Begistro  de  sus 
publicaciones  mensuales  desde  el  afio  de  1859  basta  1873.— Becibo,  y  A 
la  Biblioteca. 

La  misma  Academia  envia  su  periódico  correspondiente  al  mes  de 
Enero  del  presente  afio.— Be<}ibo,  y  á  la  Comisión  del  Boletín, 

La  Sociedad  Beal  Greográfíca  de  Londres  envia  su  periódico  corres- 
I>ondi¿nte  al  mes  de  Marzo  del  presente  afio.— Becibo,  y  á  la  Comisión 
del  Boletín. 

La  Sociedad  Geogr&ñca  Italiana,  que  celebra  sus  sesiones  en  Boma, 
envia  su  Boletín  correspondiente  á  Enero  y  Febrero  del  presente  afio. 
— Becibo,  y  á  la  Comisión  del  Boletín, 

La  sección  Hidrogr&ñca  del  Almirantazgo  del  Imperio  alemán  envía 
dos  números  de  su  periódico  Avisos  á  los  navegantes,  correspondientes 
á  los  días  10, 17  y  24  de  Abril  del  presente  afio.— A  la  Comisión  espe- 
cial para  extractar  lo  interesante. 

El  Sr.  socio  D.  Mariano  Barcena  presentó,  á  nombre  del  Sr.  socio 
D.  Julio  Marcou,  residente  en  los  Estados  -Unidos,  un  folleto  publicado 
por  el  mismo  señor,  en  inglés,  con  el  título  de  Origen  del  nombre  ÁmS^ 
rica. — Becibo,  dando  gracias  al  autor,  y  que  se  traduzca  y  publique  en 
el  Boletín. 

Se  recibió  de  París  una  hoja  conteniendo  los  nombres  de  los  funcio- 
narios nombrados  para  organizar  y  dirigir  al  Congreso  Internacional 
de  Ciencias  Geográficas  que  tendrá  lugar  en  esa  ciudad  el  próximo 
mes  de  Agosto.— Que  se  traduzca  y  publique. 

El  Sr.  socio  Pérez  Gallardo  presentó  un  ejemplar  del  cuaderno  que 
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ha  publicado  con  el  título  de  Martirologio  de  loa  defensores  de  la  in- 
dependencia  de  México;  y  haciendo  referencia  &  las  observaciones  que 
le  hablan  dirigido  varios  periódicos  acerca  de  los  errores  geográficos  y 
cronológicos  en  que  habla  incurrido  en  su  citada  obra,  manifestó  que 
habla  rectificado  ya  los  que  le  x)arecieron  Justamente  censurados,  ex- 
tendiéndose en  algunas  consideraciones  respecto  del  carácter  de  su  obra 
y  de  los  datos  en  que  se  habla  apoyado  al  escribirla. 

£1  Sr.  socio  Anguiano  dló  lectura  á  un  estudio  que  acababa  de  hacer 
con  el  título  de  Diferencia  de  meridianos  determinada  po^  medio  del 
telégrafo.  La  Sociedad,  en  vista  del  sumo  Ínteres  que  encierra  este  tra- 
bajo, resolvió  que  se  publicase  de  preferencia  en  el  próximo  número 
del  Boletín. 

8e  presentó  la  siguiente  proposición,  que  tuvo  primera  lectura :  «Los 
suscritos  solicitan  de  la  Sociedad  de  Geografía  el  nombramiento  de  una 
Comisión,  con  el  objeto  de  determinar  las  bases  de  la  fundación  de 
una  Mesa  de  Estadística  permanente,  subvencionada  por  el  Gobierno, 
aunque  dependiente  de  la  Sociedad.— ^¿&er¿o  Samson.—Juan  Ñ,  OO' 
vantes. — Barcena. — José  O.  Lobato, — Ignacio  M.  Áltamirano,* 

£1  Sr.  D.  Manuel  Flores  Heras  presentó  una  solicitud  á  la  Sociedad, 
en  la  que  se  compromete  á  formar  cuadros  estadísticos  mensuales  de 
la  mortalidad  en  la  ciudad  de  México,  para  los  cuales  cuenta  con  los 
datos  que  recoge  en  las  oficinas  del  Registro  Civil,  no  exigiendo  por 
tal  trabf^o  sino  una  pequeña  retribución  de  veinticinco  ó  treinta  pesos. 

£1  Sr.  socio  Lobato  manifestó,  en  apoyo  de  esta  solicitud,  que  habia 
examinado  algunos  de  los  cuadros  del  Sr.  Flores  y  que  los  encontraba 
útiles. 

El  que  suscribe,  que  ocupaba  la  presidencia  por  haberse  ausentado 
momentos  antes  el  C.  Baranda,  nombró  en  comisión,  para  examinar 
este  asunto  y  presentar  dictamen,  á  los  Sres.  Lobato,  García  y  Cubas 
y  Zarate. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  nueve  de  la  noche. 

Ignacio  M.  Altamibano. 


Acta  Numero  25. 


México,  Janio  12  do  187S. 

Pbesidekcia  del  C.  Ignacio  M.  Altamibano 

(porantlcttedad). 

Asistieren  loa  socios  AoevedOy  Car.  Biagi,  Barcena,  Cluissin,  Rivera  Cambas,  Ward-- 
Pools,  y  el  secretario  interino  que  stMcribe, 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior  y  no  habiendo  comunicación  alguna 
de  que  dar  cuenta,  ni  habiendo  pedido  ningún  socio  la  palabra,  el  ciu- 
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dadano  presidente  indicó  que,  como  es  oostumbre,  cuando  no  hay  lec- 
tura de  algún  trabajo,  los  señores  socios  podían  promover  algún  asunto 
de  conyersacion. 

El  Sr.  Ward-Poole  dijo  que  presentaba  á  la  consideración  de  la  Socie- 
dad el  siguiente :  Habla  tenido  ocasión  de  observar  que  varios  indíge- 
nas que  no  parecen  oriundos  de  México,  ni  de  sus  cercanías,  sino  que 
evidentemente  son  de  pueblos  distantes,  venden  de  una  manera  disi* 
mulada  y  como  A  excusas,  la  fruta  conocida  con  el  nombre  de  nuez  mos' 
cada,  y  que  generalmente  no  muestran  á  los  compradores  sino  una  6 
dos  docenas  Á  lo  más.  Que  esto  le  ha  llamado  la  atención  porque  cree 
que  el  árbol  que  la  produce  existe  en  esta  República  y  tal  vez  en  gran 
cantidad,  cosa  que  de  averiguarlo  traería  grande  ínteres  al  comercio 
I>or  el  consumo  que  puede  hacerse  en  el  extranjero  y  aun  en  el  mismo 
país.  Que  por  eso  deseaba  que  si  algún  sefior  socio  tenia  más  noticias 
que  comunicar  acerca  de  este  negocio,  lo  hiciera,  pues  en  ello  presta- 
rla un  servicio  á  la  Sociedad  de  Geografía,  que  á  su  vez  podría  indicar 
un  medio  práctico  de  fomentar  el  comercio  en  México  con  un  nuevo 
elemento  hasta  aquí  casi  desconocido. 

El  Sr.  Chassin  manifestó  que  él  también  habla  hecho  la  observación 
del  Sr.  Poole,  y  que  en  su  concepto,  tanto  por  el  carácter  del  árbol  en 
cuestión,  como  por  el  de  los  indígenas  que  vendían  la  fruta,  suponía 
que  dicho  árbol  debía  existir  en  los  bosques  de  Chiapas  ó  por  aquellos 
rumbos  al  Oriente  de  México. 

El  Sr.  Rivera  Cambas  adi^o  algunas  razones  para  creer  que  más  bien 
podía  crecer  en  el  Occidente  de  la  República,  y  á  propósito  se  extendió 
hablando  de  las  emigraciones  periódicas  de  los  indígenas  con  un  objeto 
religioso  ó  comercial,  deduciendo  de  ello  consecuencias  que  confirma- 
ban su  opinión. 

Sobre  el  mismo  asunto  habló  también  el  sefior  presidente,  recordan* 
do  las  diversas  indagaciones  que  sobre  plantas  y  frutos  útiles  del  paíis 
habla  emprendido  la  Sociedad  otras  veces  y  con  éxito  las  más,  y  con- 
cluyó, de  acuerdo  con  una  moción  del  Sr.  Ward-Poole,  encomendando 
á  este  que  procurara  adquirir  mayores  datos  acerca  del  particular,  si 
era  posible,  consiguiendo  que  los  mismos  indígenas  se  los  facilitasen 
aunque  hubiere  que  darles  alguna  gratificación :  el  Sr.  Ward-Poole 
aceptó  el  encargo. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  ocho  y  media. 

Juan  N.  Govanteb. 
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Acta  Numero  26. 

México,  26  de  Jonlo  de  1875. 

Presidencia  del  C.  iGNAao  M.  Altaaqbaño 

( por  Mitl(ftfld«d). 

AtiMüercn  lo$  sodas  Barcena,  JBoguslawsU,  CuatáparOy  Fernandez  Villareal,  Lo- 
bato, Samwn,  Ward-Poole,  y  el  secretario  interino  que  suscribe. 

Be  di6  lectura  &  la  acta  de  la  sesión  anterior,  y  aprobada  que  flié,  se 
di6  cuenta  de  un  oñcio  que  dirigen  de  Querétaro  á  la  Sociedad,  los  Sres. 
Dr.  D.  Manuel  Septien  y  Lie.  D.  Alfonso  Septien,  y  dice  así: 

«Deseosos  los  que  suscribimos  de  honrar  la  venerada  y  querida  memo- 
ria del  autor  de  nuestros  dias,  que  acaba  de  exhalar  en  nuestros  brazos 
el  último  suspiro,  y  queriendo  á  la  vez  prestar  un  servicio  á  nuestra 
patria  y  muy  especialmente  al  Estado  de  Querétaro,  al  cual  pertenece 
el  lugar  de  nuestro  nacimiento,  hemos  resuelto  dar  á  la  luz  pública  una 
importante  obra  estadística  relativa  á  dicho  Estado,  formada  por  nues- 
tro referido  sefior  padre. 

No  conformes  con  esto,  siendo  para  nosotros  leyes  estrictas  los  deseos 
manifestados  en  vida  por  el  mismo  sefior,  nos  pareció  debíamos  dedi- 
car la  obra  mencionada  á  la  Sociedad  de  Geograñay  Estadística,  pen- 
samiento que  hemos  disfrutado  satisfacción  de  poner  en  práctica. 

Bogamos  á  vds.,  ciudadanos  secretarios,  se  sirvan  dar  cuenta  á  la  mis- 
ma 8ociedad,*&  fin  de  que  ella  se  digne  aceptar  el  obsequio  que,  á  nom- 
bre de  uno  de  sus  muy  antiguos  miembros,  tenemos  el  honor  de  ha- 
cerle como  una  débil  prueba  de  nuestra  deferencia  hacia  dicho  cuerpo, 
y  no  alcanzando  ft  más  nuestras  facultades,  acompafiamos  á  este  oficio 
tres  ejemplares  de  la  primera  entrega  de  la  referida  obra. 

Dios  y  Patria.  Querétaro,  Junio  16  de  1876.— i>r.  Manuel  SepUen»^ 
Lie.  Alfonso  Septien.n 

La  Sociedad,  á  moción  del  sefior  presidente,  mandó  dar  las  gracias  á 
los  Sres.  Septien  por  su  bondad  al  dedicarle  la  interesante  obra  de  su  fi- 
nado padre,  y  aprobó  la  postulación  que  el  mismo  funcionario  en  unión 
del  8r.  Barcena  y  del  que  suscribe,  hicieron  en  favor  de  los  dos  Sres. 
Septien  para  miembros  corresponsales  en  Querétaro. 

En  seguida,  el  mismo  Sr.  Altamirano  dio  lectura  á  una  carta  que  le 
dirigió  de  la  citada  ciudad  de  Querétaro  el  Sr.  diputado  D.  José  M? 
Romero,  miembro  de  la  Sociedad,  y  A  otra  del  Sr.  Lie.  D.  Alfonso  Sep- 
tien,  en  que  le  manifiestan  ambos  la  necesidad  de  que  esta  corporación 
ayude  A  loe  editores  de  la  obra  referida,  bien  con  la  suma  de  doscientos 
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pesos,  6  tomando  unas  ochenta  snscriciones  de  ella,  pues  sin  esto,  las  di- 
ficultades que  habrft  para  la  publicación  de  un  libro  que  importa  tanto  á 
la  Estadística  6  Historia  de  la  República,  serftn  tal  vez  insuperables.  La 
Sociedad,  en  atención  &  estas  razones,  resolvió,  &  propuesta  de  loe  Sres. 
Altamirano  y  Guatáparo,  que  se  subvencione  á  los  Sres.  Septien,  edi- 
tores, con  la  suma  solicitada,  y  en  caso  de  que  tal  gasto  no  fuere  apro- 
bado por  el  Ministerio,  se  tomen  ]as  ochenta  6  mfis  suscridones  en  lo 
particular  por  los  miembros  de  la  Sociedad,  A  cuyo  efecto  se  pasarft  6  es- 
tos una  circular  por  la  Secretaría. 

Se  dio  cuenta  de  un  oficio  de  la  Secretaría  de  Gobierno  de  Moreloe, 
adjuntando  dos  ejemplares  del  decreto  nüm.  120  expedido  por  el  H. 
Congreso  de  aquel  Estado  con  fecha  16  de  Junio.— Acúsese  recibo,  y  6 
su  colección. 

De  la  Secretaría  de  Gk>bierno  del  Estado  de  Hidalgo,  acusando  reci- 
bo de  loe  números  3  y  4  del  2?  tomo  del  Boletín  de  la  3?  época,  y  recla- 
mando loe  números  1  y  2. — Que  se  le  remitan. 

Del  C.  Ministro  de  Belaciones  exteriores  se  recibió  la  comunicación 
siguiente:  «Un  periódico  alemán,  dedicado  á  las  ciencias  geográficas 
y  titulado  MUt?^ellung€n  aria  I,  Perthea  Oeograpiacher  AmiaU  ( de  Cfo- 
tha ),  publicación  que  se  considera  como  la  primera  en  su  género,  apre- 
cia los  trabajos  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística  en 
los  términos  que  verá  vd.  en  la  traducción  anexa. 

Sírvase  vd.  de  dar  cuenta  de  esta  comunicación  á  la  Sociedad  que  dig- 
namente preside. 

Indei>endencia  y  Libertad.  México,  Junio  20  de  1875.— ¿o^/rc^grua.» 

La  traducción  dice  así : 

«La  Sociedad  de  Geografía  de  México  es  una  de  las  jnáa  antiguas, 
pues  fué  fundada  en  1833  con  el  nombre  de  « Instituto  Nacional  de  G^eo- 
graña  y  Estadística,»  y  también  el  periódico  que  publica  es  de  los  pri- 
meros, pues  data  ya  de  1850,  es  decir,  tiene  cinco  afios  más  que  la  Geo- 
grafía Mittheilungen.  Las  conmociones  políticas  de  1860  hablan  puesto 
término  A  BU  actividad,  pero  apenas  derrocado  el  gobierno  extranjero,  y 
restablecido  un  estado  de  cosas  ordenado,  el  GK>bierno  reorganizó  la  So- 
ciedad, y  el  afio  de  1868  volvió  A  reunirse,  aunque  con  solo  diez  y  siete 
miembros.  Desde  entonces  se  han  aumentado  considerablemente,  y  en 
Octubre  de  1871  contaba  26  miembros  activos  y  111  corresponsales  y 
miembros  honorarios,  los  que  en  su  mayor  parte  están  diseminados  en 
los  diversos  Estados  de  la  Bepública,  pues  la  Sociedad  no  está  circuns- 
crita á  la  capital,  sino  que  tiene  una  porción  de  sucursales  en  todo  el 
país,  formadas  principalmente  de  empleados,  eclesiásticos,  y  de  profe- 
sores. Esas  Juntas  auxiliares  existían  el  afio  de  1870,  en  20  Estados  y 
TerritorioB,  y  desde  entonces  acá  se  han  aumentado  mucho  más,  pues 
conforme  á  los  Estatutos,  cada  Estado  ó  Territorio  debe  de  tener  una 
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Junta  sucursal.  Como  la  Sociedad,  semejante  á  la  Sociedad  Busa,  se 
ocupa  casi  exclusivamente  de  su  propio  país,  esa  repartición  por  todo 
el  territorio  es  doblemente  provechosa,  pues  facilita  la  colección  de  da- 
tos y  hace  que  por  segunda  vez  circulen  los  conocimientos  adquiridos. 
Con  el  año  1869  comenzó  también  una  nueva  serie  del  Boletín^  y  los 
tres  gruesos  volúmenes  en  cuarto  publicados  desde  esa  fecha,  contienen 
un  caudal  extraordinario  de  informes  sobre  México,  de  modo  que  ese 
periódico  es  indispensable  para  todo  el  que  se  ocupe  de  estudios  sobre 
aquel  país.  No  se  limita  á  solo  asuntos  de  Geografía,  si  bien  las  contri- 
buciones monográficas  con  que  algunos  contribuyen  para  un  dicciona- 
rio geográfico  y  estadístico  de  México,  los  materiales  para  una  Cartogra- 
fía por  Manuel  Orozco  y  Berra,  las  descripciones  topográficas,  acompa- 
ñadas de  mapas  de  los  Estados,  etc.,  forman  la  parte  más  importante, 
sino  que  con  el  mismo  celo  y  con  el  mismo  empeño  serio  se  ocupa  de 
la  estadística,  bajo  la  dirección  de  Antonio  García  y  Cubas;  de  la  his- 
toria, especialmente  de  las  investigaciones ;  de  la  arqueología,  de  la  et- 
nografía, de  la  geología,  minería,  botánica,  agricultura,  meteorología, 
etc.  Para  todos  estos  ramos  se  nombran  comisiones  cada  año,  y  muchas 
cumplen  su  encargo  de  una  manera  notable,  de  modo  que,  por  ejemplo, 
la  estadística  de  la  minería,  del  comercio,  de  la  población ;  las  diserta- 
•  dones  sobre  la  conservación  de  los  bosques,  sobre  el  cultivo  de  deter- 
minados productos  de  importancia ;  los  escritos  de  diversos  tamaños 
sobre  antigüedades  y  sobre  historia  del  país,  así  como  de  distritos  par- 
ticulares, hacen  un  papel  muy  notable  en  los  volúmenes  del  Boletín. 
Hemos  entresacado  los  títulos  de  los  artículos  más  extensos  sobre  geo- 
grafía, i)ara  hacerlos  constar  en  la  actual  reseña  literaria,  pero  esa  enu- 
meración no  es  sino  un  débil  bosquejo  de  la  abundancia  y  de  la  variedad 
del  conjunto  de  su  contenido.  La  Sociedad  de  Geografía  de  México  se 
ha  impuesto  una  magnífica  tarea  y  está  en  la  mejor  via  de  desempe- 
ñarla.» 
En  el  tomo  21  ( 1875  ),  cuaderno  IV,  se  lee  lo  que  sigue : 
«Con  el  año  1873  comenzó  una  nueva  serie  del  periódico  de  la  Socie- 
dad de  Geografía  de  México,  y  con  tal  motivo  se  le  ha  dado  una  nueva 
forma.  Ahora  tiene  el  tamaño  usual  del  octavo ;  está  perfectamente  im- 
preso en  papel  de  superior  calidad,  y  juzgando  por  el  volumen  de  1873, 
que  hemos  recibido  hace  poco  por  conducto  del  Consulado  general  ale- 
mán, esa  renovación  no  ha  peijudicado  en  manera  alguna  el  valor  de 
BU  contenido.  Lo  que  siempre  apreciamos  en  esta  publicación,  es  que 
se  ocupa  casi  exclusivamente  de  su  propio  país,  así  como  también  la 
cantidad  de  materiales  valiosos  y  originales  que  contiene.  También  en 
el  tomo  á  que  nos  referimos,  México  y  algunos  de  sus  Estados  forman  el 
objeto  de  la  gran  mayoría  de  los  trabajos  y  noticias.  Aparte  de  muchos 
escritoB  sobre  economía  é  industria  y  de  algunos  sobre  historia,  encon- 

11 
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tramos  en  el  tomo  mencionado  monografías  cortas,  pero  completas,  de 
los  Estados  de  México  y  Nuevo  León,  del  distrito  de  Xiquilpam,  en  el 
Estado  de  Durango,  y  Querétaro;  itinerarios,  estudios  geológicos,  con- 
sideraciones sobre  las  ventajas  que  ofrece  México  para  un  ferrocarril 
interoceánico;  una  carta  expositiva  de  las  líneas  telegráficas  de  Méxi- 
co, formada  por  el  gefe  de  los  tel^rafos,  y  cosas  semejantes.» 

El  mismo  periódico,  refiriéndose  á  los  MateriaXea  para  una  Carto^ 
grafía^  del  Sr.  Orozco,  dice:  «Pocos  países  tienen  una  obra  sobre  su 
cartografía,  tan  completa  como  esa.  Es  un  trabajo  que  honra  al  autor 
y  á  su  país.» 

Del  Ministerio  de  Fomento,  haciendo  algunas  observaciones  relati- 
vas al  presupuesto  de  gastos  de  la  Sociedad,  correspondiente  al  mes  ac- 
tual, y  manifestando  el  deseo  de  que  vuelva  á  tomarse  en  consideración. 
— Que  informe  la  Secretarla  y  dé  cuenta  de  su  dictamen  en  la  pióxinia 
sesión. 

El  Sr.  Cuatáparo  propuso  además,  que  el  primer  secretario  se  acercase 
al  C.  Ministro  de  Fomento,  para  darle  las  explicaciones  convenientes 
acerca  de  este  asunto,  lo  que  aprobó  la  Sociedad. 

Se  puso  á  discusión  el  presupuesto  de  gastos  de  la  Sociedad,  corres- 
pondiente al  próximo  mes  de  Julio,  y  fué  aprobado  por  unanimidad. 

Del  Sr.  D.  M.  M.  Cházaro,  del  Paso  de  San  Juan,  acompañando  su 
BegUtro  Meteorológico ^  correspondiente  al  mes  de  Mayo  próximo  pa- 
sado.— Publíquese. 

Se  dio  primera  lectura  á  la  postulación  que  para  miembro  honorario 
de  la  Sociedad  hicieron,  en  favor  del  Sr.  D.  Gustavo  A.  Baz,  los  Sres. 
Altamirano,  Samson,  Hammeken  y  Mejía  y  el  que  suscribe,  habiendo 
presentado  el  primero  la  carta  respectiva,  como  lo  requiere  la  resolu- 
ción de  la  Sociedad,  y  fué  aprobada  la  relativa  al  Sr.  D.  Manuel  Al&ro. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  nueve  de  la  noche. 

J.  N.  GOVANTES. 
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DIFUNTO  DE  RIVERA 


ESCULTURA  CHICHIMECA  DE  ESTE  NOMBRE 

[dbscsita 

POR  AGUSTÍN  BIVEBA, 

ladlvidiio  de  U  Sool«dAd  IfeslMna  de  OeognlU  y  Eotedlsties,  del  Lloeo  Hidalgo 
7  de  1»  Bodedad  llédloa  de  Qaadalajers. 


Ia  litografía  adjunta,  aunque  burda,  es  una  copia  exacta 
del  tamaño  y  figura  de  una  escultura  chichimeca  de  mi 
propiedad,  descubierta  hace  cuatro  años  por  D.  Carlos 
María  González  y  D.  Juan  P.  Galvan,  en  la  hacienda  de 
Bellayista,  de  la  propiedad  del  Sr.  D.  Bernardo  Flores,  situada 
á  dos  leguas  de  esta  ciudad.  El  joven  Galvan  vivia  en  dicha  ha- 
cienda de  campo  como  hijo  del  administrador  de  ella,  y  el  joven 
González,  primo  de  aquel,  se  hallaba  aUí  en  vacaciones.  Des- 
cubrieron esta  escultura  cavando  en  uno  de  los  coeeillos  que  hay 
en  la  hacienda.  Esta  esculturita  es  de  cantera  ordinaria  verdo- 
sa, de  13  centímetros  y  2  líneas  de  larga,  pintada  de  un  color  ver- 
doso, como  embetunada,  y  representa  un  difunto  cubierto  con 
su  sábana,  á  excepción  del  rostro  y  las  manos,  que  tiene  descu- 
biertos, y  estas  cruzadas  ante  el  pecho.  La  sábana  está  cubierta 
de  caracteres  esculpidos,  que  parecen  geroglíficos.  Con  un  golpe 
del  instrumento  (que  era  uno  de  esos  espadines  gruesos,  que  usan 
generalmente  nuestros  rústicos,  llamados  vulgarmente  machetes)^ 
esta  escultura  se  partió  por  la  mitad,  y  con  otro  se  partió  de  los 
pies,  los  que  no  parecieron  ó  no  fueron  buscados  por  los  jóvenes, 
que  no  conocían  la  importancia  de  este  monumento.  González  se 
lo  entregó  á  su  padre,  el  Sr.  D.  José  Eefugio  González,  comer- 
ciante de  esta  ciudad.  Este  señor,  que  es  amigo  mío,  y  que  ya 
me  había  regalado  algunos  trastos  chichimecas,  descubiertos  en 
Bellavísta,  me  entregó  esta  antigüedad,  díciéndome:  "á  vd.  que 
es  afecto  á  estas  curiosidades,  le  regalo  este  ídolito  que  encon- 
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traron  Garlos  y  Juan  Galvan  en  Bellavista; "  y  me  contó  el  modo 
con  que  lo  hablan  hallado.  Gomo  he  estado  en  Boma,  á  poco  que 
contemplé  el  regalo,  dije:  "este  es  un  monumento  egipcio,"  *  y 
lo  he  guardado  con  muchísimo  cuidado.  Gomo  estaba  partido  se 
veia  que  es  de  cantera  ordinaria,  y  que  esta  aun  en  su  interior  es 
verdosa,  y  todavía  se  ve  claramente  en  donde  le  faltan  los  pies. 
Hice  después  que  un  artista  de  esta  ciudad  pegara  las  dos  par- 
tes de  esta  escultura,  para  conservarla  mejor. 

Lo  que  no  tiene  duda  es  que  este  es  un  monumento  chichime- 
ca,  porque  Mota  Padilla  y  todos  los  historiadores  están  unánimes 
en  asegurar  que  los  indios  que  habitaron  en  el  vaUe  de  Comanja 
(en  donde  está  situada  Bellavista)  y  en  sus  alrededores,  así  co- 
mo en  una  grande  extensión  hacia  el  Norte,  fueron  los  chichi- 
mecas. 

"So  hay  historia  particular  de  los  chichimecas  de  las  cercanías 
de  esta  6iudad,  en  parte  por  la  incuria  de  las  autoridades  del  go- 
bierno vireinal  y  demás  vecinos  de  Lagos  en  esa  época,  y  en  par- 
te porque  en  un  motin  acaecido  en  Abril  de  1857,  la  plebe  sacó 
á  la  plaza  muchísimos  documentos  públicos  y  los  quemó.  El  gran 
libro  de  actas  del  Ayuntamiento,  con  forro  de  terciopelo  y  bro- 
ches y  adornos  de  plata,  que  comenzaba  con  la  fundación  de  La- 
gos, fué  sacado  de  uno  de  los  montones  por  el  Sr.  presbítero  D. 
Bartolomé  López,  que  acudió  á  apaciguar  el  motin;  pero  dicho 
libro  estaba  ya  bastante  quemado,  de  manera  que  no  restan  de 
él  sino  fragmentos.  Mas  se  sabe  por  tradición  que  en  los  alrede- 
dores de  esta  ciudad  estaban  al  tiempo  déla  conquista  dos  pue- 
blos de  chichimecas,  uno  llamado  Xicondque  y  otro  llamado  Cúz- 
tique,  Ko  se  sabe  en  qué  lugar  estaban ;  pero  muchas  razones  ha- 
cen i)re8umir  que  uno  de  esos  pueblos  estuvo  en  donde  hoy  están 
las  haciendas  contiguas  de  Bellavista  y  la  Sauceda.  Pues  en  pri- 
mer lugar,  en  estas  haciendas  se  han  descubierto  y  se  descubren 
más  que  en  otros  lugares  cercanos,  cimientos  de  casas  y  muebles 
domésticos.  Además,  estos  lugares  brindaban  con  más  elementos 
para  la  vida,  por  su  terreno  fértilísimo,  por  su  situación  al  pié  de 
la  sierra  de  Comanja,  donde  los  indígenas  tenían  una  abundan- 

1  Hace  poco  tiempo  que  lo  ha  visto  iin  amigo  mió,  el  Sr.  D.  Augusto  Eegel, 
alemán  vecino  de  esta  ciudad,  y  sin  decirle  yo  nada,  dijo  luego:  ''esto  es 
egipcio." 
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tíBima  caza,  por  estar  atravesados  por  an  rio  muy  caudaloso  en 
el  tiempo  de  las  lluvias,  y  por  estar  cercanos  á  una  laguna  abun- 
dante en  pescado  blanco  y  en  aves  acuáticas. 

Más  fuertes  que  los  indicios  expuestos,  son  los  que  arrojan  los 
antiquísimos  títulos  de  la  hacienda  de  la  Sauceda,  de  la  que  hasta 
hace  pocos  años  fué  parte  la  de  Bellavista.  Uno  de  dichos  títulos 
es  la  escritura  de  merced  de  un  sitio  de  ganado  menor  y  una  ca- 
ballería, hecha  á  Juan  de  Bosque,  en  Guadalajara,  á  5  de  Setiem- 
bre de  1595,  por  D.  Santiago  de  Vera,  Gobernador  de  la  Nueva 
Galicia,  diciéndose:  "una  caballería  al  pié  de  la  sierra  de  Co- 
manja,  donde  está  un  edificio  de  piedra  antiguoj  junto  á  unos  za- 
potes. ^  La  palabra  anticuo  se  aplicaba  en  el  siglo  XVI,  y  se  apli- 
caba muy  bien,  á  las  cosas  anteriores  á  la  conquista.  Lagos  fué 
fundado  en  1563;  un  edificio  que  tiene  32  años  no  se  llama  anti- 
guo j  y  por  lo  mismo  ese  edifisdo  de  piedra  antiguo  era  indudable- 
mente un  edificio  chichimeca.  Preguntar  ¿dónde  está  ese  edifi- 
cio chichimecaf  seria  más  inútil  que  preguntar  j  dónde  están  tan- 
tos suntuosos  edificios  y  demás  preciosísimos  monumentos  azte- 
cas, acolhuas,  tarascos,  mixes,  totonacos,  etc.,  etc.?  Otro  délos 
mencionados  títulos  es  la  escritura  de  venta,  otorgada  i)or  To- 
más Pérez,  apoderado  de  los  hijos  de  Cristóbal  de  Oñate,  en  La- 
gos, á  9  de  Marzo  de  1596,  á  favor  de  Gaspar  de  Aldana,  dicién- 
dose :  ^^  de  un  sitio  de  ganado  mayor  en  la  boca  que  llaman  de  la 
Sauceda,  camino  de  las  minas  de  Gomanja,  donde  están  unos  €o&- 
cilios.^ 

]VIás.  No  lejos  de  Bellavista,  en  el  lugar  llamado  Tierra  Blan- 
ca, se  descubrió  en  1865  un  cementerio  de  chichimecas  que  yo  vi.  * 

1  En  dicho  año,  OlaUo,  indio  puro,  anciano,  á  qnien  traté  bastante,  hombre 
de  mía  completa  bnena  fe,  y  entregado  á  las  prácticas  de  piedad,  cavando  en 
mi  pequeño  campo  qne  tenia  arrendado  (omito  el  decir  por  qué  faé  á  cavar  allí), 
encontré  nna  figura  de  tierra  que  parecía  cadáver  (y  lo  habia  sido),  tendido, 
sdgonos  hneeoB  humanos,  sobre  la  figura  muchas  cuentas  de  coral  de  agua  dul- 
oe,  unas  blancas  y  otras  color  de  rosa,  y  al  derredor  de  ella  una  serie  de  tras- 
tos pequefios  de  barro,  especialmente  cantaritos.  El  anciano  dio  aviso  de  este 
haUaasgo  á  mi  amigo  el  Sr.  D.  Cirilo  Gómez  Mendívil,  vecino  ilustrado  y  hon- 
rado, quien  fué,  lo  vio,  se  trajo  los  trastos  y  las  cuentas  y  me  lo  mostró.  Me 
a&adió:  "parece  que  hay  otros  cadáveres,"  y  le  dije:  "Si  se  descubre  otro,  há- 
game vd.  favor  de  avisarme  antes  que  sea  tocado."  A  muy  pocos  dias  me  dijo: 
"  Ya  se  descubrió  otro,  y  está  patente  hasta  que  vd.  vaya. "  Fuimos  los  dos  jun- 
tos en  el  mismo  dia,  vimos  la  figura  de  tierra  que  parecía  cadáver,  las  cuentas 
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El  escudo  de  armaB  de  Lagos  qne  se  veia  en  el  libro  del  Ayun- 
tamiento, de  que  he  hablado  antes,  y  del  cual  escudo  existen  co- 
pias, tenia  por  emblema  dos  montes  y  al  pié  de  ellos  una  fortaleza 
en  medio  de  aguas,  y  por  lema  estas  palabras:  Adversuspopyhs 
Xicanaque  et  Cúztiguefortitudo:  ^^Fortaleza  contra  los  pueblos  de 
Xiconaque  y  Gúztique. "  La  primera  palabra  alude  al  hecho  muy 
sabido  de  que  Lagos,  como  otras  poblaciones,  fué  fundada  en  d 
país  de  los  chichimecas,  para  defender  de  estos  bárbaros  las  con- 
ductas de  plata  de  Zacatecas  á  México. 

Yo  no  soy  anticuario,  y  por  esto  no  escribo  una  disertación  ex- 
tensa, científica  y  erudita  sobre  esta  escultura,  sino  solamente 
un  artículo,  para  dar  aviso  de  ella  á  los  sabios  anticuarios  y  orien- 
talistas. Este  monumento,  tan  pequeño  en  su  tamaño  como  gran- 
de en  su  importancia,  es  el  objeto  de  cuatro  muy  interesantes 
investigaciones:  1^  4 Los  caracteres  de  que  está  cubierta  la  sá- 
bana son  geroglíficosf  2t  4 Son  alfabéticos!  3^  4 La  escultura  es 
egipcia  por  razón  de  su  formal  4^  4  Los  chichimecas  vinieron  del 
Norte  ó  del  Oriente? 

Si  se  resuelve  afirmativamente  la  primera  cuestión,  se  ha  da- 
do un  gran  paso  para  la  solución  de  la  tercera. 

Si  se  resuelve  afirmativamente  la  segunda  cuestión,  se  descu- 

blancafl  y  color  de  rosa  y  los  trastos  pequeños  de  barro,  principalmente  canta- 
ritos,  colocados  en  serie  al  derredor  de  la  figora.  Habían  desaparecido  los  hilos 
en  que  hablan  estado  ensartadas  las  cuentas,  pero  estas  estaban  todayia  en  va- 
rias series,  figurando  hilos  sobre  la  garganta  y  pecho  de  tierra.  Entre  la  tierra 
habia  varios  mechonciUos  de  cabellos  canos,  que  tuvimos  en  nuestras  manos. 
Tomamos  también  en  ellas  la  cabeza  de  tierra,  y  la  estuvimos  observando.  Ha- 
briamos  creído  que  la  naturaleza  habia  tenido  el  capricho  de  formar  un  teinm 
con  figura  de  cabeza  humana,  si  no  hubiéramos  notado  estas  circunstancias: 
1?,  que  todo  el  cadáver  convertido  en  tierra  estaba  bastante  figurado,  y  el  men- 
cionado terrón  en  el  lugar  correspondiente  á  la  cabeza;  2?,  entre  la  tierra  uno 
que  otro  hueso  humano  peque&o;  3?,  las  cuentas,  cabeUos  y  trastos  referidos; 
4?,  una  sustancia  mantecosa  en  el  mismo  terrón  que  figuraba  la  cabeza ;  5?,  par- 
te de  la  lámina  exterior  de  los  parietales,  que  contribuía  á  darle  la  figura  de 
cabeza,  y  6?,  la  dentadura  completa  en  su  lugar.  Teniendo  en  mis  manos  este 
terrón,  dije  al  Sr.  Gómez  Mendívil:  "ahora  entiendo  bien  la  palabra  canverü' 
ras,  de  que  usa  la  Escritura:  polvo  eres  y  en  polvo  te  oonvertirda."  £1  mismo 
señor  se  trqjo  algunos  trastos  y  cuentaS;  y  yo  me  tr^je  otros. 

Además  de  estas  dos  figuras  de  tierra  que  parecían  cadáveres,  se  descubrie- 
ron después  otras  en  el  mismo  lugar,  de  las  que  una  fué  vista  por  el  mismo  Sr. 
Gómez  Mendívil  y  por  el  Sr.  Lie.  D.  Luis  CastiUo  Negrete.  i  Cuánto  tiempo  ha- 
cia que  habían  sido  sepultados?  Lo  menos  tres  siglos;  lo  más  no  se  sabe. 
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brirá  iin  hecho  desconocido  hasta  hoy,  á  saber!  que  alguna  na- 
ción indígena,  de  las  muchísimas  que  habitaron  y  habitan  hoy 
en  el  territorio  de  nuestra  Eepública,  conoció  la  escritura  alfa- 
bética: descubrimiento  que  me  parece  muy  difícil. 

Eespecto  de  la  tercera  cuestión,  dando  mi  humilde  opinión, 
digo:  que  esta  escultura  presenta  cinco  indicios  de  ser  egipcia: 
el  primero  es  la  postura  de  los  brazos  del  difunto  y  el  sistema  de 
amortajamiento,  iguales  á  los  de  las  momias  egipcias  que  \i  en 
el  Museo  egipcio  del  Vaticano,  y  que  describo  en  mis  "Cartas 
sobre  Boma,  Carta  XVII,  §  Museo  egipcio.''  Las  momias  están 
enteramente  cubiertas  con  la  sábana,  es  decir,  inclusa  la  cara  y 
los  brazos,  cojno  lo  vi  en  algunas  del  Vaticano  y  en  todas  las  del 
Museo  británico  ^j  y  si  á  algnna-s  del  Vaticano  se  les  ve  la  cara, 
brazos  y  manos,  es  porque  los  romanos  las  han  descubierto  pa- 
ra ver  el  estado  de  la  momia  y  conocer  bien  el  sistema  de  amor- 
tajamiento.  Mas  las  estatuas  de  las  momias,  como  es  esta,  tienen 
descubierto  el  rostro,  brazos  y  manos,  y  cubierto  lo  dema«  con 
la  sábana,  como  digo  en  el  mismo  parágrafo. 

El  segundo  indicio  es  la  barba  larga,  con  que  los  egipcios  re- 
presentaban siempre  al  difunto,  si  era  hombre.  César  Cantú, 
hablando  de  las  esculturas  egipcias  representativas  de  difuntos, 
dice:  "Está  representada  la  cabeza  del  muerto  con  barba,  si  es 
hombre.''' 

El  tercero  y  grave  indicio  es  la  toca,  la  cual  es  enteramente 
egipcia. 

El  cuarto,  también  grave,  son  los  que  parecen  geroglíficos  egip- 
cios, de  que  está  cubierta  la  sábana. 

El  quinto  indicio  lo  tomo  de  una  costumbre  azteca.  Dice  Cla- 
vijero que  en  las  exequias  de  los  reyes,  los  aztecas»  acostumbra- 
ban sepultar  con  las  cenizas  del  cadáver  un  pequeño  retrato  del 
rey,  de  madera  ó  de  piedra. '  Probablemente  era  la  misma  la  cos- 
tmnbre  chichimeca,  y  la  actual  esculturita  fué  probablemente  * 

1  Qne  también  describo  en  mi  ''Visita  á  Londres,  $  Museo  británico.'' 

2  Historia  Universal,  Arqueología,  cap.  2,  $  85. 

3  Hist.,  lib.  6,  $  Exequias. 

4  No  se  extrañe  que  use  con  frecuencia  de  la  palabra  probable,  porque,  co- 
mo dice  César  Cantú  en  el  discurso  preliminar  de  su  Historia  Universal,  so- 
bre los  objetos  históricos  ( y  no  sobre  todos )  se  discurre  con  certidumbre;  pero 
aobte  los  objetos  piehistdricoB  se  discune  hipotéticamente.  Esta  es  la  escala  1<>- 
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el  retrato  de  un  antiguo  rey  chichimeca,  conservado  muy  reli- 
giosa y  cuidadosamente. 

La  solución  añrmativa  de  la  cuestión  tercera  será  muy  favo* 
rabie  á  la  solución  de  la  cuestión  cuarta,  de  que  los  chichimecas 
no  vinieron  del  Korte,  como  opina  la  generalidad  de  los  histo- 
riadores, sino  del  Oriente.  Favorece  mucho  esta  solución  la  nue- 
va opinión  del  Sr.  Pimentel,  ^  fundado  en  Torquemada,  Ixtlilxo- 
chitl  y  Pomar,  de  que  los  chichimecas  fueron  una  nación  diversa 
de  los  NáhuatlcLcas. 

Si  vinieron  del  Oriente,  muy  probablemente  vinieron  de  Egip- 
to. Que  hubo  naciones  indígenas  que  vinieron  de  Egipto  por  un 
istmo  que  existia  probablemente  entre  el  AMca  meridional  y  el 
BrasU,  y  que  desapareció  con  los  terremotos,  como  otros  muchos 
istmos  que  existían,  y  de  que  dan  testimonio  Estrabon  y  otros 
geógrafos  antiguos,  fué  opinión  del  sapientísimo  Sigüenza.  Y 
aunque  esta  opinión  no  tuvo  séquito  en  los  siglos  -¿Vil  y  XYEII, 
en  que  la  palabra  imposible  era  aterradora,  ni  lo  tuvo  tampoco 
á  principios  del  presente,  en  nuestra  época  cada  dia  ha  ido  ga- 
nando terreno,  especialmente  después  del  muy  interesante  Es- 
tudio comparativo  del  Sr.  García  y  Cubas,  entre  las  Pirámides 
de  Egipto  y  las  de  Teotihuacan. 

¡Cuántas  antigüedades  que  arrojarían  mucha  luz  sobre  las 
grandes  cuestiones  históricas  de  México,  habrán  servido  de  ju- 
guetes á  los  muchachos  del  campo  y  habrán  perecido  en  sus  ma- 
nos! Y  esto  es  todavía  menos  admirable  y  doloroso  que  consi- 
derar que  el  abundante  y  preciosísimo  Museo  de  Boturini,  en  el 
que  se  encontraba  el  libro  divino  de  los  toltecas,  que  mostraba 
el  camino  que  hablan  seguido  sus  padres  desde  la  Torre  de  Ba- 
bel hasta  la  Alta  Califomia,  por  los  montes  y  rios  conocidos  hoy; 

gica  y  este  es  el  proceder  natural  del  entendimiento  homano:  de  lo  dndoso 
pasa  á  lo  simplemente  probable;  de  lo  simplemente  probable  á  lo  más  proba- 
ble; de  lo  más  probable  á  lo  probabilísimo;  de. lo  probabilísimo  á  lo  cierto,  y 
de  lo  cierto  á  lo  evidente.  Las  hipótesis  ban  sido  siempre  el  camino  de  la  cien- 
cia, y  por  ellas  ha  llegado  á  los  más  grandes  y  patentes  descubrimientos.  No 
se  descubrirá  mucbas  veces  una  verdad;  mas  el  que  sienta  una  hipótesis  y 
coadyuva  á  ese  fin,  siempre  merecerá  bien  de  la  ciencia,  y  se  consolará  di<áen- 
do  con  Propercio:  In  magnis  et  vóluisae  sat  eat 

1  Cuadro  descriptivo  y  comparativo  de  los  idiomas  indígenas  de  Méjdco, 
$  £1  Mexicano,  y  más  extensamente  en  el  Diccionario  Universal  de  Historia 
y  Geografía,  artículo  Texcoco. 
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monumento  que  seria  nuestro  orgullo  sobre  todas  las  naciones 
modernas,  pues  ninguna  ha  poseído  un  monumento  profano  tan 
antiguo  que  mostrase  su  entroncamiento  con  Babel;  ese  Museo, 
digo,  fué  casi  consumido  por  la  humedad,  la  poliUa  y  los  rato- 
nes, en  parte  en  el  palacio  mismo  de  los  vireyes  y  en  parte  en  la 
biblioteca  de  la  Universidad.  ^  Que  nuestros  rústicos  no  apre- 
cien nuestras  antigüedades,  no  es  tan  extraño  y  sensible  como 
ver  la  desidia  con  que  nuestros  gobiernos  republicanos  han  visto 
las  muchas  ruinas  monumentales  de  la  patria.  ¡Pobres  monu- 
mentos mexicanos!  Todo  se  ha  conjurado  contra  ellos:  el  fuego, 
el  agua,  los  animales  y  nuestras  propias  y  desapiadadas  manos. 
No  tenemos  que  quejamos  tanto  del  tiempo  cuanto  de  nosotros 
mismos.  Largos  son  tres  siglos  y  medio,  muy  voraz  es  el  tiempo; 
y  sin  embargo,  hace  diez  y  nueve  y  hasta  treinta  y  seis  siglos 
que  el  tiempo  está  pasando  con  respeto  sobre  otros  grandes  mo- 
numentos, porque  ora  situados  en  los  campos,  ora  en  medio  del 
bullicio  de  las  ciudades,  los  ve  rodeados  con  un  muro  ó  cuidados 
continuamente. ' 

Concluyo  diciendo  á  mis  lectores  una  palabra  de  satisfacción. 
Es  uso  en  Europa  que  una  antigüedad  lleve  el  nombre  del  que 
Ifi.  descubrió,  impuesto  por  él  mismo  ó  por  otros.  Así  se  llama 
los  Mármoles  de  Arundely  las  Palomas  del  Furiettij  etc.;  ley  que 
comprende  á  todos  los  inventos.  Pues  lo  que  hacen  los  grandes 
también  podemos  hacerlo  en  nuestra  órbita  los  pequeños.  Mas 
algunos  de  los  que  no  conocen  este  uso,  atribuirán  á  vanidad  ha- 
ber puesto  mi  nombre  á  la  esculturita,  objeto  de  este  artículo. 
Cuando  las  canas  caen  sobre  la  frente,  la  vanidad  tiene  ya  poca 
cabida  en  el  cansado  corazón.  Me  parece  que  ni  en  los  prólogos 
ni  en  el  cuerpo  de  diversos  opúsculos  que  he  publicado,  se  en- 
cuentra alguna  expresión  de  arrogancia  (ó  yo  no  lo  conozco),  y 
cuando  en  virtud  de  la  libertad  de  pensar  en  materias  humanas 
he  emitido  mi  opinión  contraria  á  la  de  algún  escritor  grave, 
siempre  ha  sido  con  los  debidos  resi)etos  y  salvedades.  Pero 
ahora  que  la  buena  suerte  ha  hecho  venir  á  mis  manos  esta  an- 
tigüedad, he  condescendido  con  el  deseo  de  mi  corazón,  de  po- 

1  Dice.  Univ.  de  Hist.  y  Geogr.,  ed.  mex.  de  1853,  art.  Botunni. 

2  Treinta  y  seis  siglos  es  la  edad  del  obelisco  de  la  plaza  de  Letran  en  Ro- 
ma. (  Mis  Cartas  sobre  Roma,  Carta  XXII,  $  Obeliscos. ) 

12 
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nerle  mi  nombre}  y  si  en  esto  hay  placer,  es  un  placer  muy  na- 
tural y  lícito. 

Documentos  justificativos, 

1? — Sr.  Dr.  D.  Agustín  Rivera. — Casa  de  vd.,  11  de  Octubre  de 
1874. —  Señor  de  nuestro  resi)eto. — La  pequeña  escultura  que 
representa  un  difunto  y  que  vd.  nos  ha  presentado,  es  la  misma 
que  descubrimos  haee  cuatro  años  cavando  en  un  montón  de  tier- 
ra de  la  hacienda  de  Bellavista,  y  la  litografía  que  también  nos 
ha  mostrado,  es  igual  á  dicha  escultura. 

Somos  de  vd.  afectísimos  servidores  que  le  besamos  la  mano. 
—  Carlos  María  Oonzález. — Juan  P.  Oalvan. 

2? —  Sr .  Dr.  D.  Agustin  Eivera. — Casa  de  vd.,  11  de  Octubre  de 
1874. — Mi  muy  estimado  compadre  y  señor. — La  pequeña  escul- 
tura antigua  que  representa  un  difunto  y  que  vd.  me  ha  pre- 
sentado, es  la  misma  que  hace  cuatro  años  descubrieron  mi  hijo 
Carlos  y  mi  sobrino  Juan  Calvan  en  un  montón  de  tierra  de  la 
hacienda  de  Bellavista,  y  que  yo  le  regalé  á  vd.,  y  la  litografía 
que  también  me  ha  mostrado,  es  igual  á  dicha  escultura. 

Soy  de  vd.  afectísimo  amigo  y  atento  S.  S.  Q.  B.  S.  M. — J.  ife- 
fxiffio  González. 
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L  estudio  de  la  Meteorología  es  más  importante  de  lo  que 
á  primera  vista  parece,  y  ha  debido  ser  anterior  al  de  la 
física,  propiamente  dicha,  si  se  atiende  á  que  abraza  los 
fenómenos  más  prominentes  del  mundo  inorgánico.  Los 
griegos  y  los  romanos  consignaron  en  sus  obras  una  multitud  de 
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observaciones,  faltas  de  precisión  y  por  consiguiente  incomple- 
tas; imperfección  tanto  más  sensible,  cuanto  que  si  hubieran  po- 
dido disponer  de  los  instrumentos  modernos,  nos  habrían  legado 
datos  preciosos,  que  agregados  á  los  materiales  reunidos  por  los 
obreros  de  la  ciencia  en  las  generaciones  siguientes,  servirían  ac- 
tualmente para  decidir  la  cuestión  del  enMamiento  de  nuestro 
planeta,  y  algunos  otros  problemas  importantes. 

Sumergidos  en  el  fondo  del  océano  atmosféríco  que  nos  envuel- 
ve, asistimos  á  los  cambios  que  en  él  se  operan  incesantemente, 
cambios  que  influyen  de  una  manera  poderosa  sobre  todos  los  sé- 
res  organizados.  Baro  es  el  hombre  que  no  se  ha  preguntado  cuál 
es  la  causa  de  esas  continuas  variaciones,  y  no  es  simplemente  el 
deseo  de  saber  el  que  lo  impele  á  este  género  de  investigaciones, 
sino  que  en  ellas  ve  la  clave  de  numerosas  cuestiones  del  más 
alto  interés  para  el  agrícultor  y  para  el  navegante,  para  el  indus- 
tríal  y  para  el  médico. 

Por  mucho  tiempo  la  meteorología  y  la  botánica  fueron  culti- 
vadas separadamente,  como  si  entre  ellas  no  existiera  relación 
alguna;  las  plantas  eran  estudiadas  como  objetos  inanimados, 
no  como  seres  cuya  vida  depende  de  todo  lo  que  les  rodea,  y  el 
espirítu  de  especialidad  fué  una  barrera  insuperable  entre  ambas 
ciencias,  hasta  que  el  genio  sublime  de  Humboldt,  que  bríUó  so- 
bre todos  los  conocimientos  humanos,  como  el  sol  brílla  sobre  to- 
dos los  mundos,  hizo  ver  que  la  meteorología  y  la  botánica,  tan 
distantes  en  la  gerarquía  de  las  ciencias,  son  hermanas  en  el  con- 
junto armonioso  de  la  naturaleza;  observó  que  la  vegetación  se 
modifica,  cuando  las  condiciones  climatológicas  cesan  de  ser  las 
mismas;  estudió  la  relación  que  existe  entre  la  fisonomía  délas  flo- 
ras americanas  y  los  climas  que  les  corresponden ;  y  creó,  en  fin, 
la  geografía  botánica,  ciencia  complexa  en  la  cual  la  geografía,  la 
ñsica  del  globo,  la  geología  y  la  botánica  se  apoyan  mutuamente 
para  enseñarnos  las  leyes  que  presiden  á  la  distribución  de  las 
plantas,  y  las  causas  de  esas  leyes. 

La  meteorología  médica,  esto  es,  el  estudio  de  los  climas  con- 
siderados en  sus  relaciones  con  la  medicina,  y  las  especiales  in- 
Testígaciones  de  acreditados  prácticos  en  la  ciencia  de  curar,  han 
comprobado  la  acción  eficaz  del  aire  marítimo  en  ciertas  afeccio- 
nes, y  así  sucede,  por  ejemplo,  con  la  Isla  de  Madera,  con  el  Talle 


92  SOCIEDAD  MEXICANA 

de  Qrotava,  en  la  isla  de  Tenerife^  donde  un  conjunto  de  obser- 
vaciones meteorológicas  y  clínicas  qae  se  confirman  reciproca- 
mente, demuestran  de  ana  manera  perentoria  su  acción  corativa 
en  las  afecciones  crónicas  y  rebeldes  de  los  órganos  respirato- 
rioSy  en  particular  la  tisis  pulmonar. 

En  una  palabra,  la  meteorología  es  susceptible  de  numerosas 
aplicaciones;  mas  en  razón  de  su  naturaleza,  es  una  de  aquellas 
ciencias  para  cuyo  progreso  se  requiere  el  concurso  de  multitud 
de  observadores  que,  diseminados  por  todos  los  pueblos,  se  con- 
sagren con  perseverancia  al  estudio  lento  y  constante  de  las  va- 
riaciones atmosféricas.  Merced  á  ellos,  se  conoce  con  bastante 
perfección  la  meteorología  de  Europa;  mas  no  basta  eso,  porque 
ciertas  perturbaciones  generales  no  tendrán  una  explicación  sa- 
tisfactoria, en  tanto  que  se  carezca  de  los  datos  de  un  gran  nú- 
mero de  estaciones  de  las  otras  partes  del  mundo :  se  ignoran  aún 
muchos  detalles  referentes  á  la  América,  y  poco,  muy  poco  se  co- 
noce de  México.  Para  ayudar  á  la  formación  de  la  meteorolo- 
gía nacional,  fracción  importantísima  de  la  universal,  venimos  á 
ofrecer  á  la  Sociedad  de  Geografía  nuestro  grano  de  arena,  pro- 
ducto de  la  serie  anual  de  observaciones  que  hemos  practicado 
en  la  ciudad  de  Cuerna  vaca. 

Esta  se  halla  situada  sobre  la  vertiente  S.  de  la  gran  cordillera 
mexicana,  á  la  que  pertenecen  nuestras  más  elevadas  montañas, 
entre  otras  el  Popocatepetl  y  el  Ixtacihuatl  por  un  lado,  el  Ajus- 
co  y  el  Monte  de  las  Cruces  por  el  otro.  Sigue  en  esta  parte  la 
cordillera  una  dirección  paralela  al  ecuador,  y  separando  el  Valle 
de  México  del  Estado  de  Morelos,  marca  dos  zonas  de  diverso 
clima  y  de  variadas  producciones. 

La  situación  geográfica  de  Cuernavaca  fué  determinada  por 
el  distinguido  ingeniero  D.  Francisco  Jiménez,  quien  le  asignó 
180  55/  2"  31  de  latitud  N.,  y  O»"  O»  25-  30  de  longitud  W.  del  me- 
ridiano que  pasa  por  la  Escuela  Especial  de  Ingenieros.  Igual- 
mente calculó  su  altitud  sobre  el  nivel  del  Golfo,  por  un  número 
respetable  de  observaciones  barométricas,  fijándola  en  1505  mts. 

Los  cuadros  adjuntos,  marcados  con  los  números  del  1  al  12, 
comprenden  las  observaciones  que  hemos  podido  ejcQutar  sobre 
la  temperatura  del  aire,  la  lluvia,  el  estado  del  cielo  y  los  vientos. 

Como  recomiendan  las  Instrucciones  publicadas  en  1862  por  la 
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Sociedad,  hemos  adoptado  para  naestras  observaciones  las  7  de 
la  mafiana,  las  2  de  la  tarde  y  las  9  de  la  noche,  tanto  porque  son 
las  horas  generalmente  prescritas,  cnanto  porque  son  las  señala- 
das á  los  agentes  del  Instituto  Smithsoniano.  De  Julio  á  Febrero 
faénos  posible  ajustamos  á  estas  prescripciones,  mas  posterior- 
mente, habiéndonoslo  impedido  nuestras  tareas  profesionales, 
nos  Timos  obligados  á  anotar  las  indicaciones  observadas  á  las  7 
de  la  mañana,  á  la  1  de  la  tarde  y  á  las  7  de  la  noche,  sin  perder  de 
vista  lo  conveniente  que  era  determinar  la  cori'eccion  á  que  de- 
ben sujetarse  los  resultados  de  la  segunda  parte  de  la  serie. 

Para  resolver  esta  cuestión,  nos  propusimos  observar  el  ter- 
mómetro de  hora  en  hora,  escogiendo,  al  efecto,  los  dias  en  que 
estando  el  cielo  descubierto  y  la  atmósfera  tranquila,  se  hacen 
menos  sensibles  los  efectos  de  las  causas  perturbadoras  de  la  re- 
gularidad de  las  oscilaciones  termométricas,  en  cuyo  caso,  las  va- 
ílaciohes,  debidas  únicamente  á  la  acción  solar,  no  son  brusca- 
mente modificadas  por  la  lluvia,  los  vientos  y  otros  accidentes 
meteorológicos. 

El  resultado  de  nuestras  investigaciones  nos  manifestó  que 
los  promedios  de  la  temperatura,  deducidos  de  las  observaciones 
hechas  á  las  7^  A.  m.,  V  p.  M.  y  7**  p.  M.,  debían  sufrir  en  los  meses 
que  á  continuación  se  expresan,  las  siguientes  correcciones  sus- 

tractivas: 

Febrero — Qo  32 

Marzo *. — Qo  49 

Abril —0033 

Mayo — 0O36 

Junio — 00  18 


• 


En  el  curso  de  nuestras  labores  nos  hemos  servido  del  termó- 
metro centígrado  uúm.  19  de  la  fábrica  de  Kegretti  &  Zambra, 
graduado  por  el  capitán  Maury ;  mas  bien  sabido  es  que  por  per- 
fecta que  sea  la  construcción  de  este  género  de  instrumentos,  es- 
tán sometidos  á  una  causa  de  error  que  importa  tomar  en  consi- 
deración, toda  vez  que  se  pretenda  medir  una  temperatura  con 
precisión:  queremos  hablar  del  cambio  de  posición  que,  con  el 
trascurso  del  tiempo,  sufre  el  cero  de  la  escala,  que  tiende  á  le- 
Tantarse  sobre  la  columna  mercurial  y  que  &  veces  se  suele  dis- 
locsff  hasta  2P.  Bectificado  el  oero  del  termómetro  que  hemos  usa- 
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do,  aparece  que  ha  experimentado  un  movimiento  ascendente 
de  0^  3,  cuya  cantidad  hemos  restado  de  todas  las  lectoras  he- 
chas, quedando  así  corregidas  las  temperaturas  anotadas  en  los 
registros. 

El  termómetro  ha  estado  constantemente  ala  sombra,  expuesto 
al  N.  cuando  él  sol  se  ha  encontrado  al  S.  del  zenit,  y  vice  versa. 

El  agua  de  lluvia  se  ha  recibido  en  un  pluviómetro  de  20  cen- 
tímetros de  diámetro,  colocado  al  nivel  del  suelo,  y  lejos  de  la 
influencia  de  las  construcciones  altas.  La  altura  déla  capa  caída 
la  hemos  obtenido  trasvasando  el  líquido  recogido  á  la  probeta 
graduada  que  acompaña  al  instrumento,  y  en  la  cual  se  puede 
llevar  la  aproximación  hasta  los  diezmilímetros. 

En  los  registros  hemos  procurado  anotar  con  la  mayor  exac- 
titud la  hora  del  principio  y  la  hora  del  fin  de  cada  lluvia,  mi- 
diendo esta  tan  luego  como  cesaba  para  impedir  la  pérdida  por 
evaporación,  ó  al  dia  siguiente  á  las  7  de  la  mañana,  cuando  1h  ter- 
minación del  meteoro  tenia  lugar  en  las  altas  horas  de  la  noche. 

Las  observaciones  relativas  al  estado  del  cielo  comprenden  la 
cantidad  y  especie  de  las  nubes,  y  la  dirección  del  movimiento  de 
las  más  elevadas:  hemos  designado  la  cantidad  por  guarismos, 
siendo  10  el  nublado  que  cubre  completamente  el  cielo,  5  el  cielo 
medio  cubierto  y  O  perfectamente  sereno :  los  estados  intermedios 
se  aprecian  en  proporción. 

Para  describir  la  especie  de  nube§  hemos  usado  la  nomenclatura 
de  Howard,  designando  los  tipos  principales  cirrm,  eámultiSj  stra- 
tu8j  nimbu8^  por  las  letras  c,  A;, «  y  n,  ó  por  combinaciones  cuando 
se  ha  tratado  de  las  formas  derivadas,  poniéndolas  á  continua- 
ción de  la  cifra  que  expresa  la  cantidad  relativa.  La  direpcion  de 
las  nubes  es  aquella  de  donde  proceden,  y  cuando  han  estado  en 
reposo  aparente  ó  que  no  ha  sido  posible  determinar  con  preci- 
sión el  sentido  de  su  movimiento,  hemos  puesto  en  el  lugar  cor- 
respondiente del  registro  una  serie  de  puntos. 

A  falta  de  un  anemómetro,  hemos  estimado  aproximativamen- 
te la  fuerza  del  viento,  con  arreglo  á  la  tabla  que  contienen  las 
instrucciones  smithsonianas. 

La  evaporación  la  hemos  estudiado  en  un  atmómetro  de  vidrio 
de  O*  08  de  diámetro,  expuesto  á  la  intemperie,  llevando  en  cuenta 
la  altura  de  la  capa  caida  en  dias  de  lluvia. 
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El  cuadro  núm.  13  comprende  el  conjunto  de  los  resúmenes 
mensuales,  estacionales  y  anual. 

Hemos  considerado  como  despejados  los  dias  en  que  la  canti- 
dad media  de  nubes,  deducida  de  las  tres  observaciones,  ha  sido 
menor  que  2,  y  como  nublados  aquellos  en  que  la  misma  canti- 
dad ha  resultado  ser  mayor  que  8.  La  dirección  media  de  las  nu- 
bes y  de  los  vientos,  para  cada  período,  se  ha  determinado  por  el 
procedimiento  de  Lambert. 

Convencidos  de  que  las  representaciones  gráficas  de  las  indi- 
caciones de  los  instrumentos  meteorológicos  son  de  la  mayor  uti- 
lidad para  las  comparaciones,  porque  producen  á  la  vista  una  im- 
presión más  fuerte  que  las  cifras,  hemos  formado  la  adjunta  lá- 
mina, que  contiene  las  curvas  de  los  principales  elementos  del 
^^Besúmen  general." 

Si  estudiamos  la  marcha  del  termómetro  en  el  curso  del  año, 
leconoceremos  que  la  temperatura,  que  tiene  su  mínimwn  en  el 
mes  de  Enero,  aumenta  sucesivamente  en  Febrero  y  Marzo,  llega 
á  su  máaimum  en  Abril,  disminuye  en  los  meses  siguientes,  de 
Mayo,  Junio,  Julio  y  Agosto^  en  Setiembre  es  de  nuevo  suscep- 
tible de  un  mínimum^  tiene  otro  máximum  en  Octubre,  y  continúa 
disminuyendo  hasta  Diciembre.  La  temperatura  media  anual  es 
21^  09  centígrados. 

Es  singular,  y  exclusiva  de  los  países  intertropicales,  la  exis- 
tencia de  dos  máximos  y  de  dos  mínimos  en  sus  curvas  termo- 
gráficas,  pues  en  los  climas  frios  la  temperatura  solo  tiene  un 
máximo  y  un  mínimo,  salvo  la  presencia  de  alguna  causa  per- 
turbadora  y  accidental ;  y  el  fenómeno  que  señalamos  en  Cuerna- 
vaca  tiene  su  origen  en  la  influencia  de  los  hidrometeoros.  En 
efecto,  en  nuestras  latitudes  varia  poco  la  altura  meridiana  del 
sol,  y  las  lluvias  son  principalmente  las  que  regulan  la  marcha 
de  la  temx>eratura,  cuyos  mínimos  se  encuentran  en  el  medio  de 
la  estación  seca  y  en  el  medio  de  la  estación  húmeda,  cuando 
la  distancia  zenital  del  sol  es  tan  grande  como  sea  posible;  los 
dos  máximos  sobrevienen  al  principio  y  al  fin  de  la  estación  de 
aguas. 

Si  adoptamos  la  división  prescrita  por  el  Congreso  Litemacio- 
nal  Meteorológico  de  Yiena,  tendremos  para  las  cuatro  estacio- 
nes las  temperaturas  siguientes : 
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Invierno  ( Enero,  Febrero  y  Marzo ) 20^18 

Primavera  ( Abril,  Mayo  y  Junio ) 22  90 

Verano  (Julio,  Agosto  y  Setiembre) 20  90 

Otoño  (Octubre,  Noviembre  y  Diciembre).  20  38 

La  constancia  de  las  lluvias  hace  que  la  temperatura  media 
estival  sea  menor  que  la  primaveral,  y  poco  diferente  de  la  que 
corresponde  á  la  siguiente  estación. 

En  el  curso  del  año,  el  máximo  promedio  diario  (corregido)  es 
de  26^  y  corresponde  al  4  de  Mayo,  y  el  mínimo,  relativo  al  26  de 
Diciembre,  es  de  15<^2;  la  diferencia  entre  ambos  extremos  es 
10^8,  y  su  promedio  igual  á  20^6,  discrepa  0^49  de  la  tempera- 
tura media  anual. 

En  resumen,  el  clima  que  venimos  analizando  puede  clasifi- 
carse entre  los  cálidos^  y  la  diferencia  de  2P  72  que  existe  entre 
las  temperaturas  del  Invierno  y  de  la  Primavera,  clar^nente  de- 
muestra que  merece  el  calificativo  de  constante  y  que  no  siyetos 
los  Jiabitantes  de  esta  comarca  á  los  rigores  de  los  climas  llama- 
dos con  justicia  excesivos,  por  el  célebre  Buffon;  pasan  insensi- 
blemente de  una  á  otra  estación,  y  según  la  feliz  expresión  de 
Alejandro  Humboldt,  no  están  condenados  como  la«  almas  en 
pena  del  purgatorio  del  Dante, 

A  sofferir  tormenti  e  cáldi  e  geli. 

Bajo  el  meridiano  de  Guemavaea,  la  variación  de  un  grado 
en  latitud  4  a  qué  diferencia  de  temperatura  corresponde  t  Esta 
cuestión  es  bastante  complexa  y  más  difícil  de  resolver  de  lo  que 
á  primera  vista  parece,  puesto  que  la  temperatura  de  un  lugar  es 
una  función  de  su  distancia  al  ecuador,  de  su  altura  sobre  el  ni- 
vel del  mar,  de  la  proximidad  de  las  costas,  de  la  dirección  de  los 
vientos  reinantes,  y  de  la  frecuencia,  duración  é  intensidad  de 
los  hidrometeoros. 

Aquí  nos  concretaremos  á  establecer  una  comparación  entre 
México  y  Cuerna  vaca.  La  temperatura  media  anual  de  la  ciudad 
de  México  es  de  16^  6  y  su  altitud  2277  metros ;  por  consiguiente, 
atenta  la  diferencia  de  altura,  las  indicaciones  del  termómetro 
disminuyen  un  grado  por  cada  172  metros  de  elevación ;  y  atenta 
la  diferencia  de  latitud,  la  temperatura  crece  cerca  de  9o  por  cada 
grado  que  se  avanza  hacia  el  ecuador. 


DE  GE06BAEU  T  ESTADÍSTICA  97 

Boebuck  faé  probablemente  el  primero  que  aconsejó  observar 
los  manantiales  para  conocer  la  temperatura  media  de  un  lugar, 
fundándose  en  que,  según  habia  reconocido,  los  de  Londres  y 
Edimburgo  tienen  una  temperatura  que  se  aproxima  bastante  á 
la  media  anual  del  aire.  Posteriormente  Hunter  llamó  de  nuevo  la 
atención  sobre  este  asunto,  pero  el  interés  de  este  género  de  in- 
vestigaciones ha  sido  principalmente  demostrado,  merced  á  las 
observaciones  hechas  en  casi  todas  las  partes  del  mundo,  por 
Humboldt,  Wahlenberg,  Buch,  Erman  y  Kupffer. 

En  Guemavaca  hemos  observado  las  temperaturas  del  arroyo 
de  la  barranca  de  San  Antón  y  de  los  manantiales  conocidos  con 
el  nombre  de  ^^Ojos  de  Gualupita;"  en  el  primero  el  termómetro 
ha  seiíalado  19^5^  y  en  los  segundos  15^7,  y  ambas  indicaciones 
son  con  mucho  inferiores  á  la  media  anual  arriba  apuntada,  aun- 
que las  observaciones  fueron  hechas  en  dias  cuya  temperatura 
media  apenas  discrepaba  de  la  anual.  Este  fenómeno  tiene  su 
explicación  en  la  topografía  de  las  localidades  ó  en  sus  condicio- 
nes pluviológicas  dominantes. 

Guando  una  cadena  de  montañas  se  levanta  bruscamente  so- 
bre una  planicie — y  este  es  el  caso  que  se  presenta  en  Cuerna- 
vaca — los  manantíalea  que  brotan  al  pié  del  macizo,  y  que  deben 
su  origen  á  las  aguas  pluviales,  que  infiltrándose  en  la  cima,  apa* 
recen  en  la  base  de  una  cordillera,  tienen  generalmente  una  tem- 
peratura muy  inferior  á  la  del  aire  ambiente. 

Por  lo  demás,  la  diferencia  que  en  otros  climas  se  observa  en- 
tre las  temi>eratnras  del  aire  y  de  los  manantiales,  procede,  como 
antes  hemos  dicho,  de  la  discrepancia  que  existe  entre  las  lluvias 
estivales  é  invernales;  así,  en  Inglaterra,  donde  tanto  llueve  en 
invierno  como  en  verano,  la  temperatura  de  los  manantiales  es 
sensiblemente  igual  á  la  del  aire;  prevalece  la  primera  sobre  la 
segunda,  en  Suecia  y  en  Alemania,  cuyas  lluvias  estivales  son 
superiores  á  las  invernales ;  y  en  fin,  en  Italia  y  en  I^oruega,  re- 
cibiendo la  tierra  mayor  cantidad  de  Uuvia  en  invierno  que  en 
verano^  la  temperatura  del  ambiente  es  superior  á  la  de  las  fuen- 
tes constantes. 

La  altara  total  de  la  lluvia  recogida  en  el  afio  meteorológico 
que  venimos  considerando,  fué  de  1304'""^8,  y  su  distribución  en 
las  cuatro  estaciones  es  como  sigue: 

18 
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Invierno  ( Enero,  Febrero  y  Marzo ) 28°""  3 

Primavera  (Abril,  Mayo  y  Junio ) 470    O 

Verano  (Julio,  Agosto  y  Setiembre) 711    O 

Otoño  ( Octubre,  Noviembre  y  Diciembre ).    95    5 

A  la  primera  estación  corresponden  3  dias  lluviosos,  48  á  la 
segunda,  70  á  la  tercera  y  15  á  la  cuarta,  lo  que  da  una  suma  de 
136  dias  de  lluvia  para  todo  el  ano. 

La  estación  húmeda  abraza,  en  consecuencia,  el  fin  de  la  pri- 
mavera, todo  el  verano  y  el  xmncipio  del  otoño,  observándose 
una  gran  regularidad  en  la  sucesión  de  los  fenómenos* 

Desde  Diciembre  hasta  el  equinoccio  de  primavera  el  cielo  está 
enteramente  sereno,  el  viento  sopla  del  E.  ó  del  E.  K  E.,  y  el  aire 
está  notablemente  seco.  A  la  conclusión  de  Marzo  y  al  principio 
de  Abril,  el  azul  del  cielo  pierde  una  gran  parte  de  su  intensidad, 
prueba  evidente  del  estado  higroscópico  de  la  atmósfera;  una  li- 
gera cortina  de  vapor  debilita  el  centelleo  de  los  astros;  los  alisios 
soplan  con  menos  fuerza,  y  de  tiemx>o  en  tiempo  se  observa  una 
calma  desesperante.  Grandes  cúmulus  se  reúnen  hacia  el  Oriente, 
y  suelen  recorrer  el  espacio  con  velocidad  increíble;  las  regiones 
australes  de  la  bóveda  celeste  son  surcadas  por  el  relámpago,  y 
el  estado  eléctrico  que  guarda  la  atmósfera,  sobre  todo  hacia  la 
caida  de  la  tarde,  es  un  signo  seguro  de  la  proximidad  de  las 
aguas.  A  medida  que  la  estación  avanza,  las  nubes  comienzan 
á  levantarse  sobre  el  horizonte  desde  la  salida  del  sol,  y  aumen- 
tan considerablemente  después  del  medio  dia;  pero  en  él  lugar 
que  venimos  considerando,  los  agua<)eros  son  más  frecuentes  de 
noche  que  de  dia.  Tal  es  por  lo  menos  la  consecuencia  que  se  des- 
prende del  examen  del  registro  meteorológico  que  hemos  llevado, 
y  de  los  136  dias  lluviosos  señalados  en  el  año,  hay  86  en  que  ha 
comenzado  á  llover  después  de  las  6  de  la  tarde.  Es  probable  que 
este  fenómeno  tenga  su  origen  en  la  vecindad  de  la^  cadenas  de 
montañas,  y  á  esta  conclusión  llegaron  por  sus  observaciones, 
Boussingault  en  los  valles  de  los  Andes,  en  el  Perú;  Lyal  en  Ma- 
dagascar,  y  el  almirante  Boussin  en  Cayena. 

En  Guemavaca  se  reputa  como  segura  la  caida  del  agua  que  se 
presenta  por  el  E.;  mas  hemos  observado  algunas  veces  que  tras 
de  una  mañana  serena,  en  que  ha  podido  contemplarse  un  her- 
moso cielo,  limpio  de  toda  especie  de  nubes,  estas  han  comenza- 
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do  á  formarse  después  del  medio  día  por  el  AV.  6  por  el  8.  W,;  se 
han  extendido  rápidamente,  á  impulsos  de  \'iolentos  golpes  de 
viento,  y  en  medio  de  un  fuerte  desprendimiento  de  electricidad 
se  han  resuelto  en  fuertes  chubascos,  de  poca  duración,  es  cierto, 
pero  que  han  hecho  subir  el  agua  en  el  pluviómetro  hasta  una 
altura  de  consideración. 

Humboldt  refiero  haber  visto  caer  en  cinco  horas,  sobre  las 
márgenes  del  Eio  Fegro,  47  milímetros  de  agua;  y  en  Cuerna- 
vaca  podemos  señalar  como  notables  los  aguaceros  del  2  de  Junio 
de  1874,  en  que  el  agua  subió  á  una  altura  de  47°"°  8  en  el  espa- 
cio de  4  horas,  y  los  de  22  de  Julio,  3  y  27  de  Setiembre  de  1873, 
que  en  4,  7  y  6  horas  produjeron  respectivamente  48"°  2,  46°"  6 
y  51""* 3.  Para  el  segundo,  la  altura  de  la  lluvia  recogida  en  una 
hora  es  de  12  milímetros. 

Datos  de  esta  especie  son  frecuentemente  interesantes  para  el 
ingeniero,  que  los  utiliza  en  el  cálculo  de  los  puentes  y  de  las  pre- 
sas, por  cuyo  motivo  no  estará  por  demás  que  deduzcamos  cuál 
es  la  cantidad  media  de  lluvia  que  cae  en  una  hora,  en  la  ciudad 
cuyas  condiciones  meteorológicas  venimos  estudiando. 

Ya  hemos  visto  que  en  el  curso  del  año  la  altura  total  del  agua 
recogida  fué  de  1304"""  8,  por  una  parte,  y  si  por  la  otra  deter- 
minamos la  suma  de  los  tiempos  trascurridos  desde  el  principio 
hasta  el  fin  de  cada  lluvia,  obtendremos  530  horas,  do  donde  se 
infiere  que  puede  tomarse  la  altura  de  2""  4  como  término  medio 
de  la  cantidad  de  agua  caida  en  una  hora. 

La  copiosa  lluvia  del  3  de  Setiembre  fué  precedida  de  un  fuerte 
viento  del  W.  y  acompañada  de  la  precipitación  de  granizo,  cu- 
yas piedras  median  7  milímetros  de  diámetro. 

Las  observaciones  hechas  para  determinar  la  evaporación,  nos 
permiten  apreciar  su  distribución  de  la  manera  siguiente: 

Livierno 078""6 

Primavera 907    1 

Verano 514    4 

Otoño 447    3 

Altura  anual 2847""  4 

Promedio  diario ...        78 

Estas  cifras  darán  también  una  idea  del  estado  higrométrico 
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del  aire  en  las  diferentes  estaciones,  paes  bien  sabido  es  que  la 
mayor  ó  menor  relación  que  existe  entre  la  cantidad  de  yaxK)r  de 
agua  que  el  aire  contiene  y  la  necesaria  para  su  saturación,  ñjskj 
juntamente  con  la  temperatura  y  la  presión  atmosférica,  el  límite 
de  la  evaporación. 

Pasando  ahora  á  examinar  el  estado  del  cielo,  en  sus  diferen- 
tes elementos,  reconocemos: 

1?  Que  la  cantidad  media  de  nubes  que  para  todo  el  año  está 
representada  por  3.9,  tiene  un  mínimum  en  el  mes  de  Enero;  aa- 
menta  sucesivamente  hasta  Junio,  en  que  llega  á  su  máaimum; 
decrece  en  Julio  y  Agosto;  vuelve  á  aumentar  en  Setiembre,  y 
continua  menguando  hasta  Diciembre. 

2?  Que  en  el  año  el  número  total  de  dias  despejados  fué  142, 
y  el  de  los  nublados  56,  recayendo  el  máximo  de  los  primeros  en 
Enero,  y  el  mínimo  en  Junio  y  Setiembre. 

3?  Que  la  dirección  media  general  del  movimiento  de  las  nu- 
bes, determinada  por  el  método  de  Lambert,  resulta  ser  del  N.  £., 
inclinándose  al  E.  en  el  verano  y  al  K.  en  la  primavera. 

4?  Que  sumando  las  veces  que  en  cada  mes  han  procedido  las 
nubes  de  los  diferentes  rumbos,  se  forma  el  siguiente  cuadro : 


MESES. 

N. 

N.E. 

E. 

S.E. 

S. 

S.W. 

W. 

N.W. 

Enero 

1 

6 
2 

26 
4 
7 
5 
4 
5 
7 
7 

* 

1 

3 

3 

13 

44 

16 

14 

9 

10 

2 

2 

7 

7 

7 

1 

4 

4 

12 

23 

35 

18 

13 

2 

• 
• 

1 

» 

5 

11 

3 

3 

1 

* 

1 

• 
• 

2 

2 
2 

1 

21 

5 

1 
1 

• 

1 
3 

« 

1 

m 

4 

• 

7 
3 

5 
4 
4 

30 

8 

5 
2 
5 
3 
2 
13 

• 
■ 

1 

6 

10 

3 

« 

1 
1 
2 

i 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mavo .'-. 

Junio ....  ........ 

Julio - 

A  erosto 

Setiembre 

Octubre 

Noviembre 

Diciembre 

Año 

74 

117 

133 

25 

35 

19 

81 

25 

Cuyo  resumen  anual  demuestra  que  la  suma  de  los  rumbos  si- 
tuados al  E.  del  meridiano,  E.-f-lN*.  E.-|-S.  E.,  es  á  la  de  los  que 
se  hallan  en  la  región  opuesta,  W.+N.  W.+8.  W. : :  275  :  125; 
^  ;  '>go  la  procedencia  de  las  nubes  de  los  cuadrantes  1?  y  2?  es 
próximamente  dos  veces  más  frecuente  que  de  los  dos  últimos, 
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8i  bien  esta  relación  varia  en  los  diferentes  períodos  estacionales 
ó  mensuales. 

La  dirección  media  anual  del  viento  resulta  ser  del  E.,  pasan- 
do al  2?  cuadrante  en  el  invierno  y  al  4?  en  el  otoño;  y  acerca 
de  su  distribución  según  los  diferentes  rumbos  de  la  rosa  náu- 
tica, puede  consultarse  el  cuadro  que  exponemos  á  continuación : 


N. 

N.E. 

E. 

S.E. 

S. 

S.W. 

W. 

N.W. 

Enoro ............ 

1 
2 
3 

8 
3 

12 
9 
11 
14 
12 
1 

6 
22 
28 
21 
2S 
28 
20 
25 
14 
15 
17 

6 

7 

27 

10 

17 

28 

22 

10 

13 

7 

5 

9 

2 

6 
5 
3 

14 

24 

19 

20 

6 

6 

2 

24 
20 
28 
30 
12 
1 

16 
11 
17 
29 
28 
31 

2 
3 

• 
• 
• 

3 
4 
2 
2 
1 
3 

4 

4 
2 

6 

« 
• 

39 
3 

i 

7 
2 

# 

2 
7 

10 
49 

Febrero . 

Marzo.  -,  t* 

Abril 

Mayo 

Junio .... .... .... 

Julio 

Amisto  •...••..... 

Setiembre 

Octubre .......... 

Noviembre 

Diciembre 

Año 

76 

232 

157 

105 

247 

20 

16 

120 

Para  acabar  de  caracterizar  la  climatología  local,  conviene  xe- 
cordar  que  por  las  noches  sopla  con  bastante  intensidad  el  viento 
del  N.j  6  de  los  cuadrantes  adyacentes,  que  desciende  de  la  mon- 
tana, y  que  si  por  una  parte  contribuye  á  refrescar  la  atmósfera 
y  á  neutralizar  la  influencia  de  las  corrientes  australes  que  rei- 
nan en  el  resto  del  dia,  por  la  otra  es  probable  que  el  brusco 
cambio  de  temperatura  que  origina,  ocasione  algunas  de  las  en- 
fermedades que  dominan  en  la  población. 

Ya  que  este  estudio  es  el  resumen  de  las  observaciones  que  he- 
mos practicado  en  Guernavaca,  no  estará  por  demás  hacer  cons- 
tar que  como  fenómeno  accidental,  solo  es  digno  de  mención  el 
terremoto  acaecido  el  16  de  Marzo  de  1874,  á  las  7^37°"  p.  m.  Fué 
su  movimiento  de  trepidación,  y  su  dirección  de  S.  E.  á  N.  W.,  ha- 
biendo sido  acompañado  de  un  ruido  sordo  subterráneo,  percep- 
tible con  más  claridad  en  algunas  otras  poblaciones  del  Estado. 

Para  concluir,  vamos  á  dar  una  idea,  aunque  sucinta,  de  los 
productos  del  clima  que  hemos  procurado  describir,  y  de  las  en- 
fermedades reinantes,  á  fin  de  que  puedan  ser  apreciadas  las  in- 
fluencias que  en  unos  y  otras  ejercen  las  diversas  variaciones 
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atmosféricas  que  hemos  sometido  al  análisis,  pues  biea  sabido 
es  que  los  datos  de  que  hablamos  no  carecen  de  ínteres  para  la 
climatología  comparada,  especialmente  bajo  el  punto  de  vista 
práctico. 

La  ciudad  de  Guernavaca,  residencia  de  los  poderes  del  Estado 
de  Morelos,  es  cabecera  del  distrito  y  de  la  municipalidad  de  su 
nombre;  comx)rende  esta  última  los  pueblos  de  Huitzilac,  Coajo- 
mulco,  Ahuatepec,  Ocotepec,  Chamilpa,  Tlaltenango,  Tétela,  San- 
ta María,  Chapul tepec,  Amatitlan,  y  Acapantzingo;  los  barrios 
de  San  Pablo,  Santo  Cristo,  San  Francisco,  Chipitlan,  Guada- 
lupe, Cantarranas  y  San  Antonio;  y  las  rancherías  de  Atzingo 
y  Buenavista  del  Monte. 

A  causa  de  los  accidentes  del  terreno,  que  se  levanta  rápida- 
mente hacia  el  septentrión  y  continúa  descendiendo  en  dirección 
del  mediodía,  la  municipalidad  no  goza  del  mismo  clima  en  toda 
su  extensión,  y  apenas  podrán  equipararse  á  la  cabecera  los  pue- 
blos adyacentes,  y  sobre  todo  los  que  se  encuentran  bajo  el  mis- 
mo paralelo  geográfico. 

En  ellos  se  cultiva  con  buen  éxito  la  caña  de  azúcar,  una  de  las 
principales  fuentes  de  riqueza  del  Estado  de  Morelos;  el  café, 
digno  por  mil  títulos  de  llamar  la  atención  de  los  agricultores, 
como  que  está  destinado  á  desempeñar  importante  i)apel  en  la 
exportación  nacional;  el  maíz,  el  frijol,  el  camote,  el  huacamote, 
el  cacahuate,  diversas  variedades  del  plátano,  el  guayabo,  el  man- 
go, la  lima,  el  zapote,  el  mamey,  y  multitud  de  legumbres  que  se- 
ria difuso  enumerar. 

Esta  zona  de  la  tierra  caliente  comienza  á  ser  caracterizada 
por  el  casahuate,  el  copal,  el  huisache,  el  huamuchil,  el  tzompan- 
tli  y  algunos  otros  árboles  de  la  interesante  familia  de  laü  legu- 
minosas. ^ 

Para  dar  una  idea  de  la  salubridad  de  la  ciudad  de  Cuema^aca, 
nos  serviremos  de  los  datos  oficiales  consignados  en  la  última 
Memoria  presentada  á  la  Legislatura  por  el  Gobernador  conipti- 
tucional  del  Estado. 

Durante  el  bienio  de  1873-74,  en  el  Juzgado  mayor  del  Eeglis- 
tro  civil  de  Cuemavaca  se  registraron  1151  defunciones,  y  88  Jen 
el  Juzgado  menor  de  HuitzUac,  lo  que  da' una  suma  de  1239  Va- 
llecimientos  para  toda  la  municipalidad.  Apreciando  en  16,8] 
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el  número  de  sns  habitantes^  resalta  que  la  mortalidad  es  próxi- 
mamente de  3.68  por  ciento  al  año. 

Las  enfermedades  dominantes  f  nerón :  diarrea,  disenteria,  pul- 
monía, viruelas,  tos  ferina,  inflamación,  hidropesía,  fiebres  con- 
tinuas é  intermitentes  y  congestión  cerebral. 

£1  pequeño  bosquejo  que  acabamos  de  trazar,  tal  vez  hará  com- 
prender la  importancia  meteorológica  de  la  pintoresca  ciudad  de 
Guemavaca,  y  de  todas  veras  sentimos  que  la  carencia  de  ciertos 
elementos  por  una  parte,  y  por  la  otra  nuestra  insuficiencia,  ha- 
yan constituido  serios  obstáculos  para  que  siendo  este  estudio 
menos  informe,  fuese  más  digno  de  ser  presentado  á  esta  ilustra- 
da Asociación.  Sirva  lo  expuesto  para  despertar  en  otros  la  idea 
de  perfeccionar  este  incompleto  cuadro;  sirva  también  de  pre- 
texto á  la  proverbial  indulgencia  de  la  Sociedad,  el  sincero  deseo 
que  siempre  hemos  abrigado,  de  traer  á  los  altares  que  ha  levan- 
tado á  la  ciencia,  la  ofrenda  insignificante  de  nuestro  trabajo. 

V.  Reyes. 

Cnantla-Morelos,  Agosto  S4  de  1875. 
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INFORME 


SOBBS 


MÁQUINAS   DE   BARRENAR 

PBaSXMTADO  a  LA  JVKTA  DIBXCTIVA 

DE  LA  COMFASU  MINERi  c  UNION  GATOBCElíA» 

del  Mineral  de  Catoroe. 

FOB 

PEDRO  L.  MONBOT 

InfenieiD  d«  Xíhm. 

fiTVENTADAs  las  máquinas  de  barrenar  para  llevar  á  térmi- 
no con  rapidez  los  grandes  trabaos  de  excavación  en  rocas 
consistentes  qne  se  oponían  como  obstáculos  para  dar  paso 
á  los  canales  y  ferroc^urriles,  su  uso  se  ha  extendido,  de  los 
trabajos  exteriores  de  rebaje,  á  los  subterráneos  de  túnel^  y  de 
aquí,  á  los  necesarios  para  la  explotación  de  las  minas.  El  éxito 
variable  que  han  alcanzado  en  los  distritos  mineros  de  Europa 
según  las  circunstancias  locales  y  la  especie  de  obras  en  que  se 
han  aplicado,  contrapuesto  con  la  aceptación  generalizada  que 
en  los  Estados -Unidos  han  recibido  casi  para  toda  especie  de 
trabajo  de  excavación,  produce  una  impresión  de  perplejidad  al 
abordar  la  cuestión  sobre  las  ventajas  que  estos  aparatos  pudie- 
ran tener  para  nuestras  minas  en  México. 

Natural  es,  pues,  que  en  un  país  tan  rico  en  minas  se  pregun- 
ten nuestras  compañías  mineras  qué  utilidad  pudieran  obtener 
de  estas  máquinas  recientemente  inventadas,  y  de  las  cuales  no 
llegaron  á  disponer  nuestros  antecesores  de  hace  veinte  años; 
bajo  qué  condiciones  de  localidad  minera,  para  qué  clase  de  tra- 
bajo y  en  qué  circunstancias  las  aprovecharían,  con  la  notable 
ventaja  financiera  que  constantemente  se  busca  en  esta  especie 
de  empresas.  Cuestiones  son  estas  cuya  importancia  es  general 
para  la  industria  minera,  pero  se  presentan  aun  más  de  cerca 
cuando  se  tiene  al  frente  una  obra  en  trabajo  como  la  del  soca- 

17 
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yon  general  de  la  Purísima  Oonoepcion:  de  esa  empresa  que,  aun- 
que es  corta  en  su  longitud  comparada  con  las  excavaciones  de 
esta  especie  abiertas  en  Freyberg,  en  el  Harz,  en  Nevada  y  aun 
en  el  país  mismo,  en  el  Beal  del  Monte,  es,  sin  embargo,  demasia- 
do larga  para  tocar  á  su  término  con  rapidez;  y  exige,  por  con- 
siguiente, mucho  tiempo,  puesta  en  paralelo  con  las  obras  coma* 
neá  que  en  las  minas  se  desarrollan,  y  entretanto  se  necesitan 
afrontar  constantemente  en  las  minas  los  gastos  de  extracción 
y  los  del  desagüe  ordinario  y  extraordinario  de  la  estación  Un- 
viosa.  Una  manera,  pues,  que  se  presente  para  realizar  con  mayor 
rapidez  este  avance,  es  un  auxilio  poderoso  para  la  consolidación 
de  la  empresa  bsyo  bases  más  seguras,  y  para  lograr  una  econo- 
mía de  dinero  proporcionada  al  tiempo  que  se  abrevie.  Bsyo  ese 
punto  de  vista  ha  comprendido  esa  Compañía  la  cuestión  del 
avance  del  socavón  dicho,  y  abrigando  la  esperanza  de  alcanzar 
esas  economías,  desea  conocer  la  utilidad  que  en  este  evento  le 
pudieran  prestar  las  máquinas  de  barrenar. 

Abarcando,  pues,  el  problema  en  toda  su  generalidad,  puede 
descomponerse  en  otros  parciales,  susceptibles  de  examinarse 
separadamente,  según  el  orden  que  sigue: 

1?  (Las  máquinas  de  barrenar  consideradas  de  una  manera 
general,  han  realizado  una  verdadera  y  notable  ec(momía  de  tiem- 
po en  el  avance  de  los  túneles  y  socavones  t 

2?  Si  esto  ha  tenido  lugar  ¿qué  máquinas,  de  entre  los  varios 
sistemas  que  hoy  existen,  serán  las  más  aceptables  atendiendo 
á  las  circunstancias  particulares  del  país  y  á  las  de  esa  localidad 
especialmente,  en  las  que  toda  reparación  de  maquinaria  es  di- 
fícil y  costosa,  y  la  fuerza  motriz  carat 

3?  (Qué  economía  de  tiempo  podria  realizarse  en  el  avance 
del  socavón  de  Purísima  con  las  máquinas  elegidas,  y  á  qué  costo 
pecuniario  t 

La  primera  cuestión,  aunque  pudiera  darse  por  resuelta,  no 
será  fuera  del  caso  citar  algunos  ejemplos  prácticos  de  los  más 
notables,  que  además  de  esclarecerla,  darán  una  idea  de  la  rela- 
ción en  que  se  encuentran  el  trabiyo  de  mano  y  el  de  máquina 
para  el  avance  de  las  obras. 

La  segunda  envuelve  una  parte  importante  del  problema  por 
resolver,  en  razón  á  que,  suponiendo  á  esa  Gompafiía  dispuesta  á 
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continaar  esa  obra  por  proeedimientos  mecánicos  bajo  nna  bnena 
organización  técnica  y  administrativa  de  los  trabajos,  el  éxito 
de  éstos  dependería  en  sn  totalidad  de  esta  elecdon.  Mal  hecba, 
comprometería  el  éxito,  ann  suponiendo  decisión  y  orden  muy 
regnlarízado  en  la  obra,  así  por  lo  dispendioso  de  un  aparato  de- 
fectnoso,  como  por  la  nulidad  del  tiemxM)  economizado. 

Creo  conveniente,  al  citar  algonos  ejemplos  prácticos,  dar  á  co- 
nocer, ann  cuando  sea  de  paso,  los  resultados  de  las  máquinas 
de  barrenar  aplicadas  á  los  trabajos  comunes  de  la  explotación 
de  minas. 

He  creído  más  aceptable  aplazar  el  desarrollo  de  la  última 
parte,  entretanto  se  ensaya  en  esa  negociación  la  barrenadora 
que  adquirí  en  los  Estados-Unidos  con  este  objeto.  "So  habién- 
dome sido  posible  conocer  las  condiciones  económicas  de  trabajo 
de  las  compresoras  disponibles  para  la  perforación  mecánica  del 
socavón  de  Purísima,  por  los  constantes  obstáculos  suscitados 
que  impidieron  que  practicara  mis  experíencias  durante  mi  per- 
manencia última  en  ese  Mineral,  me  ha  parecido  preferíble  espe- 
rar los  ensayos  que  darán  á  conocer  las  condiciones  técnicas  y 
económicas  de  esa  especie  de  trabajo  en  la  frente  del  socavón, 
para  abordar  con  los  datos  prácticos  necesaríos,  la  resolución  de 
la  última  parte  del  problema. 


Con  motivo  de  mi  viaje  á  los  Estados -Unidos  en  Setiembre 
próximo  pasado,  esa  Junta,  por  iniciativa  del  Sr.  D.  Yicente 
Irízar,  presidente  de  ella,  se  sirvió  comisionarme  para  estudiar 
en  aquel  país  los  diferentes  sistemas  de  máquinas  de  barrenar, 
susceptibles  de  ser  aplicadas  con  ventsga  en  esa  negociación,  en 
la  que,  existiendo  á  la  entrada  del  socavón  de  la  Purísima  Con- 
cepción montadas  tres  compresoras  de  Band  y  Waring,  con  sus 
respectivos  aparatos  motores  de  vapor,  y  dos  calderas,  de  cin- 
cuenta caballos  de  potencia,  del  prívilegio  amerícano  de  Backok 
y  Wilcox,  perfectamente  establecido  esto  é  instalado  á  todo  costo, 
puede  decirse  con  exactitud  que  se  han  erogado  casi  todos  los 
gastos  para  continuar  la  apertura  de  ese  socavón  por  medio  de 
barrenos  abiertos  con  perforadoras. 
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Lfts  amplísimas  dimensiones  de  la  obra,  ensanchada  en  prin- 
cipias de  1871  por  arden  de  la  Jnnta  General  de  accionistas,  á 
cuatro  metros  en  el  ancho  y  en  el  alto;  la  docilidad  de  la  roca 
que  atraviesa,  fayorable  para  el  avance;  y  en  fln,  el  cómodo  fer- 
rocarril y  carros  montados  para  la  extracción  de  los  escombros 
que  pudieran  provenir  de  un  avance  rápido,  completan  el  cuadro 
de  facilidades  que  brindan  para  continuar  esa  obra  de  tanta  tras- 
cendencia para  esa  negociación,  con  los  aparatos  modernos  in- 
ventados para  economizar  el  tiempo  y  acelerar  la  terminación  de 
obras  que,  como  las  de  esta  especie,  cada  dia  de  retardo  en  su 
conclusión  significa  un  gasto  efectivo  que  se  eroga  en  la  indis- 
pensable operación  del  desagüe  de  las  minas*  El  trabiyo  de  los 
túneles  se  hace  hoy  en  Europa  y  los  Estados-Unidos  por  medio 
de  perforación  mecánica,  para  realizar  esa  economía  en  opera- 
ciones, en  las  que  un  retardo  ocasiona,  no  una  pérdida  real,  sino 
un  aplazamiento  en  obtener  utilidades.  (Cuánta  será,  pues,  la 
actividad  que  deba  desarrollarse  cuando  la  pérdida  de  tiempo  no 
solamente  envuelve  el  hecho  de  d^ar  de  utilizar,  sino  el  de  exhi- 
bir una  suma  no  despreciable  por  cada  dia  que  se  pierda  t 

Esta  economía  de  tiempo  ha  sido  de  tal  importancia,  que  sin 
contar  con  ella  apenas  se  habrían  emprendido  los  dos  túneles  más 
célebres,  honra  de  la  Ingeniería  moderna  y  de  la  fe  industrial  y 
mercantil  de  las  empresas  actuales:  el  de  Mont  Genis,  que  es  del 
momento  el  túnel  de  mayor  longitud  abierto  en  los  tiempos  an- 
tiguos y  modernos,  perforado  en  Europa  para  salvar  la  barrera 
de  los  Alpes  interpuesta  entre  Francia  é  Italia,  y  el  del  Hoosac 
en  los  Estados-Unidos,  en  el  ferrocarril  de  Fitehburg  en  el  tramo 
de  Korth  Adams  á  Greenfidd  en  Massachusetts,  á  fin  de  salvar 
el  obstáculo  opuesto  por  la  cordillera  de  Oreen  Mountains  al  des- 
arrollo de  la  tupida  red  ferrocarrilera  de  los  Estados  del  Este. 
Semejantes  empresas  demarcan  una  época  también,  porque  han 
dado  margen  al  perfeccionamiento  de  las  máquinas  de  barrenar, 
en  términos  de  que  sean  aceptables  con  ventaja  para  el  trabajo. 

Presentaría  de  buena  voluntad  la  historia  de  esos  dos  túneles 
notables,  situado  el  uno  en  Europa  y  el  otro,  que  no  tiene  rival, 
en  América,  si  no  temiera  extenderme  demasiado  en  este  informe. 
En  ella,  además  de  figurar  de  una  manera  especial  el  principio 
conquistado  de  la  perforación  mecánica,  se  encontraria  también 
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ita  la  notable  mcgora  estudiada  durante  su  apertara^  de  los 
I)odeF0808  explosivos  modernos  con  base  de  nitroglicerina.  Con 
las  perforadoras,  el  trabtyo  ba  podido  ejecutarse  con  mayor  ra- 
pidez y  perfección:  con  la  nitroglicerina  y  sus  derivados,  ban  po- 
dido aJcanzarse  grandes  ventajas  al  trabajo  realizado  con  ellas. 
Un  adelanto  requería  otro  adelanto:  para  los  barrenos  suscepti- 
bles de  perforarse  con  las  máquinas,  la  i>ólvora  común  no  tenia 
ya  la  pot^ida  necesaria;  así  es  que  su  profundidad  tenia  que  li- 
mitarse basta  donde  ésta  pudiera  producir  efecto. 

El  buen  éxito  de  estos  medios  combinados  para  economizar  el 
tiempo,  es  evidente;  y  es  imposible  dudar  de  ello  á  la  vista  de  los 
resultados  conseguidos,  de  una  publicidad  notoría.  Sin  embargo, 
no  he  querido  dispensarme  de  demostrarlo,  supuesta  su  impor- 
tancia fundamental,  cuando  se  versan  sumas  de  consideración  en 
empresas  que  requieren  la  aplicación  de  un  trabsgo  recientemente 
•  inventado,  con  la  esperanza  de  adquirir  grandes  ventajas. 

Para  el  túnel  del  Mont  Genis,  de  una  longitud  de  12,200  me- 
tros, proyectado  desde  1842  y  comenzado  en  Agosto  de  1857,  ha- 
bríanse  necesitado  con  los*métodos  ordinarios,  es  decir,  á  mano 
y  con  pólvora  común,  cincuenta  años,  según  la  estimación  de  Mr. 
Amadée  Burat,^  á  fln  de  lograr  su  terminación  de  esta  manera. 
Hoy  es  un  hecho  histórico  que  el  ceremonial  de  la  conclusión  de 
la  obra  tuvo  lugar  en  Setiembre  17  de  1871,  es  decir,  treinta  y 
seis  años  antes  de  lo  que  calculaba  Mr.  Burat 

El  túnel  del  Hoosac,  de  7,600  metros  de  longitud,  proyectado 
desde  1825  para  unir  directamente  la  parte  central  del  Estado 
de  Nueva  York  con  el  de  Massachusetts,  esquivando  las  fiíertes 
pendientes  y  curvas  que  fueron  necesarias  más  tarde  para  esta- 
blecer los  dos  ferrocarriles  que  faldeaban  la  cordillera  de  Green 
Mountains,  formando  aquella  unión,  comenzó  á  romperse  vigo- 
rosamente en  1855  por  una  compañía  que,  habiendo  tomado  á  su 

1  Géologie  appliqnée.  Traite  da  Gisement  et  de  rexploitation  des  minéranx 
útiles. — Quatri^me  édition.  Deoxiéme  partie. — París.  L.  LangloiS;  librairo- 
éditenr,  1859. — ^Después  de  describir  la  posición  del  túnel  citadO|  y  de  compa- 
rar  laa  condiciones  de  sn  apertura  con  otras  obras  de  esta  especie  abiertas  en 
Francia,  hace  la  siguiente  apreciación:  lYaluar  el  avance  medio  del  túnel  del 
Mont  Genis  en  120  metros  al  afio  por  frente  de  ataque,  ó  sean  240  metros  en 
ambas  frentes,  es  colocarlo  ya  en  las  mejores  hipótesis,  y  de  este  modo  el  tra- 
bajo requeriría  cincuenta  afios.i  Tomo  citado,  página  198/ 
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cargo  en  1848  la  oonstraccion  de  esa  línea  de  ferrocarril  y  la  aper- 
tura del  túnel,  no  pudo  reunir  desde  luego  los  fondos  necesarios 
para  iniciar  la  empresa.  En  1859,  cuando  la  obra  tenia  avanza- 
dos unos  360  metros,  desanimada  la  compañía  suspendió  sus  tra- 
bajos, que  continuó  en  el  año  siguiente,  y  en  fin,  los  abandonó 
definitivamente  en  1862,  entregando  la  obra  al  Estado.  Empren- 
didos de  nuevo  en  1863  por  Mr.  Hermán  Haupt  (después  cono- 
cido por  el  general  Haupt),  contratista  de  la  obra  en  la  anterior 
Empresa,  los  continuó  hasta  1868  por  cuenta  del  Estado  de  Mas- 
sachusetts,  en  cuyo  año  fué  contratada  definitivamente  al  inge- 
niero Mr.  Shanly  y  Compañía,  y  de  nuevo  emprendidos  dichos 
trabajos  en  1869,  tocaron  á  su  conclusión  en  Noviembre  27  de  1873. 
Estas  alternativas  producidas  por  la  lentitud  del  avance,  que  era, 
por  los  medios  comunes,  de  poco  más  de  3  metros  por  semana,  y 
que  por  consiguiente  exigía  á  este  paso  un  trabajo  continuado  de 
catorce  años,  desalentaban  á  todos  los  que  no  podían  mejorarlo, 
cesando  desde  el  momento  en  que  en  Junio  y  Agosto  de  1868  las 
barrenadoras  y  la  nitroglicerina  llegaron  en  auxilio  de  la  Em- 
presa. En  cinco  años  pudo  realizarse  el  trabajo  que  por  nueve 
fué  el  constante  desaliento  de  las  compañías  ferrocarrileras.^ 

No  solamente  es  un  hecho  que  la  cordillera  de  los  Alpes,  que 
parecia  una  barrera  insuperable  para  el  fácil  tráfico  de  los  ferro- 
carriles, ha  sido  salvada  por  el  célebre  túnel  del  Mont  Genis,  ex- 
presión grandiosa  del  alcance  que  en  nuestro  siglo  han  llegado 
á  tener  la  triple  asociación  de  la  ciencia,  el  trabajo  y  el  capital, 
sino  que  á  su  vez  este  éxito  brillante  ha  servido  de  estímulo  y  de 
buen  antecedente  para  emprender  el  túnel  de  San  Gotardo,  que 
taladrará  también  los  Alpes  interpuestos  entre  la  Italia  y  la  Sui- 
za, y  cuya  longitud  será  2,700  metros  mayor  que  el  del  Mont 
Ceñís. 

Esta  obra,  que  será  el  túnel  más  largo  que  se  haya  empren- 
dido jamas  por  dos  frentes  aislados  sin  auxilio  de  lumbreras,  co- 
menzada en  el  otoño  de  1872,  atravesará  rocas  más  duras  y  más 
sujetas  á  infiltraciones  que  las  de  Mont  Genis,  y  sin  embargo, 

1  Véase  Eingtbt's  American  Mechanical  DictioDary  New  Tork  1876  p.  2,655. 
The  Manufactnrer  and  BoildeTi  t.  V  p.  125,  New  Tork  1863.  Trinitroglicarín 
as  applied  in  the  Hoosac  Tonel,  by  George  M.  Mombray  North  Adams,  1874 
p.  40  y  98. 
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según  los  téiminos  de  la  contrata  con  Mr.  L.  Favre^  el  mismo 
contratista  de  esta,  deberá  concloirse  en  nn  período  de  8  años, 
que  será  dos  terceras  partes  próximamente  del  que  fué  necesa- 
rio para  el  último;  pero  siendo  2,700  metros  más  largo,  deberá 
caminar  su  avance  con  una  velocidad  más  que  doble.  El  de  Mont 
Cenis  filé  abierto  en  parte  á  mano  y  con  pólvora  común,  y  en 
parte  por  el  sistema  moderno,  resultando  en  término  medio  un 
avance  de  16  á  17  metros  por  semana,  ó  sean  8¿  metros  por  frente. 
El  de  San  Gotardo  deberá  quedar  concluido  en  8  años,  resultan- 
do un  avance  medio  de  casi  36  metros  por  semana,  ó  sean  18  por 
cada  frente,  con  la  mitad  del  costo  del  de  Mont  Cenis.  En  este, 
los  avances  más  rápidos  fueron  los  de  1869  y  1870,  que  dan  un 
promedio  por  semana  y  por  frente  respectivamente  de  14  y  de 
15^  metros.  En  Iftoosac  los  avances  fueron  muy  variables ;  en 
1869  y  1870  eran  próximamente  de  9  metros  por  semana  y  por 
frente,  y  en  1873,  al  concluir  la  obra,  fueron  mayores  y  alcanza* 
ron  á  20  metros. 

Según  los  datos  que  aquí  puedo  tener  á  la  vista  (pues  escribo 
como  de  visye,  lejos  de  mis  libros  y  de  mis  papeles ),  se  han  avan- 
zado en  el  túnel  de  San  Gotardo,  de  1?  de  Octubre  de  1874  á  la 
misma  fecha  de  1875,  en  las  dos  frentes  de  trabajo,  2427,3  metros 
ó  sea  un  avance  medio  por  írente  y  por  semana  de  23,3  metros. 
Según  el  informe  oficial  publicado  en  1876  sobre  los  progresos 
de  este  túnel,  la  frente  !Norte'avanzaba,  en  término  medio,  28  me- 
tros semanarios,  y  la  del  Sur  15,  siendo  el  promedio  de  ambas, 
por  consiguiente,  21¿. 

Este  resultado,  notablemente  superior  al  obtenido  en  el  Mont 
Genis  y  en  el  Hoosac,  demuestra  de  un  modo  definitivo  é  incon- 
trovertible la  economía  de  tiempo  realizada  en  la  apertura  de 
esta  esi)ecie  de  obras  por  medio  de  las  máquinas  perforadoras 
y  de  los  explosivos  de  base  de  nitroglicerina.  Inútil  es  agregar 
que,  aun  con  el  auxilio  de  este  explosivo  tan  poderoso,  no  pue- 
de con  el  trabajo  de  mano  en  rocas  consistentes  alcanzarse  más 
de  la  mitad  ó  de  la  tercera  parte  de  esos  avances,  que  son  cua- 
druplos ó  quíntuplos  de  los  obtenidos  á  mano  y  con  pólvora 
común. 

Las  excavaciones  para  dar  paso  á  los  ferrocarriles,  conocidas 
en  la  Ingenieria  civil  con  el  nombre  de  túnelesj  reducidas  en  sus 
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climeii8Í0B6B  y  adaptadas  para  el  servicio  de  la  explotación  de 
minas,  se  conocen  en  México  con  el  nombre  de  socavones.  Lo  que 
se  ha  dicho,  pnes,  respecto  de  los  nnos,  corresponde  con  ventsy  a 
á  los  otros,  snpnesto  qne  requieren  una  amplitud  menor. 

Actualmente  en  los  Estados -Unidos  se  encuentra  en  apertu- 
ra un  túnel  notable — ó  conlo  diriamos  nosotros,  un  gran  soca- 
vón— casi  contemporáneo  con  el  de  la  Purísima  en  ese  Mineral 
de  Catorce,  en  el  muy  celebrado  distrito  minero  de  Nevada,  so- 
bre el  cual  diré  cuatro  palabras,  atendida  la  analogía  de  sitaa- 
cion  de  esas  minas  trabajadas  en  gran  escala  y  para  las  que  ha 
sido  necesario  emprender  una  obra  semejante  á  las  de  esa  ne- 
gociación, aunque  trabajadas  en  mucha  menor  amplitud;  pero 
como  las  mismas  necesidades  en  igualdad  de  posición  topo- 
gráfica hacen  conveniente  el  uso  de  los  mismos  arbitrios,  por 
idénticas  razones  á  las  que  tuvieron  presentes  en  Nevada,  creí 
necesario  en  1870  trazar  un  socavón  para  las  minas  de  esa  em> 
presa;  socavón  aceptado  por  la  Compañía,  y  al  cual  se  trata  de 
aplicar  la  perforación  mecánica. 

El  túnel  ó  socavón  de  8utr0j  llamado  asi  por  el  nombre  de 
quien  lo  proyectó,  que  fué  Adolfo  Sutro,  fué  trazado  con  el  ob- 
jeto de  cortar  la  gran  veta  Comstock  á  600  metros  bajo  el  punto 
culminante  de  su  crestón,  con  objeto  de  desaguar  y  ventilar  las 
minas,  y  trasportar  los  ñmtos  á  un  sitio  de  Carson  Eiver,  en  don- 
de su  concentración  pudiera  hacerse  convenientemente  y  con 
economía,  resultando  hechas  á  poco  costo  las  otras  operaciones 
citadas,  hoy  muy  dispendiosas. 

Desde  el  momento  en  que  estas  minas  han  llegado  á  una  no- 
table profundidad  vertical  (de  300  á  500  metros ),  sus  gastos  han 
aumentado  considerablemente  y  sus  productos  disminuido,  y  no 
obstante  los  aparatos  y  la  eficacia  desarrollada  en  el  trabajo, 
'^rápidamente  se  aproxima  el  límite  económico  de  aplicación  de 
estos  medios,^  como  dice  Mr.  Baymond,  cuyo  autor  tendré  oca- 
sión de  citar  muy  pronto;  proviniendo  de  aquí  la  imprescindible 
necesidad  de  abrir  un  socavón  que,  reduciendo  á  la  insignifican- 
cia los  gastos  consiguientes  á  la  profundidad,  permita  continuar 
el  laboreo  de  estas  minas,  cuya  explotación  de  otra  manera  no 
tardaría  en  ser  ruinosa,  y  habilitar  las  que  se  han  abandonado 
por  incosteables. 
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La  longitad  total  de  excavación  por  abrir,  según  se  proyectó, 
era  la  siguiente : 

Socavón  principal 6450  metros. 

Samada  de  los  ramales 5387      » 

*  Total  longitud  del  socavón 11837       » 

Profundidad  sumada  de  las  lumbreras. ..    1285       » 

Total 13122  metros. 

La  sección  del  túnel  es  de  3§  metros  de  ancho  por  una  altura 
igual,  proyectándose  establecer  en  él  una  doble  linea  de  carros, 
teniendo  cada  uno  la  capacidad  de  5  toneladas  (37  cargas  de  12 
arrobas). 

Mr.  J,  Arthur  Phillips,  Ingeniero  de  minas  inglés,  se  expresa 
de  esta  manera  respecto  del  socavón  Sutro,  en  una  obra  bien  co- 
nocida: ^  ''Con  objeto  de  aliviar  á  las  varias  minas  situadas  so- 
bre la  veta  Comstock  del  aumento  constante  de  los  gastos  de 
desagüe  y  de  extracción  de  frutos  á  la  superficie,  recientemente 
se  ha  propuesto  abrir  desde  Webber  Canon,  de  una  distancia  de 
cerca  de  cuatro  millas,  un  socavón  con  la  anchura  suficiente  pa- 
ra una  doble  via  de  camino  de  hierro.  La  obra  propuesta,  cono- 
cida con  el  nombre  de  Sutro  Tunél^  cortaría  la  veta  á  una  pro- 
fundidad de  1900  pies  bajo  su  crestón,  y  además  de  efectuar  el 
desagüe  de  todas  las  minas  hasta  ese  nivel,  podria  cortar  varias 
yetas  en  su  curso,  y  facilitaria  la  manera  de  trasportar  los  frutos 
á  Carson  Biver,  en  donde  puede  disponerse  de  agua  como  fuerza 
motriz  y  de  madera  que  se  consigue  á  un  precio  comparativa- 
mente barato.  Cañones  ó  barrancos  interpuestos  con  tres  cuar- 
tos de  milla  de  distancia,  proporcionan  modo  de  abrir  lumbreras 
hasta  el  nivel  del  túnel  propuesto,  y  de  allí  los  trabajos  se  ex- 
tenderían en  ambas  direcciones,  á  la  vez  que  partirian  del  extre- 
mo en  el  valle  de  Carson.  Las  lumbreras  necesitarían  respecti- 
vamente, 443, 980, 1360  y  1436  pies  ( 134,  299, 414  y  437  metros ). 
El  costo  se  estima  en  $1.983,616. — Calcúlase  que,  bajo  circuns- 
tancias favorables,  este  gran  socavón  se  completarla  tres  años 
y  medio  después  de  comenzado;  pues  aunque  la  roca  que  debe- 
ría atravesar,  generalmente  hablando,  no  es  desfavorable  para 

1  The  Mining  and  MetaUurgy  of  Gold  and  SUver.  London  18G7,  pág.  300. 
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el  avance,  es  más  qae  probable  qne  se  necesitaría  nn  período 
largo  para  sa  ejecución." 

Agregaré  lo  que  relativamente  á  esta  obra  dice  Mr.  Bossiter 
W.  Eaymond,  encargado  de  la  estadística  minera  de  los  Estados- 
Unidos.^  ^<  Cualquiera  que  emprenda  este  socavón,  es  de  vital 
importancia  para  la  industria  minera  de  Gomstock  que  lo  com- 
plete. El  cálculo  citado  en  mi  último  informe,  que  se  refiere  á  50 
galones  de  agua  por  segundo,  que  con  una  caida  de  2,000  pies 
engendrarían  una  potencia  de  1,800  caballos  de  vapor,  está  exa- 
gerado ligeramente,  pues  la  potencia  creada  seria  más  exacta- 
mente de  1,516  caballos^  pero  el  becbo  subsiste  como  un  argu- 
mento forzoso,  justificando  mi  aserción,  que  consiste  en  que  si 
Sutro  Túnel  llegase  hasta  la  veta  y  se  comunicara  con  los  tiros 
profundos,  las  condiciones  para  expl  orar  á  mayor  profundidad  se- 
rian más  favorables  que  muy  en  la  superficie,  pues  que  la  inmen- 
sa potencia  de  la  columna  de  agua  estarla  al  servicio  del  minero." 

Según  los  datos  oficiales  de  la  Compañía  del  Socavón  de  Su- 
tro, aparece  que  dicha  obra  comenzó  á  romperse  á  mano  en  Oc- 
tubre de  1869,  y  continuó  de  esta  manera  hasta  Mayo  de  1874, 
desde  cuya  época  se  ha  procedido  por  medio  de  máquinas  de  bar- 
renar. Durante  este  tiempo  se  avanzaron  1583,7  metros  de  fi'ente 
de  guía  con  una  amplitud  de  1,"40  por  1,"80,  resultando  un  ade- 
lanto medio  por  semana  de  S^  metros }  mientras  de  Julio  1?  de 
1874  á  Junio  30  de  1775  se  caminó,  por  medio  de  las  barrenado- 
ras Burleigh,  1137  metros  de  la  frente  de  guía  ampliada  á  2,"  40 
por  4, ""20,  ó  sean  casi  22  metros  por  semana.  La  ventajosa  eco- 
nomía de  tiempo  es  muy  aparente,  y  en  este  caso  la  pecuniaria 
ha  sido  notabilísima,  porque  se  suspendieron  las  lumbreras,  muy 
costosas  por  requerir  para  su  desagüe  trenes  de  bombas,  y  se  li- 
mitaron los  trabajos  á  la  continuación  de  un  solo  cabo. 

Con  lo  expuesto  queda  demostrado  con  ejemplos  prácticos  muy 
notables,  la  gran  economía  de  tiempo  realizada  con  las  máqui- 
nas de  barrenar  en  los  túneles  y  socavones. 

1  Statistics  of  Mines  and  Mining  in  the  States  and  Tenitories  West  of  the 
Rocky  Mountains. — Docmnentos  del  Ejeontiyo,  impresos  por  orden  de  la  Cá- 
mara de  Representantes,  dorante  la  segnnda  sesión  del  Congreso  41?,  1869  y 
1870.— Washington,  1870,  tomo  10?,  pág.  99.— £sta  publicación  es  especial  del 
Gobierno  americano. 
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II 


Anteriormente  he  dicho  que  las  dos  obras  qne  hicieron  des- 
arrollar el  estudio  de  las  máquinas  barrenadoras^  fueron  los  tú- 
neles del  Mont  Genis,  en  Europa,  y  del  Hoosac,  en  los  Estados- 
Unidos.  Parece  que  en  este  país  fué  donde  tuvieron  origen  esta» 
especie  de  aparatos  para  abrir  taladros  en  las  rocas,  supuesto 
que  desde  1838  existia  ya  uno  en  trabajo.  En  la  Oficina  de  Pri- 
vilegios (Patent  Office)  de  Washington  se  encuentra  gran  núme- 
ro de  modelos  de  todos  aquellos  que  se  han  privilegiado,  siendo 
los  más  antiguos  los  taladros  de  golpe  (drop  drilUJ  en  los  que 
la  barrena  avanza  por  percusión.  Existen  otras  máquinas  for- 
madas por  discos  giratorios  arregladas  para  avanzar  el  túnel, 
cortando  la  roca  lateralmente  por  uno  y  otro  costado,  por  el  pi- 
so y  por  el  cielo  en  la  frente  de  la  obra,  á  fin  de  avanzarla  en 
toda  su  sección.  Otras  forman  corte  ó  entalladura  anular  en  la 
frente  por  avanzar,  dejando  en  el  centro  un  núcleo  fácil  de  des- 
prender por  los  medios  comunes,  y  en  fin,  más  tarde  ha  venido 
la  barrena  armada  de  diamantes  que  se  abre  paso  en  las  rocas 
por  medio  de  la  presión  y  rotación,  sin  necesidad  de  choque.  Se 
pueden,  pues,  clasificar  estos  aparatos  en  dos  grandes  grupos, 
que  son :  1?,  máquinas  para  atacar  las  rocas  que  ejecutan  su  tra- 
bajo por  percusión,  y  2?,  máquinas  que  sin  intervenir  el  choque, 
lo  realizan  á  la  manera  de  los  taladros  para  metales,  por  la  ac- 
ción combinada  de  la  fricción  y  rotación.  Las  primeras  pueden 
subdividirse  en  máquinas  barrenadoras  propiamente  dichas,  que 
tienen  x>or  objeto  formar  taladros  en  las  rocas  para  cargarlos  des- 
pués con  explosivos,  y  de  las  cuales  voy  á  tratar  exclusivamente 
por  ser  las  únicas  que  en  la  práctica  se  han  podido  generalizar; 
y  en  máquinas  destinadas  á  atacar  las  rocas  por  medio  de  inci- 
siones ejecutadas  con  aparatos  de  percusión,  que  hasta  ahora  no 
han  podido  extenderse.  El  segundo  grupo  podrá  subdividirse, 
sin  comprender  las  máquinas  de  discos  rotatorios  poco  usadas, 
para  el  desmonte  de  la  ulla,  en  taladros  de  exploración  ( texting 
or  prospectinp  drills)  y  en  máquinas  propias  para  abrir  barrenos 
mineros  susceptibles  de  dispararse.  La  primera  especie,  compues- 
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ta  de  barrenos  de  diamante  con  broca  anular  ó  hueca,  ha  produ- 
cido excelentes  resultados  obrando  á  la  manera  de  aparato  de 
sondeo  muy  rápido,  capaz  de  avanzar  en  poco  tiempo  de  200  á 
300  metros  en  la  vertical,  ó  de  100  á  150  en  la  horizontal,  ó  con 
inclinación,  produciendo  en  todos  casos  ejemplares  de  las  rocas 
ó  criaderos  atravesados;  La  segunda  especie,  que  fué  aceptada 
con  aplauso  en  la  Exposición  Universal  de  París  de  1867,  esti- 
mándose entonces,  y  aun  algunos  años  después,  que  su  uso  se 
generalizaría  en  la  práctica,  ha  perdido  terreno  por  los  inconve- 
nientes que  le  son  anexos,  preflríéndose  las  barrenadoras  de  per- 
cusión. Conveniente  será  agregar  adelante,  algo  sobre  los  apara- 
tos de  este  segundo  sistema. 

Debo  advertir  que,  al  extender  el  actual  Informe,  me  he  pro- 
puesto tratar  estas  cuestiones  de  una  manera  exclusivamente  in- 
dustrial^ en  consecuencia,  al  referirme  á  las  máquinas  barrena- 
doras, no  las  consideraré  bajo  el  punto  de  vista  mecánico  sino  por 
sus  resultados,  y  no  entraré  en  más  pormenores  técnicos,  que  los 
muy  indispensables  que  no  es  posible  omitir. 

Las  primeras  experiencias  con  taladro  de  percusión  se  hicieron 
en  1838,  según  queda  dicho,  por  los  Sres.  J.  M.  y  John  K.  Bing^, 
en  la  sección  64  del  Canal  de  lUinois  y  Michigan,  cuarenta  y  ocho 
kilómetros  arriba  de  Chicago.  Después  de  privilegiado  en  1839, 
se  construyeron  unos  die^  ó  doce  que  se  usaron  en  la  misma  obra 
hasta  1841  y  1842  en  que  se  suspendió.  Igual  aplicación  tuvieron 
en  el  tajo  de  Mount  Washington  cerca  de  Hindale  en  el  ferrocar- 
ril occidental  de  Massachusetts.  En  1840  se  emplearon  en  el  en- 
sanchamiento del  Canal  del  Erie,  y  aún  se  usan  en  diferentes  par- 
tes del  país  más  ó  menos  modificadas,  pero  restringidas  siempre 
á  practicar  barrenos  únicamente  en  la  vertical.  Estabarrenadura 
Singer,  tal  cual  se  aplicó  en  Illinois,  parece  que  es  la  primera  má- 
quina de  esta  clase  aceptada  en  la  práctica.  ^ 

Imitaciones  más  ó  menos  perfeccionadas  presentáronse  pos- 
teriormente; pero  de  éstas  la  única  que  merece  mencionarse  es 
la  construida  en  1848  por  J.  Houch,  con  la  ayuda  de  Joseph  W. 
Fowte  de  Boston,  supuesto  que  aunque  no  pudo  usarse  sino  por 

1  Los  detalles  históricos  sobre  las  barrenadoras  norteamericanas  que  pre- 
ceden y  siguen,  están  tomados  de  la  citada  obra  de  Mr.  Rossiter  W.  Raymoud, 
comisionado  de  la  eetadíetica  minera  de  los  Estados-Unidos.  Cap.  LXVII. 
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pooo  tiempo,  introdujo  la  innovación  de  agregar  á  la  barrenadora 
nn  aparato  motor  de  vapor. 

Separados  ambos  inventores,  Mr.  Oonch  siguió  ocupándose  del 
negocio  basado  sobre  la  misma  idea  anterior,  de  construir  el  ém- 
bolo motor  hueco;  mientras  Mr.  Eowle,  desechándola,  se  propuso 
ensayar  perforadoras  colocando  la  barrena  en  la  extremidad  de 
la  varilla  de  un  émbolo  sólido,  siendo  de  notar  la  analogía  de  esta 
construcción  á  la  que  por  aquella  época  hablan  inventado  Clark 
y  Motley  en  Inglaterra.^  En  el  espacio  de  cinco  años,  el  primero 
de  estos  inventores  produjo  diversas  máquinas  de  barrenar,  si- 
guiendo constantemente  el  plan  de  émbolo  hueco,  y  aunque  al- 
gunas fueron  aceptadas  de  pronto,  no  pudieron  generalizarse  en 
razón  de  los  lyustes  muy  precisos  que  necesitaban  y  de  sus  va- 
rios inconvenientes  prácticos,  lo  cual  dio  por  resultado  abando- 
nar esta  especie  de  construcción. 

Mr.  Fowle,  constante  en  su  pr oi>ósito,  luchando  por  varios  años 
contra  diversos  obstáculos,  construyó  sin  éxito  unas  cinco  má- 
quinas, sin  haber  podido  perfeccionar  su  plan,  hasta  que  desani- 
mado é  imposibilitado  por  sus  enfermedades,  suspendió  sus  es- 
fuerzos. 

Estando  en  proyecto  el  túnel  de  Mont-Cenis,  el  profesor  D. 

Collandon  de  Genova  presentó  en  1852  una  importante  memoria 
al  Gobierno  sardo,  con  objeta  de  dar  á  conocer  la  facilidad  y  cpn- 
v^iienda  de  usar  el  aire  comprimido  como  motor,  trasmitiendo 
la  potencia  á  gran  distancia,  á  fin  de  emplearla  en  el  avance  del 
túnel,  poniendo  en  movimiento  máquinas  para  atacar  las  rocas, 
y  á  su  escape  sirviendo  para  dar  aire  puro  á  los  trabigadores.  A 
este  profesor  es,  pues,  á  quien  pertenece  la  excelente  idea  de  em- 
plear el  aire  como  motor,  proporcionando  á  la  vez  ventilación. 

En  1855  Mr.  Jh.  BarÜett,  ingeniero  inglés,  prodi\jo  una  máqui- 
na para  abrir  barrenos  en  laa  roca«,  movida  por  aire  comprimi- 
do, y  la  cual,  ensayada  que  fué  para  el  Mont  Genis  en  1857,  en 
presenda  de  una  comisión  especial,  dio  origen  á  que  Mr.  Som- 
meiller,  que  presenció  los  ensayos,  se  pusiera  en  via  de  inventar 
las  máquinas  perforadoras  que  llevan  su  nombre,  y  con  las  que 
se  llevó  á  feliz  término  la  rápida  conclusión  del  túnel  del  Mont 
Genis.  La  barrenadora  Sommeiller,  como  la  de  Fowle,  de  émbolo 

1  Eingbt's  American  Mechanioal  Dictionaiy  New  York,  1876  p.  1957i 
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sólido  y  barrena  montada  en  la  varilla  de  éste,  aunque  grande, 
pesada  y  dispendiosa  en  el  trabajo,  tuvo  en  la  práctica  buen  éxito 
desde  1861,  como  es  bien  sabido. 

El  aparato,  sin  duda  ingenioso  y  de  gran  mérito,  esigia  en  el 
trabajo  demasiadas  reparaciones  que  hacian  su  sostenimiento 
dispendioso.  En  1863,  para  ocho  máquinas  en  movimiento,  ha- 
bía sesenta  en  existencia.  En  1867  en  que  funcionaban  á  la  vez 
por  el  lado  de  Francia  y  el  de  Italia,  trabajaban  diez  y  seis  y  ha- 
bla doscientas  en  reparación. 

A  la  vista  de  los  resultados  de  Mont  Genis,  se  comenzaron  á 
ensayar  en  el  túnel  de  Hoosac  algunos  aparatos,  desde  luego  ba- 
sados sobre  el  privilegio  de  Mr.  Couch,  de  émbolo  y  varilla  hueca. 

El  de  Mr.  Hanson,  que  prometía  algún  éxito,  fracasó  por  no  ha- 
ber podido  trabajar  con  regularidad  en  la  horizontal.  Después 
la  Junta  directiva  del  túnel  hizo  construir  la  que  se  llamó  ^^Bar- 
renadora de  Brooks,  Burleigh  y  Gates,"  que  se  sujetó  á  la  expe- 
riencia por  muchos  meses.  Esta  máquina  de  avance  automático 
como  la  SommeíUer,  trabajaba  bien  mientras  no  se  ponia  fuera 
de  servicio  alguna  pieza;  pero  desgraciadamente  ninguna  podía 
resistir  algún  tiempo  los  choques  del  trabajo,  sin  embargo  de  ñor 
tener  más  que  80  piezas,  de  las  cuales  23  eran  tomillos,  15  clavi- 
jas y  7  piezas  de  fierro  colado.  Era  afortunada  la  máquina  que 
duraba  sin  lesión  dos  dias,  pues  su  vida  media  en  servicio  no  pa- 
saba  de  ocho  horas;  en  consecuencia,  habiendo  un  surtido  de  cua- 
renta, no  bastaban  para  el  trabajo.  Dicen  los  familiarizados  con  los 
trabajos  del  túnel  en  aquella  época,  que  "poco  después  de  pues- 
tos los  aparatos  á  trabajar,  el  túnel  parecía  un  gran  camino  real 
en  el  que  una  multitud  de  gente  transitaba  llevando  cada  uno  á  la 
reparación  útiles,  materiales  ó  porciones  de  las  maquinas  de  bar- 
renar. Las  exx)eriencias  con  estas  barrenadoras,  eran  para  des- 
animarse." 1 

Se  abandonaron  gradualmente  estas  máquinas,  sustituyéndo- 
las por  otras  más  sencillas,  construidas  por  Mr.  Charles  Burleigh, 
quien  abandonando  el  principio  de  fabricación  de  Mr.*  Couch,  del 
émbolo  hueco,  compró  el  privilegio  de  Mr.  Fowle,  y  comenzó  el 
ensayo  de  las  máquinas  de  émbolo  sóUdo,  tratanto  en  la  construc- 
ción de  las  piezas  de  detalle,  que  fueron  pocas  en  mlmero  y  de 

1  Baymond,  obra  citada,  pág.  506. 
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la  resistencia  conveniente  para  soportar  la  constante  percusión. 
Aunque  no  consiguió  reducir  el  número  de  piezas,  sus  aparatos 
realizaban  mejor  el  trabajo,  y  resistían  en  término  medio  cinco 
dias  en  servicio  Constante.  Algunas  trabajaban  semanas  enteras, 
y  aun  excexKáonalmente  permanació  una  tres  meses  sin  exigir  re- 
I>araciones.  Begularmente  funcionaban  en  el  Hoosac  diez  y  siete 
máquinas,  y  la  existencia  total  para  atender  á  la  obra  fué  de  se- 
senta. 

Semejante  adelanto  en  un  país  como  los  Estados-Unidos,  en 
donde  los  jornales  son  tan  subidos  y  al  tiempo  se  le  da  un  gran 
valor,  se  extendió  inmediatamente  el  uso  de  estas  máquinas  para 
la  apertura  de  túneles,  rebles  en  los  ferrocarriles,  profundiza- 
cion  de  canales  y  para  los  trabajos  mineros,  realizando  con  su 
empleo  la  doble  economía  de  tiempo  y  de  dinero.  La  máquina 
Burleigh  fué,  pues,  la  primera  barrenadora  americana  aceptable 
racionalmente  en  la  práctica,  y  con  ella  pudo  llevarse  rápida- 
mente á  cumplido  término  el  túnel  del  Hoosac. 

Creo  conveniente  llamar  de  paso  la  atención  sobre  un  punto 
que  se  hace  más  notable  al  efectuar  el  estudio  comparativo  en- 
tre los  trabajos  del  Mont  Genis  con  los  del  Hoosac.  En  el  uno, 
el  sistema  era  multiplicar  el  número  de  barrenas  en  la  superficie 
de  la  frente  por  avanzar,  sin  que  su  profundidad  pasara  en  tér- 
mino medio  de  O^'OO,  mientras  en  el  otro,  el  plan  era  trazar  un 
corto  número  de  barrenos  relativamente,  con  2'"50  de  profundi- 
dad media,  combinados  con  esmero,  de  manera  que  al  hacer  el 
disparo  simultáneo  por  medio  de  la  electricidad,  todos  coopera- 
sen á  un  efecto.  Según  mi  propia  experiencia,  unas  veces  con- 
viene el  primer  método,  otras  el  segundo,  y  otras  en  fin  la  com- 
binación de  ambos,  según  la  naturaleza  y  variaciones  del  panino, 
bajo  el  supuesto  de  que  el  explosivo  empleado  sea  la  nitroglice- 
rina ó  sus  derivados. 

No  es  mi  ánimo  presentar  la  historia  de  las  máquinas  de  bar- 
renar, que  tanto  tiempo  economizaron  en  los  trabajos  citados. 
Es  suficiente  lo  dicho  para  comprender  que  con  el  éxito  palpable 
que  tuvieron,  se  despertó  el  estímulo  entre  los  ingenieros  y  fabri- 
cantes para  mejorar  estos  aparatos,  y  en  las  compañías  mineras 
para  ensayarlos  en  muy  diversas  localidades  de  Europa  y  Esta- 
dos-Unidos,  y  que  aun  estando  esas  obras  en  ejecución,  los  prí- 
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vilegios  se  multíplicaron,  siendo  por  consigaiente  hoy  muy  va- 
riadas las  especies  de  taladros  de  percusión  en  nso.  Al  entrar 
en  los  pormenores  históricos  que  llevo  narrados,  mi  objeto  ha 
sido  demostrar  la  indispensable  necesidad  de  recoger  anteceden* 
tes  prácticos  precisos  sobre  las  máquinas  qne  se  pretendan  usar, 
sin  fiarse  de  la  buena  opinión  que  se  pueda  formar  á  la  simple 
inspección  del  aparato,  ó  de  jiequeños  ensayos  de  exhibición,  su- 
puesto que  acontece  que,  ó  no  obstante  habérseles  encontrado 
en  él  terreno  graves  inconvenientes,  ó  no  habérseles  sujetado  á 
una  experiencia  práctica  suficiente,  suelen  recomendarse  unas  ú 
otras  en  i>ompo80S  anuncios  que  se  hacen  interesantes  con  la 
descripción  de  bellos  ensayos  en  pequeño,  que  pueden  dar  mo- 
tivo para  hacer  una  mala  elección.  Si  se  han  usado  en  la  escala 
suficiente  para  clasificar  su  mérito,  puédese  determinar  éste  es- 
tudiando las  circunstancias  y  resultados  de  su  aplicación,  para 
reconocer  hasta  dónde  son  ventajosas  en  la  economía  de  tiempo, 
y  dispendiosas  por  las  condiciones  peculiares  de  su  trabajo  y  por 
las  reparaciones  y  surtido  de  máquinas  que  exigen  para  un  ser- 
vicio regularizado.  "So  habiéndose  usado  en  la  escala  suficiente 
ó  en  un  trabajo  continuado,  posible  es  un  desengaño  en  su  apli- 
cación, supuesto  que  los  fracasos  mencionados  y  los  que  en  lo 
sucesivo  se  presenten,  debe  imaginarse  que  son  contra  las  pre- 
visiones y  esperanzas  de  los  inventores  y  de  los  que  aceptan  el 
invento  por  la  simple  inspección  del  aparato  ó  por  el  éxito  de 
pequeños  ensayos. 

Es  un  hecho  que  los  trabajos  de  los  dos  célebres  túneles  tan- 
tas veces  citados,  si  cierto  es  que  fueron  muy  económicos  en  tiem- 
po, pecuniariamente  su  costo  fué  superior  al  que  habria  sido  por 
el  trabajo  de  mano.  Provino  de  aquí  que  las  máquinas  de  barre- 
nar se  estimaran  como  muy  convenientes  imra  obras  en  las  que 
el  demento  principal  por  economizar  no  fuera  de  pronto  el  di- 
nero sino  el  tiempo,  por  envolver  éste  una  cuestión  financiera 
ante  la  cual  el  anticipo  pecuniario  para  conseguir  esta  economía 
dejara  de  ser  de  importancia  en  vista  de  las  ventiyas  i>or  adqui- 
rir. Ciertas  obras  en  la  explotación  de  minas  se  encuentran  en 
idénticas  circunstancias,  y  p<»r  consiguiente  es  incuestionaUe  que 
en  ellas  tienen  siempre  una  aplicación  las  máquinas  de  barrenar; 
pero  fuera  de  estos  casos,  hasta  dónde  convenga  su  aplicación  en 
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las  obras  comunes  de  las  minas,  depende  de  mny  variadas  cir- 
cunstancias de  localidad  que  pueden  hacer  este  trab^j  o  económico 
ú  oneroso.  No  sin  cautela  se  han  ensayado  en  varios  distritos 
mineros  de  Europa,  produciendo  distintos  resultados.  Presen- 
taré algunos  templos  prácticos,  narrados  por  ingenieros  ingle- 
ses, que  servirán  como  de  ilustraciones  para  deducir  algunas  con- 
secuencias importantes.  Estos  ejemplos  darán  á  conocer  además 
los  trabtgos  de  algunas  barrenadoras. 

De  los  Anales  Mineros  de  Comwall  y  Devonshire,^  cuya  ad- 
quisición debo  al  obsequio  de  mi  excelente  amigo  é  inteligente 
Ingeniero  de  minas  D.  Manuel  M.  Gontreras,  de  México,  he  to- 
mado los  siguientes  datos :  Mr.  O.  Le  Nevé  Foster,  habiendo  vi- 
sitado las  máquinas  de  barrenar  exhibidas  en  la  Exposición  Uni- 
versal de  París  de  1867,  y  deseando  observarlas  en  trabajo  en 
éí  interior  de  las  minas,  fué  comisionado  y  expensado  en  parte 
por  la  Asociación  Minera  de  Comwall  y  Bevonshire  y  por  la  Beal 
Sociedad  Politécnica  de  Comwall,  para  marchar  al  teireno,  hacer 
estudios  é  informar  sobre  el  asunto. 

En  d  mismo  año  observó  la  barrenadora  de  Bergstrom  en  las 
minas  de  Persberg  cerca  de  Philipstad,  en  Suecia,  que  es  sim- 
plemente una  modificación  de  la  construida  por  Schumann,  en 
Ereyberg,  puesta  en  movimiento  por  aire  procedente  de  una  com- 
presora Ángstrom.  La  barrenadora  es  de  émbolo  sólido  con  una 
carrera  de  (K°17 ;  produce  de  200  á  300  golpes,  y  aun  350  por  mi- 
nuto, y  la  barrena  completa  una  revolución  en  veintidós  percu- 
siones. El  precio  de  esta  máquina  es  de  $  100  y  su  peso  de  120 
libras  mexicanas;  la  compresora  cuesta  $  400,  y  especialmente 
se  construye  para  donde  la  potencia  pueda  derivarse  de  la  ca- 
dena principal  de  los  trenes  de  bombas.  Creíanse  necesarios  de 
5  á  6  caballos  de  vapor  para  el  movimiento  de  una  compresora. 
Además  de  lo  dicho  textualmente,  tomo  del  informede  Mr.  Fos- 
ter lo  siguiente:  ^'  Comenzaron  el  socavón  Osear  para  las  minas 
de  Persberg  en  1856,  con  objeto  de  abrir  una  obra  de  investiga- 
ción de  crucero,  y  realizar  el  desagüe;  hablan  avanzado  una  dis- 
tancia considerable,  á  mano,  cuando  en  1863  se  presentó  una  roca 
excesivamente  dura,  de  tal  manera,  que  ningún  hombre  podía 
trabajar  en  ella.  En  1864  se  principió  á  trabajar  con  una  barre- 

1  The  Hiaero  Aasooiation  oí  Comwall  and  Devonahiie  Trazo.  1867. 
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nadora  Schnmann,  y  se  ha  contínuado  después  con  máquina,  ha- 
biéndose usado  ya  por  dos  años  la  de  Bergstrdm. 

^<  El  socavón  comenzó  en  hálleflinta,  una  roca  que  los  geólo- 
gos suecos  consideran  como  una  variedad  compuesta  de  gneis, 
pero  en  1863  vino  á  ser  una  mezcla  de  granate,^  homblenda,  au- 
gita  y  epidota^  roca  excesivamente  dura  y  tenaz,  que  ha  continua- 
do casi  sin  intermitencia  hasta  la  actualidad.  El  socavón  tiene  9 
pies  de  alto  por  8  de  ancho  ( 2"  70  por  2*40 ),  y  pagan  ahora  diez 
libras  esterlinas  por  fathom  ($27  metro),  incluyéndose  en  esto 
las  pequeñas  reparaciones  de  la  máquina;  es  decir,  este  es  el  costo 
total  del  avance,  exceptuando  el  interés  del  desembolso  original 
y  los  gastos  de  las  grandes  reparaciones. 

^^El  Bergm&9tare  Sj5ren  calcula  que  en  la  roca  común,  es  de- 
cir, en  donde  no  está  durísima,  puédese  avanzar  á  razón  de  un 
pié  por  dia  con  una  máquina,  y  que  de  esta  manera  el  adelanto 
es  doble  que  á  mano,  con  una  economía  pecuniaria  de  20  al  25 
por  100.  En  el  socavón  Osear  se  hace  uso  de  la  nitroglicerina 
para  los  disparos,  por  considerarse  superior  á  la  pólvora;  pero 
aun  suponiendo  que  se  usara  ésta,  se  estima  como  grande  la  eco- 
nomía resultante  en  tiempo  y  dinero. 

<<Herr  Sjorren  me  informa  que  ñié  un  tanto  dificil  para  cada 
uno  de  los  trabajadores  usar  la  máquina.  En  el  primer  año  se  les 
pagaba  por  dia,  en  el  segundo  por  el  número  de  pies  de  taladro 
hecho,  y  ahora  se  les  paga  por  pié  de  avance  en  el  socavón. . . . 
I^ecesítanse  dos  máquinas  en  cada  caso,  una  en  el  trabajo  y  otra 
de  reserva,  á  ñu  de  que  las  operaciones  no  se  suspendan  si  fuere 

precisa  una  reparación Así  en  Persberg  como  en  Lang- 

bans  hytlan,  el  trabiyo  de  máquina  es  más  ventajoso  que  el  de 
mano:  es  verdad  que  actualmente  practican  obras  horizontales 
nada  más,  pero  frecuentemente  en  nuestras  minas  las  tenemos 
análogas,  y  por  otra  parte  en  lo  sucesivo  la  misma  máquina  se 
empleará  en  Suecia  para  profdndizar  tiros.  Las  ventajas  de  la 
máquina  de  Bergstrom,  son  su  ligereza,  sencillez  y  baratura. 

1.  He  tenido  ocasión  de  conocer  en  el  país  la  gran  dnieza  y  tenacidad  de  la 
roca  de  granate,  en  Anoyo  Blanco,  cerca  del  mineral  de  Tatgea,  en  la  siena  de 
Qnerétaro,  pues  para  arrancar  de  xax  peñasco  esférico  una  maestra  geológica 
de  forma  conveniente,  fué  preciso  que  on  operario  trabajara  nnaa  dos  horas 
para  conseguirlo. 


DE  GEOGRAFU  Y  ESTADÍSTICA  147 

Verdad  es  que  no  tiene  avanzador  automático;  pero  como  un 
hombre  debe  permanecer  constantemente  en  el  sitio,  puede  ha- 
cerla avanzar  á  mano,  conforme  el  taladro  se  profundice,  siendo 
de  esta  manera  el  aparato  menos  complicado.'' 

Al  regresar  de  Suecia  Mr.  G.  Le  Nevé  Foster,  visitó  las  minas  de 
zinc  de  Allenberg  ( Yieille  Montagne )  cerca  de  Aix  -  la  -  Chapelle, 
en  donde  encontró  en  trabajo  una  máquina  alemana  de  barrenar, 
de  Sachs,  montada  sobre  un  apoyo  de  Doering,  quien  ha  reforma- 
do estas  barrenadoras,  produciendo  otras  que  llevan  su  nombre. 

Al  informar  Mr.  Foster  á  la  Asociación  Minera  de  Gomwall  y 
Devonshire  sobre  la  barrenadora  Sachs,  copia  un  detallado  in- 
forme de  los  resultados  económicos  de  esta  máquina  de  Mr.  O. 
Bilharz,  administrador  de  las  minas,  fechado  en  la  primavera  de 
1867,  Quyo  documento  termina  de  esta  manera: 

<^  Una  prueba  comparativa  en  pequeña  escala  en  la  misma  roca 
(dolomía  cuarzosa  muy  resistente  y  cavernosa),  dio  los  siguien- 
tes resultados: 

^^L  Dos  hombres  barrenando  á  mano,  uno  golpeando  y  otro 
bameandoj  trabajando  en  la  posición  más  favorable,  barrenaron 
18  pulgadas  en  3  horas,  ó  bien  6  pulgadas  por  hora. 

'^  2.  En  dos  horas  la  máquina  barrenó  36  pulgadas,  ó  sean  18 
por  hora. 

<^  Besulta  en  conclusión  el  siguiente  sumario  de  las  ventajas 
obtenidas;  usando  el  trabajo  de  máquina: 

^^1?  Decidida  economía  de  tiempo  y  dinero. 

^^2""  Diminución  en  el  número  de  operarios  prácticos  que  po- 
drán emplearse  mejor  en  otras  partes  de  la  mina. 

^<3?  Limitación  en  el  trabtyo  humano,  que  únicamente  podrá 
usarse  con  barrenos  muy  favorablemente  situados. 

<(4^  Aumento  en  el  uso  de  la  inteligencia  del  trabajador. 

^'5?  Excelente  ventilación  en  las  frentes,  y  btyo  este  aspecto 
doy  muy  satisfecho  la  bienvenida  á  la  idea  de  emplear  el  aire 
comprimido  para  el  movimiento  de  la  maquinaría  en  los  labra- 
dos subterráneos. 

<^La  posibilidad  de  labrar  el  cielo,  piso  y  tablas  de  un  cañón, 
de  un  modo  más  regular,  supuesto  que  pueden  abrirse  barrenos 
muy  próximos  á  la  horizontal,  arriba  y  abajo,  sin  dificultad.  Esta 
es  mía  ventaja. 
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^^  Oreo,  pues,  qae  en  trabajos  posteriores  los  resultados  con  res- 
pecto á  los  dos  primeros  puntos  serán  aún  más  satisfactorios. " 

Inmediamente  después  concluye  Mr.  O.  Le  Nevé  Foster  su  in- 
forme, con  las  siguientes  notables  palabras :  ^ 

^<E1  hecho  principal  que  se  notará  en  este  informe,  es  que  el 
cañón  se  avanzó  con  máquina  2|  veces  más  rápidamente  que  á 
mano,  con  una  economía  pecuniaria  muy  aproximada  al  20  por 
100.  Gon  la  máquina  Doering  estas  ventajas  serán  probablemente 
mayores.  Este  resultado  corresponde  casi  exactamente  con  el  ob- 
tenido  por  la  barrenadora  Bergstr5m.  En  ambos  casos  debemos 
recordar,  que  no  nos  referimos  á  máquinas  únicamente  en  expe- 
riencias, sino  á  dos  que  han  resistido  las  severas  pruebas  del  tra- 
bajo interior  de  las  minas,  por  un  período  considerable.  En  vista 
de  los  hechos  detallados  en  estos  documentos,  pocas  personas 
negarán  las  ventajas  y  facilidades  prácticas  de  usar  las  máqui- 
nas barrenadoras  en  el  interior  de  las  minas. 

^^Ouanto  más  reflexiono  sobre  la  materia,  tanto  más  me  conven- 
zo de  que  las  máquinas  de  barrenar  ocasionarán  pronto  una  re- 
volución en  la  e^lotacion  de  las  minas.  En  conclusión,  permi- 
tidme que  exprese  la  esperanza  de  que  no  pasará  mucho  tiempo 
sin  que  en  Gomwall  se  ocupe,  bien  sea  una  de  las  perforadoras 
descritas  aquí,  ó  cualquiera  otra  forma  de  máquina  de  barrenar 
que  reconocidamente  sea  má^  ventajosa  que  éstas." 

En  el  mismo  año,  el  capitán  Teague  montó  en  la  superficie,  en 
Tincroft,  en  GomwaU,  una  compresora  movida  por  una  pequeña 
máquina  de  vax>or,  á  fin  de  ensayar  bajo  la  mina  una  barrena- 
dora Dcering,  que  desde  luego  en  las  primeras  experiencias  dio 
muy  buenos  resultados. 

Del  Anuario  de  la  misma  Asociación,  de  1868,  ^  tomo  las  si- 
guientespalabrasde  Mr.  J.  H.  Gollins,  pertenecientes  aunas  notas 
sobre  barrenadoras:  ^^Las  máquinas  de  barrenar  se  hacen  más 
interesantes,  y  esto  de  una  manera  merecida.  Mr.  Gharles  Fox 
escribe:  "En  mi  juicio,  nuestro  éxito  futuro  en  las  minas  depen- 
"de  mucho  del  circunspecto  uso  que  de  ellas  se  haga,  pues  al 
"mismo  tiempo  se  libraría  al  minero  de  ciertas  formas  de  enfer- 
"medades.  La  máquina  Dcering  parece  desempeñar  su  trabajo 

1.  Anuario  citado  de  Agosto  de  1867,  pág.  17. 
2  AnaariOy  página  23. 
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"en  la  tercera  parte  del  tiempo  y  á  la  mitad  del  costo  del  ejecu- 
" tado  á  mano."  El  capitán  Teagne  dice:  "La  máqnina  de  barre- 
"  nar  qne  tenemos  en  trabajo  en  Tincroft,  corresponde  plenamen- 
'^te  á  mis  esperanzas,  y  no  tengo  la  menor  duda  de  que  estas  má- 
^^  quinas  serán,  después  de  algún  tiempo,  de  un  uso  general  en 
"  las  minas  de  GomwaH."  Mr.  Dcering  asienta  que  ha  hecho  gran- 
des mejoras  en  su  máquina,  la  cual  no  exige  ya  casi  gastos  de 
reparación.  En  Tincroft  ( en  ¿onde  su  máquina  ha  estado  en  tra- 
bajo por  12  meses  próximamente )  el  número  de  barrenos  hechos 
en  roca  estañífera  dura  (hard  tincapelj  con  una  máquina,  traba- 
jando veinte  horas  por  dia,  del  9  de  Enero  al  30  del  mismo  del 
año  siguiente  de  1868,  fué  por  mes  de  277  contra  163  perforados 
en  el  mismo  tiempo  por  la  máquina  de  las  minas  de  zinc  de  Al- 
tenberg,  en  piedra  caliza  magnesiana,  máquina  descrita  por  el 
Dr.  Foster  en  el  informe  anual  de  la  Asociación  de  Mineros  de 
1867.^ 

Algunos  f^os  de  experiencias  hechas  con  estas  barrenadoras 
en  dos  de  las  minas  más  grandes  de  Gomwall,  defiraudaron  en 
parte  las  esperanzas  que  se  tenían  para  el  trabajo  general  de  las 
minas  por  medio  de  la  perforación  mecánica,  pues  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  economía  pecuniaria,  no  pudieron  competir  con  el 
trabajo  á  mano.  Este  resultado,  siempre  importante,  no  se  con- 
sideró en  ese  distrito  minero  como  decisivo.  'So  es  de  sorpren- 
derse al  conocerlo,  supuesto  que  es  suficiente  reflexionar  un  poco 
para  convencerse  de  que  estas  máquinas  no  en  todas  circunstan- 
cias locales  pueden  ser  pecuniariamente  económicas.  Exigen  pa- 
ra su  movimiento  el  trabajo  de  las  compresoras,  y  éstas  á  su  vez, 
el  de  máquinas  de  vapor  que  sirvan  para  originar  y  trasmitir  la 
potencia.  Ko  habiéndose  podido  perfeccionar  aquellos  aparatos 
en  términos  de  aprovechar  más  del  25  al  35  por  100  de  la  poten- 
cia disponible  en  la  máquina  motriz  trasmitida  á  las  barrenado- 
ras, el  trabajo  es  dispendioso,  sobre  todo  si  la  fuerza  motriz  es 
oostoBi^  y  lo  es  menos  si  es  económica  ó  si  se  dispone  de  una  caida 
deagnacompetente.  A  estos  inconvenientes  parael  uso  general  de 
las  perforadoras  en  los  trabiyos  mineros  cuotidianos,  debe  agre- 
garse el  del  capital  indispensable  para  adquirir  y  establecer  las 
máquinas  motrices,  las  compresoras,  los  depósitos  reguladores, 
los  conductos  para  la  mxdtíplicada  distribución  del  aire  compri- 
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mido  á  todos  los  sitios  de  trabajo,  y  por  último  laa  baneq|ido- 
ras  mismas  con  sus  aparatos  para  apoyarse.  Este  tren,  suscep- 
tible de  irregularízar  su  marcha  por  el  entorpecimiento  de  cual- 
quiera de  tantos  órganos  en  un  conjunto  demasiado  complicado^ 
sobre  todo  cuando  por  el  uso  se  va  deteriorando,  y  cuando  el  aire 
comprimido,  con  tanta  facilidad  puede  escaparse  por  cualquier 
desayuste  ó  comisura  imprevista,  requiere  mucha  vigilancia  para 
no  exponerse  á  paralizaciones  en  las  obras  y  reparaciones  ordi- 
narias y  extraordinarias,  que  si  de  pronto  no  aparecen,  á  la  larga 
recargan  el  costo  del  trabiyo. 

Después  de  la  desanimación  sembrada  por  este  desengaño,  de 
nuevo  volvióse  á  tomar  el  asunto  en  consideración.  En  1872,  Mr. 
Thomas  Jordán,  de  la  misma  Asociación  Minera,  pasó  á  Prusia 
comisionado  por  los  Sres.  John  Taylor  é  hijos,  para  observar  en 
el  terreno  las  barrenadoras  de  Sachs.  En  1874,  después  de  estu- 
diar el  asunto  con  nuevos  datos,  proponía  la  introducción  de  las 
barrenadoras  Darlington,  que  son  de  las  más  sencillas  que  se  co- 
nocen, como  las  más  eficaces  y  económicas,  y  completando  el  pro- 
yecto con  compresoras  de  su  invención,  cuyo  costo  no  seria  más 
que  de  la  mitad  del  de  las  firancesas  ó  alemanas,  y  la  potencia 
necesaria  para  su  movimiento  podria  derivarse  del  eje  de  cual- 
quiera máquina  motriz. 

!^n  los  Estados -Unidos  el  éxito  que  han  tenido  las  barrena- 
doras es  verdaderamente  notable.  No  hay  casi  distrito  minero, 
túneles  ó  socavones  en  apertura,  canales  ó  ferrocarriles  en  qje- 
cudon,  canteras  y  excavaciones  en  general,  en  donde  no  se  hayan 
adoptado  con  buen  éxito.  En  Nueva  York  tuve  ocasión  de  obser- 
var en  las  calles  mismas  la  aplicación  generalizada  de  estas  bar- 
renas para  toda  especie  de  rebajes,  bien  se  tratara  de  abrir  los 
caños  de  desagüe  en  el  gneis  cuarzoso  que  forma  la  base  de  la 
ciudad,  ó  bien  de  formar  en  la  misma  roca  las  cavidades  nece- 
sarias para  establecer  el  departamento  subterráneo  de  que  todos 
los  edificios  están  provistos.  En  todos  estos  trabajos  se  observan 
diversas  especies  de  barrenadoras  de  percusión  de  privilegio  ame- 
ricano en  operación,  puestas  en  movimiento  por  el  vapor  produ- 
cido por  pequeñas  máquinas  locomóviles.  Según  los  informes  que 
obtuve  de  los  ingenieros  americanos,  y  según  mis  propias  obser- 
vaciones, el  éxito  de  estas  máquinas  en  esa  nación,  distinto  del 
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qu^en  Enropa  han  alcanzado,  supuesto  que  hasta  hoy  no  han 
X>odido  extenderse  en  esa  escala,  se  debe  á  la  economía  pecunia- 
ría  que  producen  en  un  país  en  donde  el  jornal  del  operario  rara 
vez  baja  de  dos,  tres  y  cuatro  pesos  por  día,  y  de  la  baratura 
comparativa  de  la  fuerza  motriz. 

Dedúcese,  pues,  de  los  ejemplos  citados  y  de  otros  que  podría 
exponer: 

1?  Que  bajo  todas  circunstancias  ( aun  incluyendo  los  tiros )  el 
trabajo  con  barrenadoras  de  buena  construcción,  es  más  rápido 
que  el  trabajo  de  mano,  y  en  consecuencia  en  todo  evento  el  tiem- 
po se  economiza. 

2?  Que  tratándose  de  rocas — 6  como  decimos  en  el  país,  de 
paninos  durísimos — el  trabajo  mecánico  es  ventajoso  en  tiempo 
y  dinero,  siempre  que  la  fuerza  motriz  no  sea  demasiado  cara, 
bien  sean  los  jornales  bajos  ó  altos,  siendo  en  este  último  evento 
notable  la  economía  pecuniaria. 

3?  Que  siendo  el  panino  de  condiciones  medias,  que  necesite 
barrenos  para  el  avance  de  las  obras,  los  resultados  pecuniarios 
del  trabajo  con  perforadoras  dependen  de  varias  circunstancias, 
entre  las  que  figuran  principalmente  el  importedela  fúerzamotriz 
y  el  precio  de  los  jornales.  Si  éstos  son  bajos  y  aquella  cara,  el 
trabajo  mecánico  es  más  costoso,  y  si  acontece  á  la  inversa,  puede 
ser  de  menos  costo  que  el  trabajo  de  mano. 

Infiérese,  pues,  de  lo  expuesto  que  cuando  el  interés  principal 
de  una  obra  minera  dilatada  consiste  ante  todo  en  acortar  el  tiem- 
IH),  por  envolver  esto  una  economía  pecuniaria  de  importancia, 
como  suele  acontecer,  la  aplicación  de  las  barrenadoras  es  ven- 
tajosa en  todas  circunstancias.  Guando  dicho  interés  no  es  el  del 
tiempo  sino  el  de  la  economía  pecuniaria,  pueden  las  barrenadoras 
ser  ó  no  convenientes,  según  las  condiciones  de  localidad.  En  el 
trabajo  regularizado  de  las  minas  de  Gomwa>ll,  en  las  que  se  en- 
sayaron las  perforadoras  Doering,  se  desecharon,  en  atención  úni- 
camente á  los  resultados  pecuniarios  en  obras  que  exigen  como 
principal  condición  de  su  desarrollo  la  economía  de  dinero^  cuan- 
do la  de  tiempo  "no  puede  realizarse  sino  con  un  gasto  que  des- 
truye BUS  ventajas. 

He  he  referido  hasta  ahora  á  las  barrenadoras  de  percusión  x>or 
serlas  que  sehan  adoptado  en  Enropa  y  los  Estados-Unidos.  La 
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barrena  de  diamante  considerada  como  máquina  para  ejecutar 
barrenos  comunes  en  los  túneles  y  en  las  obras  mineras,  aunque 
recibida  con  gran  aplauso  al  exhibirse  en  la  Exposición  Univer- 
sal de  París  de  I8679  ^^  ^  correspondido  más  tarde  á  las  espe- 
ranzas que  se  despertaron. 

Á  Mr.  Bodolfo  Leschot,  Ingeniero  civil,  antiguo  alumno  de  la 
Escuela  Central  en  Francia,  se  debe  la  primera  aplicación  de  los 
diamantes  negros,  realizada  en  Paris  en  1860  para  la  apertura 
de  barrenos  en  las  rocas,  con  una  rapidez  desconocida  hasta  en- 
tonces. Aunque  á  Mr.  Leschot  se  debe  esta  aplicación  particular, 
el  principio  general  pertenece  á  Mr.  Hermann,  quien  obtuvo  pri- 
vilegio en  Francia  en  Junio  3  de  1854  para  sus  taladros  comunes 
destinados  á  metales.  En  el  certificado  de  adición,  de  Marzo  31 
de  1858,  especifica  que  los  diamantes  se  montan  en  la  extremidad 
de  la  broca,  colocándolos  en  las  cavidades  abiertas  al  efecto  en 
el  metal,  cuyos  labios  se  amartillan  para  que  queden  asegurados. 

Bien  sabido  es  que  la  acción  de  estas  barrenadoras  se  debe  á 
la  fuerte  presión  que  se  aplica  á  la  barrena  y  á  la  rápida  rotación 
de  su  movimiento. 

En  la  citada  Exposición  fué  exhibido  un  taladro  de  este  siste- 
ma por  De  la  Boche  Tollay  y  Perret,  diariamente  puesto  en  mo- 
vimiento por  un  pequeño  motor  de  columna  de  agua,  inventado 
por  Mr.  Perrey.  La  broca  y  la  barra  porta-broca,  de  que  estaba 
compuesta  la  barrena  propiamente  dicha,  eran  tubulares,  y  á  la 
vez  que  por  su  interior  iba  penetrando  el  núcleo  central  de  roca 
que  quedaba  aislado,  procedente  de  la  perforación  anular,  pasa- 
ba la  inyección  de  agua  con  objeto  de  arrastrar  al  exterior  los 
detritus  de  la  operación,  y  de  evitar  el  calentamiento  engendra- 
do por  la  fricción  de  la  barrena.  En  suma,  esta  barrenadora,  en 
sus  órganos  esenciales,  era  tal  cuales  son  actualmente  las  de  su 
especie. 

Según  los  informes  extendidos  en  aquella  época,  creíase  que 
los  resultados  de  estas  máquinas  serian  muy  superiores  á  los  de 
las  barrenadoras  de  percusión,  supuesto  que  sin  estar  sigetas  á 
choque  alguno,  y  avanzando  únicamente  por  medio  de  una  velo- 
cidad rotatoria  y  de  una  presión  que  pueden  graduarse  como  se 
quiera,  el  tralMgo  seria  más  regularizado  y  á  la  vez  más  rápido. 
Suponíanse  también  más  económicas,  estando  en  operadoni  que 
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las  4b  golpe^  porque  se  estimaba  que  an  hombre  podria  atender 
á  la  vez  á  cuatro  perforadoras,  y  en  fin,  que  para  la  reparación 
de  las  brocas  no  se  necesitarían  foijas,  tornos  ni  maestranzas,  y 
que  un  operario  reparador  bastaría  para  un  tren  de  cuatro  má- 
quinas. En  consecuencia,  proponíanse  estos  aparatos  para  la  pro- 
secución del  túnel  del  Mont  Genis,  calcxdando  que  el  avance  po- 
dría cuadruplicarse  en  igualdad  de  tiempo  sustituyendo  las  216 
barrenadoras  Sommeíller  existentes,  con  22  de  diamante. 

Halagadores  eran  estos  auspicios  para  proceder  á  un  ensayo. 
Bajo  estas  impresiones  se  le  sujetó  á  prueba  en  el  túnel  de  Port 
Yendres  en  el  ferrocarril  del  Mediodía,  y  en  el  de  Tarrare  en  él 
ferrocarril  de  Bourbonnais,  ambos  en  Francia,  sin  él  éxito  que 
se  había  supuesto. 

No  es  de  admirar  cuál  fuera  la  opinión  de  personas  tan  inte- 
ligentes, como  lo  eran  las  que  dictaminaron  sobre  la  importan- 
eía  de  esta  máquina  de  barrenar,  con  motivo  de  la  Exposición 
Universal  de  París  de  1S67.  Efectivamente,  se  trataba  de  un  apa- 
rato bellísimo  en  teoría  y  perfectamente  calculado  en  sus  inge- 
niosos detalles  para  su  buena  apUcacíon  en  la  práctica.  Además, 
en  los  pequeños  ensayos  de  exhibición,  en  los  que  la  máquina  es- 
tá manejada  siempre  por  obreros  muy  diestros  y  experimentados, 
los  resultados  prácticos  son  para  convencer  á  los  más  desconfia- 
dos. Ck>n  el  mismo  buen  éxito  se  hacían  diariamente  ensayos 
sobre  trozos  de  granito  duro,  con  las  diversas  barrenadoras  de 
diamante  presentadas  en  la  última  Exposición  Universal  de  Fi- 
ladelfla  dé  1876,  ensayos  que  personalmente  presencié  y  que  na- 
da d^aban  que  desear. 

Los  dtfectos  más  notables  de  que  adolece  un  aparato  que  tan 
singularmente  hizo  fracasar  en  el  terreno  las  esperanzas  conce- 
bidas, son  los  siguientes : 

1?  Bequiérense  para  su  manejo  obreros  muy  experimentados, 
diestros  y  esmerados  que  vigilen  con  atención  el  trabajo,  es  de- 
cir, senecesitan  trabajadores  especiales,  que  no  con  facilidad  se  en- 
cuentran aun  en  Europa  y  los  Estados  -Unidos,  y  por  consiguien- 
te son  especialidades  que  exigen  un  jornal  muy  alto.  Si  se  M- 
taie  á  esta  prescripción  el  trabajo  se  ejecutará  imperfectamente, 
eon  grave  riesgo  de  inutilizar  rápidamente  las  brocas  y  estropear 
en  general  el  aparato. 

20 
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2^  Cada  barrenadora  requiere  por  lo  menos  un  vigilante  es- 
pecial, cuando  dos  ó  más  trabiyan  simultáneamente.  Sin  embar- 
go de  la  pericia  que  cada  uno  debe  tener,  si  las  máquinas  se  ha- 
llan muy  próximas,  como  sucede  ordinariamente  en  un  túnel,  no 
pueden  auxiliarse  ya  con  el  oido  para  observar  cómo  funcionan, 
en  razón  del  ruido  constante  é  intenso  del  movimiento  de  todas, 
y  de  consiguiente  les  queda  como  principal  recurso  la  vista,  en 
un  sitio  por  lo  regular  estrecho  y  muy  imperfectamente  alum- 
brado, y  aun  este  órgano  con  facilidad  se  les  entorpece  con  el 
agua  lamosa  que  se  proyecta  á  distancia  del  barreno  en  apertu- 
ra. El  man^o,  pues,  en  los  túneles  y  socavones  que  deben  avan- 
zar con  actividad,  es  dificil,  lo  cual  origina  el  deterioro  de  las 
máquinas  de  una  manera  mucho  más  rápida  de  lo  que  pudiera 
estimarse  por  pequeños  ensayos  ó  por  el  trabajo  aislado  de  un 
solo  aparato. 

3?  Las  brocas  se  inutilizan  con  mayor  rapidez  de  lo  que  pu- 
diera presumirse  por  los  ensayos  de  exhibición.  Los  diamantes 
se  pierden  con  gran  facilidad,  y  en  consecuencia  el  aparato  es 
dispendioso  en  su  trabajo. 

4?  Estando  compuesta  esta  barrenadora  de  muchas  piezas,  la 
mayor  parte  de  las  cuales  son  huecas  y  tubulares,  y  exactamente 
ajustadas  unas  con  otras  sin  cubierta  que  las  proteja,  oponen 
poca  resistencia  al  maltrato  de  un  trabajo  tan  tosco  como  el  sub- 
terráneo ;  una  caida,  un  choque  accidental  con  alguna  herramien- 
ta ó  con  otra  máquina,  ó  en  fin,  el  golpe  de  un  pedrusco  lanzado 
á  lo  lejos  en  los  disparos  — accidentes  por  cierto  frecuentísimos 
en  obras  de  esta  naturaleza —  son  motivos  suficientes  para  de- 
teriorar é  inutilizar  de  pronto  un  aparato. 

5?  Todos  estos  inconvenientes  reunidos  han  dado  margen  para 
que  el  trabajo  de  estas  barrenadoras  en  los  Estados-Unidos  ten- 
ga un  costo  de  más  del  doble  de  lo  que  cuesta  con  las  máquinas 
de  percusión. 

Semejantes  defectos  han  sido  el  obstáculo  para  que  estas  má- 
quinas se  usen  en  grande  escala  como  simples  barrenadoras.  He 
dicho,  y  conveniente  será  repetirlo,  que  la  barrena  de  diamante 
considerada  como  máquina  exploradora,  es  de  una  utiUdad  reco- 
nocida, supuesto  que  no  solamente  pueden  hacerse  profundos 
taladros  en  la  vertical  como  con  la  sonda,  sino  inclinados  y  aun 
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horizontales^  pudiendo  recogerse  en  todos  casos  el  núcleo  de  ro- 
cas atravesadas  que  servirá  como  de  ejemplar  para  darlas  á  co- 
nocer. Los  mismos  prospectos  de  las  compañías  americanas  que 
fabrican  barrenas  de  diamante,  dejan  conocer  hoy  que  dan  más 
importancia  á  sus  aparatos  como  máquinas  de  exploración,  (Pros- 
pecting  Drill)  que  como  simples  barrenadoras  para  usarlas  en 
los  trabajos  subterráneos. 

En  el  gran  salón  de  maquinaria  de  la  última  Exposición  Uni- 
versal de  Filadelfía  (que  sin  los  numerosos  departamentos  de 
exhibición  que  le  eran  anexos,  cubría  una  superficie  de  56,654 
metros  cuadrados,  y  en  el  que  se  necesitaba  caminar  8,450  me- 
tros de  longitud  para  recorrer  las  avenidas  y  calles  formadas  por 
las  maquinarías),  las  barrenadoras  estaban  escasamente  repre- 
sentadas. 

En  las  columnas  A  de  las  seccionen  54  á  61,  se  encontraban 
varios  modelos  de  máquinas  de  barrenar  privilegiadas  á  las  si- 
guientes compañías  americanas: 

Burleigh  ( Burleigh  Bock  Drill  Company,  Fitchburg,  Massa- 
chnsetts)  presentó  su  taladro  en  las  tres  dimensiones  usadas, 
cuya  máquina  trabajó  con  buen  éxito  en  el  túnel  del  Hoosac,  y 
actualmente  está  en  operación  en  el  socavón  Sutro,  en  Kevada, 
aplicado  á  una  roca,  que  por  los  ejemplares  exhibidos  es  análoga 
á  La  pizarra  del  socavón  de  Purísima. 

Barrena  de  diama/nte  presentada  por  dos  compañías  (American 
Diamond  Bock  Boring  Company  y  Pennsylvania  Diamond  Drill 
Company).  Ambas,  habiendo  combinado  sus  intereses,  presen- 
taron todos  los  tipos  de  barrenadoras  de  diamante  con  diversos 
ejemplares  de  rocas  ( algunas  bastante  duras )  perforadas  en  dis- 
tintos trabajos.  Estos  aparatos  sustancialmente  no  tienen  me- 
jora alguna  comparados  con  los  construidos  de  algunos  años  á 
estaparte. 

Waring  ( The  Waring  Bock  Drill  Company  and  dir  Compres- 
sors)  exhibió  sus  barrenas  sin  pruebas  prácticas  de  su  aplicación 
eu  grande  escala,  lo  que  deja  conocer  la  escasa  aceptación  que 
hasta  hoy  ha  logrado. 

Union  (Union  Bock  Drill  Company),  formada  por  la  combina- 
ción de  los  privilegios  de  E.  S.  Winchester,  Geo.  H.  Beynolds  y 
C.  H.  Debamater  y  Compañía,  exhibió  varias  barrenas,  presen- 
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tando  como  muestra  práctica  los  trabajos  hechos  por  el  taladro 
Winchester  en  el  túnel  para  las  obras  hidráulicas  de  la  calle 
Beason  en  Kewton,  Massachnsetts.  Notables  como  son  los  datos 
de  estos  trabajos,  por  ser  comparativos,  presentaré  el  silente 
extracto  resumido  de  mis  notas  de  Exposición: 

Feente  Oeste  del  Túnel.      ^!¿¡^SJ!Sa^ 

Barrenando  d  mano:  De  Marzo  de  1874  á  Mayo  de  1875 3.4  metros. 

ídem  TFtncAetter:  Jnnio  y  Julio  de  1875 5.2 

Fbente  del  Este. 

Barrenadora  Ingeréoü:  De  Diciembre  de  1873  á  Noviembre  de  74.    4.7 
ídem  Winchester:  De  Diciembre  de  1874  á  Julio  de  1875 7.8 

Frente  Oeste  en  la  Lumbbeba. 

Barrenadora  IngereoU:  De  Junio  á  Octubre  de  1874 3.1 

ídem  Wlnóhester:  De  Noviembre  de  1874  á  Junio  de  1875 7.3 

Pbomedios  Generales. 

Barrenando  á  mano  en  65  semanas  de  trabajo  en  una  frente....    3.4 

ídem  Wincbester  en  79  semanas,  en  tres  frentes 7.3 

ídem  Ingersoll  en  74  semanas,  en  dos  frentes 4.3 

El  cuadro  general  de  datos  de  donde  he  formado  este  resumen, 
estando  diariamente  á  la  espectacion  general  en  nn  sitio  fijo, 
próximo  al  Ingar  ocapado  por  las  barrenas  de  IngersoU  en  la 
Exposición,  no  puede  dudarse  de  su  exactitud,  que  coloca  en  cir- 
cunstancias prácticas  ventajosas  la  máquina  de  Winchester  so- 
bre la  de  IngersolL 

IngersoU  (The  IngersoU  Bock  Drill  Gompany)  presentaba  dis- 
tintas barrenas  de  este  sistema  y  algunas  pruebas  prácticas  de 
fiu  aplicación  en  grande  escala.  Exhibió  uno  de  estos  taladros, 
funcionando  en  una  especie  de  principio  de  socavón,  formado 
con  madera  por  la  parte  lateral  y  superior,  y  de  frente  por  roca 
contra  la  cual  trabajaba  la  barrenadora  en  distintas  posiciones. 

Todos  los  taladros  citados  eran  puestos  en  movimiento  por  aire 
comprimido,  y  podian  verse  funcionar  sobre  masas  aisladas  de 
roca  ó  sobre  los  grandes  trozos  de  la  misma  materia  que  forma- 
ban el  piso  del  lugar  en  el  que  estaban  en  espectacion  estas  má- 
quinas.     ^ 

Entre  el  grupo  de  los  aparatos  dichos,  se  encontraba  también 
la  barrenadora  de  mano  Víctor  (The  Victor  Bock  Drill),  en  la 


BE  QfiOGRAFIA  T  ESTADÍSTICA  157 

que  iiiii(^na  modiflcacion  podia  observarse  en  la  máquina  mis- 
ma comparada  con  las  antiguas  de  este  tipo.  La  úniea  innova- 
ción exhibida  consistía  en  el  aguce  de  la  barrena  misma^  forma- 
do por  cuatro  gavilanes  establecidos  en  dos  biseles  paralelos  dis- 
tantes uno  de  otro  un  centímetro  próximamente.  Los  sistemas 
de  agua  europeos  ó  americanos  usan  cuatro  gavilanes  en  biseles 
que  forman  la  figura  de  una  cruz  (-[-),  de  X  ó  de  Z. 

Trabajaba  este  taladro  solamente  en  la  vertical  ó  mny  próximo 
á  ell^  y  aunque  los  encargados  aseguraban  que  funcionaba  bien 
en  todas  posiciones,  nunca  se  prestaron  á  ensayarlo  en  otra  co- 
locación. Sabido  es  que  estas  máquinas  obran  con  mucho  menor 
éxito  en  la  horizontal  ó  con  inclinación  inversa. 

No  sin  alguna  dificultad  pude  encontrar  en  el  Anexo  de  Ma- 
quinaria número  2  la  perforadora  de  mano  de  Beamisdarfer  y 
Eby,  que  apenas  merece  citarse. 

En  la  Sección  Británica  del  salón  de  maquinaria  me  fiíé  im- 
posible encontrar  dos  máquinas  de  barrenar  de  Taylor,  remiti- 
das i>or  unos  constructores  de  Londres  para  ser  exhibidas.  Des- 
pués de  perder  mucho  tiempo  en  investigaciones,  me  asegoraron 
en  la  misma  Sección  que  eran  inútiles  mis  pesquisas,  pues  sin 
embargo  de  figurar  en  el  Catálogo  Oficial  de  la  Exposición  y  en 
el  particular  de  la  Oran  Bretaña  y  sus  colonias,  dichas  máqui- 
nas no  estaban  en  espectacion. 

En  la  Sección  Ganadense  pude  examinar  extrmüdades  ó  cal- 
zadoras de  barrenas  remitidas  por  Mr.  Joseph  Hanrahan  ( Sher- 
wood  St  Otawa,  Ontario )  privilegiadas  en  1875,  con  cuatro  ga- 
vilanes dispuestos  en  las  formas  conocidas,  estando  los  biseles  de 
tal  manera  arreglados,  que  soldadas  estas  calzaduras  al  extremo 
de  una  varilla  de  hierro  para  formar  barrena,  es  suficiente  el  sim- 
ple choque  sobre  el  fondo  del  taladro  en  perforación,  para  que 
gire  la  barrena  por  sí  misma  ó  fia>cilite  la  rotación  si  está  mon- 
tada en  una  máquina. 

En  la  Sección  Belga  se  hallaba  en  espectacion  un  tren  de  bar- 
renadoras enviado  por  Mr.  Ouillermo  Dubois  y  Mr.  José  Fran- 
gís de  Seraing,  cerca  de  Liega,  destinado  para  el  servicio  de  las 
minas  y  de  los  túneles.  Consistia  en  un  carro  ( affíit )  formado 
de  láminas  y  varillas  de  hierro,  que  sostenía  cuatro  perforadoras 
de  percusión  del  conocido  sistema  Dubois  y  Fran^ois,  El  aparato 
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todo,  aunque  compuesto  de  muchas  piezas,  es  de  manejo  sencillo 
y  no  fácil  de  def-eriorarse  ni  aun  en  sus  menores  detalles.  En  su 
manera  de  funcionar  se  le  encuentran  grandes  ventajas  y  algu* 
nos  inconvenientes;  pero  no  permitiéndome  los  límites  que  me 
he  propuesto,  entrar  en  pormenores  descriptivos  y  comparativos, 
me  limitaré  á  recomendar  estas  barrenadoras,  de  un  uso  hasta 
ahora  sancionado  en  Francia  y  Bélgica,  trascribiendo  los  siguien- 
tes párrafos  de  un  opúsculo  publicado  en  Mayo  de  1873  ^  bajo 
la  firma  de  los  Sres.  Dubois  y  Fran90is,  y  exhibido  con  el  tren 
de  barrenadoras. 

Este  modo  de  traslación  (el  del  avance  de  la  máquina  en  su 
trabajo),  dependiendo  de  la  voluntad  y  mano  del  obrero,  ofrece 
la  gran  ventaja  de  poder  variar  fácil  y  rápidamente  la  carrera 
de  2  á  18  centímetros,  según  que  se  trate  de  herir  á  pequeños  gol- 
pes para  la  preparación  de  un  ataque,  ó  de  perforar  á  toda  car- 
rera la  frente  común  de  una  roca.  Sígnese  de  aquí,  que  cuajido 
se  taladran  rocas  excesivamente  duras,  tales  como  los  cuarzites 
y  psamites,  es  posible  arreglar  las  barrenas  de  manera  que  hieran 
rápida  y  no  violentamente,  lo  que  con  frecuencia  es  útilísimo  para 
la  regularidad  del  trabajo.  Las  perforadoras  de  avance  automá- 
tico no  poseen  estas  ventajas.  La  apertura  de  barrenos  se  ha  eje- 
cutado á  razón  de  cíiatro  centímetros  por  minuto  en  arenisca  muy 
dura,  y  de  quince  á  veinte  centímetros  en  los  esquistos.  En  el  pór- 
fido de  Quenast  la  velocidad  ha  sido  de  45  miUmetros  por  minuto, 
y  en  el  granito  de  Goeschenen  de  ochará  diez  centímetros  por  mi- 
nuto. En  rocas  calizas  valúase  en  veinte  veces  el  que  se  obtiene 
á  mano.  La  máquina  da  doscientos  golpes  por  minuto,  bajo  una 
presión  de  aire  comprimido  de  tres  atmósferas.  A  estas  ventajas 
debe  agregarse  otra  no  menos  importante:  poderse  servir  de  estas 
perforadoras  sin  necesidad  de  personas  especiales.  El  primer  oi)e- 
rario  minero  que  se  presente,  conoce  el  manejo  después  de  algu- 
nos dias  de  ejecución,  de  donde  resulta  una  condición  de  econo- 
mía que  á  nadie  puede  escaparse.  La  perforadora  Dubais  y  Fran- 
jáis es,  según  se  ve,  un  aparato  muy  sencillo  que  se  distingue  de 
los  de  su  género  empleados  hasta  ahora,  por  la  buena  disposición 

1  Notice  sur  rinstallation  des  appareils  á  comprimer  Tair,  et  des  perfora- 
tion  aux  Charbounages  de  la  Societ6  de  Mariliaye,  par  Duboia  et  Franyois, — 
1873.— Liége. 
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del  aire  comprimido  y  la  perfecta  combinación  de  sus  órganos 
para  el  mecanismo  de  los  movimientos  de  distribución  y  de  ro- 
tación, engendrados  por  émbolos  metálicos  sólidos,  cuyo  ajuste 
es  fácil  y  su  deterioro  muy  lento.  Necesítase  únicamente  dar  al 
émbolo  porta-barrena  una  resistencia  conveniente,  lo  cual  es  fá- 
cil á  causa  de  la  baja  presión  usada  para  que  el  aparato  funcione. 
La  conservación  de  la  máquina  no  es  dispendiosa,  pues  rara  vez 
requiere  llevarla  al  exterior.  En  Marihaye  los  aparatos  solamen- 
te se  extraen  cada  tres  meses,  bien  sea  para  asegurarse  de  que 
están  en  perfecto  estado  de  servicio,  ó  para  reemplazar  las  piezas 
inatilizadas.  En  suma,  un  solo  obrero  mecánico  provee  fácilmen- 
te á  las  necesidades  de  conservación  de  veinte  perforadoras  dis- 
tribuidas en  cañones.  Las  que  funcionan  en  Marihaye  hace  casi 
tres  anos,  trabajan  con  un  resultado  aun  más  satisfactorio. 

Estos  constructores  de  una  máquina  muy  ingeniosa,  presen- 
taron como  prueba  práctica  de  su  utilidad  los  trabajos  desarro- 
llados en  las  minas  carboníferas  de  la  <<  Sociedad  Marihaye,"  en 
Bélgica,  que  constan  en  el  opúsculo  citado.  Hubieran  podido 
presentar  también  los  avances  conseguidos  en  el  célebre  túnel 
de  San  Grotardo. 

AI  visitar' las  actuales  obras  del  Hell  Gate  en  el  Eio  del  Este 
en  Nueva  York,  emprendidas  después  de  la  notable  explosión  de 
24  de  Setiembre  de  1876,  tuve  ocasión  de  observar  en  los  labra- 
dos  subterráneos  la  marcha  de  las  barrenadoras  usadas.  Los  tra- 
bajos terminados  en  la  fecha  citada,  fueron  iniciados  por  los  pre- 
paratorios en  Julio  de  1869,  siendo  seguidos  por  los  de  excavación 
en  Octubre,  emprendidos  á  mano  hasta  1872  en  que  se  comenza- 
ron á  usar  las  máquinas  de  taladrar.  En  todo  este  tiempo  se  abrie- 
ron 64.401  metros  de  barrenos,  de  los  cuales  fueron  con  máquina 
35.958,  ensayándose  para  esto  las  barrenadoras  de  diamante  Bur- 
leigh,  Eand, Winchester, Wood,  IngersoU  y  Waring,  movidas  con 
aire  comprimido  todas,  con  excepción  de  la  primera  de  percusión.^ 

1  Datos  tomados  del  optí aculo:  « Departement  of  War,  Corps  of  Engineers. 
Out  line  of  Operations  for  the  Removal  of  the  Resf  at  Hallet's  Point,  Hell  Ga- 
te, Kew  Tork  and  Description  of  Steam  Drillina  Scow.  Breyet  Major  General 
John  Newton  ih  Charge.  Models  Exhibited  at  the  International  Ezhibition, 
Vf¡6,  at  Fhiladelphia.  •  Publicado  por  al  gobierno  americano  y  del  periódico 
de  Naeva  York  ■  The  Engineering  and  Mining  Joomal, » correspondiente  á  Se- 
tiembre 90  de  1876,  de  donde  está  tomado  el  párrafo  que  se  trascribe. 
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De  eBtas,  únicamente  las  de  Borleigli,  Band  y  Winchester  resis- 
tieron con  ventaja  las  pruebas  prácticas  dd  terreno.  ^^ Antes  de 
1872,  los  bfiurenos  se  Recataban  á  mano;  pero  desde  ese  tiempo 
casi  todos  se  han  abierto  con  las  barrenadoras  Borleigh  y  con  la 
de  Bandy  de  la  cual  se  expresan  en  términos  lisoigeros  los  oficia- 
les ( de  ingenieros )  encargados.  El  progreso  medio  de  la  obra  en 
doce  meses  con  6  taladros  Borleigh,  fdé  de  235  pies  de  frente  por 
mes  (ó  sean  16^  metros  por  semana  en  un  túnel  de  4  metros  de 
ancho,  por  una  altara  variable  de  3  á  6.7  metros ).  Cada  pueble 
de  ocho  horas  abria  en  término  medio  30  pies .( 9^  14 )  de  barreno 
por  máquina.  La  barrenadora  de  diamante  se  usó  hasta  cierto 
término,  prindpahnente  para  la  explotación  anticipada  de  la  roca 
que  se  presentarla  en  el  trab%jo,  pues  para  los  barrenos  comunes 
la  dureza  é  inclinación  variable  de  las  rocas  era  desfávorabre,  es- 
peciabnente  cuando  se  interponian  vetas  inclinadas  de  cuarzo 
blanco.  Los  barrenos  se  contrataron  á  destcgo  por  pié.  El  costo 
de  los  barrenos  con  el  aparato  de  Burleigh,  resultó  ser  en  pro- 
medio de  36  á  37  es.  por  pié,  incluyendo  reparaciones,  etc.  Los 
barrenos  de  mano  cuestan  próximamente  95  es.  por  pié."  En 
las  fechas  de  mis  visitas  á  los  trabajos  posteriores  en  Noviembre 
y  Diciembre  de  1876,  se  habia  abandonado  ya  la  de  Burleigh,  sin 
embargo  de  la  gran  influencia  de  esta  Compañía,  conservando 
únicamente  en  operación  las  de  Band  y  Winchester. 

Según  lo  que  queda  dicho,  las  únicas  barrenadoras  americanas 
que  en  la  Exposición  de  Filadelfia  figuraban  con  trabajos  prácti- 
cos dignos  de  tomarse  en  consideración,  fueron  las  de  Burleigh, 
Union,  conocida  con  el  nombre  de  Winchester  é  IngersoU.  Por 
los  trabiyos  de  Hell  Gate  se  reconoce  que  solamente  las  de  Bur- 
leigh, Band  y  Winchester  pudieron  resistir  iguales  pruebas ;  pe- 
ro como  según  los  datos  mismos  de  la  Exposición,  la  de  LigersoU 
no  puede  aceptarse  al  lado  de  la  de  Winchester,  desechándola 
quedarán  nada  más  en  competencia  las  tres  citadas.  Más  tarde 
ha  venido  á  demostrarse  que  la  de  Burleigh  no  puede  competir 
con  las  otras  dos,  ni  por  su  resistencia  en  servicio,  ni  por  la  eco- 
nomía mecánica  de  su  trabajo,  por  lo  que  es  más  dispendiosa  y 
en  consecuencia  se  ha  abandonado^permaneciendo  en  la  compe- 
tencia las  de  Band  y  Winchester,  entre  las  cuales  tuve  que  ha- 
cer elección.  A  este  fin  me  sirvieron  las  siguientes  experienciafi 
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ejecutadas  en  las  mismas  obras  de  Hell  Gate,  y  que  bondadosa- 
mente me  fueron  comunicadas  por  Mr.  James  Mereur,  del  Cuerpo 
de  Ingenieros  de  los  Estados -Unidos,  é  Ingeniero  residente  de 
dichos  trabajos. 

ENSATOS  OOM  MAQÜINA8  DB  BABBENAB  SK  HCJi  GATE. 


APARATOS. 

DaiMtead*!* 

PzOtaBdldAd 

bwnskda. 

Berolaeloom 

d«U 
«oapiwon. 

libna  por  \ml' 
BmUciumIzm» 

mAdia  burra»- 
da  por  nüBato 

OBSSBYACI0ME8. 

MniITM. 

lüíAiBJta. 

Wincliester. 
Burleigh. . . 
Band 

C  14.41 

<  11.78 
(  12.68 

í    8.41 
2  14.16 

n6.38 

(    3.83 

<  16.38 
(  19.91 

31.75 

45.00 
54.00 

29.00 
57.00 
60.00 

28.00 
58.50 
60.00 

1107 
702 
658 

755 
1167 
1206 

201 
671 
716 

t)0 
50 
45 

60 
50 
45 

60 
50 
45 

2.2 
3.8 
4.4 

3.4 
3.5 
3.6 

7.3 
3.5 
3.0 

Kl  tiempo  Mtá  dedD- 
eido  por  las  rerolnelo- 
nci  de  U  oompxwwa. 

Cilindro  eoiopreior 
=  li  palgadu  dlime- 
tro  7  la  dA  golpe. 

Yoldmen  de  aire  por 
1  rerolocion  «  1.9085 
piel  oúblooe. 

Wincliestor. 
Burleigh. . . 
Band 

38.87 
40.95 
40.12 

130.75 
146.00 
146.50 

Ttttal.   - 

3.30 
3.61 
3.65 

PlfartbloMdtiin 
p«riiMb«MUtf«. 

2467 
3128 

1588 

444.1177 

504.8087 
255.4026 

De  estos  datos  lie  deducido  los  siguientes  resultados  medios: 


APARATOS. 

Longitud  bamnadA 
porniauo. 

lUvoIncionM 

da  la  oomprvur» 

potjalanto. 

RoTohioloiMi  da  la 

oomprMora  por  pul* 

(lida  b«rrauda. 

0B8F.RVACI0NKS. 

Winchester  . . 
Burleigh  . . . . 
Rand 

3.30 
3.61 
3.65 

63.5 
76.4 
39.5 

19.2 
21.2 

10.8 

Presión  dei  aire  compri- 
mido rariabio  de  46  á  80  li- 
brea por  pulgada  oaadnMlA, 
óáeii  *tkimátteru. 

Beqniérese,  pues^  para  producir  el  mismo  efecto  en  igualdad 
de  tiempo  y  bajo  circunstancias  análogas,  doble  cantidad  de  aire 
comprimido  con  la  barrena  de  Burleigh  que  con  la  de  Band,  y 
esta  necesita  y^  próximamente  de  la  que  emplea  la  Winchester, 
para  producir  un  efecto  idéntico.  Ambas  siendo  resistentes  en 
constante  movimiento,  supuesto  que  exigen  pocas  reparacioues, 
trabaja  con  más  economía  la  de  Band. 

Los  ingenieros  americanos  se  expresan  en  términos  muy  favo- 
lables  de  esta  barrenadora,  que  fué  estudiada  también  en  detalle 
por  los  ingenieros  de  la  Comisión  Central  Alemana  de  la  Expo- 
sición de  fUadelfia. 

21 
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Obtenidos  los  antecedentes  expuestos  y  habiendo  examina- 
do en  detalle  las  distintas  piezas  que  componen  una  perfora- 
dora Band  en  el  taller  de  Mr.  Joseph  G.  Githens^  que  es  el  in- 
ventor, pude  cerciorarme  de  las  siguientes  vents^as  de  la  má- 
quina: 

1?  Sencillez  de  todo  el  aparato  comparado  con  las  demás  es- 
pecies de  taladros  americanos  de  percusión. 

2?  Está  formada  de  un  número  menor  de  piezas. 

3?  Las  piezas  de  trabajo  fuerte  son  pocas,  y  con  excepción  del 
cilindro  motor  y  de  algunas  otras,  todas  son  sencillas  y  construi- 
das de  acero. 

4?  Todas  las  piezas  que  indispensablemente  no  deben  quedar 
al  exterior,  encuéntranse  cubiertas,  y  por  consiguiente  al  abrigo 
de  los  choques,  del  polvo  y  del  agua^  es  decir,  está  menos  expues- 
ta á  deteriorarse  por  el  estropeo  de  accidentes  fortuitos,  por  el 
desgaste  ocasionado  por  la  roca  desmenuzada  interpuesta  ^itre 
las  piezas  que  frotan,  y  porque  puede  conservarse  con  la  grasa 
necesaria  para  suavizar  el  movimiento. 

5?  El  émbolo  motor,  que  es  el  único  en  todo  el  aparato,  pre- 
senta poca  superficie  en  el  movimiento  de  retirada  de  la  barrena, 
y  mayor  para  lanzarla  contra  la  roca,  lo  cual,  además  de  propor- 
cionar una  economía  del  aire  motor,  hace  que  sea  el  trabsyo  más 
regularizado  y  que  la  máquina  no  sufra  el  contrachoque  de  re- 
vuelta, como  acontece  con  la  de  Winchester,  su  competidora,  sin 
embargo  del  mecanismo  de  que  se  halla  ésta  provista  para  ate- 
nuar este  grave  inconveniente. 

6?  Presenta  muy  pocos  ajustes  que  requieran  empaquetadura 
por  donde  pueda  escaparse  el  aire  comprimido.  Esta  circunstan- 
cia unida  á  la  anterior  y  á  la  de  exigir  escasa  fuerza  motriz  para 
establecer  sus  movimientos  propios  de  vaivén,  hacen  que  él  apa- 
rato sea  notablemente  económico  en  aire  comprimido  compara- 
do con  sus  competidoras. 

7?  Es  de  poco  peso,  como  la  mayor  parte  de  las  perforadoras 
americanas,  y  de  manejo  fácil. 

No  es  de  extrañar  que  esté  desprovista  de  avanzador  automá- 
tico, porque  se  han  encontrado  á  este  mecanismo  varios  incon- 
venientes que  lo  colocan  en  el  caso  de  un  problema  por  resolver, 
de  donde  proviene  que  casi  todos  los  fabricantes  — entre  ellos 
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Burleigh  qae  encomiaba  sus  barrenaB  por  este  avanzador — lo 
bayan  suprimido. 

Conveniente  e«  advertir  qne  en  Europa  se  fabrican  numerosas 
máquinas  de  barrenar  muy  aceptables  en  la  práctica,  según  po- 
drá colegirse  por  los  ejemplos  favorables  citados  en  este  informe 
y  por  los  muy  numerosos  susceptibles  de  agregarse,  relativos  á 
trabajos  ejecutados  ventajosamente  con  su  auxilio;  pero  es  de 
advertir  que  habiéndose  resuelto  esta  cuestión  comparativamen- 
te de  i)oco  tiempo  á  esta  parte,  son  de  presumirse  con  este  fun- 
damento algunas  innovaciones  de  importancia  que  mejoren  estos 
aparatos  de  una  manera  notoria,  y  sea  entonces  preferible  tal  ó 
cual  sistema  al  conjunto  de  las  que  hoy  están  en  uso  con  resul- 
tados análogos,  salvo  algunas  ventajas  é  inconvenientes  de  de- 
talle, modificados  de  diversa  manera  en  cada  especie  de  barre- 
nadora. El  actual  contratista  del  túnel  de  San  Gotardo,  preocu- 
pado quizá  con  estas  ideas,  prefirió  para  sus  trabcgos  la  barrena 
Dubois  y  Franjéis,  dejando  abierto  el  campo  para  aceptar  y  en- 
sayar las  máquinas  de  esta  naturaleza  que  le  propusieran,  siem- 
pre que  pudieran  adaptarse  á  los  carros  en  que  apoya  sus  apa- 
ratos. Be  este  modo  aceptó  la  barrenadora  Mac-Eean,  la  de 
Ferroux  y  la  de  Turrettini. 

Abordar  una  comparación  general  entre  todas  las  máquinas 
de  esta  especie,  hoy  usadas  en  Europa  y  los  Estados- Unidos, 
con  más  ó  menos  éxito,  seria  cuestión  muy  prolija  y  de  resulta- 
dos prácticos  poco  provechosos  para  nosotros.  Existen  en  tra- 
bajo en  Europa,  según  queda  dicho,  barrenadoras  que  pudiéra- 
mos emplear  con  buen  éxito  en  la  Bepública  Mexicana;  el  pro- 
blema pues  de  la  elección,  aunque  importante,  no  es  diñcil.  Los 
mayores  obstáculos  se  encuentran,  en  mi  concepto,  en  poderse 
aprovechar  al  menor  costo  pecuniario  posible,  de  las  ventajas 
mismas  que  estas  máquinas  proporcionan  con  la  celeridad  de  su 
trabajo.  Toda  innovación  en  el  terreno  de  la  práctica  que  requie- 
re la  ocupación  de  obreros  que  deben  educarse  para  un  trabajo 
enteramente  desconocido  para  ellos,  está  rodeada  de  serias  di- 
ficultades, indispensables  de  vencer  prudentemente  con  una  in- 
teligencia especial,  si,  como  es  natural,  se  desea  no  aventurar  el 
feliz  éxito  de  la  obra.  Para  lograr,  pues,  buenos  avances  en  em- 
presas de  importancia,  es  enteramente  indispensable,  una  vez 
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elegidas  las  perforadoras,  fijarse  con  esmero  en  desarrollar  la  ma- 
yor actividad  posible  en  el  trabajo,  que  debe  ser  muy  regulari- 
zado y  entendido,  á  fin  de  no  exponerse  por  &lta  de  método  bien 
combinado  y  seguido  sin  intermitencia  en  las  operaciones,  ó  por 
falta  de  inteligencia  conveniente  en  su  ejecución,  á  nulificar  el 
tiempo  utilizado  en  barrenar  á  costa  de  afanes  y  de  capital  em- 
pleado, con  moratorias  en  la  secuela  de  las  demás  opera()iones. 

No  habiendo  querido  limitarme  á  presentar  á  esa  Compañía 
un  simple  informe  sobre  máquinas  de  barrenar,  me  decidí  á  traer 
una  de  Band,  que  por  las  razones  expuestas  me  pareció  la  más 
aceptable  de  las  de  sistema  americano,  así  para  el  país  en  gene- 
ral como  para  esa  localidad  especialmente,  á  fin  de  que,  sujetán- 
dola á  ensayos  prácticos,  se  aprecien  mejor  sus  ventajas  é  incon- 
venientes. Aceptado  el  sistema,  podríase  emprender,  cSn  auxilio 
de  las  tres  compresoras  existentes  montadas,  y  de  la  nitroglice- 
rina producida  por  la  fábrica  establecida,  avanzar  con  gran  ra- 
pidez el  socavón  general  de  la  Purísima  Concepción,  pertene- 
ciente á  esa  negociación,  cuya  obra  está  llamada  por  su  impor- 
tancia, á  semejanza  de  la  célebre  del  Aviadero  en  Beal  del  Monte, 
de  la  de  Sutro  en  Nevada,  y  de  la  moderna  también  de  Ernesto 
Augusto  ( Emest  Angust  PtoUan )  en  el  Harz  Superior,  á  ser  la 
regeneradora  del  Mineral  de  Catorce. 

Puede  estimarse  que  agregando  á  los  elementos  existentes  pa- 
ra el  trabajo  mecánico  en  esa  importantísima  obra,  diez  barrena- 
doras de  la  especie  propuesta,  y  un  carro  convenientemente  cons- 
truido para  las  que  deben  estar  en  servicio,  avanzará  el  socavón 
diez  y  seis  metros  próximamente  por  semana  útil  completa. 

Para  concluir,  permítaseme  trasladar  el  siguiente  párrafo  es- 
crito por  mí  hace  algunos  anos,  que  ha  sido  publicado  ( en  el  pe- 
riódico JEl  Minero  Mexicano^  correspondiente  á  Octubre  30  de 
1873 )  y  que  deja  conocer  á  grandes  rasgos  la  importancia  de  la 
obra :  ^^  Este  socavón,  llamado  de  la  Purísima  Concepción,  situa- 
do 170  metros  más  abajo  que  el  colocado  á  menor  elevación,  es 
hoy  la  obra  más  importante  de  Catorce,  así  por  el  objeto  á  que 
está  destinada,  como  por  lo  que  puede  venir  á  ser  respecto  de 
las  minas  de  todo  el  Distrito.  En  efecto,  la  mina  más  profunda 
es  la  de  la  Purísima,  que  tiene  460  metros ;  pero  como  es  á  la  vez 
la  que  se  halla  situada  á  mayor  altura  ( 3,000  metros  de  elevación 
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absoluta),  sos  planos  quedan  más  de  70  metros  sobre  el  nivel  de 
la  entrada  del  socavón;  en  consecuencia,  destacado  un  ramal, 
sea  de  crucero  partiendo  de  la  veta  de  San  Agustín  ó  siguiéndolo 
como  obra  de  investigación  sobre  la  de  San  Ignacio,  el  resultado 
final  será  la  habilitación  de  Purísima  y  de  todas  la«  minas  de  la 
Veta  Madre,  como  aconteció  antes  y  queda  referido,  con  el  soca- 
vón de  Santiago,  respecto  de  las  minas  de  la  Yeta  de  San  Agus- 
tín, con  la  gran  ventaja  de  dejar  los  planes  de  las  principales 
minas  de  100  á  150  metros  más  arriba.  Oon  esta  obra,  pues,  que- 
darán asegurados  los  trabajos  de  explotación  para  la  generación 
presente,  y  tal  vez  para  la  venidera:  tócales  á  nuestros  descen- 
dientes poner  en  ejecución  otra  obra  de  esta  especie  ( para  lo  cual 
se  presta  admirablemente  el  terreno ),  que  ganando  300  ó  400  me- 
tros bajó  el  nivel  de  Socavón  de  Purísima,  asegure  económica- 
mente el  laboreo  de  las  minas  para  nuestros  sucesores  de  todo  el 

siglo  XX." 

Pedro  L.  Monroy. 

San  Luis  Potosí,  Maxzo  de  1877. 


Algunos  meses  después  de  escrito  el  anterior  Informe,  recibí 
de  mi  amigo  el  Sr.  D.  Agustín  Stelling  (quien  tuvo  la  deferen- 
cia de  pedir,  á  mi  ruego,  á  Alemania  informes  sobre  barrenado- 
doras),  las  siguientes  cartas  traducidas,  que  me  permitirán  sus 
autores  trascriba,  por  el  interés  que  encierran  relativo  á  la  i)er- 
foradon  mecánica,  muy  especialmente  la  del  Sr.  Wimmer,  per- 
sona especialmente  competente  para  juzgar  la  cuestión. 

"Pinos,  Julio  19  de  1877.— Sr.  D.  Pedro Lói^ez  Monroy.— Za- 
catecas.— Muy  señor  mío:  Ayer  recibí  carta  de  mi  hermano,  en 
la  que  me  contesta  mi  pregunta  sobre  las  máquinas  de  barrenar. 

"Le  acompaño  á  vd.  la  traducción  de  su  carta,  así  como  la  de 
la  carta  del  Sr.  Wimmer,  director  de  las  minas  reales  en  Qoslar, 
Goslar  y  Clausthal,  que  son  de  las  más  importantes  del  Harz.  La 
del  Sr.  Wimmer,  como  vd.  verá,  viene  fechada  "  Delante  del  Bam- 
melsberg,"  cuya  montaña  no  dudo  conocerá  vd.  por  las  obras  cien- 
tíficas. 

"Tan  luego  como  lleguen  los  libros  ó  modelos  de  que  habla  en 
su  carta  mi  hermano,  los  entregaré  á  vd.;  entretanto,  si  cree  vd. 
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necesario  pedir  más  explicaciones,  precios  ú  otros  informes,  sír- 
vase decírmelo  para  escribir  por  primer  paquete,  así  como  si  pre- 
fiere texto  francés  ó  inglés. 

<<  Deseo  que  estas  noticias  sean  á  vd.  de  alguna  utilidad,  y  me 
repito  de  vd.  afectísimo  amigo  y  atento  S.  S.  Q.  B.  S.  M. — ( Fir- 
mado. ) — Agustín  Stélling.  ^ 


• "  Münden  A.  D.,  Junio  3  de  1877. — Querido  Agustín :  Para  po- 
der contestar  lo  más  exactamente  posible  á  tu  pregunta  relati- 
va á  las  máquinas  de  barrenar,  me  he  dirigido  á  hombres  de  la 
profesión,  que  pueden  juzgar  mejor  que  yo  este  asunto.  La  car- 
ta que  acompaño  en  original,  es  del  Sr.  Wimmer,  director  de  las 
minas  reales  en  Goslar  (Harz  hanoveriam).  En  todo  caso,  él  es 
para  esto  la  primera  autoridad. 

^^El  libro  que  menciona  lo  he  pedido  á  Yiena,  á  la  vez  que  he 
escrito  á  Darlington  para  que  me  mande  dibujos,  y  si  se  puede, 
también  modelos,  los  que  te  mandaré  en  el  acto.  En  el  libro  re- 
cientemente publicado  délos  Sres.  Karmarschy  Hecren  (dos  pro- 
fesores de  Hannover),  se  recomiendan  también  las  máquinas  de 
Darlington  como  las  mejores. 

^^  Siento  no  poder  mandar  texto  español,  pero  sí  francés  ó  in- 
glés si  se  desea. — (Firmado.) — Carlos  Stélling J^ 


"Delante  del  Rammelsberg,  Mayo  23  de  1877. — Muy  querido 
amigo  y  hermano:  Me  apresuro  á  contestar  tu  grata  21  del  cor- 
riente, recibida  poco  hace. 

^^No  puedo  decirte  si  en  este  momento  se  trabaja  con  máqui- 
nas en  otras  minas  del  ñsco  además  de  estas ;  pero  sabrás  por  las 
publicaciones  que  tratan  de  este  asunto,  que  las  máquinas  que 
se  emplean  para  barrenar  las  rocas,  de  dia  en  dia  reciben  mayor 
aplicación,  tanto  én  las  minas  como  en  los  túneles,  y  que  se  han 
esparcido  (ó  empleado)  en  toda  Europa,  América,  y  en  algunas 
otras  regiones. 

"Hay  ahora  tantas  construcciones  de  máquinas  barrenadoras, 
que  el  enumerarlas  todas  solamente,  ocuparía  mucho  espacio: 
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coordinándolas  bajo  varios  sistemas,  seria  más  fácil;  pero  no  pue- 
do tomarlas  aquí  en  consideración. 

^' A  mi  juicio,  han  llegado  las  máquinas  de  Darlington  á  una 
sencUlez  y  facilidad  de  aplicación,  que  creo  es  difícil  superarlas, 
principalmente  en  lo  primero. 

'^Sin  embargo,  nó  se  puede  negar  que  la  Darlington  trabtya 
con  una  presión  más  alta  y  con  mayor  gasto  en  su  aplicación  que 
muchas  otras  máquinas;  pero  según  mis  experiencias,  se  com- 
pensan ampliamente  estos  defectos  notorios — si  así  quieren  lla- 
marse— por  la  suma  sencillez,  la  poca  necesidad  de  reparaciones 
que  es  consiguiente  y  la  velocidad  del  trabajo,  que  es  hasta  de 
1,000  golpes  por  minuto. 

<'En  una  de  las  últimas  construcciones — con  la  máquina  ale- 
mana de  Schramm — se  han  excusado  estos  inconvenientes,  pero 
algo  á  costa  de  la  sencillez.  Sin  embargo  de  esto,  todavía  está 
por  experimentarse  si  esta  barrenadora  se  sobrepondrá  á  la  otra. 
En  estos  dias,  para  observar  cuál  es  mejor,  hemos  empleado  tam- 
bién la  de  Schramm. 

^<  Además  de  estas  dos  máquinas,  se  deben  mencionar  honro- 
samente las  americanas  de  Burleigh  é  Ingersoll,  la  primera  de 
las  cuales  trabaja  ahora  en  el  túnel  de  Sutro.  En  este  momento 
se  emplearán  todas  estas  máquinas  allá  en  donde  únicamente  fun- 
ciona una  en  el  trabajo,  estando  encargado  el  operario  del  avan- 
ce de  la  barrena.  Si  se  quiere  trabajar  con  varias  máquinas  á  la 
vez — unidas  en  una  armazón  páralos  túneles  y  socavones  de  mi- 
na— entonces  deben  arreglarse  para  que  las  barrenadoras  avan- 
cen por  sí  solas.  Bajo  este  aspecto,  la  primera  fué  la  alemana  de 
Sachs;  pero  actualmente  hay  otras  mejores,  por  la  mayor  senci- 
llez y  duración  de  las  partes  movibles.  Las  mejores  experiencias 
con  máquinas  automáticas  se  habrán  hecho  en  el  túnel  de  San 
Gotardo.  Nosotros  estamos  muy  satisfechos  con  la  máquina  ale- 
mana de  barrenar  roca  del  sistema  MeyeVy  recibida  de  la  fábrica 
de  maquinaria  de  B.  W.  Dinnendalh  en  Huttrop,  Itecle,  Prusia 
Biniana.  Esta  fábrica  construye  también  muy  buenas  armazo- 
nes para  las  máquinas  ( armazón  en  que  avanzan ). 

<<  Hablando  aquí  de  las  armazones,  diré  finalmente  que  toda- 
vía él  barrenar  con  máquinas  tiene  que  vencer  grandes  dificulta- 
des. Para  diferentes  trabtgos,  las  armazones  deben  ser  diferentes. 
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^^La  mayor  dificnltad  consiste  en  escoger  éstas  de  tal  modo,  qae 
permitan  una  traslocacion  fácil  y  rápida,  poderse  fijar  sólidamen- 
te en  el  sitio  de  trabajo,  cambiar  fácilmente  en  varias  direcciones 
la  barrenadora,  y  en  fin,  que  tengan  una  resistencia  duradera. 
Son  éstas  las  mayores  dificultades  que  se  vencen  más  fácilmente 
en  los  túneles  que  en  las  minas. 

'^Becomiendo  un  libro  nuevamente  publicado :  ^^La  técnica  mo- 
derna de  barrenar  de  Julio  Mahler,  7*  edición,  Viena,  1876,  libre- 
ría Lehmann"  y  Wentzel,  1.,  Opemring  17. 

<^  También  envío  la  dirección  de  Darlington.  Jobn  Darlington 
Esqr.  2,  Goleman  Street  Buildings,  Moorgate  Street,  London. — 
(Firmado)  Wimmer.^ 


A  lo  que  antecede,  agregaré  unos  cuantos  renglones  para  am- 
pUar  el  asunto. 

Mr.  Darlington  asegura,  con  el  laconismo  inglés  característi- 
co, que  su  barrenadora  llena  cumplidamente  las  condiciones  si- 
guientes: 

1^  La  máquina  perforadora  es  sencilla  en  su  construcción  y  re- 
sistente en  todas  sus  piezas. 

2^  Consta  de  pocas  piezas,  y  de  estas  solamente  una  movible  pa- 
ra determinar  la  percusión. 

3*  Es  comparativamente  de  poco  peso. 

4*  Ocupa  poco  espacio. 

5^  La  pieza  percusora  es  relativamente  de  gran  peso,  y  choca 
directamente  contra  la  roca. 

6*  Ninguna  pieza,  además  del  émbolo,  está  expuesta  á  la  ac- 
ción del  golpe. 

7*  El  émbolo  trabaja  con  amplia  variación  en  la  longitud  de 
su  carrera  (de  ¿  á  4  pulgadas  y  aun  más). 

8^  La  brusca  desaparición  de  la  resistencia  no  causa  daño  á  la 
máquina. 

9^  El  movimiento  rotatorio  de  la  barrera  es  automático. 

10^  Trabsya  con  una  presión  moderada. 

11^  Puédese  fácilmente  desarmar  y  armar  por  trabajadores  me- 
cánicos poco  expertos. 

12^  Trabaja  con  lentitud  ó  con  gran  velocidad,  con  percusión 
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suave  ó  fuerte,  simplemente  regulando  la  abertura  de  la  llave  do 
alimentación* 

13^  Los  órganos  que  determinan  la  rotación  de  la  barrena,  se 
encuentran  dentro  del  cilindro,  completamente  al  abrigo  de  la 
suciedad  y  de  las  partículas  de  roca. 

Los  que  hemos  tenido  ocasión  de  observar  muy  de  cerca  la  mar- 
cha de  las  máquinas  de  barrenar  en  los  trabajos  de  excavación 
en  grande  escala,  podemos  comprender  la  ventaja  de  las  condicio- 
nes enumeradas  bsyo  los  núms.  1, 2, 6, 7, 8, 11  y  12.  De  éstas,  las 
tres  primeras  con  las  núms.  8  y  11  constituyen  un  aparato  poco 
expuesto  al  deterioro  en  el  trabajo,  y  que  por  consiguiente  exige 
reparaciones;  implicando  esto  que  no  sea  preciso  un  surtido  de 
máquinas  para  refacciones,  y  un  taller  mecánico  bien  establecido» 
y  competentemente  habilitado  de  los  aparatos  y  utensilios  nece- 
rios  para  obra  de  hierro  y  acero  bien  acabada,  que  exige  á  la  vez 
trabajadores  especiales  y  diestros.  La  economía  de  capital  para 
el  taller  y  de  jornales  es,  pues,  evidente. 

Las  condiciones  7  y  12  son  notorias  en  el  trabajo,  bien  sea  al 
comenzar  los  barrenos,  entretanto  encapillan,  6  bien  al  continuar 
el  taladro  en  rocas  que  aveces  exigen  la  percusión  indistintamen- 
te á  grandes  ó  á  pequeños  golpes.  El  resto  de  las  enumeradas,  son 
comunes  á  las  máquinas  de  esta  especie  de  buena  construcción. 

Según  los  párrafos  trascritos  en  el  folleto -anuncio  de  esta 
máquina  de  barrenar,  han  formado  un  juicio  lisonjero  de  ella: 
1?  El  Instituto  de  ingenieros  mecánicos  de  Londres,  según  consta 
por  el  periódico  científico  Ungineeríng  de  Mayo  1?  de  1874.  2?  La 
'^Beal  Sociedad  Politécnica  de  GomwalP  concediendo  una  me- 
dáUa  de  plata  de  primera  clase  en  Agosto  de  1874.  S?  Varias  com- 
paSias  inglesas,  alemanas  y  francesas  que  las  han  sujetado  á 
prueba  en  el  terreno. 

Por  toda  conclusión  repetiremos  que  la  opinión  del  Ingeniero 
alemán  Sr.  Wimmer,  es  sin  duda,  á  la  vez  que  inteligente,  im- 
pardaL 

Pedro  L.  Monboy. 

San  Luis  PotoBl,  Agosto  de  1677. 


22 


170  SOCIEDAD  MEXICANA 


LA  SESIÓN  EN  HONOR  DE  QÜETELET 

(Vteie  el  tomo  U  p«sinM  in  y  m.) 

DISCURSO  ÍMdopor  el  Sr,  ingenUro  D,  IVtmeUeo  Jimmtm  en  la  tmion  del  9S 
ñm  Julio  de  1S74,  de  la  Sociedad  Mesrieama  de  GeografUí  y  X$tadáeHe&f  de^ 
diotUUiú  la  memoria  del  il%i»irea9tráno»%o  y  ottadMaheiga  SomUüago  Ajíñ^ 
líOmherte  (/iMtolef. 

SbKor  Prbsboentk:  SeSobbs: 

N  rasgo  de  benevoleucia  de  mis  ilustrados  consocios,  les  su- 
girió la  idea  de  nombrarme  intérprete  de  sus  sentimieatos 
para  tributar  en  esta  noche  un  homenaje  de  respeto  á  la 
memoria  de  nuestro  socio  honorario  el  laborioso  é  inte- 
ligente astrónomo  belga  Santiago  Adolfo  Lamberto  Quetelet,  di- 
rector del  Observatorio  de  Bruselas,  muerto  en  aquella  ciudad 
el  17  de  Febrero  último. 

Nunca  tuvimos  el  gusto  de  oir  el  metal  de  la  voz  de  nuestro 
querido  consocio,  ni  de  admirar  de  cerca  el  fuego  fecundo  que 
hubiera  sabido  dar  á  nuestras  animadas  conversaciones  cientí- 
ficas semanarias ;  pero  sí  tuvimos  frecuentes  ocasiones  de  admi- 
rar su  inteligencia  y  su  saber,  leyendo  sus  trabajos  profesionales 
y  sosteniendo  con  él  una  continuada  correspondencia  de  mayor 
interés. 

Quetelet  alcanzó  la  edad  de  78  años,  cuya  mayor  parte  ocupó 
en  estudios  teóricos  y  prácticos  de  las  ciencias  de  aplicación, 
contribuyendo  á  ensanchar  particularmente  los  relativos  á  lo  que 
hoy  se  llama  propiamente  ^^La  Escuela  Práctica  de  Astronomía 
Moderna  ó  Alemana,"  á  cuya  cabeza  se  puso  el  sabio  BesseL 

Quetelet  nació  el  22  de  Febrero  de  1796  en  la  ciudad  de  Qan- 
te,  antigua  i)atria  de  Garlos  Y,  capital  de  la  provincia  de  Flan- 
des  oriental  en  el  reino  de  Bélgica,  y  desde  sus  más  tiernos  anos 
dejó  ver  las  más  bellas  disposiciones  para  el  estudio  de  las  cien- 
cias exactas;  su  educación  primaria  llenó  enteramente  los  de- 
seos de  sus  maestros,  y  en  la  secundaria  obtuvo  firecuentes  triun- 
fos sobre  sus  condiscípulos.  A  la  edad  de  18  años  recibió  el  título 
de  profesor  de  matemáticas  del  Colegio  Beal,  distinción  tanto 
más  marcada  cuanto  que  en  Europa  muy  raras  veces  se  ejerce  el 
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profesorado  en  los  establecimientos  de  educación  superior  en  una 
edad  tan  temprana.  Posteriormente  pasó  también  de  profesor 
al  Ateneo  de  Bruselas. 

En  1824  el  rey  Guillermo,  que  conocía  lo  que  pedia  aún  desar- 
rollar el  talento  de  Quetelet,  tomó  á  su  cargo  la  noble  misión  de 
protegerlo,  enviándole  á  Paris  para  que  perfeccionara  sus  cono- 
cimientos astronómicos  y  entablara  relaciones  científicas  con  los 
sabios  más  distinguidos.  Allí  concibió  y  formó  en  1826  el  joven 
astrónomo,  el  proyecto  del  Observatorio  Eeal  de  Bruselas,  cuya 
construcción  y  dirección  se  confió  á  su  inteligencia. 

Antes  de  encargarse  definitivamente  de  su  dirección,  viajó  du- 
rante dos  años  por  Inglaterra,  Escocia,  Alemania,  Suiza  é  Italia, 
y  á  su  vuelta  se  consagró  sin  descanso  á  una  serie  de  trabajos 
cuyo  plan  habia  ensanchado  en  sus  viajes  y  cuyo  centro  era  su 
Observatorio,  que  desempeñó  hasta  los  últimos  dias  de  su  vida, 
publicando  durante  un  largo  período  sus  anales,  año  por  año,  de 
un  gran  ínteres  científico. 

La  vida  intelectual  de  Quetelet  fué  sumamente  laboriosa,  y 
aunque  el  trabajo  del  Observatorio  absorbía  la  mayor  parte  de 
su  tiempo,  la  buena  distribución  que  de  él  hacia  le  permitió  ocu- 
parse en  los  otros  ramos  de  la  ciencia,  desempeñando  durante 
muchos  años  el  cargo  de  secretario  perpetuo  de  la  Academia  Beal 
Belga,  y  contribuyendo  con  sus  producciones  á  los  trabajos  del 
Instituto  de  Francia,  de  las  sociedades  reales  de  Londres,  Edim- 
burgo, Gotinga  y  C!openhague,  de  las  qué  fué  socio  corresponsal. 

La  mayor  parte  de  las  producciones  de  Quetelet  tenían  un  ca- 
rácter especial,  que  tendía  á  propagar  y  divulgar  las  ciencias, 
sobre  todo  las  referentes  al  cálculo  de  las  probabUidades,  la  As- 
tronomía, la  Física,  las  Matemáticas,  la  Meteorología  y  la  Esta- 
dística; en  todas  ellas  se  ve  esa  claridad  de  ideas  y  esa  elevación 
de  pensamientos  que  distingue  al  hombre  enteramente  consa- 
grado á  las  ciencias  consideradas  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
útüidad  práctica. 

Kada  hay  que  admirar  más  en  Quetelet  que  esa  perseverancia, 
Mja  de  una  convicción  profunda  y  de  una  vocación  decidida  por 
las  ciencias  de  su  predilección ;  de  ella  tenemos  la  prueba  en  46 
años,  no  interrumpidos,  que  dirigió  el  Observatorio  de  Bruselas, 
que  como  he  dicho,  tuvo  el  gusto  de  dirigir  desde  sus  cimientos. 
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Fijémonos,  en  efecto,  en  lo  que  es  la  vida  de  un  astcáaomo  de- 
dicado al  servicio  de  esos  monomentos  levantados  á  nna  de  las 
ciencias  más  útiles  y  más  hermosas,  y  que  más  elevan  á  la  ha- 

Cuando  se  penetra  en  nna  de  esas  construcciones,  que  se  dis- 
tinguen más  por  su  sencillez  y  utilidad  que  por  su  grandeza,  se 
comienza  por  experimentar  un  sentimiento  de  recogimiento  y  de 
respeto,  inspirado  por  un  silencio  profundo  que  es  interrumpido 
únicamente  por  el  raido  monótono  y  regalar  de  las  osdladoneB 
isócronas  del  péndulo  astronómico,  que  al  marcar  segundo  á  se- 
gundo el  tiempo  que  huye  para  no  volver  más,  nos  recuerda  tam- 
bién cuánto  debe  la  ciencia  á  Huy gens,  inventor  de  este  ingenioso 
aparato. 

La  colocación  ordenada  de  los  demás  instrumentos;  los  meca- 
nismos de  que  ellos  y  las  cúpulas  que  los  abrigan  de  la  intem- 
perie están  provistos  para  dirigirlos  con  movimientos  pausados 
y  suaves  á  los  astros  que  son  el  objeto  de  cada  observación;  la 
idea  de  que  en  los  compartimientos  de  aquel  edificio  no  hay  nada 
inútil,  nada  que  deje  de  llenar  su  objeto,  y  el  aspecto  mismo  de 
los  pocos  pero  inteligentes  observadores,  que  con  su  pensamien- 
to inmóvil  y  su  alma  trasportada  al  órgano  de  la  vista,  y  sin  dis- 
traerse del  programa  diario  que  tienen  fijado,  esperan  los  mo- 
mentos oportunos  para  llenarlo,  todo  contribuye  á  aumentar  la 
impresión  primera  de  respeto  y  recogimiento. 

Si  se  sigue  la  vida  de  los  astrónomos  de  observatorio^  se  les  ve 
ocupados  en  observar  el  sol  por  la  mañana,  á  medio  dia  y  en  la 
tarde,  para  consagrarse  en  la  noche  á  las  estrdlas,  la  luna  y  los 
planetais. 

Los  astrónomos  se  dividen  el  trabajo,  pero  el  gefe  que  debe  v> 
gilarlo  y  abrazarlo  todo,  y  que  se  reserva  las  exploraciones  del 
cielo,  la  observación  de  los  cometas  y  algunos  otros  trabajos  es- 
peciales, necesita  más  que  los  otros  una  naturaleza  de  hierro; 
necesita  que  el  celo  por  la  ciencia  se  sobreponga  al  sueño,  que  es 
una  de  las  necesidades  más  apremiantes;  necesita  velar  toda  la 
noche  y  durante  muchas  noches  sucesivas  con  el  ojo  p^ado  al 
ocular  de  su  anteojo  y  con  el  oído  atento  al  péndulo;  necesita  ob- 
servar de  pié  ó  con  el  cuerpo  inclinado;  algunas  veces  acostado 
mirando  al  zenit,  y  siempre  en  posiciones  forzadas  y  molestas, 
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snfirieiido  los  rigores  de  las  estaciones  y  apurando  la  vista  para 
ver  Gon  ayuda  de  los  mieroscopios,  á  la  luz  artiflciál  de  fuertes 
lámparas,  las  indicaciones  de  sus  instrumentos. 

Tal  es  la  vida  que  Quetelet  ha  llevado  durante  sus  dos  últimos 
tercios,  y  solo  su  rara  actividad  pudo  hacerle  soportar  ese  labo- 
lioBO  trabajo  que  forma  su  mejor  elogio. 

Su  mérito,  como  el  de  los  otros  astrónomos  europeos,  sube  de 
ponto  cuando  se  sabe  que  el  cielo  que  los  cubre  es,  por  lo  gene- 
ral, de  un  aspecto  nebuloso  y  variable.  Las  noches  despejadaa 
son  raaras  y  muy  pocas  veces  seguidas;  es  necesario  esperar  los 
momentos  &vorables  en  que  la  circunstancia  del  cielo  es  propi- 
cia al  observador. 

Tal  vez  esta  dificultad  excita  su  celo,  y  por  eso  vemos  que  en 
el  cielo  triste  de  Inglaterra,  en  el  Observatorio  de  Greenwich,  se 
hacen  unas  de  las  mejores  observaciones.  Gon  razón  el  célebre 
astrónomo  Bailly  deda:  <'La  costumbre  produce  la  indiferencia 
y  el  olvido;  la  naturaleza  ha  compensado  todo,  la  ñKÚlidad  por 
la  pereza^  la  dificultad  por  la  obstinación  y  el  ardor  del  genio. 
El  indo  conserva  como  un  tesoro  las  tablas  astronómicas  cons- 
truidas en  climas  más  duros,  pero  no  las  rectifica  con  el  cielo,  en 
el  cual  nunca  piensa.  El  persa  se  duerme  sobre  su  terrasa  donde 
la  atmósfera,  siempre  en  calma,  tiene  una  ñ*escura  dulce  y  salu- 
dable, donde  el  cielo  invita  á  velar  por  la  pureza  de  su  azul  y  por 
la  multitud  de  sus  puntos  cintilantes.  Esa  esfera  brillante  no  le 
cansa,  sin  embargo,  ni  distracción  ni  insomnio,  mientras  que  el 
europeo  del  TSorte  lucha  contra  la  inclemencia  de  las  estaciones, 
multipUca  sus  trabajos  y  sus  esfuerzos  por  un  goce  fugitivo,  espia 
el  momento  en  que  las  nubes  se  entreabren,  hace  su  observación 
violentamente,  y  como  puede  hacerse  á  la  luz  de  los  relámpagos.^ 

La  larga  práctica  de  Quetelet  en  el  Observatorio  y  su  genio  ana- 
lítico é  investigador,  le  procuraron  realizar  dos  descubrimientos 
del  mayor  ínteres:  el  primero  fué  el  de  la  caida  periódica  de  los 
meteoros  de  Agosto;  el  segundo  es  de  una  inmensa  utilidad  prác- 
tica en  ciertas  observaciones  solares;  aumenta  notablemente  la 
exactitud  de  los  resultados,  y  puede  aplicarse  á  toda  clase  de  ins- 
trumentos provistos  de  telescopios. 

En  efecto,  cuando  se  observa  el  sol  para  obtener  el  tiempo,  la 
latitud  ó  el  azimut,  no  pudiendo  verlo  directamente  á  causa  de 
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la  gran  cantidad  de  materia  luminosa  qne  existe,  hay  necesidad 
de  colocar  en  los  oculares  de  los  anteojos  hélioscopos,  que  dismi- 
nuyendo la  intensidad  de  la  luz,  permita  mirar  al  través  de  ellos 
el  astro,  anotando  los  instantes  en  que  sus  limbos  son  tangentes 
á  los  hilos  de  la  retícula.  La  falta  de  paralelismo  en  las  caras  del 
helioscopo,  y  la  dificultad  de  observar  bien  los  contactos  en  los 
hilos  que  están  siempre  muy  cercanos,  produce  errores  en  el  re- 
sultado, que  no  pueden  eliminarse  del  todo,  á  cuyos  errores  en 
nuestras  bajas  latitudes  se  agrega  el  de  la  posición  circunzenital 
que  ocupa  el  sol  cerca  del  meridiano  cuando  su  declinación  es 
boreal.  Quetelet  imaginó  un  método  tan  sencillo  como  ingenioso 
para  dar  mayor  exactitud  á  las  observaciones.  Sacando  un  poco 
el  tubo  ocular  del  anteojo  y  recibiendo  la  imagen  directa  del  sol 
sobre  un  cartón,  se  tiene  el  disco  amplificado  del  astro  del  tama- 
ño muy  grande,  que  se  ve  con  tanta  claridad  como  los  hilos  mis- 
mos de  la  retícula  que  se  dibujan  igualmente  sobre  el  cartón.  En 
consecuencia,  los  contactos  se  pueden  observar  con  extrema  pre- 
cisión, anotando  los  tiempos  correspondientes  con  la  comodidad 
necesaria  de  parte  del  observador,  circunstancia  que  tiene  una 
gran  influencia  en  el  buen  resultado  de  toda  observación.  Este 
precioso  descubrimiento  de  Quetelet  se  usa  hoy  por  todos  los  ob- 
servadores, y  lleva  el  nombre  de  su  inventor  llamándolo  Método  de 
Quetelet. 

Entre  las  obras  populares  de  este  astrónomo  hay  una  que  me- 
rece mencionarse  con  especialidad,  sus  Mementos  de  Astronomía^ 
que  constan  de  cerca  de  300  páginas,  que  ha  tenido  varias  reim- 
presiones, y  que  con  simples  conocimientos  de  geometría  da  una 
idea  completa  de  los  movimientos  de  los  cuerpos  celestes,  sus  per- 
turbaciones y  las  leyes  que  los  rigen.  Es  un  extracto  de  las  leccio- 
nes dadas  por  el  autor  en  el  museo  de  Bruselas.  La  obra,  escrita 
con  suma  claridad  y  bajo  un  plan  bien  combinado,  es  una  de  las 
más  á  propósito  para  enseñar  los  elementos  de  esta  vasta  ciencia. 

Los  principios  que  desarrolla  sobre  sistema  del  mundo  hasta 
Oopémico,  las  teorías  de  la  tierra,  el  sol,  la  luna  y  los  cometas 
con  los  métodos  gráficos  para  hallar  aproximadamente  los  prin- 
cipales elementos  de  sus  órbitas,  los  aerolitos,  las  estrellas  erran- 
tes y  las  mareas,  hacen  esta  obra  de  mucha  utilidad  para  la  ju- 
ventud, que  debe  recibir  sobre  la  astronomía  impresiones  pred- 
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sas  y  giandiosas.  Ella  ha  servido  de  texto  en  muchos  de  nuestros 
establecimientos  de  educación,  aun  en  los  últimos  años,  obtenien- 
do con  su  enseñanza  resultados  muy  satisfactorios. 

No  fueron  menos  importantes  los  estudios  de  Quetelet  sobre 
la  Estadística,  á  cuya  ciencia  se  dedicó  también  con  empeño,  pu- 
blicando yarias  obras^que  son  consideradas  como  unas  de  las 
mejores  en  su  clase,  y  que  lo  hicieron  digno  de  colocarlo  en  el 
número  de  nuestros  socios  más  útiles  é  inteligentes,  á  cuya  dis- 
tinción supo  corresponder,  consagrándonos  una  parte  de  su  tiem- 
po que  con  tanto  acierto  sabia  distribuir. 

Quetelet  d^a  un  h\¡o  (Ernesto),  astrónomo  como  él,  que  tomó 
parte  en  los  trabajos  del  Observatorio  desde  1845,  y  que  sigue 
las  huellas  de  su  ilustre  progenitor,  dedicándose^con  especialidad 
al  magnetismo. 

La  Sociedad  de  Oeografía  y  Estadística,  que  sabe  apreciar  de- 
bidamente la  inteligencia  y  laboriosidad  de  uno  de  sus  más  in- 
tdigentes  socios  honorarios  en  el  extranjero,  cuya  pérdida  ha 
sido  tan  lamentable  para  las  ciencias,  dedica  hoy  una  sesión  es- 
pecial, presidida  por  el  primer  magistrado  de  la  Bepública,  para 
tributar  im  homeneye  de  respeto  á  la  memoria  del  ilustre  astró- 
nomo y  estadista  belga  Santiago  Adolfo  Lamberto  Quetelet 


DI8CUB80  pronunciado  por  el  Sr,  H.  Antonio  0€Nreia  CubaSf  en  la  eeeion  de 
la  Soeéedmd  de  Beogwtfía  y  SetadisHoOf  céiébr&da  en  honor  do  QiMfvM,  Xa 
moche  del  95  do  JtMo  de  1874, 

La  famosa  ciudad  de  Gante,  patria  de  tantos  hombres  ilustres 
en  las  ciencias,  en  las  artes  y  en  las  armas,  vio  nacer  el  22  de  Fe- 
brero de  1796  á  un  niño  que  con  el  tiempo  llegaría  á  ser  honra 
y  orgullo  de  la  ilustrada  Bélgica.  Llamóse  ese  niño  Lamberto 
Adolfo  Santiago  Quetelet.  Si  pudiera  vaticinarse  el  porvenir  de 
los  hombres,  la  humanidad  entera  celebraria  con  fausto  el  nata- 
licio de  aquellos  seres  que,  como  Quetelet,  vienen  al  mundo  do- 
tados de  una  privilegiada  inteligencia;  habría  celebrado  con  jú- 
bilo el  nacimiento  de  ese  niño,  saludándole  como  al  futuro  astró- 
nomo, al  infatigable  meteorologista  y  al  estadista  profundo. 

Como  todos  los  hombres  de  genio,  Quetelet  reveló  desde  su 
edad  temprana  las  dotes  de  su  claro  entendimiento,  pues  á  los 
diez  y  ocho  ^os  su  buena  instrucción  le  permitió  elevarse  al  ma- 
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gisterío,  como  profesor  de  matemáticas  en  el  Colegio  de  GantOi 
y  cinco  años  después  en  el  Ateneo  de  Broselas,  al  mismo  tiempo 
que  ocupaba  un  asiento  en  la  Academia  de  Bélgica,  de  la  cual 
fué  más  tarde  secretario  perpetuo. 

A  fin  de  perfeccionar  sus  conocimientos  astronómicos,  marchó 
á  Paris  en  1824,  enviado  por  el  ilustrado  gobierno  del  rey  Gui- 
llermo, y  regresó  á  su  patria  dos  años  después,  para  fundar  éí 
Observatorio  de  Bruselas,  cuya  dirección  se  le  confió  y  la  cual 
desempeñó  hasta  los  últimos  dias  de  su  existencia.  Los  anuarios 
científicos,  las  revistas  y  los  libros  de  los  sabios  insertan  precio- 
sos datos  debidos  á  las  profundas  observaciones  de  Quetelet,  á 
sus  variados  conocimientos  y  á  su  extremada  dedicación ;  bellos 
é  interesantes  trabajos  con  los  cuáles  el  ilustre  astrónomo  recom- 
pensó con  usura  á  su  gobierno  la  protección  que  de  él  recibiera. 

En  las  inmortales  obras  de  Humboldt  y  Arago,  eu  lo  concer- 
niente á  la  meteorologf  a,  casi  en  cada  página  se  lee  el  nombre  de 
Qu^let  y  las  justas  apreciaciones  que  de  sus  trabajos  é  int^e- 
santes  observaciones  hacen  ambos  sabios.  Cada  una  de  aqudlas 
citas,  en  libros  tan  eminentes,  erige  á  Quetelet  un  monumento 
eterno,  como  lo  son  las  bellas  páginas  del  Cosmos  y  la  Astrono- 
mía pofula/r. 

De  1827  á  1829  recorrió  Inglaterra,  Escocia,  Alemania,  Suiza 
é  Italia,  dando,  á  fuer  de  inteligente  observador,  más  dilatado 
ensanche  á  sus  conocimientos,  los  cuales  reveló  tan  luego  cc»no 
hubo  regresado  á  su  patria,  emprendiendo  una  serie  de  útiles  pu- 
blicaciones.— La  reputación  del  astrónomo  belga  se  extendió  rá- 
pidamente y  se  hizo  universal:  en  1841,  su  patria  le  honró  con  él 
título  de  presidente  de  la  Comisión  Central  de  Estadística,  y  la 
Europa  toda  y  la  América  le  colmaron  de  honores  y  de  todo  gé« 
ñero  de  distinciones. 

La  Astronomía  elemental  de  Quetelet  ha  sido  en  México  el  pri- 
mer libro  científico  que,  como  un  guía  luminoso,  ha  puesto  A  pro- 
fesor en  nuestras  manos.  Sus  instructivas  páginas  nos  dejaron 
percibir  la  radiante  luz  de  la  ciencia,  impidiendo  con  su  buen  mé- 
todo que  aquella  nos  ofuscara.  Si  á  esta  circunstancia  favorable 
se  agrega  nuestra  inclinación  natural  de  honrar  á  los  sabios  eri- 
giéndoles un  templo  en  nuestros  corazones,  preciso  era  que  la  So- 
dedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística,  fiel  intérprete  de 
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aquel  sentimiento,  distinguiese  al  ilustre  sabio  con  el  título  de  so- 
cio,  y  decretase,  al  saber  su  muerte  acaecida  el  17  de  Febrero  úl- 
timo, esta  solemne  sesión  en  honra  de  su  memoria. 

Bajo  diversos  puntos  de  vista*  debe  considerarse  el  genio  de 
Quetelet :  como  astrónomo  distinguido,  como  hábil  meteorologis- 
ta, como  estadista  profundo,  y  más  que  todo  como  propagador 
in&tigable  de  la  ciencia.  Esta  última  y  envidiable  cualidad  bas- 
ta por  sí  sola  para  hacer  su  apología. 

Si  se  consideran  los  servicios  prestados  á  la  sociedad,  tanto  en 
el  genio  creador  de  los  principios  como  en  el  sabio  propagador 
de  los  conocimientos  humanos,  en  sus  respectivas  esferas,  resalta 
un  gran  mérito.  Si  el  brillante  astro  del  dia  resplandece  por  su 
propia  luz,  los  planetas  con  sus  reflejos  también  ahuyentan  las 
tinieblas.  Los  Laplace,  con  su  genio  creador,  lanzan  al  mundo  los 
brillantes  rayos  de  su  inteligencia,  y  los  Quetelet,  planetas  de 
esos  soles,  los  difunden  disipando  las  tinieblas  de  la  ignorancia. 
El  hombre,  en  general,  no  puede  poner  sus  oj  As  en  la  radiante  fo- 
tosfera solar,y  si  puede  fijar  la  vista  en  el  disco  apaciblede  la  luna. 

Aun  prescindiendo  de  las  propias  observaciones  de  Quetelet 
como  astrónomo,  y  de  las  cuales  tratará  esta  misma  noche  mi 
apreciable  consocio  D.  Francisco  Jiménez,  la  enunciación  solo  de 
las  innumerables  obras  que  dio  á  luz  el  ilustre  sabio,  basta  para 
demostrar  su  relevante  mérito  como  propagador  insigne. 

La  meteorología,  una  de  Isus  ciencias  más  difícUes  por  su  apli- 
cación y  que  demanda  la  mayor  asiduidad  en  las  observaciones, 
fué  el  asunto  á  que  dio  una  gran  importancia  el  ilustre  astrónomo, 
consagrándole  su  tiempo  y  las  ricas  dotes  de  su  entendimiento. 
La  lluvia  de  meteoros  cósmicos  que  habiá  sido  observada  en 
América  en  1799,  por  Humboldt  y  Bonpland,  fué  para  Quetelet 
él  origen  de  un  importante  descubrimiento. 

Nada  es  más  digno  de  la^  inteligencias  privilegiadas  que  el 
examen  de  los  fenómenos  celestes.  En  la  contemplación  del  fir- 
mamento el  poeta  halla  la  inagotable  fuente  de  la  inspiración ; 
en  el  estudio  del  Universo  el  astrónomo  descubre  las  leyes  inmu- 
tables que  rigen  á  los  cuerpos  que  lo  pueblan;  y  en  la  atenta  me- 
ditación de  los  espacios  infinitos,  el  filósofo,  ante  los  asombrosos 
arcanos  providenciales,  adquiere  la  convicción  de  las  limitadas 
fiícaltades  de  su  entendimiento.       * 

23 


178  80Gna)AD  MEnCANA 

Oonsagrado  constantemente  al  estadio,  Qnetelet  oontriboyó  á 
descubrir  las  leyes  á  que  se  haUan  sigetas  en  el  espacio  las  ma- 
sas meteóricaSy  4i^i^<l<^  ^^  atención  en  los  anUlos  de  millares  de 
meteoritos  que  circulan  en  tomo  del  sol  como  otros  tantos  aste- 
roides, y  á  los  cuales  la  tierra  encuentra  en  su  camino. 

(Quién  no  ha  visto  aparecer  de  improviso  esos  cuerpos,  infla- 
marse al  contacto  de  la  atmósfera,  cruzar  rápidamente  el  espacio 
con  sus  estelas  luminosas,  como  pequeños  y  brillantes  cometas,  y 
extinguirse  súbitamente  t  Ese  sublime  espectáculo  que  solo  ex- 
cita la  curiosidad  y  admiración  del  hombre  indiferente,  es  un  ma- 
nantial de  sabiduría  para  el  diligente  observador. 

Comparando  las  observaciones  modernas  con  las  de  los  anales 
chinos,  cuyo  extracto  publicó  Biot,  llegó  Quetelet  á  determinar 
la  periodicidad  de  la  lluvia  deestrellas  erráticas,  llamadas  de  San 
Lorenzo,  y  que  tiene  lugar  del  9  al  11  de  Agosto.  Según  las  dis- 
tintas circunstancias  que  concurren  en  la  aparición  de  esos  cuer- 
pos de  materia  cósmica,  forman  tres  grupos :  1?  Estrellas  espo- 
rádicas que  aparecen  todo  el  ano  y  cruzan  en  todas  direcciones 
en  número  de  ocho,  término  medio,  por  hora,  en  el  campo  de  un 
observador,  según  el  mismo  Quetelet.  2?  Lluvia  de  San  Loren- 
zo, del  9  al  11  de  Agosto,  que  radian  entre  las  constelaciones  de 
Perseo  y  Gasiopea,  y  cuya  máxima  intensidad  se  efectúa  el  dia 
10,  conforme  á  las  observaciones  del  mismo  ilustre  sabio;  y  por 
último,  la  lluvia  del  10  al  15  de  Noviembre,  cuyo  lugar  de  radia- 
ción es  la  constelación  del  León  y  su  máxima  intensidad  la  ikia- 
drugada  del  dia  14. 

En  la  interesante  memoria  que  sobre  los  catálogos  de  estrellas 
erráticas  publicó  Quetelet,  manifiesta  las  relaciones  de  periodi* 
cidad  que  existen  entre  las  auroras  boreales  y  aquellos  meteoros, 
sin  que  por  eso  se  entienda  que  entre  aquellas  y  estos  existe  el 
mismo  origen  y  pertenecen  á  una  misma  clase,  sino  que  debe  su- 
ponerse que  las  causas  determinantes  de  las  auroras  boreales  pue- 
den ser  favorables  al  nacimiento  del  fenómeno  meteorice. 

A  Quetelet  se  deben  interesantes  observaciones  sobre  ciertos 
movimientos  simultáneos  atmosféricos,  los  cuales  explica  por 
medio  de  ingeniosas  hipótesis,  y  además,  sobre  la  lluvia,  tempe- 
ratura del  sudo  y  auroras  boreales,  publicando  sus  resultados  y 
dando  de  todo  las  más  sabias  descripciones  y  curiosos  detalles. 
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A  qjemplo  de  otros  sabios,  el  mismo  Qnetelet  hizo  multiplica- 
dos experimentos,  introdncieiido  el  termómetro  en  la  tierra  y  á 
distintas  proftandidades,  á  fin  de  resolver  laimportantisima  cues- 
tión de  la  temperatura  del  globo.  Sus  propias  observaciones  y  la 
comparación  que  de  estas  hizo  con  las  de  otros  sabios,  le  dieron 
un  resultado  satisfáictorio  respecto  de  la  velocidad  media  con  que 
se  trasmite  el  calor  al  interior  de  la  tierra,  determinando  las  dos 
profundidades  en  que  las  variaciones  anuales  y  diurnas  de  la  tem- 
peratura pueden  considerarse  nulas. 

Por  último,  en  1873  Qnetelet  publicó  su  Memoria  sobre  las  re- 
soluciones del  Congreso  de  Yiena,  del  cual  formó  parte.  Tenia  por 
objeto  esa  reunión  la  discusión  de  las  que  en  concepto  de  aque- 
llos sabios  deberian  adoptarse  para  proceder  de  una  manera  uni- 
forme á  las  observaciones  meteorológicas  en  todos  los  países. 

Las  obras  más  notables  que  nos  d^ó  el  eminente  Qnetelet,  in- 
dependientemente de  las  estadísticas  é  históricas,  son :  la  Ajgtro- 
n&mía  demental  (1826),  cuya  segunda  edición  tomó  él  título  de 
Elementos  de  Astronomía  (1847).  Anuario  del  Observatorio  Real 
de  Bruselas  (1833-1866).  Física  del  Globo  (1861).  Metearohgia 
de  Bélgica  comparada  con  la  del  Globo  (1867);  y  varías  memo- 
rias destinadas  á  la  correspondencia  física  y  matemática  de  Bélgica 
y  á  los  Anales  del  Observatorio. — Los  importantes  trabajos  de 
Qnetelet  no  se  limitaron  á  la  astronomía  y  meteorología.  Su  ta- 
lento y  su  erudición  prestaron  á  su  patria  servicios  no  menos  im- 
portantes, con  las  obras  que  escribió  sobre  estadística. 

Estos  distintos  ramos  de  la  ciencia,  basados  en  datos  numéri- 
cos, demandan  cada  uno,  por  su  dificultad  suma,  una  inteligencia 
superior  y  especial.  De  los  fenómenos  celestes  y  atmosféricos 
obtiene  el  astrónomo  y  meteorologista  los  datos  esenciales  de  sus 
cálculos ;  el  estadista  los  recoge  de  los  hechos  naturales,  sociales 
y  políticos.  Los  primeros  respectivamente  fijan  las  leyes  del  mo- 
vimiento de  los  astros  y  las  causas  determinantes  de  los  meteoros, 
y  el  segundo  da  á  conocer  el  estado  social  de  un  pueblo  en  sus  ele- 
mentos naturales  de  economía,  situación  y  movimiento.  Aque- 
llos predicen  la  reproducción  de  los  fenómenos  celestes  y  varia- 
ciones del  tiempo,  y  este  prevé  los  males  de  la  sociedad  y  pro- 
pone las  medidas  necesarias  para  su  remedio. 

Estas  diversas  circunstancias  realzan  más  el  mérito  del  hom- 
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bre  que  sapo  tratar  con  tanto  acierto  materias  tan  variadas  oomo 
dificiles  y  que  llenaron  toda  su  laboriosa  existencia. 

Los  títulos  solp  de  las  obras  qae  Quetelet  escribió  sobre  esta- 
dística,  revelan  su  inmensa  importancia. — Investigaoionea  Ikia- 
¿Uaticas  acerca  dd  Reino  de  los  País  Bajos  (1830).  IwvesHgaciones 
sobre  la  reproducci/on  y  mortalidad  y  sobre  la  póbloGion  de  Bélgica 
( 1832).  Infiuenoia  de  las  estaciones  sobre  la  mortalidad  á  diferen^ 
edades  (1838).  Cartas  dd  duque  de  8ajonia  CoburgO'-OothajSobre  la 
teoría  de  las  probabilidades  aplicadaá  las  ciencias  morales  ypoUtieas 
( 1846).  Sistema  social  y  leyes  que  lo  rigen  ( 1848).  Bstadístiea  mo- 
ral y  leyes  en  que  se  funda  (1^^)^  y  con  el  concurso  de  M.  Heus- 
chlin,  Estadística  internacional  (1805).  Publicó  además  Un  pro- 
yecto de  l^  par  a  la  enseñanza  publica  en  Bélgica  (1838);  UnaSis- 
toria  de  las  ciencias  físicas  y  matemáticas  (1865),  jLas  Oiencias fí- 
sicas y  matemáticas  de  los  belgas  á  principios  del  siglo  XIX  (1867). 

Muy  pocas  son  las  noticias  que  de  la  vida  de  Quetelet  nos  han 
llegado.  Uno  que  otro  rasgo  biográfico,  que  consigna  el  diccio- 
nario de  Yaperau  respecto  de  ese  sabio,  y  las  menciones  y  ci- 
tas de  sus  obras  y  observaciones  que  se  encuentran  en  los  libros 
científicos,  han  sido  el  único  material  de  que  he  podido  disponer 
para  dar  forma  á  este  corto  discurso  en  desempeño  de  la  comisión 
que  la  Sociedad  se  dignó  conferirme. 

Sin  embargo,  puedo  aventurar,  acerca  de  la  vida  de  este  sabio, 
una  presunción  que  no  desmentirá  ciertamente  la  biografía  que 
escriban  sub  compatriotas.  Entregado  el  ilustre  Quetelet  á  sus 
ocupaciones  favoritas  en  el  seno  de  su  familia,  estimado  de  su  go- 
bierno y  querido  de  sus  amigos,  entre  los  cuales  contaba  en  pri- 
mer lagar  á  Humboldt,  Arago,  Agassiz,  Maury  y  otros  hombres 
ilustres,  su  existencia,  con  excepción  de  las  penalidades  inheren- 
tes á  la  humanidad,  debe  haber  sido  tranquila  y  feliz. 

Digna  fauna  le  granjearon  en  vida  sus  importantes  trabajos; 
de  hoy  en  adelante,  sus  obras  constituyen  su  gloria  x>óstuma. 


DISCURSO  pronuneiado par  el  Sr.  I),  Franeiseo  Vera,  en  nonibre  de  la  Soeiedad 
de  Xngenieroa  eivilee  y  Arquitectos,  en  la  eeeion  que  la  Soeiedad  de  Geogretfia 
y  Eetadistica  celebró  el  9S  de  J'ulio  de  1874  en  honor  de  QueteleL 

Señores:— La  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística,  honra  de 
las  ciencias,  foco  que  concentra  las  ilustraciones  más  notables 
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de  este  país,  ha  establecido  la  laadable  costambre  de  honrar  en 
sesiones  como  esta,  la  memoria  de  los  hombres  qne,  sobresalien- 
do de  la  generalidad  de  sus  semejantes,  se  han  hecho  célebres 
en  el  mundo  y  han  merecido  bien  de  la  humanidad.  Hoy  viene 
á  inscribir  el  nombre  de  Quetelet  entre  los  de  las  celebridades 
que  han  ocupado  sucesivamente  el  altar  que  levanta  para  ren- 
dirles el  culto  de  la  admiración. 

La  Sociedad  de  Ingenieros,  secundando  este  pensamiento,  me 
envía  á  depositar  en  su  nombre  una  corona  sobre  ese  altar,  por 
mil  títulos  sagrado. 

Hay  en  la  historia  un  catálogo  glorioso  de  hombres  que  por  su 
talento,  su  valor,  su  civismo  ó  su  filantropía  han  dotado  al  mun- 
do de  poder  y  de  grandeza ;  que  han  escalado  el  cielo  para  sor- 
prender el  movimiento  de  los  viajeros  del  espacio  y  trazarles  la 
rata  que  debían  seguir  en  su  destino;  que  nos  han  hecho  conocer 
en  distintas  combinaciones,  bajo  fases  diferentes,  en  productos 
variados  hasta  el  infinito,  un  mismo  elemento,  un  mismo  cuerpo, 
revistiendo  esas  formas  que  deleitan  nuestra  vista,  que  cautivan 
nuestra  imaginación,  que  rinden  hasta  avasallar  nuestra  inteli- 
gencia; que  nos  hacen  penetrar  hasta  las  entripas  de  la  tierra 
para  hacemos  conocer  su  constitución;  que  nos  sumergen  al  fon- 
do de  los  mares  para  damos  á  conocer  sus  habitantes;  que  nos 
pasean  ^r  las  llanuras  y  por  las  montanas  deleitando  nuestros 
sentidos  con  los  productos  de  la  tierra;  que  nos  elevan  á  los  aires; 
que  nos  hacen  penetrar  hasta  los  espacios  del  infinito;  que  han 
hecho  de  su  talento  una  balanza  para  pesar  los  astros  y  un  me- 
tro para  precisar  sus  distancias ;  que  han  dominado  todos  los 
elementos  poniéndolos  fuertes  pero  dóciles  al  servicio  del  hom- 
bre, y  los  convierten  en  medios  de  satisfacer  nuestras  necesida- 
des 6  en  motivos  de  goces  inefables.  En  suma,  que  han  puesto 
en  espectáculo  las  maravillas  de  la  creación  que  la  naturaleza 
tenia  ocultas,  con  el  empefio  que  una  madre  cariñosa  cuida  de 
alejar  de  las  miradas  de  su  hijo  el  objeto  precioso  con  que  quiere 
premiar  su  dedicación  y  su  estudio,  hasta  que  lo  conquista  con 
el  trab^o. 
{]  Mas  son  raros  los  que  como  Quetelet  han  podido  abarcar  toda 
clase  de  conocimientos,  y  de  todos  han  hecho  trabajos  útiles  no 
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solo  á  la  sociedad  en  qne  viven,  sino  qne  han  enriquecido  con 
sns  obras  las  conquistas  de  la  humanidad. 


Un  sentimiento  innato  hace  al  hombre  dirigir  su  respeto  y  su 
cariño  á  los  seres  que  se  han  ocupado  de  combatir  ó  remediar  loa 
males  que  le  aquejan.  A  este  sentimiento  debe  el  hábil  oculista 
la  simpatía  de  los  ciegos;  á  este  sentimiento  deben  los  filántro- 
pos la  veneración  de  los  desgraciados,  aun  de  aquellos  que  no 
han  participado  de  sus  beneficios. 

Por  este  mismo  sentimiento,  la  memoria  de  Quetelet  es  muy 
digna  del  aprecio  de  los  mexicanos  y  de  los  homenajes  que  se  M- 
butan  aquí  al  sabio,  filósofo  y  moralista  de  Gante.  Su  vida  fué 
una  consagración  al  servicio  de  la  humanidad;  los  hechos  de  esa 
vida  caracteres  de  luz  inscritos  en  el  libro  de  la  ciencia;  los  re- 
sultados de  esos  hechos  motivos  de  gratitud  universal.  Pooos 
hombres  pueden  gloriarse  como  él  de  haber  contribuido  con  más 
empeño,  en  más  vasta  escala  y  con  mejor  éxito,  al  engrandeci- 
miento de  la  civilización. 


Ifotable  es,  señores,  la  analogía  que  presenta  la  Bélgica  con 
México,  y  el  estudio  de  su  historia  social  nos  señala  más  de  un 
punto  de  contacto  con  la  nuestra,  siendo  digno  de  llamar  la  aten- 
ción que  aun  en  los  menores  accidentes  encontramos  semejan- 
zas muy  marcadas. 

Ko  es  este  lugar  á  propósito  para  establecer  un  cuadro  com- 
parativo en  el  que  pudierais  ver  en  Bélgica  una  reproducción,  ^i 
menor  escala,  de  la  situación,  de  los  destinos  y  de  las  aspiracio- 
nes de  México;  pero  ya  que  vuestra  benevolencia  me  concede  al- 
gunos momentos,  os  pondré  á  la  vista  los  hechos  que  más  nota- 
bles analogías  nos  presentan,  y  en  los  cuales  Quetelet  contribuyó 
siempre  á  dar  soluciones  importantes,  que  coronadas  del  mejor 
éxito,  cimentaron  la  grandeza  de  su  patria. 

"So  consideraré  al  joven  profesor  que  á  los  18  años  iniciaba  á 
los  alumnos  en  el  colegio  de  su  ciudad  natal,  en  los  arcanos  de 
la  ciencia;  pasaré  por  alto  al  autor  de  la  Astronomía  popular,  del 
Almanaque  secular,  de  la  Física  general,  y  al  que  enriquedó  la 
Enciclopedia  popular  con  su  Física  y  su  Teoría  de  las  probabi- 
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lidades ;  ni  al  que  ofreció  al  mondo  sos  Kotas  al  Tratado  de  la  laz^ 
de  Herschell,  agregándole  importantísimos  estudios;  al  que  en- 
riqueció la  ciencia  con  sus  trabsy  os  sobre  la  Luz^  la  Meteorología, 
la  Física  del  globo^la  Astronomía,  el  Magnetismo  terrestre^fruto 
de  sus  vigilíjas  constantes  y  de  su  no  interrumpida  consagración 
al  estudio  en  el  Observatorio  que  proyectó  en  París,  cuando  el 
rey  Guillermo  lo  mandó  en  1824  á  perfeccionarse,  y  que  estable- 
ció en  Brusela«  á  su  vuelta  en  1826,  encargándose  de  la  construc- 
ción y  de  la  dirección,  que  conservó  durante  su  vida.  No;  yo  quie- 
ro presentároslo  como  un  modelo,  en  su  cerebro  convertido  en 
observatorio,  para  estudiar,  no  las  leyes  de  la  atracción  ni  los  mo- 
TÍmientOB  de  los  astros,  no  las  perturbaciones  de  la  agtga  ó  la 
ascensión  de  la  columna  barométrica,  sino  á  la  humanidad  en  el 
hombr^  buscando  su  desarrollo,  su  adelanto,  su  perfeccionamien- 
to fisico  y  moral ;  acogiendo  datos,  recogiendo  estudios,  analizan- 
do hecho»  y  agrupando  números,  para  deducir,  con  su  rara  saga- 
cidad y  su  talento  de  combinación  nada  común,  conclusiones  que 
pudieran  servir  de  base  á  la  buena  administración  de  sus  con- 
ciudadanos, siempre  con  la  mira  del  adelanto  moral  y  material 
de  sus  sem^antes,  y  recogiendo  cuanto  podia  servir  á  este  obje- 
to, con  el  mismo  afán,  con  la  misma  ternura  que  el  ave  recoge  y 
cariñosa  lleva  al  nido  cuanto  puede  contribuir  al  bienestar  de  sus 
híñelos :  así  es  que  sus  obras,  que  pueden  presentarse  como  ejem- 
plos de  acabados  estudios  sociales,  revelan  la  expresión  de  una 
de  esas  convicciones  profundas  que  aspiran  menos  al  éxito  lite- 
rario que  á  la  inmediata  aplicación  de  los  principios  que  asien- 
tan, consagrándoles  su  vida,  con  la  esperanza  que  sostiene,  con 
la  fé  que  anima  siempre  á  los  que  defienden  en  este  mundo  lo  que 
creen  la  causa  de  Ib  verdad. 


Viajaba  Quetelet  por  Inglaterra,  Escoda^  Suiza,  Alemania,  Ita- 
lia, y  al  volver  á  Bruselas  se  encontró  con  la  ciudad  testigo  de 
sos  vigilias  y  de  su  trabajo,  capital  del  nuevo  reino  que  formó 
de  la  Bélgica  la  escisión  de  los  Países  Bs^os. 

Beíno  nacido  de  una  revolución  que  perturbó  la  tranquilidad  de 
la  Europa  y  que  se  encontró  todas  las  dificultades,  todos  los  in- 
convenientes que  se  presentan  á  las  nacionalidades  que  se  eman- 
cipan^  y  que  en  su  nueva  administración  y  en  su  régimen,  como 
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el  niño,  antes  que  hablar,  balbuten ;  antes  que  andar,  tropiezan. 

Qnetelet,  b%jo  el  cielo  bmmoso  de  la  Inglaterra,  6  b%jo  el  her- 
moso cielo  de  Italia;  en  sus  ezcorsiones  por  la  Escocia,  ó  en  sos 
viajes  á  las  orillas  del  Bhin;  de  los  establos  de  la  Suiza,  de  los 
parques  de  los  lores,  ó  de  las  campiñas  de  Boma,  formaba  una 
plancha  de  disección  en  la  que  examinaba  siempre  al  hombre  con 
el  escalpelo  de  su  inteligencia.  Estudiaba  y  comparaba  costum- 
bres, índoles,  instituciones,  leyes,  sistemas,  y  formaba  con  la 
constancia  y  la  laboriosidad  de  la  hormiga  el  acopio  de  los  ma- 
teriales con  que  debia  levantar  ese  monumento  de  estudios  so- 
ciales que  publicó  después  con  el  título  de  El  sistema  social  y  las 
leyes  que  le  rigen,  obra  que  le  valió  una  reputación  europea. 

Pero  todos  sus  trabajos,  como  he  dicho  antes,  se  encaminaban 
al  bien  de  su  patria,  y  de  leyes,  de  sistemas,  de  reformas,  de  me- 
joras, de  todo  recogía  semillas,  que  debían  finctificar  después  en 
el  suelo  que  lo  vio  nacer. 

Las  dificultades  en  que  se  encontró  la  Bélgica  al  principio  de 
su  existencia  como  nación  independiente,  fueron  graves. 

La  separación  de  la  Bélgica  y  de  la  Holanda  no  era  la  división 
de  un  pólipo  que  conserva  en  cada  una  de  sus  partes  elementos 
vitales  que  le  permiten  el  movimiento. 

Su  posición  topográfica  era  desventajosa  respecto  de  la  Holan- 
da, que  siendo  una  comunicación  directa  de  la  Alemania  con  el 
mar  del  Korte,  tenia  asegurado  su  porvenir. 

Bélgica  aislada,  tenia  que  ver  alejarse  con  la  ausencia  de  sns 
puertos  esa  corriente  mercantil  que  es  la  sangre  de  las  naciones. 
Oorria  riesgo  de  morir  de]atonía  ó  de  verse  precisada  á  echarse  de 
nuevo  en  los  brazos  de  la  Holanda,  al  precio  de  grandes  sacrificios. 

Entonces  ocurrió  á  los  caminos  de  fierro  como  una  tabla  de  sal* 
vacien,  para  inyectar  en  sus  venas  esa  corriente  de  sangre  que 
encontraba  en  sus  relaciones  con  Alemania. 

I  Pero  qué  hacer  f  Faltaban  capitales,  y  no  es  entre  los  avaros 
extraños,  malquerientes  y  desconfiados,  donde  las  naciones  deben 
ir  á  buscar  los  elementos  vitales. 

La  situación  financiera  de  la  Bélgica  creaba  descontentos  y  des- 
confianza, y  tal  vez  de  las  actas  de  las  sesiones  de  los  capitalis- 
tas ingleses  de  1830,  copiaron  últimamente  sus  resoluciones  los 
tenedores  de  bonos  mexicanos  en  Londres  y  en  Amsterdam. 
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El  porvenir  se  presentaba  oscuro^  las  ilusiones  de  la  Bélgica 
de  ser  él  centro  mercantil  europeo^  se  desvanecían  porque  su  si- 
t  nación  no  halagaba  ambiciones  extrañas. — Entonces  hizo  lo  que 
salva  á  los  pueblos  en  las  grandes  crisis.  Puso  en  acdon  el  aforis- 
mo del  héroe  italiano:  ^'La  Italia  f  ara  da  se j^  y  expidió  por  sus  Cor- 
tes un  decreto  autorizando  al  gobierno  para  levantar  un  emprés- 
tito nacional  y  que  permitió  á  la  Bélgica  adelantar  á  la  Europa 
toda  en  la  via  de  progreso,  y  establecer  la  base  de  esa  red  de  fer- 
rocarriles en  que  ha  sabido  aprisionar  su  paz  y  bienestar^  paz  y 
bienestar  que  ha  hecho  buenos  allí  hasta  á  los  reyes. 

No  Mta  quien  atribuya  á  Quetelet  la  hábil  combinación  de  ese 
decreto,  y  á  sus  sabios  consejos  el  éxito  que  en  las  Oámaras  ob- 
tuvo el  dictamen  de  Smith,  su  amigo  y  colaborador  de  trabtyos, 
que  reasumía  así  las  ventajas  de  la  obra  citada: 

^^  Será  una  comunioacion  segura,  rápida  y  económica,  y  atraerá 
un  gran  número  de  viajeros. 

^^  Que  modificará  la  resistencia  de  la  Francia  á  admitir  los  pro- 
ductos belgas. 

^^  Fértiles  comarcas  se  verán  dotadas  de  medios  de  trasporte 
que  les  Mtan,  lo  que  deja  sin  valor  los  productos  de  su  suelo.  El 
país  entero  se  enriquecerá  con  el  crecimiento  de  nuestras  relacio- 
nes con  el  extranjero,  y  con  el  beneficio  del  paso  de  sus  mercan- 
cías y  pasajeros  por  nuestro  territorio. 

^^  Traerá  un  incremento  comercial  inmenso  en  nuestras  relacio- 
nes con  nuestros  vecinos. 

^^Este  incremento  y  la  prosperidad  del  comercio  y  de  la  indus- 
tria, serán  el  resultado  inevitable  del  mayor  número  y  del  buen 
estado  de  las  vias  de  comunicación. 

^<  El  nuevo  camino  abrirá  un  manantial  de  trabajo  para  las  cla- 
ses obreras. 

<^Las  principales  ciudades  del  reino  quedarán  separadas  solo 
por  algunas  horas. 

<^  Esta  aproximación  sensible  será  el  medio  más  eficaz  de  hacer 
desaparecer  los  intereses  de  las  localidades  y  el  espíritu  ruin  de 
provindalismo,  que  ejercen  muy  á  menudo  una  influencia  perni- 
ciosa en  el  Parlamento. 

^^Que  uniendo  nuestras  ciudades  entre  si,  no  harían,  por  de- 
cirlo así,  sino  una  sola. 

24 


188  SOGIEDAI)  MIXIGANÁ 

^^Qae  van  á  elevarse  como  por  encanto  innumerables  comar- 
cas. Llevarán  á  nuestras  aldeas  la  civilización  y  el  bienestar  á  on 
grado  desconocido  hasta  aquL 

^^  Que  el  Departamento  de  la  guerra  encontrará  una  gran  faci- 
lidad de  trasportes,  quitando  así  á  la  Holanda  su  superioridad 
sobre  nosotros  con  poder  trasportar  sus  soldados  en  un  solo  día 
de  un  extremo  á  otro  del  país. 

^^Que  siguiendo  el  sabio  sistema  de  J.  B.  Say,  aumentáronos 
nuestros  productos  por  el  cambio  de  nuestros  productos  mismos, 
y  que  de  este  aumento  de  riquezas  resultará  progresivamente  él 
aumento  de  la  población,  y  que  sobre  todo,  las  clases  meneste- 
rosas serán  llamadas  á  la  participación  de  beneficios  que  hoy  no 
pueden  alcanzar. 

Hé  aquí,  señores,  cómo  desarrollaba  el  inmenso  porvenir  de  los 
ferrocarriles,  cuando  apenas  Inglaterra,  que  los  inició  al  mundo, 
contaba  como  un  ensayo  el  ferrocarril  de  Liverpool  á  Manchester. 

(Ko  os  parece  que  Quetelet  os  descubría  un  panorama  en  cuyo 
fondo  estaba  México  f  (ITo  os  parece  que  con  solo  un  cambio  de 
nombres,  todo  esto  es  aplicable  á  nuestro  ambicionado  ferrocar- 
ril, que  nos  ha  de  hacer,  no  como  á  Bélgica,  el  centro  de  la  Eu- 
ropa comercial,  sino  el  centro  del  mundo  entero  f 

Asegurado  el  establecimiento  del  camino,  estaba  asegurado  él 
porvenir  de  la  Bélgica,  y  entonces  Quetelet  dirigió  á  otro  terreno 
sus  investigaciones  y  trabajos.  Seguro  ya  el  interés  material,  se 
dedicó  al  adelanto  moral. 

Nuevo  él  reino,  todo  estaba  por  crear,  y  Quetelet  comprendió 
desde  luego  que  la  instrucción  era  la  base  única  en  que  deben  hacer 
descansar  el  porvenir  los  que  quieran  hacer  felices  á  los  pueblos. 

En  sus  viajes  á  Suiza,  Quetelet  no  dejó  de  formar,  sin  duda,  par- 
te de  esas  caravanas  que  de  1806  á  1826  convertían  en  verdade- 
ras peregrinaciones  sus  visitas  al  pequeño  villorrio  de  Iverdun, 
atraídas  por  la  reputación  europea  de  Pestalozzi. — Pero  si  la  ge- 
neralidad de  los  villeros  hadan  de  estas  visitas  un  asunto  de  pu- 
ra curiosidad,  ó  un  paseo  como  pudieran  hacerlo  á  las  neveras  ó 
á  las  aguas  de  Badén,  para  Quetelet  sus  visitas  al  instituto  que 
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fundara  el  aator  de  '<  Leonardo  y  Grertradis,"  de  esa  novela  en  la 
íbrma^  pero  por  su  fondo  y  su  intención  tratado  de  moral  y  de 
edacadon,  que  en  la  profundidad  de  sus  miras  es  un  llamamiento 
á  las  Tirtudes  del  pueblo^  debe  haber  sido  un  medio  de  enrique- 
cer su  imaginación  con  los  métodos  del  que  tuvo  la  gloria  de  ver 
llegar  con  frecuencia  á  su  instituto  enviados  especiales  por  los 
gobiernos  de  Francia,  Busia,  Prusiay  España,  para  llevar  los  mé- 
todos á  sus  dominios;  del  que  con  su  ejemplo  hizo  concebir  á 
Greaves  el  establecimiento  de  los  Infants  8cJu>ol8  imitados  en  sus 
salai  de  asilo  por  la  Francia. 

Con  estos  datos  Quetelet  hizo  la  ley  de  instrucción  pública 
de  1832,  en  la  que  se  revelan  los  principios  del  que  quiso  tomar 
al  hombre  desde  la  cuna,  á  ñn  de  que  su  educación  pudiera  seguir 
el  desarrollo  de  sus  facultades;  queriendo  más  bien  educar  que 
{fwfruír,  siguiendo  el  principio  de  Montaigne  que  decia:  '<  Pre- 
fiero que  mi  discípulo  tenga  la  cabeza  bien  formada  á  que  la  ten- 
ga bien  llena."  El  estableció  las  bases  de  la  instrucción  sólida  y 
de  la  educación  del  pueblo,  que  ahora  comienza  á  plantear  entre 
nosotros  el  digno  tesorero  de  la  Sociedad  de  Geografía,  Luis  Ma- 
lanco. 

Concluida  su  obra,  Quetelet  se  dedicó  al  estudio  del  hombre 
ya  formado. 

Conocía  que  la  estadística  es  la  base  de  la  buena  administra- 
doU)  y  con  la  colaboración  de  Smith  formó  los  primeros  datos  es- 
tadísticos de  Bélgica. — Quería  aprovechar  los  hombres  que  eíds- 
tian  y  tal  cuales  eran,  antes  de  que  estuviera  formada  la  gene- 
ración que  preparaba. — Entonces  publicó  sus  estudios  sobre  la 
población,  la  reproducción  y  la  mortalidad  en  Bélgica;  la  esta- 
dística criminal,  la  estadística  moral  y  los  principios  que  deben 
formar  su  base. — Estudió  al  hombre  en  todos  sus  aspectos  y  bajo 
todas  las  influencias  á  que  está  sometido,  expresando  las  varia- 
ciones diurnas  y  anuales  de  la  temperatura,  y  en  particular  de 
la  temperatura  á  diversas  profundidades. 


Os  he  señalado  una  grande  analogía  entre  los  intereses  y  ne- 
cesidades materiales  de  la  Bélgica  y  los  de  México,  así  como  en- 
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tre  sas  intereses  y  necesidades  morales. — Para  condnir,  voy  á 
poneros  de  manifiesto  otra  coincidencia  singular.  La  parte  orien- 
tal de  Bruselas  era  como  la  parte  oriental  de  nuestra  capitsú, 
baja,  sin  pendientes,  sin  derrames,  atravesada  por  canales  que, 
como  los  nuestros,  recogían  las  aguas  de  las  casas,  infestaban  el 
aire  con  sus  emanaciones,  humedecían  las  habitaciones  infiltrán- 
dose, y  desarrollaban  las  enfermedades  paludianas  que  tanto 
aquejan  á  nuestras  clases  pobres,  hacinadas  como  en  Bélgica  en 
habitaciones  malsanas. 

Allí,  como  entre  nosotros,  se  hacia  la  limpia  de  tarde  en  tarde, 
y  la  mortalidad  creciente,  agostando  en  flor  la  generación  que  se 
levantaba,  solo  producía  quejas  contra  el  cuerpo  municipal. 

Quetélet,  dotado  de  un  espíritu  de  observación  profunda^  hizo 
un  estudio  tan  notable  como  útil  sobre  la  influencia  que  las  es- 
taciones cgercen  sobre  la  mortalidad  en  las  distintas  edades;  esta- 
dio que  bien  puede  servir  de  modelo  á  los  que  sigan  las  huellas 
de  Eio  de  la  Loza  en  la  investigación  de  la  influencia  que  pueda 
tener  sobre  la  economía  la  desecación  de  los  lagos.  Quetélet  tra- 
bajó con  empeño  empleando  su  influencia,  su  talento  y  su  pala- 
bra en  mejorar  esa  triste  situa<^ion  de  las  clases  pobres,  é  hizo 
importantes  iniciativas  para  el  saneamiento  de  la  ciudad.  En 
suma,  no  hay  cuestión  en  el  orden  físico,  moral  y  social,  que  Que- 
télet no  hubiera  ilustrado  en  infinidad  de  periódicos  científicos,  * 
políticos,  literarios  ó  financieros.  Los  asilos,  las  prisiones,  los 
hospitales,  toda  institución  útil,  le  debía  su  existencia  ó  su  me- 
jora, y  hábil  literato,  ocupaba  sus  rarísimos  ocios  haciendo  poe- 
sías que  publicaban  los  Anaiea  de  Bélgica  6  El  Mercurio  Belga. 


Influyendo  en  todas  las  obras  de  utilidad,  jamas  quiso  ocupar 
un  puesto  en  la  administración,  y  rehusó  tomar  parte  en  las  de- 
cisiones de  los  Consejos  de  ministros  el  hombre  cuyos  consejos 
eran  decisiones  doquiera  los  daba. 

Su  reputación  era  europea;  su  finura,  que  hacia  de  él  el  hués- 
ped de  todos  los  sabios  que  visitaban  la  Bélgica,  lo  puso  en  con- 
tacto con  un  gran  número  de  contemporáneos  ilustres. 


Señores :  he  hablado  de  los  servicios  de  Quetélet  á  la  Bélgica; 
de  sus  méritos  con  esa  respetable  nación.  Tal  vez  os  haya  pare- 
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cido  impropio,  donde  venimos  á  encomiar  una  celebridad  imi« 
versal ;  pero  es  que,  como  he  procurado  haceros  sentir,  Bélgica 
y  México  han  tenido  nna  analogía  tan  pronunciada,  que  es  casi 
una  identidad;  qnh  si  allí  la  mente  de  Quetelet  fué  un  astro 
que  guió  la  administración  al  progreso  y  á  la  gloria,  aquí  utiliza- 
riamos  aquellas  lecciones  imitándolas,  y  además,  en  principio, 
el  siglo  que  solo  acepta  el  terreno  práctico,  hará  de  ellas,  una 
vez  probadas  por  la  experiencia,  doctrinas,  máximas  y  resolu- 
,        clones.' 

Pasar  del  patriota  al  publicista,  del  observadof  al  sabio,  del 
hombre  de  su  país  al  hombre  de  la  humanidad,  del  que  pertene- 
ció á  Bélgica  al  que  pertenece  al  mundo,  del  renombre  del  hogar 
al  renombre  de  la  historia,  es  ciertamente  el  mejor  modo  de  ala- 
I        bar  á  un-  hombre. 

Es  hermoso  tomar  lecciones  de  bienestar  de  sabios  que  han 
hecho  la  ventura  de  su  pueblo. 

Es  magnífico  coronar  una  cabeza  ungida  con  el  óleo  del  patrio- 
tismo. 

La  ciencia  le  debe  un  cometa. 

La  enseñanza  le  debe  un  método. 

Dejó,  como  Cicerón,  lecciones  que  los  legisladores  nuestros 
debían  seguir,  y  un  sistema,  por  decirlo  asi,  tan  liberal,  tan  re- 
publicano, que  es  una  verdadera  conquista  del  siglo. 


Señores:  la  Asociación  de  Ligenieros  cree  que  al  honrar  la  So- 
ciedad de  Geografia  y  Estadística  la  memoria  de  uno  de  sus  socios 
corresponsales  más  distinguidos,  no  sigue  la  práctica  general  del 
mundo,  que  admira  como  objeto  de  pura  curiosidad  los  hombres 
y  las  cosas,  que  se  guarda  muy  bien  de  imitar  ó  estimular,  aun- 
que por  un  pudor  involuntario  se  apresure  á  veces  á  rendir  ho- 
rneare á  su  mérito. 

Los  pueblos  han  recibido  de  la  naturaleza  ciertos  dones  mez- 
clados de  grandes  inconvenientes. 

Vencer  los  últimos  y  sacar  de  los  primeros  todo  el  provecho 
posible  para  cubrir  sus  necesidades  ó  engrandecerse,  debe  ser  la 
obra  de  la  inteligencia  y#del  trabajo. 

Los  que  los  acaudillan  y  se  ponen  á  su  cabeza  para  guiarlos 
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en  esta  via  y  llevarlos  á  cumplir  sos  destinos,  merecen  el  respeto 
y  los  homenajes  de  la  posteridad. 

Bsyo  este  punto  de  vista  es  como  la  Asociación  de  Ingenieros 
ve  en  Qnetelet  un  modelo  digno  de  imitarse* 


Mi  palabra  es  impotente  para  hacer  el  elogio  de  un  hombre 
digno  de  la  pluma  de  Plutarco. 


ZONGOLICA 

TRASLADADO  Á  LAS  EEGIONES  POLAEES. 


c^ 


Un  halo  con  dos  Pabelias. 


L  dia  22  del  mes  actual,  los  habitantes  de  Zongolica  tuvi- 
mos el  gusto  de  presenciar  uno  de  esos  portentosos  fenó- 
menos, tan  comunes  en  las  regiones  polares  como  raros 
en  estas  latitudes,  pues  aun  los  vecinos  de  esta  villa  de 
más  avanzada  edad,  aseguran  no  haber  visto  otro  semejante. 

Eran  las  seis  y  tres  cuartos  de  la  mañana,  cuando  brillando  el 
sol  en  nuestro  horizonte  sobre  un  cielo  sin  nubes,  apareció  ro- 
deado de  un  círculo  de  grandes  dimensiones,  que  brillaba  con. 
un  resplandor  vivísimo,  ostentando  sobre  la  circunferencia  de  ese 
círculo  dos  hermosas  parelias  en  forma  de  globos  luminosos,  con 
los  matices  del  iris  sobremanera  vivos;  colocadas  estas  en  una 
línea  horizontal  al  sol,  y  á  igual  distancia  del  mismo  en  los  ex- 
tremos liberte  y  Sur,  y  encerradas  en  otro  círculo  inmenso,  con- 
céntrico al  primero,  en  el  que  los  colores  del  iris  se  ostentaban 
también,  aunque  menos  encendidos  que  los  de  las  parelias.  Para 
coronar  el  espectáculo,  una  dilatada  ráfaga  blanca,  de  poca  bri- 
llantez,  se  destacaba  horizontalmente  del  sol  en  dirección  N.  y  S., 
atravesando  tanto  el  halo  como  las  parelias,  casi  hasta  perderse 
en  el  horizonte.  Por  desgracia  para  los  espectadores,  la  mayor 
parte  del  E.  de  ambos  círculos,  á  caus%  de  la  x>oca  altura  del  sol, 
quedaba  oculta  por  el  cerro  que  lleva  el  nombre  de  Tenango. 
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Mny  corto  rato  permaneció  el  fenómeno  solar  bajo  el  aspecto 
referido,  pues  así  como  en  los  espectáculos  fantasmagóricos  van 
desvaneciéndose  unas  figuras  para  dar  paso  á  otras  distintas,  del 
mismo  modo  el  círculo  exterior  que  encerraba  el  primer  círculo 
ocupando  una  extensión  inmensa,  fué  borrándose  paulatinamen- 
te hasta  desaparecer  del  todo;  la  faja  horizontal  que  atravesaba 
las  parelias  y  círculos  se  desvaneció  completamente  en  la  parte 
céntrica,  y  fué  prolongándose  en  sus  extremos  en  forma  circular, 
y  toda  la  parte  E.  del  círculo  interior,  sobre  cuya  circunferencia 
estaban  las  parelias,  fué  igualmente  desvanecida. 

A  las  siete  y  media  de  la  mañana  el  fenómeno  presentaba  la 
siguiente  forma:  las  brillantes  parelias  conservando  los  colores 
del  fris  y  ocupando  la  misma  posición  que  antes;  un  semicírculo 
que  nacia  en  las  parelias,  presentando  su  convexidad  hacia  el 
Oeste,  y  que  no  era  más  que  el  resto  del  primer  círculo  men- 
cionado ya;  pero  que  en  vez  de  la  deslumbradura  blancura  con 
que  brillara  al  principio,  estaba  ahora  vivamente  teñido  por  los 
colores  del  iris ;  y  finalmente,  dos  ráfagas  blancas  que  daban  á 
las  parelias  la  apariencia  de  cometas,  pues  emanando  de  ellas 
se  extendían  drcularmente  en  dirección  al  Oeste,  y  que  prove- 
nían de  la  prolongación  de  la  faja  horizontal  que  al  principio  las 
atravesaba.  La  ráfaga  de  la  parelia  del  Sur  era  tan  extensa,  que 
abrazaba  como  de  50  á  60^;  la  de  la  pareUa  del  Norte  apenas  se 
extendía  en  un  espacio  de  12  á  15.  En  tal  estado  permaneció  has- 
ta las  ocho  y  media,  en  cuya  hora  principió  á  variar  de  forma. 

A  las  nueve  de  la  mañana,  las  parelias  y  sus  ráfagas  habían 
desaparecido:  el  semicírculo  que  emanaba  de  estas,  perfecciona- 
do ya,  era  un  círculo  brillante  con  los  colores  ^el  espectro  solar 
fuertemente  pronunciados,  presentando  un  fondo  algo  oscuro,  y 
en  reemplazo  de  las  parelias  existia  entonces  un  nuevo  círculo 
de  dimensiones  iguales  á  las  de  aquel  que,  haciendo  centro  sobre 
la  circunferencia  del  mismo  por  la  parte  del  O.,  se  tocaba  con  él 
en  dos  puntos  de  su  circunferencia,  pasando  otro  punto  de  ella 
sobre  el  soL  El  nuevo  círculo  era  tan  perfecto  como  el  que  reco- 
nocía al  sol  por  centro ;  pero  carecía  de  sus  colores  y  brillantez, 
y  solo  estaba  formado  por  una  especie  de  nube  ó  ráfaga  blanca 
poco  luminosa,  que  desde  las  nueve  y  tres  cuartos  comenzó  á  des- 
vanecerse. 
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A  las  diez  de  la  mañana  el  círculo  que  rodeaba  al  sol  presentaba 
los  matices  del  iris  muy  acentuados,  y  su  centro  iba  oscurecién- 
dose cada  vez  más.  En  lontananza,  por  la  parte  del  E.,  se  visliim- 
braba  un  arco-iris  con  los  colores  sumamente  desvanecidos,  res- 
to tal  vez  del  gran  círculo  exterior  visto  al  principiar  la  mañana. 

A  las  diez  y  media  solo  quedaba  el  círculo  en  derredor  del  sol, 
con  los  colores  del  iris  vivísimos  por  la  parte  del  E.,  y  por  la  del 
O.  iban  perdiéndose  los  matices,  para  trasformarse  en  un  res-* 
plandor  que  ofuscaba  la  vista.  El  centro  del  círculo  más  oscuro 
aún  que  antes. 

A  las  once  solo  era  visible  el  semicírculo  de  E.  á  O.  por  la  par- 
te del  N. :  su  brillo  era  deslumbrador,  y  el  fondo  ceniciento  con 
algunas  nubes  blanquecinas. 

A  las  once  y  diez  minutos  quedaba  únicamente  el  arco  de  K 
á  O.,  despidiendo  un  vivo  resplandor.  Las  nubes  blanquecinaA 
iban  tomándose  en  cenicientas  y  cubriendo  el  resto  del  cielo.  * 

A  las  once  y  cuarto  volvió  á  verse  nuevamente  el  halo  circun- 
dando al  soL  con  los  matices  del  iris  oscurecidos:  el  centro  del 
mismo  círculo  era  oscurísimo^  nubes  tempestuosas  empezaron  á 
cubrir  el  cielo,  y  el  estallido  del  trueno  se  dejó  oir  muy  á  lo  lejos. 
Tal  fué  el  estado  del  fenómeno  solar  hasta  la  una  de  la  tarde,  en 
cuya  hora  fué  cubierto  el  sol  por  negros  nubarrones,  y  el  trueno 
se  escuchó  más  cercano,  presagiando  una  tormenta  próxima,  que 
en  vano  se  esperó  durante  todo  él  dia.  Fáltame  advertir  que  en 
todos  los  círculos  descritos  los  colores  se  hallaban  colocados  ter- 
minando en  el  blanco  por  la  parte  exterior. 

A  las  nueve  y  media  de  la  mañana  del  siguiente  dia  23,  un  se- 
micírculo formado*  con  los  colores  del  iris  se  dejó  ver  al  N.  del 
sol,  extendiéndose  de  E.  á  O. ;  pero  antes  de  media  hora  habia 
desaparecido  ya.  En  la  tarde  de  este  dia,  de  improviso  se  enca- 
potó el  cielo  por  tempestuosas  nubes,  descargándose  fuertes  y 
copiosos  aguaceros,  que  al  cabo  de  una  y  media  hora  terminaron, 
quedando  á  poco  el  cielo  tan  despejado  como  si  nada  hubiera 
acontecido. 

ZongoUca,  Abril  30  de  1874. 

Ramón  G.  González. 


ACTAS 


CORRESPONDIENTES  AL  MES  DE  JULIO  DE  1875. 


Acta  Numero  27. 


México,  Julio  10  de  1875. 

Presidencia  del  C.  Ignacto  M.  Altamiraxo 

(por  antlgQcdad). 

Asistieran  los  socios  Baranda  José  Marías  Cosmes,  Cuatáparo,  Ch<issiny  Fernandez 
Villareal,  Gómez  Parada  Manuel ,  Mcndiondo,  Mendoza  Gumesindo,  Prieto  Ma- 
nuel, Bamirez  Santiago,  Homero  Matías,  Samson,  Sierra  Justo,  Siejra  Santiago, 
Soríano,  y  el  prosec/retaño  que  suscribe. 

m 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dló  cuenta  de  lo  siguiente: 

Del  Observatorio  del  Real  Colegio  de  Belén  de  la  Habana,  acusando 
recibo  de  los  números  1  y  2  del  tomo  2?  del  Boletín  ( 3?  época ),  y  pidien- 
do loe  números  8  y  9  del  tomo  1?— Que  se  le  remitan. 

Del  Sr.  D.  Augusto Meulemans,  de  Bruselas,  remitiendo  (por  dupli- 
cado) su  obra  intitulada:  «Estudios  Históricos  y  Estadísticos,»  y  di- 
ciendo que  le  seria  agradable  pertenecer  A  esta  corporación.— Dígasele 
que  ya  se  recibió  su  libro,  y  que  se  le  remite  por  duplicado  el  mencio- 
nado diploma. 

De  la  Sociedad  imperial  Rusa  residente  en  San  Petersburgo,  remi- 
tiendo las  actas  de  sus  sesiones  de  2  de  Abril  y  de  7  de  Mayo  de  este  año. 
— Que  se  traduzcan  y  publiquen. 
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Del  Gtobierno  de  S.  Luis  Potoeí ,  remitiendo  ejemplares  del  decreto  nú- 
mero 124  expedido  por  el  Congreso  del  Estado.— Recibo  y  &  su  colección. 

Del  Ministerio  de  Hacienda,  pidiendo  la  obra  del  8r.  Pimentel  sobre 
lenguas  indígenas  para  remitirla  á  Colombia.  El  Presidente  informó, 
contestando  inmediatamente,  que  ya  se  habian  remitido  nosolo  esa  obra 
sino  otras,  como  la  Historia  de  Tamaulipas,  la  de  Nueva  Galicia  y  los 
números  nuevos  del  tomo  2?  del  Boletín  de  la  d?  época. 

Del  Gobierno  de  Michoacan  remitiendo  varios  decretos  colecciona* 
dos,  que  expidió  el  Congreso  del  Estado.— Recibo  y  á  su  colección. 

Del  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Alfáro  aceptando  su  nombramiento  de  miem- 
bro honorario  de  esta  Sociedad  y  dando  las  gracias.— Al  archivo. ' 

Del  Sr.  D.  Ángel  Carpió  acusando  recibo  de  los  números  1  y  2  del 
tomo  2?  del  Boletín,  d?  época.— A  su  expediente. 

Del  Sr.  Profesor  Wagner  (de  Gotha)  remitiendo  el  tercer  año  de  la 
publicación  intitulada  «Die  Revolkerung  der  Erder».— Que  se  le  den 
las  gracias. 

De  los  Sres.  Diaz  Covarrúbias,  Fernandez  Leal  y  Barroso  diciendo 
que  aceptan  agradecidos  el  nombramiento  de  comisionados  de  la  Socie- 
dad en  el  Congreso  internacional  de  ciencias  geográficas  que  debe  ce- 
lebrarse en  París  en  Agosto  próximo;  pero  que  ignoran  si  podrán  per- 
manecer hasta  ese  tiempo,  por  no  tener  órdenes  del  Gtobiemo  de  la 
República. 

EISr.  socio  Chassin  hizo  moción  para  que  se  nombrase  una  comisión 
que  se  acercara  al  Gobierno  á  fin  de  obtener  se  enviasen  recursos  y  au- 
torización á  dichos  sefiores  para  poder  desempefiar  la  comisión  de  la 
Sociedad. 

Aprobada  esta  moción,  el  Presidente  nombró  á  los  Sres.  Romero  D. 
Matías,  Zarate  D.  Julio  y  Prieto  D.  Manuel,  cuyo  nombramiento  ftié 
aprobado. 

Del  Sr.  socio  Limantour,  diciendo  que  habla  procurado  desempeñar 
eficazmente  los  encargos  que  le  hizo  esta  Secretaría  relativos  á  la  entre- 
ga de  los  nombramientos  de  comisionados  de  la  Sociedad  en  el  Congre- 
so Internacional  mencionado.— Que  se  le  den  las  gracias,  y  se  le  avise 
que  se  procurará  obtener  del  Gobierno  el  envío  de  Órdenes  y  recursos 
á  los  comisionados. 

Del  Sr.  Armando  de  Montluc  en  igual  sentido.— Igual  trámite. 

Del  Sr.  Diaz  Covarrúbias  se  recibió  la  siguiente  comunicación : 

«El  25  del  actual  puso  en  mis  manos  el  Sr.  Limantour  la  nota  oficial 
de  vd.,  por  la  cual  quedo  impuesto  de  que  la  Sociedad  Mexicana  de 
Geografía  y  Estadística  se  ha  servido  nombrarme  presidente  de  la  Co- 
misión que  debe  representarla  en  el  Congreso  internacional  de  cienckis 
geográficas  que  debe  celebrarse  en  esta  capital  de  París  el  1?  de  Agosto 
próximo.  Aunque  honrado  en  extremo  con  tal  muestra  de  distinción. 
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tengo  el  deber  de  manifestar  á  vd.  en  respuesta,  que  no  sé  todavía  si 
ixura  la  fecha  de  la  reunión  del  Congreso  me  hallaré  en  esta  ciudad, 
pues  el  tiempo  de  mi  residencia  en  ella  depende  de  la  resolución  del 
Supremo  Qobiemo  de  la  Bepüblica,  según  que  me  dé  órdenes  de  que 
termine  aquí  mi  informe  general  sobre  la  observación  del  tránsito  de 
Venus,  6  que  lo  redacte  en  esa  capital.  En  consecuencia,  solo  condicio- 
naUnente  me  es  posible  aceptar  el  honrdso  cargo  que  ha  tenido  á  bien 
eonferirme  la  Sociedad  de  que  es  vd.  digno  secretario,  y  en  el  caso  de 
que  la  circunstancia  antes  mencionada  me  permita  desempeñarlo,  ha- 
ré cuanto  de  mí  dependa  por  hacerlo  dignamente,  Á  pesar  de  las  muchas 
ocupaciones  de  que  me  hallo  rodeado. 

Sírvase  vd.  aceptar  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

Independencia  y  Libertad.  Paris,  Mayo  31  de  1875.— Francisco  Diaz 
Covarrúbias».— Que  sele  remitan  los  datos  que  pide. 

Del  Sr.  Mejía,  Juez  de  Distrito  del  Estado  de  Hidalgo,  haciendo  una 
consulta  geográfica. 

El  Sr.  socio  Sierra  ( Justo )  d^o:  que  tenia  conocimiento  de  que  esa 
consulta  estaba  rcsueliaya  Judicialmente.— Contéstese  en  ese  sentido. 

De  la  Sociedad  real  de  ciencias  de  Berlín,  remitiendo  su  Boletin  men- 
sual correspondiente  á  Febrero  de  este  afio.— Acúsese  recibo. 

Del  Observatorio  Meteorológico  del  Imperio  alemán,  remitiendo  sus 
Anales  hidrográficos.-  Becibo  y  ft  la  comisión  respectiva. 

Del  Sr.  socio  D.  Eduardo  Buiz  remitiendo  dos  ejemplares  de  su  bos- 
quejo biográfico  de  D.  Melchor  Ocampo.— Becibo  y  gracias. 

£1  Sr.  socio  D.  Matías  Bomero  presentó  un  opúsculo  que  habia  pu- 
blicado sobre  el  cultivo  del  café.— Que  se  inscriba  este  opúsculo  en  el 
libro  de  donaciones,  se  coloque  en  la  Biblioteca  y  se  inserte  en  el  Bo- 
letiik 

De  la  Sociedad  imperial  Busa  remitiendo  una  publicación  correspon- 
diente Á  este  año.— Becibo  dando  gracias  y  á  la  Comisión  del  Boletin. 

El  presidente  dio  le<:tura  al  informe  quQ  se  mandó  rendir  en  su  cali- 
dad de  primer  secretario,  relativo  á  la  comunicación  del  Ministerio  de 
Fomento,  que  se  refiere  Á  los  gastos  presupuestados  para  el  mes  de 
Junio. 

La  Sociedad  escuchó  con  atención  dicho  informe,  y  puesto  ásu  apro- 
bación, acordó  por  unanimidad  el  siguiente  trámite:— Trascríbase  al 
Ministerio. 

En  seguida  se  hizo  moción  para  que  se  volviese  á  tomar  en  conside- 
ración el  presupuesto  conforme  á  los  deseos  del  Ministerio. 

Puesta  á  discusión,  se  aprobó  €»ta  moción  por  los  votos  de  los  socios 
Chaasin,  Mendoza,  Prieto,  Bomero,  Soriano,  Cuatáparo,  Altamirano  y 
el  que  suscribe,  contra  los  votos  de  los  Sres.  Sierra  Justo,  Sierra  Santia- 
go, Samson,  Cosmes,  Mendiondo,  Bamirez  Santiago  y  Gtomez  Parada. 
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Vuelto  Á  tomar  en  consideración  el  mencionado  presupuesto,  tanto 
en  lo  general  como  en  lo  particular,  fué  aprobado  de  ambos  modos  por 
unanimidad  de  los  socios  presentes. 

Se  hizo  proposición  para  que  se  consagre  una  sesión  en  honor  del 
eminente  naturalista  D.  José  Apolinario  Nieto,  y  fué  aprobada. 

Se  di6  primera  lectura  a  la  postulación  del  Sr.  D.  Francisco  del  Vi- 
llar para  miembro  honorario  de  la  Sociedad. 

Se  levantó  la  sesión  Á  las  nueve  de  la  noche. 

Juan  N.  Gov antes. 


Acta  Numero  28. 

México,  Jallo  17  de  VBIi. 

Presidencia  del  C.  García  Cubas 

( por  antÍ«Qedad). 

Adistieron  loa  socios  Barcena^  Chimaljyojyocaf  Govantes,  Pnefo  Manuel,  Romero 
Matías,  Ward  Poole,  y  el  secretario  primero  que  suscribe. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

Del  Sr.  socio  D.  Jesús  Sánchez  de  Santa-Anna  remitiendo  A  lá  Socie- 
dad dos  ejemplares  de  minerales  de  plata  procedentes  de  la  mina  del 
Refugio  de  Zacatecas,  siendo  extraídos,  el  marcado  con  el  numero  1,  de 
la  labor  de  Milanesa  en  el  primer  piso,  Á  40  metros  de  profundidad,  y  el 
del  número  2  de  la  de  Providencia  en  el  49  piso,  Á 115  metros  de  profun- 
didad. Manifiesta  que  remite  esos  ejemplares  para  el  Museo  mineraló- 
gico de  la  Sociedad,  como  una  débil  muestra  de  su  gratitud  por  habér- 
sele admitido  en  el  seno  de  la  corporación,  y  que  pronto  saldrá  de  esta 
capital  para  Zacatecas,  lugai;de  su  residencia,  donde  tendrft  satis^Btccion 
de  dar  otras  pruebas  de  su  reconocimiento  y  obsequiará  gustoso  las  ór- 
denes de  la  Sociedad. — Contéstese,  dando  gracias  y  que  se  coloquen  los 
minerales  en  el  museo  de  la  Sociedad. 

De  la  Sociedad  Mexicana  de  Historia  Natural,  participando  que  ha 
resuelto  celebrar  una  sesión  el  dia29  del  presente  mes,  en  honor  de  sus 
finados  socios  los  Sres.  D.  José  A.  Nieto  y  D.  Lauro  M?  Jiménez,  é  in- 
vitando á  esta  corporación  para  que  envié  una  Comisión  que  la  repre- 
sente en  aquella  noche.— El  primer  secretario  propuso  que  la  Sociedau 
designase  al  Sr.  Vicepresidente  actual  y  al  Sr.  CuaUtparo  para  esa  co- 
misión, lo  cual  fué  aprobado. 

El  primer  secretario  que  suscribe  participó  haber  fallecido  el  jueves 
15  del  presente,  de  tifo,  el  mozo  de  oficios  de  la  corporación,  Primitivo 
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Lucero,  y  que  tan  estimado  habla  sido  de  ella  por  su  honradez,  laborio- 
sidad y  largos  servicios ;  añadió  que  durante  su  enfermedad  habla  cui- 
dado de  que  se  le  asistiera  con  el  mayor  esmeró,  poniéndole  médico  y 
persona  que  lo  asistiera,  pues  por  una  desgracia  la  esposa  del  referido 
mozo  también  se  hallaba  en  cama  atacada  de  la  misma  enfermedad. 
Que  por  esta  circunstancia  se  habla  erogado  un  pequeño  gasto  extraor- 
dinario, tanto  en  médico  como  en  medicinas  y  asistencia,  que  esperaba 
aprobarla  la  Sociedad  en  atención  al  corto  sueldo  del  m'ozo,  del  cual  el 
que  suscribe  no  habia  querido  que  se  tocase  nada,  haciendo  dicho  gasto 
de  su  peculio. 

Manifestó  por  ultimo,  que  la  Sociedad,  en  uso  de  las  facultades  que  le 
concedía  el  art.  30  del  Reglamento  aprobado  por  el  supremo  decreto  de 
25  de  Setiembre  de  1862,  vigente,  podía  proceder  á  hacer  la  propuesta 
del  empleado  que  debia  sustituir  al  que  acababa  de  fallecer. 

Acto  continuo  se  presentó.la  siguiente  proposición,  que  por  estar  ñr- 
mada  por  todos  los  socios  presentes,  no  hubo  necesidad  de  poner  á  dis- 
cusión : 

a  La  Sociedad  propone  al  Ministerio  de  Fomento  para  el  empleo  de 
mozo  de  oñcios  de  la  misma,  al  C.  Catarino  Mora,  en  virtud  del  falleci- 
miento del  que  lo  desempeñaba,  C,  Primitivo  Lucero,  y  por  reunir  el 
postulado  las  condiciones  de  honradez  y  aptitud  bien  comprobadas  se- 
gún los  informes  que  han  dado  los  profesores  de  la  Escuela  de  Comer- 
cio y  el  C.  Presidente  de  la  Asociación  del  Colegio  Militar,  &  quienes 
constan  sus  servicios.  México,  Julio  17  de  1875. » 

£1  que  suscribe  propuso  además  que  se  nombrara  una  comisión  que 
se  acercara  al  Ministerio  presentando  la  propuesta,  y  fueron  nombrados 
para  desempeñarla  los  Sres.  Homero  ( D.  Matías)  y  Gk)vantes. 

Se  dio  2*  lectura  á  la  postulación  en  favor  del  Sr.  Villar  y  Marticorena. 

8e  levantó  la  sesión  á  las  nueve  de  la  noche. 

Ignacio  M.  Altamibano. 
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Acta  Numero  29. 


México,  Jallo  24  de  1875, 

Presidencia  del  C.  Makuel  Orozoo  t  Bbrbá. 

AaUtieron  las  godos  Bablot,  Boguslamki,  Batres,  Baranda  José  Márüif  CkacerOf 
CósmeSf  Fernandez  Villarealj  Gómez  Parada,  Govantes,  Lobato,  MonUd  y  Duar- 
te  Julián,  Mendoza  Gumeeindo,  Mendiondo,  Bivera  Cambas,  Bomo,  Bomero  Ma- 
nuel María,  Sierra  Justo,  Ward  PooU,  y  él  secretario  primero  gue  mueríbe. 

Aprobada  el  acta  de  la  seBíon  anterior,  se  did  cuenta  de  lo  siguiente: 

De  la  Secretaría  de  Gobierno  del  Estado  de  Morelos  remitiendo  dos 
ejemplares  del  decreto  ndmero  128  expedido  por  el  H.  Congreso  del 
mismo  Estado.—  Becibo  y  á  su  colección. 

De  la  misma  remitiendo  dos  ejemplares  del  decreto  numero  125  ex- 
pedido por  el  H.  Congreso  del  referido  Estado.— Igual  trámite. 

Del  C.  Ministro  de  Relaciones  acompañando  un  ejemplar  de  una  im- 
presión fotolitográfica  de  una  carta  del  cosmógrafo  portugués  Manuel 
Godiño  Heredia,  que  se  supone  escrita  por  los  afios  de  1597  ft  1600,  diri- 
gida á  D.  Francisco  de  Gama,  cuarto  Conde  de  Vidigueira,  virey  de  la 
India  en  aquella  época,  á  quien  el  referido  cosmógrafo  da  el  pésame 
por  el  fallecimiento  del  tercer  Conde  Vasco  de  Gama,  nieto  del  gran 
almirante.^Que  se  le  conteste  dándole  gracias  por  su  eficacia  en  remi- 
tir un  documento  que  es  precioso  para  la  historia,  y  que  se  dirJija  ooma- 
nleacion  al  Sr.  socio  D.  Ángel  Ndflez,  encargado  de  negodos  en  Berlín, 
agradeciéndole  debidamente  su  empeño  en  mandar  á  la  Sociedad  este 
ejemplar  curioso  que  se  guardará  en  la  biblioteca. 

Del  mismo  C.  Ministro  acompañando  la  traducción  de  un  artículo 
del  Doctor  Pettermann  sobre  un  nuevo  mapa  de  la  Baja  California  pu- 
blicado en  Washington,  y  expresando  que  la  lista  de  alturas  ha  sido 
formada  por  el  encargado  de  negocios  de  la  República  en  Berlín,  según 
los  datos  que  figuran  en  el  mapa. — Que  se  acuse  recibo  al  C.  Ministro 
expresándole  el  agradecimiento  de  la  Sociedad  por  su  empeño,  y  al  Sr. 
Nüfiez  que  se  le  dirija  otra  comunicación  con  el  mismo  objeto,  y  se  in- 
serte en  el  Boletín  el  artículo  referido,  con  la  lista  de  alturas. 

El  secretario  que  suscribe  di6  cuenta  de  los  trabi^os  todos  de  la  Se- 
cretaría en  la  semana  que  concluye,  y  cuyos  trabijos  han  sido  desem- 
peñados por  él  y  el  escribiente,  con  exclusión  de  todo  otro  empleado. 

« Minuta  del  acta  de  la  sesión  anterior  ( 17  del  presente ),  y  dos  copias, 
una  para  la  imprenta  y  otra  en  el  libro  de  actas.— Oficio  al  Ministerio 
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de  Fomento  aoompafiando  el  informe  de  la  Secretaría  relativo  al  pre- 
supuesto nuevamente  aprobado.— Minuta  del  oflcio.-— Informe  de  la 
Secretaría. — Copia.— Oficio  participando  el  fallecimiento  del  mozo  de 
oficios  de  la  Sociedad  G.  Primitivo  Lucero,  acaecido  el  jueves  15  del 
presente,  y  proponiendo  para  el  empleo  vacante  al  C.  Catarino  Mora. 
—Minuta.— Carta  á  los  Sres.  socios  D.  Matías  Romero  y  D.  Juan  N. 
Govantes  encargftndolcs  la  comisión  de  presentar  al  C.  Ministro  de  Fo- 
mento la  propuesta  indicada.— Oficio  al  Secretario  de  Gobierno  de  Mo- 
relos  acusándole  recibo  de  los  ejemplares  del  decreto  número  120  expe- 
dido i>or  el  H.  Congreso  del  Estado.—  Oficio  al  Secretario  de  Gobierno 
del  Estado  de  EUdalgo  remitiendo  los  números  1  y  2  del  2?  tomo  del 
Boletín. — Oficio  al  C.  Ministro  de  Belaciones  dando  las  gracias  por  el 
envío  de  la  traducción  de  un  artículo  encomiástico  de  la  Sociedad,  que 
se  publicó  en  un  periódico  alemán. 

«Oficio  á  loe  Sres.  Doctor  D.  Manuel  y  Licenciado  D.  Alfonso  Septien, 
deQuerétaro,  participándoles  que  la  Sociedad  resolvió  se  les  subvencio- 
ne con  doscientos  pesos  para  la  publicación  de  la  obra  de  su  finado  padre, 
miembro  de  esta  corporación,  sobre  Historia  y  Estadística  de  Queréta- 
ro,  y  remitiéndoles  su  diploma  de  socios  corresponsales.— Nombramien- 
tos de  los  Sres.  Septien.— Oficio  al  C.  Ministro  de  Fomento  remitién- 
dole el  presupuesto  de  la  Sociedad  correspondiente  á  Julio.— Tres  copias 
del  presupuesto. » 

Manifestó  el  secretario  que  suscribe  que  para  estos  trabajos  no  habia 
recibido  más  auxilios  que  el  del  escribiente,  y  que  no  se  han  desempe- 
fiado  ningunos  otros  en  la  oficina. 

Bel  C.  Ministro  de  Fomento  comunicando  á  la  Sociedad  que  se  habia 
nombrado  mozo  de  oficios  de  la  misma  al  C.  Alejandro  Melendez,  en 
sustitución  de  la  i>er8ona  que  desempeñaba  dicha  plaza,  y  de  cuyo  fa- 
llecimiento habia  tenido  aviso  el  Ministerio  de  su  cargo. 

El  secretario  que  suscribe  manifestó  á  la  Sociedad  que  este  oficio  se 
recibió  el  martes  en  la  mañana  y  que  antes  de  ese  dia  no  habia  dado 
aviso  algnii^o  oficial  del  fallecimiento  del  mozo  de  oficios,  pues  la  comu- 
nicación del  C.  Vicepresidente  que  lo  contenia  fué  hasta  las  doce  de 
dicho  martes  y  después  de  haberse  recibido  la  nota  de  que  da  cuenta. 
Que  inmediatamente  la  acompafió  con  una  carta  á  los  Sres.  comisio- 
nadoB  Homero  y  Govantes,  para  que  la  tuvieran  presente  al  tiempo  de 
piresentar  al  C.  Ministro  la  propuesta  que  la  Sociedad  hacia  del  C.  Ca- 
tarino Mora,  en  uso  de  las  facultades  exclusivas  que  le  concede  el  art. 
30  del  Bolamente,  que  también  les  acompañó  para  que  lo  mostraran 
al  repetido  funcionario. 

Que  en  la  noche  del  miércoles  siguiente  el  Sr.  socio  D.  Matías  Home- 
ro se  habia  servido  pasar  á  la  casa  del  que  suscribe  para  comunicarle  el 
resoltado  de  su  comisión,  que  habia  sido  desfavorable  para  la  Sociedad, 
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pues  el  C.  Ministro  le  habia  dicho  que  no  podia  aceptar  la  propuesta 
hecha  por  la  corporación,  á  causa  de  haber  nombrado  ya  el  Ministerio 
anticipadamente  al  C.  Alejandro  Melendez.  Que  habiéndole  manifes- 
tado la  Comisión  al  C.  Ministro  que  tal  nombramiento  era  de  la  fiícul- 
tad  exclusiva  de  la  Bociedad  conforme  al  ari  30  del  Reglamento  apro- 
bado por  supremo  decreto  de  25  de  Setiembre  de  1862,  aquel  funcionario 
habia  replicado  que  en  su  concepto  el  artículo  referido  estaba  derogado 
por  la  ley  de  presupuestos  vigente. 

La  Sociedad  escuqhó  con  visibles  muestras  de  desagrado  esta  contes- 
tación del  C.  Ministro,  y  como  el  secretario  que  suscribe  diera  lectura 
á  un  nuevo  oñcio  del  Ministerio  de  Fomento  en  el  que  contesta  el  que 
le  dirigió  el  C.  Vicepresidente  en  nombre  de  la  Sociedad,  presentán- 
dole la  propuesta  repetida  y  diciendo  que :  «  al  Oobiemo  no  le  esposir 
ble,  como  hubiera  deseado  hacerlo^  obsequiar  la  propuesta  de  la  Socie- 
dad^ porque  cuando  se  recibió  la  nota  ( del  Vicepresidente  )ya9e  habia 
extendido  el  nombramiento  á  la  persona  que  debe  cu&rtr  la  expresada 
vacante  y  se  habían  librado  aX  efecto  las  órdenes  correspondientes. » 
El  sefior  socio  que  presidia  la  sesión  di6  el  siguiente  trámite,  que  por 
unanimidad  de  votos  fué  aprobado:  «Se  nombra  á  los  Sres.  Chavero, 
Montiel  y  Duarte  y  Sierra  Justo,  para  que  fundando  el  derecho  que  la 
Sociedad  tiene  para  nombrar  á  sus  empleados,  contesten  desde  luego 
al  Ministerio  que  no  puede  admitir  el  nombramiento  que  ha  hecho,  y 
se  insiste  en  la  propuesta  de  la  Sociedad  en  favor  del  C.  Catarino  Mora, 
quien  seguirá  desempefiando  los  trabajos  de  la  oficina. 

Como  al  darse  lectura  en  la  sesión  anterior  á  la  ley  de  28  de  Abril  de 
1851  que  fundó  la  Sociedad,  esta  hubiese  escuchado  el  tenor  literal  del 
art.  8?  de  dicha  ley  que  expresa  que  ^El  Añnistro  de  Relaciones  será 
el  Presidente  nato  de  la  Sociedad ;n  el  Sr.  socio  Bablot  interpeló  á  la 
Secretaría  á  ñn  de  que  informara  de  si  estaba  vigente  este  artículo,  y 
en  tal  caso  el  motivo  que  habia  para  considerar  como  presidente  de  es- 
ta corporación  al  C.  Ministro  de  Fomento. 

El  que  suscribe  informó  que  desde  que  pertenece  á  la  Sociedad  y  aun 
antes  de  ser  nombrado  secretario,  ha  visto  que  se  reputa  presidente  al 
C.  Ministro  de  Fomento,  y  supone  que  esto  ha  de  tener  por  fundamen- 
to el  art.  17  del  Reglamento  vigente  que  dice :  «El  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento es  por  la  ley  el  presidente  de  la  Sociedad. »  Que  siguiendo  la  cos- 
tumbre que  encontró  establecida,  ha  continuado  considerando  á  dicho 
funcionario  como  tal  presidente,  pero  que  no  ha  tenido  la  curiosidad 
de  averiguar  cuál  es  la  ley  á  que  se  refiere  el  art.  17  del  Reglamento  y 
que  tiene  que  ser  expresamente  derogatorio  del  3?  de  la  ley  de  28  de 
Abril  de  1851,  para  que  este  no  surta  sus  efectos.  Que  á  decir  verdad  y 
ahora  que  se  ha  ofrecido  la  ocasión  de  hablar  acerca  de  esto,  manifiesta 
sus  dudas  sobre  la  existencia  de  tal  ley,  y  cree  que  la  Comisión  encar- 
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gada  de  redactar  el  Beglamento  quiso  hablar  de  la  que  fundó  á  la  So- 
ciedad, en  cuyo  caso  es  evidente  que  padeció  un  error,  tal  vez  porque 
no  lo  tuvo  presente.  Que  en  todo  caso,  seria  importante  examinar  el 
punto  por  interesarse  en  ello  la  práctica  de  una  ley  vigente  y  respeta- 
da, puesto  que  fué  la  que  dio  existencia  y  organización  á  esta  Sociedad. 

£1  Sr.  Bablot  manifestó  también  sus  dudas  sobre  que  el  mismo  C. 
Ministro  fuese  el  presidente  de  la  Sociedad,  dada  la  existencia  de  una 
ley  que  declaraba  de  un  modo  claro  y  terminante  que  el  C.  Ministro 
de  Belaciones  era  el  presidente,  y  puesto  que  un  artículo  reglamenta- 
rio no  podia  derogar  esa  ley,  ni  en  él  se  citaba  la  que  se  consideraba 
derogatoria. 

El  Sr.  Orozco  y  Berra  manifestó  que  cuando  la  Sociedad  se  fundó  en 
1851  no  habla  más  que  cuatro  Ministerios  de  Estado,  y  las  funciones 
que  hoy  están  encargadas  al  de  Fomento  estaban  unidas,  en  parte,  al 
de  Belaciones.  Que  en  tiempos  posteriores,  pero  antes  de  que  se  hi- 
ciera el  Beglamento,  se  organizaron  otros  dos  Ministerios:  el  de  Go- 
bernación y  el  de  Fomento,  señalándoles  las  referidas  funciones.  Que 
entre  las  que  se  designaron  al  Ministerio  de  Fomento  estaba  la  relativa 
á  la  Sociedad  de  Geografía,  y  que  de  ahí  pudieron  inferir  los  autores 
del  Beglamento  que  el  C.  Ministro  de  ese  ramo  era  el  presidente  nato 
de  la  Sociedad,  y  no  ya  el  de  Belaciones. 

El  Sr.  Gómez  Parada  replicó  que  efectivamente  se  hablan  constitui- 
do esos  otros  dos  Ministerios,  designándoles  algunas  de  las  funciones 
que  antes  estaban  encargadas  á  varios  Ministerios ;  pero  que  no  vela 
con  claridad  que  la  relativa  á  presidir  á  la  Sociedad  estuviera  com- 
prendida entre  las  que  se  pasaron  del  Ministerio  de  Belaciones  al  de 
Fomento,  ni,  por  razón  de  su  carácter,  creia  que  era  el  encargado  exclu- 
sivamente de  la  Geografía  y  la  Estadística,  porque  de  esta  ultima  ha- 
bía secciones  en  los  Ministerios  de  Hacienda,  de  Gobernación,  de  Guer- 
ra y  de  Justicia,  y  la  Geografía  importaba  más  al  de  Belaciones  por  las 
cuestiones  de  límites  con  las  naciones  vecinas ;  importaba  también  al 
de  Gobernación  por  los  límites  de  los  Estados ;  al  de  Hacienda  por  sus 
oficinas,  siendo  de  advertir  que  este  Ministerio  habia  publicado  una 
Ckxrta  administrativa^  y  por  último,  importaba  al  de  Justicia  por  la 
Instrucción  pública,  geográfica  y  estadísticamente  hablando,  habiendo 
también  el  C.  Ministro  del  ramo  publicado  en  una  obra  reciente  una 
carta  que  es  interesante  á  la  Bepública,  bajo  este  doble  aspecto.  Que 
por  ultimo,  interesa  al  O.  Ministro  de  Guerra  por  sus  operaciones  mi- 
litares, de  manera  que  no  podia  haber  preferencia  por  razón  de  las  cien- 
cias que  cultiva  esta  corporación.  Que  habia  además  que  considerar 
que  esta  Sociedad  también  era  de  historia,  ramo  que  es  el  encomenda- 
do al  Ministerio  de  Belaciones,  el  cual  tiene  á  su  cargo  el  archivo  gene- 
ral«  Que  i>or  estas  razones,  si  no  habia  una  ley  que  expresamente  dero- 

26 


202  SOCIEDAD  MEXICANA 

gara  la  de  28  de  Abril  de  1861,  esta  debía  oonsiderarse  vigente,  poique 
debia  estarse  á  la  prevención  terminante  de  la  ley,  ya  que  por  deduc- 
ciones no  podia  darse  una  razón  bastante  fundada. 

El  que  suscribe  confirmó  estas  razones  y  afiadió  que  la  Sociedad  tal 
como  está  organizada  hoy  y  habiendo  ensanchado  cada  dia  la  esfera  de 
sus  trabajos,  es  desde  hace  muchos  afios  verdaderamente  politécnica, 
pues  no  se  limita  á  presentar  estudios  ni  á  publicarlos  en  las  solas  ma* 
terias  de  Geografía  y  Estadística,  sino  que  trata  de  la  Historia,  de  la 
Arqueología,  de  la  Lingüística,  de  la  Geología,  de  la  Paleontología,  de 
la  Mineralogía,  de  la  Zoología,  de  la  Botánica,  de  la  Medicina,  de  Be- 
llas Letras,  habiendo  manifestado  en  repetidas  y  solemnes  ocasiones 
que  no  quiere  limitar  á  sus  socios  el  círculo  de  sus  trabajos.  Que  ya  el 
Reglamento,  &  pesar  de  haber  sido  formado  en  1862,  había  dado  exten- 
sión á  estos  trabajos,  como  puede  verse  por  el  contenido  de  su  artb  58 
que  previene  el  nombramiento  de  comisiones  para  diversas  ciencias,  y 
que  por  último,  la  Sociedad,  precisamente  por  consagrarse  &  toda  dase 
de  estudios,  está  en  correspondencia  con  todas  las  corporaciones  cien- 
tíficas del  mundo,  y  no  solamente  con  las  especiales  de  Oleografía  y  Es- 
tadística. 

En  seguida  se  presen t6  la  siguiente  proposición:  «Se  reforma  el  art.  17 
del  Reglamento  de  esta  Sociedad,  y  su  presidente  nato  seguirá  siendo 
el  Ministro  de  Relacionas,  conforme  á  la  ley  de  su  creación. »  México, 
Julio  24  de  1875.— Alfredo  Chavero.— Ignacio  M.  Altamirano.— Pedio 
Mendiondo.— Manuel  G.  Parada.— Francisco  Sosa. — Manuel  María 
Romero. 

Para  fundarla  el  Sr.  Chavero  dijo:  que  aun  suponiendo  vigente  el  art. 
17  del  Reglamento,  podia  reformarse  con  los  requisitos  prevenidos  en 
el  art.  76  del  mismo,  y  que  existiendo  razones  para  hacerlo  en  el  sen- 
tido de  la  proposición,  como  acababa  de  aducirse  ampliamente,  creia 
que  era  la  ocasión  de  hacerlo  así  y  peálr  que  la  Sociedad  lo  determinara. 

El  Sr.  Bablot  dijo :  que  creia  conveniente  que  se  aprobase  la  propo- 
sición, porque  de  todos  modos  se  adelantarla  algo,  pues  si  en  efecto  no 
existia  la  ley  que  derogaba  el  artículo  de  la  tantas  veces  citada  que  creó 
la  Sociedad,  nada  se  perdía  y  no  habla  necesidad  de  tomar  en  conside- 
ración la  reforma  reglamentaria,  y  si  no  se  encontraba  otro  fundamen- 
to que  este  artículo,  él  quedarla  sin  fuerza  por  habérsele  derogado  con- 
forme á  los  requisitos  del  mismo  Reglamento. 

Los  Sres.  Rivera  Cambas,  Montiel  y  Duarte  y  Sierra  Justo  presen- 
taron una  proposición  suspensiva,  manifestando  en  la  discusión  que 
siguió,  que  les  parecía  que  el  asunto  debia  resolverse  previo  un  examen 
concienzudo,  á  fin  de  que  si  en  él  se  llegaba  á  averiguar  que  no  existia 
la  ley  que  derogaba  expresamente  el  art.  3?  de  la  ley  de  28  de  Abril  áb 
1851,  no  hubiera  ni  necesidad  de  reformar  el  artículo  reglamentario. 
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poiqae  entonces  este  de  hecho  quedaha  nulo,  y  si  existia  esa  ley  y  en 
ella  se  hablan  fandado  los  autores  del  Keglamento,  no  resultare  inefi- 
caz la  reforma  propuesta. 

£1  Br.  Presidente  apoyó  estas  razones,  y  aprobada  que  fué  la  proposi- 
ción suspensiva,  y  quedando  pendiente  la  proposición  anterior,  el  mis- 
mo 8r.  Presidente  nombró  en  comisión  para  dictaminar  sobre  si  esta- 
ba 6  no  vigente  el  art.  8?  de  la  ley  de  28  de  Abril  de  1851,  á  los  Sres. 
Chavero,  Rivera  Cambas,  Montiel  y  Duarte,  Gómez  Parada  y  Sierra, 
debiendo  ejercer  las  funciones  de  secretario,  tanto  en  esta  como  en  la 
anterior  comisión,  el  que  lo  es  primero  de  la  Sociedad. 

Se  dio  cuenta  de  la  renuncia  que  hacia  el  Sr.  socio  Urquidi  de  la  co- 
misión que  se  le  confirió  en  sustitución  del  Sr.  socio  Uhink  para  glo- 
sar las  cuentas  de  la  Tesorería,  á  causa  de  numerosas  y  urgentes  ocu- 
paciones, y  tomada  en  consideración,  fué  aceptada,  nombrándose  por 
la  Sociedad  en  lugar  suyo  al  Sr.  socio  D.  Manuel  Payno. 

Se  dio  tercera  lectura  á  la  postulación  del  Sr.  Villar. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  nueve  y  cuarto  de  la  noche. 

laNAcio  M.  Altamirano. 


Acta  Numero  30. 


México,  Julio  81  do  1S75. 

Presidencia  dix  C.  Alfredo  Cha  vero 

(por  anügfiedid). 

A»i8tkron  lo8  socios  CuatáparOj  Chaveroj  Fernandez  Villarealj  Gómez  Parada, 
MonUél  y  Duarte  Julián^  Bamirez  Santiago^  Exvera  Cambae,  y  el  que  auscribe» 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente : 

La  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística  de  Francfort  remite  un  cua- 
derno en  que  constan  actas  y  registros  de  los  años  de  1872,  73  y  74.— 
Becibo  y  á  la  Comisión  del  Boletín. 

Del  Almirantazgo  del  Imperio  alemán,  remitiendo  sus  avisos  para 
navegantes.— A  la  Comisión  respectiva. 

De  la  Sociedad  de  Aclimatación  de  París,  remitiendo  el  número  4 
de  su  Boletín  mensual  correspondiente  á  Abril  del  presente  afío.— A 
su  colección. 

De  la  Academia  americana  de  ciencias  y  artes  residente  en  Boston, 
enviando  un  volumen  que  contiene  sus  actas  y  trabajos  desde  Mayo  de 
1874  hasta  Mayo  de  1875.— Becibo  y  á  la  biblioteca. 
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De  la  Academia  real  de  ciencias  de  Berlin,  remitiendo  su  publicación 
mensual  correspondiente  al  mes  de  Marzo  del  presente  afio. — Recibo 
y  á  la  Comisión  del  Boletín. 

Del  Sr.  Federico  MüUer,  de  Amsterdam,  enviando  sus  catálogos  de 
libros,  mapas  y  cartas  de  América  y  una  notable  colección  de  los  pri- 
meros viajes. —  A  la  Comisión  del  Boletín. 

Del  Almirantazgo  del  Imperio  alemán,  remitiendo  sus  Anales  de  Hi- 
drografía y  Meteorología  marítima.— Recibo  y  ala  Comisión  respectiva. 

De  la  Sociedad  imperial  Rusa  de  Geografía,  remitiendo  un  volumen 
que  contiene  sus  actas  de  los  primeros  meses  de  este  año. —  Recibo  y  ft 
la  Comisión  del  Boletin,  pasdndose  previamente  Á  los  Bres.  Gostkows- 
kl  y  Hassey  para  que  examinen  si  trae  dicho  volumen  algo  que  pueda 
interesar  á  la  Sociedad  para  sus  publicaciones. 

Del  Sr.  general  D.  José  María  Pérez  Hernández,  remitiendo  seis  ejem- 
plares de  su  obra  intitulada  «Curso  elemental  de  Estadística  6  tratado 
de  la  formación  de  las  Estadísticas, »  suplicando  á  la  Sociedad  se  sirva 
aceptar  su  trabajo  como  una  muestra  de  estimación  del  autor. — Que  se 
den  ft  este  las  gracias,  se  inscriba  este  obsequio  en  el  libro  de  donacio- 
nes, y  se  coloquen  los  ejemplares  en  la  biblioteca,  circulando  algunos  á 
las  sociedades  con  las  que  está  en  correspondencia  esta  corporación. 

El  que  suscribe  di6  cuenta  del  sumario  de  los  trabajos  desempefíados 
en  la  oñcina  por  él  y  el  escribiente,  y  son  los  siguientes : 

Contestación  á  la  nota  del  Sr.  Ministro  de  Relaciones  que  acom}>aña 
con  fecha  22  de  Julio  la  traducción  de  un  artículo  del  Sr.  Pettermann. 
—Minuta.—  Id.  al  mismo  Sr.  Ministro  respecto  de  su  nota  de  17  de  Ju- 
lio en  que  acompaña  una  carta  del  cosmógrafo  i>ortugués  Godiño  He- 
redia.— Minuta. — Copias  del  acta  aprobada  de  la  sesión  anterior,  dos 
para  el  Úiario  Oficial  y  El  Federalista  y  una  en  el  libro  de  actas. 

Nombramiento  del  Sr.  Payno  como  miembro  de  la  Comisión  de  glo- 
sa de  las  cuentas  de  la  Tesorería. — Minuta. 

Contestación  al  Sr.  socio  Urquidi  aceptando  su  renuncia  de  dicha 
comisión. —  Minuta. 

Comunicación  al  Sr.  Núñez,  Encargado  de  Negocios  de  la  República 
en  Berlín . — Minuta. 

Carta  particular  del  secretario  al  mencionado  Sr.  Núñez  en  contes- 
tación á  la  suya. 

Comunicación  al  C.  Ministro  de  Fomento  participándole  que  la  So- 
ciedad insiste  en  su  propuesta  para  mozo  de  oñcios,  redactada  por  la 
Comisión .— Minuta. 

Comunicación  al  C.  Tesorero,  trascribiéndole  la  del  Ministro  de  Fo- 
mento, en  que  aprueba  el  presupuesto  de  Junio. — Minuta. 

Cuatro  órdenes  de  pago  para  los  Sres.  Uhink,  Mendoza  (D.  Pedro), 
Epstein  y  Rio  de  la  Loza  ( D.  Maximino). 
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Cartas  &  los  Sres.  Bio  de  la  Loza  y  Uhink,  avisándoles  que  están  ex- 
pedidas las  órdenes  de  pago.  ' 

Cartas  á  los  Sres.  Diaz  Covarrübias  y  Montluc,  residentes  en  París, 
participándoles  que  la  Sociedad  consiguió  del  Gobierno  el  envío  para 
ellos  de  recursos  y  órdenes,  para  que  el  primero  y  el  Sr.  Fernandez  Leal 
permanezcan  en  dicha  ciudad  hasta  Noviembre  de  este  año. 

La  Comisión  encargada  de  presentar  dictamen  sobre  la  vigencia 
del  art.  8?  de  la  ley  de  28  de  Abril  de  1851  manifestó,  por  conducto  de 
uno  de  sus  miembros,  el  Sr.  Qojnez  Parada,  que  habia  concluido  su 
trabajo ;  pereque  deseando  que  fuese  presentado  ante  una  concurrencia 
mayor,  lo  reservaba,  si  la  Sociedad  lo  aprobaba,  para  la  siguiente  se- 
sión. Aprobada  que  fué  esta  moción  por  la  Sociedad,  quedó  reservado 
para  la  sesión  próxima. 

Se  dio  primera  lectura  á  la  postulación  hecha  en  favor  del  Sr.  gene- 
ral Pérez  Hernández  para  miembro  honorario  de  la  Sociedad. 

Se  dio  primera  lectura  á  la  postulación  hecha  en  favor  del  Sr.  Mar- 
tínez Ancira,  y  se  aprobó  la  del  Sr.  Villar  y  Marticorena. 

Se  rejmrtió  el  cuaderno  del  Boletín  que  contiene  los  números  5  y  6. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  ocho  y  media  de  la  noche. 

laNACio  M.  Altamtrano. 
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LA  ARQUEOLOGÍA 


SUS  MAS  RECIENTES  DESCUBRIMIENTOS  EN  EUROPA  Y  ASIA. 


■8TUOXO  OKDICAOO 

AL  Sr.  GENERAL  D.  VIGENTE  RIVA  PALACIO 

Mlalatro  d«  Fomanto 
7  Presidenta  luUo  de  U  Bodedod  de  OeografU  y  KatadleUcft. 

laido  «a  li  Máon  dol  24  dt  7obnro  d«  1877 

Othon  E.  Bábon  be  Bbáckel-Welba^ 


OMO  el  hombre  bárbaro,  inculto  ó  vulgar,  no  tiene  ante  sob 
ojos  más  que  los  goces  de  la  vida  material,  y  poco  le  ün» 
porta  su  procedencia,  y  al  contrario  se  despierta  y  desar- 
rolla en  el  corazón  bien  formado  de  un  hombre  culto  un 
sentimiento  que  lo  impulsa  á  indagar  los  antecedentes  de  sus  pa- 
dres y  progenitores,  así  es  un  signo  infalible  de  barbarie  y  sal- 
vajismo, si  un  pueblo  no  trata  de  investigar  la  historia  de  su 
nación,  su  procedencia,  su  cultura  y  sus  hechos  gloriosos;  y  al 
contrario,  es  una  prueba  evidente  de  su  estado  de  cultura  y  ci- 
vilización, si  se  ha  desarrollado  en  él  un  espíritu  indagador,  un 
anhelo  vivo  de  conocer  á  fondo  su  propia  historia  hasta  en  los 
tiempos  más  remotos,  de  estudiar  los  usos  y  costumbres  de  las  ge- 
neraciones que  le  han  precedido,  las  artes  y  ciencias  que  han  sido 
practicadas  en  tiempos  que  para  el  hombre  vulgar  están  sepul- 
tados en  las  tinieblas  oscuras  de  un  pasado  olvidado. 

De  este  estudio  se  ha  formado  la  ciencia  arqueológica,  que  nos 
permitiremos  llamar  internacional;  porque  como  la  historia  de 
una  familia  se  extiende  y  comprende  por  medio  de  las  alianzas 
innumerables  con  otras  familias,  así  la  historia  de  una  nación  se 
refiere  á  mil  otras  naciones  y  tribus,  y  no  se  pueden  estudiar  los 
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documentos,  los  monumentos  y  los  tesoros  artísticos  de  nn  pne- 
blOy  sin  compararlos,  y  encontrar  por  medio  de  analogías  las  ex- 
plicaciones qne  sin  este  saber  previo  nos  deben  qnedar  ocultas. 

Por  lo  mismo  vemos  en  Europa  un  gran  níimero  de  sabios 
aplicarse,  no  solo  al  estudio  de  la  arqueología  de  su  propia  na- 
ción, sino  dedicarse  con  empeño  extraordinario  á  estudiar  tam- 
bién* los  tesoros  artísticos  y  arqueológicos  de  otros  países  que 
han  sido  las  fuentes  primitivas  de  la  civilización  actual. 

Así  se  estudian  en  Alemania,  no  solo  los  Pfahlbauten  (cons- 
trucciones de  estacas ),  en  Constancia  y  varios  lugares  de  Suiza, 
como  los  únicos  vestigios  que  nos  han  quedado  de  la  construc- 
ción de  las  habitaciones  de  una  raza  prehistórica,  y  los  restos  de 
los  edificios  romanos  en  las  provincias  occidentales  de  Alema- 
nia, que  están  aún  en  pié  como  muestra  de  la  civilización  latina 
introducida  en  la  Oermania,  sino  que  los  sabios  recorren  la  Ita- 
lia, la  Grecia,  el  Asia  Menor  y  la  Siria,  para  investigar  la  antigua 
historia  de  estos  pueblos. 

Pero  no  solo  los  individuos  se  interesan  en  estas  investigacio- 
nes científicas,  sino  que  vemos  al  Gobierno  Imperial  de  Alema- 
nia, después  de  haber  celebrado  un  convenio  con  el  Gobierno  de 
Grecia,  invertir  sumas  de  alguna  consideración  en  el  envío  de  una 
comisión  científica  á  las  antiguas  ruinas  de  Olympia  para  proce- 
der á  excavaciones  que  han  dado  resultados  magníficos,  forman- 
do ya  un  museo  que  contiene  178  piezas  de  mármol,  685  piezas  de 
«  bronce,  242  de  barro  cocido,  174  monedas  antiguas,  sin  contar 
tina  colección  de  800  monedas  byzantinas,  y  79  descripciones  que 
indudablemente  una  vez  descifradas  deben  verter  una  gran  luz 
sobre  la  antigua  cultura,  creencias,  usos  y  costumbres  griegas. 

El  museo  británico  ha  incorporado  hace  poco  en  sus  inmensos 
tesoros  las  valiosas  antigüedades  asirias^  boMlánioas  y  aramaicas 
que  el  difunto  8ir  Jorge  Schmith  habia  descubierto,  que  han 
sido  clasificadas  y  arregladas  por  el  sabio  arqueólogo  WilUam 
8L  Chad  Bosoavenj  y  que  en  su  mayor  parte  consisten  en  tablas 
de  convenio  ó  comercio,  de  barro  ooddo.  Están  certificadas  en  de- 
bida forma  por  testigos,  llevan  fechas  exactas  y  algunas  existen 
en  duplicados  legales.  Más  de  1,800  fueron  encontradas  juntas, 
y  deben  haber  formado  parte  de  un  archivo  de  una  gran  casa 
banquera  babilónica,  cuyos  negocios  se  extienden  durante  un 
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plazo  de  máa  de  nn  siglo :  desde  los  tiempos  de  Nabopolassarj 
Nébukadnezar^  BeUazar^  hasta  los  de  Cyro^  Daríoy  Rydaspes  y  Ni- 
tindál. 

Se  encuentran  entre  ellas  contratos,  hipotecas,  pagarés  y  do- 
cumentos sobre  la  venta  y  compra  de  tierras  y  casas;  algunos 
pagarés  están  prolongados :  se  encuentran  noticias  sobre  docu- 
mentos anteriores,  etc.,  etc. 

Creemos  supérfluo  indicar  aquí  la  influencia  extraordinaria  que 
semejan  tes  detalles  ejercen  sobre  el  conocimiento  déla  vida  íntima 
de  los  asirlos  y  babilonios;  así  vemos  que  los  Sres.  Gaibi  é  hijos^ 
como  diriamos  ahora,  prestaban  su  dinero  regularmente  al  10  por 
ciento;  que  por  ejemplo,  Ardu  Ischtar^  siervo  de  Ischtar^  vendió 
en  una  ocasión  cuatro  familias  de  esclavos  compuestas  de  5  miem- 
bros varones  y  2  hembras,  por  tres  mwna  de  plata.  Se  encuentran 
en  esta  colección  tablas  de  cálculo,  con  las  cuales  los  Sres.  6aU 
é  hijos  deben  haber  resuelto  combinaciones  bastante  difíciles  é 
interesantes;  un  calendario  casi  completo  del  año  babilónico  con 
su  anotación  para  cada  dia,  si  es  favorable  ó  desfavorable  para 
fiestas  ó  ayunos,  para  matrimonios,  viajes  ó  principios  de  cons- 
trucción. 

También  para  el  historiador  está  lleno  de  interés,  y  por  me- 
dio de  él  pueden  corregirse  algunos  errores  que  se  han  introdu- 
cido en  la  ciencia  l^istórica,  porque  cada  tabla  da  el  ano  del  rei- 
nado del  soberano.  Así,  encuéntrase  una  tabla  que  indica  haber 
sido  escrita  en  el  undécimo  año  del  reinado  de  Noriglassarj  al  que 
la  historia  hasta  ahora  no  habia  concedido  más  que  tres  años  de 
permanencia  en  el  trono.  Otra  nos  da  la  primera  noticia  segura 
sobre  el  reinado  de  BeUazar. 

Seria  cansar  el  querer  enumerar  aquí  todos  los  tesoros  cientí- 
ficos que  contiene  esta  colección  adquirida  con  tanto  trabajo; 
citaremos  tansolo  un  león  acostado,  de  granito  gris,  que  lleva 
sobre  su  pecho  el  nombre  geroglífico  de  uno  de  los  célebres  re- 
yes pastores,  quienes  gobernaron  durante  511  años  el  Egipto. 
El  nombre  del  Pharaon  en  cuestión,  que  debe  haber  reinado  tan- 
to en  las  comarcas  del  Eufrates  como  en  el  valle  del  Nilo,  parece 
facilitar  la  comparación  entre  la  antigua  cronología  asirla  y  egip- 
cia. El  nombre  de  ISethos  se  encuentra  en  las  listas  de  los  reyes 
asirlos  de  SynkeUus  con  un  reinado  de  50  años,  que  principian 
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con  el  año  de  1857  antes  del  nacimiento  de  Nnestro  Señor  Jesu- 
cristo, y  el  mismo  nombre  se  encuentra  también  con  igual  tiem- 
po de  reinado  eñ  la  lista  de  los  Pharaones. 

Pero  más  interesantes  aún  son  los  descubrimientos  arqueoló- 
gicos de  un  sabio  alemán,  el  Dr.  Enrique  Schliemann. 

El  Dr.  Schliemann  es  un  sabio,  no  de  la  co&adía  como  se  dice, 
sino  que  ha  hecho  su  propio  camino.  Estudió  en  un  colegio  de 
su  país  natal,  el  Gran  Ducado  de  Mecklemburg;  emigró  después 
á  las  Américas,  se  hizo  comerciante  en  San  Francisco  de  Cali- 
fornia, y  ganó  una  gran  fortuna  que  aumentó  considerablemente 
con  un  rico  matrimonio  que  le  dio  una  posición  completamente 
independiente. 

La  ocupación  con  el  libro  mayor,  el  libro  de  caja  y  el  diario, 
no  le  hizo  perder  su  afecto  al  estudio,  y  principalmente  á  su  poe- 
ta predilecto  el  gran  Homero,  el  hijo  divino  de  Chios,  y  no  cal- 
mó nunca  su  entusiasmo  por  la  fortaleza  de  Priamo,  por  Héctor 
y  Aquilea,  y  el  Dux  de  los  reyes  de  Grecia,  el  gran  Agamennon. 
Pero  las  aulas  americanas  imprimieron  una  dirección  más  prác- 
tica á  sus  estudios,  y  en  vez  de  discutir  sobre  la  existencia  del 
divino  cantor  de  la  más  grande  epopeya,  tomó  la  resolución  de 
probar  al  mundo  la  verdad  de  los  hechos  cantados  por  el  viejo 
Homero,  que  Herodoto,  el  padre  de  nuestra  ciencia  histórica, 
hace  más  de  2,000  años  no  se  atrevió  á  poner  en  claro. 

El  Sr.  Schliemann,  como  hemos  dicho,  se  propuso,  pues,  ex- 
cavar y  sacar  del  suelo  toda  la  historia  de  la  Iliadaj  de  la  Ody- 
seoj  y  como  el  tiempo  y  el  dinero  no  le  hacian  falta  y  le  sobraba 
energía  y  tenacidad,  y  la  madre  naturaleza  le  habia  dotado  con 
un  preclaro  talento,  puso  manos  á  la  obra,  cuidándose  poco  de 
la  risa  burlona  de  los  sabios  metafísicos  y  empapelados.  Con  el 
corazón  entusiasta  de  alemán,  con  el  ojo  perspicaz  y  claro  de 
americano,  y  con  su  Homero  debajo  del  brazo,  alcanzó  hace  ocho 
años  un  firman  del  Gran  Sultán  de  Gonstantinopla  que  le  auto- 
rizó para  emprender  sus  trabajos;  lo  que  hizo  en  un  lugar  no 
lejos  de  los  Dardanelos;  y  con  la  vara  mágica  que  da  el  talento 
comenzó  á  excavar  una  altura  de  la  que  nadie  sospechó  los  in- 
mensos tesoros  que  contenia.  Pocos  meses  después  habia  descu- 
bierto calles,  ruinas  de  palacios,  castillos  y  fortificaciones;  en- 
contró la  puerta  por  la  cual  salia  Eneas,  llevando  en  sus  espaldas 
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al  viejo  Ancliises;  descubrió  la  torre  cerca  de  la  cual  Andróma- 
ca  se  despidió  del  gigantesco  Héctor;  encontró  objetos  de  barro, 
piedra,  cobre  y  metales  preciosos,  cuyo  uso  se  puede  uno  figurar 
más  ó  menos  poéticamente,  aplicándolos  á  los  héroes  y  heroinas 
del  sublime  canto  de  Homero.  El  hecho  incuestionable  es  que  el 
Dr.  Schliemann  encontró  las  ruinas  de  una  ciudad  casi  prehis- 
tórica, situada  en  el  lugar  en  que  estaba  edificada  Ilion;  la  muy 
combatida  residencia  de  Priamo;  hallando  una  multitud  de  ob- 
jetos de  inmenso  valor  material  y  arqueológico,  pertenecientes 
á  un  período  muy  anterior  á  Ja  cultura  griega  del  tiempo  de  Peri- 
cíes  y  de  las  guerras  Persas  dfi  Themistocles. 

El  Dr.  Schliemann,  á  la  edad  de  45  anos,  habia  hecho  para  la 
ciencia  arqueológica  descubrimientos  que  por  cierto  sorprendie- 
ron á  todo  el  mundo  científico  de  Europa  y  lo  llenaron  de  pas- 
mo, cubriendo  al  sabio  de  laureles,  sobre  los  cuales  de  segu- 
ro no  se  durmió,  sino  que  animado  por  el  éxito  obtenido  en 
Troya,  se  dirigió  á  Grecia^  á  Mycene  ó  Mylcend^  para  descubrir  los 
palacios  de  los  AtrideSj  y  del  poderoso  cuanto  infeliz  Agamennon, 

Allí  no  fué  menos  feliz  que  en  Troya;  comenzó  sus  excavacio- 
nes en  la  Acrópolis  de  MyJcend^  y  encontró,  entre  dos  anillos  de 
muros  cyclópeos,  tumbas  que  según  Pausanias  deben  ser  indu- 
dablemente las  de  Atreusj  de  Agamennonj  y  de  los  companeros 
asesinados  de  este  último;  encontró  además  los  antiguos  restos 
del  palacio  real  de  los  Atrides, 

El  mismo  Dr.  Schliemann  dice:  "al  Sur  del  doble  círculo  de 
"  tumbas,  he  descubierto  por  mis  excavaciones,  una  gran  casa 
"  cyclópea  que  contiene  cinco  estancias  que  están  separadas  por 
"  cuatro  corredores  de  cuatro  pies  de  anchura.  Los  muros  tie- 
" nen  un  grueso  de  2  á  4J  pies;  la  estancia  mayor  tiene  18¿  pies 
"de  largo  sobre  13.J  de  ancho.  Debajo  de  la  estancia  próxi- 
"  ma  se  encuentra  una  profunda  cisterna  hecha  en  la  roca  vi- 
"  va,  á  la  que  se  conduela  el  agua  por  medio  de  un  acueducto 
"  cyclópeo.  Aunque  la  casa  no  tiene  ventanas,  y  la  poca  luz  en- 
"  traba  por  las  puertas  y  debia  aún  ser  disminuida  por  el  muro 
"  cyclópeo  de  circunvalación  que  del  lado  occidental  de  la  casa 
"  estaba  solamente  separado  por  un  corredor  de  4  pies  de  auchu- 
"ra;  sin  embargo,  debemos  creer  que  este  fué  el  Palacio  Beal, 
"  porque,  á  lo  menos  hasta  ahora,  no  hemos  encontrado  edificio 
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"  de  mejor  construcción  en  la  Acrápolis.  Además,  prueban  los 
"objetos  encontrados  que  la  familia  que  lo  habitaba  tenia  cier- 
"  ta  magnificencia.  En  un  cuarto,  á  23  pies  debajo  del  suelo,  en- 
"  contramos  un  brillante  anillo  de  ónix  blanco,  en  cuya  parte 
"plana  para  el  sello  se  encuentran  grabadas  dos  vacas  con  sus 
"becerros.  Aunque  de  un  estilo  muy  antiguo,  está  el  gxabado 
"  ejecutado  con  maestría,  y  en  los  animales  están  seguidas  las 
"reglas  exactas  de  la  anatomía;  es  admirable  cómo  se  lian  po- 
"dido  ejecutar  semejantes  trabajos  sin  vidrio  de  aumento." 

Y  sigue  diciendo  el  Dr.  Schliemann: 

"  Si  vemos  este  grabado  y  pensamos  que  proviene  de  un  tiem- 
"po  que  antecede  por  algunos  siglos  al  de  Homero,  debemos 
"  creer  que  todas  las  obras  artísticas  que  nos  describe  este  poe- 
"  ta,  el  admirable  escudo  de  Aquü^^  el  perro  y  la  liebre  en  el 
"  broche  de  la  capa  de  ülyses,  la  copa  de  Néstor,  deben  haber 
"  existido  real  y  verdaderamente,  y  que  solo  nos  describió  l^que 
"realmente  habia  visto.'' 

Si  ahora  quisiéramos  seguir  al  Dr.  Schliemann  en  todos  los 
detalles  de  las  excavaciones  en  la  Acrópolis,  temeríamos  exten- 
demos demasiado;  diriamos  cómo  ha  descubierto  un  gran  apo- 
sento abovedado  de  más  de  300  pies  cuadrados,  con  su  entrada 
con  columnas  en  semicírculo;  con  la  puerta  misma  que  tiene  la 
extraordinaria  altura  de  18  pies  5  pulgadas;  con  una  abertura 
de  8  pies  4  pulgadas,  en  donde  encontró  un  pedazo  de  friso  de 
mármol  azul  con  adornos.  El  hablar  aquí  del  Forton  de  los  Leo- 
nes; de  la  construcción  del  mismo  portón  que  tiene  muchas  se- 
mejanzas con  los  descubiertos  en  Troya;  de  las  esculturas  que 
encontró,  nos  conduciría,  como  hemos  dicho,  demasiado  lejos. 
Describe  el  Dr.  Schliemann  un  anillo  para  sellar,  de  bronce,  con 
dos  mujeres  de  hermosura  extraordinaria;  estatuas  cornudas  de 
Juno  en  gran  cantidad;  aretes  de  alambre  de  oro  de  una  forma 
muy  primitiva,  y  fragmentos  de  vasos  de  barro  negro,  colorado 
y  Terde  claro,  con  ornamentación  espiral  de  líneas  negras.  Pa- 
saremos en  silencio  las  demás  construcciones  cyclói)eas  y  obje- 
tos interesantísimos  para  la  arqueología  que  ha  descubierto,  y 
solo  hablaremos  aún  de  tres  magníficas  ágatas  x)ertenecieutes  á 
un  collar,  de  las  que  la  primera  representa  una  vaca  con  largos 
cuernos;  la  otra  dos  caballos  parados  en  las  patas  traseras,  mi- 
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rando  con  las  cabezas  hacia  el  observador,  y  arriba  de  los  caba- 
líos  se  encuentran  las  figuras  de  un  hombre  con  gorro  ñigio  y 
de  una  mujer  con  la  cabeza  descubierta;  la  tercera  representa 
un  ciervo  en  plena  carrera,  que  vuelve  la  cabeza  hacia  atrás. 

Pero  no  ha  parado  aquí  el  éxito  increíble  de  este  obstinado  ar- 
queólogo: según  las  últimas  noticias,  sus  excavaciones  han  sido 
coronadas  de  los  mejores  resultados:  habiendo  abierto  las  tum- 
bas que  habia  encontrado  en  el  interior  del  palacio,  pasado  el 
Portal  de  los  Leones  que  se  ha  conocido,  son  efectivamente  las 
de  los  reyes  Atrides. 

Las  esculturas  que  adornan  las  paredes  de  estas  tumbas  gi- 
gantescas, son  del  mismo  antiquísimo  estilo,  llamado  pelásgico, 
del  Portal  de  los  Leones.  En  ellas  se  han  eu  centrado  tesoros  ar- 
tísticos de  puro  oro  arcaico^  de  valor  de  más  de  SOOfiOO  francos  y 
de  un  precio  artístico  y  arqueológico  inestimable.  Entre  ellos 
sobresalen:  tin  yelmo^  dos  diademas,  tin  peine  alto,  un  escudo  para 
el  pecho j  tres  máscaras,  seis  vasos,  dos  presillas,  dos  anillos,  tres 
broches,  y  un  sinnúmero  de  botones,  hojas  y  pequeños  adornos, 
TODO  DE  ORO  PTIRO;  tres  grandes  cintxirones  también  de  oro,  nue- 
ve vasos  de  plata,  dos  cetros  de  oro  puro  con  botones  de  cristal  de 
roca,  una  cabeza  de  vaca,  de  plata  labrada,  con  cuernos  de  oro,  un 
ciervo  de  plomo  fundido,  armas  de  bronce,  25  flechas  con  pun- 
tas de  pedernal,  y  el  bien  conservado  esqueleto  de  un  hombre 
con  sus  32  magníficos  dientes,  y  otros  de  varias  mujeres  y  hom- 
bres, PERO  NINGÚN  OBJETO  DE  FIEBBO.  TodOS  CStOS  objetOS  SOn 

de  un  trabajo  riquísimo  y  de  una  ejecución  artística  incompara- 
ble, y  según  las  tradiciones  de  Pausanias,  deben  ser,  como  hemos 
ya  indicado,  las  tumbas  de  Atreus,  Agamennon,  Klytemnestraj 
Kassandra,  Eurymedon  y  otros. 

Por  cierto  que  estos  son  triunfos  envidiables,  pues  el  Sr. 
Schliemann  ha  demostrado  ya  con  sus  descubrimientos  arqueo- 
lógicos la  verdad  del  gran  poema  griego  de  la  Iliada,  y  nos  ha- 
ce penetrar  en  la  vida  íntima  de  un  tiempo  que  para  nosotros 
habia  pasado  al  mito  y  á  la  fábula.  La  risa  burlona  de  los  me- 
tafísicos  sabios  ha  desaparecido;  las  más  altas  consideraciones 
distinguen  hoy  al  afortunado  arqueólogo  que  ha  encontrado  has- 
ta rica  recompensa  pecuniaria  por  sus  capitales  empleados. . 

Ahora  vemos  que  el  Congreso  de  los  Americanistas,  que  está 
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convocado  para  Setiembre  de  este  año,  ya  no  dirige  las  miradas 
de  los  sabios  enropeos  á  la  clásica  tierra  de  Grecia  é  Italia,  de 
Ajsiria  y  Babilonia,  no!  sus  afanes  toman  el  rtinibo  de  las  Amé- 
riwSy  y  muy  particularmente  del  rico  suelo  de  México  qne  en  sus 
entrañas,  en  sus  vírgenes  bosques,  en  sus  seculares  ruinas,  es- 
conde la  historia  de  una  cultura  nueva,  de  una  civilización  sui 
generis  que  pertenecía  á  los  antepasados  de  esta  nación,  y  que 
desgraciadamente  está  aún  envuelta  en  tinieblas  oscuras. 

Si  bien  es  cierto  que  algunos  misioneros  que  siguieron  á  los 
conquistadores  han  podido  salvar  algo  (y  de  esto  debemos  estar 
muy  agradecidos)  de  las  hogueras  de  Fray  Zumárraga  y  del 
bárbaro  crisol  de  los  conquistadores,  indudablemente  mucha  ma- 
yor cantidad  debe  aun  estar  sepultada  en  ruinas  conocidas,  y 
quién  sabe  si  la  mayor  parte  no  se  encuentra  en  otras,  de  cuya 
existencia  ni  tienen  noticias  nuestros  sabios. 

Sabemos,  por  ejemplo,  de  algunas  situadas  en  la  antigua  sier- 
ra de  Anáhuac,  de  las  que  no  hemos  encontrado  vestigio  en  nin- 
gún libro. 

Si  bien  es  cierto  que  de  lo  poco  que  se  ha  salvado,  hombres 
como  Manuel  Orozco  y  Berraj  con  una  constancia  admirable,  con 
un  talento  privilegiado  y  con  un  empeño  que  debiera  formar  y 
formará,  sin  duda,  un  dia  verdadero  timbre  de  gloría  para  Mé- 
xico, han  sabido  penetrar  con  la  antorcha  de  su  sabiduría  en 
esta  oscuridad  para  esparcir  alguna  luz,  ¿qué  no  habrían  podi- 
do hacer  si  las  investigaciones  arqueológicas  del  país  fueran  di- 
rigidas con  inteligencia  y  actividad? 

4  Cuántas  Babilonias,  Ilíones  y  Mykenaes  se  encontrarán  en 
el  suelo  mexicano  f  {  Cuántos  testimonios  de  la  historia,  cultura 
y  civilización  de  los  antiguos  moradores  del  suelo  mexicano  duer- 
men aún  enterrados  bajo  su  lozana  vegetación?  ¿Cuántos  ob- 
jetos están  aún  sustraídos  á  las  miradas  escudriñadoras  de  un 
Orozco  y  Berra,  de  un  Alfredo  Chavero  y  de  multitud  de  otros 
sabios,  que  con  su  vista  podían  verter  raudales  de  luz  sobre  la 
antigua  historia  de  México f  (Cuántas  obras  artísticas  y  monu- 
meütos  arqueológicos  se  pierden  aún  diariamente  por  la  bárba- 
ra negligencia,  por  la  incomprensible  incuria,  para  no  emplear 
peores  palabras,  de  algunos  habitantes,  y  hasta  de  algunas  au- 
toridades que  apenas  merecen  este  nombre? 


J 
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^  Quién  no  recuerda  la  triste  noticia  que  nos  dio  el  Sr.  MaMer 
el  ano  pasado,  de  los  tesoros  que  en  Tehuantepec  se  habian  en- 
contrado en  la  tumba  de  un  rey  Zapoteca  f  ¡  Poco  se  salvó  para  la 
ciencia:  la  estatua  de  oro  fué  vendida  á  vil  precio  á  un  capitán 
de  buque  inglés;  la  magníñca  plancha  circular  cubierta  de  ge- 
roglíficos,  en  cuyo  centro  se  encontraba  la  estatua  del  rey,  tuvo 
su  miserable  fin  como  los  demás  objetos,  en  un  crisol,  y  solo  unos 
cuantos  pudieron  ser  presentados  á  la  Sociedad  de  Geografía  y 
Estadística! 

Ahora  que  el  nuevo  Congreso  de  Americanistas  hace  un  lla- 
mamiento á  las  naciones,  y  particularmente  á  la  mexicana,  para 
que  se  estudie  su  historia,  su  arqueología  y  todo  el  estado  de 
su  antigua  cultura,  4  no  seria  verdaderamente  triste  y  desconso- 
lador que  México,  tan  rico  en  historia,  nada  de  nuevo  pudiera 
presentar  á  ese  augusto  areópago  de  sabios! 

Ahora  que  tenemos  un  Gobierno  que  se  declara  amante  de 
su  patria,  amante  de  sus  progresos  en  todas  líneas,  amante  y 
celoso  de  la  honra  nacional,  y  decidido  á  sacudir  este  sopor  que 
todo  lo  ha  invadido!  Ahora  que  tenemos  en  el  nuevo  Ministro 
de  Fomento  un  hombre  ilustrado  y  trabajador  que  quiere  im- 
pulsar el  verdadero  adelanto  del  país,  explotando  todas  sus  ri- 
quezas, y  que  ha  decidido  mandar  comisiones  científicas  á  sus 
territorios  más  interesantes  y  menos  conocidos  para  investigar 
sus  tesoros  geológicos,  zoológicos  y  botánicos,  fijar  su  situación 
geográfica,  medir  y  estudiar  sus  terrenos  baldíos  y  á  propósito 
para  la  colonización,  y  sus  vias  de  comunicación!  Ahora  que  te- 
nemos á  algunos  de  nuestros  más  ilustres  miembros,  de  nues- 
tros más  activos  funcionarios  colocados  en  el  seno  del  Ministe- 
rio de  Fomento,  con  la  manifiesta  voluntad  de  ayudar  al  progreso 
de  las  ciencias  y  al  engrandecimiento  de  esta  ilustre  sociedad! 
Ahora,  ó  nunca,  nos  parece  tiempo  de  hacer  algo  para  el  ade- 
lanto de  nuestros  estudios,  seguros  de  encontrar  el  apoyo  nece- 
sario, y  por  lo  mismo  hemos  creído  de  nuestro  deber  presentar 
á  esta  ilustre  Sociedad  la  iniciativa  que  consta  en  las  bases  que 
separadamente  hemos  colocado  sobre  la  carpeta  de  su  Secretaria. 

Dichas  bases,  que  los  dignos  miembros  de  esta  esclarecida  So- 
ciedad podrían  ilustrar  con  sus  luces  en  la  discusión  que  se  abra 
sobre  eUas,  no  son  otra  cosa  que  el  deseo  que  por  su  engrande- 
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cimiento  particular  y  por  el  general  de  un  país  que  considera- 
mos como  el  nuestro,  tiene,  y  ha  tenido  siempre,  el  último  de 
los  socios  que  en  este  instante  se  honra  al  dirigirle  la  palabra. 
México,  24  de  Febrero  de  1S77. —BraeJcelr-Welda. 


BASES  CITADAS  EN  EL  ARTICULO  ANTERIOR. 

En  atención  á  la  importancia  que  tienen  los  estudios  arqueo- 
lógicos para  la  Eepública  mexicana;  el  impulso  que  han  recibi- 
do, y  son  susceptibles  de  recibir  en  los  futuros  Congresos  inter- 
nacionales de  americanistas;  del  importante  papel  que  México 
puede  en  ellos  desempeñar,  y  las  positivas  ventajas  que  de  ellos 
debe  obtener;  de  la  necesidad  de  recoger  los  datos,  formar  las 
Memorias  y  preparar  los  trabajos  conducentes  á  ser  represen- 
tado de  una  manera  ventajosa  y  digna  en  el  próximo  Congreso 
de  Luxemburgo;  del  interés  que  México  tiene,  como  todas  las 
naciones  civilizadas,  de  conservar  sus  monumentos  históricos  y 
tener  un  conocimiento  exacto  de  ellos;  y  por  último,  de  los  de- 
rechos y  obligaciones  que  á  la  Sociedad  imponen  las  fracciones 
3»  y  5»  del  art.  13,  sección  2*  de  su  reglamento,  tenemos  la  hon- 
ra de  suplicar  á  la  Sociedad  que,  con  dispensa  de  trámites,  se 
sirva  poner  á  discusión  las  bases  siguientes: 

1*  La  Sociedad  de  Geograña  y  Estadística  pide  autorización 
al  señor  Ministro  de  Fomento  para  elegir  dos  miembros  de  su 
seno  que  se  incorporen  á  la  Comisión  científica  central  perma- 
nente, con  el  fin  particular  de  estudiar  y  clasificar  los  objetos 
arqueológicos  enviados  á  la  misma  por  los  comisionados  de  que 
habla  la  base  siguiente. 

2^  Solicitará  la  Sociedad  la  misma  autorización  para  elegir 
cuatro  de  sus  socios  que  ingresen,  con  el  carácter  de  miembros 
y  bajo  las  mismas  bases  que  estos,  á  las  diferentes  comisiones 
científicas  enviadas  por  el  Ministerio  de  Fomento  con  el  objeto 
de  indagar  la  existencia  de  los  monumentos  arqueológicos,  fijar 
su  situación  geográfica,  levantar  los  planos  necesarios,  ejecutar 
los  trabajos  que  den  una  idea  exacta  de  ellos,  y  emprender,  si 
fuere  necesario,  las  excavaciones  correspondientes. 

3'  Se  suplicará  al  Ministerio  de  Fomento  ordene  al  fotógrafo 
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que  acompañe  á  las  comisiones  científicas,  que  tome  las  vistas 
que  el  comisionado  arqueólogo  crea  útiles  ó  necesarias. 

4^  El  mismo  Ministerio  acordará  una  suma  para  gastos  que 
podrán  erogar  los  comisionados  en  sus  trabajos,  según  prosu- 
puesto aprobado  con  anticipación  para  la  Sociedad. 

Transitorio. — nombrará  la  Sociedad  una  comisión  de  su  seno 
que  presente  estas  proposiciones  al  señor  Ministro  de  Fomento 
á  la  mayor  brevedad  posible,  á  fin  de  recabar  su  autorización. 

México,  24  de  Febrero  de  1877. 

Brackel-Welda. 


i*-*" 


DATOS  ALTIMÉTRICOS. 


MEMORIA 

PKISBNTADA  A  LA  SOCIBDAD  ISXIGANA  DE  fiüOOBAlIA  I  ISTADISTICA 

Por  BU  socio  bonorarlo  el  Ingeniero  Civil  y  Arquitecto 

V.  REYES. 

A  determinación  de  las  alturas  por  medio  del  barómetro, 
del  hipsómetro  ó  del  aneroide,  es  una  de  las  cuestiones 
que  da  margen  á  útiles  aplicaciones  de  las  observaciones 
meteorológicas,  y  los  elementos  reunidos  sobre  los  estu- 
dios de  este  género  que  se  han  llevado  á  cabo,  así  en  el  Obser- 
vatorio Central  de  México,  como  en  los  Observatorios  auxiliares 
de  los  Estados,  permiten  rectificar  las  altitudes  de  algunos  lu- 
gares importantes  de  la  Eepública,  presentando  ocasión  de  en- 
trar en  algunas  consideraciones  sobre  los  resultados  obtenidos, 
y  de  llamar  la  atención  de  los  observadores  sobre  algunas  par- 
ticularidades que  importa  mucho  no  perder  de  vista  si  se  aspira 
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á  que  la  nivelación  barométrica  proporcione  toda  la  exactitud 
de  que  es  susceptible. 

Comenzaremos  por  determinar  la  altara  de  México  sobre*  el 
nivel  del  mar,  valiéndonos  de  los  datos  recogidos  en  el  Obser- 
vatorio Central,  y  de  las  observaciones  practicadas  en  el  Cole- 
gio Preparatorio  de  Veracruz,  por  los  Sres.  Morales  y  Eossell, 
desde  Julio  de  1877  hasta  Junio  de  1878.— El  barómetro  de  Ve- 
racruz  está  situado  á  7'"8  sobre  la  marea  media  del  Golfo,  y  el 
del  Observatorio  Central  á  14™4  sobre  el  plano  de  comparación, 
cuya  traza  está  señalada  en  el  Monumento  Hipsográfico  y  en 
las  esquinas  N.  W.  y  S.  E.  de  la  ciudad,  por  medio 
del  eje  horizontal  de  la  placa  marcada  así: 


M.  de  V. 


1877. 


Las  presiones  en  una  y  otra  estación  han  sido  reducidas  á  la 
temperatura  del  hielo  fundente',  haciendo  uso  de  la  fórmula 
c  =  -^jye"  en  la  que  h  representa  la  altura  barométrica  observa- 
da, corregida  por  la  capilaridad,  t  la  temperatura  del  termóme- 
tro fijo,  y  c  la  cantidad  que  debe  sustraerse  de  h  para  tener  la 
altura  barométrica  reducida  á  0^  C. ;  ademán,  se  ha  tenido  en 
cuenta  el  error  del  índice  que  existe  entre  ambos  barómetros. 

En  Veracruz,  lo  mismo  que  en  México,  los  termómetros  que 
señalan  la  temperatura  del  aire  libre  están  colocados  á  la  som- 
bra, bajo  una  ventana  que  los  preserva  de  la  irradiación. 

La  tabla  siguiente  contiene  las  presiones  y  temperaturas  me- 
dias correspondientes  á  cada  mes  en  Veracruz  y  en  México,  y 
los  promedios  generales  respectivos  para  todo  el  año : 


Al08. 


MESES. 


-VSIZ%.A.OZlX7Z. 


Bar  dm  Ciro. 


Tenn? 


XiíCS3CZOO. 


Barómetro. 


Tena? 


1877 

n 

M 

1} 

1878 

»» 
»» 

n 
»i 

M 


Julio 

Agosto 

Setiembre 

Octubre 

Noviembre 

Diciembre 

Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Promedios 


mm 

760.90 
761.44 
760.22 
760.63 
763.11 
764.30 
764.23 
761.60 
760.87 
756.99 
759.21 
759.49 


29.1 
29.9 
29.2 
28.8 
25.5 
22.7 
20.9 
22.2 
24.3 
26.9 
29.0 
30.5 


mm 

^86.88 
687.61 
586.65 
587.13 
586.95 
586.78 
586.34 
585.57 
585.89 
584.80 
586.62 
586.72 


17.5 
17.5 
16.5 
16.6 
14.1 
12.4 
12.9 
14.1 
16.2 
19.9 
19.7 
18.9 


í61.08 


26.6 


586.49 


16.4 


28 
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La  marcha  del  barómetro  en  el  curso  del  año,  fué  como  sigae 
en  Yeracrnz :  aumento  ligeramente  la  presión  de  Julio  á  Agosto, 
menguó  en  Setiembre,  subió  en  Octubre,  Noviembre  y  Diciem- 
bre, varió  poco  en  Enero,  descendió  hasta  Abril,  y  volvió  á  aa- 
mentar  hasta  Julio :  el  máximo  absoluto  de  la  curva  anual  corres- 
X>onde  á  Diciembre  y  el  mínimo  á  Abril,*  ademán»,  existe  otro 
máximo  relativo  en  Agosto,  y  otro  mínimo  en  Setiembre.  Se 
apartan  poco  de  la  altura  media  anual  del  barómetro  las  presio- 
nes de  Julio,  Agosto,  Octubre  y  Mayo;  y  el  promedio  entre  las 
alturas  mensuales  extremas, 

764"^30+756""99  ^  yg^^gg 

es  0'^43  menor  que  la  media  anual. 

Es  menos  anormal  la  marcha  del  barómetro  en  México:  pre^ 
senta  también,  como  en  Yeracruz,  dos  mínimas  en  Setiembre  y 
Abril,  y  un  máximo  en  Agosto;  pero  de  Octubre  á  Enero  la  pre- 
sión, en  vez  de  crecer  rápidamente,  disminuye  con  lentitud.  Se- 
mejante divergencia  entre  los  barógramas  de  Yeracruz  y  Méxi- 
co, debe  atribuirse  particularmente  á  la  influencia  de  los  ^^  nor- 
tes,'^  que  soplan  en  las  costas  del  Oolfo  de  Setiembre  á  Marzo, 
alcanzando  mayor  intensidad  en  Diciembre  y  Enero;  cierto  es 
que  la  influencia  de  la  perturbación  se  hace  sentir  sobre  los  di- 
versos elementos  meteorológicos  hasta  el  Yalle  de  México,  pero 
es  considerablemente  minorada  por  la  altitud  de  esta  última  es- 
tación y  por  su  alejamiento  de  la  costa. 

Considerando  las  diferencias  entre  las  presiones  medias  men- 
suales, el  desnivel  barométrico,  llamémoslo  así,  quedará  expre- 
sado de  la  manera  siguiente: 


mm 

Julio 174.02  Enero 177.89 

Agosto 173.83  Febrero 176.03 

Setiembre 173.57  Marzo 174.98 

Octubre 173.50  Abril 172.18 

Noviembre 176.16  Mayo 172.59 

Diciembre 177.62  Junio 172.77 

Se  ve,  pues,  que  esta  diferencia  varia  poco  de  Julio  á  Octubre, 
aumenta  en  Noviembre  y  Diciembre,  llega  á  su  máximo  en  Ene- 
ro, y  mengua  en  los  meses  subsecuentes  hasta  llegar  á  tener  un 
mínimo  en  Abril:  la  onda  que  presenta  la  curva  correspondien- 
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te  comprende  precisamente  la  época  del  año  en  que  reinan  los 
nortes. 

Bespecto  de  la  temperatura,  adquiere  un  máximo  relativo  en 
Agosto,  disminuye  hasta  Enero  y  acrece  en  los  meses  subse- 
cuentes hasta  Junio :  en  México,  la  mínima  absoluta  tuvo  lugar 
en  Diciembre,  y  la  máxima  en  Abril ;  además,  es  2^  1  menor  que 
en  Yeracrnz  la  diferencia  entre  las  temperaturas  mensuales  ex- 
tremas. 

Determinemos  la  diferencia  de  nivel  entre  los  barómetros  de 
los  Observatorios  Meteorológicos  de  México  y  Veracruz.  A  este 
efecto  nos  valdremos  de  la  fórmula 

n=AD(log.  B«log.b)(i+    ^^¿'^    ) 

propuesta  por  el  Sr.  Diaz  Covarrúbias  en  su  Tratado  de  Topo- 
grafía y  Geodesia;  en  cuya  fórmula  n  es  la  altura  que  se  busca, 
B  la  presión  en  la  estación  inferior,  b  la  de  la  superior ;  A  y  D 
son  factores,  de  los  cuales  el  primero  es  una  función  de  la  lati- 
tud, y  el  segundo  de  la  suma  de  las  temperaturas  ( T  -f  t ),  y 
cuyos  logaritmos  ha  reducido  el  autor  á  tablas,  así  como  la  cor- 
rección derivada  del  desnivel  aproximativo,  representada  por  la 
expresión  (l+    ^^¿"^    ) 

Los  promedios  de  1095  observaciones  ejecutadas  en  México  y 
en  Yeracrnz,  dan  los  siguientes  valores  para  los  elementos  que 
^tran  en  la  fórmula,  teniendo  además  presente  que  la  latitud 
media  de  las  dos  estaciones  es  19°  19'  04." 

mm. 

B 761.08 T 26°6 

b 686.49 t 16  4 

T  +  t 43°0 

Y  con  estos  datos  se  desarrolla  el  cálculo  así: 

log.  B 2.8814303  A 4.26522 

log.  b 2.7682606  D 0.03683 

log.  I 0.1131697 1.05373 

3.36478 
Corrección 0.00015 


log.  n 3.36493 


m. 


n  =  2264.3 
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Consideremos  separadamente  los  valores  medios  mensuales 
de  B,  b,  T,  t;  y  por  la  fórmula  precedente  determinemos  los  va- 
lores correspondientes  de  n. 

Siendo  común  el  factor  A  ( log.  =  4.26522 ),  los  resultados  ob- 
tenidos para  cada  mes  están  comprendidos  en  la  tabla  que  sigue: 


]|£3E2S£2fi(. 


Altitudes. 


Diferencia 
con  el  promedio. 


Julio 

Agosto 

Setiembre. 

Octubre 

Noviembre 
Diciembre . 

Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 


2271.4 
2270.1 
2263.3 
2259.7 
2266.3 
2263.3 
2263.4 
2255.6 
2260.3 
2258.2 
2264.5 
2269.1 


IB 


+  7.6 

+  6.3 


+  2.5 


+  0.7 
+  5.3 


mm 

0.5 
4.1 

0.5 
0.4 
•8.2 
3.6 
5.6 


El  promedio  de  las  altitudes  mensuales  es  igual  á  2263°*8;  es 
decir,  0'°5  menor  que  el  que  antes  hablamos  encontrado  con  los 
valores  medios  anuales.  La  mayor  altura  encontrada  correspon- 
de al  mes  de  Julio  y  la  menor  á  Febrero,  existiendo  entre  ambas 
una  diferencia  de  15°'8.  Las  alturas  obtenidas  para  los  meses  de 
Setiembre,  Diciembre,  Enero  y  Mayo,  guardan,  respecto  del  pro- 
medio general,  una  diferencia,  en  más  ó  en  menos,  que  no  llega 
á  un  metro. 

Calculando  los  promedios  correspondientes  á  cada  una  de  las 
cuatro  estaciones,  y  adoptando  la  división  actualmente  seguida 
por  los  meteorologistas,  resultará: 

Altitudes.     Difcreacf 

ms.  ms. 

JLU  VK?xU\/.  ..•>..  •••■  ••*  ........•.••ii....    ^iUUv.O      — ~  TKvv 

Primavera 2263.9    +  0.1 

Verano 2268.3    +4.5 

Otoño 2263.8    —0.7 

Parece,  pues,  que  la  primavera  y  el  otoño  son  las  épocas  más 
favorables  para  la  determinación  de  las  alturas  por  medio  del 
barómetro,  puesto  que  producen  resultados  muy  poco  diferentes 
de  los  hallados  con  las  observaciones  de  todo  un  año;  por  la  in- 
versa, durante  el  invierno  se  obtienen  alturas  menores  que  la 
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Verdadera^  y  mayores  dorante  el  verano;  aunque  á  decir  verdad, 
las  diferencias  arriba  apuntadas  son  relativamente  pequeñas  y 
por  consiguiente  tolerables,  visto  el  grado  de  exactitud  de  que 
es  susceptible  la  nivelación  barométrica. 

La  discrepancia  entre  los  resultados  obtenidos  para  los  dife- 
rentes meses,  tiene  su  explicación  en  la  diversa  influencia  que 
para  cada  lugar  ejercen,  aun  en  el  mismo  instante  ñsico,  los  ac- 
cidentes  meteorológicos.  Al  establecer  las  fórmulas  altimétricas, 
se  tienen  en  cuenta  toda^  aquellas  circunstancias  que  en  el  estado 
actual  de  la  ciencia  es  posible  sujetar  al  dominio  del  cálculo,  pe- 
ro se  prescinde  de  los  movimientos  que  incesantemente  se  veri- 
fican en  la  atmósfera,  alterando  las  condiciones  normales  de  sus 
diferentes  capas,  pues  tales  cambios  son  tan  complexos  como  las 
causas  que  los  producen;  se  supone  que  la  esfera  gaseosa  que 
nos  envuelve  permanece  en  reposo,  hipótesis  que  en  la  realidad 
dista  mucho  de  verificarse,  porque  las  corrientes  que  la  surcan 
en  todas  direcciones,  ya  por  efecto  de  las  variaciones  generales, 
ya  por  efecto  de  las  causas  locales,  imprimen  cierta  oscilación 
á  los  valores  de  los  elementos  que  entran  en  las  fórmulas,  osci- 
lación que  para  puntos  lejanos,  sobre  todo,  no  se  efectúa  con 
una  simultaneidad  absoluta,  ni  mide  la  misma  amplitud. 

81  en  un  instante  dado  se  toman  las  alturas  barométricas  en 
diferentes  lugares  de  una  vasta  región;  si  esas  alturas  se  redu- 
cen al  nivel  del  mar  y  sobre  la  carta  de  la  comarca  se  unen  por 
medio  de  líneas  todos  aquellos  puntos  para  los  cuales  resulte  la 
misma  presión,  se  obtendrá  una  serie  de  curvas,  más  ó  menos 
irregulares,  llamadas  curvas  isobáricas,  que  representan  las  va- 
riaciones de  la  presión  como  una  serie  de  curvas  de  nivel  repre- 
senta en  un  plano  topográfico  los  accidentes  de  un  terreno :  en 
unos  puntos  de  la  carta  se  reconocerá  la  existencia  de  los  centros 
de  depresión  y  en  otros  la  presencia  de  las  áreas  de  barómetro 
alto,  que  sucesivamente  se  extienden,  se  reducen,  se  aunan  ó  se 
subdividen,  desaparecen  unas  veces  y  otras  avanzan  á  manera 
de  ondas  sobre  nuevas  comarcas. 

La  influencia  de  estas  causas  en  los  resultados  altiinétricos, 
será  tanto  más  sensible  cuanto  mayor  sea  la  diferencia  de  nivel 
entre  los  puntos  que  se  consideren  y  cuanto  más  disten  entre  sí 
las  proyecciones  horizontales  de  esos  puntos.  Generalmente  los 
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qae  se  haa  ocupado  de  la  detBrmiuacion  de  las  altaras  por  me- 
dio del  barómetro,  no  han  insistido  bastante  sobre  las  cansas  de 
error  qne  acabamos  de  apuntar,  cayos  efectos  es  sin  embargo 
posible  atenuar. 

Así  como  tratándose  de  la  nivelación  topográfica,  para  pantos 
distantes  es  preferible  la  nivelación  compuesta  á  la  simple,  de 
la  misma  manera,  cuando  se  quiere  establecer  con  auxilio  del 
barómetro  la  diferencia  de  nivel  entre  dos  lugares  muy  lejanos, 
tanto  vertical  como  borizontalmente,  es  ventajoso  hacer  una  ni- 
velación compuesta,  valiéndose  de  las  observaciones  hechas  en 
uno  ó  más  puntos  intermedios  entre  las  estaciones  extremas, 
pues  entre  tales  puntos,  considerados  dos  á  dos,  serán  más  equi- 
parables las  condiciones  meteorológicas  correspondientes  al  mo- 
mento de  la  observación;  y  siendo  menores  las  variaciones  de 
que  en  otro  lugar  hemos  hablado,  menores  también  serán  los  er- 
rores que  produzcan  en  las  alturas  parciales. 

Por  otra  parte,  independientemente  de  los  errores  que  en  el 
cómputo  de  las  alturas  originan  las  variaciones  anormales  de  la 
presión,  existe  otra  fuente  de  inexactitud  en  la  naturaleza  mis- 
ma de  la  fórmula,  procedente  de  la  hipótesis  hecha  de  que  la 
temperatura  de  la  columna  de  aire  interpuesta  entre  las  estacio- 
nes superior  é  inferior,  es  igual  á  la  semisuma  de  las  indicacio- 
nes del  termómetro  libre  registradas  en  ambas  estaciones. 

El  decremento  gradual  de  la  temperatura  á  medida  que  au- 
menta la  elevación  sobre  el  nivel  del  mar,  no  se  efectúa  según 
una  progresión  aritmética,  sino  entre  límites  no  muy  distantes: 
y  por  ejemplo,  si  á  partir  de  la  superficie  de  la  tierra  y  habiendo 
llegado  á  una  altura  de  500  metros,  se  observa  un  abatimiento 
de  la  temperatura  de  4^,  entre  los  500  y  1000  metros  el  enfiria- 
miento  será  de  3^  y  solamente  de  2^  entre  los  2500  y  3000. 

Esta  diferencia  es  más  acentuada  en  ciertas  épocas  del  año; 
y  por  consiguiente  solamente  para  estaciones  cuyo  desnivel  no 
sea  muy  grande  puede  admitirse  la  hipótesis  de  que  en  otro  lu- 
gar hemos  hablado. 

En  confirmación  de  las  doctrinas  que  preceden,  vamos  á  de- 
terminar la  altura  de  México  sobre  el  nivel  del  mar,  por  una 
doble  nivelación  entre  Yeracruz  y  Drizaba  y  esta  última  esta- 
ción y  México. 
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El  cuadro  silente  contiene  las  presiones  y  temperaturas  me- 
dias obtenidas  en  el  Colegio  Preparatorio  de  Orizaba,  desde  No- 
viembre de  1877  hasta  Abril  de  1878,  por  el  malogrado  Dr.  D. 
Ignacio  Orozco  y  su  colaborador  el  8r.  M.  Ahumada. 

Afios.  Meses.  Bartmotro.       Temperatura. 

mm 

1877  Noviembre 660.99  17^4 

»  Diciembre 660.99  16.0 

1878  Enero 660.59  15.3 

»  Febrero 658.80  18.4 

»  Marzo 658.88  19.1 

»  Abril 659.25  23.2 

Promedios 659.92         18**2 

Con  estos  datos  y  los  correspondientes  á  los  mismos  meses  en 
Veracruz,  que  hemos  consignado  en  uno  de  los  cuadros  anterio- 
res, encontraremos  los  resultados  siguientes  para  el  desnivel  en- 
tre las  estaciones  de  Yeracruz  y  Orizaba: 

Noviembre 1248.0 

Diciembre 1251.8 

Enero 1250.3 

Febrero 1254.3 

Marzo 1251.4 

Abril 1224.1 

La  altura  encontrada  con  las  observaciones  del  mes  de  Abril 
es  notablemente  baja;  no  la  tomaremos  en  consideración  porque 
hemos  visto  que  dicrante  ese  mes  la  presión  en  Yeracruz  y  en 
México  menguó  respecto  de  la  de  Marzo,  en  tanto  que  en  Oriza- 
ba resulta  mayor;  y  aunque  pudiera  atribuirse  á  la  influencia  de 
alguna  anomalía,  puede  también  suceder  que  proceda  de  algún 
error  de  observación.  Prescindiendo,  pues,  de  la  altitud  obteni- 
da para  Abril,  el  promedio  entre  las  cinco  precedentes  es  igual 
á  1251''2,  y  la  diferencia  que  respecto  de  él  guardan  cada  una  de 
las  alturas  mensuales,  es  como  sigue : 

Noviembre, — 3"*2;  Diciembre, -j-O^C;  Enero,— 0"9;  Febrero, 
-f3"l;Marzo,  +  0'»2. 

Estas  discrepancias  son  mucho  menores  que  las  que  resul- 
tan comparando  las  alturas  encontradas  para  México,  de  No- 
viembre á  Marzo,  con  su  respectivo  promedio. 
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Durante  los  mismos  meses  la  altura  del  barómetro  de  México 
sobre  el  de  Orizaba  queda  expresada  así: 

Dlferancia. 

Noviembre 1010.3  +  3.5 

Diciembre 1006.8  0.0 

Enero ' 1007.6  +  0.8 

Febrero .'.  1003.9  —  2.9 

Marzo 1005.6  —  1.2 

Promedio 1006.8 

Sumando  las  altitudes  encontradas  para  el  segundo  tramo  con 
las  respectivas  del  primero,  el  desnivel  entre  los  observatorios 
de  México  y  Veracruz  tendrá  los  valores  siguientes,  en  los  me- 
ses que  á  continuación  se  expresan : 

Diferencia. 


m 


Noviembre 2258.3  -f  0.3 

Diciembre 2258.6  +0.6 

Enero 2957.9  —  0.1 

Febrero 2258.2  -f  0.2 

Marzo 2257.0  —  1.0 

Promedio 2258.0 

■ 

Y  como  se  ve,  cada  uno  de  los  resultados  mensuales  difiere 
apenas  del  promedio  general,  pues  si  se  atiende  á  la  naturaleza 
de  las  causan  de  error  inevitables  en  la  práctica  de  las  nivela- 
ciones barométricas,  se  comprenderá  sin  dificultad  que  el  error 
de  algunos  decímetros  y  basta  de  un  metro,  está  perfectamente 
comprendido  entre  los  límites  tolerables,  y  es  por  lo  tanto  un  in- 
dicio de  que  los  resultados  á  que  se  refiere  son  suficientemente 
satisfactorios. 

Las  razones  que  dejamos  apuntadas  sirven  de  fundamento  á 
nuestra  presunción  de  que  la  cantidad  2258  metros  es  la  que  con 
más  aproximación  representa  la  diferencia  de  nivel  entre  los  ba- 
rómetros del  Observatorio  central  de  México  y  el  del  colegio  pre- 
paratorio de  Veracruz;  y  como  este  iiltimo  se  encuentra  á  7"8 
sobre  la  marea  media,  la  altura  del  primero  sobre  el  nivel  del 
mar  es  de  22G5.8. 

Deduciendo  su  acotación  sobre  el  ángulo  N.  W.  de  la  banque- 
ta del  Palacio  Nacional,  que  es  de  IT^Ol,  la  altitud  de  la  referi- 
da esquina  tendrá  por  valor  2248'"76,  que  solo  discrepa  9"31  de 
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la  que  para  el  mismo  punto  resnlta  por  la  nivelación  topográ- 
fica del  ferrocarril  mexicano. 

Cierto  es  que  esta  altura  difiere  en  menos  de  casi  todas  las  ob- 
tenidas por  diversos  observadores,  algunos  respetabilísimos,  y 
cuya  autoridad  es  de  gran  peso  en  materias  científicas,  pero  tam- 
bién es  verdad  que  siempre  se  habia  determinado  la  altura  de 
México  sobre  el  nivel  del  mar  por  una  nivelación  simple,  sin  to- 
mar en  consideración  los  elementos  de  alguna  estación  interme- 
diaria. 

Antes  de  pasar  adelante,  consignaremos  un  dato  que  puede 
ser  de  alguna  utilidad:  si  dividimos  la  diferencia  de  nivel  entre 
dos  lugares  por  la  diferencia  de  sus  respectivas  temperaturas,  el 
cuociente  expresará  cuántos  metros  tiene  que  suburó  bajar  un  ter- 
mómetro paraquela  temperatura  disminuyaó  aumente  un  grado. 

Se  tiene,  pues,  entre  México  y  Oiizaba : 

looe-'S 


17°2— 13*»9 

T  entre  Orizaba  y  Veracruz : 

1251"2 


=  305" 


=  212"» 


23^1— 17*'2 

Estos  cálculos  están  hechos  con  los  promedios  de  las  tempe- 
raturas observadas  en  los  meses  de  Noviembre,  Diciembre,  Ene- 
ro, Febrero  y  Marzo. 

El  cero  del  barómetro  en  el  observatorio  de  Orizaba  está  á 
10»0  sobre  el  suelo,  y  en  la  estación  inferior  á  T^S  sobre  la  ma- 
rea media  de  Yeracruz,  resultando  por  consiguiente  esta^  aco- 
taciones: 

m 

Altitud  del  barómetro  en  el  Observatorio  de  Orizaba..    1259.0 
Altitud  del  terreno  en  el  mismo  Observatorio 1249.0 


Altitud  de  Puebla. — Calculemos  la  altitud  del  observato- 
rio de  Puebla,  establecido  en  el  Colegio  Carolino. 

Entre  México  y  Puebla,  la  curva  de  la  oscilación  anormal  es 
sensiblemente  paralela,  y  los  barógramas  de  los  diferentes  me- 
ses tienen  una  notable  semejanza;  son,  pues,  muy  equiparables 
las  condiciones  que  en  una  y  otra  estación  guardan  las  capas 
atmosféricas  ambientes,  por  cuyo  motivo  y  atentas  las  razones 

29 
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precedentemente  expuestas  al  discutir  la  diferencia  de  nivel  eu- 
tre  México  y  Veracruz,  en  el  caso  presente  es  ventajoso  referir 
la  altitud  de  Puebla  á  la  de  México,  más  bien  que  á  una  de  las 
estaciones  del  Golfo. 

Las  presiones  y  temperaturas  medias  observadas  en  Puebla 
constan  en  el  siguiente  resumen,  que  comprende  también  las 
acotaciones  de  México  sobre  Puebla  calculadas  con  esos  datos 
y  los  consignados  en  uno  de  los  cuadros  anteriores. 

Las  diferencian  extremas  respecto  del  promedio  no  son  tan 
fuertes  como  las  que  resultaron  para  las  alturas  mensuales  en- 
tre México  y  Yeracruz,  ni  tampoco  están  afectadas  del  mismo 
signo  para  iguales  meses;  luego  esas  diferencias  no  son  constan- 
tes, y  aunque  dependientes  de  las  vicisitudes  atmosféricas  que 
se  suceden  en  el  curso  de  un  año,  son  alteradas  por  la  influen- 
cia de  las  circunstancias  locales. 


1877-78. 
MESES 


Julio 

Agosto 

Setiembre 

Octubre 

Noviembre. . . . 

Diciembre 

Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Promedios 


0*0 


ñ 


e 

o 


mm 

593.97 
594.49 
593.23 
593.82 
593.70 
593.74 
592.92 
592.20 
592.37 
591.44 
593.15 
592.86 


593.16 


1 


1703 
16.8 
17.2 
17.3 
14.6 
12.1 
12.2 
13.2 
15.9 
18.6 
20.5 
19.8 


I603 


8 

■m 
1-9 


98.3 
97.3 
95.2 
96.8 
96.7 
96.7 
93.7 
95.0 
92.2 
97.3 
95.7 
89.7 


95.4 


ttftmdM 
ooa  él  praiedio. 


-4-2.9 
1.9 

+'i.4 
-f  1.3 
+  1.3 


1.9 
4-0.3 


—  0.2 


1.7 
0.4 
3.2 


—  5.7 


Los  resultados  obtenidos  para  Julio  y  Agosto  están  corregidos, 
á  fin  de  referirlos  al  mismo  plano  de  comparación;  pues  durante 
el  mes  de  Julio  y  la  primera  quincena  de  Agosto  el  barómetro 
en  Puebla  estuvo  4°'4  más  bajo  de  la  altura  á  que  se  encontró  en 
los  meses  subsecuentes.  El  promedio  95"'4  representa  la  diferen- 
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oia  de  nivel  entre  los  barómetros  de  México  y  Puebla;  luego  la 
altura  del  segundo  sobre  el  nivel  del  mar  es : 

2265-8— 95»4=2170"4 

Además,  los  instrumentos  del  observatorio  de  Puebla  están  á 
15*  sobre  la  acera  del  callejón  de  Alatriste,  resultando  por  tan- 
to para  la  altitud  de  este  último  punto: 

2170'»4— 15»0=  2155-4 

Esta  altura  solo  difiere  O^'á  de  la  encontrada  por  los  Sres.  Al- 
mazan  y  Orbegoso  en  épocas  distintas,  l'°6  de  la  que  da  el  Sr. 
Careaga  y  Saenz,  y  O^S  de  la  fijada  en  los  planos  del  ferrocarril 
mexicano. 

Si  dividimos  la  diferencia  de  nivel  entre  los  dos  observatorios 
por  la  diferencia  de  las  presiones  barométricas,  se  tendrá:    - 

6.67     —  ^*  ^ 

Luego  entre  los  valles  de  México  y  Puebla  la  presión  varia  1 
milímetro  por  cada  lá^'S  de  elevación  ó  de  presión. 


Altitud  de  Cueenavaca. — Para  determinar  la  altura  so- 
mbre el  nivel  del  mar,  de  la  capital  del  Estado  de  Morelos,  sola- 
mente se  tienen  las  observaciones  practicadas  en  el  Instituto 
Literario  por  el  Sr.  Ingeniero  Agrónomo  D.  Lázaro  Castillo,  du- 
lante  los  meses  de  Enero,  Febrero  y  Marzo  de  1878,  pues  ha- 
biéndose desarreglado  el  barómetro  se  interrumpieron  por  algún 
tiempo  las  observaciones  relativas  á  la  presión  atmosférica.  Sin 
embargo,  la  serie  que  hemos  consultado  en  los  registros  meteo- 
rológicos correspondientes,  es  la  más  larga  que  hasta  la  fecha 
86  ha  llevado  á  cabo  en  la  mencionada  localidad. 

Los  promedios  de  228  observaciones  ejecutadas  en  Guemava- 
ea,  así  como  las  correspondientes  en  México,  proporcionan  los 
siguientes  datos : 

B 636.67     T 20^9 

b 586.03     t un 

Y  siendo  la  latitud  media  de  los  dos  lugares  19^  10'  31",  se 
encuentra  por  la  aplicación  de  la  fórmula: 

n  =  709"»3 
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Y  se  tiene  para  la  altitud  del  barómetro  en  Gaemavaca : 

2265'»8—  709">3=  1556"5 

Bestando  aún  la  acotación  del  cero  del  barómetro  sobre  la 
acera  del  Institnto,  en  la  calle  de  Ohantengo,  la  altara  queda- 
rá reducida  á 

1556'"5— 4'»9=1561»6 

Esta  última  difiere  cerca  de  46  metros  de  la  que  obtuvo  el  Sr. 
Ingeniero  Almaraz  por  77  observaciones  practicadas  en  Febre- 
ro y  Marzo  de  1866  y  cuyo  resultado  consigna  el  Sr.  Ingeniero 
geógrafo  D.  Francisco  Jiménez  en  su  "Memoria  sobre  la  deter- 
minación astronómica  de  la  ciudad  de  Cuernavaca." 

La  diferencia,  á  nuestro  modo  de  ver,  procede :  1?  de  la  acci- 
dentada topografía  de  la  localidad,  pues  el  lugar  de  observación 
escogido  por  el  Sr.  Almaraz  se  halla  más  bajo  que  el  sitio  que 
ocupó  el  barómetro  en  el  Instituto  Literario;  2?,  de  que  en  1866 
no  se  tuvieron  observaciones  correspondientes,  y  el  cálculo  de 
la  altura  se  ejecutó  suponiendo  al  nivel  del  mar  una  presión 
de  762  milímetros  y  una  temperatura  que  respecto  de  la  de  Cuer- 
navaca fuese  proporciónala  las  alturas  barométricas,  proporcio- 
nalidad que  á  nuestro  juicio  dista  mucho  de  verificarse,  y  que^ 
admitiéndola,  da  para  la  estación  inferior  una  temperatura  me- 
nor que  la  verdadera,  disminuyendo  por  consiguiente  el  resul- 
tado de  la  altitud;  3?  las  presiones  obtenidas  por  el  Sr.  Castillo 
son  inferiores  á  las  que  registró  el  Sr.  Almaraz ;  y  aunque  para 
un  mismo  mes  en  diferentes  años  varia  la  altura  barométrica  de 
una  localidad,  sin  embargo  esa  diferencia  no  es  tan  grande  co- 
mo la  que  en  las  citadas  observaciones  existe;  4?  el  barómetro 
usado  en  66  no  tenia  una  corrección  conocida,  en  tanto  que  el 
que  ha  servido  últimamente  tiene,  respecto  del  patrón  del  Obser- 
vatorio central,  una  corrección  relativamente  insignificante,  pro- 
ducida más  bien  por  la  depresión  capilar;  y  aun  prescindiendo 
de  ella,  apenas  originaria  en  el  cómputo  de  la  altura  un  error 
de  4'"75. 

Las  autoridades  siguientes  han  dado  para  la  ciudad  que  veni- 
mos considerando,  las  altitudes  que  á  continuación  se  expresan: 
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Humboldt 166.50 

Berghes  y  Gerolt 1660.0 

Almaraz 1505.2 

Del  Moral 1700.0 


Altitud  de  San  Luis  Potosí.— Para  calcularla  nos  valdre- 
mos de  las  observaciones  practicadas  en  Julio  de  1877  por  el  Sr. 
Ingeniero  D.  Miguel  Iglesias,  y  de  Octubre  del  mismo  año  hasta 
Junio  de  1878  por  el  Sr.  Dr.  Gregorio  Barroeta.  Como  en  los  ca- 
sos anteriores,  determinaremos  la  diferencia  de  nivel  entre  Mé- 
xico y  San  Luis;  para  la  estación  superior  los  elementos  serán 
los  consignados  en  las  tablas  que  preceden,  y  los  relativos  á  la 
estación  inferior  constan  en  el  cuadro  siguiente,  que  da  también 
los  desniveles  calculados : 


MESES. 


Barómetro 
eaSanLoU. 


Tcnponttf 


Desnivel 

reipeeto 

deMóxloD. 


Diferenele 
ooB  el  promedio. 


Julio 

Octubre 

Noviembre 

Diciembre 

Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril V 

Mayo 

Junio 

Promedios. 


nm 

613.60 
613.36 
61420 
613.40 
613.02 
611.70 
,611.97 
610.79 
612.88 
614.02 


612.89 


2104 
20.6 
15.4 
13.3 
12.8 
13.9 
17.3 
21.4 
23.4 
23.0 


18.3 


377.5 
369.3 
378.1 
366.8 
371.8 
368.7 
371.7 
376.5 
380.4 
394.2 


-f  2.0 

■     a     «     « 

+  2.6 


+  1.0 
-4.9 

+  18.7 


375.5 


—  6.2 

—  8.7 

—  3.7 

—  6.8 

—  3.8 


La  latitud  media  de  México  y  San  Luis  es  20^  47'  34" 

La  altara  del  barómetro  en  San  Luis  sobre  el  nivel  del  mar 

tiene  por  expresión  2265'"8— 375'"5=1890'"3;  y  como  el  cero  del 

instrumento  está  á  12°'8  sobre  el  piso  de  la  ciudad,  resulta  para 

la  altura  del  terreno,  en  el  patio  del  Instituto  Científico,  1877''5. 


Altitud  be  Guadalajaba. — Los  promedios  de  las  obser- 
vaciones barométricas  y  termométricas  practicadas  en  Guada- 
lajara  por  el  Sr.  D.  Lázaro  Pérez,  durante  el  primer  semestre 
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del  presente  año,  y  las  correspondientes  ejecutadas  en  el  Obser- 
vatorio central,  son: 

B 6357^9  T  ir9 


585.99  ....••...  t    .....•••••  16.9 


Con  estos  datos,  y  siendo  la  latitud  media  de  ambas  estacio- 
nes 20^3',  se  encuentra  que  la  diferencia  de  nivel  entre  los  res- 
pectivos barómetros  es  de  696"5;  por  consiguiente  la  altura  dd 
barómetro  en  Guadalajara  sobre  el  nivel  del  mar,  es  de  2265*8 
—696-5==  1569-3. 

El  cero  del  barómetro  en  Guadaliyara  se  encuentra  á  2"4  so- 
bre el  piso  inferior  del  palacio  de.  gobierno;  luego  la  altura  de 
la  ciudad  en  ese  punto  es  de  1566-9. 


Altitud  de  Colima. — De  las  observaciones  meteorológicas 
practicadas  por  el  Sr.  Ingeniero  D.  Bosalío  Banda,  en  los  meses 
de  Enero  á  Junio  del  presente  año,  se  deducen  para  la  presión 
y  la  temperatura  los  valores  medios  siguientes : 


718.04  T25*»8; 


además  tp = 19<^  35',  y  aplicando  la  fórmula  se  encuentra  que  la 
depresión  de  Colima  respecto  de  Guadalajara  es  de  1062-0;  lue- 
go la  altitud  del  barómetro  de  Colima  sobre  el  nivel  del  mar 
será* 

1669-3 — 1062-0 = 507-3 

Si  calculamos  directamente  la  altura  de  México  sobre  Colima, 
tendremos  que,  siendo  B=  718—04;  b=585— 99;  T=25o  8; 
t=  1609  y  ^=19017',  resulta: 

Alt.  de  México  sobre  Colima 1764"'8 

Alt.  de  Colima  sobre  el  nivel  delmar 501.0 

Entre  esta  altura  y  la  que  antes  hablamos  encontrado  existe 
una  diferencia  de  6-3;  pero  en  virtud  de  las  razones  en  otro  lu- 
gar expuestas,  es  preferible,  tratándose  de  una  nivelación  baro- 
métrica, referir  la  altura  de  Colima  ala  de  Guadalajara,  más  bien 
que  á  un  punto  tan  distante  como  México,  en  el  septido  vertical 
y  entre  las  proyecciones  horizontales. 
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Es  corta  la  diferencia  que  existe  entre  los  paralelos  de  Coli- 
ma y  Yeracraz,  pues  sus  respectivas  latitudes  solo  discrepan 
cerca  de  9^  Tomando  los  promedios  de  las  temperaturas  y  las 
presiones  registradas  en  Yeracruz  desde  el  1?  de  Enero  hasta  el 
30  de  Junio,  tendremos  para  calcular  el  desnivel  entre  ambas 
estaciones : 

Yeraeraz B=760»40  T 25%  Lat.  N.  19*»12^ 

Colima, b     718.04    t 25.8  Lat.  N.  19.07 

Y  la  fórmula  del  Sr.  Diaz  Covarrúbias  da: 

Altura  de  Colima  sobre  Veracruz SOS^O 

Mas  como  hemos  dicho,  el  cero  de  la  escala  del  barómetro  en 
Yeracruz  se  encuentra  á  T'S  sobre  la  marea  media  del  Golfo; 
luego  respecto  del  mismo  nivel  la  altura  de  Colima  resultará : 

605"6  +  7"»8=518»4 

Esta  altitud  es  la  que  más  discrepa  de  las  que  antes  hemos 
encontrado,  circunstancia  que  tiene  su  explicación  en  las  muy 
diversas  condiciones  que  los  vientos  reinantes  establecen  en  los 
elementos  meteorológicos  de  los  lugares  cercanos  á  las  costas  del 
Golfo  y  de  los  que  más  se  aproximan  á  las  del  Pacifico. 

Con  efecto,  el  examen  de  los  barógramas  que  mes  por  mes  he- 
mos construido  con  los  datos  de  los  diversos  observatorios  au- 
xiliares relacionados  con  el  central  de  México,  nos  ha  puestp  de 
manifiesto  que,  siendo  iguales  las  distancias  á  las  costas  del  Gol- 
fo, la  oscilación  anormal  del  barómetro  determinada  por  la  in- 
fluencia de  los  nortes  es  tanto  mayor  cuanto  más  baja  es  la  alti- 
tud de  las  localidades:  así,  esa  oscilación,  muy  marcada  en  Ye- 
racruz y  Tlacotalpam,  es  menos  acentuada  en  Orízaba,  y  se 
desvanece  más  en  las  estaciones  elevadas  de  la  Mesa  Central, 
como  México,  Puebla,  Toluca,  etc. :  además,  apenas  hemos  des- 
cubierto una  relación  muy  débil  entre  los  diagramas  de  la  pre- 
sión en  Yeracruz  y  en  Colima,  lo  que  nos  inclina  á  pensar,  acaso 
eon  algún  fundamento,  que  las  causas  que  originan  las  pertur- 
baciones del  barómetro  en  las  estaciones  del  Golfo  apenas  se  ha- 
cen sentir,  ó  más  bien  una  influencia  imperceptible  ejercen  en  el 
litoral  del  Pacífico,  por  lo  menos  bajo  el  paralelo  de  IS^. 
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Ahora  bien :  dorante  la  época  de  los  nortes  la  altara  media  dd 
barómetro  en  Veracruz  es  mayor  que  en  el  resto  del  año;  luego 
si  en  la  fórmula  barométrica  crece  B  sin  que  aumente  en  la  rela- 
ción debida  ft,  el  desnivel  que  resulte  será  mayor  que  el  verdadero. 

De  las  consideraciones  precedentes  parece  desprenderse  la 
conclusión  de  que,  bajo  un  paralelo  dado,  no  es  igual  la  presión 
media  barométrica  al  nivel  del  Golfo  ó  al  del  Pacífico;  acaso  pos- 
teriores y  más  completos  datos  confirmen  esta  hipótesis,  que  á  ser 
cierta,  no  deberá  perderse  de  vista  por  el  meteorologista,  sobre 
todo  en  el  cómputo  de  las  alturas  por  medio  del  barómetro:  mas 
volviendo  al  asunto  de  que  venimos  ocupándonos,  observaremos 
que  el  promedio  de  las  alturas  encontradas  para  Colima,  con  los 
datos  de  México  y  con  los  de  Veracruz,  esto  es, 

i  (501»  O  +  SIS"'  4)  =  507°»  2, 

solo  se  aparta  un  decímetro  de  la  que  obtuvimos,  haciendo  en- 
trar en  el  cálculo  las  observaciones  de  Guadalajara,  y  esa  cuasi 
concordancia  nos  autoriza  para  admitir  que  la  altura  absoluta 
más  probable  del  barómetro  de  Colima  es  de  507"  3.  El  cero  de 
la  escala  del  instrumento  se  encuentra  á  2°'4  sobre  la  esquina 
K  W.  de  la  banqueta  de  la  Plaza  de  Armas ;  resultando,  por  con- 
siguiente, para  la  elevación  de  ese  punto  de  la  ciudad  sobre  el 
nivel  del  mar,  504°  9. 

El  Sr.  Banda  ha  ejecutado  cuatro  nivelaciones  topográficas 
entre  Colima  y  el  Manzanillo,  cuyo  promedio  da  una  altitud  para 
la  primera  estación  de  486™  4,  contada  á  partir  del  nivel  de  la  al- 
ta marea;  pero  este  resultado,  en  concepto  del  Sr.  Banda,  debe 
estar  afectado  de  diversos  errores,  el  mayor  de  los  cuales,  á  nues- 
tro juicio,  puede  provenir  de  la  mala  graduación  de  las  miras  ó 
estadales  usados,  cuya  división  fué  hecha  con  un  me€ro  común, 
de  los  que  se  encuentran  en  el  comercio  y  que  generalmente  no 
son  exactos. 


Altitud  de  Guanajuato. — Para  calcularla  nos  valdremos 
de  los  datos  que  proporcionan  131  observaciones  simultáneas, 
ejecutadas  en  México  y  Guanajuato  á  las  0 :  43  P.  M.,  tiempo  me- 
dio de  Greenwich. 
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Se  tiene,  paea: 

Guanajuato B eoi"»»?!  T 15°  3 

México b 586     59  t 11    4 

Latitud  media 20*»  18' 

Y  con  estos  elementos  se  encuentra: 

Acotación  del  barómetro  de  México  sobre  el  de  Guanajuato....    214"4 

Altura  del  barómetro  de  México  sobre  el  nivel  del  mar 2285  8 

Altitud  del  barómetro  de  Guanajuato 2051  4 

Y  estando  el  cero  del  instrumento  á  20"2  sobre  el  cementerio 
de  la  parroquia,  la  altara  de  la  ciudad  en  ese  punto  será  de 

2031»2 

Laa  observaciones  han  sido  ejecutadas  en  el  colegio  del  Esta- 
do 'poT  el  almnno  D.  Feliciano  Ortiz,  bajo  la  direecion  del  Sr. 
Profesor  D.  Vicente  Fernandez. 

Diversos  observadores  han  determinado  la  altitud  de  Guana- 
jnatOj  asignándole  los  valores  siguientes: 

Burkart 2060"'2 

Humboldt 2084  2 

Berghes 2084  O 


AxTiTUD  DE  ToLUCA.— En  el  Instituto  Literario  del  Estado 
de  México  se  han  ejecutado,  por  el  Profesor  D.  Cayetano  Velaz- 
qaez,  87  observaciones  barométricas  y  termométricas,  simultá- 
neas con  las  que  en  México  se  practican  para  el  servicio  meteo- 
rológico internacional.  Los  términos  medios  dan  los  siguientes 
datos  * 

México B SSe^-e? T 10^,8 

Toluca b 668     23 t. 7  6 

Latitud  media 19«2r4G'' 

Gon  los  cnales  se  encuentra  que  el  desnivel  entre  los  barómetros 
de  México  y  Toluca  es  de  412''1;  ]K>r  consiguiente  la  altitud  del 
segando  tiene  por  valor 

2265°»  8  +  412°»  1  =  2677°»  9 

Y  estando  el  cero  del  barómetro  en  Toluca  á  6  metros  sobre  el 
piso  del  InstitatOy  la  ciudad  en  este  último  punto  tiene  una  al- 
tura absoluta  de  2671°»  9. 
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El  cuadro  siguiente  contiene  el  resumen  de  las  alturas  encon- 
tradas para  las  diferentes  estaciones:  la  primera  columna  com- 
prende las  altitudes  de  los  barómetros^  es  decir,  de  los  ceros  de 
las  respectivas  escalas;  la  columna  segunda  da  las  altitudes  de 
los  lugares  contadas  desde  el  terreno. 


Veracruz 

México 

Orízaba 

Puebla.. 

Cuernavaca 

San  Luis  Potosí. 
Guadalajara. . . . .' 

Colima 

Ouanajuato 

Toluca 


7-8 
2265.  8 
1259.  O 
2170.  4 
1556.  5 
1890.  3 
1569.  3 
607.  3 
2051.  4 
2677.  9 


2248.8 
1249.  O 
2155.  4 
1550.  6 
1877.  5 
1566.9 
504.9 
2031.2 
267L9 


Para  que  en  todo  tiempo  se  pueda  estimar  el  grado  de  con- 
fianza que  merecen  las  alturas  anteriores,  hemos  tenido  especial 
cuidado  de  señalar,  en  cada  caso,  el  número  de  observaciones 
que  se  han  utilizado  para  el  cálculo,  los  promedios  respectivos, 
las  autoridades  de  que  proceden  y  la  fórmula  empleada  para  el 
desarrollo  de  los  cálculos.  Determinadas  esas  altitudes  con  la 
mayor  escrupulosidad  y  con  la  posible  precisión,  los  puntos  cor- 
respondientes pueden  servir  de  referencia  para  ulteriores  traba- 
jos hipsométricos,  que  frecuentemente  llevan  á  cabo  los  ingenie- 
ros en  sus  excursiones,  y  en  vez  de  hacer  el  cómputo  de  los  des- 
niveles con  relación  á  un  punto  de  la  costa,  cuando  esta  se  halle 
muy  lejana,  será  ventajoso  tomar  en  consideración  las  observa- 
ciones de  la  estación  meteorológica  más  próxima,  cuya  elevación 
sobre  el  nivel  del  mar  sea  conocida  con  alguna  exactitud. 

Seríes  más  prolongadas  de  observaciones  meteorológicas  pro- 
ducirán acaso  valores  medios  para  la  presión  y  la  temperatura, 
que  discrepen  de  los  que  hemos  adoptado  para  cada  par  de  las 
estaciones  cuyo  desnivel  hemos  calculado,  y  toda  vez  que  se  ave- 
rígüen  las  respectivas  diferencias,  será  fácil  hacer  la  corrección 
de  las  altitudes  sin  emprender  de  nuevo  todos  los  cálculos. 

A  este  efecto,  vamos  á  deducir  de  la  fórmula  del  Sr.  Diaz  Go- 
varrúbias,  la  influencia  relativa  que  tienen  en  la  resoiucion  de 
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los  problemas  aliimétricos  los  errores  que  existen  en  los  datos 
cnando  estos  se  obtienen  por  la  medida  ú  observación  directa. 

Se  sabe  qne  ^^la  diferencia  de  nna  función  es  ignal  á  la  soma 
de  los  productos  que  resultan  de  multiplicar  la  diferencia  de  ca- 
da variable  por  el  coeficiente  diferencial  de  la  función,  tomado 
con  relación  á  la  misma  variable;  y  además  de  una  suma  de  fun- 
ciones que  contienen  las  potencias  y  los  productos  de  los  incre- 
mentos ó  diferencias  de  las  variables,  de  los  órdenes  superiores 
al  primero.'' 

Es  decir,  que  siendo  y  =  f  (x,  u,  z ),  se  tiene: 

Ay==^Ax4.^Au-f^Az+ +V. 

dx  '   du  d  z  '  ' 

Pero  cuando  A  x,  A  u,  A  z sean  muy  pequeñas,  no  hay  in- 
conveniente alguno  en  desechar  sus  productos  y  sus  potencias' 
cuyos  valores  serán  en  tal  caso  prácticamente  insensibles  y  se 
podrá  adoptar 

por  expresión  de  la  forma  que  adquiere  la  diferencia  de  magni- 
tudes de  la  función. 

Si  convenimos  en  representar  por  A  x,  A  u,  A  z los  erro- 
res existentes  en  las  variables  x,  u,  z ,  A  y  será  el  error  que 

resulte  para  la  función,  y  el  valor  más  ó  menos  considerable  de 

lo8  coeficientes  g^'  g^'  g^ medirá  la  mayor  6  menor  influen- 
cia de  dichos  ertores. 
Sentado  esto,  volvamos  á  considerar  la  fórmula 

n  =  AD  (log. B -log.  b)  (i  +?^); 

en  la  que  A  =  18370  (1  +  0.0033  eos.  2  ^) . .  y  D  =  l  +  ^í^^±^ 

Haciendo  abstracción  del  faetorA  +  ^^¿"^Y  que  difiere  muy 

poco  de  la  unidad,  se  tiene: 

n  =  18370  (1  -f  0.0033  eos.  2  if)  (log.  B  —  log.  b)  (l  -f  ^-í^^) 

Y  la  diferencia  de  la  función  n,  respecto  de  las  diferencias  de 
las  variables  f»,  B,  b  y  (T  + 1),  quedará  representada  por  la  ex- 
presión 

.  dn  .       ,    dn   .  t»   ,  dn  .  ,    ,        dn       a  /m  i  4.\ 

/^n  =  —  A  <üA A B  -J A b-^ A  (T  4- 1  j. 

d^      *^^dB  ^db         ^d(T  +  t)      ^     ^^ 
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Pero,      dn  _  --0.0066 sen.  2 ^ 

d^""       1 -f  0.0033  COS.  2  ^ 


(1) 


dn  _  1  M  dn_— 1  M  ^. 

dn  n 


d(T  +  t)       600  +  T  +  t 
Luego  sustituyendo  tendremos: 

■—0.0066  860.2^  ^  M 


(3) 


A 


r— u.uued  sen.  s¿  ^ 

n  =  n  I A  c>  4- 

L    1.  + 0.0033  COS.  20      ^^ 


+  0.0033  COS.  2  0       '^    '   log.  B— log.b 

La  exi)resion  (1)  demuestra  que,  siendo  tp  <45<^,  la  influencia 
del  error  de  que  esté  afectado  el  valor  de  la  latitud,  será  tanto 
mayor  cuanto  más  grande  sea  esa  latitud  y  cuanto  mayor  sea 
la  altura  que  se  trate  de  determinar :  ahora  bien;  en  el  límite  más 
septentrional  de  la  República,  la  variación  de  1°  en  el  valor  de  <p 
producirá  en  el  de  n  un  error  de  0.0001,  que  para  ima  altura  de 
5000  metros  llegará  á  ser  de  0°5;  luego  en  la  mayor  parte  de  los 
casos  es  prácticamente  insignificante  la  variación  que  en  la  al- 
tura origina  el  error  de  la  latitud,  siempre  que  dicho  error  no 
exceda  de  1° 

Las  ecuaciones  (2)  pueden  i)onerse  bajo  la  forma 

d  n  _  AM(l+0.002(T4-t)),  dn  __  —AM  (1  +  0.002  (T  +  t) ); 
dB"~  B  db  ""  .  b 

de  donde  se  deduce  que  el  error  que  resulte  para  el  desnivel,  es 
tanto  mayor  cuanto  menor  es  el  valor  de  B  ó  b  y  aumenta  con 
la  temperatura:  por  consiguiente,  si  se  usa  un  barómetro  afecta- 
do  de  cierto  error,  el  resultado  que  se  obtenga  para  la  altura  di- 
ferirá más  del  verdadero  cuando  el  instrumento  se  use  en  la  es- 
tación superior  que  cuando  se  emplee  en  la  inferior.  Así  pues, 
dados  dos  barómetros,  si  se  sospecha  que  el  error  de  uno  de  ellos 
sea  mayor  que  el  del  otro,  el  primero  se  deberá  dejar  preferen- 
temente en  el  lugar  de  observación  más  bajo,  y  se  procurará  que 
las  observaciones  se  efectúen  cuando  sea  poco  elevada  la  temx>e- 
ratura,  pues  de  esa  suerte  se  atenuará  la  influencia  de  los  erro- 
res  instrumentales  en  el  resultado  de  la  nivelación  barométrica. 
Podrá  también  suceder  que  la  influencia  combinada  de  los  dos 
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errores  A  b  y  A  B  se  nnlifiqne,  paxa  lo  cual  deberá  verificársela 
ecuación  aB__ai> 

Es  decir^  que  si  las  correcciones  de  los  barómetros  son  direc- 
tamente proporcionales  á  las  respectiyas  presiones  observadas, 
la  altura  calculada  resultará  exacta  é  independiente  de  tales  er- 
rores. 

Por  la  forma  de  la  expresión  (3)  se  reconoce  que  la  influencia 
de  A  (T  4<  t)  aumenta  con  la  altura  que  se  trate  de  determinar, 
y  cuando  disminuyen  las  temperaturas  T  y  t.  En  general,  siem- 
pre que  T  4<  t  >  0^,  la  influencia  de  1^  de  error  en  la  suma  de  las 
indicaciones  termométricas  en  las  estaciones  superior  é  inferior, 
será  menor  que  0.002  de  la  altura. 

Es  probable  que  todas  estas  circunstancias,  en  las  que  hasta 
ahora  parece  que  no  se  habia fijado  suficientemente  la  atención, 
hayan  dado  lugar  en  cierta  manera,  foera  de  otras  ya  señaladas, 
á  las  diferencias  entre  las  alturas  encontradas  en  distintas  épo- 
cas del  año,  con  los  mismos  instrumentos  y  por  unos  mismos  ó 
por  diversos  observadores. 

Prescindiendo  del  primer  término  de  la  ecuación  (4),  bastará 
sostituir  en  ella  los  valores  de  A  B,  A  b  y  A  (T  -f- 1)  para  tener 
la  corrección  general  que  debe  su&ir  la  altitud  computada,  por 
efecto  de  los  errores  instrumentales  que  posteriormente  se  des- 
cubran. 

El  ^^ Boletín  del  Ministerio  de  Fomento"  contiene,  para  cada 
dia,  las  presiones  y  temperaturas  medias  de  algunos  puntos,  de- 
ducidas de  las  tres  observaciones  practicadas  á  las  siete  de  la 
mañana,  á  las  dos  de  la  tarde  y  á  las  nueve  de  la  noche.  Seme- 
jante combinación  es  bastante  ventajosa,  pues  del  examen  que 
hemos  hecho  de  la  serie  horaria,  que  por  iniciativa  nuestra  se  ha 
practicado  en  México,  resulta  que  el  término  medio  de  las  tres 
observaciones  referidas,  por  lo  relativo  al  barómetro,  produce  un 
valor  que,  para  ser  igual  al  promedio  general  de  todas  las  ob- 
servaciones, debe  sufrir  una  corrección  de  0"*™05.  Esta  correc- 
ción varia  en  las  diversas  épocas  del  año,  y  para  cada  mes  es 
como  sigue: 

Enero,  +  O^^OBj  Febrero,  +  0"»»05;  Marzo,  —  0"°>01;  Abril, 
—  0™02j  Mayo,  —  0°»°>11;  Junio,  —  0°^07;  Julio,  —  0"«»10; 
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Agosto,  — :o«nmii  j  Setíembre,  —  0«»07;  Octubre,  a«^14;  —  No- 
viembre, —  0«»06;  Diciembre,  +  O»»»©!. 

La  corrección  que  debe  suMr  el  promedio  resnltaate  de  la  com- 
binación 7™,  2t,  9n,  para  obtener  el  verdadero  valor  de  la  pre- 
sión media  diaria,  es,  pues,  aditiva  para  los  meses  de  Diciembre, 
Enero  y  Febrero,  y  negativa  en  el  resto  del  año,  siendo  máxima 
en  Octubre  y  mínima  en  Marzo  y  Diciembre. 

Siempre  que  sea  posible,  el  viajero  procurará  referir  sus  altu- 
ras á  la  estación  meteorológica  más  próxima,  escogiendo  las  mis- 
mas horas  que  se  hayan  adoptado  en  los  observatorios,  á  efecto 
de  que  las  observaciones  llenen  el  requisito  de  simultaneidad* 

Sin  embargo,  en  ciertas  exploraciones  rápidas  sucederá  con 
frecuencia  que  en  un  mismo  dia  se  registren  alturas  barométri- 
cas y  temperaturas  de  diferentes  lugares,  y  para  que  esos  datos 
sean  útiles  en  el  cómputo  de  los  desniveles  parciales,  puede  ha- 
cerse á  todos  la  corrección  conveniente  para  referirlos  á  una  mis- 
ma hora  del  dia,  la  de  la  presión  media  diaria,  á  fin  de  eliminar 
las  diferencias  procedentes  de  la  oscilación  diurna.  Se  sabe,  en 
efecto,  que  en  nuestras  latitudes  la  altura  barométrica  experi- 
menta en  el  curso  de  un  dia  las  siguientes  variaciones:  desciende 
desde  la  media  noche  hasta  las  tres  ó  cuatro  de  la  mañana,  lle- 
gando á  presentar  un  valor  mínimo;  aumenta  hasta  las  ocho  ó 
nueve,  en  que  adquiere  un  máximo ;  mengua  hasta  las  tres  ó  cua- 
tro de  la  tarde  y  vuelve  á  subir  hasta  las  diez  ú  once  de  la  noche : 
las  horas  á  que  tienen  lugar  los  movimientos  trópicos  cambian 
con  las  estaciones,  y  en  un  mismo  mes  se  alteran  por  las  pertur- 
baciones que  determinan  otros  accidentes  meteorológicos;  en  ge- 
neral la  máxima  de  las  nueve  de  la  mañana  es  superior  á  la  de 
las  diez  de  la  noche,  y  la  mínima  de  las  cuatro  de  la  tarde  es  más 
baja  que  la  de  las  tres  de  la  mañana. 

La  oscilación,  esto  es,  la  diferencia  entre  la  máxima  y  mínima 
extremas,  tiene  un  valor  medio  anual  de  2™"82,  y  en  cada  uno  de 
los  diferentes  meses  es  como  sigue: 

Enero 2.nim99  Abril 2  mm72  Julio.  . .  2 .«0^45  Octubre  . .  2,nam87 

Febrero  . .  3.      14  Mayo 2.      87  Agosto  .  2.      62  Noybie  ...  2.       89 

Marzo 3.      04  Junio 2.      6€  Setbre. .  2.      88  Diciembre.  2.       71 

Invierno. .  3.      06  Primavera.  2.      75  Verano.  2.      65  Otofio ....  2.       62 

Llega  la  oscilación  á  su  máximo  en  el  invierno;  disminuye  en 


DE  OEOGRÁFU  T  ESTADÍSTICA 


239 


la  primavera;  adquiere  su  valor  mínimo  en  el  verano,  y  vnelve 
á  crecer  en  el  otoño:  dependiendo  las  variaciones  de  la  presión 
de  las  de  la  temperatura,  y  siendo  estas  menores  cuando  más  hú- 
medo está  el  aire,  y  vice  versa,  semejante  conexión  explica  las  va- 
riaciones de  la  oscilación  barométrica,  íntimamente  ligada  con 
el  estado  higrométrico. 

La  tabla  siguiente  da  las  correcciones  que  deben  experimen- 
tar las  observaciones  hechas  á  cualquiera  hora  del  dia,  en  las  di- 
ferentes estaciones,  para  tener  la  presión  media  diaria  y  la  tem- 
peratura correspondiente. 


nrvmno. 

PBIICAVBBA. 

VSBAKO. 

OTOStO. 

HORAS. 

Buf 

Term? 

Bart 

Tenn? 

Barf 

Term? 

Bn? 

Term? 

auD. 

o 

na. 

o 

mtt. 

o 

nm. 

o 

Im 

— <).21 

+7.4 

-0.23 

+7.3 

—0.32 

+6.8 

—0.13 

+6.2 

2 

—0.01 

+7.8 

—0.06 

+8.0 

—0.08 

+6.7 

+0.05 

+6.6 

3 

■fO.05 

+8.5 

+0.02 

+8.5 

+0.ÍÍ9 

+7.3 

+0.10 

+6.9 

4 

+0.05 

+9.1 

—0.02 

+8.7 

+0.07 

+7.6 

+0.09 

+7.1 

5 

—0.19 

+9.5 

—0.23 

+9.3 

-0.18 

+7.7 

—0.15 

+7.4 

6 

—0.43 

+9.6 

—0.59 

+9.1 

—0.55 

+7.6 

—0.50 

+7.6 

7 

—0.86 

+9.5 

—0.91 

+8.0 

—0.83 

+6.5 

—0.84 

+7.3 

8 

—1.18 

+8.1 

—1.08 

+6.4 

—1.05 

+5.9 

—1.21 

+6.0 

9 

—1.41 

+6.1 

—1.09 

+4.5 

—1.07 

+3.8 

—1.37 

+4.5 

10 

—1.27 

+  3.9 

—0.92 

+2,6 

—0.97 

+2.6 

—1.20 

+2.8 

11 

—0.75 

+1.8 

—0.56 

+1.3 

—0.65 

+1.5 

-0.66 

+  1.2 

12 

—0.03 

0.0 

+0.01 

0.0 

—0.11 

+0.2 

+0.07 

—0.1 

It 

+0.71 

—1.3 

+0.57 

—0.8 

+0.43 

—0.7 

+0.78 

—1.0 

2 

+1.32 

—2.3 

+  1.08 

-1.4 

+0.97 

—1.3 

+1.20 

—1.6 

3 

+1.64 

—2.6 

+1.44 

—1.2 

-+1.38 

—1.4 

+1.33 

—1.6 

4 

+1.54 

—2.3 

+1.66 

-0.7 

+1.57 

—0.9 

+1.31 

—1.2 

5 

+1.16 

—1.1 

+1.49 

+0.5 

+1.44 

+0.4 

+1.04 

—0.1 

6 

+0.88 

—0.6 

+0.99 

+2.1 

+1.04 

+2.0 

+0.84 

+1.6 

7n 

+0.47 

+2.5 

+0.52 

+3.7 

+0.68 

+3.2 

+0.32 

+2.7 

8 

+0.03 

+3.5 

+0.20 

+4.6 

+0.04 

+4.0 

—0.14 

+3.4 

9 

—0.37 

+4.6 

-nO.35 

+5.2 

—0.40 

+4.7 

—0.57 

+4.2 

10 

—^.47 

+5.3 

—0.63 

+5.9 

—0,67 

+5.3 

—0.63 

+4.9 

11 

—0.37 

+6.0 

—0.63 

+6.4 

-0.74 

+5.8 

—0.48 

+6.4 

12 

-^.29 

+6.6 

—0.47 

+7.0 

—0.59 

+6.3 

—0.30 

+5.8 

1 

1 

1 

La  hora  del  dia  ft  que  se  observa  una  presión  sensiblemente 
igual  á  la  media  diaria,  varia  en  las  diferentes  épocaa  del  año, 
asi: 

Enero ll»»50«m.      Abril ll»»51™in. 

Febrero 12.08  Mayo 12.00 

Marzo 12.05  Junio 12.09 


Invierno 12.01 


Primavera 12.00 
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Julio 12>»16»m.      Ootubre Ilk64"m» 

Agosto 12.17  Noviembre 12.02 

Setiembre 12.07  Diciembre 11.47 


Verano : 12.13  Otoño 11.54 

El  promedio  de  estos  resultados  indica  que  el  instante  de  la 
presión  media  es  el  correspondiente  á  las  l^**  02",  y  puédese  en 
tal  virtud  considerar  el  medio  dia  como  el  momento  más  adecua- 
do para  obtener  por  una  sola  observación  la  altura  media  diaria 
del  barómetro,  pues  la  diferencia  de  2  minutos  no  influye  en  la 
variación  de  una  manera  apreciable,  por  una  parte,  y  por  la  otra, 
ese  tiempo  se  gasta  en  hacer  la  observación. 

Los  resultados  á  que  hemos  llegado  discrepan  de  los  que  ob- 
tuvo el  distinguido  Ingeniero  Sr.  Diaz  Covarrúbias,  y  que  se  en- 
cuentran consignados  en  su  excelente  Tratado  de  Topografía; 
pero  debe  tenerse  presente  que  el  eminente  matemático  no  eje- 
cutó una  serie  completa  de  observaciones  horarias,  pues  que  so- 
lamente pudo  practicarlas  desde  las  siete  de  la  mañana  hasta  las 
nueve  de  la  noche,  y  no  en  todos  los  meses  del  año.  Al  hacer  uso 
de  los  datos  que  contiene  la  tabla  anterioií,  no  debe  perderse  de 
vista  que  solo  da  la  corrección  exacta  para  lugares  que  estén  en 
circunstancias  análogas  al  Observatorio  Central,  por  lo  que  res- 
pecta á  la  latitud  y  á  la  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  pues  la  os- 
cilación diurna  del  barómetro  disminuye  del  Ecuador  hacia  los 
polos,  por  una  parte,  y  por  la  otra  aumenta  bajo  un  mismo  pa- 
ralelo, tanto  más,  cuanto  menos  elevado  está  el  lugar  de  obser- 
vación sobre  el  nivel  del  mar. 

En  una  misma  latitud  y  á  igualdad  de  temperatura,  la  oscila- 
ción diurna  del  barómetro  es  proporcional  á  la  presión;  en  efec- 
to, la  fórmula  que  da  la  diferencia  de  nivel  entre  dos  lugares,  á 
saber: 

n  =  AD(log.B-log.b)    (l  +  ií¿-B); 

puede  ponerse  así: 

n  =  AD(l  +  ^)log.4 

Sean  P  y  p  dos  puntos  en  los  cuales,  á  la  hora  de  la  máxima  pre- 
sión, las  altnras  barométricas  correspondientes  sean  B  y  b;  lla- 
memos A  B  y  Ab  las  cantidades  que  entmay  otra  estación  ha- 
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ya  bajado  respectivamente  la  altura  de  la  columna  mercurial; 
suponiendo  que  el  argumento  (T  +  t)  de  que  depende  el  factor 
D  no  cambie  entre  ambas  horas  trópicas,  como  n  permanece  cons- 
tante, deberá  tenerse: 

,       B— AB      ,         B 

De  donde  se  deduce : 

B  :  b::  AB:Ab. 

Luego  en  la  hipótesis  de  que  no  varíe  la  temperatura,  las  osci- 
laciones diurnas  del  barómetro  serian  proporcionales  á  las  pre- 
siones de  las  estaciones  superior  é  inferior. 

Pero  independientemente  de  las  variaciones  barométricas,  la 
temperatura  tiene  también  una  cierta  oscilación,  tanto  más  fuer- 
te, cuanto  mayor  es  la  elevación  del  lugar,  y  por  consiguiente 
más  seca  la  capa  de  la  atmósfera  ambiente:  así,  en  Yeracruz  la 
oscilación  diurna  media  de  la  temperatura  tiene  por  valor  6^  3, 
en  tanto  que  en  México  asciende  á  13^;  la  suma  de  las  tempe- 
raturas (T  -f  t)  que  á  las  nueve  de  la  mañana  tendria  un  cierto 
valor,  seria  mayor  á  las  cuatro  de  la  tarde  á  causa  del  incremen- 
to sufrido  por  T  y  el  más  considerable  aún  de  t;  y  creciendo 
(T  -}- 1)  en  la  expresión  de  n,  B  debe  resultar  mucho  menor  que 
el  valor  deducido  de  la  proporción  arriba  establecida. 

Según  Eaemtz,  entre  las  oscilaciones  diurnas  del  barómetro 
en  dos  lugares  de  la  tierra  situados  bajo  un  mismo  paralelo,  pue- 
de establecerse  la  siguiente  relación: 

0  =  0  + a  (B— b); 

en  la  cual  B  es  la  presión  observada  en  la  estación  inferior;  b  la 
de  la  superior;  O  la  amplitud  media  de  la  oscilación  diurna  en 
la  primera;  o  la  amplitud  en  la  segunda,  y  a  un  cierto  coeficiente 
que  se  deduce  de  la  observación  y  al  que  el  autor  asigna  un  va- 
lor medio  de  0.003413;  mas  como  este  se  ha  determinado  perlas 
observaciones  hechas  en  altas  latitudes,  en  las  cuales  la  marcha 
del  barómetro  es  muy  diferente  de  la  que  tiene  lugar  en  nuestro 
dima,  vamos  á  calcular  el  valor  de  a  con  auxilio  de  las  obser- 
vaciones practicadas  en  México  y  Yeracruz. 
Pero  antes  de  pasar  adelante  conviene  recordar  que,  en  con- 
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cepto  del  Profesor  Eaemtz,  la  amputad  de  la  oscilación  diurna 
del  barómetro  debe  medirse,  no  por  la  diferencia  entre  las  alta- 
ras máxima  y  mínima  extremas,  sino  más  bien  por  la  diferencia 
entre  la  semisuma  de  las  máximas  y  la  semisuma  de  las  niín1niarf4 
de  los  períodos  diurno  y  nocturno,  es  decir,  que  significando  por 
m  la  mínima  de  la  madrugada,  por  M  la  máxima  de  la  mañana; 
por  m'  la  mínima  de  la  tarde,  y  por  M'  la  máxima  de  la  noche, 
se  tiene  por  expresión  de  la  oscilación 


0  = 


M  +  M'      m  +  m' 


2  2 

El  cuadro  siguiente  contiene  para  cada  mes  las  alturas  baro- 
métricas correspondientes  á  las  cuatro  horas  trópicas,  y  los  va- 
lorea respectivos  de  la  oscilación  diurna  derivados  de  la  fórmula 
anterior. 


ACSSSS. 


Enero 

Febrero ... 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto. . . . 
Setiembre. 
Octubre . . . 
Noviembre 
Diciembre. 


Promedios 


680  znin.  + 


m. 


6.19 
6.56 
5.88 
4.78 
6.51 
6.79 
6.77 
7.59 
6.47 
7.02 
6.92 
6.59 


6.42 


M 


7.84 
6.97 
7.22 
5.91 
7.76 
7.74 
7.82 
8.68 
7.89 
8.49 
8.38 
8.08 


7.73 


m' 


4.85 
3.83 
4,18 
3.19 
4.89 
5.08 
5.37 
6.06 
5.01 
5.62 
5.49 
5.37 


4.91 


M' 


6.79 
6.03 
6.39 
5.49 
7.32 
7.28 
7.63 
8.41 
7.32 
7.73 
7.64 
7.36 


7.12 


Oadladoa. 


1.80 
1.80 
17.8 
1.71 
1.82 
1.58 
1.65 
L72 
1.88 
L79 
1.80 
L74 


1.76 


Y  adoptando  d  promedio  general,  resulta  para  México: 


o  =  l'°™76. 
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No  i>odremos  encontrar  por  el  mismo  procedimiento  el  valor  de 
O,  puesto  que  en  Yeracroz  no  se  practican  observaciqnes  de  hora 
en  hora ;  sin  embargo,  designando  por  by ,  b,  y  b,  las  altnras  baro- 
métricas  que  en  México  corresponden  alas  siete  de  la  mañana,  á 
las  dos  de  la  tarde  y  á  las  nueve  de'la  noche,  se  tiene  con  bastan- 
te aproximación: 

o  =  ^l4^-b,  =  l-«^78 

Por  la  misma  fórmula,  encontraremos  para  Yeracruz 

O  =  2l±^  _  B,  =  2°»'°00 

Si 

Sustituyendo  estos  valores  de  O  y  o  en  la  fórmula 

0  =  o  +  a  (B  — b); 

haciendo  B  =  761™™70,  b  =  586«^«»50  y  despejando  á  a,  se  en- 
cuentra: 

a  =  0.001255. 

Conociendo  el  valor  del  coeficiente  a  y  la  amplitud  media  de 
la  oscilación  al  nivel  del  mar  O  =  2™™00,  para  una  estación  cuya 
altura  barométrica  sea  b,  se  tendrá 

o  =  1=^44  +  0.001265  b. 

De  esta  última  expresión  hemos  deducido  la  tabla  siguiente, 
que  da  para  diferentes  presiones  la  amplitud  media  de  la  varia- 
ción diurna  del  barómetro. 

PretloD.      OioilaeioD. 


mm.  mm. 

500..  1.67 

650..  1.73 

600..  1.80 

650..  1.86 

700..  1.92 

750..  1.99 


Se  ve,  pues,  que  la  oscilación  del  barómetro  al  nivel  del  mar 
difiere,  por  término  medio,  0""24  de  la  que  tiene  lugar  á  la  altu 
ra  de  México;  y  como  los  números  que  expresan  las  correcciones 
I>ara  hacer  la  reducción  á  la  presión  media  son  sensiblemente 
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proporcionales  á  las  oscilaciones,  resulta  que  en  la  mayor  parte 
de  loiS  casos  la  corrección  de  que  se  trata  puede  obtenerse  por 
medio  de  la  tabla  formada  con  los  datos  del  Observatorio  Cen- 
tral, pues  tratándose  sobre  todo  de  dos  estaciones  próximas  y 
de  observaciones  separadas  por  un  corto  intervalo  de  tiempo,  los 
errores  que  afectasen  á  las  correcciones  respectivas  serian  muy 
pequeños,  tendrían  el  mismo  signo  y  diferirían  muy  poco  entre 
sí,  no  alterando  por  consiguiente  de  una  manera  notable  el  re- 
sultado encontrado  para  la  diferencia  de  nivel. 

Siendo  tan  complexas  las  causas  que  determinan  la  oscilación 
de  la  temperatura,  puesto  que  las  variaciones  diurnas  del  ter- 
mómetro dependen  de  la  elevación  del  lugar,  el  estado  del  cielo, 
el  grado  de  humedad  que  contiene  el  aire,  la  dirección  é  intensi- 
dad de  los  vientos,  y  muchas  otras  circunstancias  locales;  y  sien- 
do insuficientes  los  datos  de  que  podemos  disponer  para  formu- 
lar el  enlace  que  entre  todas  esas  causas  debe  existir  en  nuestras 
latitudes,  no  nos  aventuremos  en  el  establecimiento  de  la  osci- 
lación de  la  temperatura,  como  lo  hemos  hecho  para  la  oscilación 
del  barómetro,  limitándonos  á  recomendar  al  observador  que, 
siempre  que  fuere  posible,  procure  fijar  directamente  la  amplitud 
de  la  variación  diurna  del  termómetro,  para  deducir  la  corrección 
que  deben  experimentar  los  números  de  la  tabla  respectiva. 


Los  resultados  á  que  hemos  llegado  en  el  presente  estudio  vie- 
nen á  rectificar  las  altitudes  de  una  decena  de  lugares  importan- 
tes de  la  Bepública,  que  pueden  mirarse  como  otros  tantos  vér- 
tices de  una  triangulación  hipsométrica  de  primer  orden,  á  los 
que  podrán  después  referirse  los  trabajos  que  tiendan  á  perfec- 
cionar el  conocimiento  de  la  configuración  orográfica  de  nuestro 
territorio;  y  las  conclusiones  que  hemos  derivado  de  la  discusión 
de  la  fórmula  barométrica  y  del  análisis  de  los  datos  meteoroló- 
gicos que  en  ella  entran,  conclusiones  que,  á  nuestro  juicio,  no 
son  todas  demasiado  conocidas,  tal  vez  contribuyan  en  alguna 
manera  al  progreso  de  la  altimetría,  íntimamente  relacionada 
con  los  estudios  geográficos,  y  que  cabe  por  consiguiente  en  las 
tareas  á  que  se  consagi-a  esta  ilustrada  Sociedad. 

México,  Octubre  26  de  1878. 

V.  Beyes. 
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MEDIOS 

PARA  MEJOBAR  LA  CANALIZACIÓN  DE  MÉXICO. 


OS  habitantes  de  México  no  esperan  la  mejora  del  estado 
sanitario  de  la  ciudad  sino  por  el  desagüe  del  Valle;  me- 
dio qne  miran  como  el  único  eficaz  para  poner  remedio  á 
sus  penas  seculares.  Después  de  haber  sufrido  infinitas 
inundaciones,  se  acostumbra  uno  á  ver  en  el  agua  el  peligro 
principal,  del  que  es  forzoso  defenderse  á  toda  costa  y  por  todos 
los  medios  posibles.  Es  opinión  generalizada  todavía  hoy,  la  de 
que  es  de  primera  necesidad  para  la  higiene  de  la  capital  dese- 
car el  lago  de  Texcoco  y  dar  corriente  al  agua,  como  en  otro 
tiemiK)  se  hizo  con  el  famoso  canal  de  Huehuetoca. 

Semejante  modo  de  ver  faé  ya  reprobado  por  A.  de  Humboldt^ 
quien,  además,  demostró  que  precisamente  ese  sistema  ha  dis- 
minuido la  humedad  de  la  atmósfera  y  el  caudal  de  los  arroyos, 
y  contribuido  en  mucha  parte  á  disminuir  la  fertilidad  del  Va- 
lle. Como  consecuencia  de  tan  deplorable  proceder,  las  magní- 
ficas praderas  Sé  han  cambiado  en  llanuras  arenosas;  un  terreno 
antes  cubier^  de  rica  y  risueña  vegetación,  se  ha  trasformado 
en  una  cax)0Í  de  sales  eflorescentes,  y  no  despierta  en  el  alma 
sino  un  sentimiento  de  tristeza  y  desolación. 

El  célel5re  autor  del  "  Cosmos''  recomendó,  con  sobrada  razón, 
que  se  tratase,  al  contrario,  de  aumentar  la  cantidad  de  agua 
en  el  Talle,  por  una  prudente  economía.  Con  tal  fin,  propuso 
que  8é  multiplicasen  los  canales  de  riego,  y  que  al  mismo  tiem- 
po se;  estableciesen  en  lugares  convenientes,  cerca  de  la  ciudad, 
grandes  represas  provistas  de  compuertas  á  propósito  para  con- 
serva^ siempre  la  cantidad  de  agua  suficiente,  destinada  á  lavar 
periódicamente  las  atarjeas  de  las  calles  de  la  capital. 
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El  Sr.  F.  de  Oaray,  á  pesar  de  que  en  sos  últimos  escritos  pa- 
rece adoptar  el  modo  de  ver  áe  A.de  Hwmboldty  en  su  proyecto 
de  desagüe  y  en  la  construcción  ya  comenzada  del  túnel  de  Te- 
qnisqniac,  incurrió  en  el  antiguo  error.  Su  realización,  aparte 
de  gastos  muy  grandes,  no  puede  menos  que  aumentar  la  este- 
rilidad del  Valle  y  empeorar  las  condiciones  sanitarias  de  la 
ciudad. 

Kuestro  distinguido  compañero  Lobato  ha  tratado  reciente- 
mente la  misma  cuestión  en  un  estudio  notable,  y  manifestó  que 
la  continuación  del  antiguo  sistema  de  desagüe  produciría,  no 
solo  la  diminución  de  la  humedad  en  la  atmósfera,  sino  también 
del  oxígeno,  que  se  encuentra  ya  muy  rarificado  en  el  aire  á  cau- 
sa de  la  mucha  altura  á  que  se  halla  situada  la  ciudad. 

Creemos  estar  de  acuerdo  con  los  hombres  competentes  en  la 
materia,  al  indicar  las  condiciones  siguientes  para  una  buena 
canalización  de  México,  la  cual  deberá  extenderse  á  todo  el  Va- 
lle, procurando  hacer  que  baje  el  nivel  del  lago  de  Texcoco,  re- 
partiendo el  agua  en  los  numerosos  canales  que  la  atravesarian, 
y  serian  utilizados  tanto  para  el  riego  como  para  las  comunica- 
ciones. En  diferentes  lugares  más  elevados  que  el  nivel  de  la 
ciudad,  se  estableceriáiKestanques  provistos  de  compuertas  y 
que  se  comunicasen  con  los  canales  de  la  ciudad;  esos  estanques 
estarían  destinados  á  mantener  las  ¿btarjeas  de  las  calles  en  buen 
estado.  En  caso  de  necesidad  podria  utilizarse,  con  tal  fin,  el 
agua  de  uno  de  los  lagos  del  Valle  cuyo  nh'd  es  más  alto  que 
el  de  la  ciudad.  Deberian  abandonarse  en  su'  mayor  parte  las 
atarjeas  actuales;  las  nuevas  serían  de  buena  cQustruccion,  de 
dimensiones  más  grandes  y  con  menor  profundidad.  Su  indi- 
nacioD,  corriente,  limpia  y  ventilación,  deberían  asieigurarse  con 
arreglo  á  los  mejores  sistemas  empleados  en  las  grandes  ciuda- 
des de  Europa. 

Ko  se  debe  negar,  sin  embargo,  que  esa  seria  una  obt^  inmen- 
sa que  exigirla  grandes  capitales,  paz,  energía,  perseverancia  y 
prudencia  política;  y  las  continuas  revoluciones  que  traen  con- 
sigo la  anarquía,  la  penuría  del  tesoro  y  trastornos  en  el  traba- 
jo, inspiran  pocas  esperanzas  de  su  pronta  realización. 

Es,  pues,  de  mucha  importancia  ventilar  la  cuestión  de  lo  que 
será  preciso  hacer  mientras  tanto,  para  contener  el  desmejora- 
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miento  contínno  de  la  salubridad  pública  de  la  ciudad^  é  inves- 
tigar si  no  habria  un  medio  de  disminuir  los  inconvenientes  de 
su  deplorable  canalización. 

Comparando  la  higiene  municipal  de  la  mayor  parte  de  las 
ciudades  de  Europa  con  el  estado  de  cosas  de  México,  se  admi- 
ra uno,  en  primer  lugar,  al  ver  que  las  atarjeas,  á  pesar  de  su 
construcción  defectuosa  y  su  perpetua  obstrucción,  reciben  el 
contenido  de  todas  las  letrinas. 

En  Europa,  las  casas  de  casi  todas  las  ciudades  tienen  fosos 
fijos,  bien  construidos  y  cerrados,  en  los  cuales  se  aglomeran  los 
excrementos.  Aseados  periódicamente,  se  extraen  las  materias 
por  medio  de  bombas,  y  en  toneles  se  las  trasporta  fuera  de  la 
ciudad.  En  Paris  se  Ha  perfeccionado  mucho  la  operación  de  la 
limpia,  que  se  efectúa  produciendo  el  vacío  en  los  toneles  que 
aspiran  las  inmundicias  por  medio  de  tubos  adaptados  á  los  cor- 
respondientes orificios  de  los  fosos,  y  todo  so  lleva  á  cabo  sin 
dejar  ni  huellas  de  mal  olor.  Semejante  sistema  tiene  el  incon- 
veniente de  q¡ne,  si  la  construcción  y  conservación  de  los  fosos 
no  son  del  todo  perfectas,  si  no  están  cerrados  herméticamente, 
6  las  letrinas  no  tienen  tapas  adecuadas,  se  producen  infiltra- 
ciones deletéreas  en  el  terreno,  y  en  el  interior  de  las  casas  pe- 
netran algunos  miasmas  pútridos. 

Por  tales  razones  seria  preferible  el  método  empleado  primi- 
tivamente en  China,  que  consiste  en  el  establecimiento  de  depó- 
sitos movibles  que  se  limpian  todos  los  dias ;  pero  dicho  sistema 
es  i>oco  empleado,  porque  requiere  un  material  muy  considera- 
ble, y  un  personal  numeroso  de  limpiadores.  Practícase  sin  em- 
bargo con  mucha  ventaja  en  Manchester,  donde  las  letrinas, 
provistas  de  ceniza,  se  limpian  todos  los  dias,  y  en  varias  ciu- 
dades pequeñas  de  Francia  y  de  las  colonias  firancesas  situadas 
á  orillas  del  mar,  donde  todas  las  habitaciones  tienen  recipien- 
tes portátiles  que  consisten  en  grandes  vasos  que,  una  vez  lle- 
nos de  excrementos,  son  llevados  todos  los  dias  fuera  de  la  ciu- 
dad y  vaciados  en  el  mar. 

En  Londres,  Francfort  sobre  el  Main,  Hamburgo  y  el  nuevo 
Paris,  han  cambiado  de  sistema,  y  las  atarjeas  reciben  todos  los 
excrementos  de  las  letrinas.  La  limpia  de  las  casas  se  ha  sim- 
plificado mucho  de  esa  suerte,  y  se  ha  suprimido  del  todo  vaciar 
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las  letrinas;  pero  las  ventajas  de  tal  sistema  no  es  posible  obte- 
nerlas sino  á  costa  de  trabajos  considerabilísimos  y  muy  costo- 
sos, que  proporcionan  á  las  atarjeas  una  construcción  irrepro- 
chable y  á  la  ciudad  ima  cantidad  de  agua  suficiente  para  su 
limpia.  Es  indispensable  en  ese  sistema,  que  las  atarjeas  sean 
impermeables,  de  dimensiones  convenientes,  bien  ventiladas, 
provistas  de  tapas  que  intercepten  la  comunicación  de  su  at- 
mósfera con  las  casas,  y  que  las  vertientes  desemboquen  lejos 
de  todo  centro  de  población,  ó  de  suerte  que  no  perjudiquen  á 
la  salubridad.  Si  las  vertientes  están  colocadas  demasiado  cer- 
ca de  la  ciudad,  6  el  rio  en  que  desembocan  no  tiene  un  volumen 
de  agua  bastante  considerable  y  una  corriente  rápida,  el  agua 
se  infectará  con  perjuicio  de  las  vecinas  campiñas.  Tal  es  la 
causa  por  que  muchos  ingenieros  y  médicos  oponen  aún  cierta 
resistencia  á  la  adopción  de  semejante  método,  y  dan  la  prefe- 
rencia al  sistema  de  vasos  portátiles,  que  impiden  perfectamen- 
te toda  infección  del  suelo  y  de  los  rios,  facilitando  al  mismo 
tiempo  el  empleo  de  las  materias  en  usos  agrícolas. 

En  México,  y  en  tiempos  pasados,  la  mayor  parte  de  los  ex- 
crementos se  llevaban  todas  las  noches  en  toneles  á  las  afueras 
de  la  ciudad,  y  se  vaciaban  en  el  canal  de  San  Lázaro;  y  enton- 
ces el  estado  sanitario  de  la  ciudad  no  era  tan  desastroso  como 
hoy.  Después  se  ha  querido  seguir  el  sistema  adoptado  en  Pa- 
ris  y  Londres,  comenzando  á  dirigir  el  contenido  de  todas  las  le- 
trinas á  las  atarjeas  antiguas,  sin  haber  hecho  ningunas  mejo- 
ras en  su  construcción  defectuosa.  Dichas  atarjeas  están  fibbri- 
cadas,  en  su  mayor  parte,  con  piedras  superpuestas,  sin  unir  las 
junturas  con  argamasa;  de  dimensiones  demasiado  pequeñas, 
sin  corriente  ni  ventilación,  careciendo  de  agua  para  su  aseo, 
eUas  forman  una  red  de  cloacas  llenas,  en  todas  las  estaciones, 
de  fango  en  putrefacción,  que  pasa  á  través  de  sus  paredes  y  se 
infiltra  en  el  suelo,  inunda  en  varios  lugares  los  patios  y  las  ca- 
lles, y  exhala  miasnias  en  el  interior  de  todas  las  casas. 

Gracias  á  los  trabajos  de  médicos  alemanes,  sabemos  hoy  que 
la  fermentación  pútrida  de  las  materias  fecales  aglomeradas  en 
el  terreno,  es  lo  que  engendra  la  producción  del  veneno  tifoideo; 
es  un  hecho  averiguado  por  la  ciencia,  adoptado  por  todos  los 
profesores  de  higiene,  y  reconocido  perfectamente  por  médicos 
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eminentes  como  A.  Ortega  jM.  Jiménez^  y  la  marcha,  persisten- 
cia é  intensidad  de  la  epidemia  última^  es  una  prueba  más  de  su 
exactitíid. 

Siendo  como  es  cierto,  que  si  en  el  suelo  no  penetra  una  nue- 
va cantidad  de  materias  orgánicas,  las  sustancias  putrefactas 
se  destruyen  al  cabo  de  cierto  tiempo  por  la  oxidación,  urge,  an- 
tes que  todo,  impedir  la  nueva  infección  del  suelo,  y  no  se  de- 
bería permitir  que  en  el  actual  estado  deplorable  de  las  atarjeas, 
se  derramasen  en  ellas  los  excrementos  de  las  casas.  Es  indis- 
pensable adoptar  un  sistema  de  desocupación  más  apropiado  á 
las  circunstancian  topográficas  de  la  ciudad,  y  opinamos  que  el 
mejor  seria  el  uso  de  letrinas  portátiles.  Podrían  servirse  de  re- 
cipientes de  loza,  provistos  de  tapas  convenientes;  en  cada  ca- 
sa habría  varios,  y  todas  las  noches  se  sacarían  y  vaciarían  fue- 
ra de  la  ciudad  los  que  hubiesen  servido  en  el  dia.  Como  México 
posee  una  red  completa  de  ferrocarriles  urbanos,  fácil  sería  or- 
ganizar un  servicio  de  noche  y  utilizarlo  para  esa  operación. 

Aparte  de  esa  cuestión  capital,  han  de  considerarse  algunos 
puntos  importantísimos  sobre  la  construcción  de  las  ataijeas, 
como  la  comunicación  con  las  casas,  la  ventilación  y  las  vertien- 
tes ó  derrames. 

£8  de  prímera  necesidad,  sobre  todo  si  las  letrinas  comunican 
con  las  atarjeas,  que  los  gases  deletéreos  puedan  escaparse  á 
otros  puntos  que  no  sean  las  casas.  IN^ada  se  ha  hecho  en  Mé- 
xico para  procurar  una  ventilación  razonable;  al  contrarío,  las 
cosas  se  empeoran  cada  dia:  las  ataijeas  que  antes  estaban  des- 
cubiertas ó  tapadas  con  piedras,  de  suerte  que  dejaban  entre 

• 

una  y  otra  rendijas  que  facilitaban  el  escape  de  los  gases,  están 
hoy  casi  todas  herméticamente  cerradas,  y  los  miasmas  no  en- 
cuentran otra  salida  que  las  letrinas  y  los  patios,  como  lo  de- 
muestra de  una  manen^muy  sensible  el  olor  pestilente  que  nos 
sorprende  al  entrar  á  la  mayor  parte  de  las  casas.  Es,  pues,  ur- 
gente establecer,  entre  las  atarjeas  y  las  cañerías  de  las  casas, 
compuertas  hidráulicas,  según  el  sistema  empleado  en  París  y 
Londres,  donde  las  cañerías  tienen,  al  salir  de  las  casas,  la  for- 
ma de  una  U^  cuyos  brazos  están  siempre  llenos  de  líquido  y 
constituyen  una  tapa  hermética.  De  igual  suerte  se  provee  á  las 
letrinas  de  tapones  de  agua,  según  el  sistema  de  los  water-clo- 

32 
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sets  (comunes  ingleses).  Será  fácil  proporcionar  ventilación  á 
las  atarjeas  por  medio  de  la  constmccion  de  tabos  ventiladores 
ó  de  orificios  cerrados  con  rejas  que  den  á  la  calle,  y  colocados 
en  intervalos  de  100  á  150  pies. 

Cuestión  no  menos  importante  es  la  situación  de  las  vertien- 
tes, íntimamente  ligada  con  el  destino  que  se  piense  dar  á  los 
excrementos  y  á  las  aguas  de  las  atarjeas. 

Antiguamente  solo  se  procuraba  desinfectar  esas  sustancias, 
y  todos  los  ensayos  de  purificación  química  para  cambiarlas  en 
abono,  están  hoy  reconocidos  como  demasiado  costosos  é  inefi- 
caces. En  Londres  han  abandonado  toda  idea  de  sacar  prove- 
cho de  las  inmundicias,  y  se  trata  únicamente  de  evitar  su  in- 
fluencia deletérea  colocando  las  vertientes  muy  lejos  de  la  cía- 
dad.  Igualmente,  en  el  nuevo  sistema  de  atarjeas  de  Francfort 
sobre  el  Main,  no  se  utiliza  el  lodo  ,*  las  vertientes  están  situa- 
das en  medio  del  rio  y  más  abajo  que  el  nivel  del  agua,  y  las 
materias  son  arrastradas  por  la  corriente. 

Sin  embargo,  esta  cuestión  ha  hecho  en  Francia  é  Inglaterra 
progreso  considerable  en  los  últimos  años,  y  los  numerosos  ex- 
perimentos practicados  en  Montpellier,  Carcasonne,  Aix,  Gam- 
bray  y  sobre  todo  en  la  península  de  Gennevilller  y  los  alrede- 
dores de  Barking  y  Orosness,  han  demostrado  la  posibilidad  de 
utilizar  dichas  sustancias  para  la  producción  agrícola,  y  que 
precisamente  sometiéndolas  á  la  acción  combinada  del  terreno 
y  de  la  vegetación,  se  logra  mejor  el  hacerlas  sanas.  Háse  des- 
cubierto que  el  agua  totalmente  corrompida,  sise  la  hace  pasar 
por  terrenos  cultivados,  se  despoja  de  las  sustancias  infectan- 
tes: ella  sufre  en  los  intersticios  de  la  tierra  una  oxidación  que 
se  facilita  mucho  por  las  raicecillas  de  las  plantas  que  la  des- 
pojan de  las  materias  fermentativas,  cambiándolas  en  tejido  ve- 
getal, y  además  exhalan  oxígeno.  En  terrenos  cultivados  con 
plantas  de  vegetación  rápida  y  vivaz,  la  desinfección  se  verifica 
de  una  manera  tan  perfecta  y  tan  pronta,  que  no  hay  que  temer 
ningún  riesgo  para  la  salubridad  de  los  campos  vecinos. 

La  aplicación  de  semejante  sistema  seria  conquista  preciosa 
para  la  higiene  de  México.  Ya  no  habria  necesidad  de  derramar 
las  inmundicias  en  el  lago  de  Texcoco,  sino  que  se  repartiria  el 
producto  de  las  letrinas  y  de  las  atarjeas  en  plantíos  creados  al 
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rededor  del  lago  y  de  la  capital,  por  medio  de  pequeños  canales 
en  comunicación  con  las  vertientes.  Como  el  lago  no  recibiría 
ya  las  inmundicias,  su-  nivel  subiría  menos;  y  como  además,  los 
terrenos  cultivados  de  los  alrededores  se  levantarían  por  la  for- 
mación del  banco  fangoso  formado  por  el  ríego,  las  inundacio- 
nes disminuirían  y  dejarían  de  ser  x)erjudiciales  á  la  salubrídad, 
pues  las  aguas  no  estarían  cargadas  de  materías  en  putrefac- 
ción. 

Así,  podríase  crear  á  las  puertas  de  la  ciudad,  para  ^^  paseo," 
un  parque  del  género  de  Hyde  Park,  el  bosque  de  Bolonia  ó 
Thiergarten;  cubrir  todos  los  estériles  alrededores  de  México 
con  una  vegetación  frondosa  que  esparciría  en  la  atmósfera  hu- 
medad y  oxígeno,  y  las  inmundicias  urbanas,  que  abandonadas 
hoy  á  una  fermentación  pútrida  á  dos  pasos  de  las  habitacio- 
nes, infectan  el  aire  y  oríginan  en  toda  la  población  la  desola- 
ción y  el  terror,  serían  mañana  para  la  comunidad  fuente  ina- 
gotable de  ríqueza  y  saluda 

Eesumiremos  nuestra  exposición  proponiendo  las  medidas  si- 
guientes, para  la  mejora  de  las  actuales  atarjeas: 

1?  Las  atarjeas  no  recibirán,  en  lo  adelante,  sino  las  aguaos 
sudas  de  las  casas,  y  los  excrementos  serán  depositados  en  re- 
cipientes portátiles  que  se  asearán  todos  los  dias. 

2?  Las  letrinas  y  los  caños  de  las  casas  estarán  provistos  de 
tapas  hidráulicas. 

3?  Se  asegurará  la  ventilación  de  las  atarjeas  por  medio  de  la 
colocación  de  tubos  ventiladores,  ó  cuando  menos,  de  respirade- 
ros que  den  á  la  superficie  de  las  calles  y  cerrados  con  rejas. 

4?  No  se  derramarán  ya  la«  inmundicias  ni  las  aguas  de  las 
atarjeas  en  el  lago  de  Texcoco,  sino  que  se  las  desinfectará,  uti- 
lizándolas para  el  cultivo  de  plantíos  creados  en  los  alrededores 
de  la  ciudad. 

Db.  de  Belina. 
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INFORME 


Qm  da  el  qu  nunbe 

Á  LA  SOCIEDAD  DE  GEOGEAFÍA  Y  ESTADÍSTICA 


SOBBIS 


EL  CULTIYO  DE  LA  lORERA  Y  LA  CRIA  DE  GUSANOS  DE  SEDA 


|£RSUADiDO  de  que  la  explotación  de  la  seda  eu  este  Es- 
tado puede  ser  una  fuente  de  riqueza  para  él,«y  extender- 
se á  los  Estados  vecinos,  me  he  dedicado  á  estudiar  expe- 
nmentalmente,  tanto  el  cultivo  de  la  morera  como  la  cria 
del  gusano ;  y  esto  me  ha  traído  el  convencimiento  de  que  habrá 
pocos  países  que  reúnan  tantas  buenas  condiciones  como  este 
pequeño  Estado ;  y  si  no  ha  podido  plantearse  bien  esta  indus- 
tria, es  porque  aquí  se  ha  desarrollado  mucho  la  morosidad  é 
indolencia  naturales  en  los  habitantes  de  climas  tan  calientes 
como  este;  no  porque  halla  faltado  quien  los  anime,  pues  D. 
Bamon  de  la  Vega  está  haciendo  esfuerzos  hace  algunos  años 
por  conseguir  establecer  dicha  industria,  y  debido  á  él  se  ve  hoy 
alguna  animación:  en  el  próximo  año  habrá  varias  crias  que  as- 
cenderán á  3  ó  4  mUlones  de  gusanos,  pues  se  están  haciendo 
plantaciones  con  este  objeto  por  los  Sres.  D.  Ignacio  Cobian  en 
Villa  de  Alvarez,  D.  Sebastian  Fajardo,  D.  Sixto  de  la  Vega, 
D.  Antonio  Solórzano,  D.  Jesús  Martínez,  D.  Teodoro  Bamirez 
y  el  que  suscribe  en  esta  capital,  y  D.  Bamon  de  la  Vega  en 
Tonila:  todas  estas  plantaciones  son  de  morera  de  China  (Mul- 
ticaulis),  y  el  Sr.  Dr.  D.  Juan  Bush  ha  pedido  á  California  se- 
milla y  estacas  de  morera  blanca  y  morete,  por  ser  más  conve- 
niente para  alimentar  á  los  gusanos  en  sus  dos  últimas  edades 
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La  morera  que  tenemos  plantada  se  reproduce  de  una  mane- 
ra asombrosa,  y  casi  sin  cultivo,  pues  tengo  moreras  de  poco 
más  de  un  año  con  tronco  de  4  y  5  pulgadas  de  diámetro,  y  tan 
cargadas  de  ramas  y  hojas,  que  puede  criarse  un  millar  de  gu- 
sanos con  cada  mata,  habiéndole  cortado  hojas  de  dos  pies  de  lon- 
gitud^ y  D.  Bamon  de  la  Yega  ha  remitido  á  California  dos  ho- 
jas de  las  mismas  dimensiones,  que  causaron  la  admiración  de 
cuantos  las  vieron.  Aquí  casi  no  se  hace  sentir  la  acción  del 
invierno  en  esta  planta,  y  se  pu^e  contar  todo  el  año  con  hoja 
fresca  y  tierna,  y  en  consecuencia,  se  puede  tener  la  cria  en  el 
mes  que  se  quiera.  Se  han  hecho  experiencias  de  IToviembre  á 
Mayo,  y  han  dado  buenos  resultados,  no  llegando  la  mortandad 
al  10  por  ciento,  y  en  estos  momentos  hay  tres  crias  que  se  es- 
tán cuidando,  para  ver  si  en  el  temporal  de  aguas  también  dan 
resultado :  una  en  Villa  de-  Alvarez  por  D.  Ignacio  Cobian,  una 
en  esta  capital  por  el  que  suscribe,  y  la  otra  en  Tonila  por  D. 
Bamon  de  la  Yega;  y  hasta  hoy  está  probado  que  ni  las  tempes- 
tades, ni  la  electricidad,  ni  la  humedad  de  las  hojas  les  hace  mal 
alguno,  pues  están  criándose  lo  mismo  que  los  de  IToviembre  ó 
Mayo,  siendo  la  mortandad  tan  corta,  que  tampoco  llega  al  10 
por  ciento. 

Para  el  próximo  año  se  probará  el  resultado  que  dé  aquí  la 
simiente  del  gusano  que  ha  criado  el  Sr.  Prebert  en  California, 
que  seguramente  será  bueno,  porque  el  capullo  es  de  mayor  ta- 
maño que  el  nuestro,  puesto  que  300  hacen  una  libra  y  del  me- 
xicano se  necesitan  600  y  algunas  veces  más:  no  sé  si  será  que 
la  semilla  que  tenemos  aquí  esté  degenerada;  y  para  probar  es- 
to, deseo  tenga  la  bondad  esa  Sociedad  de  mandarme  algunas 
ouzas  de  simiente,  de  la  mejor  que  se  consiga  por  la  Mixteca,  y 
por  mi  part«  ofrezco  dedicarme  á  cuidarla  con  esmero,  y  dar 
cuenta  con  el  resultado,  pues  tengo  grande  empeño  en  que  se  des- 
arrolle esta  industria  en  el  Estado. 

Cuando  concluya  la  cria  que  se  está  cuidando  ahora,  daré 
cuenta  á  esa  Sociedad  con  el  resultado. 

No  dudo  que  esa  Sociedad  contribuirá,  por  conducto  de  esta 
Junta  Auxiliar,  á  proteger  de  cuantas  maneras  sea  posible  la 
explotación  de  la  seda  en  este  Estado,  así  como  en  todos  los 
otros  que  presten  alguna  facilidad  para  ello. 


\ 
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No  veo  qué  razón  haya  para  que  esta  industria  dé  buenos  re- 
soltados en  Europa,  China,  Indias,  etc. ,  donde  tropiezan  con  tan- 
tas dificultades ;  y  en  nuestro  país,  con  un  clima  tan  benigno  y 
con  una  primavera  de  todo  el  año,  no  dé  más  ventsyas  que  en 
aquellos  países,  particularmente  en  Europa,  que  se  puede  decir 
es  una  cria  artificial :  aquí  no  necesitamos  de  barracas,  estufis^ 
ni  esperar  la  primavera,  pues  se  crian  en  la  época  que  se  quie- 
ra; solo  se  necesita  una  casa  ventilada.  En  lugar  de  calor  arti- 
ficial para  hacer  nacer  la  simiente,  se  necesita  llevarla  á  un  tem- 
peramento más  trio  para  poderla  conservar:  las  tempestades,  la 
electricidad,  las  hojas  mojadas  no  les  mata  ni  enferma;  así  es 
que  nada  mejor  se  puede  apetecer  para  que  esta  especuladon 
dé  los  más  brillantes  resultados.  Solo  una  poca  de  protección 
nos  falta,  y  esa  Sociedad  puede  darla  mandando  simiente  de  la 
mejor  clase,  y  algunas  noticias  que  tenga  6  pueda  adquirir  de 
los  procedimientos  que  se  emplean  para  hacer  la  cria  de  gusa- 
nos y  cultivo  de  la  morera  en  los  Estados  en  que  se  explota  es- 
ta industria. 

Colima,  Setiembre  28  de  1870. 

J.  MOBENO. 


^-^ 


EL  ORIGEN  DE  BELICE. 


ADES  ignora  que  las  posesiones  británicas  conocidas  b%jo 
el  nombre  de  Belice^  están  situadas  en  el  territorio  de  nues- 
tra Eepáblica,  en  la  parte  meridional  de  la  Península  yu- 
cateca. 

De  la  historia  de  su  origen  vamos  á  hacer  el  asunto  del  pre- 
sente escrito. 

Generalmente  se  ha  dicho  que  dio  ocasión  á  formarse  esta  co- 
lonia el  permiso  que  el  gobierno  español  concedió  para  que  los 
ingleses  se  ocuparan  en  el  corte  de  madera,  de  cuya  gracia  abu- 
saron en  seguida,  alzándose  con  la  posesión  del  territorio  que 
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ocupaban,  cuando  solo  podían  ser  moradores  temporales  y  tran- 
seúntes, con  expresa  prohibición  de  fundar  poblaciones,  forta- 
lezas y  establecimiento  alguno  estable,  conforme  al  tratado  de 
la  paz  de  Yersalles,  año  de  1783. 

Todo  esto  es  una  verdad,  pero  no  es  sin  embargo  toda  la  verdad. 

(De  qué  causales  se  originó  realmente  que  los  vasallos  de  la 
corona  de  Inglaterra  conociesen  la  riqueza  que  había  que  ex- 
plotar en  aquella  parte  de  nuestra  Península!  (De  qué  causa- 
les se  originó  que  llegasen  á  amar  tanto  á  aquella  parte  del  ter- 
ritorio mexicano  como  el  suelo  de  su  propia  patria,  y  .que  con 
tanto  afán  procurasen  siquiera  la  concesión  antedicha,  para  te- 
ner algún  pretexto  en  que  apoyar  ulteriores  miras!  Esas  cau- 
sales, cualesquiera  que  ellas  sean,  son  las  que  forman  el  verda- 
dero origen  de  la  colonia,  y  por  lo  mismo  importa  sobremanera 
apuntarlas  y  ponerlas  á  la  vista. 

Desde  los  primeros  años  de  la  formación  y  organización  de 
nuestra  sociedad  política  después  de  la  conquista  española,  el 
azote  más  grande  y  terrible  que  sufrieron  nuestros  abuelos  has- 
ta principios  del  presente  siglo,  fué  el  de  las  irrupciones  piráti- 
cas, acaso  en  ninguna  parte  más  frecuentes  y  dañosas  que  en 
las  costas  de  Yucatán,  que,  dilatadas  y  abiertas  como  son,  per- 
mitían franca  entrada  á  los  filibusteros  que  infestaban  la  Pe- 
nínsula en  las  tres  cuartas  partes  de  sus  confines.  Los  piratas 
invadían  los  puertos,  y  muy  á  menudo  penetraban  tierra  aden- 
tro derramando  el  terror  y  el  espanto  con  el  saqueo,  el  fuego,  la 
profanación,  la  sangre  y  la  muerte.  Bobaban  sin  duda  más  en 
grande  en  alta  mar,  y  venían  á  descansar  de  sus  fatigas  en  el 
Golfo  de  México,  haciendo  juguete  y  ludibrio  de  sus  feroces  ins- 
tintos los  nacientes  pueblos  de  esta  provincia  como  más  inde- 
fensa y  débil. 

Consúltese  la  "Historia^  de  Pr.  Diego  López  de  Cogolludo; 
véanse  los  diferentes  documentos  y  relatos  consignados  en  el 
"Museo'^  y  "Eegistro  Tucatecoj''  véase  el  Calendario  histórico 
del  "  Eei)ertorio  Pintoresco  de  Eeligion  é  Historia  del  País, "  y 
se  verá  cuan  profunda  y  triste  es  la  impresión  que  en  nuestra 
sociedad  ha  dejado  la  memoria  de  tres  siglos  de  xiadedmientos 
continuos,  de  aflicción  y  de  zozobra  por  causa  del  filibusterismo, 
que  había  hecho  de  este  suelo  su  escogida  víctima. 
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En  Campeche,  en  Sisal,  en  Dzilam,  en  Bacalar,  en  Tihosnco, 
en  Hunucmá,  y  en  tantas  y  tantas  otras  poblaciones,  entraban 
repetidas  veces  los  ingleses  y  cometían  desalmados  crímenes  pro- 
pios de  sn  nombre  execrable  de  piratas. 

Famosos  se  hicieron  los  nombres  de  Lorencillo,  de  Diego  el 
Mnlato,  del  Capitán  Barbillas,  y  de  otros  muchos.  De  diferen- 
tes naciones  eran  comunmente  aquellos  ladrones  de  mar,  pero 
los  que  entre  ellos  se  distinguían,  los  que  venían  como  á  repre- 
sentarlos á  todos,  y  los  que  casi  siempre  los  acaudillaban,  eran 
los  ingleses.  ¡  Qué  de  ocasiones  estas  gentes  desalmadas,  sin  ley 
y  sin  Dios,  sin  fe  ni  moral,  profanaron  nuestros  templos,  bebie- 
ron en  los  cálices,  hicieron  su  mesa  de  los  sagrados  altares,  y 
llenaron  de  inmundicias  los  objetos  y  los  lugares  más  dignos  de 
veneración!  Cometieron  desacatos  sobre  las  personas  de  sacer- 
dotes, y  martirizaron  con  especiales  tormentos  á  nuestros  con- 
ciudadanos, no  solo  para  obligarlos  á  rescatarse  con  la  plata  y 
oro  confesando  en  dónde  lo  tenían  escondido,  sino  también  por 
el  título  de  católicos,  y  por  el  de  su  obediencia  y  sumisión  á  la 
autoridad  del  Papa;  haciéndose  por  esto  en  el  país  desde  aquel 
tiempo  el  nombre  execrable  de  piratas,  sinónimo  del  de  inglés 
y  de  hereje.  "Unos  piratas  ingleses,  dice  la  Historia,  cogieron 
un  navio  de  españoles,  y  sobre  malos  tratamientos  de  obra^  les 
decían  por  vituperio  que  ersin  papütas  embusteros.  Pasaron  t>an 
adelante,  que  quisieron  obligarles  á  negar  la  obediencia  á  la  San- 
ta Madre  Iglesia  fiomana  y  otros  artículos  de  fe.  Los  españo- 
les, como  verdaderos  católicos  hijos  de  ella,  defendiéndola,  abo- 
minaron semejantes  errores.  Indignáronse  los  herejes  contra  los 
católicos,  y  á  uno  de  estos,  que  debía  ser  más  entendido  y  ha- 
blaba por  todos,  le  cortaron  la  lengua,  y  después  de  bien  apa- 
leados les  echaron  en  tierra  en  esta  costa  de  Yucatán;  y  cami- 
naban los  pobres  para  la  ciudad  de  Mérida,  esperando  hallar 
socorro  á  su  necesidad,  etc.''  * 

En  el  mes  de  Abril  de  1652  entró  en  Yobain  y  en  Dzidzantnn 
una  tropa  de  filibusteros  ingleses  y  franceses,  compuesta  de  tres 
compañías  de  á  setenta  infantes,  que  robaron  en  las  iglesias,  be- 
bieron en  los  va^os  sagrados  y  ultrajaron  como  iconoclastas  á 

1  CogoUudo.  Hist.  de  Yucatán.,  11b.  VI,  cap.  II. 
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las  sagradas  imágenes.  Atormentaron,  y  después  mataron,  á  un 
pobre  indio,  y  pusieron  en  prisión  al  Padre  Fray  Antonio  Car- 
rasco. Jacomej  famoso  capitán  inglés,  á  quien  parecían  obedecer 
aquellos  criminales,  arrastró  violentamente  y  con  empellones  y 
golpes  al  Padre  Fray  José,  Presidente  superior  6  Guardian  del 
convento  de  Dzidzantun,  al  medio  de  la  iglesia,  para  colgarle 
del  cordel  de  que  pendía  la  lámpara  del  Sagrario;  y  esforzán- 
dose por  darse  á  entender  en  español,  muy  alterado  le  decia  al 
indefenso  sacerdote: — Ahora  morir,  ó  confesar  dónde  está  la 
plata.  ^ 

Los  ingleses  s^aron  siempre  á  nuestra  religión,  á  nuestra  so- 
ciedad y  á  nuestros  gobernantes.  Apoderáronse  diferentes  oca- 
siones de  importantes  puntos  de  la  costa  para  abandonarlos  ca- 
si solo  cuando  les  placia,  é  luciéronse,  en  una  palabra,  como 
dueños  absolutos  de  haciendas  y  de  vidas;  de  modo  que  así,  el 
tomar  parte  algunos  españoles,  algunos  hyos  del  país  con  aque- 
llos piratas,  era  no  solo  dar  indicios  de  apostasía  de  la  fe  cató- 
lica, sino  necesariamente  también  del  crimen  de  lesa  majestad 
y  de  traición  á  la  patria. 

En  1557,  cuando  aun  no  se  contaban  veinte  años  de  consuma- 
da la  conquista  y  paciflcacion  de  esta  Península,  el  comercio  y 
la  industria  incipientes  aguardaban  con  ansia,  y  aun  ya  vislum- 
braban con  gozo,  la  primera  rica  embarcación  mercante  que,  co- 
mo gran  suceso  de  la  época,  venia  directamente  enviada  al  re- 
cien fondado  y  único  puerto  de  Campeche.  Pero  desde  entonces 
los  filibusteros  ingleses  dieron  pruebas  de  lo  que  harían  sufrir 
á  los  conquistadores  de  esta  parte  del  Kuevo  Continente  y  á  sus 
nietos,  pues  se  presentaron  en  el  mes  de  Octubre  del  citado  año, 
y  casi  á  vista  del  puerto  dieron  caza  á  la  rica  embarcación  y  se 
apoderaron  de  eUa,  sembrando  el  dolor  y  el  justo  resentimiento 
en  el  corazón  de  nuestro  pueblo. 

En  1571  desembarcaron  en  la  costa  más  próxima  á  Mérida, 
penetraron  hasta  el  pueblo  de  Dzemul,  y  después  de  robar  cuan- 
to en  él  había,  entregáronlo  á  las  llamas. 

Ghancenote  era  por  su  posición  uno  de  nuestros  pueblos  de 
más  importancia,  llamado,  bajo  condiciones  de  paz  y  seguridad, 

1  Id.  Op.  cit.,  Ub.  XII.,  cap8.  XXII  y  XXIII. 
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á  ser  una  población  todavía  de  prosperidad  más  creciente;  pero 
el  dia  4  de  Marzo  de  1597  desembarcaron  en  Cabo-Catoche,  y 
redujeron  á  cenizas  todos  los  establecimientos  y  habitaciones, 
después  de  haberlo  saqueado  bárbaramente. 

A  principios  del  mes  de  Abril,  año  de  1603,  se  presentaron 
frente  al  puerto  de  Sisal,  tan  próximo  á  la  ciudad  de  Mérída, 
trayendo  una  escuadra  toda  inglesa,  que  puso  á  la  Península 
entera  en  alarma,  habiéndose  puesto  la  capital  en  estado  de  de- 
fensa; y  cuya  alarma  y  cuya  actitud  hizo  desistir  á  la  escuadra 
enemiga  de  los  malos  intentos  que  traía. 

En  1648  se  apoderaron  entre  Sihó  y  Holtnnchen,  á  sotavento 
de  Campeche,  de  una  fragata  salida  de  este  puerto  con  mercan- 
cías valiosas  en  más  de  cien  mil  pesos. 

Apoderáronse  en  1654  de  todos  los  buques  mercantes  que  ha- 
bía en  el  mismo  puerto. 

En  1672  el  famoso  filibustero  Laurent  Graff,  más  conocido  con 
el  nombre  de  LorencillOy  y  que  infundió  tanto  terror  en  nuestras 
costas,  saqueó  y  después  quemó  el  pueblo  importante  de  Gham- 
poton ;  y  en  1682  este  mismo  pirata  desembarcó  en  la  costa  opues- 
ta, en  la  bahía  de  la  Ascensión,  con  una  fuerza  de  quinientos 
hombres,  y  penetró  hasta  cuatro  leguas  de  la  ciudad  de  Vallar 
dolid,  saqueando  y  quemando  todos  los  pueblos  del  tránsito. 

De  tal  manera  llegaron  á  enseñorearse,  digámoslo  así,  de  Yu- 
catán los  piratas,  que  se  atrevían  impudentemente  á  todo.  En 
1685  invadieron  la  ciudad  de  Campeche,  la  que  después  de  una 
heroica  defensa,  hubo  de  caer  en  poder  de  aquellos  enemigos, 
que  robaron,  incendiaron,  y  se  fueron  orgullosos  de  su  triste  vic;» 
toria. 

Hicieron  pasto  de  las  llamas  en  1696  el  puerto  de  Bio-La- 
gartos. 

En  1708  sucedió,  que  viniendo  á  tomar  posesión  del  gobierno 
de  la  Península  el  capitán  general  D.  Femando  Meneses  Bravo 
de  Saravia,  acaudillados  los  ingleses  por  el  capitán  Barbillas,  le 
dieron  caza  á  la  altura  del  puerto  y  ciudad  de  Campeche,  co- 
giéronle prisionero  y  pidieron  rescate;  viéndose  obligado  el 
Ayuntamiento  de  aquella  ciudad  á  pagar,  como  pagó,  para  res- 
catarle, la  suma  de  catorce  mil  pesos.  Y  tres  años  después  (1711), 
se  apodera  el  mismo  capitán  Barbillas,  de  Sisal,  puerto  como 
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86  ha  dichOy  más  inmediato  á  la  capital  de  Ja  Provincia,  y  dirí- 
gele recados  atrevidos  y  groseros  al  gobernador,  que  lo  era  el 
mismo  Sr.  Meneses  Bravo. 

En  1713,  á  17  de  Abril,  desembarcaron  en  nuestra  Isla  de  Co- 
zumel,  y  no  contentos  con  haber  robado  cuanto  habia  en  la  in- 
defensa población,  pasaron  cruelmente  á  cuchillo  á  sus  pocos 
habitantes. 

La  amenaza  constante  que  la  Península  tenia  sobre  sí  con  las 
irmpciones  referidas  en  todas  sus  dilatadas  costas,  la  obligaron 
á  poner  algún  remedio  siquiera  en  su  único  puerto  principal  ha- 
bilitado:  Campeche.  Amurallóle,  pues,  haciéndole  una  plaza 
ñierte  de  tercer  orden,  con  ocho  baluartes  bien  artillados,  cua- 
tro baterías  rasantes,  dos  á  barlovento  y  dos  á  sotavento  de  la 
plaza,  y  á  las  extremidades  dos  castillos ;  siendo  la  única  ciudad 
amurallada,  propiamente  hablando,  entre  todas  las  de  la  Eepú- 
blica  mexicana. 

Tihosuco,  que  era  cerca  de  la  opuesta  costa,  una  población 
entonces  de  grandísima  importancia  y  riqueza,  constantemente 
I>er8eguida  por  la  codicia  de  corsarios  y  piratas,  construyó  gran- 
des subterráneos  para  depositar  secretamente  las  alhajas  del 
convento  y  templo  parroquial,  y  los  tesoros  del  comercio  y  de  los 
particulares. 

Hoy  en  dia,  los  muros  de  Campeche  son  un  monumento  sobre 
que  se  pasea  con  gusto  el  espectador,  contemplando  con  los  ojos 
del  alma  la  historia  de  los  tiempos  coloniales,  y  mirando  con 
loe  del  cuerpo,  de  un  lado  las  apacibles  aguas  de  su  mar  en  le- 
ehe,  y  del  otro  las  pintorescas  colinas  y  florestas  de  tierra.  Sin 
embargo,  se  entristece  y  llora  al  poner  varias  veces  el  pié  sobre 
huellas  sangrientas,  humeantes  todavía,  tristes  frutos  de  la  guer- 
ra civil  contemporánea.  En  cuanto  á  los  subterráneos  de  Tiho- 
suco, víctima  ya  de  salvajes  después  de  haberlo  sido  de  filibus- 
teros, son  como  antros  misteriosos,  solitarios  y  sombríos,  que  de 
margen  sirven  para  cien  fábulas  y  consejas  populares,  hilos  y 
nudos  de  tradiciones  de  la  época  de  los  piratas,  de  los  contra- 
bandistas, no  menos  que  también  de  muchos  episodios  de  la 
guerra  intestina  y  de  la  de  castas,  plagas  actuales  de  esta  tier- 
ra digna  de  mejor  suerte,  pero  siempre  mísera  y  trabajada. 
,  Mas  volvamos  á  nuestra  intemimpida  historia. 
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No  es  posible  referir  sino  en  nn  libro  todos  los  atentados  de 
los  filibusteros  ingleses,  todos  los  agravios  qne,  por  una  cadena 
no  interrumpida,  infirieron  al  pueblo  mexicano  en  la  Península 
de  Yucatán.  Precisemos,  pues,  y  descendamos  ya  al  fin  que  nos 
hemos  propuesto. 

A  fines  del  siglo  XYII,  en  el  año  de  1696,  una  horda  de  aque- 
llos eternos  enemigos  de  la  Península  entraron  el  dia  24  de  Ma- 
yo á  la  Isla  adyacente,  entonces  llamada  de  Tris  ^  en  la  Laguna 
de  Términos,  hecho  que  tuvo  un- carácter  más  especial  sobre  to- 
dos los  otros,  porque  se  apoderaron  de  aquella  Isla  con  ánimo 
de  fijarse  en  ella  y  hacerla  el  centro  principal  de  sus  correrías. 
Mas  á  principios  del  siglo  inmediato,  esto  es,  en  el  año  de  1717, 
siendo  Grobernador  y  Capitán  Greneral  D.  Juan  José  Vértiz  Or- 
tañon,  atendidas  las  quejas  de  nuestra  Península  por  la  de  Es- 
paña, vino  orden  del  Eey  para  que  una  armada  compuesta  de 
barcos  de  guerra  y  trasportes  de  Yeracruz  auxiliara  á  los  yuca- 
tecos, disponiendo  que  se  equipasen  y  se  dirigiesen  sobre  los  in- 
gleses apoderados  de  la  Isla  mencionada,  al  mando  del  Sargento 
Mayor  de  la  plaza  de  Campeche  D.  Alonso  Felipe  de  Andrade. 
El  éxito  más  feliz  y  brillante,  aunque  x>erdiendo  gloriosam^ite 
la  vida  en  la  demanda,  coronó  la  empresa  de  este  valeroso  gefe 
en  una  función  de  armas  verificada  el  dia  16  de  Julio,  fiesta  de 
Nuestra  Señora  del  Carmen,  que  invocaban  como  católicos  los 
defensores  del  honor  y  de  la  integridad  del  territorio  nacional, 
contra  los  protestantes  y  usurpadores  ingleses;  y  por  cuyo  mo- 
tivo y  desde  entonces  comenzaron  todos  á  dar  el  religioso  nom- 
bre del '' Carmen''  á  la  que  habia  sido  Isla  de  Tris  hasta  aquel 
memorable  dia;  cuya  historia  por  esto,  cuya  x>osicion  en  el  Seno 
mexicano  y  cuya  fertilidad,  hermosura  y  riqueza  le  han  mere- 
cido también  el  renombre  de  la  Perla  del  Golfo,  orgullo  de  Yu- 
catán y  elemento  principal  de  la  vida  del  Estado  de  Campeche. 

El  Rey  premió  la  heroica  hazaña  del  Sargento  Mayor  de  la 
plaza  de  Campeche,  honrando  su  memoria  con  la  distinción  que 
acordó  á  sus  dos  hijos,  á  quienes  condecoró  con  la  cruz  y  el  hábi- 

1  En  los  mapas  antiguos  se  escribía :  «Laguna  de  Términos»  abre- 
viando esta  última  palabra,  lo  que  se  hacia  escribiendo  Tris^  de  que 
provino  que  se  denominara  asf  la  Isla  que  ahora  es  conocida  con  el 
nombre  del  Carmen. 
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to  de  la  Beal  Orden  militar  de  Santiago,  qne  recibieron  el  dia  25 
de  Mayo  de  171% 

Pero  apenas  los  ingleses  fueron  desalojados  de  la  Isla  del  Car- 
men, que  fíieron  á  ocupar  nn  extremo  importante  de  la  Penínsu- 
la, penetrando  hasta  cerca  de  las  márgenes  de  Bio-Hondo.  Fi< 
járonse  allá,  y  comenzó  á  denominarse  aquella  localidad  de  su 
rancheifá,  Walix  6  Bélieej  por  el  nombre  del  capitán  de  aquellos 
flUbnsteros  Waiasse. 

Desde  su  nneva  guarida,  dentro  mismo  de  la  Península,  con 
más  ftcUidad  y  seguridad,  dirigían  sus  atrevidas  empresas  los 
ingleses  sobre  nuestros  puertos  y  poblaciones  aún  interiores, 
hasta  llegar  al  grado  de  traer,  como  hicieron  en  1727,  hordas  de 
indios  de  la  tribu  de  los  mosquitos,  que  les  auxiliaron  en  su  obra 
de  robar,  quemar  y  matar,  dando  así  desde  aquella  fecha  el  pri- 
mer paso  en  su  plan  de  favorecer,  como  liacen  hoy,  la  subleva- 
ción indígena  contra  la  raza  española  y  mestiza  de  nacionalidad 
mexicana;  pues  en  aquella  ocasión,  tmiéndose  los  feroces  ins- 
tintos de  los  indios  bárbaros  con  los  de  los  piratas,  desembarcan 
en  la  bahía  de  la  Ascensión  cual  desbordado  torrente,  y  saquean 
y  destrozan  y  queman  por  completo  los  pueblos  de  Tela  y  Ghi- 
dhatihá,  habiéndoseles  repdddo  aviva  fnerzaxniando  habian  pues- 
to 8Ítío  á  Tihosuoo. 

Cierto  que  el  inmortal  y  célebre  Gobernador  D.  Antonio  de 
Figueroa  y  Silva  desalojó  á  estos  ingleses  de  aquella  importan- 
te posesión  en  el  año  de  1733,  pero  volvieron  á  apoderarse  de 
ella  como  de  su  mansión  flftvorita. 

Sucedía  que  cuando  la  potencia  inglesa  estaba  con  España 
en  guerra,  todos  los  piratas  eran  aparentemente  corsarios  de 
ley,  enemigos  leales  que  luchaban  como  á  la  sombra  del  dere- 
cho de  gentes;  pero  si  ambas  potencias  eran  amigas,  los  corsa- 
rios no  eian  más  que  piratas.  De  aquí  es  que  los  prisioneros  que 
en  varias  ocasiones  hicieron  nuestros  soldados  en  sus  encuen- 
tros con  los  filibusteros,  frieron  unas  veces -ahorcados  pública- 
mente, y  otras  solemnemente  puestos  en  libertad.  Así  consta 
que  en  1572  fué  preso  en  Campeche,  y  enviado  al  castillo  de  San 
Juan  de  Ulúa  donde  fué  ahorcado,  el  filibustero  conocido  biyo 
el  nombre  del  Cande  de  Santi  Ustéban^  y  que  en  1758,  á  4  de  Fe- 
brero, fueron  ahorcados  en  la  plaza  de  Santiago  de  Mérída  once 
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piratas  de  una  partida  que  desembarcó  en  la  bahía  de  la  Aseen- 
sion,  aprehendidos  en  el  pueblo  de  Tihosuco.  Y  por  el  contrario, 
en  1802,  después  de  apresada  en  hi  bahía  de  la  Ascensión  una 
partida  de  ingleses,  el  Gobernador  D.  Benito  Pérez  Baldelomar 
tuvo  que  darles  libertad  á  consecuencia  de  haberse  celebrado  la 
paz  de  Amiens. 

Todo  esto  explica  el  verdadero  origen  de  la  colonia  de  B^ce, 
porque  apoderados  los  ingleses  en  la  manera  que  dejamos  refe- 
rido de  aquella  parte  de  nuestro  territorio,  nada  han  omitido  por 
conservarse  siempre  en  su  posesión.  Como  Inglaterra  estaba  en 
paz  con  España  cuando  el  Sr.  Figueroa  y  Silva  los  lanzó,  hacien- 
do prisioneros  á  muchos  y  quemándoles  su  ranchería  y  sus  em- 
barcaciones ( 1733 ),  se  pretendió  hacer  pasar  el  suceso,  no  como 
el  justo  castigo  de  infames  piratas,  sino  como  una  ofensa  infe- 
rida á  la  bandera  de  una  potencia  amiga:  luciéronse  reclama- 
ciones diplomáticas  por  la  Gorte  de  la  Gran  Bretaña  á  la  de  Ma- 
drid, y  esta,  sin  comprender  por  de  pronto  los  legítimos  intereses 
nacionales  en  la  remota  Provincia  de  Yucatán,  expidió  una  Beal 
Cédula  reprendiendo  al  Capitán  General  más  grande  y  digno 
entre  todos  los  que  la  hablan  representado  en  esta  parte  más 
oriental  de  la  región  mexicana;  pero  bien  pronto  el  Bey  supo  lo 
que  habia  de  verdad  en  tan  grave  asunto,  y  expidió  otra  Cédu- 
la dando  por  nula  la  anterior,  aprobando  los  actos  todos  del  Ca- 
pitán General  y  aplaudiendo  su  patriotismo  y  valor.  ^ 

Pero  entretanto,  á  pesar  de  convenios  y  tratados,  á  pesar  de 
todo  derecho,  los  ingleses  estaban  de  hecho  colonizados  en  tier- 
ra mexicana,  y  pensaron  dedicarse  á  explotar  nuestros  bosques, 
pues  hablan  encontrado  nueva  mina  de  riqueza  en  el  corte  del 
palo;  originándose  de  aquí  el  que  se  hiciera  por  parte  de  ellos, 
la  ya  célebre  solicitud  del  permiso  que  España  les  concedió  so- 
lo y  exclusivamente  para  dicho  trabajo.  Por  el  artículo  4?  de  los 
Preliminares  de  la  paz  de  Versalles  en  1783,  y  por  los  de  otros 
tratados  posteriores,  quedó  estipulado  entre  los  Gabinetes  de 
Madrid  y  Londres  que  entre  los  rios  de  Sibur,  de  la  costa  de 
Honduras  y  el  Hondo,  que  desemboca  en  la  bahía  del  Espíritu 
Santo  de  la  Península  de  Yucatán,  á  poca  distancia  de  la  villa 

1  Véase  el  «Museo  Yucateco, »  tomo  1?,  pág.  382. 
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de  Bacalar,  se  mantendrían  los  subditos  ingleses  que  se  ocupa- 
ran en  el  corte  de  maderas,  pero  sin  facultad  de  constituirse  en 
una  agregación  civil  independiente,  ni  establecer  cultivos,  ni 
otros  aparatos  ó  máquinas  que  los  destinados  exclusivamente 
al  solo  corte  y  beneficio  de  las  maderas^  y  por  consiguiente,  sin 
poder  organizar  fuerza  pública  armada. 

Todo  el  mundo  ve  de  qué  manera  han  cumplido  los  ingleses 
este  solemne  convenio.  Muy  dignos  de  sus  precedentes  históri- 
cos, de  sus  verdaderos  orígenes,  jamas  los  colonos  de  Belice  han 
pensado  en  reconocer  la  tierra  en  que  moran  como  suelo  mexi- 
cano que  es,  sino  entera  y  absolutamente  como  inglés;  con  su 
ciudad,  con  sus  fortificaciones  militares,  con  sus  dependencias 
y  con  su  gobierno  establecido  en  forma,  que  representa  el  de 
los  soberanos  de  Inglaterra;  teniendo  entre  sus  límites  que  con- 
siderarse como  ei^ranjeros  en  su  propia  patria  los  mexicanos 
que  por  algún  motivo  se  detienen  allá,  y  teniendo  que  aceptar 
como  un  favor  el  que  un  gobierno  protestante  les  tolere  el  uso 
de  la  religión  católica. 

4  Dónde  cabe  entre  los  eslabones  de  la  cadena  histórica  que 
hemos  seguido  siglo  tras  siglo,  el  de  un  derecho  de  posesión  de 
parte  de  la  soberanía  Británica  sobre  el  territorio  de  Belice  f . . . . 
¡Y  sin  embargo,  escritores  ingleses  y  reclamaciones  diplomáti- 
cas pretenden  hoy  semejante  derecho,  hasta  queriendo  fundarlo 
en  el  de  conquista  unos,  en  el  de  tratados  otros,  y  otros  final- 
mente en  el  de  prescripción;  pretensiones,  en  verdad,  tanto  más 
contraproducentes,  cuanto  más  incontestables  y  palpitantes  son 
los  grandes  agravios  que  hemos  recibido;  pretensiones  sin  em- 
bargo, por  fortuna,  y  para  honra  de  la  noble  nación  inglesa,  pro- 
testadas por  la  parte  sensata  de  ella,  y  habiendo  también  entre 
sus  nacionales  quienes  hayan  hasta  clamado  en  favor  de  nuestro 
derecho  ultrajado,  de  la  misma  manera  que  en  la  pasada  época 
de  los  filibusteros,  los  buenos  ingleses  no  podían  ni  querían  ser 
cómplices  con  su  aprobación,  del  crimen  de  sus  dañados  com- 
patriotas que  tomaban  la  odiosa  profesión  de  piratas ! .  • . . 

Mas  nosotros  no  nos  hemos  propuesto  tratar  en  el  presente 
escrito  sino  únicamente  del  origen  y  de  los  precedentes  históri- 
cos de  la  colonia  de  Belice,  y  hemos  concluido.  Por  lo  demás  ^ 
nos  bastará  consíguar  que  en  cuanto  á  la  cuestión  de  actuali- 


264  SOCIEDAD  MEXICANA 

dad,  que  es  precisamente  la  del  derecho  de  posesión,  nuestro 
Ministro,  el  Sr.  Yallarta,  que  es  el  último  que  muy  recientemen- 
te la  ha  tratado  con  el  Ministro  inglés  con  motivo  de  la  últíma 
de  esas  reclamaciones  diplomáticas  aludidas,  ha  sabido  elevar- 
se á  toda  la  debida  altura,  que  es  la  de  la  razón  y  la  justicia,  la 
del  derecho  y  la  historia,  la  del  honor  y  la  dignidad  de  México; 
y  nos  Mtan  palabras  para  elogiar  cual  corresponde  el  acertado 
tino,  la  exacta  propiedad  y  la  noble  y  justa  energía  con  que,  co- 
mo diplomático  ilustre  y  notablemente  aventajado,  ha  sabido 
vencer  en  alta  lid  al  Ministro  de  S.  M.  B.  Lord  Derby,  y  de  que 
será  imperecedero  y  brillante  testimonio  la  nota  de  23  de  Marzo 
dd  presente  ano  de  1878,  pue^  está  visto  que  penetrando  á  fon- 
do en  el  estudio  histórico  y  filosófico  de  la  colonia  en  cuestión, 
esta  no  es  más  que  una  usurpación  flagrante  del  peor  origen,  y 
de  las  circunstancias  más  agravantes ;  así  como  también  que  la 
unidad  de  México,  en  la  era  de  la  civilización,  es  una,  por  digni- 
dad y  derecho,  con  la  unidad  religiosa  y  con  la  integridad  del 
territorio  nacional. 
Mérida,  Noviembre  9  de  1878. 

Ceesoencio  Caeeillo  y  Ancona, 

Presbítero. 


i<  ♦  ^ 


EL  GONGRESO  INTERNACIONAL 

DE  OEOGRAHA  OOMEBCIAL 

FarlB,  20  de  Betiembre  de  tare. 

'ntbe  los  treinta  y  tantos  congresos  que  se  han  reunido  en 
el  palacio  del  Trocadero,  uno  de  los  que  mejor  éxito  han 
tenido  ha  sido  ciertamente  el  Congreso  de  geografía  co- 
mercial. Se  habia  tenido  al  principio  la  idea  de  convocar 
un  verdadero  Congreso  de  geografía;  pero  el  comité  internacio- 
nal, presidido  por  el  almirante  La  Bonciére  le  I^oury,  no  creyó 
poder  dar  su  adhesión,  porque  los  congresos  de  geografía  se  reu- 
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nen  cada  cinco  años,  y  aun  el  próximo  se  reunirá  en  Ginebra 
en  1880. 

Entonces  faé  cuando  la  Sociedad  de  geografía  comercial  de 
Paris  enunció  la  idea  de  este  Congreso  especial,  que  puede  tal 
vez  considerarse  como  excedente,  pero  que,  sin  embargo,  ha  si- 
do muy  bien  organizado  y  ha  tenido  un  éxito  perfecto. 

El  Congreso  debia  ocuparse  do  las  exploraciones  comerciales 
y  de  sus  condiciones;  de  los  interrogatorios  que  hablan  de  pro- 
ponerse á  los  viajeros,  á  los  cónsules  y  á  los  comerciantes  del 
extranjero;  de  las  nuevas  vias  terrestres  ó  marítimas  que  ya 
existen  ó  que  es  preciso  abrir  al  comercio. 

Igualmente  se  ponía  á  la  orden  del  día  los  museos  de  geogra- 
fía comercial  creados  ó  iK>r  crear,  la  aclimatación  de  las  plantas 
y  de  los  animales,  la  imitación  de  los  procedimientos  industria- 
les de  los  países  lejanos. 

El  Congreso  debia  estudiar  también  las  causas  generales  de 
la  emigración  y  los  diversos  sistemas  de  colonización;  los  mejo- 
res medios  de  favorecer  la  enseñanza  de  la  geografía  comercial 
en  las  escuelas;  el  desarrollo  de  las  empresas  coloniales. 

El  Congreso,  en  fin,  trataba  de  asociar  los  intereses  comercia- 
les con  los  intereses  cientíñcos,  mostrando  los  servicios  que  pue- 
den prestarse  mutuamente  el  comercio  y  la  ciencia;  bcyo  este 
ponto  de  vista,  pues,  el  Congreso  era  realmente  interesante,  tan- 
to para  los  comerciantes  como  para  los  geógrafos. 

Las  sociedades  de  Geografía  de  Amsterdam,  de  Lisboa,  de  Gi- 
nebra, de  Berlín  y  de  Londres,  habían  delegado  sus  presidentes 
y  sufl  secretarios;  todas  las  numerosas  sociedades  fí*ancesas  de 
geografía  estaban  representadas. 

Sin  nombrar  á  todos  los  miembros  del  Congreso,  citaré  sin 
embargo  á  los  Sres.  Méndez  Leal,  por  Portugal;  De  Yille,  por 
Bélgica;  Torres  Caicedo  por  la  América  Central;  Appleton,  por 
los  Estados-Unidos;  al  general  Türr,  por  la  Hungría;  por  la 
Italia  el  honorable  Correnti,  presidente  de  la  Sociedad  de  geo- 
grafía de  Boma;  al  profesor  Brunialti,  secretario  de  la  sección 
de  geografía  comercial;  al  conde  Telfener,  presidente  fundador 
de  esta  sección;  al  diputado  Boseli  y  á  otros. 

Ko  obstante,  solo  el  profesor  Brunialti  ha  tomado  una  parte 
muy  activa  en  el  Congreso,  haciendo  aprobar  en  él  varias  mo- 

34 
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ciones  de  interés  general,  lo  qne  hace  grande  honor  á  la  Italia. 

El  Congreso  tenia  en  la  mañana  sesiones  de  secciones  ea  él 
pabellón  de  Flora,  y*en  la  tarde  asambleas  generales  en  el  Tro- 
cadero.  El  diputado  Gorrenti  fué  presidente  de  la  2^  de  las 
asamblea^  generales,  y  el  profesor  Bmnialti  de  las  2%  3^  y  5f 
sesiones  de  secciones. 

El  Congreso  se  inauguró  el  23  con  un  discurso  de  M.  Teisse- 
rene  de  Bort,  ministro  de  agrictdtura  y  de  comercio.  Hablando 
de  la  crisis  general  de  las  industrias  europeas,  el  ministro  exci- 
tó vivamente  á  los  geógrafos  y  á  los  comerciantes  á  abrir  nue- 
vos mercados  al  exceso  de  la  producción  actual. 

M.  Meurand,  presidente  del  Ck)ngreso,  el  marqués  de  Groi- 
sier,  comisario  general,  y  todos  los  delegados  extranjeros,  to- 
maron la  palabra  para  contestar  al  ministro.  M.  Bmnialti  fué 
quien  habló  por  la  Italia:  el  orador  trajo  á  la  memoria  el  recuer- 
do del  Congreso  geográfico  de  París,  é  invocó  el  concurso  no 
solo  de  los  geógrafos,  sino  también  de  los  comerciantes,  á  fin  de 
que  las  soluciones  propuestas  fuesen  verdaderamente  fecundas 
en  beneficios  para  todas  las  naciones. 

En  efecto,  muchas  mociones  muy  útiles  fueron  aprobadas. 

Así,  después  de  una  larga  y  viva  discusión,  se  solicitó  el  con- 
curso de  todos  los  gobiernos  para  el  complemento  de  los  estu- 
dios sobre  la  grande  empresa  del  canal  interoceánico  entre  las 
dos  Américas.  Los  Sres.  Lesseps,  Türr,  Bonaparte-Wyse,  Du- 
puis  y  todos  los  hombres  más  competentes,  hablaron  sobre  esta 
cuestión,  y  la  moción  fué  adoptada  por  unanimidad. 

Grande  honor  es  este  para  el  general  Türr,  nuestro  conciuda- 
dano, que  es  el  presidente  del  comité  internacional  encargado 
del  estudio  de  esta  grande  obra. 

M.  de  Lesseps  querría  un  canal  sin  esclusas  ni  túnel;  pero  si 
esto  no  es  posible,  y  tal  es  la  opinión  de  los  que  han  visitado  la 
localidad,  será  preciso  escoger  ó  las  esclusas  ó  el  túneL  Este  úl- 
'timo  seria  más  ventajoso,  pero  no  puede  construirse  en  muy 
vastas  proporciones.  Las  esclusas  propuestas  por  el  general 
Türr  saldrán  vencedoras,  puesto  que  este  sistema  es  la  única 
solución  posible. 

En  cuanto  á  los  museos  de  geografía  comercial,  M.  Bmnial- 
ti mostró  por  qué  medios  se  procedía  ya  á  la  fundación  del  mu- 
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seo  de  Boma;  el  orador  desarrolló  estos  medios  y  trazó  los  pro- 
gramas respectivos.  El  Congreso  decidió  que  el  ejemplo  dado 
por  Italia  fuese  seguido  por  las  demás  naciones;  los  gobiernos, 
para  facilitar  la  pesada  tarea  de  los  que  están  encargados  de 
formar  esos  museos,  dañan  orden  á  sus  comisarios  generales  en 
la  Exposición  de  cambiar  todos  los  productos  y  las  muestras  de 
que  puedan  disponer  y  que  tenian  recogidos  en  sus  museos. 

Para  el  interrogatorio  que  ha  de  someterse  á  los  cónsules,  á 
los  comerciantes  en  el  extranjero  y  á  los  viajeros,  M.  Brunialti 
presentó  el  que  ha  sido  preparado  por  la  sección  de  geografía 
comercial  de  Eoma.  Este  interrogatorio  filé  largamente  discuti- 
do, pero  todas  las  objeciones  se  desvanecieron  ante  su  x>erfec- 
cion,  aprobándolo,  en  consecuencia,  sin  modificación  alguna,  y 
declarándolo  internacional,  lo  que  no  deja  de  ser  lisonjero  para 
Italia.  Por  otra  parte,  difícil  seria  encontrar  un  interrogatorio 
más  completo  y  con  el  que  fuese  posible  conseguir  hacer  pro- 
gresos más  serios  á  la  geografía  comercial. 

Mucho  se  habló  de  los  informes  comerciales  que  los  cónsules 
envían  á  sus  respectivos  gobiernos,  los  que  deberían  ponerlos 
sin  demora  al  alcance  del  público. 

Sobre  este  punto  M.  Brunialti  hizo  observar  que  el  Boletín 
Consular  de  Italia  y  el  de  Inglaterra,  que  llenan  t6das  las  exi- 
gencias, podrian  muy  bien  servir  de  modelos. 

Guando  vino  su  tumo  á  la  cuestión  de  la  emigración,  después 
de  un  largo  y  animado  debate,  el  C!ongreso  expresó  el  deseo  de 
que  en  todos  los  países  se  instituyesen  comités  de  protección 
para  los  emigrantes. 

M.  Brunialti  habló  de  la  emigración  italiana  y  del  comité  funda- 
do en  Italia  por  el  H.  senador  Torelli.  Expuso  su  organización,  su 
manera  de  funcionar  y  su  éxito,  y  todos  los  delegados  reconocie  • 
ron  que,  también  en  este  particular,  el  sistema  seguido  por  Italia 
debía  ser  adoptado  por  todos  los  países  que  tienen  una  emigración 
considerable.  El  orador  insistió  en  que  los  gobiernos  vigilen  la 
emigración  sin  fiívorecerla,  sin  embargo,  ni  ponerla  trabas,  y  á 
propuesta  de  M.  Merritt,  el  Oongreso  decidió  que  se  dirigiría  á  los 
gobiernos  para  que  vigilen  seriamente  á  los  agentes  de  emigra- 
ción, cuyos  procederes  fraudulentos  deben  ser  rigurosamente  cas- 
tigados conforme  á  las  leyes  promulgadas  ó  que  se  promulguen. 
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En  cuanto  á  la  colonización,  el  Congreso  votó  la  proposición 
de  M.  Bionne,  del  general  Groa  y  de  otros,  que  tiende  á  hacer 
conceder  á  las  colonias  la  mayor  libertad  posible,  á  ejemplo  de 
la  Inglaterra.  Aun  se  censuró  con  demasiada  acritud,  tal  Tez, 
el  sistema  de  colonización  seguido  en  Argel  y  en  otras  partes,  y 
se  demostró  la  absoluta  imposibilidad  de  gobernar  laA  ooloniafi 
como  departamentos.  La  votación  de  esta  proposición  para  el 
Congreso  es  un  resultado  exeelelite  para  la  Francia. 

Se  hicieron  muy  interesantes  comunicaciones  al  Congreso  por 
M.  Gazeau  sobre  el  camino  de  fierro  del  Niger;  por  M.  Benaud 
sobre  las  vias  de  comercio  que  hay  que  abrir  entre  el  litoral  del 
Indo-China  y  la  China;  por  M.  Joneseo  sobre  la  via  comercial 
del  Danubio  y  sobre  la  colonización  de  Debroutachn  XK)r  los  emi- 
grantes italianos. 

M.  Miot  habló  de  las  factorías  de  comercio,  M.  Brande  Saint- 
Pol  Lias  de  los  colonos  exploradores. 

Los  Sres.  Merrit,  Lothis,  Cortambert  y  Levaaseur  trataron 
la  cuestión  de  la  enseñanza  de  la  geografía  comercial,  sobre  la 
que  el  Sr.  Levasseur  entró  en  explicaciones  de  lo  más  intere- 
santes. 

El  Congreso  tocó  también  algunas  cuestiones  que  invadían  el 
dominio  de  la  geografía  científica:  elección  de  un  meridiano  ini- 
cial, único;  la  ortografía  de  los  nombres  geográficos;  la  topo- 
grafía; pero  muy  juiciosamente,  la  asamblea  se  negó  siempre  á 
formular  sobre  estas  cuestiones  un  voto  ó  una  moción. 

La  colonización  de  la  cuenca  del  Congo,  y  la  reglamentación, 
por  medio  de  tratados — á  ejemplo  de  la  fiíglaterra  y  del  Portugal 
— de  la  emigración  y  del  trabajo  de  los  negros  de  Aftica,  susci- 
taron discusione/S  muy  vivas.  La  segunda  cuestión  fué  pasada  á 
la  asociación  internacional  afiricana  de  Bruselas.  En  cuanto  á  la 
primera,  después  de  haber  escuchado  las  muy  interesantes  comu- 
nicaciones del  doctor  Nachtigal,  al  que  los  Sres.  Méndez  Leal  y 
Cordeiro  contestaron  con  enérgicas  protestas,  el  Congreso  decidid 
que  era  necesario  reunir  todos  los  esfuerzos  de  las  naciones  civili- 
zadas para  sacar  provecho  de  las  inmensas  riquezas  del  Sudan. 

El  Congreso  se  clausuró  hoy  con  un  discurso  del  ministro  de 
Instrucción  pública,  que  señaló  la  importancia  y  el  éxito  del 
Congreso  y  dio  las  gracias  á  los  delegados  extranjeros. 
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En  seguida  todos  los  delegados  de  los  gobiernos  tomaron  la 
palabra^  y  M.  Gorrenti,  á  nombre  de  Italia,  dijo  cosas  muy  exac- 
tas, que  fueron  mny  aplaudidas. 

El  sábado  en  la  noche  hubo  un  banquete  en  el  Continentálj 
de  sesenta  cubiertos.  En  los  postres,  M.  Meurand,  presidente 
del  Congreso,  pronunció  un  brindis  al  ministro  de  comercio  y  á 
los  honorables  delegados  extranjeros  en  el  Congreso.  En  segui- 
da el  ministro  del  Salvador  tomó  la  palabra,  dando  las  gracias 
á  la  Francia  por  su  hospitalidad,  y  haciendo  votos  por  su  gran- 
deza y  prosperidad.  M.  Cortambert  brindó  por  el  presidente  del 
Congreso;  el  señor  marqués  de  Croisier  por  todos  los  delega- 
dos extranjeros;  el  Sr.  Brunialti  por  los  exploradores  que  abren 
nuevos  mercados  al  comercio  y  á  la  industria,  haciendo  á  la  vez 
votos  por  la  conservación  y  el  desarrollo  de  los  tratados  de  co- 
mercio y  por  la  libertad  en  los  cambios,  que  garantiza  los  mer- 
cados actuales;  M.  Renaud,  i>or  las  sociedades  de  geografía  co- 
mercial de  Paris  y  de  Boma;  M.  Bionne  por  los  exploradores 
presentes,  etc.,  etc. 

El  Congreso  tendrá  su  próxima  reunión  en  1879,  en  Bruselas; 
pero  es  de  preverse  qtie  será  poco  numerosa:  tal  vez  deberia  ha- 
berse esperado  dos  ó  tres  años,  escogiendo  para  lugar  de  reunión 
una  gran  ciudad,  que  ofreciera  el  atractivo  de  una  exposición  na- 
cional. Sin  embargo,  como  el  año  próximo  deben  reunirse  en  Bru- 
selas los  americanos  y  los  miembros  de  la  asociación  africana,  per- 
mitido es  esperar  que  la  segunda  sesión  del  Congreso  de  geografía 
comercial  tendrá  tan  buen  éxito  como  la  primera. 
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LA  BARCENITA. 
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DEDICATOEIA 

Universidad  de  Virginia,  Agosto  24  de  1878. — Sr.  Profesor  D.  M.  Barcena. 
— México. — Muy  estimado  sefior  mió. — Acompasando  á  esta  ya  nn  escrito  so- 
bre el  interesante  mineral  negro  de  Hnitznco,  que  recordará  vd.  me  dio  en  Fi- 
ladelfia.  Me  he  tomado  la  libertad  de  dedicarlo  á  vd.  £1  escrito  fué  mandado 
en  inglés  al  American  Journal  qf  Sdenoes,  y  mi  joven  amigo  y  discípulo  el  Sr. 
Santos  lo  ba  traducido  al  español,  como  se  lo  adjunto  á  vd.  Mando  á  vd.  el 
escrito  para  que  con  él  haga  nn  obsequio  á  mi  nombre  á  la  Sociedad  de  His- 
toria Natural  y  lo  publique  en  la  Naturaleza,  Ruego  á  vd.  tenga  la  bondad  de 
mandarme  un  ejemplar  cuando  se  publique. 

Mucho  tengo  que  agradecer  á  vd.  su  eficacia  en  mandarme  las  importantes 
publicaciones  de  ese  Observatorio. 

Deseando  á  vd.  etc.— Firmado,  J.  W,  MaUei, 

« 

CONTESTAOIOÍT 

Sr.  Dr.  J.  W.  Mallet,  profesor  de  Química  en  la  Universidad  de  Virginia. — 
Mi  querido  profesor.— Bedbí  la  grata  de  vd.,  fecha  24  de  Agosto  próximo  pa- 
sado, juntamente  con  el  estudio  del  mineral  antimonioso  de  Huitzuco,  al  cual 
ha  tenido  vd.  la  bondad  de  dar  mi  nombre.. 

Es,  en  verdad,  un  grande  honor  el  que  recibo  de  vd.  con  esa  dedicatoria,  y 
puede  estar  seguro  de  mi  cordial  gratitud.  Buego  á  vd.  que  manifieste  mi  agra- 
decimiento á  BU  ilustrado  discípulo  el  Sr.  Santos,  por  la  parte  que  tomó  en  el 
estudio  de  ese  mineral. 

Los  profesores  mexicanos  D.  Gumesindo  Mendoza,  D.  Antonio  del  Caatillo  y 
D.  Santiago  Ramirez,  han  hecho  algunos  estudios  sobre  los  minerales  alterados 
de  Huitzuco,  pero  no  consta  que  se  hayan  referido  á  un  antimoniato  de  la  com- 
posición que  vd.  acaba  de  determinar.  Por  esta  circunstancia,  y  no  tratándose 
de  mi  humilde  persona,  sino  de  una  honra  tributada  bondadosamente  por  vd. 
á  un  mexicano,  creo  que  aceptarán  la  denominación  propuesta,  aun  en  el  caso 
de  que  los  estudios  preliminares  de  aquellos  profesores  se  hubiesen  referido  á 
la  misma  mezcla  mineral,  continente,  por  decirlo  así,  del  antimoniato  definido, 
que  por  tan  delicadas  operaciones  y  cálculos  químicos  ha  aislado  vd.  de  la  mez- 
cla total  de  los  minerales  que  refiere  en  su  importante  estudio. 

A  nombre  de  la  Sociedad  mexicana  de  Historia  Natural  doy  á  vd.  las  más 
expresivas  gracias  por  su  estimable  obsequio,  y  se  mandarán  á  vd.  varios  ejem- 
plares, tan  luego  como  se  publique  el  referido  estudio. 

Soy  de  vd.  muy  atentamente  su  afectísimo  y  S.  ^.—'Mariano  Barcena.       j 
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«BARCENITA.» 


DESCRIPaON  DE  UN  NUEVO  ANTIMONIATO 

Prooadinto  de  Euitnuo,  Méxieo 
Por  el  Profesor  J.  W.  MAIXST. 


^NTBE  varios  minerales  mexicanos  que  me  dio  mi  amigo  el 
Bt.  Mariano  Barcena^  comisionado  á  la  Exposición  de  Fi- 
ladelfla  de  1876^  y  ahora  Director  del  Observatorio  Me- 
teorológico Central  de  México,  habia  varios  ejemplares  de 
un  mineral  pesado  y  casi  negro  que  acompaña  á  la  especie  Li- 
yingstonita  ^  en  Hiiitzuco,  Estado  de  Guerrero. 

El  examen  de  este  mineral  indica  ser  un  antimoniato  que  basta 
ahora  no  se  ha  descrito,  mezclado  con  sulfuro  de  mercurio  en  un 
estado  fino,  y  ácido  antimónico. 

Los  ejemplares  que  me  dio  el  Sr.  Barcena,  uno  ó  dos  de  eUos 
pesaban  originalmente  más  de  medio  kilogramo — mientras  que 
vi  en  su  poder  masas  más  grandes; — eran  casi  de  estructura  co- 
lunmar,  con  largos  prismas  imperfectos,  de  forma  de  planchas, 
teniendo  el  aspecto  general  de  las  especies  Stibnite  (sulfuro  de 
antimonio)  y  Livingstonita:  de  la  última  de  estas  especies  ha 
sido  probablemente  formado  este  mineral  por  medio  de  la  oxida- 
ción. En  algunas  partes  tiene  una  estructura  granosa  fina,  ó  bien 
gruesa,  con  poros  y  varias  cavidades.  Habia  indicaciones  de  que- 

1  Sulfaio  de  antimonio^  mercurio  7  fierro,  descrita  por  el  Sr.  Barcena. — Na- 
turaUza,  1874  y  75,  páginas  35  y  172.  Azxdxe,  cinabrio,  snlforo  de  antiinonio  y 
la  valentineta  (valentinite)  se  encuentran  en  el  mismo  lugar. 
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bradura,  paralela  á  una  cara  prismática^  pero  la  causa  de  esta 
será  probablemente  la  estmctora  pseudomorfa;  frágil;  fractura 
bastante  regular;  peso  específico  del  mineral  en' polvo  después 
de  tenerlo  en  agua  hirviendo  para  expulsar  el  aire  =  5,343^  2(PC.; 
pedazos  hay  que  dan  peso  específico  más  bajo;  lustre  opaco,  ter- 
roso, sobre  algunas  caras  resinoso  ó  color  de  brea,  de  color  gris 
oscuro  casi  negro :  color  del  polvo  de  la  raspadura,  gris  de  ceniza 
con  un  ligero  tinte  verde. 

Las  caras  pseudomorfas  estaban  algunas  veces  cubiertas  con 
cinabrio  rojo  en  polvo,  y  otras  con  blanco  amarilloso  de  antimo- 
nio. Al  soplete,  al  fuego  de  oxidación,  el  mineral  decrepita,  se 
vuelve  blanco  ó  casi  blanco,  y  se  redondea  con  mucha  dificultad 
en  los  bordes,  dando  vapores  blancos;  al  fuego  de  reducción  los 
vapores  son  más  abundantes,  á  causa  de  la  reducción  del  anti- 
monio al  estado  metálico  seguido  por  la  volatilización,  y  la  flama 
del  soplete  se  tiñe  de  verde  azulado.  X7n  pedazo  calentado  en  un 
tubo  cerrado  en  im  extremo,  da  humedad,  mercurio,  sulfuro  ne- 
gro de  mercurio  y  una  pequeña  cantidad  de  óxido  de  antímonio. 
En  un  tubo  abierto  en  ambos  extremos,  todo  el  mercurio  se  de- 
XK)sita  en  el  estado  metálico,  el  azufre  se  quema,  y  en  una  buena 
corriente  de  aire  da  más  óxido  de  antimonio,  que  se  deiK>sita  den- 
tro del  tubo.  Al  soplete  sobre  carbón  da  una  pegadura  blanca, 
bien  marcada,  de  antimonio,  y  si  se  oñode  carbonato  de  sosa,  el 
antimonio  se  reduce  á  pequeños  glóbulos  metálicos.  El  mineral 
en  polvo  se  disuelve  ligeramente  al  fuego  de  oxidación  en  el  bórax 
y  da  un  vidrio  claro  y  sin  color  que  se  vuelve  turbio  al  fuego  de 
reducción.  El  mineral,  aun  estando  bien  pulverizado,  no  se  di- 
suelve bien  en  el  ácido  clorohidrico,  ni  en  el  azótico,  sin  embargo 
de  estar  este  concentrado  y  á  la  temperatura  de  ebullición.  El 
sulfohidrato  de  amoniaco,  hirviendo,  no  le  ataca  mucho.  Hirvien- 
do con  sosa  cáustica,  filtrando,  acidulando  y  pasando  ácido  sul- 
fohídrico,  se  obtiene  un  precipitado  color  de  naranja,  no  en  mucha 
cantidad.  Pasando  hidrógeno,  á  fuego  rojo,  el  polvo  se  reduce  á 
antimonio  metálico,  que  entonces  se  puede  atacar  con  ácidos. 

El  análisis  cuantitativo  f\ié  hecho  por  el  Sr.  J.  B.  Santos,  de 
Guayaquil  (Ecuador):  usando  ejemplares  escogidos,  libres  de  im- 
purezas visibles,  repitiendo  varias  de  las  determinaciones  prin- 
cipales, obtuvo: 
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S 2.82  0.088 

Hg 20.75  0.104 

Ca 3.88  0.097 

Sb 60.11  0.4J8^ 

O  (diferencia) 17.61  1.101 

„  ^r  constitucional 3.50  0.194 

*     I  pérdida  ab^o  de  ISO^'C* 1.23 

SÍO2 0.10 


100.00 


Se  confirmó  que  el  azufre  existia  en  combinación  con  el  mer- 
curio, pues  calentando  lentamente  hasta  expeler  este  metal,  el 
residuo  no  contenia  más  que  vestigios  inapreciables  de  azufre. 
Además,  el  mineral  en  polvo  ñno,  fué  apenan  atacado  por  el  sul- 
fohidrato  de  amoniaco,  y  la  solución  parcial  obtenida  con  sosa 
cáustica  no  dio  el  precipitado  color  de  naranja  de  sulfuro  de  an- 
timonio, al  añadir  ácido  clorohídrico,  hasta  no  haber  pasado  el 
gas  ácido  Bulfohídrico. 

Deduciendo  el  azufre,  y  una  parte  correspondiente  del  mer- 
curio (como  sulfuro  de  mercurio),  los  números  restantes  repre- 
sentan: 

Hg 16 

Ca 97 

Sb 418 

0 1101 

H,0 194 

Correspondiendo  á  rropoKion 

HgO l^lRno  113 

Cao 97/^  " "^ 

SbjOj 28.5)=< 

SbaOfi 180.5 

,  HjO 194 

O 

R"0 4 

SbsOs 1 

Sb«06 5 


con 


^^^ liUl:^ 

HiO 6.8  J 


1  üaando  120  como  el  peso  atómico  del  antimonio,  la  exactitud  del  cual  se 
la  hecho  probable  por  los  recientes  estadios  del  Sr.  Prof.  J.  P.  Cooke,  Am- 
Jonr-Sci.  Febrero  1878,  p.  123. 

2  No  habia  pérdida  apreciable  de  humedad  (que  fué  detcnninada  directa- 
mente) desde  esta  temperatura.  6  menos,  hasta  más  de  200^e. 

35 
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De  consignientey  el  mineral  es  una  mezcla  de  snlfaro  de  mer- 
corio,  ácido  antimónico,  ( Sb,  O5.  5  H,  O*  ó  H4  Sb,  O7.  3  H,  O  de 
Fremy)  y  un  antimoniato  de  Ga,  Hg,  Sb"'  con  la  fórmala 


KMf^^»-'- 


correspondiendo  al  antimoniato  normal  IkP,  O  Sb,  O5  ó  l^F  Sb  O,. 

Es  diferente  de  todos  los  antimoniatos  hasta  ahora  descritos 
en  que  estos  tienen  bases  en  exceso,  mientras  que  este  mineral 
contiene  exceso  de  antimonio  electro-negatiTO,  como  ácido  an- 
timónico  á  más  de  lo  necesario,  para  formar  un  antimoniato  nor- 
mal con  los  metales  electro-positivos  presentes. 

Calculando  sobre  la  base  del  x>6S0  atómico  del  antímonio= 
120,  el  MonimoliU  concuerda  bien  con  la  fórmula  (R"  O)*  Sb,  O» 
ó  R*",  Sb,  O,;  la  Rcyineita  viene  á  ser  cerca  de  (R''  0)«  (Sb,  O,), 
(Sb,  O5),  ó  Rj''  Sbe'»  Sb;  Ojtt  (Dana  hace  esta  (R"  O),  (Sb,  O,  Sb, 
O5)  5  ei  Ammiolite  de  Domeyko  concuerda  mejor  con  (Cu  O),  Sb, 
O5  ó  Cu,  Sb,  Os,  mientras  que  el  análisis  de  Rivot,  de  un  mine- 
ral semejante,  procedente  de  Chile,  viene  á  ser  cerca  de  (Cu  O), 
Sb,  Os),  (Sb,  O5),  ó  Cu^  Sba'"  Sb¡  0„  que  tal  vez  puede  ser  (Cu 
O),  Sb,  O,  Sb,  O5  correspondiendo  á  la  fórmula  que  Dana  da  pa- 
ra la  Romeita;  mientras  que  en  la  Bindheimita  la  proporción 
atómica  Pb  O  :  Sb,  O5  derivada  de  todos  los  análisis  varia  de 
1 J :  1  á  2| :  1 :  aun  suponiendo  que  tenemos  una  sal  hidrosa  en 
vez  de  una  mezcla  de  ácido  antímónico  con  una  sal  de  bases 
más  fuertes. 

Propongo  nombrar  esta  especie  BareenitUj  en  recuerdo  dd 
digno  caballero  mexicano  de  quien  recibí  este  mineral:  sus  tra- 
bajos científicoty  su  celo  por  el  progreso  científico  le  hacen  honor 
á  él  y  á  su  país. 

Universidad  de  Virginia,  Agosto  13  de  1878. — J,  W.  Mallet 


*  Volgerita  (Volgerite)  faé  deBOiito  como  nn  ocie  nataral  de  «ntimonio,  te- 
niendo esta  composición.  Dana  dice  (  Miner.  p.  188)  que  el  único  análiaiB  publi- 
cado por  Comenge,  ejemplar  procedente  de  Constantina,  Algeria,  coireeponde 
á  Sb,  O5  4  H,  O.  Por  mi  cálcalo  los  números 'de  Gmnenge  conducen  más  bien 
á  Sb,  O3  Sb,  O5  6  H,  O. 
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Olctámen  sobre  la  prioridad  en  el  descubrimiento  de  la  nue- 
va especie  mineral  la  BareenitOf  y  la  pari»  que  en  61  le  cor* 
responde  á  la  Sociedad^  presentado  por  el  socio  Ingeniero 
de  Minas  qne  suscribe,  en  la  sesión  ordinaria  celebrada  el 
12  de  Octubre  de  1878. ^ 

SBÍ^OB  PBESIDENTE: 
SeÑOBES  SOCIOS: 

La  ciencia  de  los  minerales  acaba  de  añadir  un  nombre  más 
á  BU  ya  extenso  catalogo,  con  el  descubrimieuto  de  nua  nueva 
especie  mineral,  debido  á  los  trabajos  que  por  primera  vez  ini- 
ció en  este  mismo  lugar  nuestro  consocio  y  amigo  el  Sr.  D.  6u- 
mesindo  Mendoza,  y  que  felizmente  ha  llevado  á  cabo  el  profe- 
sor de  Química  de  la  Universidad  de  Virginia  J.  W.  Mallet, 
eficazmente  auxiliado  por  su  discípulo  y  amigo  el  profesor  J.  B. 
Santos,  de  Guayaquil,  en  el  Ecuador. 

Me  refiero  al  antimoniato  definido  de  mercurio  y  cal,  que, 
procedente  de  los  criaderos  bidrargíricos  de  Huitzuco,  y  mez- 
clado con  el  sulfuro  de  mercurio,  ha  sido  designado  con  el  nom- 
bre de  Barcenitay  ^ n  honor  de  nuestro  compatriota  y  consocio 
el  joven  naturalista  D.  Mariano  Barcena. 

La  importancia  que  presenta  el  descubrimiento  de  una  nueva 
combinación  definida  existente  en  la  naturaleza,  aumentada  por 
el  hecho  de  ser  procedente  de  nuestro  país  y  venir  á  honrar  el 
nombre  de  un  compatriota,  no  puede  menos  que  fijar  la  aten- 
ción de  los  individuos  que  se  dedican  al  estudio  de  la  Mineralo- 
gía, y  de  las  sociedades  científicas  que  cultivan  é  impulsan  di- 
cho estudio;  y  por  esto  yo  me  permití  hacer,  y  vosotros,  seño- 
res, 08  dignasteis  escuchar,  la  ligera  reseña  histórica  de  que  se 
hace  mención  en  el  acta  que  acaba  de  leerse,  y  sobre  cuyos  prin- 
cipales puntos  me  mandasteis  abriese  dictamen. 

1  Este  diotámen  faé  puesto  á  discusión  y  aprobado  por  unanimidad;  tanto 
en  lo  general  como  en  la  disensión  particular  de  cada  una  de  las  propor- 
ciones que  forman  su  parte  rosolutiva. 
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Hoy  cumplo  gustoso  la  delicada  comisión  que  envuelve  aquel 
mandato^  sometiendo  á  vuestro  ilustrado  examen  los  conceptos 
que  paso  á  exponer  y  á  desarrollar. 

Nuestra  Sociedad^  señores,  cuyo  nombre  se  encuentra  asocia- 
do  á  todos  los  adelantos  científicos  y  al  progreso  intelectual  que 
se  han  conseguido  en  nuestra  patria,  al  inscribir  en  sus  anales 
el  descubrimiento  á  que  hoy  me  refiero,  tiene  el  derecho,  y  aun 
debería  decir  la  obligación,  de  consignar  los  hechos  que  á  tal 
descubrimiento  han  acompañado ;  y  apreciándolos  en  el  valor 
científico  y  cronológico  que  les  corresponde,  pronunciar  su  au- 
torizado fallo  sobre  su  prioridad  y  su  .debida  introducción  á  la 
ciencia. 

Para  que  este  iiltinio  no  se  desvie  ni  un  ápice.de  las  prescrip- 
ciones severas  de  la  justicia,  y  vuestras  solemnes  declaraciones 
sigan  siendo,  como  siempre,  la  expresión  de  la  verdad,  voy  á 
presentaros  aquellos  tal  como  se  hallan  en  la  fuente  de  donde 
brotan  y  de  donde  los  descubre  el  análisis. 

Pero  antes  me  permitiréis  asentar  la  proposición  de  que  la 
prioridad  en  un  descubrimiento  de  la  naturaleza  del  que  nos 
ocupa,  corresponde  en  justicia  al  primero  que  ha  iniciado  su  es- 
tudio, y  proporcionalmente  al  primero  que  lo  ha  llevado  á  cabo: 
al  uno,  le  pertenece  el  mérito  de  haber  descubierto  el  objeto  4 
que  aquel  se  refiere,  y  al  otro,  el  mérito  de  haberlo  dado  á  cono- 
cer bajo  el  aspecto  que  le  es  propio. 

Sentadas  estas  premisas,  pasemos  á  examinar  los  datos  que 
nos  han  de  conducir  á  las  consecuencias. 

Consta  en  la  página  120  del  tomo  11  de  nuestro  Boletín,  cor- 
respondiente á  la  tercera  época,  en  el  acta  núm.  27  de  la  sesión 
celebrada  el  4  de  Julio  de  1874,  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Gar- 
cía Cubas,  que  ^'el  Sr.  Mendoza  D.  Gumesindo  leyó  el  auáU- 
sis  que  ha  practicado  sobre  los  minerales  de  Huitzuco;  cuyo  im- 
portante trabajo  fué  escuchado  con  interés  y  se  mandó  insertar 
en  el  Boletín.''  (Son  las  palabras  del  acta,  autorizada  por  el  se- 
ñor Secretario  1?  D.  Ignacio  M.  Altamirano.) 

Ignoro  la  razón  por  que  no  se  insertó  en  nuestro  Boletín  el  re- 
ferido trabajo,  que  vio  la  luz  pública  siete  días  después  en  el 
núm.  1,240  del  tomo  V  de  El  FederalistUj  correspondiente  al  dia 
11  del  mismo  mes  de  Julio. 
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No  tengo  noticia  de  que  antes  del  4  de  Julio  de  1874  se  haya 
anunciado  el  descubrimiento  de  un  mineral  perteneciente  á  una 
especie  desconocida,  y  menos  aún  con  las  circunstancias  del  que 
fué  presentado  á  esta  Sociedad  por  su  socio  el  Sr.  D.  Oumesin- 
do  Mendoza. 

Para  tener  á  la  vista  dichas  circunstancias,  poder  deducir  las 
consecuencias  conducentes,  y  aunque  indirectamente  y  tarde, 
obsequiar  el  acuerdo  no  cumplido,  me  permitiré  reproducir  aquí 
el  estudio  del  Sr.  Mendoza,  copiado  de  Ul  Federalista. 

"Cuando  se  descubre — dice — una  región  metalífera,  y  en  ella 
se  hallan  aquellos  minerales  de  donde  se  extraen  los  metales 
útiles  y  aun  necesarios  para  satisfacer  las  necesidades  de  los 
pueblos  civilizados,  entonces  muchas  veces  también  se  abren 
nuevos  horizontes,  tanto  para  la  industria  y  el  trabajo  como  pa- 
ra  la  ciencia. 

Esto  es  lo  que  ha  sucedido  entxe  nosotros  al  descubrir  la  re- 
gión metalífera  de  Huitzuco  en  el  Estado  de  Guerrero. 

Llega  un  mineral  de  Huitzuco  á  manos  del  Sr.  Barcena,  nota- 
ble por  sus  conocimientos  en  la  geología  y  en  la  mineralogía,  y 
descubre  que  es  una  especie  nueva  que  la  denomina  "livings- 
tonita;"  me  manda  un  amigo  de  Iguala  varias  muestras  de  los* 
minerales  del  mismo  pueblo  para  que  se  haga  un  ensaye  y  le 
diga  el  tanto  por  ciento  que  contiene  cada  muestra;  veo  la  Li- 
vingstonita,  pero  me  dirijo  de  preferencia  á  una  muestra  de  as- 
pecto de  turba  y  de  una  pesantez  notable,  y  descubro  también 
que  es  otra  nueva  especie  mineral  con  los  caracteres  siguientes: 
color  pardo  oscuro  casi  negro;  densidad  á  la  temperatura  de 
21^,  de  5, 12;  amorfa;  sin  brillo  alguno;  textura  compacta  y  en 
algunos  puntos  algo  hojosa,  anunciando  que  se  ha  formado  en 
estratificaciones;  en  muchos  puntos  intercalados  pequeños  cris- 
tales blancos;  muy  quebradiza:  al  tomar  un  fragmento  en  la 
mano  se  desprenden  otros  pedazos  mucho  más  pequeños;  al  so- 
plete da  primero  ácido  sulfuroso  y  extensa  aureola  blanca-gris, 
bordada  i>or  otra  mucho  menos  extensa  de  color  azulado;  en  el 
tubo  de  ensaye  y  con  un  poco  de  sosa,  el  mercurio  se  desprende 
con  mucha  facilidad. 

Su  composición  cualitativa,  según  el  análisis  que  he  practica- 
do, es  protostilfuro  de  mercurio^  síistaíicia  carbonosa^  seleniato  de 
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antimonio  y  caly  azufre  libre  y  acaso  un  principio  graso  ó  empiren- 
mátioo.  El  seleniato  de  cal  es  el  que  está  interpuesto  entre  las 
otras  sustancias  que  constituyen  el  mineral. 

Las  proporciones  en  que  están  estas  sustancias,  es  decir,  el 
análisis  cuantitativo,  lo  anunciaré  ante  esta  distinguida  Socie- 
dad  en  otro  trabajo. 

Como  cualquiera  puede  notar,  los  seleniatos,  el  protosnlfüro 
de  mercurio  y  la  sustancia  carbonosa,  pero  sobre  todo  las  sales, 
no  se  encuentran  en  ninguno  de  los  minerales  conocidos :  iM)r  tan- 
to, me  veo  en  perfecto  derecho  de  dar  un  nombre  á  este  mino- 
ral,  y  lo  denominaré  Medinita,  en  honor  del  Sr.  D.  Bartolomé 
de  Medina  que  en  1557  inventó  el  beneficio  de  patio  ó  amalga- 
mación, que  tan  maravillosos  resultados  ha  dado  y  está  dand.o 
en  el  tratamiento  de  la  mayor  parte  de  nuestros  minerales  de 
plata:  y  en  verdad  que  el  hombre  que  inventó  este  método  tan 
ventajoso  para  nosotros,  y  aun  para  las  demás  Américas,  bien 
merece  que  se  perpetúe l^u  nombre  en  los  anales  de  la  ciencia; 
con  tanta  más  razón,  cuanto  que  hoy  se  han  descubierto  mine- 
rales que  suministran  el  mercurio  suficiente  que  demandan  las 
haciendas  de  beneficio. 

Medina  ha  evitado  con  esto  que  salgan  para  el  extranjero  los 
millones  anuales  que  se  empleaban  para  adquirir  este  precioso 
metal  tan  necesario  para  la  extracción  de  la  plata  en  todas  las 
regiones  argentíferas  de  nuestro  país ;  y  con  la  abundancia  del 
azogue  se  beneficiarán  no  solo  los  minerales  ricos,  sino  aun 
aquellos  relativamente  x>obres,  que  están  abandonados  en  los 
terreros  por  el  alto  precio  de  este  metal. 

Esos  millones  circularán  entre  nosotros  mismos,  se  aumenta- 
rán los  trabajos  en  las  minas  de  plata,  y  en  la  misma  projpor- 
cion  aumentarán  la  agricultura,  el  comercio  y  el  bienestar  ge- 
neral en  toda  la  Bepública,  porque  todo  está  encadenado  así  de 
una  manera  admirable. 

La  ciencia  también  se  enriquece  con  el  descubrimiento  de  los 
seleniatos  que  yo  he  descubierto  en  los  minerales  hidrargíricos 
de  Huitzuco,  porque  ya  tenemos  allí  material  abundante  para 
la  extracción  de  este  metaloide,  de  propiedades  tan  interesan- 
tes, lo  mismo  que  la  de  sus  sales  hasta  hoy  muy  poco  estudia- 
das, x>orque  según  la  expresión  de  un  distinguido  químico  ale- 
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maiiy  Jtdio  Otto,  <^es  uno  de  los  elementos  más  raros  y  más 
costosos." 

Ahora  esta  rareza  y  su  alto  precio  desaparecerán  ante  la  ex- 
traordinaria abundancia  de  las  sales  seleniadas,  que  se  encuen- 
tran en  el  nuevo  distrito  mineral  de  Huitzuco*" 
Hasta  aquí  el  Sr.  Mendoza. 

Las  consideraciones  que  de  estos  hechos  se  desprenden,  po- 
nen fuera  de  duda  la  prioridad  que  tiene  el  Sr.  Mendoza,  y  á  su 
vez  nuestra  Sociedad,  en  el  descubrimiento  de  la  especie  á  que 
se  refiere  su  estudio ;  prioridad  que  se  deduce  de  la  primera  par- 
te  del  principio  que  establecí  como  fundamental  en  este  dic- 
tamen. 

Veamos  ahora  si  dicha  especie  es  la  misma  que  el  Sr.  Mallet 
ha  descrito  y  presentado  con  el  nombre  de  Barcenita. 

Si  fijándonos  desde  luego  en  los  caracteres  empíricos,  exami- 
namos, para  establecer  una  comparación,  la  procedencia  de  am- 
bos minerales  y  los  compuestos  que  los  acompañan,  no  podemos 
menos  que  reconocer  en  ellos  el  mismo  criadero  y  los  mismos 
acompañantes,  pues  el  Sr.  Mendoza  dice:  ^^Me  manda  un  ami- 
go de  Iguala  varias  muestras  de  los  minerales  del  mismo  pue- 
blo (HuitzucoJ  para  que  le  haga  un  ensaye  y  le  diga  el  tanto 
por  ciento  que  contiene  cada  muestra;  veo  la  Idvingstanita,  pe- 
ro me  dirijo  de  preferencia  á  una  muestra  de  un  aspecto  de  tur- 
ba y  de  una  pesantez  notable,  y  descubro  también  que  es  otra 
nueva  especie  mineral  con  los  caracteres  siguientes.'' 

Y  el  Sr.  Mallet  comienza  su  memoria  en  estos  términos:  *'Bn- 
tre  vaiíos  minerales  mexicanos  que  me  dio  mi  amigo  el  Sr.  Ma- 
riano Barcena,  comisionado  á  la  Exposición  de  Filadelfia  de 
1876,  y  ahora  Director  del  Observatorio  Meteorológico  Central 
de  México,  habia  varios  ejemplares  de  un  mineral  pesado  y  casi 
negro  que  acompaña  á  la  Idvingstonita^  en  Huitzuco^  Estado  de 
Guerrero.'' 

Dice  además  el  Sr.  Mallet  en  su  carta  de  remisión:  ^<Acom- 
pañando  á  esta  va  un  escrito  sobre  el  interesante  mineral  negro 
de  HuitzucOy  que  recordará  vd.  me  dio  en  Filadelfia;"  y  en  su 
contestación,  el  Sr.  Barcena  hace  referencia  al  estudio  del  Sr. 
Mendoza. 
Continuando  el  cotejo  con  los  demás  caracteres,  encontramos 
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la  nías  x>^fecta  identidad  entre  los  mencionados  por  ambos  pro- 
fesores. En  efecto,  entre  los  caracteres  exteriores,  se  señalan  los 
siguientes: 


Por  el  Profesor  Mendoza* 


Color. — "  Pardo  oscuro,  casi  ne- 
gro :» o  en  muchos  puntos  interca- 
lados pequeños  cristaloB  blancos.» 

Lustre. — «Sin  brillo  alguno.» 

Figura.— « Amorfo.» 

«Textura  compacta  y  en  algu- 
nos puntos  hojosa.» 


Peso  general.— «De  una  pesan- 
tez notable.» 
*  Fragilidad.— «Muy  quebradizo.» 


Por  el  Profesor  Mallet. 


Color.— «Casi  negro;»  «las  ca- 
ras pseudomorfás  con  un  blanco- 
amarillo  de  antimonio.» 

Lustre.- « Opaco.  ■ 

Figura.— «Estructura  columnar 
con  largos  prismas  imperfectos.» 

Textura.— «Estructura  granosa 
ñna,  6  bien  gruesa ;  habla  indicia- 
clones  de  quebradura,  paralela  á 
una  cara  del  prisma.» 

Peso  general.— «Pesado.» 

Fragilidad.— «  Frágil.» 


En  esta  comparación  se  notan  algunas  diferencias  qne  no  des- 
truyen la  semejanza  establecida,  pues  son  más  bien  aparentes 
que  reales. 

En  efecto,  la  figura  amorfa  señalada  por  el  Sr.  Mendoza,  di- 
firiendo de  la  pseudo-prismátíca  qne  el  Sr.  Mallet  indica,  hace 
ver  qne  las  muestras  de  que  pudo  disponer  el  Sr.  Mendoza  eran 
impuras,  como  qne  le  fueron  remitidas  por  un  industrial  qne  no 
buscaba  en  ellas  resultado  científico  alguno;  mientras  que  las 
que  el  Sr.  Barcena  puso  en  manos  del  Sr.  Mallet,  se  comprende, 
por  esto  solo,  que  debieron  ser  puras  y  presentar  su  forma  pro- 
pia, para  merecer  la  distinción  de  hacer  con  ellas  un  ol^^iequio 
científico. 

Además,  la  textura  hojosa  reconocida  por  ambos  profesores, 
revela,  en  el  ejemplar  estudiado  por  el  Sr.  Mendoza^  la  exist^i- 
cia  de  una  cara  de  crucero,  haciendo  sospechar  una  forma  cris- 
talina. 

La  textura  general  es  la  misma  en  ambos  estndios,  pues  la 
granosa  fina  y  gruesa  del  Sr.  Mallet,  debe  ser  la  qne  nosotros 
llamamos  terrosa  y  desigual,  que  son  variedades  de  la  compac- 
ta, como  la  fija  el  Sr.  Mendoza. 

En  cuanto  á  los  caracteres  físicos,  ambos  profesores  se  fijan 
en  el  peso  específico,  respecto  del  cual  el  Sr.  Mendoza  dice: 
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<^  densidad  á  la  temperatura  de  21^,  de  5.12^"  y  el  Sr.  MaUet 
<<peao  específico  del  mineral  en  polvo,  después  de  tenerlo  en 
agua  hirviendo  para  expulsar  el  aire = 5.343  á  20^0." 

Las  0J223  que  faltan  al  primero  de  estos  factores  para  igualar 
el  segundo,  no  constituyen  una  diferencia:  1?,  porque  este  últi- 
mo se  determinó  á  una  temperatura  mayor;  2?,  porque  e]  peso 
específico  varia  con  el  estado  molecular ;  3?,  porque  este  carác* 
ter  está  íntimamente  ligado  con  la  composición  química,  y  so- 
bre todo,  porque  el  mismo  Sr.  Mallet  agrega:  "pedazos  hay  que 
dan  peso  específico  más  bajo.'' 

Pasando  á  los  caracteres  químicos,  no  es  posible  hacer  un  co- 
tejo minucioso,  por  la  extensión  mayor  que  da  á  estos  el  Sr. 
Mallet;  pero  se  encuentra  de  común  en  ambos  estudios,  la  pe- 
gadura blanca  agrisada  y  la  coloración  azulada  en  el  trata- 
miento al  soplete,  y  el  desprendimiento  de  mercurio  en  el  tubo 
cerrado. 

Fijando  de  preferencia  la  atención  en  la  composición  química, 
que  es  la  que  da  á  conocer  la  naturaleza  de  un  mineral,  y  ha- 
ciendo abstracción  de  las  cantidades,  puesto  que  el  análisis  del 
Sr.  Mendoza  es  puramente  cualitativo,  se  ve  que  tanto  este 
analizador  como  el  Sr.  Santos,  encontraron  los  elementos  si- 
guientes: 

Mercurio,  azufire,  antimonio,  calcio  y  oxígeno.  El  Sr.  Mendo- 
za encontró  además  selenio,  una  sustancia  carbonosa  y  un  prin- 
cipio graso  ó  empireumático,  y  el  Sr.  Santos,  hidrógeno  y  sili- 
cio. Las  pequeñísimas  dosis  de  las  sustancias  no  comunes,  así 
como  su  naturaleza,  pueden  y  deben  referirse  á  sustancias  dife- 
rentes de  la  estudiada,  asociadas  á  ella  por  simple  mezcla^ 

Me  he  permitido  aislar  en  este  examen  los  elementos  que  for- 
man las  combinaciones  presentadas  por  el  Sr.  Mendoza,  porque 
habiendo  sido  su  análisis  puramente  cualitativo,  faltan  las  pro- 
porciones relativas,  y  por  consiguiente  las  bases  indispensables 
para  fijar  el  papel  que  hacen  en  la  combinación ;  y  estar  fué  sin 
duda  la  causa  por  que  el  Sr.  Mendoza  designa  al  antimonio  el 
papel  de  base,  mientras  que  por  el  estudio  del  Sr.  Mallet  hace 
el  ps^el  de  ácido. 

En  cuanto  á  la  combinación  definida  del  mercurio  con  el  azu- 
fre, su  existencia  no  puede  ser  dudosa. 

36 


282  SOCIEDAD  MEXICANA 

De  esto  resalta  que  el  4  de  Julio  de  1874,  el  Sr.  Mendoza  pre- 
sentó ante  esta  Sociedad  una  nueva  especie  mineral,  formada 
por  la  mezcla  de  un  sulfuro  de  mercurio,  y  un  compuesto,  no 
determinado,  de  antimonio,  mercurio  y  cal,  y  propuso  introdu- 
cir á  la  Ciencia  con  el  nombre  de  Medinita;  y  que  cuatro  a&os 
más  tarde,  el  13  de  Agosto  de  1878,  el  Sr.  Mallet  ha  dado  á  co- 
nocer con  el  nombre  de  Barcenita  la  misma  especie  mineral,  que 
es  una  mezcla  del  sulfuró  de  mercurio  y  una  combinación  defi- 
nida de  antimonio,  mercurio  y  cal. 

Béstanos  saber  cuál  de  los  dos  nombres  indicados  c<HTespon- 
de  á  esta  nueva  especie. 

Es  evidente  que  el  derecho  de  dar  nombre  á  un  mineral  nue- 
vo, corresi>onde  al  que  da  á  conocer  su  verdadera  naturaleza;  y 
si  bien  es  cierto  que  el  Sr.  Mendoza  inició  su  estudio  antes  que 
otro  alguno,  también  lo  es  que  el  nombre  propuesto  por  este 
profesor  no  estaba  admitido,  ni  podia  estarlo,  puesto  que  el  es- 
tudio aun  no  estaba  concluido;  y  cuando  el  mineral  en  cuestión 
salió  descrito  del  gabinete  del  Sr.  Mallet,  no  tenia  nombre,  y  á 
este  último  correspondía  dárselo. 

Por  otra  parte,  este  nombre  honra  á  nuestro  país  y  á  nuestra 
Sociedad,  puesto  que  honra  á  un  compatriota  y  á  un  consocio; 

y  además  de  esta  consideración  que  nos  debe  decidir  á  admitir- 

« 

lo,  existe  la  de  gratitud  hacia  el  profesor  Mallet,  que  nos  impo- 
ne la  obligación  de  aceptarlo. 

Por  estas  consideraciones  he  creido  cerrar  el  presente  dicta- 
men, sometiendo  á  vuestro  ilustrado  juicio  las  siguientes  pro- 
posiciones: 

1^  Corresponde  al  profesor  mexicano  D.  Oumesindo  Mendoza 
la  prioridad  en  el  descubrimiento  de  la  nueva  especie  mineral 
descrita  por  el  Sr.  Mallet. 

2^  Corresponde  al  profesor  norte-americano  J.  W.  Mallet,  la 
prioridad  en  el  estudio  químico  cuantitativo  de  dicha  especie. 

3*  La  Sociedad  acepta  para  esta  esi>ecie  el  nombre  de  Barce- 
nita con  que  el  profesor  Mallet  la  ha  designado. 

No  concluiré  sin  manifestar  mi  reconocimiento  á  esta  ilustra- 
da Sociedad,  por  la  nueva  honra  con  que  me  ha  distinguido, 
nombrándome  para  el  desempeño  de  una  comisión  tan  delica- 
da á  la  vez  que  tan  satisfactoria. 
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Sala  de  Gonüfiiones  de  la  Sociedad.  México,  Octubre  12  de 
1878. — Santiago  Bamirez. 


Acuerdo. — Salón  de  Sesiones.  Octubre  12  de  1878.— Se  aprue- 
ba este  dictamen,  publicándose  de  preferencia  en  el  Boletín  con 
todos  sus  antecedentes. 


LA  LUNA  Y  LA  METEOROLOGÍA 
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EL  INGENIERO  CIVIL  QUE  SUSCRIBE. 


Al  8r.  Ingeniero  D.  Joan  N.  Cnatáparo. 

'n  el  estado  actual  de  la  ciencia  meteorológica,  es  ya  po- 
sible resolver  con  precisión  el  problema  de  la  previsión 
del  tiempo  f 
4  Tiene  algún  fundamento  positivo  la  creencia,  dema- 
siado generalizada,  de  que  la  Luna  en  sus  diferentes  fases  cger- 
ce  determinada  influencia  sobre  los  fenómenos  atmosféricos,  y 
al  grado  de  poder  señalarla  anticipadamente  t 

Hé  aquí  las  cuestiones  que  nos  proponemos  examinar  en  el 
presente  estudio,  no  con  la  pretensión  de  resolverlas  afirmativa 
6  negativamente,  sino  más  bien  con  el  objeto  de  que  nuestras 
observaciones  sean  sometidas  á  madura  y  detenida  análisis  que 
iQiOtive  en  alguna  manera,  ya  el  desvanecimiento  de  vulgares 
pi^upaciones,  ya  por  el  contrario  su  ratificación  científica,  si 
pot  ventura  encuentran  una  explicación  satisfactoria  en  el  ter- 
reno de  la  verdad  y  de  la  experiencia. 
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Es  notx>iio,  y  por  consigaiente  de  todos  conocido,  el  hecdio  de 
que  la  mayoría  de  las  geutes,  y  con  especialidad  los  agricnlto- 
res,  tienen  una  plena  confianza  en  los  pronósticos  que  acerca 
del  buen  ó  mal  tiempo^  del  calor,  de  la  lluvia  y  del  viento,  con- 
signan casi  todos  los  almanaques,  como  fenómenos  acompaQan- 
tes  de  las  fases  de  nuestro  satélite ;  y  que  son  en  tal  virtud  con- 
sultados como  verídicos  oráculos,  siendo  firecuente  observar  que 
sus  indicaciones  se  toman  por  punto  de  partida  para  la  distri- 
bución de  las  labores  de  una  finca  de  campo.  La  siembra,  la  re- 
colección de  los  frutos,  el  beneficio  de  las  plantas,  deben  siem- 
pre operarse  en  determinada  edad  de  la  Luna,  ajuicio  de  los 
prácticos,  y  son  para  ellos  motivo  de  desden  las  afirmaciones  del 
sabio  que  intenta  convencerlos  de  la  insiguificanoia  de  los  efec- 
tos causados  por  la  presencia  del  astro  de  la  noche,  y  estimados 
por  los  más  sensibles  y  modernos  instrumentos  de  que  pueden 
disponer  las  ciencias  ñsicas. 

Es,  pues,  de  la  más  alta  importancia  para  los  que  se  consa- 
gran al  cultivo  de  la  meteorología,  procurar  el  esclarecimiento 
de  los  hechos  que  acabamos  de  apuntar;  y  es  también  de  su  de- 
ber ayudar  á  fijar  con  precisión  la  relación  más  ó  menos  íntima 
que  pueda  existir  entre  los  fenómenos  que  se  verifican  en  la  su- 
perficie del  globo  que  habitamos,  en  medio  de  la  atmósfera  que 
nos  rodea,  y  las  diferentes  situaciones  que,  con  respecto  ¿  los 
demás  astros,  puede  ocupar  en  su  movimiento  de  trasladen  el 
satélite  que  acompaña  en  su  órbita  al  planeta  intermediario  en- 
tre Venus  y  Marte. 

Y  no  se  diga  que  al  fijar  nuestra  atención  en  la  cuestión  de 
que  venimos  hablando  lo  hacemos  bajo  el  influjo  de  los  erroses 
que  constituyen  el  bagaje  del  vulgo;  porque  ajenos  á  esta  das'^ 
de  preocupaciones,  solo  aspiramos  á  que  sea  llevada  la  luz  de  la 
ciencia  en  todo  aquello  que  directa  ó  indirectamente  interesa  al 
progreso  de  la  sociedad,  á  fin  de  que  sus  pasos  sean  siempre 
guiados  por  el  sendero  de  la  razón  y  de  la  verdad. 

<<  Divinizada  la  Luna  por  los  antiguos — dice  un  elegante  es- 
critor— y  siendo  entre  todos  los  planetas  secundarios  el  quemas 
cerca  se  encuentra  de  nosotros,  era  imposible  que  escapase  á  las 
supersticiosas  especulaciones  de  la  astrología  y  que  no  se  le  atri- 
buyesen buenas  ó  malas  influencias  sobre  los  seres  animales  ó 
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vegetales  que  pueblan  la  redondez  de  nnestro  globo.  La  Luna 
era  entonces  la  que  dispensaba  las  riquezas  y  moderaba  los  re- 
veses de  la  fortuna,  la  eñcaz  protectora  de  los  viajeros  y  á  cuya 
influencia  estaban  sujetos  los  vientos  y  las  tempestades.  Mas 
por  otro  lado,  ella  era  también  la  causa  de  terribles  y  dolorosas 
enfermedades,  y  la  que  dominaba  especialmente  sobre  la  gente 
perdida,  que  ejerce  oficios  degradantes  bajo  la  garantía  que  les 
prestan  las  sombras  de  la  noche.  Pero  no  solo  el  hombre  y  los 
animales  estaban  sujetos  á  su  saludable  ó  pernicioso  influjo,  si- 
no que  también  las  plantas  adquirían  buenas  ó  malas  cualida- 
des según  eran  las  fases  de  la  Luna.  Ajuicio  de  uno  de  esos  cé- 
lebres astrólogos,  los  pepinos,  los  nabos  y  los  rábanos  adquie- 
ren mayor  volumen  durante  la  Luna  llena,  mientras  que  por  el 
contrario,  las  cebollas  son  más  gruesas  y  están  mejor  nutridas 
en  su  cuarto  menguante;  y  á  propósito  de  esto,  hace  la  juiciosa 
observación  de  que  los  egipcios  se  abstenían  de  comer  cebollas 
en  el  plenilunio,  á  consecuencia  de  la  antipatía  que  en  este  pe- 
ríodo existe  entre  esas  plantas  y  la  Luna.  El  mismo  sabio  ad- 
vierte que  si  se  podan  las  vides  cuando  la  Luna  está  en  las  cons- 
telaciones del  León  ó  del  Sagitario,  del  Escorpión  6  del  Toro,  se 
las  libertará  de  los  estragos  que  en  ellas  hacen  las  ratas  y  los 
topos." — Hasta  aquí  el  ilustrado  Sr.  Arriaga. 

Que  la  creencia  de  las  influencias  selenitas  sobre  los  varios 
órdenes  de  sucesos  de  la  vida  orgánica,  en  sus  múltiples  mani- 
festaciones, es  todavía  un  resto  de  los  sistemas  astrológicos  cu- 
ya huella  no  ha  podido  borrarse  por  completo  del  espíritu  hu- 
mano, siempre  semejante  á  sí  mismo  á  pesar  del  cambio  de  es- 
cenas y  costumbres  y  á  pesar  de  los  avances  de  la  fllosofia,  es 
para  nosotros  una  verdad  incontrovertible ;  así  como  es  una  opi- 
nión nuestra,  que  en  el  curso  de  esta  Memoria  procuraremos  fun- 
dar, la  de  que  la  tradición  de  aquellas  influencias  solo  ha  podido 
conservarse,  merced  á  que,  aun  en  medio  de  su  falsedad,  suelen 
encontrar  algunas  confirmaciones  que  tienen  una  explicación  sa- 
tisfactoria en  el  cálculo  de  las  probabilidades;  pero  que  á  pri- 
mera vista,  y  sobre  todo  en  los  ánimos  irreflexivos,  causan  sen- 
sación y  constituyen  aparentemente  una  prueba  palmaria  de  la 
exactitud  de  las  hipótesis  que  idearon  ios  sistemas  mencionados. 

Y  antes  de  pasar  adelante,  bueno  es  recordar  aquí  con  Flam- 
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marión  que  desde  el  principio  se  distinguieron  dos  clases  de  as- 
trologías:  la  natural  y  la  judiciaria.  La  primera  se  proponía 
prever  y  anunciar  los  cambios  de  las  estadonea,  las  lluvias,  los 
vientos,  el  Mo,  el  calor,  la  abundancia,  la  esterilidad,  las  enfer- 
medades, etc.,  por  medio  del  conocimiento  de  las  causas  que 
obran  sobre  la  Tierra  y  la  atmósfera ;  la  otra  se  ocupaba  en  ol^e- 
tos  que  serian  aun  más  interesantes  para  el  hombre,  pues  tra- 
zaba á  cada  uno  en  el  momento  de  nacer  ó  en  cualquier  otro 
momento  de  su  vida,  la  línea  que  habia  de  recorrer  según  su 
destino,  pretendiendo  conocer  y  determinar  nuestro  carácter, 
nuestras  pasiones,  nuestra  buena  ó  mala  fe,  y  los  peligros  á  cada 
mortal  reservados. 

La  primera  clase  de  astrología,  que  realmente  no  merece  tal 
nombre,  puesto  que  es  una  verdadera  ciencia  de  observación, 
deberla  más  bien  llamarse  el  calendario  meteorológico  de  los 
cultivadores.  Menos  ciudadanos  los  antiguos  que  sus  descen- 
dientes del  siglo  XIX,  hablan  notado  que  existe  una  correspon- 
dencia entre  los  fenómenos  celestes  y  las  vicisitudes  de  las  esta- 
ciones ;  observaban  asiduamente  estos  fenómenos  para  descubrir 
los  retomos  de  las  mismas  intemperies;  y  fundados  en  el  cono- 
cimiento de  los  movimientos  de  los  cuerpos  celestes,  llegaron 
hasta  encadenar  estos  retornos  en  varios  i>eriodos  relativos  á 
los  diferentes  aspectos  de  los  astros. 

Pero  pronto  se  desnaturalizaron  semejantes  coordinaciones. 
Las  constelaciones  de  Otoño,  como  por  ejemplo  Orion  y  las  Hya- 
das,  fueron  consideradas  como  astros  cuya  presencia  traia  con- 
sigo la  caida  de  la  lluvia,  porque  este  fenómeno  ocurria  en  el 
tiempo  que  salian  esas  estrellas.  Los  egipcios,  que  observaron  la 
madrugada,  llamaron  ardiente  á  Sirio,  la  más  brillante  de  las 
estrellas  primarias  y  la  principal  déla  constelación  del  Can  ma- 
yor, porque  á  su  aparición  por  la  mañana  seguían  los  grandes 
calores  de  verano:  y  lo  mismo  sucedió  con  los  demás  cuerpos 
celestes;  muy  pronto  fueron  mirados  como  causas  de  las  Uuvias 
y  del  calor,  aunque  no  fuesen  de  ambas  cosas  más  que  testigos 
muy  lejanos.  La  salida  matutina  de  Sirio,  que  á  principios  de 
la  era  cristiana  tenia  lugar  á  mediados  de  Julio,  llega  ahora 
hasta  mediados  de  Agosto,  y  40  siglos  atrás,  hacia  el  20  de  Ju- 
nio, anunciaba  la  crecida  del  Nilo  en  Bgipto.  De  ahí  proviene 
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la  denominación  de  dias  canicnlares,  con  qne  todavía  se  desig- 
nan x)or  nuestros' almanaques  los  comprendidos  en  el  período 
del  22  de  Julio  al  23  de  Agosto;  denominación  que  en  nuestros 
climas  no  tiene  razón  de  ser,  meteorológicamente  hablando,  por- 
que esa  época  del  año  no  es  la  que  en  nuestras  latitudes  corres- 
ponde á  las  mayores  elevaciones  de  temperatura,  pues  bien  sa- 
bido es  que  entre  los  trópicos  la  canícula  cae  en  plena  estación 
de  aguas,  cuando  las  lluvias  han  refrescado  considerablemente 
la  atmósfera. — En  nuestras  comarcas  los  grandes  calores  se  ob- 
servan en  Mayo  ó  á  principios  de  Junio,  y  por  tanto  debería  lla- 
marse este  período  taurino,  por  ejemplo,  si  se  toma  en  consi- 
deración que  durante  él  la  salida  del  Sol  es  precedida  por  la 
aparición  de  la-s  Pléyades  y  de  la  rojiza  Aldebaran,  la  estrella' 
principal  del  Tauro:  Y  sin  embargo,  tal  es  la  fuerza  de  la  preo- 
cupación y  la  dificultad  de  arrancarla  radicalmente  del  espíritu 
vulgar,  que  todavía  es  reputada  la  inofensiva  constelación  del 
Can  mayor  como  la  que  preside  los  dia<s  más  temibles  por  las 
enfermedades. 

Con  razón  ha  dicho  el  ilustre  autor  de  la  "  Historia  del  Cielo,  ^ 
que  si  la  astrologfa  ha  muerto,  ó  poco  menos,  las  preocupacio- 
nes de  los  hombres  no  han  muerto,  ni  ha  muerto  la  ignorancia, 
y  que  todavía  andan  por  el  miindo  más  astrólogos  que  astró- 
nomos. 

Supuesto  esto,  y  si  tratándose  de  astros  de  tal  manera  distan- 
tes como  Sirio  que  su  luz  tarda  doce  años  en  llegar  hasta  nos- 
otros, se  tiene  todavía  respecto  de  su  influencia  meteorológica 
tales  creencias ;  ¿  qué  extraño  es  que  en  el  trascurso  de  los  siglos 
no  se  haya  podido  variar  de  opinión  a<^rca  de  nuestro  satélite, 
el  más  cercano  á  la  tierra  de  los  globos  que  pueblan  el  espaciof 

La6  más  débiles  raíces  bastan  al  afianzamiento  de  un  error, 
y  una  vez  admitida  la  supuesta  acción  de  lejanos  astros  en  la 
marcha  de  los  fenómenos  que  se  producen  en  el  océano  aéreo, 
fídlmente  se  hizo  extensivo  su  dominio  al  hombre  y  á  la  natu- 
raleza toda,  y  en  el  seno  de  un  error  se  desarrolló  otro  error,  y 
la  £U3trología  judiciaría  nació. 

Mas  volviendo  al  asunto  que  nos  hemos  propuesto  tratar,  y 
concretándonos  al  problema  de  la  previsión  del  tiempo  en  gene- 
ral, y  con  particularidad  al  influjo  que  se  supone  Cíjercido  por  la 
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Luna,  bueno  será,  para  la  mejor  inteligencia  de  lo  que  adelan- 
te hemos  de  exponer,  entrar  en  algunas  consideraciones  acerca 
de  nuestro  satélite. 

4  Qué  papel  representa  la  Luna  en  el  sistema  solar? 

La  poética  Selene  es  un  planeta  de  orden  secundario,  esto  es, 
un  satélite,  sujeto  como  todos  los  cuerpos  celestes,  á  un  doble 
movimiento,  el  de  giración  sobre  su  propio  eje,  y  el  de  trasla- 
ción en  tomo  del  planeta  central,  según  una  órbita  elíptica,  uno 
de  cuyos  focos  está  ocupado  por  la  Tierra.  Ambos  movimien- 
tos se  cumplen  en  el  espacio  de  27'  7^  43"^  11*,  5;  de  donde  re- 
sulta que  prescindiendo  de  las  oscilaciones  que  producen  el  fe- 
nómeno  conocido  con  él  nombre  de  2í6rac¿on,  la  Luna  vuelve  siem- 
pre hacia  nosotros  el  mismo  hemisferio.  El  centro  del  planeta 
y  el  caitro  del  satélite  distan  por  término  medio  60  radios  ter- 
restres, ó  sean  64,000  leguas  próximamente;  encontrándose  los 
diámetros  verdaderos  de  ambos  astros  en  la  relación  de  11  á  3, 
y  i>or  consiguiente  sus  volúmenes  en  la  razón  de  50  : 1. 

Se  sabe  además  que  la  superficie  de  la  Luna  está  erizada  de 
montañas  muy  elevadas  y  muy  numerosas,  que  presentan  un 
carácter  volcánico  bastante  bien  acentuado ;  y  las  modernas  in- 
vestigaciones de  los  astrónomos  han  puesto  casi  fuera  de  toda 
duda  la  ausencia  de  una  atmósfera  y  consiguientemente  la  au- 
sencia de  líquidos  en  la  redondez  d^l  globo  selenita,  de  donde 
ha  podido  inferirse,  con  muchas  probabilidades  de  acierto,  laño 
existencia  de  vegetales  y  animales  de  ninguna  especie,  ya  que 
parece  ser  una  condición  indispensable  para  el  desarrollo  de  la 
vida  orgánica  la  incesante  circulación  de  los  fluidos. 

Sábese  igualmente  que  la  compañera  de  la  Tierra  es  un  cuer- 
po opaco,  y  qué  la  luz  que  por  la  noche  nos  envia  no  le  es  pro- 
pia, sino  un  reflejo  de  la  que  recibe  directamente  del  Sol. 

La  variedad  de  aspectos  con  que  se  nos  presenta  la  Luna  y 
que  se  llaman  fiíses,  es  una  consecuencia  inmediata  de  las  posi- 
ciones relativas  que  entre  si  guardan,  en  su  traslación  por  el 
espacio,  el  astro  del  dia,  nuestro  satélite  y  el  planeta  que  habi- 
tamos. 

Moviéndose  la  Luna  en  una  órbita  que  con  el  plano  de  la  eclíp- 
tica forma  un  ángulo  de  5^  9^,  cuando  llegan  á  ser  iguales  su 
longitud  y  la  del  Sol,  ambos  astros  se  encuentran  sensiblemen- 
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te  en  linea  recta  con  la  Tierra  y  en  una  misma  dirección  respec- 
to á  esta  última;  la  Lnna  vnelve  entonces  hacia  nosotros  su  he- 
misferio escoro  y  se  halla  en  la  conjunción  ó  sea  el  novilunio. 

Adelantándosela  Luna  al  Sol,  hasta  llegar  al  primer  cuadran- 
te,  en  cayo  caso  las  longitudes  de  uno  y  otro  diferiráfl  entre  sí 
9(Pj  será  visible  desde  la  Tierra  la  mitad  del  hemisferio  lunar 
iluminado  y  tendremos  á  nuestro  satélite  en  cuarto  creciente. 

Continuará  aumentando  la  porción  alumbrada  del  disco  del 
astro  de  la  noche,  hasta  la  época  de  la  oposición ;  se  nos  presen- 
tará en  toda  su  esplendidez,  y  entonces  tendrá  lugar  el  pleni- 
lunio. 

En  el  curso  de  la  segunda  semirevolucion,  el  fenómeno  se  pro- 
ducirá en  un  orden  inverso:  dia  á  dia  disminuirá  la  parte  del 
disco  que  envia  su  luz  hacia  la  GDierra,  se  verá  reducida  á  la  mi- 
tad en  la  segunda  cuadratura,  y  ofrecerá  el  aspecto  de  un  cuar- 
to menguante;  y  finalmente  volverá  á  desaparecer  por  comple- 
to el  hemisferio  lunar  que  el  Sol  alumbra,  habiéndose  cumplido 
el  período  de  una  lunación,  que,  como  sabemos,  consta  de  29^ 
12^  44"*  2",  9.  Tal  es,  en  pocas  palabras,  la  explicación  de  las  fa- 
ses, y  bien  podemos  ahora  pasar  á  la  exposición  de  los  argu- 
mentos que  es  posible  presentar  en  pro  y  en  contra  de  la  deba- 
tida inñuencia  de  los  fenómenos  de  que  acabamos  de  hablar, 
sobre  la  determinación  de  los  accidentes  meteorológicos. 

Las  lluvias,  la  evaporación,  los  vientos,  las  tempestades,  en 
soma,  casi  todos  los  importantes  efectos  que  se  producen  en  el 
seno  de  la  atmósfera,  tienen  por  causa  principal,  ya  directa,  ya 
indirectamente,  las  variaciones  del  calor,  el  desequilibrio  que  in- 
troduce en  los  cuerpos  sobre  que  obra  en  diferentes  grados,  y  los 
movimientos  que  son  el  inmediato  resultado  de  ese  desequilibrio. 
Natural  es,  pues,  comenzar  por  establecer  la  intensidad  de  la  ac- 
ción calorífica  que  sobre  la  atmósfera  puede  coercer  la  Luna .  — 
Según  los  delicados  y  minuciosos  experimentos  de  Melloni,  Piaz- 
zi,  Smyth,  Lord  Eosse  y  Marié-Davy,  el  calor  de  los  rayos  lu- 
nares que  llega  al  fondo  de  la  atmósfera  en  que  respiramos,  es 
apenas  equivalente  á  12  millonésimas  de  grado,  ó  en  otros  tér- 
minos, puesto  un  termómetro  común  al  abrigo  délos  rayos  de  una 
lona  llena  y  puesto  en  seguida  bajo  la  influencia  de  esos  mismos 
rayos,  señalará  en  uno  y  en  otro  caso  la  misma  temperatura. 

87 
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Sobre  el  pico  de  Tenerife,  bajo  un  espesor  mnclio  menor  de  las 
capas  atmosféricas,  la  acción  calorífica  de  la  Lana  ha  sido  com- 
parada á  la  de  una  bajía  colocada  á  4'°75  de  distancia.  Pero  si 
los  rajos  caloríficos  de  naestro  satélite  son  apenas  sensibles  en 
la  saperficie  de  la  Tierra,  no  sucede  lo  mismo  con  sus  rayos  'la- 
minosos," que  son  bastante  intensos  para  disipar  la  oscuridad 
de  nuestras  noches;  ni  con  sus  rayos  ^^ químicos,"  suficientemen- 
te poderosos  para  que  nos  sea  permitido  obtener  instantánea  y 
detalladamente,  con  el  auxilio  de  la  fotografía,  la  accidentada 
proyección  selenográfica.  Así,  pues,  si  el  espectro  lunar,  á  seme- 
janza del  solar,  se  considera  dividido,  se  observará  sin  dificultad 
que  de  sus  tres  especies  de  rayos — los  luminosos,  los  daloríficos 
y  los  químicos — los  primeros,  que  son  los  más  lentos,  son  tam- 
bién los  más  débiles  y  va  su  intensidad  aumentando  de  izquier- 
da á  derecha  del  espectro,  siendo  su  luz  más  faerteljue  su  calor 
y  más  poderosa  todavía  que  una  y  otro  su  potencia  química. '  Por 
consiguiente,  no  es  aventurado  suponer  que  la  Luna  tiene  una 
influencia  química  sobre  las  delicadas  reacciones  que  durante  la 
noche  se  operan  en  los  órganos  vegetales. 

En  concepto  de  Sir  John  Herschel,  "es  probable  que  reine  so- 
bre la  Luna  una  temperatura  bastante  elevada  y  con  mucho  su- 
perior á  la  de  ebullición,  porque  su  superficie  permanece  ex- 
puesta á  los  rayos  solares  durante  quince  días  sin  interrupción 
y  sin  que  nada  atenúe  la  intensidad  del  calor.  Por  lo  tanto,  la 
Luna,  en  la  oposición  ó  algunos  días  después,  debe  convertirse 
en  un  manantial  de  calor  para  la  tierra,  bien  pequeño  en  verdad, 
porque  emana  de  un  cuerpo  cuya  temperatura  se  haya  todavía 
muy  distante  de  la  incandescencia,  lo  que  no  le  permitirá  llegar 
hasta  la  superficie  de  nuestro  globo,  en  atención  á  que  será  absor- 
bido por  la  atmósfera,  donde  trasforma  en  vapores  trasparentes 
los  vapores  vesiculares  y  visibles;" — mas  esta  acción  no  puede 
equipararse  á  la  del  Sol,  ni  ser  tampoco  la  base  de  la  regulación 
del  tiempo. 

Empero,  si  es  poco  sensible  la  influencia  calorífica  instantá- 
nea de  los  rayos  de  que  venimos  hablando,  ¿será  bastante  para 
motivar  á  la  larga  una  variación  en  la  marcha  de  la  temperatura  Y 

Esto  es,  si  la  intensidad  calorífica  de  los  rayos  selenitas  au- 
menta, como  es  natural  suponer,  á  medida  que  crece  la  pordon 
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iluminada  que  de  nuestro  satélite  vemos,  y  recíprocamente,  jcou- 
firma  la  experiencia  una  elevación  sucesiva  de  la  temperatura 
desde  la  conjunción  hasta  la  luna  llena  y  un  descenso  desde  la 
oposición  hasta  el  novilunio! 

Planteamos  esta  cuestión  y  tenemos  el  propósito  de  presentar 
algunos  datos  para  resolverla,  porque  todos  aquellos  que  se  ocu- 
pan de  la  práctica  de  las  observaciones  meteorológicas,  que  si- 
guen dia  á  dia  la  marcha  del  termómetro  y  que  para  mejor  apre- 
ciar sus  oscilaciones  las  representan  gráficamente,  no  han  po- 
dido dejar  de  notar  que  las  curvas  que  se  obtienen  son  general- 
mente sinuosas  y  se  hallan  interpoladas  por  varias  máximas  y 
mínimas  que  parecen  repartidas  con  alguna  regularidad.  Ahora 
bien;  semejante  manera  de  ser  de  las  curvas  termométricas,  ¿tie- 
ne su  origen  en  las  fases  de  la  lunaf — Yeámoslo. 

Para  hacer  uso  de  datos  locales,  con  los  cuales  es  más  fácil 
familiarizarse,  nos  valdremos  de  las  observaciones  que  hemos 
practicado  personalmente  en  esta  ciudad  y  en  la  de  Cuantía  de 
Morelos  durante  los  anos  de  1873,  74, 75  y  76,  y  las  que  nuestro 
ilustrado  consocio  el  Sr.  M.  M.  Cházaro  ha  efectuado  en  el  Pa- 
so de  Juan  Michapan,  del  Estado  de  Yeracruz. 

Hé  aquí  los  resultados  que  se  obtienen  de  700  abservaciones, 

que  abrazan  un  período  de  24  lunaciones: 

r 

Máximas  de  temperatura  correspondientes  á  los  plenilunios ...  11 

Mínimas  „  „  ,,  á  los  novilunios 4 

Pero  la  sinuosidad  de  las  curvas  termométricas  atentamente 
examinada,  conduce  sin  dificultad  á  la  conclusión  de  que  no  es- 
té, sujeta  á  ley  alguna  regular  y  fácil  de  ser  formulada  sencilla- 
mente, porque  es  una  ley  tan  complexa  como  las  causas  que  la 
pueden  determinar,  haciéndola  variar  al  infinito.  Y  en  efecto,  las 
oscilaciones  termométricas  no  solo  dependen  de  la  mayor  ó  me- 
nor oblicuidad  de  los  rayos  solares  y  de  la  mayor  ó  menor  du- 
ración del  dia;  esto  es,  del  tiempo  que  el  Sol  permanece  sobre 
el  horizonte  y  de  su  distancia  al  ecuador;  sino  que  independien- 
temente de  estas  causas  generales  y  del  orden  cosmológico,  hay 
otras  del  orden  atmosférico  que  modifican  notablemente  la  mar- 
cha de  la  temperatura  de  un  lugar  á  cada  instante,  y  son:  la 
mayor  ó  menor  abundancia  de  las  lluvias,  el  estado  del  cielo. 
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Hegmi  que  se  halle  más  ó  menos  cubierto  de  nubes^  y  la  intensi- 
dad y  dirección  de  los  vientos;  las  cuales,  aunque  sometidas  en 
su  conjunto  á  las  leyes  generales,  varían  á  su  tumo  según  las 
circunstancias  locales,  debiendo  entre  otras  enumerarse:  la  proxi- 
midad ó  alejamiento  de  las  costas,  la  naturaleza  del  terreno,  su 
exposición,  su  configuración  topográfica  y  el  estado  de  la  vege- 
tación. Todas  estas  causas  pueden  obrar  con  una  intensidad 
más  ó  menos  grande  é  influir  de  un  modo  más  ó  menos  directo 
sobre  la  altura  de  la  columna  mercurial  en  un  termómetro,  ha- 
ciéndola oscilar  de  un  momento  á  otro  y  de  una  manera  entera- 
mente local,  por  cuyo  motivo  no  es  fácil  descubrir  la  parte  de  la 
acción  que  deba  atribuirse  á  la  Luna,  sobre  la  marcha  de  la  tem- 
peratura de  un  lugar  de  uno  á  otro  dia  y  en  el  curso  de  una  re- 
volución sinódica  de  Astrea. 

Eeconocida  ya  la  debilidad  de  las  acciones  que  acabamos  de 
examinar,  veamos  si  el  astro  de  la  noche  puede  obrar  de  un  mo- 
do apreciable  por  atracción  sobre  el  océano  aéreo,  mí  como  obra 
de  una  manera  poderosa  sobre  el  océano  acuoso. 

Demasiado  conocida  es  la  hipótesis  plausible  que  actaalmen- 
te  impera  en  el  mundo  científico,  para  darse  cuenta  del  fenóme- 
no de  las  mareas;  y  nadie  ignora  que  esa  clase  de  movimientos 
á  que  están  sujetas  periódicamente  las  aguas  del  Océano,  son 
debidos  ala  atracción  que  sobre  ellas  ejercen  el  Sol  y  la  Luna, 
siendo  tres  veces  mayor  la  acción  de  la  segunda,  en  razón  de  su 
más  grande  proximidad  á  la  Tierra  y  de  la  ley  de  la  gravitación 
universal;  habiendo  sido  además  establecido  por  la  experiencia 
y  de  conformidad  con  la  teoría,  que  la  mayor  ó  menor  intensidad 
de  las  mareas  es  una  función  de  las  situaciones  respectivas  del 
Sol  y  de  la  Luna,  creciendo  más  en  las  sizigias  que  en  las  cuadra- 
turas, siendo  más  fuertes  en  los  equinoccios  que  en  los  solsticios. 

Partiendo  de  esta  base,  se  han  propuesto  algunos  físicos  ave- 
riguar  si  en  la  atmósfera  pueden  verificarse  movimientos  seme- 
jantes y  si  esas  mareas  aéreas  serian  capaces  de  provocar  un  des- 
equilibrio en  el  seno  de  las  capas  gaseosas,  origen  de  los  vientos. 

Si  tal  efecto  se  produjera,  deberla  ser  sensiblemente  acusado 
X>or  el  barómetro;  mas  do  es  así,  como  lo  indican  los  resultados 
siguientes  obtenidos  en  más  de  cincuenta  anos  de  escrupulosas 
observaciones. 
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Segnn  las  investigaciones  de  Flaugergaes,  la  presión  baromé- 
trica en  Viviers  es  por  término  medio  : 


m  m 


En  la  época  de  las  cuadraturas,  de  755,81 
,,     de  las  sizigias,  de. 755,39 


if    »» 


Diferencia 0,42 

Lnego  en  los  cuartos  creciente  y  menguante  la  altnra  del  ba- 
rómetro es  O,"  "  42  mayor  que  en  la  conjunción  y  en  el  plenilunio; 
pero  Bonvard  en  París  encontró  que  la  intensidad  del  flujo  lu- 
nar atmosférico  puede  estimarse  en  0,"^ ""  05,  valor  casi  insensible; 
y  de  los  estudios  hechos  en  Bruselas,  en  Cayena  y  en  Alejan- 
dría nada  positivo  se  deduce. 

Veamos  si  existe  una  correspondencia  más  marcada  entre  las 
&se8  de  la  Luna  y  la  lluvia. 

Schübler,  con  apoyo  de  las  observaciones  hechas  en  Munich, 
Stattgart  y  Ausburgo,  durante  un  período  de  28  años,  concluye 
los  resultados  siguientes: 

Ntímero  de  días  UnTiosos  en  20  afios. 

Del  novilunio  al  cuarto  creciente 764 

Del  cuarto  creciente  al  plenilunio 845 

Del  plenilunio  al  cuarto  menguante 761 

Del  cuarto  menguante  ala  conjunción 696 

£1  máximo  tiene  lugar  entre  la  primera  cuadratura  y  la  opo- 
sición; el  mínimo  entre  el  cuarto  menguante  y  el  novilunio;  y  exa- 
minando separadamente  los  dias,  encuentra  que  de  10,000  dias 
Uaviosos,  hubtf>: 

En  la  conjunción 306 

„   el  primer  cuarto 325 

„  la  oposición 337 

„  el  último  cuarto ^ 284 

Pilgram,  de  100  observaciones  hechas  en  Viena,  deduce  que 

A  la  Luna  nueva  corresponden 26  aguaceros. 

A  las  cuadraturas  por  término  medip...  25         ~ 
A  la  Luna  llena 29         — 

Comparando  las  observaciones  hechas  en  tres  puntos  de  Bu- 
ropa  bien  diferentes,  París,  Garlsrnhe  y  Orange,  Mr.  de  Gaspa- 


29á 


SOCIEDAD  MEXICANA 


rin  ha  demostrado  que  llueve  más  entre  el  cuarto  creciente  y  el 
plenilunio  que  en  cualquier  otro  período. 

En  Inglaterra,  Mr.  Glaisher  ha  reunido  y  discutido  las  obser- 
vaciones de  19,726  dias,  y  comprueba  que  la  edad  de  la  Luna  in- 
flaye  sobre  la  frecuencia  y  sobre  la  intensidad  de  las  lluvias.  Las 
más  fuertes  tienen  lugar  del  2V  al  26?  dia  de  la  Luna  y  del  6? 
al  9?,  y  las  más  débiles  se  veriñcan  en  la  época  de  la  conjunción. 
Es  más  frecuente  la  lluvia  durante  la  semana  que  precede  y  si- 
gue al  plenilunio,  así  como  es  menos  frecuente  durante  la  pri- 
mera y  última  semana  de  la  lunación:  el  máximo  precede  á  la 
oposición;  el  mínimo  á  la  conjunción. — Finalmente  se  ha  con- 
firmado que  llueve  más  en  el  perigeo  que  en  el  apogeo. 

A  nosotros,  el  análisis  de  los  datos  que  hemos  podido  recoger 
en  esta  localidad,  nos  indica  para  un  total  de  252  dias  lluviosos 
la  siguiente  distribución: 


En  la  conjunción 

En  el  cuarto  creciente 

En  la  opoeicion 

En  el  cuarto  menguante 

De  la  conjunción  al  cuarto  creciente .... 

Del  cuarto  creciente  ú,  la  opoeicion 

De  la  oposición  al  cuarto  menguante... 
Del  cuarto  menguante  á  la  conjunción 

Durante  la  luna  creciente 

Durante  la  luna  menguante 


Otu 
UarlM. 


8 

11 

9 

10 

66 

61 

68 

67 

127 

125 


Alt«ra4ela 
UvTim. 


65,0 

71,9 

88,6 

77,8 

S16,9 

656,0 

653,5 

436,6 

1370,9 

990,1 


Estos  resultados  ponen  de  manifiesto  que  la  Lana,  en  la  pri- 
mera mitad  de  su  revolución  sinódica,  determina  en  nuestros  cli- 
mas mayor  abundancia  de  lluvia,  correspondiendo  el  máximo  al 
primero  de  los  cuatro  períodos  de  la  lunación,  esto  es,  al  com- 
prendido entre  el  novilunio  y  la  primera  cuadratura.  Durante 
la  segunda  semirevolucion  es  menos  copiosa  la  lluvia,  y  el  mí- 
nimo se  observa  en  el  cuarto  período  del  mes  lunar,  ó  sea  el  que 
precede  á  la  coujuncion. 

Ahora  bien;  las  revelaciones  hechas  por  las  observaciones  me- 
teorológicas que  acabamos  de  apuntar,  ¿son  bastantes  para  ser- 
vir de  base  á  la  resolución  del  problema  de  la  previsión  del  tiem- 
po, con  relación  á  las  cuatro  fases  de  la  Lunat 
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En  naestro  humilde  concepto,  la  ciencia  de  la  atmósfera,  en 
vista  de  los  datos  incompletos  de  qae  en  la  actualidad  puede  dis- 
poner, responde  negativamente,  siempre  que  de  ella  se  aguarde 
una  afirmación  absoluta,  una  contestación  terminante^  y  cree- 
mos que  este  es  lugar  oportuno  para  exponer  la  razón  que  nos 
asiste  al  haber  asentado  precedentemente  que  la  exagerada  in- 
fluencia generalmente  atribuida  á  las  fases  sobre  los  fenómenos 
fisiológicos,  es  una  cuestión  del  dominio  del  cálculo  de  las  pro- 
babilidades. — Sí  se  recuerda  el  período  que  abraza  un  mes  lu- 
nar, se  comprenderá  sin  dificultad  que  entre  dos  fases  conse- 
cutivas y  haciendo  abstracción  de  las  desigualdades  del  movi- 
miento elíptico,  solo  media  un  intervalo  de  siete  dias  próxima- 
mente, en  cuyo  corto  lapso  no  es  remoto  que  tenga  lugar  algún 
snceso  cuya  realización  puede  atribuirse  con  igual  facilidad  á  la 
fase  anterior  y  á  la  fase  subsiguiente:  si  no  es  efecto  d6  la  luna 
nneva,  se  dice  que  es  del  cuarto  creciente;  en  defecto  de  este  úl- 
timo se  cree  encontrar  la  causa  en  el  plenilunio;  si  no  recae  en 
este  la  responsabilidad,  no  hay  inconveniente  en  hacerla  gravi- 
tar sobre  la  fase  inmediata.  En  suma,  el  fenómeno  tiene  siempre 
una  explicación  en  el  vasto  campo  de  las  conjeturas.  Tal  es,  á 
nuestro  modo  de  ver,  la  razón  de  ser  de  la  popularidad  de  algu- 
nas influencias  no  bien  definidas  del  astro  de  la  noche;  y  á  lo 
expuesto  debemos  agregar  con  Flammarion  que  ^'el  motivo  de 
que  los  cultivadores  y  marinos  den  el  primer  lugar  á  los  cuatro 
aspectos  de  la  Luna  para  la  reglamentación  del  tiempo,  proviene 
de  que  les  llama  la  atención  la  coincidencia  de  un  pronóstico, 
pero  dejan  pasar  desapercibidos  diez  que  no  se  llegan  á  realizar.'' 

Por  lo  demás,  suponiendo  que  la  Luna  ejerciese  realmente  una 
infiuencia  poderosamente  acentuada  sobre  los  accidentes  meteo- 
rológicos, deberían  hacerse  sentir  sus  efectos,  máximos  ó  míni- 
mos, en  las  sizigias  ó  hacía  sus  inmediaciones,  mas  no  encontra- 
mos razón  alguna  satisfactoria  para  que  sirvan  también  de  fun- 
damento á  las  variaciones  atmosféricas  las  dos  cuadraturas,  pues- 
to que  solo  son  unas  situaciones  intermedias  entre  la  conjunción 
y  el  plenilunio,  unos  verdaderos  promedios,  que  como  tales  no 
son  causas  bastantes  para  motivar  la  alteración  del  estado  nor- 
mal, digámoslo  así,  de  la  esfera  gaseosa  que  nos  envuelve. 

En  una  palabra,  de  las  observaciones  meteorológicas,  en  el 
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grado  de  perfeccioBamiento  qae  hasta  la  fecha  han  alcalizado^ 
particularmente  en  México,  solo  pueden  esperarse  indicaciones 
generales  acerca  de  las  vicisitudes  de  las  estaciones.  Estamos  en 
aptitud  de  señalar  para  cada  localidad,  previo  el  conocimiento 
de  sus  condiciones  climatológicas  anuales,  cuál  será  el  orden  en 
que  se  sucedan  los  fenómenos  atmosféricos.  Así,  podrá  decirse 
que  en  tal  mes  comenzarán  las  lluvias;  que  en  tal  otro  serán  más 
sensibles  los  efectos  del  calor;  que  en  este  estará  el  cielo  gene- 
raímente  despegado;  que  en  aquel  se  encontrará  las  más  veces 
cubierto  de  nubes;  que  en  uno  serán  más  fuertes  los  vientos  y 
seguirán  determinada  dirección;  que  en  otro  reinará  ordinaria- 
mente una  gran  calma,  y  así  sucesivamente;  mas  semejantes  in- 
dicaciones tendrán  siempre  un  caráoter  muy  general  y  variarán 
de  una  á  otra  localidad,  no  pudiendo  todavía  establecerse  anti- 
cipadamente y  para  señalada  hora  y  dia  el  estado  del  tiempo,  y 
mucho  menos  con  relación  á  las  fases  de  la  Luna. 

Si,  como  ha  dicho  Laplace,  ^^  la  menor  molécula  de  aire  está  so- 
metida en  sus  movimientos  á  leyes  tan  invariables  como  laaqueá 
los  cuerpos  celestes  rigen  en  el  espacio;" — un  dia  vendrá  en  que 
la  ciencia  haya  llegado  á  dominar  esas  leyes  y  á  conocer  las  fuer- 
zas constantes  que  producen  esos  movimientos,  por  complicadas 
y  oscuras  que  á  primera  vista  parezcan,  y  entonces  podrá  abar- 
carse en  su  conjunto  la  circulación  atmosférica,  y  se  podrá  se- 
guir la  marcha  de  las  ondas  que  pasan  de  un  meridiano  á  otro 
meridiano,  las  fluctuaciones  que  atraviesan  las  latitudes,  las  di- 
recciones de  las  corrientes  determinadas  por  el  contomo  de  las 
costas  y  por  el  relieve  de  los  continentes; — cuyos  datos  todos  con- 
ducirán indudablemente  á  la  deseada  solución  de  la  previsión 
del  tiempo;  pero  solo  llegarán  á  obtenerse  cuando  una  red  com- 
pleta de  observatorios  meteorológicos  cubra  la  superñcie  de  la 
Tierra,  á  ñn  de  que  los  movimientos  de  la  atmósfera  sean  ana- 
lizados en  toda  su  extensión  y  b%jo  sus  distintas  fases. 

Algo  se  ha  adelantado  en  este  sentido  en  Europa,  merced  á 
las  observaciones  simultáneas  veriñcadas  en  las  principales  ciu- 
dades, y  cuyos  detalles,  comunicados  diariamente  á  los  estable- 
cimientos centrales,  son  discutidos  atentamente  y  x>ermiten  á 
los  físicos  experimentados  apreciar  la  situación  general  de  las 
líneas  barométricas  en  una  grande  extensión  del  Continente,  se- 
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gair  en  tal  virtud  la  marcha  de  las  ondas  atmosféricas,  y  anun- 
ciar, con  buen  éxito  las  más  veces,  al  comercio  y  á  la  navegación, 
el  próximo  desenlace  de  una  tempestad  para  determinado  pun- 
to de  las  costas.  % 

Algún  auxilio  para  el  progreso  de  la  meteorología  universal 
podrá  prestar  la  ilustrada  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística, 
si  vuelve  á  recomendar  entre  sus  socios  en  general  y  á  los  Esta- 
blecimientos de  instrucción  secundaria  de  los  Estados  en  parti- 
cular, la  práctica  de  las  observaciones  mencionadas;  si  procura 
recoger  y  analizar  los  datos  dispersos  que  ya  existen  en  la  ac- 
tualidad, para  intentar  la  formación  de  la  carta  climatológica 
de  la  Bepública,  para  hacer  resaltar  la  utilidad  que  de  esa  clase 
de  investigaciones  se  obtiene,  y  señalar  siis  importantes  aplica- 

• 

cienes  á  la  navegación  y  á  la  agricultura,  á  la  medicina  y  á  la 
higiene;  para  llevar,  en  fin ,  el  contingente  con  que  la  ciencia  mexi- 
cana puede  muy  bien  contribuir  á  efecto  de  que  la  meteorología 
ocape  entre  las  ciencias  exactas  el  rango  que  le  corresponde  y 
llegue  á  predecir  el  carácter  de  los  años,  de  las  estaciones  y  de 
los  dias,  con  la  misma  seguridad  con  que  su  hermana  mayor,  la 
sublime  Urania,  anuncia  en  nuestros  tiempos  la  marcha  astro- 
nómica del  globo  que  habitamos  y  de  los  mundos  que  nadan  en 
el  éter. 

Cuemavaca,  Setiembre  de  187G. 

V.  Reyes. 
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INFLUENCIA  DE  LA  ALTUEA 


IRE  U  M  í  U  SilüD  «El  Mmra  i  iimiÁC 


A  tierra  está  rodeada  por  todas  partes  de  una  capa  ga- 
seosa compuesta  de  oxígeno  y  de  ázoe  que  constituye  la 
atmósfera  que  pesa  sobre  nuestros  tejidos,  y  los  compri- 
me con  un  peso  de  16,000  kilogramos,  para  mantener  en 
ellos  la  tensión  necesaria.  £1  oxígeno,  principal  agente  de  la  com- 
bustión intra-orgánica,  no  entra  en  la  composición  del  aire  sino 
en  la  proporción  de  un  quinto.  Esta  presión  de  la  atmósfera,  y 
la  tensión  del  oxígeno  en  sus  capas  inferiores,  constituye  una  de 
las  condiciones  esenciales  para  que  se  efectúen  las  funciones 
vitales. 

Elevándose  sobre  el  nivel  del  mar,  la  presión  y  la  densidad 
de  la  atmósfera  decrecen  lentamente  y  de  una  manera  regular. 
Al  nivel  del  mar  la  presión  barométrica  es  de  76  centímetros, 
la  tensión  del  oxígeno  de  0,20  á  0,21:  en  México,  para  una  eleva- 
ción de  2,277",  la  presión  barométrica  no  es  más  que  de  585  mi- 
límetros, y  la  densidad  del  oxígeno  de  0,15.  El  aire,  que  al  nivel 
del  mar  contiene  en  100  volúmenes  79  de  ázoe,  20.5  de  oxígeno 
y  0,5  de  ácido  carbónico,  óxido  de  carbono  y  vapores  de  agua, 
no  posee  en  México,  en  los  mismos  100  volúmenes,  más  que  58,06 
de  ázoe,  15  de  oxígeno  y  0,3675  de  los  otros  gases. 

Las  experiencias  del  Sr.  P.  Bert  han  precisado  con  una  exac- 
titud matemática  la  influencia  de  la  densidad  del  oxígeno  y  la  de 
la  presión  atmosférica  sobre  los  fenómenos  de  la  vida.  Ha  colo- 
cado animales  pequeños  bajo  campanas  de  vidrio  graduadas  de 
una  máqmna  neumática,  en  donde  el  aire  podia  ser  enrarecido 
gradualmente,  de  manera  de  dejar  en  cada  recipiente  la  misma 
cantidad  absoluta,  pero  á  tensiones  más  y  más  débiles.  Al  ca>bo 
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de  cierto  tiempo,  los  animales  sucumbian  por  asfixia  y  se  ana- 
lizaba el  aire  confinado  en  los  recipientes.  Una  de  esas  expe- 
riencias es,  sobre  todo,  notable.  Se  colocan  algunas  avecillas  b^jo 
la  campana  de  la  bomba,  y  cuando  el  barómetro  no  marca  más 
que  30  centímetros,  se  i>onen  muy  malas;  á  25  centímetros  caen; 
á  21  centímetros  están  próximas  á  morir,  se  restablece  entonces 
la  presión  normal,  haciendo  entrar  en  los  recipientes  oxígeno  pu- 
ro, y  las  avecillas  vuelven  en  sí.  Se  pone  de  nuevo  en  movimiento 
la  bomba,  la  presión  baja,  pero  las  aves  soportan  sin  inconve- 
niente la  presión  de  30  centímetros;  dan  algunas  señales  de  ma- 
lestar á  22  centímetros,  y  comienzan  á  entrar  en  peligro  de  la 
vida  á  15  ó  12  centímetros.  Tomando  precauciones  especiales  se 
puede  conseguir  que  los  gorriones  no  mueran  sino  á  la  presión 
de  6.6  centímetros. 

El  Sr.  Bert  ha  establecido  desde  luego,  que  si  se  dejan  perecer 
animales  en  un  vaso  cerrado,  á  presiones  diversas,  el  aire  en  el 
cual  mueren  no  queda  agotado  de  oxígeno  de  una  manera  igual. 
Si  por  término  medio  á  la  presión  normal  no  queda  en  el  aire 
en  que  ha  perecido  el  animal  más  que  3  por  100  de  oxígeno,  que- 
dará 4  á  la  presión  de  tres  cuartos  de  atmósfera,  6  á  un  medio, 
12  á  un  cuarto;  de  donde  resulta  que  la  tensión  del  oxígeno  en 
este  aire  que  se  ha  hecho  mortal,  tiene  un  valor  constante.  El 
Sr.  Bert  ha  variado  de  diferentes  maneras  estas  experiencias, 
modificando  la  temperatura  y  la  composición  química  del  aire,  y 
ha  deducido  claramente  que  la  muerte  á  las  diversas  depresio- 
nes, es  debida  no  á  la  diminución  de  presión  barométrica,  sino  á 
la  tensión  del  oxígeno  que  llega  á  ser  insuficiente.  Siempre  que 
la  tensión  del  gas  vital  desciende  á  0,04,  es  decir,  cinco  veces 
menos  qi)e  al  nivel  del  mar,  cualquiera  que  sea,  por  otra  par- 
te, su  cantidad  absoluta,  la  muerte  tiene  lugar  por  asfixia;  á 
presiones  menos  fuertes  el  agotamiento  es  tanto  menos  avanza- 
do, cuanto  la  dilatación  del  gas  es  más  considerable.  En  ima 
atmósfera  enrarecida,  el  animal  muere  rodeado  de  una  cantidad 
absoluta  de  oxígeno,  que  á  la  presión  ordinaria  balitaría  aun  para 
mantener  la  vida.  La  muerte  tendría  también  lugar  en  una  at- 
mósfera Ubre  en  donde  el  oxígeno  no  tuviera  ya  más  que  una 
densidad  igual  á  0.04,  aunque  encerrara  todavía  una  cantidad 
ilimitada  de  oxígeno. 
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El  Sr.  Bert  buscó  la  manera  de  explicar  cómo  obra  sobre  el 
organismo  esta  tensión  insuficiente  del  oxígeno,  y  con  tal  objeto 
emprendió  el  estudio  de  los  gases  contenidos  en  la  sangre,  dosi- 
ficándola bajo  presiones  variadas.  De  estos  numerosos  análisis 
resulta,  con  certeza,  que  cuando  la  presión  disminuye,  la  canti- 
dad de  oxígeno  y  la  cantidad  de  ácido  carbónico  contenida  en 
la  sangre,  disminuye  progresivamente.  Si  á  la  presión  normal  de 
100  volúmenes  de  sangre  arterial  de  un  perro  se  pueden  extraer 
20  volúmenes  de  oxígeno  y  40  volúmenes  de  ácido  carbónico,  no 
se  encuentra  á  un  cuarto  de  atmósfera  más  que  8  y  22  volúme- 
nes. Bajo  la  influencia  de  una  diminución  de  presión,  el  oxígeno 
ya  no  conserva  la  facultad  de  fijarse  en  los  glóbulos  de  la  sangre 
en  la  proporción  necesaria  para  la  vida,  su  cantidad  disminuye 
en  la  sangre  y  ocasiona  al  mismo  tiempo  una  producción  menor 
de  ácido  carbónico  y  de  urea^  la  pérdida  en  oxígeno  sigue  de  más 
cerca  la  ley  de  Dalton  que  la  del  ácido  carbónico;  pero  ambos 
son  inferiores  á  lo  que  exigiría  esta  ley. 

I^s  Sres.  Tyndall  y  Fraukland^  cuando  veríflcaron  la  ascen- 
sión del  Mont-Blanc  en  1859,  hicieron  una  experiencia  elocuente: 
encendieron  en  Chamounix  varías  bujías  para  juzgar  del  brillo 
de  la  llama;  habiendo  llegado  á  la  cima  del  Mont-Blanc  las  en- 
cendieron de  nuevo,  y  con  gran  sorpresa  vieron  que  las  bujías 
casi  ya  no  alumbraban;  su  flama  era  pálida  y  pequeña;  la  com- 
bustión habia  perdido  toda  su  intensidad. 

Pues  bien,  lo  mismo  sucede  con  la  combustión  intra-K>rgánica; 
en  las  alturas  mengua  en  el  organismo  de  la  misma  manera  que 
en  la  bujía.  A  cada  inspiración  de  un  aire  dilatado  entrámenos 
oxígeno  en  la  sangre,  las  oxidaciones  se  hacen  más  débiles,  las 
funciones  vitales  se  deprimen,  y  ocasionan  la  anoxiben^ia,  es  de- 
cir, anemia  por  falta,  no  de  glóbulos,  sino  de  oxígeno. 

Esta  influencia  nociva  de  las  alturas  no  se  hace  sentir  en  la 
salud  de  los  habitantes  sino  cuando  la  presión  barométrica  dis- 
minuye 16  centímetros,  es  decir,  poco  más  ó  menos  un  cuarto 
de  atmósfera.  Este  grado  de  rarefacción  correspoode  precisamen- 
te á  las  altitudes  de  cosa  de  2,000  metros. 

En  este  medio  rarificado,  el  organismo  procura,  para  suplir  el 
déficit  de  oxígeno,  introducir  más  aire  en  los  pulmones  por  ins- 
pu'aciones  más  frecuentes,  y  con  mayor  dilatación  del  tórax;  y 
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por  la  aceleración  del  pulso  busca  llevar  á  los  mismos  pulmones 
mte  sangre  para  hacer  participar  asi  de  la  imbibición  con  el  oxí- 
geno á  un  número  mayor  de  glóbulos. 

Al  nivel  del  mar  el  número  de  inspiraciones  por  minuto  es  por 
término  medio  de  16,  el  pulso  de  64;  el  promedio  de  aire  espirado 
en  un  minuto,  según  Bumas^  de  5"*'5,  y  el  i)eso  de  ácido  carbó- 
nico en  100  volúmenes  de  aire  espirado,  según  Brunner  y  Valen- 
tina de  4.267,*  según  Vierordt  de  4.267,  y  según  PettenTcofer  de  4. 

Las  numerosas  observaciones  y  experiencias  de  Coindet  han 
establecido  para  México  las  cifiras  siguientes: 


FranceseB  recien  llecradoa  6,  México 

üúmero  do 

inspiraciones  por 

minuto. 

B  2*3 

o. 

ill 

1.88 

10.8 
21 
21.4 
20.8 

78 

78.4 
79.2 
80.4 
80.2 

6.47 

6.82 
6.01 
6.06 
6.11 

8.96 

4.68 
4.35 
4.47 
4.61 

Franceses  residentes  en  México  desde  ha- 
ce alfiTunos  meses 

Mexicanos 

Mestizos 

Indios 

En  estas  experiencias  las  ciñas  del  peso  de  ácido  carbónico 
por  100  de  aire  exhalado  serian  muy  elevadas,  según  Jaurdanet^ 
quien  no  ha  encontrado  más  que  1.92  por  100. 

Según  mis  observaciones  y  análisis  personales,  hechos  en  mí 
mismo,  la  diferencia  de  estas  cifras  entre  Paris  y  México  es  la 
siguiente: 


En  Paris.... 

I7úmerode 

Insplraolonespor 

minuto. 

Kdmerodo 

pnlsnelonespor 

minuto. 

Número  de  litros 

respirados  en  un 

minuto. 

en  100  litros  do 
aire  espirado. 

16 
19 

65 
76 

5.5 
5.33 

4.16 
5.48 

En  México  después  de  una  permanencia 
de  dos  afLoB 

} r-rr-^ : — r:= : 

Se  ve  que  el  aumento  de  actividad  respiratoria  y  cardiaca  está 
muy  lejos  de  producir  una  compensación  suñciente.  Si,  según  los 
análisis  de  Lehmannj  el  aire  que  se  inspira  fiíera  el  doble,  el  ácido 
(carbónico  espirado  sería,  no  dos  veces,  sino  solamente  1.6  veces 
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mayor  de  lo  que  seria  calcolado  en  la  respiración  normaL  Segon 
este  eminente  fisiólogo  alemán,  el  equivalente  de  16  inspiracio- 
nes y  de  8  litros  de  aire  inspirados  al  nivel  del  mar,  no  se  obten- 
dría, pues,  para  México,  sino  con  24  inspiraciones  y  12  litros  de 
aire  inspirados  en  un  minuto,  lo  cual  no  sucede. 

Es  verdad  que  en  lugar  de  8  litros  inspirados  en  un  minuto  al 
nivel  del  mar,  se  inspira  en  México,  según  mis  experiencias  y 
las  de  Coindet^  por  término  medio  8"^33,  es  decir,  poco  más  ó  me- 
nos un  tercio  dé  litro  de  más;  pero  en  razón  de  la  diferencia  de 
oxigenación,  los  8  litros  de  aire  [al  nivel  del  mar  con  una  ten- 
sión de  oxígeno  de  0.21,  suministran  al  organismo  en  una  hora 
31  gramos  de  oxígeno,  y  producen  en  la  espiración  30.75  gramos 
de  á<2Ído  carbónico,  mientras  que  los  8^^^33  de  aire  inspirados  en 
México  con  una  tensión  de  oxígeno  de  0.15,  no  dan  masque  26 
gramos  de  oxígeno  absorbido  y  25,92  de  ácido  carbónico  exha- 
lado por  hora.  Hay,  pues,  un  déficit  de  5  gramos  de  oxígeno  i>or 
hora  ó  120  gramos  absorbidos  en  24  horas,  y  una  diminución  de 
4.83  gramos  de  ácido  carbónico  por  hora,  ó  115.92  gramos  exha- 
lados en  24  horas. 

Es,  pues,  cierto  que  el  habitante  de  las  altitudes  mayores  de 
2,000  metros,  absorbe  por  su  respiración  menos  oxígeno  que  en 
las  biyas  regiones,  y  que  su  sangre  se  hace  necesariamente  más 
pobre  en  oxígeno,  lo  que  por  otra  parte  han  confirmado  los  aná- 
lisis de  la  sangre  hechos  por  el  Dr.  Jourdanet  en  los  animales 
que  viven  en  las  alturas. 

La  sustracción  constante  de  una  parte  de  oxígeno  en  la  masa 
de  la  sangre,  explica  fácilmente  la  manera  de  ser  del  habitante 
de  las  altitudes  y  la  aparición  de  la  anoxihemia. 

A  consecuencia  de  una  condensación  insuficiente  del  oxígeno 
en  el  aire  dilatado,  los  glóbulos  no  pueden  embeberse  suficien- 
temente de  gas  vital  y  cederlo  en  cantidad  necesaria  á  los  tejidos; 
comienzan  á  debilitarse  ellos  mismos  en  la  estructura  y  vitali- 
dad y  su  número  disminuye  notablemente.  Esta  penuria  del  oxí- 
geno ocasiona  consecutivamente  ima  acumulación  exagerada  de 
ácido  carbónico  en  la  sangre,  y  se  hace  causa  de  una  hematósis 
languideciente,  de  la  estimulación  imperfecta  de  los  órganos  y 
de  la  d^resion  de  su  vitalidad  entera.  Los  vasos  adquieren  una 
tendencia  á  disminuir  su  calibre;  el  sistema  circulatorio  se  em- 
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pobrece  sensiblemente;  la  piel  se  pone  seca  y  descolorida  bajo  la 
influencia  de  la  sequedad  excesiya  del  aire  y  de  los  abatimientos 
bruscos  de  temperatura;  la  oxigenación  languideciente  produce 
con  frecuencia  una  diminución  notable  de  la  masa  sanguínea  y 
un  enfriamiento  sensible  hacia  las  extremidades  y  aun  en  toda 
la  superficie  del  cuerpo. 

Se  habitúa  uno  á  esta  oxigenación  disminuida  al  cabo  de  cier- 
to tiemxK),  se  la  soporta,  pero  la  armonía  fisiológica  no  puede  es- 
tablecerse sin  ocasionar  un  retardo  notable  de  las  fanciones,  un 
debilitamiento  de  vitalidad  en  todo  el  organismo  y  una  manera 
de  ser  particular.  El  individuo  tiene  menos  que  gastar,  y  según 
sus  recursos  disminuidos  está  obligado  á  hacer  economías  de 
fuerzas  y  de  calórico  por  medio  de  un  ejercicio  deprimido  de  los 
órganos.  Quema,  en  consecuencia,  menos  carbono,  produce  me- 
nos urea,  la  intensidad  vital  se  disminuye;  pero  también  el  orga- 
nismo se  gasta  menos  rápidamente  y  puede  alcanzar  una  larga 
duración. 

El  habitante  del  Anáhuac  es  menos  robusto  que  en  los  niveles 
inferiores  del  país,  su  constitución  es  generalmente  débil,  sus 
músculos  poco  desarrollados  y  su  trabajo  material  relativamente 
mínimo.  Su  tez  está  pálida  y  amarillenta,  su  cara  abatida,  su 
aire  es  triste  y  meditabundo,  su  paso  es  lento  y  conserva  siern^ 
pre  un  reflejo  de  vacilación  melancólica.  Las  complexiones  san- 
guíneas se  observan  muy  raras  veces;  el  temperamento  nervo- 
bilioso  en  el  hombre  y  nervo-linfátíco  en  la  mujer  son  los  domi- 
nantes. 

Se  nota  por  todas  partes  una  tendencia  á  la  vida  pasiva,  á  la 
eahna  y  al  reposo.  Hay  pocos  ciudadanos  que  se  ocupan  de  los 
negocios  políticos;  la  gran  mayoría  de  la  población  está  sumer- 
gida en  una  apatía  indefinible;  no  toma  parte  alguna  en  la  vida 
pública,  y  vive  dia  i)or  dia  sin  preocuparse  del  porvenir. 

La  vida  es  menos  larga  y  el  progreso  de  i>oblacion  menos  sen- 
sible que  en  los  niveles  inferiores.  Según  los  cálculos  estadísti- 
cos del  Sr.  Buiz  y  Sandovalj  el  término  de  la  vida  media  es  de 
26.7^  y  según  el  Sr.  Jourdanet  de  22  á  23  años,  y  el  aumento  de 
la  poblabion  de  las  altas  mesetas,  de  1801  á  1857,  no  ha  pasado 
de  3  por  1000  anualmente;  mientras  que  en  la  región  compren- 
dida entre  la  meseta  y  la  mar  es  de  6  á  7  por  1000. 
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Aunque  no  se  conoce  exactamente  el  número  de  los  habitantes 
de  México^  según  los  cálculos  aproximatiyos  la  mortalidad  anual 
representa^  poco  más  ó  menos,  5  por  100.  Considerando  la  gran 
miseria  que  reina  en  las  clases  bajas,  la  falta  absoluta  de  nocio- 
nes de  higiene  privada  y  el  estado  deplorable  de  la  salubridad 
de  la  ciudad,  se  puede  decir  que  el  clima  de  México,  á  pesar  de 
su  influencia  debilitante,  es  relativamente  sano.  La  mortalidad 
en  la  infancia  es  muy  considerable;  i>ero  es  cierto  que  en  la  edad 
de  los  15  á  los  30  anos  hay  menos  casos  de  muerte  que  al  nivel 
del  mar.  Las  personas  acomodadas,  y  sobre  todo  los  extranjeros 
que  llegan  á  México  en  la  edad  madura  y  llevan  una  vidaregu* 
lar,  sin  entregarse  á  las  bebidas,  alcanzan  comunmente  una  ^dad 
muy  avanzada. 

« 

Db.  de  Belina. 


INFORME 

IJE  IA  DIPriACION  TEERITORIAI  DE  MINERÍA  DE  ZAMORELU 

(Estado  dk  Sak  Luis  Potosí). 


QOIIEMIO  COISTmiCIOlUL  DEL  ESTADO  UDRE  Y  SOBERANO  DE  SAR  LUIS  POTOSÍ 

ñmcetOM  DB  fowarn. 


I A  Diputación  territorial  de  Minería  de  Zamorelia,  Parti* 
do  del  Yenado,  ha  dirigido  al  Gobierno  de  mi  cargo  el  in- 
forme siguiente: 
<^Los  Diputados  de  minería  de  Zamorelia  que  suscriben, 
maniñestan  al  O.  Secretario  del  (xobiemo  del  Estado,  para  que  se 
sirva  comunicar  al  C.  (xobemador  y  al  Ministerio  de  Fomento, 
que  las  minas  de  la  jurisdicción  de  esta  Diputación  se  están  ex- 
plotando generalmente.  En  el  ramo  de  Salinas  se  trabajan  las 
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del  Sr.  Blanco,  de  la  propiedad  de  la  testamentaría  del  finado 
Joaquín  Errazo,  las  cuales,  en  nnion  de  las  de  Santa  Olara  de  la 
misma  testamentaría,  producen  anualmente  cerca  de  doscientas 
mil  fimegas  de  sal,  la  que  se  vende  en  las  fábricas  á  tres  y  á 
cuatro  pesos  fanega,  teniendo  en  las  del  Peñón  un  terreno  pa- 
ra labores  de  maíz,  ocho  sitios  de  terreno  de  ganado  mayor 
anexo  á  las  Salinas.  Las  de  Zamorelia  están  situadas  en  la  La- 
guna del  Tapado,  á  orillas  de  esta  población,  y  contienen  las 
fábricas  siguientes:  La  Parada,  del  español  D  Agapito  Espirúa; 
Guanajnato,  del  G.  Bernardo  García;  Santiago,  del  O.  Bafael 
García;  Matamoros,  del  G.  Francisco  Puente ;  2!  Matamoros,  del 
G.  Francisco  €kircía;  El  Potosí,  del  G.  Ignacio  Dávila;  Soledad, 
del  G.  Pilar  Gontreras;  2*  Soledad,  del  G.  Luis  García;  San  Ber- 
nardo, del  G.  Gayetano  Gktrcía;  La  Gánela,  del  G.  Bafael  García;  La 
Purísima,  del  G.  P.  Lói>ez  Estrada;  Guadalupe,  del  español  Aga- 
pito Espirúa;  Miniatura,  del  G.  Margañto  Salas;  Martinica,  del 
G.  Agustín  Garza;  San  Garlos,  del  G.  Garlos  Aguirre;  El  Befugio, 
testamentaría  del  finado  Guadalupe  Gárdenas ;  San  Isidro,  del 
G.  Narciso  Aguirre;  San  Luis,  del  G.  Manuel  Aguirre;  San  Agus- 
tín, del  G.  lie.  Agustín  García;  La  Luisiana,  de} G.  Luciano  Es- 
trada ;  San  Felipe,  del  G.  Tálente  Martínez ;  El  Loreto,  del  G.  Lo- 
reto  Ortíz ;  Tepeaca,  del  G.  Nemesio  Silva,  San  José,  del  G.  Doro- 
teo Padilla;  Angeles,  del  G.  Enrique  Ampudia;  San  Ignacio,  del 
G.  Ignacio  Domínguez;  Libertad,  testamentaría  de  Befiígio  Ortíz; 
Mezquite,  del  G.  FeUpe  del  Valle];  Trinidad,  del  G.  Anselmo  Es- 
parza; San  Atanasio,  del  G.  Atanasio  Bodriguez;  Fortuna,  de 
Doña  Gleofas  Macfas;  Solitaria,  del  G.  Pedro  Martínez;  Golon- 
drina, del  G.  Francisco  Gortés;  Providencia,  del  G.  Ignacio  Dá- 
vila; Los  Dolores,  testamentaría  de  Olallo  González ;  Bamillete, 
del  G.  Bafael  García;  2^  del  Befagio,  del  G.  Doroteo  Padilla;  San 
Gayetano,  del  G.  Francisco  Yerduzco;  Jesús  María,  del  G.  Lie. 
Greacendo  Gordoa;  El  Progreso,  del  G.  Enrique  Ampudia;  2^  San 
Ignacio,  del  G.  Francisco  Yerduzco;  2^  Trinidad,  del  G.  Jesús 
Qjeda,  y  San  Francisco,  del  G.  Francisco  Lazcano.  llodas  estas 
fábricas  en  explotación  y  las  de  Moctezuma,  Pinos,  San  Bafael, 
Los  Pozos,  La  Fama,  Lagos,  San  Pedro,  y  Yirginia,  en  recons- 
trucción. 
En  la  villa  de  la  Goncordia  se  explotan  trece  fábricas  y  exis- 
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ten  yeintiocho  abandonadas;  en  Santa  Bosa  se  explotan  dos  fá- 
bricas y  están  abandonadas  seis ;  en  la  Laguna  del  Carmen  hay 
nneve  fábricas  y  solo  tres  se  explotan. 

Todas  estas  negociaciones  de  sal  solo  producen  anoalmente 
treinta  mil  fanegas,  las  cuales  se  venden  en  las  fábricas  general- 
mente á  peso  la  fanega. 

En  el  ramo  de  salitre  ó  sea  nitrato  de  potasa,  se  han  denun- 
ciado diez  y  seis  minas  situadas  en  siete  cerros  volcánicos  que 
rodean  á  Zamorelia,  y  entre  ellas  tres  de  Salitre  de  raspa,  situa- 
das en  los  ranchos  abandonados  y  en  los  muladares  de  los  que 
tienen  habitantes. 

De  estas  minas  se  están  comenzando  á  trabajar,  cuatro  en  el 
cerro  del  Toro,  una  en  el  cerro  de  Ambrosio,  dos  en  el  de  San 
Cayetano,  y  una  de  raspa  cerca  de  estas  salinas.  En  la  Sierra  del 
Penon  Blanco  se  han  denunciado  seis  minas  de  plata,  délas  cua- 
les se  trabsyan  tres. 

En  la  misma  Sierra  hay  tres  zangarros  ó  haciendas  pequeüaB 
de  beneficio  de  metales,  situadas  en  la  Noria  de  Mancillas  y  el 
Socavón,  produciendo  los  metales  que  se  benefician  desde  cuatro 
onzas  á  dos  marcos  por  carga  de  doce  arrobas;  el  mineral  de  esta 
Sierra  es  muy  halagüeño  y  de  £á>cil  explotación;  tiene  cuarenta 
y  seis  catas  ó  minas  viejas  que  explotaban  los  españoles  antes 
de  la  Independencia  de  México,  y  casi  todas  las  vetas  contienen 
plata  á  la  profundidad  de  un  metro,  y  algunas  desde  la  superficie 
de  la  tierra.  De  este  mineral  se  mantienen  los  mineros  de  aquel 
punto,  explotando  las  minas  sin  denunciarlas,  aprovechando  la 
facilidad  para  la  extracción  y  la  bondad  del  mineral  para  su  be- 
neficio. 

Volviendo  á  hablar  de  los  negocios  de  sal  de  Zamorelia,  de  la 
Concordia  y  de  todos  los  otros  de  que  hemos  tratado,  con  ex- 
cepción de  las  del  Peñón  Blanco,  las  explotan  mineros  pobres 
y  poco  acomodados,  y  todas  estas  salinas  están  situadas  en  el 
terreno  de  la  Hacienda  de  Cruces,  las  que  fueron  denunciadas 
desde  el  ano  de  1846  y  siguientes  hasta  la  fecha;  y  como  nunca 
han  podido  los  salineros  establecer  otro  giro  en  sus  salinas,  y  los 
dueños  de  Cruces  nunca  han  querido  venderlos  ó  arrendarles  al- 
gunos terrenos  de  labor  para  establecer  el  ramo  de  agricultura, 
tan  necesario  al  hombre  para  vivir  y  á  la  minería  para  progre- 
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sar,  están  todas  estas  poblaciones  en  un  estado  horrible  de  mi- 
seria, no  bastando  la  sal  que  se  explota  para  la  subsistencia  de 
los  habitantes  de  las  salinas;  no  pudiendo  tampoco,  por  lo  mis- 
mo, abastecerse  de  semillas  y  pastaras  de  nn  punto  cercano  por- 
que los  terrenos  inmediatos  están  incultos:  también  tienen  los 
salineros  que  sufrir  la  falta  de  materiales  para  la  construcción 
y  reparación  de  sus  fábricas,  porque  los  dueños  de  Cruces  y  de 
.  Espíritu  Santo,  donde  abundan,  no  quieren  venderlos  ya,  ni  de- 
jan sacar  la  lena  de  sus  montes  para  quemar  la  cal  con  el  mismo 
fin,  habiendo  dichos  hacendados  destruido  los  hornos  donde  se 
quemaba  la  referida  cal,  pretendiendo  con  esto  despoblar  las  sa- 
linas; y  como  en  estas  no  se  ha  podido  establecer  alguna  muni- 
cipalidad, no  se  tiene  una  autoridad  inmediata  facultada  sufi- 
cientemente para  la  administración  de  justicia,  y  que  obligue  á 
dichos  hacendados  á  vender  lo  que  necesite  la  minería,  ni  se  pue- 
de, por  lo  mismo,  perseguir  á  los  malhechores  que  abundan  en 
los  ranchos  situados  en  dichas  haciendas. 

Zamorelia  se  pobló  desde  el  a&o  de  mil  ochocientos  cincuen- 
ta y  siete,  y  ha  podido  sostenerse  esta  población  por  el  apoyo 
que  le  da  la  Diputación  de  Minería  establecida  en  ella  desde 
aquella  fecha;  y  creemos  indispensable  y  de  una  necesidad  apre 
miante  el  establecimiento  de  una  Municipalidad  compuesta  de 
las  haciendas*  y  ranchos  que  constan  en  un  plano  agregado  á 
nn  ocurso  que  los  vecinos  de  Zamorelia  han  remitido  al  Con- 
greso del  Estado,  solicitando  la  erección  de  dicha  Municipa- 
lidad. 

Bsta  diputación,  que  vela  constantemente  por  el  mejoramien- 
to de  la  explotación  de  las  minas  de  su  jurisdicción,  ha  dado  va- 
rias veces  algunas  disposiciones  encaminadas  al  mismo  fin,  y 
acompaña  á  esta  manifestación  una  circular  expedida  en  Abril 
de  1866,  la  que  ha  sido  obsequiada  por  todos  los  mineros  de 
sal  de  este  punto. 

Con  lo  expuesto  cree  esta  Diputación  haber  cumplido  con  lo 
dispuesto  en  el  art.  16  del  tít.  2?  de  las  Ordenanzas  de  Minería, 
y  suplica  al  C.  Secretario  del  Gobierno  del  Estado  se  sirva  dar 
cuenta  con  esta  información  al  C.  Gobernador  y  al  Ministerio 
de  Fomento  para  los  fines  consiguientes. " 
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Lo  qae  tengo  el  honor  de  trascribir  á  vd.  para  conocimiento 

de  la  Sociedad  que  dignamente  preside. 

Independencia  y  Libertad.  San  Luis  Potosí,  Febrero  20  de 

1873- 

Pascual  M.  Hernández. 

Isidro  Calvillo, 


C.  PniBldeute  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística.— México. 
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COSTAS  DE  LA  PENÍNSULA  Y  GOLFO  DE  CALIFORNIA 

POR   O.   r>EW^EY. 

N  territorio  que,  como  la  península  de  California,  con  una 
superficie  igual  á  la  de  Inglaterra  y  Gales,  apenas  tiene  la 
población  de  la  ciudad  de  Gtotha,  quizá  merece  poco  la 
Atención  del  mundo  activo;  pero  la  geografía  se  ocupa  con 
gusto  de  esos  países  tranquilos  que  se  encuentran  casi  en  su  es- 
tado natural,  aunque  no  sea  más  que  para  ver  su  gradual  salida 
de  la  oscuridad.  La  península  de  California  satisface  esa  incli< 
nación  que  mencionamos,  con  los  saltos  progresivos  que  de  tiem- 
po en  tiempo  hacemos  en  el  conocimiento  de  sus  circunstancias. 
A  las  revelaciones  sobre  su  historia  natural  hechas  por  el  viajero 
húngaro  J.  Xanthus,  el  ano  1858  Geogr.  (Mitth.  1861,  pp.  133-143) , 
siguieron  las  exploraciones  geológicas  de  los  ingenieros  de  minaa 
americanos  J.  E.  Brown,  W.  M.  Gabb  y  Fvon  Lohr,  que  fueron 
los  primeros  que  hicieron  ima  resena  general  sobre  la  esquema- 
tografía  y  sobre  la  construcción  geológica  del  interior  de  la  pe- 
nínsula (Geogr.  Mitth.  1868,  pp.  273-276  y  lám.  19),  y  ahora  de 
nuevo  se  presenta  un  gran  trabajo  de  compilación  sobre  la  Baja 
California  que,  en  sentido  contrario  al  anterior,  se  ocupa  exclu- 
sivamente de  sus  costas. 
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Ea  oostombre  de  los  miuciiios  el  no  hablar  mucho  de  súb  haza- 
fias,  y  así  es  que  los  que  se  ocupan  de  geografía  solo  supieron 
por  una  cita  en  el  informe  anual  del  Presidente  de  la  Sociedad 
de  Geografía  de  Nueva- York,  correspondiente  al  año  1873,  el 
hecho  simple  de  que  el  vapor  Narran  gansett,  de  la  marina  de  los 
Estados-Unidos,  al  mando  del  comandante  George  Dewey,  se 
ocupaba  de  hacer  una  carta  de  las  costas  de  la  Bsya  California 
y  de  las  costas  fronteras  de  México  hasta  el  Cabo  Corrientes,  des- 
de Junio  de  1873,  y  que  continuaba  trabajando  todavía  en  1874. 
Con  una  rapidez  digna  de  ser  mencionada,  la  oficina  de  hidro- 
grafía de  Washington  que  dirige  el  comodoro  B.  H.  Wyman,  ha 
publicado  esos  trabajos  en  cuatro  grandes  cartas,  que  van  acom- 
pañadas de  un  libro  de  texto.  ^  * 

La  empresa  era  magna,  pues  la  península  de  California  se  ex- 
tiende diez  grados  de  latitud  por  la  parte  occidental  y  nueve  gra- 
dos por  la  oriental;  y  la  costa  mexicana  se  extiende  rombo  al  Sur 
hasta  el  Cabo  Corrientes  por  espacio  de  once  grados  de  latitud. 
Habia,  pues,  que  medir,  en  virtud  de  la  situación  inclinada  de 
las  costas  respecto  del  meridiano,  de  sus  numerosas  entradas  y 
salidas  y  de  la  cantidad  de  islas  adyacentes,  una  línea  cuando 
menos  de  600*  geográf.  ó  sean  2,400  leguas  marinas.  Se  suben- 
tiende que  en  ese  tiempo,  relativamente  corto,  no  se  ha  podido 
marcar  cada  pequeña  ensenada;  además,  hay  buenas  cartas  de 
machos  puertos  imiK>rtantes  hechas  por  comisiones  hidrográficas 
inglesas:  por  este  motivo  los  americanos  no  designan  su  carta 
sino  como  provisional,  para  manifestar  que  aun  le  falta  el  com- 
plemento de  los  detalles;  pero  dicha  carta  es  la  primera  que  re- 
presenta la  figura  de  aquellas  costas  con  el  apoyo  de  una  base 
astronómica  y  determinada  por  triangulaciones  conexionadas, 

1  Laa  cartas  llevan  los  siguientes  títulos:  North  America,  West  Coast.  Pro- 
limimury  chart  of  the  ooasts  of  Lower  California  and  of  the  Gnlfof  California. 
From  a  sorvey  liy  Com^^-  C.  Dewey,  U.  S.  N.  and  the  offlcers  of  the  U.  S.  S. 
Narrangansett  in  1873—74.  3  hojas  1:  650000.  Washington,  Hydrogr.  Office, 
1874  (N?  619,  620,  621),  North  America,  West-Coast.  Coast  of  México  firom 
Mazatlan  to  Penüa  Bay.  From  Mazatlan  to  Cape  Corrientes,  firom  a  surrey 
of  Com^-  G.  Dewey,  U.  S.  N.  and  the  offlcers  of  the  U.  S.  S.  Narrangansett  in 
1874;  Sonthof  Cape  Corrientes  firom  a  survey  by  Capt.  G.  A.  Richards  B.  N. 
1863, 1: 650000  Washington,  Hydrogr.  Office  1874.  (N.  622 )  El  Ubro  de  texto 
86  intitula:  Bemarkson  the  coastsof  Lower  California  and  México,  by  Com^^' 
George  Dewey  U.  8.  N.  8?  60  p  p. Washington,  Hydrogr.  Office,  1874.  (N.  56.) 
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lo  cual  basta  para  las  exigenl^ias  de.la  navegación  en  general, 
así  como  para  las  de  las  cartas  geográficas. 

En  el  libro  de  texto  se  encuentra  la  lista  de  las  i)OSÍcione6  aa- 
tronómicas,  la  cual,  como  de  costumbre,  solamente  contiene,  en 
la  forma  más  concisa,  las  advertencias  que  interesan  á  los  nave- 
gantes; noticias  sobre  puertos,  peligros  etc.  La  lista  fué  formada 
por  el  astrónomo  del  Narrangansset,  H.  P.  Tutüe. 


NOMBRES. 


Lat.Kort«. 


ZiODcItad  O.  da 
Oreoiwloli. 


La  Paz,  El  Mogote 

Punta  Lupona  ( La  pefia? ),  al  Sur  de  la 
isla  de  Espíritu  Santo 

Punta  Arena 

Bahía  de  Pichilingue,  al  E.  de  la  bahía 
de  la  Paz 

Punta  sept.  de  la  isla  de  Cerralvo 

Punta  merid.  de  la  isla  de  Cerralvo 

Punto  de  observación  al  S.  de  la  bahía  de 
Palmas 

San  José  del  Cabo 

Cabo  San  Lucas 

Todos  Santos,  punta  de  Lobos 

Cabo  Josco,  nunta  merid.  de  la  isla  San- 
ta Margarita 

Cabo  Redondo,  punta  sept.  de  la  isla  San- 
ta Margarita 

Bahía  de  Magdalena  (Sir  E.  Belcher )... 

Punta  de  la  entrada  á  la  bahía  de  Mag- 
dalena  

Cabo  Lázaro 

Boca  de  Soledad 

Boca  de  Santo  Domingo... 

Boca  de  San  Jorge 

Punta  San  Juaníco 

Punta  de  Santo  Domingo 

Punta  de  Abreojos 

Isla  de  la  Asunción 

Bahía  de  San  Bartolomé 

Isla  de  Cerros  (de  Cedros) 

Isla  de  San  Benito..... 

Morro  de  la  Laguna 

Bahía  de  María  Playa , 

Isla  de  San  Gerónimo , 

Puerto  de  San  Quintín 

Isla  de  San  Martin 

Bahía  de  Colnett 

Bahía  de  Todos  los  Santos 


24^  10'  9^' 

24  24  16 
24  3  55 

24  15  36 
24  21  35 


23  82  87 
23  3  24 

22  53  21 

23  24  37 

24  17  52 

24  30  50 
24  38  20 

24  32  19 

24  48  44 

25  16  27 

26  29  27 

25  37  35 

26  3  27 
26  19  2 

26  42  27 

27  6  50 

27  39  52 

28  1  48 
28  17  88 
28  14  12 

28  54  47 

29  47  5 

30  21  59 
30  29  4 

30  57  37 

31  51  26 


110*'19'53'^ 

110  19  45 

109  50  35 

110  20  8 
109  56  8 
109  52  25 

109  28  30 
109  40  15 

109  54  33 

110  13  52 

111  48  45 


112 
112 


1  34 
850 


112  3  48 
112  18  80 
112  7  52 
112  7  52 
112  8  O 
J12  18  14 

112  42  25 

113  35  32 

114  17  50 

114  54  15 

115  10  49 
115  36  11 
114  5  35 

114  31  56 

115  47  44 

115  59  O 

116  6  31 
116  17  22 
116  87  55 


deS«n 
gitnd  0, 


u— Las  longitudes  estAn  desde  el  afio  1671  arregladas  &  la  estadon  astronómica 
Diego.  Y  la  posiclon  de  dicha  estación  es  32o  43^  6"  latitud  N.  y  ll7o  9'  «".«TS  Ion* 
.  de  Oreen  wlch. 
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Gonfonne  á  esas  posiciones  la  costa  occidental  de  California 
Tiene  á  estar  nn  poco  más  al  Oriente  en  casi  todos  los  grados  de 
longitnd  que  ocupa,  como  se  ve  desde  luego  si  se  hace  una  com- 
paración con  la  carta  que  figura  en  la  lámina  14  del  anuario  de 
1868  (Geogr.  Mitth.)}  que  está  reducida  á  la  misma  medida,  á  la 
que  hemos  arreglado  la  de  Dewey  (lám.  9).  En  virtud  de  esa  si- 
toacion  más  oriental  de  la  costa  del  Oeste,  resulta,  una  figura 
más  angosta  para  la  x)enínsula  en  general;  y  si  en  la  lámina  14  del 
anuario  de  1868  computamos  su  área  en  2760  leguas  cuadradas 
alemanas,  con  la  cual  también  concuerda  aproximativamente  la 
calculada  por  García  Cubas  el  año  1869  (8,709  leguas  cuadradas 
-2777  leg.  cuad.  alemanas),  ahora,  donde  la  península  es  más  an- 
gosta, hay  que  reducir  también  el  área  y  que  desechar  como  de- 
masiado alto  el  nuevo  cálculo  mexicano  de  2894,8  leg.  cuad.  (Yéa* 
se  Behm  and  Wagner,  Die  Bevolkerung  der  Erde.) 

Considerada  en  lo  particular,  según  la  nueva  carta,  la  costa  es 
más  suave,  menos  cortada;  los  ángulos  entrantes  y  salientes  son 
más  raros  en  su  mayoría.  Mucho  llama  la  atención  la  anchura 
de  la  bahía  de  la  Paz  cuando  se  la  compara  con  su  antigua  figu- 
ra angosta  en  el  otro  mapa:  en  este  habia  grandes  lagunas  de- 
pendientes de  la  bahía  de  la«  Ballenas;  ahora  están  representar 
das  ix)r  la  pequeña  boca  de  la  laguna  de  San  Ignacio,  sobre  la 
cual  se  expresa  así  el  texto:  <^Cosa  de  cinco  millas  marinas  al 
Este  de  la  Punta  de  Abreojos,  se  encuentra  la  entrada  á  una  la- 
guna, que  solo  es  practicable  para  las  embarcaciones  más  peque- 
ñas, y  justamente  al  Norte  de  una  isla  de  arena  está  la  entrada 
á  la  laguna  de  San  Ignacio,  que  según  se  dice  tiene  cosa  de  dos 
millas  marinas  de  ancho,  y  una  boca  angosta  de  doce  pies  de 
proftmdidad  con  la  marea  alta. "  También  la  laguna  de  Scamon, 
en  el  fondo  de  la  bahía  de  Sebastian  Vizcaíno,  parece  muy  redu- 
cida en  sus  dimensiones:  el  Cabo  Blanco,  cuya  salida  era  muy 
notable  en  las  cartas  anteriores,  se  encuentra  en  la  de  Dewey  cer- 
ca de  un  tercio  de  grado  retirado  hacia  el  Este ;  y  así  en  todo,  in- 
cluso la  costa  occidental  de  México,  se  nota  reducción  de  las 
desigualdades  y  numerosas  modificaciones  en  los  detalles. 

Bespecto  del  interior,  la  antigua  carta  permanece,  en  su  mayor 
parte,  sin  alteración;  por  .esto  sirve  de  complemento  á  la  de  De- 
wey: sin  embargo,  en  esta  figuran  una  porción  de  alturas,  medi- 
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das  desde  la  costa,  que  modifican  la  carta  de  Y.  L5hr.  Así  pues, 
ahora  aparece  en  la  parte  más  meridional  de  la  península,  cerca 
de  la  Sierra  de  San  Lázaro,  una  sierra  occidental  paralela,  la  Sier- 
ra de  la  Victoria,  con  picos  de  más  de  6,00()  pies  de  elevación.  £1 
borde  oriental  de  la  planice  que  se  extiende  por  toda  la  parte  cen- 
tral, desde  la  Paz  hasta  San  Boija,  avanza  sobre  la  costa,  y  en  la 
parte  más  septentrional  aparece  como  nuevo  revelamiento  del 
punto  de  culminación  de  toda  la  península  el  Galamáhue,  corona- 
do de  picos  blancos  y  abruptos,  con  una  altura  de9,130piés  ingle> 
ses.  También  es  interesante  ver  que  la  planice  mexicana  se  ex- 
tiende casi  hasta  la  playa  arenosa  de  la  parte  septentrional  del 
Golfo,  presentando  cimas  de  2  á  3,000  pies  de  elevación.  (Geog. 
Mittheílungen,  von  Dr.  Pettermann.  (Vol.  XXI,  ent.  V.)  de  29 
de  Abril  de  1875,) 


Liita  di  lat  iltsm  da  Im  liftidM  it  Soasm,  SmilM/  JáUitOu  Bundu  n  1a  sute  4i  0.  Dtim, 
ie  1a  Pintanlft  It  U  Baja  OiUfttBiA»  fBUkiAft  «1 1873>1B7A  pir  el  Inaláfetto  & 
iM  Estadot-UoidM  dt  Amiriaa. 


NOMBRES  DE  LAS  ALTÜRia 


laudo  m  qa«  M 
eocoentraa. 


Latitad 
aproxlmaüra. 


LoDjK.  «prez.  O. 
de  Groenvlcli. 


Altana  w 

pléslnflt 


Cerro  del  Pinacate 

Tetas  de  Cabra 

Cerro  de  Bocochibampa. 

Cerro  Tordillo 

Cerro  de  Yacicori 

Cerro  de  Bacatete 

Pico  de  Alamos, 

Sierra  del  Fuerte  (a) 

Id.  (b) 

Sierra  de  S.  Pablo  (a).... 

Id.  (b).... 

Sierra  de  S.  Ignacio 

Sierra  de  Navachlcite 

Cerro  de  Agua  Pepa 

Cerro  de  Culiacan 

El  Dorado 

Cerro  de  Chucbamona.... 

Cerro  deElota 

Cerro  alto  de  Piaztla 

Cerro  de  las  Vigas 

Pico  del  Metate 

Cerro  de  Cabeza  de  ca- 
ballo  ^ 

Cerro  del  Rosario 

Cerro  de  S.  Juan 

Cerro  de  Vallejo 

Cerro  de  S.  Marcos 


Sonora. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 
Sonora  (?) 

Id. 
Siualoa  (?) 

Id. 
Sinaloa. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 
Id. 
Jalisco. 
Id. 
Id. 


3P6(K 
27  55 
27  56 
27  56 
27  60 
27  59 
26  59 
26  SO 

Id. 
26*»  0^ 

Id. 
25°3(K 
25  82 
25  05 
25  O 
24  58 
24  30 
24  15 
23  40 
23  50 
23  20 

23  05 

23  „ 

21  30 

20  55 

20  59 


113*28' 
111  „ 
110  56 
110  30 
110  30 
110  15 
109  ,, 
108  55 

Id. 
109*>  15' 

Id. 
109*  O' 
108  50 
107  50 
107  &) 
107  30 
106  58 
106  25 
106  30 
106  50 
106  10 

106  ., 

105  40 
105 

105  12 

105  20 


3740 
1580 
1450 

790 

450 
3100 
1989 
2000 
1220 
1640 
1220 

976 
1200 
1200 
1700 
1600 
4620 
6400 
2160 

350 
3500 

1765 
8600 
6755 
4686 
1200 


Las  altltodefl,  en  pies  ingleses,  constan  en  la  carta  de  Dewey:  las  posiciones  las  he  cal- 
culado aproximativamente  sobre  la  misma  carta. 
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ALTURAS  DE  LA  BAJA  CALfrORNIA. 


NOMBRES  DE  LAS  ALTURAS. 


Latítud 
•próxima  tira. 


Lon.aprox.  O. 
de  Greenvich. 


Altnraa  en 
pitelDgli 


Cerro  de  la  Soledad 

CeiTO  de  Calamahue 

Cerro  de  San  Felipe 

Las  tres  yírgenes  (a) 

Id.  (b) 

Cerro  de  la  Concepción 

La  Giganta 

Cerro  de  Notch  T 

Cerro  de  Loreto 

Cerro  de  Paps 

Cerro  de  Tambabiche 

Cerro  del  Mechado 

Cerro  de  Lázaro 

Cerros  de  CachichÜes  ( a ) 

Id.  (b) 

Cerro  de  la  Ensenada  de  muertos 

CerrodelaAgnJa 

Cerro  del  Candelero. 


31°  40' 
31 

30  59 

27  23 

27  28 

26  33 

26  10 

26  05 

26  „ 

25  48 

25  11 

24  45 

24  45 

24  10 

24  08 

23  50 

23  27 

23  10 


116°  30' 

115  20 

114  50 

112  32 

112  35 

111  59 

111  35 

111  40 

111  22 

111  55 

111  „ 
110  45 

112  23 
110  08 
110  10 
109  50 
109  59 
109  57 


4520 
9130 
3955 
5850 
7060 
2500 
5761 
3071 
3500 
830 
3000 
3000 
1300 
4660 
4780 
5000 
5000 
5400 


ALTURAS  DE  LAS  TRES  MARÍAS. 


mas  BB  LA  COSTA  ss  JA&noo. 


HOMBRES  DE  LAS  ALTURAS. 


Lfttitod 
aproxlmatlra. 


Long.  ftprox.  O. 

de  Qreenwich. 


Altarat  en 
pliiingleseí, 


Pico  de  María  Madre 
Pico  de  Magdalena. . 
Pico  de  Cleofás 


210  32' 
21  28 
21  10 


106°  30' 
106  25 
106  13 


2414 
2324 
1289 


Algunas  altaras  no  tienen  nombre  en  el  mapa  para  designarlas:  les  lie  dado  el  del  ca- 
bo O  panto  mte  cercano. 


40 
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LA  LEY 


DB 


PEWICID  M  US  ILDIUiS  EN  EL  VALLE  DE  HffiO 


(Estudio  leído  ante  1a  Sociedad  Moslcana  de  GeografTa, 
en  la  sesión  de  v,  de  Febrero  de  1879.) 


N  la  cuestiou  que  debatimos  el  año  próximo  pasado  con  el 
distinguido  profesor  del  colegio  preparatorio  de  Yeracroz, 
D.  José  Bosselly  acerca  del  origen  de  la  calina,  dijimos,  re- 
firiéndonos á  los  artículos  de  nuestro  aventajado  otntrin- 
cante :  ^<  Llegamos  &  la  parte  del  estudio  del  Sr.  Bossell,  para  nos- 
otros más  interesante,  porque  envuelve  grande  utilidad  prácti- 
ca :  la  que  se  refiere  á  la  conexión  que  en  su  concepto  existe  entre 
la  frecuencia  é  intensidad  de  las  brumas  y  la  abundancia  de  las 
lluvias. 

^^  Cinco  años  hace  que  venimos  dedicándonos  al  estudio  de  los 
fenómenos  atmosféricos;  mas  como  cada  año  hemos  residido  en 
distintos  lugares,  no  hemos  tenido  ocasión  de  observar  el  enlace 
que  entre  tales  fenómenos  puede  existir  en  una  misma  localidad 
durante  un  largo  período.  Cree  el  Sr.  Bossell  que  el  año  actual 
será  caracterizado,  como  el  de  1873,  por  un  máximo  relativo  de 
las  lluvias;  y  aunque  por  distinto  camino,  hemos  también  llega- 
do á  la  misma  conclusión,  complaciéndonos  en  extremo  estar,  so- 
bre este  punto,  enteramente  de  acuerdo  con  nuestro  ilustrado  co- 
laborador. Tiene  por  base  nuestra  presunción  el  conocimiento  de 
la  ley  de  periodicidad  á  que  está  sujeta  en  sus  fluctuaciones  la 
altura  anual  de  la  lluvia,  y  la  relación  que  guarda,  en  determi- 
nada región,  con  la  periodicidad  que  también  se  ha  observado  en 
el  número  relativo  de  las  manchas  del  sol. 


I 
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'^Siendo  de  once  aiios  la  duración  media  del  ciclo  de  las  man 
chas  solares,  la  área  que  estas  ocupan  aumenta  desde  el  primero 
hasta  el  quinto  año  del  período,  y  decrece  en  los  afíos  subsecuen- 
tes, habiéndose  observado  que  la  lluvia,  en  las  Islas  Británicas, 
aumenta  desde  el  primero  basta  el  sexto  año  (con  una  ligera  cal- 
da en  el  quinto),  y  seguidamente  mengua  hasta  el  undécimo  año : 
para  él  Continente  europeo  comienza  á  crecer  la  lluvia  desde  el 
segundo  afio  hasta  el  quinto  del  ciclo,  disminuyendo  hasta  el  dé- 
cimo. 

^<En  las  estaciones  intertropicales  del  Continente  americano 
el  ciclo  de  las  lluvias  parece  estar  sujeto  á  una  doble  ó  triple  os- 
cilación, cuya  ley  procuraremos  ñjar  en  un  estudio  ulterior,  limi- 
tándonos por  ahora  á  sentar  que  después  de  la  sequía  que  tuvo 
lugar  el  año  próximo  pasado  (1877),  el  presente  (1878)  será  carac- 
terizado por  un  ascensOy  acaso  por  un  máximo  relativo  en  la  curva 
pluviométrica  secular,^  ^ 

Así  nos  expresábamos  al  comenzar  la  estación  de  aguas  del 
año  anterior,  y  posteriormente  tuvimos  la  satisfacción  de  obser- 
var q«e  nuestro  pronóstico  se  cumplía  con  grande  exactitud,  al- 
canzando una  completa  verificación.  Efectivamente  fueron  abun- 
dantísimas las  aguas  en  distintas  comarcas  de  la  Eepública,  oca- 
sionando en  muchas  partes  ruinosas  inundaciones.  Semejante 
resultado,  por  lo  que  respecta  á  nuestra  predicción,  nos  lison- 
jeaba, acrecía  nuestra  confianza  en  la  ley  de  periodicidad  de  las 
lluvias,  y  nos  obligaba  á  fijar  con  más  ahinco  nuestra  atención  en 
tan  interesante  fenómeno,  abrigando  la  esperanza  de  que  nues- 
tras indagaciones  podrían  conducirnos  á  conclusiones  de  no  es- 
caso interés,  presentándonos  ocasión  de  poner  de  manifiesto  una 
brillante  aplicación,  no  bastante  conocida  en  el  país,  de  las  ob- 
servaciones meteorológicas,  apíicaeion  tanto  más  importante, 
cuanto  que  ofrece  una  utilidad  inmediata  á  la  agricultura  y  al 
comercio. 

Si,  como  en  el  curso  de  este  estudio  demostraremos,  la  distri- 
bución de  las  lluvias  en  el  curso  de  los  años  obedece  á  determi- 
nada ley  de  periodicidad;  si  las  estaciones  de  aguas  escasas  ó  co- 
piosas se  reproducen  á  intervalos  fijos  con  marcada  regularidad, 

1  Boletín  iel  Ministerio  de  Fomento,  tomo  II,  páginas  317, 259, 311.. 
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es  evidente  que  el  conocimiento  de  esas  leyes  y  de  sos  efectos  so- 
bre los  años  precedentes  puede  servir  para  prever  y  anunciar,  con 
gran  número  de  probabilidades,  el  carácter  pluviológico  de  los 
años  subsecuentes,  y  en  esa  predicción  podrá  encontrar  el  agri- 
cultor la  base  de  sus  combinaciones,  poblando  suJs  esfuerzos  en 
las  estaciones  propicias  y  en  los  años  abundantes,  para  estar  pre- 
venido contra  los  efectos  de  la  estevilidad  en  los  períodos  de  se- 
quía; adelantará  ó  retardará  la  siembra  y  recolección  délos  fru- 
tos, según  sea  la  fluctuación  que  deba  experimentar  la  distribu- 
cion  estacional  de  la  lluvia ;  podrá  variar  la  naturaleza  de  los  cul- 
tivos, según  que  estos  demanden  mucha  ó  poca  agua;  el  comer- 
ciante tendrá  también  una  base  para  sus  cálculos,  por  el  exceso 
ó  escasez  probable  de  los  productos  agrícolas,  y  por  la  mayor  ó 
menor  viabilidad  de  los  caminos,  que  abaratará  ó  encarecerá  los 
fletes;  la  administración  pública,  en  fin,  podrá  hallar  en  ese  gé- 
nero de  datos  estadísticos  un  precioso  recurso  para  dictar  opor- 
tunamente medidas  que  eviten  las  inundaciones,  la  destrucción 
de  las  obras  públicas,  la  miseria  de  las  poblaciones  por  la  caren- 
cia de  víveres,  ó  el  desarrollo  de  las  epidemias. 

Estas  breves  consideraciones  y  otras  que  no  pueden  escapar  al 
ánimo  menos  reflexivo,  bastan  para  hacer  resaltar  la  trascend^i- 
cia  del  asunto  de  que  nos  venimos  ocupando,  y  las  hermosas  apli- 
caciones que  puede  encontrar  en  la  vida  sociaL 

Era  necesario  para  establecer  las  leyes  de  que  hemos  habla- 
do, examinar  una  larga  serie  de  observaciones  pluviométricas, 
y  nuestros  deseos  quedaron  satisfechos  cuando  entre  los  intere- 
santes documentos  que  contiene  la  última  ^^  Memoria"  presenta- 
da al  Congreso  de  la  Union  por  el  ciudadano  Secretario  de  Fo- 
mento, encontramos  la  relación  de  los  trabajos  de  la  Junta  direc- 
tiva del  desagüe  y  limpia  de  la  ciudad  de  México,  sesudo  trabi^o 
debido  á  la  pluma  del  Sr.  Ingeniero  geógrafo  D.  Francisco  Jimé- 
nez, que  presenta  las  alturas  anuales  de  la  lluvia  medidas  desde 
el  año  de  1855  hasta  el  de  1875  en  la  hacienda  de  San  Kicolás 
Buenavista,  propiedad  del  Sr.  D.  Francisco  Arias,  ubicada  en  el 
Distrito  de  Xochimilco,  cerca  de  la  orilla  boreal  del  lago  del  mis- 
mo nombre,  en  el  Valle  de  México. 

El  cuadro  siguiente  contiene  en  la  primera  columna  los  años, 
en  la  segunda  las  alturas  totales  del  agua  recogida,  expresadas 
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ea  milímetros  y  décimos,  y  ea  la  tercera  las  diferencias  de  las 
lluvias  aimales  con  el  promedio  general  de  toda  la  serie,  que  es 
igual  á  eOS^í^S. 


mm. 

mm. 

mm. 

mm. 

1855 

768.6 

+164.8 

1866 

532.1 

—  71.7 

1856 

585.4 

—  18.4 

1867 

744.9 

+141.1 

1867 

497.6 

—106.2 

1868 

504.4 

—  99.4 

1858 

504.8 

—  99.0 

.1869 

440.3 

163.5 

1859 

637.6 

+  33.8 

1870 

518.7 

—  86.1 

1860 

356.3 

—248.5 

1371 

690.2 

+  86.4 

1861 

747.8 

+144.0 

1872 

544.1 

—  59.7 

1862 

639.0 

+  35.2 

1873 

565.7 

—  38.1 

1863 

552.8 

—  51.0 

1874 

674.9 

+  71.1 

1864 

734.4 

+130.6 

1875 

517.9 

—  85.9 

1865 

924.1 

•  +320.3 

• 

Para  poner  de  manifiesto  las  variaciones  de  la  altura  anual  de 
la  lluvia,  hemos  construido  el  adjunto  diagrama,  que  tiene  por 
abscisas  los  años,  representados  por  espaciamientos  sucesivos 
de  5  en  5  milímetros,  estando  cada  milímetro  de  lluvia  represen- 
tado en  las  órdenes  por  O'^'l. 

La  inspección  de  la  curva  demuestra: 

1?  Que  desde  1856  hasta  1871,  las  máxiinas  se  reproducen  al- 
ternativamente cada  cuatro  y  cada  dos  anos,  en  el  orden  siguien- 
te: 1866—69—61—66—67—71. 

2?  Que  desde  1857  hasta  1872,  las  minimoM  se  suceden  cada  tres 
años  así:  1857—60—63—66—69—72. 

3?  Que  en  general  la  curva  presenta  un  movimiento  descen- 
dente desde  1866  hasta  1860,  elevándose  en  los  años  subsecuen- 
tes hasta  1866,  volviendo  á  decrecer  las.  ordenadas  hasta  1869. 

4?  Que  por  efecto  de  una  anomalía  la  ley  se  interrumpe  des- 
pués del  año  de  1871,  pues  entre  esa  máxima  y  la  siguiente  de- 
bía mediar  un  intervalo  de  dos  años,  en  tanto  que  es  de  3;  pero 
á  continuación  vuelve  á  prevalecer  la  ley,  pues  las  máximas  de 
1874  y.  1878  están  ya  separadas  por  un  intervalo  de  cuatro  años. 

Las  ordenadas  correspondientes  á  los  años  de  1877  y  1878  han 
sido  fijadas  con  los  datos  recogidos  en  el  Observatorio  Meteoroló- 
gico Central;  y  si  por  analogía  continuamos  el  trazo  de  la  curva, 
según  las  líneas  puntuadas^  llegaremos  á  la  conclusión  de  que  el 
presente  año  de  1879  estará  caracterizado  por  una  diminución  de 
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la  Uavia,  respecto  de  la  recogida  el  año  pasado,  y  que  en  1880  vol 
verán  á  ser  abundantes  las  aguas,  sí  bien  no  tanto  como  en  1878. 

Es  probable  que  en  el  año  que  rige,  la  altura  total  del  agua  llo- 
vediza estará  comprendida  entre  500  y  600  milímetros,  en  él  Va- 
lle de  México. 

En  el  período  que  venimos  considerando,  los  años  en  que  más 
ha  llovido  fueron  los  de  1865  y  1878,  es  decir,  que  media  entre 
esas  lluvias  máximas  un  intervalo  de  13  años;  pero  ese  lapso  en 
una  serie  más  prolongada  deberá  ser,  á  nuestro  juicio,  de  11  ó  12 
años,  por  término  medio. 

El  año  de  1865  fué  célebre  por  las  inundaciones  que  ocasiona- 
ron las  lluvias  en  el  Yalle:  en  el  pluviómetro  de  la  hacienda  de 
San  ^ÍTicolás  Buenavista  se  recogieron  92^*^1  de  agua;  el  año  pa- 
sado (1878),  la  altura  total  de  la  lluvia  medida  en  el  pluvióme- 
tro situado  en  la  azotea  del  Observatorio  Central,  fué  de  892""6. 

Mr.  Charles  Meldrum,  de  la  Beal  Sociedad  de  Londres,  ha  in- 
sistido en  varios  interesantes  opúsculos,  llamando  la  atención 
délos  meteorologistas  sobre  la  conexión  que  existe  entre  la  pe- 
riodicidad de  las  lluvias  y  la  periodicidad  de  las  manchas  so- 
lares. 

En  el  a4Jnnto  diagrama  hemos  trazado  lacurva  de  las  varia- 
ciones de  las  manchas  del  sol ;  las  ordenadas  están  expresadas 
en  los  números  relativos  de  Wolff ;  las  máximas  corresponden  á 
los  años  de  1860  y  70,  y  las  mínimas  á  56,  67  y  76;  las  cantida- 
des positivas  de  la  escala  representan  el  exceso,  y  las  negativas 
el  defecto  del  número  de  manchas  observado  en  el  año  corres- 
pondiente, respecto  de  la  cantidad  media  anual  del  ciclo,  signi- 
ficada por  la  línea  que  se  llevase  á  la  altura  del  punto  cero. 

Comparando  la  curva  de  la  lluvia  con  la  de  las  manchas,  se  ob- 
serva que  las  máximas  de  la  primera  se  encuentran  en  las  inme- 
diaciones de  las  mínimas  de  la  segunda;  y  recíprocamente,  cuan- 
do la  lluvia  llega  á  una  mínima  absoluta,  las  manchas  están  en 
una  máxima  ó  en  su  proximidad,  de  donde  resulta  que,  general- 
mente hablando,  la  convexidad  de  una  curva  se  opone  á  la  conca- 
vidad de  la  otra. 

En  otro  estudio  procuraremos  fijar  la  ley  que  rige  las  variacio- 
nes de  la  lluvia  en  otras  comarcas  del  país,  pues  la  que  hemos 
señalado  no  es  común  á  todas  las  regiones  de  la  Bepública,  ha- 
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biéndonos  por  ahora  concretado  á  examinar  sucintamente  los 
datos  qne  hemos  presentado  respecto  del  Yaile  de  México,  por 
estimar  de  Blgxm  interés  las  conclusiones  que  se  obtienen  y  que 
nos  han  permitido  fijar,  con  bastantes  probabilidades,  el  carác- 
ter pluviológico  del  año  actual  3'  del  entrante,  cuyo  conocimiento 
ox)ortuno  ofrecerá  tal  vez  cierta  utilidad  para  la  agricultura. 

V.  Beyes. 


EL  ESTADO  DE  CHIAPAS. 


A  antigua  Teochiapan  no  estaba  snjeta  al  Emperador  de 
Anáhuac;  pero  sus  habitantes,  y  en  general  los  pueblos  al 
Mediodía  de.México,  conocían  y  usaban  el  llamado  Calen- 
dario Azteca  y  la  Cronología  de  los  Aztecas.  Los  chiapa- 
ñecas  se  distinguían  por  la  perfección  de  sus  obras  de  mano,  y 
habían  hecho  notables  progresos  en  el  camino  de  la  civilización. 
El  obispo  de  Chiapa,  D.  Francisco  Minez  de  la  Yega,  que  con 
motivo  de  la  visita  de  su  jurisdicción  por  el  año  1601,  obtuvo  de 
los  indios  muchos  documentos  antiguos,  asienta  un  hecho  digno 
de  nota,  cual  es  el  de  que  los  chiapanecas  adoraban  un  dios  ó 
héroe  divinizado,  á  quien  dicho  prelado  llama  Votan.  Este  per- 
sonaje habría  dado  su  nombre  á  un  día  de  la  semana,  como  Budha 
y  Odiu  ó  Wodan  lo  dieron  al  Budwar  ó  Wodansdaz  (Wednes- 
day,  Donnerstag  en  inglés  y  alemán).  Ese  Yotan,  según  las  tra- 
diciones de  los  indios  de  Chiapas,  era  nieto  de  un  segundo  Koé, 
y  Uegó  á  aquellas  regiones  procedente  del  antiguo  mundo,  que  es 
de  donde  toman  origen  los  americanos.  Después  de  la  conquis- 
ta de  México  por  Cortés,  los  Teochiapanecas,  que  entonces  eran 
la  nación  dominante  en  el  territorio  que  aún  ocupan,  enviaron 
una  embajada  al  conquistador  para  anunciarle  su  sumisión ;  pero 
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cuando  los  embajadores  regresaron  de  Méxieo,  encontraron  que 
el  pueblo  habia  cambiado  de  opinión  y  que  nada  quena  oir  tocan- 
te á  esa  nueva  alianza. 

Entonces  envió  Cortés  á  D.  Diego  de  Mazarriegos  con  una  sec- 
cion  de  tropas,  y  este  capitán,  gustando  capitulaciones  honrosas 
para  los  habitantes,  consiguió  la  pacífica  sumi3Íon  de  Teochia- 
pan.  Alvarado  sometía  al  mismo  tiempo  el  Soconusco  al  dominio 
español,  y  de  ambas  provincias  se  formaron  intendencias,  las 
cuales,  en  un  principio,  estuvieron  unidas  á  México^  pero  después 
fueron«agregadas  á  la  Capitanía  general  de  Guatemala.  Las  al- 
caldías de  Soconusco,  Tuxtla  y  Chiapa  fueron  reunidas  en  1750 
á  la  intendencia  d¿  las  Chiapas;  pero  después  de  la  revolución, 
Chiapas  y  Tuxtla  formaron  un  Estado  separado  y  se  unieron  á  la 
Federación  Mexicana.  Creyend(>  que  esto  era  lo  más  conveniente 
para  su  país  natal,  contribuyó  á  ello  con  mucho  empeño  D.  José 
Manuel  López,  clérigo  muy  ilustrado  que  falleció  el  año  de  1833 
en  un  viaje  que  hizo  de  Oaxaca  á  Tehuantepec  acompañando  al 
nuevo  obispo  de  Chiapas.  Amenazada  su  existencia  por  los  par- 
.tídarios  de  Guatemala,  el  Sr.  López  se  vio  obligado  á  huir  y  re- 
fugiarse en  Oaxaca,  donde  yo  le  conocí.  Tratado  con  ingratitud 
por  el  gobierno  de  México,  este  hombre,  á  quien  la  República  de- 
bia  un  Estado  importante,  servia  de  vicario  en  una  parroquia 
para  procurarse  lo  necesario  á  una  miserable  existencia. 

La  provincia  de  Soconusco,  que  es  angosta  y  que  se  extiende 
á  lo  largo  de  la  orilla  del  mar,  se  unió  á  la  Bepública  de  Centro 
América,  y  con  la  pérdida  de  ese  territorio  perdió  Chiapas  su 
contacto  inmediato  con  el  Océano  Pacífico.  El  Estado  de  Chiapas 
es  montuoso  en  su  mayor  parte.  La  altiplanicie  de  Guatemala  se 
une  á  la  de  México  en  los  distritos  de  San  Cristóbal  de  los  Llanos 
y  de  Tuxtla^  sin  embargo,  es  raro  que  las  llanuras  y  los  valles  de 
esas  comarcas  sobrepasen  la  elevación  de  3,000  pies  sobre  el  nivel 
del  mar.  La  principal  cadena  de  la  cordillera  se  estrecha  hacia 
él  Océano  Pacífico  y  forma  el  límite  entre  Chiapas  y  Soconusco. 
Muchas  alturas  considerables,  que  en  su  mayoría  son  volcanes 
apagados,  se  desprenden  entre  esa  sierra,  tales  como  el  Soconus- 
co, los  dos  volcanes  de  Amilpas,  el  de  Zapotitlan  y  otros.  Sus 
cráteres  están  todos  abiertos  hacia  el  lado  del  mar,  y  el  suelo  de 
la  provincia  de  Soconusco  consiste  en  su  mayor  parte  de  lavas 
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procedentes  de  esos  volcanes.  La  altiplanicie  que  se  extiende 
desde  el  paeblo  de  Totonicapan  ( Centro ~ América)  hacia  el 
N^orte  y  el  Oeste,  al  llegar  á  los  límites  de  Ghiapas  aparece  sáT)i- 
tamente  internimpida  hacia  la  parte  superior  del  rio  Tabasco ;  y 
la  capital  de  Ghiapas,  la  villa  de  San  Cristóbal  de  los  Llanos 
(Las  Gasas),  asi  como  el  pueblo  grande  de  Chiapa  de  los  Indios, 
parecen  estar  situados  sobre  una  mesa  poco  elevada  cuyos  ter- 
renos sirven  principalmente  de  criaderos  de  ganado.  Al  Nord- 
este de  San  Cristóbal,  entre  unos  cerros  escarpados,  están  las 
célebres  ruinas  de  Palenque. 

En  Ghiapas  abundan  los  rios :  la  mayoría  de  ellos  nacen  en  las 
alturas  y  desembocan  en  el  Golfo  de  México,  después  de  atrave- 
sar el  Estado  de  Tabasco.  Los  más  notables  son: 

El  Bio  de  Tabasco. — Este  rio  nace  en  la  Sierra  de  Cuchu- 
matlanes,  dentro  de  los  Límites  de  Guatemala,  y  corre  rumbo  al 
Oeste.  En  su  principio  se  llama  Eio  de  Grijalva,  y  á  pocas  leguas 
de  su  nacimiento  recibe  las  agiías  de  un  rio  que  viene  del  Sur, 
pero  que  nace  al  Este  del  pueblo  de  Huehuetenango  (Lat.  15^ 
45'  Long.  O.  Gree.  94°  2')  en  Guatemala;  pasa  por  el  pueblo  de 
Comitlan  (Lat.  16^  11'  Long.  94^  48');  se  tuerce  después  hacia 
el  ^Noroeste,  y  pasando  al  pié  de  las  Sierras,  atraviesa  un  extenso 
valle  en  que  están  situados  los  pueblos  de  Izcuintenango,  Capa- 
nalaxtl^b  y  Acaponeta.  Cerca  del  pueblo  de  Chiapa  de  los  Indios 
toma  una  dirección  casi  al  Norte ;  pero  pronto  se  vuelve  hacia  el 
Oeste,  serpenteando  por  Ostoacán,  rumbo  Komordeste;  entra 
por  Yilla  Hermosa  en  el  Estado  de  Tabasco,  y  por  último  desem- 
boca en  el  Qólio  por  la  Barra  de  Tabasco. 

El  Eio  Usumacinta  nace  muy  al  interior  de  Guatemala,  á 
coHSí  de  15°  13'  Lat.,  d2P  50'  Long.;  corre  hacia  el  Korte ;  recibe  por 
ambos  lados  muchos  afluentes  pequeños,  y  á  cosa  de  IG^  25'  Lat., 
el  rio  navegable  de  Cliesri  que  viene  del  Este  y  que  también 
lleva  los  nombres  de  Bio  de  la  Pasión  y  de  Bio  de  Santa  Isabel. 
También  el  Usumacinta  es  navegable  á  esa  altura;  después,  una 
cascada  considerable  interrumpe  la  navegación,  pero  pasado  este 
obstáculo  vuelve  á  ser  navegable.  El  Bio  Machaguita,  que  viene 
del  Este,  desagua  más  adelante  en  el  Usamacinta,  y  después  tam- 
bién el  Bio  de  San  Pedro,  que  asimismo  viene  del  Este  y  cuyo  na- 
cimiento está  en  territorio  de  Guatemala.  El  San  Pedro  recibe 
las  aguas  de  los  riachuelos  de  Dolores  y  de  Talchitan,  y  cerca 
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de  sn  desembocadura  en  el  Usumacinta  es  cuando  este  último 
sale  del  territorio  de  Guatemala  y  entra  en  el  de  Ghiapas  regan- 
do las  llanuras  de  la  costa,  que  allí  comienzan.  Entonces  toma 
una  dirección  más  inclinada  hacia  el  I^oroeste,  y  recibe,  en  el  Es- 
tado de  Ghiapas,  muchos  afluentes  de  consideración,  como  por 
ejemplo,  el  Eio  Ghacámas,  que  le  llega  aumentado  con  las  aguas 
del  Bio  Zeldales,  cuyas  fuentes  están  en  las  cercanías  de  San 
Gristóbal  de  los  Llanos,  y  que  á  su  vez  ha  reunido  las  aguas  del 
riachuelo  de  Seixhihujal,  del  Eio  Ghátlan,  del  Eio  de  Dolores,  y 
cerca  de  su  desembocadura  en  el  Usumacinta,  también  al  Eio  de 
Ocozingo.  La  dirección  principal  del  Eio  Ghacámas  es  rumbo  al 
fTordeste;  el  Ococingo  lo  empuja  desde  el  pueblo  de  este  nombre 
en  dirección  al  Korte.  El  Usumacinta  atraviesa  pronto  el  Esta- 
do de  Ghiapas  y  entra  en  el  de  Tabasco,  dirigiendo  su  curso  ha- 
cia el  Norte;  recibe  el  Eio  de  Tulija,  que  nace  en  territorio  de 
Ghiapas,  y  finalmente  se  abre  en  dos  brazos,  de  los  cuales,  el  del 
Este  desemboca  en  la  Laguna  de  Términos  con  el  nombre  de 
Eio  de  la  Palizada,  mientras  que  el  del  Oeste  coire  al  Eio  de  Ta- 
basco y  se  derrama  en  él  poco  antes  de  que  desemboque  en  él 
Golfo. 

El  Eio  Pacaitún  ó  Paicatt5n.— También  este  rio  nace  en 
territorio  de  Guatemala;  atraviesa  la  esquina  Nordeste  del  Es- 
tado de  Ghiapas,  corriendo  primero  rumbo  al  Oeste  y  luego  al 
Norte.  Al  salir  de  Ghiapas  forma  los  límites  entre  Yucatán  y  Ta- 
basco, y  desemboca  en  la  Laguna  de  Gháca,  que  se  comunica  con 
la  de  Términos.  Gasi  todo  el  curso  de  este  rio  está  situado  en  la 
llanura  de  la  costa,  la  cual  es  tan  plana  y  está  tan  nivelada  desde 
el  pié  de  la  serranía,  que  fácilmente  podría  unirse  el  Paicatún 
con  el  San  Pedro  en  el  territorio  de  Ghiapas,  mediante  el  canal 
navegable  de  Ghacop. 

En  el  Estado  de  Ghiapas  solo  se  conoce  la  Laguna  de  Ghiapa, 
cuyos  derrames  van  á  dar  al  mencionado  rio  de  Dolores.  Hay  al- 
gunas fuentes  termales  y  minerales,  y  se  dice  que  de  una  fuente 
que  está  en  las  cercanías  de  Giudad  Eeal  brota  el  agua  durante 
tres  años,  y  luego  deja  de  salir  durante  otros  tres.  En  los  alrede- 
dores de  San  Mateo  hay  unas  cavernas  inundadas  por  una  fuente 
que  da  agua  salada  muy  abundante. 

En  general  el  clima  de  Ghiapas  es  templado  y  agradable :  en 
las  tierras  altas  es  propio  para  el  cultivo  de  frutales  europeos. 
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La  vegetación  es  vigorosa  y  floreciente,  y  la  arboleda  de  los 
bosqnes  es  magnifica. 

No  se  conoce  exactamente  el  número  qae  representa  la  pobla- 
ción de  Ghiapas.  El  calendario  mexicano  del  año  de  1833  solo  le 
da  96,000  habitantes,  cantidad  demasiado  baja,  pnes  ya  á  prin- 
cipios de  1831  la  Memoria  del  gobernador  del  Estado,  D.  Igna- 
cio Gutiérrez,  le  da  118,775,  aunque  no  figura  en  ese  cómputo  el 
censo  de  quince  pueblos.  Basándose  sobre  esos  números  y  ha- 
ciendo un  cálculo  moderado  del  aumento  de  la  población,  puede 
computarse  con  bastante  exactitud  que  el  número  de  los  habi- 
tantes es  de  134,000.  Los  indios  de  las  naciones  zoques,  zendales 
ó  zeldales,  teochiapanecos  y  mames,  forman  la  mayor  parte  de  la 
población }  pero  los  mames  habitan  principalmente  el  Soconusco. 

El  Estado  de  Ghiapas  está  dividido  en  cuatro  Departamentos 
y  nueve  Partidos.  El  numero  de  los  pueblos  es  92.  Los  Depar- 
tamentos son : 

1^  El  Departamento  del  Centro,  que  asimismo  forma  el  Par- 
tido de  ese  nombre.  Tiene  12  poblaciones,  entre  ellas  la  capital 
Ciudad  Beal  ó  San  Cristóbal  de  los  Llanos,  y  la  Ciudad  de  Cha- 
mula. 

2?  El  Departamento  del  Sur,  con  los  Partidos  de  los  Llanos 
(10  pueblos)^  Ococingo  (11  pueblos),  y  Tuxtla  (17  pueblos). 

3?  El  Departamento  del  Este,  con  los  Partidos  de  Jatacomitlan 
(17  pueblos) ;  Túmbala  (3  pueblos),  y  Palenque  (4  pueblos). 

4P  El  Departamento  del  Korte,  con  los  Partidos  de  Tila  (6  pue- 
blos), y  Simojovel  (12  pueblos). 

El  Erario  del  Estado  de  Chiapas  deja  mucho  que  desear.  Los 
ingresos  consisten  principalmente  de  ingresos  directos  (capita- 
ción) ;  de  derechos  de  consumo  (alcabalas),  por  valor  de  3  y  4 
por  ciento ;  de  derechos  de  timbre,  depósitos,  multas  y  pequeños 
impuestos.  En  los  últimos  años,  á  pesar  de  que  también  compren- 
dieron el  importe  de  la  venta  de  terrenos  del  Estado,  no  han  cu- 
bierto los  gastos  públicos.  El  Estado  ya  no  percibe  la  parte  que 
le  correspondía  del  monopolio  del  tabaco,  por  haber  sido  abolido. 

Por  lo  que  respecta  á  lo  eclesiástico,  el  Estado  de  Chiapas  se 
encuentra  á  la  misma  altura  que  los  demás  Estados  de  la  Bepú- 
blica;  pero  en  lo  relativo  á  la  instrucción  primaria  hay  una  no- 
table diferencia  en  su  contra.  En  la  mayor  parte  de  los  Munici- 
pios no  hay  escuelas,  y  la  juventud  indígena  crece  sin  instrucción 
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algana,  exceptuando  la  enseñanza  imperfecta  que  dan  los  frailes 
dominicos  en  materia  de  creencias  y  usos  religiosos,  distíngoién- 
dose  en  este  pnnto  los  frailes  de  Gomitan.  En  la  capital  misma 
no  hay  sino  una  sola  escuela  de  primeras  letras,  costeada  por  fon- 
dos  particulares,  en  la  cual  malamente  se  ensena  religión,  lectura 
y  escritura.  La  llamada  Universidad  que  hay  en  la  capital,  lleva 
este  nombre  de  la  manera  más  impropia;  en  suma,  de  la  tal  Uni- 
versidad solo  existe  el  apelativo. 

En  el  Estado  de  Ghiapas  la  agricultura  está  reducida  á  la  siem- 
bra del  maíz,  trigo,  cacao,  caña  de  azúcar  y  hortaliza,  necesarios 
para  lo  que  exige  su  consumo  particular.  También  se  siembra  ta- 
baco, y  el  que  se  cultiva  en  el  Partido  de  Simojovel,  que  es  muy 
bueno,  se  remite  á  Oaxaca.  En  el  Partido  de  Tonalá  se  cultiva 
un  poco  de[añil  de  mala  calidad,  chile,  maguey  y  pita.  Las  pinas, 
los  zapotees,  anonas  y  plátanos,  crecen  á  Ib,  par  que  los  higos,  mem- 
brillos, duraznos,  melocotones,  peras  y  manzanas.  Los  pinos,  ce- 
dros, caobas,  guayacanes  y  palos  de  hierro,  etc.,  forman  los  bos- 
ques. La  mayor  parte  de  Ghiapas  está  todavía  desierta,  pero  es 
muy  propia  para  la  agricultura.  Los  cuadrúpedos,  pájaros  é  in- 
sectos, son  los  mismos  que  en  Yucatán,  Tabasco  y  Veracruz,  y 
los  rios  abundan  en  peces. 

La  industria  es  insignificante;  la  principal  es  la  ganadería,  pe- 
ro el  modo  de  cultivarla  es  muy  anticuado  y  se  desconoce  com- 
pletamente la  manera  de  utilizar  y  de  preparar  bien  la  leche^  la 
manteca  y  el  queso.  Se  fabrican  algunos  tejidos  de  algodón,  de 
lana  y  de  pita;  loza  de  barro,  petates,  algunos  objetos  trenzados 
y  aguardiente.  La  actividad  industrial  del  país  era  mucho  más 
considerable  antes  de  la  llegada  de  los  españoles;  en  la  actuali- 
dad la  pereza  y  la  embriaguez  son  los  vicios  nacionales  de  los 
chiapanecos.  Los  blancos  y  los  mestizos  viven  en  la  indigencia, 
y  los  indios  solo  trabajan  cuando  se  ven  obligados  á  procurarse 
lo  muy  poco  que  requieren  para  sus  necesidades  domésticas.  £u 
reemplazo  de  la  antigua  mita,  los  propietarios  rurales  han  sabido 
establecer  el  trabajo  por  obligación  judicial,  dando  á  crédito  á  los 
indios  bebidas  alcohólicas  y  toda  clase  de  objetos  inútiles;  y  como 
los  indios  no  tienen  otro  medio  de  pagarlos,  desquitan  su  precio 
con  trabajo.  Es  una  cosa  evidente  que  en  un  estado  semejante  y 
con  la  falta  de  instrucción,  la  agricultura  y  la  industria  no  pueden 
prosperar,  y  la  desmoralización  tiene  -que  ir  siempre  creciendo. 
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El  comeixdo  de  Chiapas  se  reduce  á  la  importación  de  una  cor ta 
cantidad  de  géneros  y  efectos  que,  en  parte,  se  introducen  de  Ta- 
basco  y  en  parte  de  Guatemala,  y  que  por  fo  común  son  de  con- 
trabando. La  exportación  la  constituyen  un  poco  de  añil,  tabaco 
de  Simojovel,  aguardiente  de  Comitlan,  algunos  tejidos  y  esteras 
del  mismo  punto  y  de  San  Bartolomé;  diversas  clases  de  resinas 
y  de  gomas,  sal  y  otras  menudencias  que  se  envian,  principal- 
mente á  Guatemala,  Oaxaca  y  Tabasco.  Los  ríos  de  Tabasco  y 
Usumacinta  son  parcialmente  navegables  en  botes,  y  con  el  tiem- 
po quizá  podrán  ser  de  importancia  para  el  comercio. 

Hasta  ahora  no  se  han  explotado  mina«  en  Ohiapas.  Se  cree 
sin  embargo  que  en  muchos  puntos  del  Estado  hay  gangas  ricas 
en  metales  preciosos  y  comunes;  se  dice  que  algunos  ríos  arras- 
tran oro.  Ademán  de  las  fuentes  de  sal  de  que  ya  hemos  hecho 
mención,  hay  también  azufre  y  vitriolo. 

Ijos  pueblos  dignos  de  nota  son  pocos.  La  capital  es  Ciudad 
Beal,  ó  San  Cristóbal  de  los  Llanos,  situada  á  los  16^  3o'  lat.  K., 
y  94P  52'  long.  O.  de  París,  sobre  la  orilla  occidental  del  Eio  Icix- 
hihujat,  en  una  hermosa  llanura,  en  la  que  hay  grandes  plantíos 
de  cana,  de  cacao,  de  algodón  y  de  chile.  Ciudad  Eeal  fué  fun- 
dada por  Diego  de  Mazarríegos  el  año  1528,  en  el  sitio  que  ocu- 
paba un  antiguo  pueblo  de  indios.  Ahora  es  la  residencia  de  las 
autoridades  superiores  del  Estado,  así  como  del  obispo  de  Chia- 
pas.  Tiene  cosa  de  6,000  habitantes,  una  catedral,  cuatro  conven- 
tos de  frailes,  uno  de  monjas,  dos  oratoríos,  un  hospital  y  una 
llamada  Universidad,  que  tomó  origen  en  el  antiguo  Seminarío 
Conciliar.  Los  habitantes  ejercen  algunos  oficios,  y  se  ocupan 
de  comercio  y  de  agrícultura.  El  prímer  prelado  del  obispado  de 
Chiapas,  erigido  en  1538,  fué  el  célebre  Bartolomé  de  las  Casas. 

San  Juan  Chamula,  pueblo  de  4,000  almas.  San  Bartolomé  de 
los  Llanos,  cabecera  del  Partido  del  mismo  nombre:  está  situado 
sobre  el  Bio  Tabasco;  tiene  7,000  habitantes  que  se  ocupan  de  la 
siembra  de  algodón,  maíz,  alguna  caüa  y  tabaco.  También  son 
criadores  de  ganado.  Santo  Domingo  Comitlan,  sobre  el  Bio  Ta- 
basco, es  un  pueblo  donde  hay  un  convento  de  dominicos  y  un 
mercado  muy  concurrido;  hace  algún  comercio  de  productos  del 
país,  que  en  parte  se  trasportan  por  el  rio.  San  Jacinto  Ococingo, 
antigua  cabecera  de  la  provincia  de  los  zendales,  ahora  del  Par- 
tido de  Ococingo :  está  situado  en  una  comarca  montuosa.  Los 
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3,000  hábitantea  que  tiene  se  oeapan  de  la  cria  de  ganados  va- 
cuno,  de  cerdos,  ovejas,  abejas  y  aves ;  siembran  cacao  y  maíz  y 
recogen  achiote.  Toxtla,  cabecera  del  Partido  del  mismo  nom- 
bre, con  cosa  de  5,000  habitantes,  comercia  en  cacao  y  tabaco. 
Santo  Domingo  Sinacantún,  en  la  frontera  de  Tabasco,  en  el  país 
de  los  zoques,  con  cosa  de  2,500  habitantes,  que  cultivan  alguna 
seda  y  hacen  fajas,  rebozos  y  pailuelos  de  ella,  la  cual  saben  te- 
ñir muy  bien.  Chiapa  de  los  Indios,  lugar  de  más  importancia, 
á  la  orilla  derecha  del  Bio  Tabasco,  á  16o  35'  lat.  y  95^  30^  long., 
faé  fundada  en  1527  i)or  Diego  de  Mazarriegos:  está  casi  exclu- 
sivamente habitada  por  indios  que  se  ocupan  de  comercio  trafi- 
cando por  el  rio,  que  allí  es  bastante  ancho.  Estos  indios  son  muy 
hábiles  en  las  obras  de  mano.  En  Chiapa  hay  dos  iglesias  y  un 
convento  de  dominicos;  el  clima  es  cálido,  pero  las  noches  son 
frescas.  Tecpatlan,  al  !t^ordeste  de  Ohiapa  y  á  la  orilla  izquierda 
del  rio,  era  antiguamente  la  cabecera  de  la  provincia  de  los  zo- 
ques. Ostracán,  pueblo  que  está  enfrente  del  que  antecede,  sobre 
la  margen  derecha  del  Bio  Tabasco.  Teopixca,  pueblo  grande  á 
seis  leguas  de  Chiapa.  Acapala  y  Capanabaxtla,  pueblo  grande 
de  indios  á  orillas  del  Tabasco  antes  de  que  pase  por  Chiapa. 
Izcuintenango,  pueblo  floreciente  sobre  el  mismo  rio,  al  pié  de  la 
sierra  de  Cuchumatlanes,  entre  Capanabaxtle  y  ComiÜan;  tiene 
siembras  de  algodón  y  de  pinas.  El  camino  de  Guatemala  á  Ciu- 
dad Beal  atraviesa  este  pueblo,  y  allí  hay  que  pasar  el  rio  en  ca- 
noas, pues  es  bastante  ancho  y  profundo.  San  Femando  de  Gua- 
dalupe, sobre  el  Usumacinta,  con  doscientas  familias  de  indios 
y  gente  de  color;  terrenos  fértiles,  sembrados  de  cacao,  cana  y 
chile.  Simojovel,  cabecera  del  Partido  de  su  nombre,  es  conocido 
I>or  su  buen  tabaco. 

Entre  los  restos  de  la  antigüedad  que  hay  en  el  Estado  de  Chia- 
pas,  debemos  mencionar  las  ruinas  de  una  ciudad,  que  se  descu- 
brieron el  año  1759,  en  una  espesa  selva  cerca  del  pueblo  de  Santo 
Domingo  del  Palenque,  en  el  país  de  los  zendales,  no  lejos  de  la 
frontera  de  Yucatán.  Están  situadas  en  una  Uanura  que  tiene 
ocho  leguas  de  largo  y  se  extiende  al  pié  de  las  montañas  más 
elevadas  de  aquella  comarca;  acaso  son  las  ruinas  más  extensas 
y  más  notables  del  Continente  americano.  Al  Sudeste  de  estas 
ruinas  están  las  de  Ococingo,  consideradas  como  los  restos  de  la 
antigua  ciudad  de  Tulha.  Entre  ellas  se  encuentran  varios  tem- 
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píos  notables  cerca  de  dos  edificios  cónicos  de  casi  200  pies  de 
diámetro  en  su  base,  enteramente  pontiagudos  y  sin  plataforma 
superior. 

(Tradncido  de  las  páginas  13  á  21  del  2?  tomo  de  la  obra  de  Eilnard  MÜhlenp- 
fordt,  intitnlada  c  Venueh  eíneF^getrenen  Sckildemng  der  Bep^tblilc  M^ko.w— 
Hannaver  I841.) 


ACTAS 


CORRESPORDIERTES  Á  LOS  MESES  DE  AGOSTO  Y  SETIEMBRE  DE  1875. 


Acta  Numero  31. 


México,  Agosto  7  de  1875. 

Presidencia  del  C.  Alfbedo  Chayero 

(por  antigAedad). 

Asistieron  los  socios  Barcena ,  García  Cubas,  Gómez  Parada,  Montiél  y  Duarte  Ju- 
lián, Bamirez  S.,  Bitíera  Cambas,  y  el  primer  Secretario  que  suscribe. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  did  cuenta  de  lo  siguiente: 
Un  oñdo  que  dirigen  á  la  Sociedad  el  Presidente  y  Secretarios  de  la 
Sociedad  «Andrés  del  Bio,»  compuesta  de  Jóvenes  estudiantes  de  la  Es- 
cuela Nacional  de  MinaSi  en  el  que  participan  que  dicha  Sociedad  ha 
determinado  entablar  relaciones  científicas  con  las  demás  de  su  género 
en  esta  capital  y  los  Estados,  y  que  en  ese  concepto  piden  á  la  de  Geo- 
g^rafía  y  Estadística  su  cooperación.— Que  se  conteste,  admitiendo  esta 
propuesta  y  remitiendo  el  Boletín  á  la  referida  Sociedad. 

£i  Sr.  Dr.  D.  Agustín  Escudero,  de  Buenos  Aires,  remitiendo  las  pu- 
blicaciones intituladas:  «Código  Masónico  para  las  ofic  .*.  del  Ciro  .*. 
del  Gr .  •.  Or .  •.  del  Uruguay.— Montevideo,  1864.»  «LaBepüblica  Orien- 
tal del  Uruguay  en  la  Exposición  de  Viena.  Dedicado  tí,  la  Asociación 
Rnral  del  Uruguay,  por  Adolfo  Vaillant.— Montevideo,  1878.»  «Catá- 
logo de  laa  plantas  de  la  Bepüblica  Oriental  del  Uruguay.— Montevi- 
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deo,  1878.»  « Desvelos  de  las  combinaciones  maquiavélicas  de  la  lote- 
ría. La  Moderna  Córdova,  por  Luis  Francisco  Thiriot— Buetios  Aires, 
1870.»  «La  guerra  Franco -Prusiana,  sus  causas  y  efectos  en  relación 
con  el  estado  político  de  ambos  países  y  gobiernos,  y  un  estudio  polí- 
tico del  romanismo  y  germanismo  comparados,  por  José  Francisco  Ló- 
pez, Abogado  argentino.— Buenos  Aires-,  1871.»  «La  Moralidad  y  la 
población  en  el  Departamento  de  Montevideo,  correspondiente  al  afio 
de  1873,  por  Adolfo  Vaillant— Montevideo,  1874.»  «Comercio  exterior 
de  la  Eepüblica  Argentina.  Estadística  de  Aduanas  correspondiente 
al  año  de  1873,  por  Adolfo  Vaillant.— Montevideo,  1874.»  «Proyecto 
para  establecer  la  guardia  civil  en  la  Bepüblica  Oriental  del  Uruguay, 
como  elemento  auxiliar  de  la  inmigración,  por  Francisco  Miguer  de 
Soto.— Montevideo,  1874.»  «Asociación  Bural  del  Uruguay.  Revista 
quincenal  dedicada  á  la  defensa  de  los  derechos  é  intereses  rurales  y  á 
propagar  conocimientos  útiles  en  todos  los  ramos  de  la  agricultura  y 
ganadería.  Director,  Juan  Ramón  Gómez,  Presidente  de  la  Asociación 
Rural.»  Desde  el  numero  correspondiente  al  1?  de  Enero  de  1874  hasta 
el  de  15  de  Abril  de  1875.  «Estudio  político  de  la  República  Argentina, 
y  un  cuadro  histórico  del  gobierno  municipal  en  los  pueblos  romanos  y 
germánicos.— Buenos  Aires,  1873.»  «Ensayo  sobre  los  derechos  del 
pueblo  y  el  i)oder  político-social,  por  A.  P.— Montevideo,  1873.»  «Anua- 
rio de  la  Idea  para  el  afio  de  1875.— Montevideo.»  Y  algunos  periódicos 
importantes  de  la  misma  ciudad. 

En  seguida  se  dio  lectura  al  dictamen  presentado  por  la  Comisión 
nombrada  en  la  sesión  del  dia  24  del  próximo  pasado  Julio,  &  fin  de 
examinar  si  está  ó  no  vigente  el  art.  3?  de  la  ley  de  28  de  Abril  de  1851, 
que  creó  la  Sociedad  y  que  determinó  que  el  Presidente  de  dicha  Cor- 
poración fuese  el  C.  Ministro  de  Relaciones.  El  dictamen  dice  así: 

«Nombrados  por  esta  respetable  Sociedad  en  su  sesión  del  dia  26  del 
presente,  para  extender  un  dictamen  sobre  el  valor  legal  que  debe  darse 
al  art.  17  del  Reglamento  de  25  de  Setiembre,  que  dice  así :  «El  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  es,  según  la  ley,  el  Presidente  nato  de  la  Sociedad,» 
por  estar  en  abierta  oposición  con  el  art.  3?  de  la  ley  de  28  de  Abril  de 
1851,  que  fundó  esta  Corporación  científica,  hemos  estudiado  deteni- 
damente el  punto,  registrando  cuanto  en  nuestra  Legislación,  Memo- 
rias de  los  Ministros  y  de  los  Secretarios  de  la  Sociedad,  se  encuentra 
que  haga  referencia  á  la  organización  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geo- 
grafía y  Estadística,  y  tenemos  el  honor  de  exponer  las  siguientes  con- 
sideraciones, que  son  el  resultado  de  un  maduro  examen  y  de  una  dis- 
cusión concienzuda  en  el  seno  de  la  Comisión.» 

«Seria  por  demás  difuso  y  enteramente  inútil  para  el  objeto  que  nos 
ocupa,  examinar  con  detención  las  disposiciones  legales  que  precedie- 
ron á  la  ley  de  28  de  Abril  de  1851,  que  fundó  definitivamente  y  con 
la  denominación  actual  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadís- 
tica. La  ley  de  1851  determinó  expresamente  en  su  art.  3?  que  «El  Mi- 
nistro de  Relaciones  será  el  Presidente  nato  de  la  Sociedad.»  «Estableci- 
do el  Ministerio  de  Fomento  en  1853  por  la  Administración  Centralista 
de  Santa- Anna,  se  consignó  la  Sociedad  á  este  Ministerio;  pero  sin 
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hablar  nada  de  su  presidencia  y  sin  derogar  la  ley  de  1851.  Ministerio 
y  ley  de  sn  creación  fueron  destruidos  por  la  revolución  de  Ayutla ;  y 
el  Sr.  Qeneral  D.  Juan  Alvarez,  aún  Presidente  de  la  Kepüblicaf  en 
decreto  dado  en  Cuemavaca,  organizó  tansolo  los  antiguos  cuatro  Mi- 
nisterios, quedando  insubsistente  el  de  Fomento.  En  el  gobierno  del 
Sr.  Comonfort  se  restableció,  pero  sin  ley  fija;  y  en  cuanto  á  nuestra 
Sociedad,  no  se  llegó  tí,  determinar  legalmente  su  dependencia,  por  lo 
que  en  su  Memoria  el  Sr.  Silíceo,  Ministro  de  Fomento  entonces,  decía 
que  la  Sociedad  dependía  de  él  de  una  manera  tan  vaga,  que  no  podía 
informar  sobre  ella.» 

«Vino  más  tarde  la  Beaccion,  y  triunfante  la  Bepüblica,  fué  preciso 
organizar  nuevamente  los  Ministerios,  y  al  efecto  se  dio  la  ley  de  23  de 
Febreit)  de  1861,  que  ya  no  dispuso  la  dependencia  de,  la  Sociedad  del 
Ministerio  de  Fomento.  Volvió  &  interrumpirse  el  orden  constitucio- 
nal por  la  Intervención  y  el  Imperio,  y  restablecida  nuevamente  la  Re- 
pública, se  dio  el  decreto  de  20  de  Julio  de  1867,  que  á  la  letra  dice :  «Se 
restablece  la  Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Fomento,  que- 
dando ft  su  cargo  los  ramos  de  la  Administración  Pública  designados 
para  ella  en  el  decreto  de  23  de  Febrero  de  1861.» 

«Esta  es,  pues,  la  ley  vigente  ahora;  y  ella  no  da  intervención  ni  pre- 
sidencia al  C.  Ministro  de  Fomento  en  la  Sociedad  de  Geografía  y  Es- 
tadística. Y  como  no  ha  habido  ley  alguna  que  derogue  la  de  1851, 
claro  es  que  legalmente  solo  puede  presidimos  el  C.  Ministro  de  Eela- 
ciones.» 

a  En  vano  se  pretenderá  alegar  el  art.  17  de  nuestro  Beglamento,  que 
dice:  «El  Sr.  Ministro  de  Fomento  es  por  la  ley  el  Presidente  nato  de 
la  Sociedad.»  En  primer  lugar  esto  no  es  cierto ;  ninguna  ley  le  habia 
dado  la  presidencia,  pues  la  única  que  habla  de  este  punto,  que  es  la 
de  1851,  se  la  da  al  Ministro  de  Belaciones ;  y  por  lo  mismo  este  artícu- 
lo, solo  por  equivocación  ó  por  errata  de  imprenta,  ha  podido  deslizarse 
en  el  Beglamento.  En  segundo  lugar,  este  artículo  no  puede  derogar 
el  3?  de  la  ley  de  1851,  porque  un  Beglamento  no  puede  derogar  una 
ley,  sino  que,  por  el  contrario,  debe  sujetarse  en  todo  á  ella,  siendo  nulo 
en  todo  aquello  en  que  se  traslimite.  Principios  son  estos  tan  claros  que 
.no  debemos  insistir  en  eUos.  Por  lo  tanto,  y  á  reserva  de  ampliar  nues- 
tras ideas  en  la  discusión,  pedimos  la  aprobación  de  las  siguientes  pro- 
posiciones: 

«1?  La  Sociedad  seguirá  considerando  como  su  presidente  nato  al 
C.  Ministro  de  Belaciones,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  art.  3?  de  la  ley 
de  28  de  Abril  de  1851.» 

«2^  Hágase  saber  en  atento  oficio,  con  inserción  de  este  dictamen,  á 
los  ce.  Ministros  de  Belaciones  y  de  Fomento.^  México,  Agosto  7  de 
1875. — Alfredo  Chavero.— Julián  Montiely  Duarte, ajusto  Sierra.— 
IgncuÁo  M.  AUamirano. — Manuel  O,  Farada.n 

«Después  se  dio  lectura  al  voto  particular  del  Sr.  Bivera^Cambas,  que 
dice  así:  «Beformado  el  Ministerio  de  Belaciones  por  la  creación  del 
Minlsteriede  Fomento,  opino  por  que  legalmente  tampoco  corresponde 
1a  presidencia  de  la  Sociedad  de  Geograña  y  Estadística  al  Ministerio 

i2 
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de  Relaciones,  y  que  la  presidirá  la  persona  que  nombre  de  entre  sus 
miembros  la  misma  Sociedad.» 

Puesta  &  discusión  la  primera  proposición  con  que  concluye  el  dicta- 
men, hicieron  uso  de  la  palabra  para  combatirla  los  Sres.  Orozco  (D.  Ri- 
cardo),  Barcena  y  García  Cubas,  y  para  apoyarla  los  Sres.  Bamirez 
(D.  Santiago),  Gómez  Parada,  Chavero,  Montiel  y  Duarie,  y  el  que 
suscribe ;  el  primero  y  el  último  por  dos  veces,  habiendo  sido  aprobada 
por  siete  votos  contra  dos. 

Puesta  á  discusión  la  2?  de  dichas  proposiciones,  fué  aprobada  por  los 
mismos  votos. 

Se  di6  primera  lectura  á  la  postulación  para  socio  corresponsal  en 
Ameca,  hecha  en  favor  del  Sr.  D.  Fortino  EUi)61ito  Vera,  por  los  Sres. 
Ramírez  (D.  Santiago),  Chavero,  García  y  Cubas,  Montiel  y  Duarte 
y  el  que  suscribe.  Segunda  lectura  igualmente  &  las  hechas  en  favor  de 
los  Sres.  Lafibrét  para  socio  corresponsal.  General  José  María  Pérez 
Hernández  y  Martínez  Ancira  para  honorarios ;  y  se  aprobé  la  del  Sr. 
Ingeniero  Francisco  Villar  y  Marticorena. 

El  primer  secretario  que  suscribe  dié  cuenta  de  los  trabajos  desem* 
peñados  por  él  y  el  escribiente  durante  la  semana  que  concluye.  Acta 
original  de  la  sesión  última  y  tres  copias  más  para  el  Diario  Oflcial^  otra 
para  JEl  Federalista  y  otra  en  el  Libro  respectivo. 

Se  levanté  la  sesión  á  las  nueve  de  la  noche. 

Ignacio  M.  Altamibano. 


Acta  Numero  32. 


México,  Agosto  14  de  1875. 

Presidencia  del  C.  Manuel  Orozco  y  Berra 

(por  antigüedad). 

Asistieron  los  socios  Baranda  José  MaHa,  Chávarrif  Chavero ^  Fernandez  VtUareal^ 
LóbatOf  MendiondOf  Montiel  y  Duarte  Julián,  Gómez  Parada  Manttelj  Pereda^ 
Bamirez  Santiago,  Bivera  Cambas,  Somero  Manuel  Mearía,  Sierra  Justo,  Sienra 
Santiago,  Soriano,  Sosa,  y  él  Secretario  primero  que  suscribe. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  di6  cuenta  de  lo  siguiente: 
Un  oñcio  circular  del  Presidente  de  la  Comisión  Mexicana  de  la  !Ex-> 
posición  Nacional  y  de  la  Internacional  de  Filadelña,  pidiendo  á  la  So- 
ciedad su  auxilio  en  los  trabajos  que  se  le  han  encomendado  por  el  Go- 
bierno.— Contéstesele  que  la  Sociedad  hará  cuanto  pueda  por  contribuir 
al  loable  objeto  que  se  propone  la  Comisión ,  y  al  efecto  se  nombra  una 
Comisión  compuesta  de  los  Bres.  socios  Montiel  y  Duarte  Julián,  Sierra 
Justo,  Gómez  Parada,  y  el  primer  Secretario,  para  que  presenten  un 
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dictamen  sobre  la  manera  de  cooperar  esta  Sociedad  á  los  trabajos  para 
los  cuales  se  le  invita. 

Un  oficio  de  la  Secretaría  de  Gobierno  del  Estado  de  México,  remi- 
tiendo un  ejemplar  del  Código  Penal  que  se  ha  puesto  en  vigor  en  di- 
cho Estado.—  Contéstese  dando  gracias,  y  que  el  ejemplar  se  coloque 
en  la  Biblioteca  y  se  registre  en  el  Libro  de  donaciones. 

De  la  Secretaría  de  Gobierno  del  Estado  de  Morolos,  remitiendo  dos 
ejemplares  del  Beglamento  expedido  por  el  Ejecutivo  del  Estado  en 
cumplimiento  del  decreto  número  130,  de  21  de  Julio  próximo  pasado. 
—Recibo  y  ft  su  colección. 

Un  oficio  del  C.  Ministro  de  Fomento,  aprobando  los  presupuestos 
corresx>ondientes  al  mes  de  Julio  anterior.— Trascríbase  al  C.  Tesorero 
para  su  gobierno.  - 

La  Sociedad  Médica  de  Guadalajara  remite  la  entrega  2?  del  tomo  8? 
de  la  Revista  Médica.— A  la  Biblioteca. 

De  los  Sres.  socios  Dr.  D.  Manuel  Septien  y  Lie.  D.  Alfonso  del  mis- 
mo apellido,  acusando  recibo  de  la  comunicación  de  esta  Secretaría,  en 
que  se  les  avisó  sobre  la  subvención  que  la  Sociedad  resolvió  conceder- 
les para  ayudarlos  en  la  publicación  de  la  Historia  y  Estadística  de  Que- 
rétarOj  que  dejó  inédita  su  difunto  padre,  que  era  miembro  también  de 
esta  Sociedad,  y  que  están  publicando  en  dicha  ciudad. 

También  participan  haber  recibido  los  diplomas  de  socios  correspon- 
sales que  se  les  remitieron.— A  su  expediente. 

Se  dio  primera  lectura  á  la  postulación  que  hicieron  los  Sres.  socios 
Ramírez  Santiago,  Orozco  y  Berra,  Gómez  Parada,  Soriano,  Montiel  y 
Duarte,  y  el  que  suscribe,  en  favor  del  Sr.  profesor  de  medicina  D.  Fer- 
nando Malanco,  para  miembro  honorario  de  la  Sociedad.— Tercera  lec- 
tura Á  las  hechas  en  favor  de  los  Sres.  D.  Ricardo  Palacios,  D.  Francisco 
Patifio,  D.  Juan  Lafibrét,  y  segunda  á  la  hecha  en  favor  del  Sr.  D.  For- 
tino  Hipólito  Vera. 

De  los  Sres.  Luis  G.  Orozco  y  Ramón  Ponce  de  León,  profesores  del 
Colegio  Rosales  en  Culiacan,  remitiendo  una  colección  de  observacio- 
nes meteorológicas  practicadas  en  esa  ciudad,  del  mes  de  Setiembre  del 
afio  próximo  {tasado  de  1874  al  de  Marzo  del  presente.—  Acúsese  recibo 
y  dense  las  gracias  por  tan  importante  remisión,  publicándose  las  ob- 
servaciones en  el  cuaderno  respectivo. 

Del  Sr.  D.  M.  M.  Cházaro,  del  Paso  de  San  Juan  Michapan,  remitien- 
do el  Registro  de  observaciones  practicadas  en  aquel  punto  en  el  mes  de 
Julio  próximo  pasado.— Recibo  dando  gracias,  y  que  el  Registro  se  pu- 
blique en  el  cuaderno  respectivo. 

Los  Sres.  socios  Rivera  Cambas  y  Gómez  Parada  presentaron  la  si- 
guiente proposición :  «Nómbrese  una  Comisión  para  que  dictamine 
acerca  de  si  es  costumbre  ó  ley  la  disposición  en  virtud  de  la  cual  se  en- 
vían los  presupuestos  &  la  revisión  del  Ministerio  de  Fomento. »—  Pues- 
ta á  discusión,  fué  aprobada  i>or  unanimidad  de  votos,  y  en  consecuen- 
cia el  C.  Presidente  nombró  en  comisión  á  los  Sres.  Chavero,  Qomez 
Parada,  Rivera  Cambas,  y  Montiel  y  Duarte,  quienes  en  la  sesión  próxi- 
ma presentarán  el  dictamen  de  que  habla  la  proposición. 
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El  Secretario  que  suscribe  informó  &  la  Sociedad,  que  al  mandar  el 
recibo  de  gastos  de  Secretaría  en  Julio,  al  C.  Tesorero  de  la  Sociedad 
para  que  lo  pagase,  este  le  mandó  decir :  que  no  podia  cubrirlo  ínt^ro, 
y  que  tampoco  podría  pagar  el  correspondiente  á  los  gastos  del  presente 
mes  de  Agosto,  en  razón  de  haber  hecho  algunos  pagos  extraordinarios 
por  orden  del  Sr.  Vicepresidente  Bamirez  y  del  segundo  Secretario  Gar- 
cía Cubas,  cuyos  pagos  extraordinarios  eran  60  pesos  por  los  grabados 
que  acompañan  el  artículo  del  Sr.  Barcena,  que  se  imprime  por  cuenta 
de  la  Sociedad  en  el  Boletín^  y  80  pesos  al  grabador  del  aerolito  de  la 
«Descubridora; »  que  extrañando  el  que  suscribe  que  tales  pagos  se  hu- 
biesen hecho  sin  previa  resolución  y  aprobación  de  la  Sociedad,  y  sin 
el  requisito  de  haberse  librado  la  orden  correspondiente  firmada  por  los 
dos  Secretarios  y  visada  por  el  Vicepresidente,  como  estaba  dispuesto 
por  la  Sociedad  y  comunicado  de  oficio  al  O.  Tesorero,  procuró  infor- 
marse con  el  Sr.  García  y  Cubas,  y  envió  &  este  una  carta  con  tal  ob- 
jeto. Que  el  Sr.  García  y  Cubas  vino  á  decir  al  que  suscribe  que  en  efec- 
to habia  dado  una  orden  verbal  al  Tesorero  para  el  pago  de  los  grabados 
del  Sr.  Barcena,  después  de  haber  ido  al  Ministerio  de  Fomento  en 
unión  de  dicho  Sr.  Barcena  para  recabar  el  consentimiento  del  C.  Mi- 
nistro, como  en  efecto  lo  obtuvieron,  reservándose  sin  embargo  el  pro- 
pósito de  pedir  á  la  Sociedad  la  aprobación  del  referido  pago ;  propósito 
que  no  habia  realizado  por  olvido;  pero  que  respecto  de  la  orden  para 
el  pago  del  grabador  del  aerolito,  no  habia  sido  dada  por  él.  Que  enton- 
ces habian  ido  Juntos  el  Sr.  García  y  Cubas  y  el  que  suscribe  &  hablar 
con  el  Sr.  Vicepresidente  Ramírez,  &  fin  de  indagarlo  que  hubiera  aoer- 
ea  de  esto,  y  el  Sr.  Ramírez  les  habia  dicho :  que  en  efecto,  sabiendo  que 
estaba  concluido  el  grabado  del  aerolito,  y  que  el  que  lo  tenia  estaba  con- 
cursado, habia  dado  orden  al  C.  Tesorero  para  que  hiciese  el  pago  del 
grabado  y  recogiese  el  indicado  aerolito:  que  acto  continuo  se  dirigie- 
ron á  la  casa  del  grabador,  quien  les  habia  dicho  que  el  Sr.  Tesorero 
Tellez  habia  ido  á  preguntarle  cuánto  se  le  debia,  y  contestado  que  fué, 
le  ofreció  pagarle  la  mitad  de  lo  que  cobraba:  que  no  habia  concluido 
aún  su  trabajo  de  grabado,  ni  habia  reclamado  nada  todavía  por  esa  ra- 
zón, y  no  habla  presentado  su  cuenta  ft  la  Secretaría  ni  una  sola  vez, 
porque  la  persona  que  le  entregó  el  aerolito  fué  el  Sr.  Zérega,  y  con  él 
creia  que  debia  entenderse,  hasta  que  el  Sr.  Tellez  fué  á  verlo. 

Como  el  que  suscribe  manifestase  á  la  Sociedad  que  este  sistema  que 
adoptaba  la  Tesorería  para  pagar  era  irregular,  los  Sres.  socios  Ramí- 
rez y  Gómez  Parada  presentaron  la  siguiente  proposición,  que  fué  apro- 
bada por  unanimidad  de  votos :  «  Pregúntese  de  oficio  al  Sr.  Tesorero  de 
la  Sociedad  en  virtud  de  qué  autorización  hizo  al  grabador  encargado 
de  grabar  el  aerolito  de  la  «Descubridora, »  un  abono  de 80  pesos,  siendo 
así  que  dicho  gasto  no  ha  sido  aprobado  por  la  Sociedad. » 

Se  levantó  la  sesión  á  las  ocho  y  media  de  la  noche. 

Ignacio  M.  Altahibano. 
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Acta  Numero  33. 


México,  Agosto  21  do  1875. 
PnESIDEXCIA  DEL  C.  GaKCIA  CUBAS. 

Asistieron  los  socios  Gómez  Parada,  Lobato,  Mendiondo,  Ramírez  (Santiago),  Rive- 
ra y  Cambas,  y  elprim/er  Secretario  que  stiscribc. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio  cuenta  con  lo  siguiente: 

Del  Ministerio  de  Fomento  acusando  recibo  de  40  ejemplares  del  cua- 
derno que  contiene  los  números  5  y  6  del  2?  tomo  del  Boletín.  —  A  su 
expediente. 

Del  Sr.  socio  D.  Vicente  E.  Mañero,  remitiendo  unos  apuntes  sobre 
el  asunto  de  la  presidencia  de  la  Sociedad,  en  los  que  cita  la  legislación 
ft  este  respecto,  y  concluye  considerando  que  el  C.  Ministro  de  Fomen- 
to, en  caso  de  reputarse  presidente  de  la  Sociedad,  lo  será  solo  cuando 
asista  &  las  sesiones,  y  nunca  fuera  del  local  respectivo. —A  la  Comi- 
sión que  dictaminó,  para  que  tenga  presentes  dichos  apuntes. 

Del  Sr.  D.  Francisco  del  Villar  y  Marticorena,  aceptando  su  nom- 
bramiento de  socio  honorario,  y  dando  las  gracias.— A  su  expediente. 

De  la  Secretaría  de  Gobierno  del  Estado  de  Morelos,  remitiendo  un 
ejemplar  de  la  Memoria  presentada  por  el  Ejecutivo  de  aquel  Estado 
á  la  H.  Legislatura  del  mismo.  -— Becibo  y  dense  las  gracias,  colocán- 
dose la  Memoria  en  la  Biblioteca. 

Del  Sr.  socio  D.  Ignacio  Bamirez,  renunciando  el  encargo  de  Vice- 
presidente, para  el  que  lo  eligió  la  Sociedad.  A  moción  del  que  suscri- 
be, se  preguntó  á  la  Sociedad  si  se  tomaba  inmediatamente  en  conside- 
ración dicha  renuncia,  y  resuelto  afirmativamente  por  la  Sociedad,  se 
admitió  la  repetida  renuncia  por  todos  los  votos,  menos  por  el  del  Sr. 
Bivera  Cambas. 

El  señor  Presidente  indicó  la  conveniencia  de  convocar  á  la  Sociedad 
para  la  elección  del  nuevo  Vicepresidente,  pero  se  objetó  por  el  que  sus- 
cribe, que  esta  convocación  solo  estaba  en  práctica  á  ñn  de  cada  año, 
para  dar  cumplimiento  á  lo  relativo  á  elecciones,  según  lo  previene  el 
Beglamento.  Que  en  consecuencia,  pedia  se  modificase  el  trámite,  si- 
guiendo, como  hasta  aquí,  presidida  la  Sociedad  por  el  socio  más  anti- 
guo. El  señor  Presidente  retiró  su  indicación. 

El  que  suscribe  dio  cuenta  de  una  nota  que  le  dirige  de  Paris  el  Ba- 
rón Beille,  Presidente  de  la  Sociedad  de  Geografía  de  aquella  ciudad, 
en  que  le  comunica  la  presentación  de  los  Sres.  Diaz  Covarrúbias,  Fer- 
nandez Leal  y  Limantour,  como  representantes  de  la  Sociedad  Mexi- 
cana de  Geografía  y  Estadística. 

El  Sr.  Bamirez  D.  Santiago,  dio  lectura  á  los  párrafos  que  con  este 
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motivo  han  publicado  el  Federalista  y  el  Diario  Oflcial^  y  pidió  que 
tanto  la  nota  del  Sr.  BeiUe  como  los  párrafos  indicados,  constasen  en  el 
acta  de  esta  sesión,  lo  que  resolvió  la  Sociedad. 

La  nota  del  Sr.  Keille  dice  así : 

«Congreso  Internacional  de  Ciencias  Geográficas.— Palacio  de  laa 
TuUerías.— Puerta  del  Sur.— Comisarla  General.— Boulevard  Latour 
Maubourg,  10.  Núm.  1259.—  Paris,  5  de  Julio  de  1875.—  Señor  primer 
Secretario:— El  Vicealmirante  Barón  de  la  Rondare  le  Noury,  presi- 
dente de  nuestra  Sociedad,  tardará  aún  algunos  dias  en  el  Levante,  en 
la  Escuadra  francesa  que  manda.  Los  Sres.  D.  Francisco  Diaz  Covami- 
bias,  D.  Manuel  Fernandez  Leal  y  D.  José  Limantour,  han  tenido  la 
bondad  de  comunicarme,  en  ausencia  del  Vicealmirante,  las  cartas  en 
que  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística  los  delega  para 
tomar  parte  en  el  Congreso  de  Paris. 

«No  podia  dejar  de  conmoverse  vivamente  nuestra  Sociedad,  ante  la 
prueba  de  simpatía  dada  á  su  obra  internacional  de  luz  y  de  paz  por  esa 
Sociedad ;  y  la  presencia  entre  nosotros  de  los  eminentes  sabios  á  quie^ 
nes  habéis  encargado  de  representaros,  es  una  prenda  de  alto  interés  pa- 
ra nuestra  empresa  científica,  que  apreciamos  debidamente. 

«  Gracias  á  la  excelente  traducción  que  habéis  hecho  al  castellano  de 
nuestro  Cuestionario,  los  miembros  de  la  Sociedad  de  México  habrán 
podido  estudiar  más  completamente  las  cuestiones  propuestas,  en  su 
lengua  materna,  por  perfecto  que  sea  el  conocimiento  que  tengan  de  la 
nuestra. 

«  Nuestra  Sociedad  me  encarga  suplicaros  que  seáis  su  intérprete  pa- 
ra con  vuestros  honorables  colegas,  del  reconocimiento  que  tiene  por 
tantas  pruebas  de  benevolencia,  y  yo  os  ruego  aceptéis,  señor  Secreta- 
rio, con  nuestra  personal  gratitud,  la  seguridad  de  mi  alta  considera- 
ción.—El  Comisario  General  del  Congreso,  Barón  Beüle.n 

Las  párrafos  dicen  así : 

«Simpatías  por  México.— En  carta  de  Paris,  fechada  el  19  de  Julio 
último,  nos  dice  un  amigo  lo  siguiente : 

«  Tengo  el  gusto  de  decir  á  vd.  que  el  muy  apreciable  Sr.  D.  Fran- 
cisco Diaz  Cavarrúbias  fué  muy  bien  recibido  por  eLPresidente  del  Con- 
greso de  Geógrafos  y  por  la  misma  Asamblea,  pues  cuando  fueron  leídos 
los  nombres  de  los  miembros  que  representan  á  la  Bepública  Mexicana, 
un  aplauso  los  acogió  en  muestra  de  simpatía  por  nuestro  país.» 

El  Diario  Ofloial  publica  la  nota  anterior,  cuya  lectura  recomienda 
á  sus  lectores. 

El  Sr.  García  Cubas  pidió  á  la  Sociedad  se  sirviese  aprobar  los  si- 
guientes gastos,  parte  de  los  cuales  manifestó  que  habia  mandado  pa- 
gar en  lo  privado  al  señor  Tesorero  de  la  Sociedad :  25  grabados,  artículo 
Barcena,  50  pesos ;  1,200  ejemplares  Glyptodon,  artículo  de  los  Sres.  Ba- 
mirez  ( S. )  y  Cuatáparo,  43  pesos ;  1 ,100  ejemplares  impresión  de  Am- 
monites  á  dos  tintas,  35  pesos. 

Se  dio  segunda  lectura  á  la  postulación  del  Sr.  Dr.  Femando  Malan- 
co  como  socio  honorario,  y  se  aprobaron  las  postulaciones  de  los  Sres. 
D.  Bicardo  Palacios,  Gral.  José  M^  Pérez  Hernández,  D.  Francisco  Pa- 
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tiflo,  D.  Fortíno  H.  Vera,  D.  Juan  LaíforCt,  estos  dos  últimos  como  cor- 
responsales, y  á  las  de  los  Dres.  D.  Francisco  Campos,  padre  é  hijo;  y 
86  aprobaron  como  corresponsales :  en  Guadalajara  &  D.  Leónides  Tor- 
ree; enMorelos,  á  D.  Femando  Segura;  á  D.  Severino  Mercado,  en  Mi- 
choacan ;  D.  Nicolás  Azcárate,  en  la  Habana ;  Domingo  Llera,  en  Ja^ 
lapa;  P.  Diaz  González,  Toluca;  Francisco  G.  Moctezuma,  Enrique 
Abogado,  Bafiael  B.  Talayera,  Dr.  Anaya  y  Conrado  Chavero,  Lauro 
Arizcorreta,  en  el  Valle  de  México ;  D.  José  M*  Condes  de  la  Torre,  en 
Toluca.  * 

Se  levantó  la  sesión  á  las  ocho  y  media  de  la  noche. 

laNACio  M.  Altamibano. 


Acta  Numero  34. 


México,  Agosto  28  de  1875. 

Presidencia  del  C.  Alfredo  Chatero. 

AtUtieron  loe  sooioa  Fernandez  Villareál,  Gómez  Parada^  Hill,  Mañero^  Montiel  y 
Duartej  Bamirez  (8.)y  Reyee,  Samsw,  Sierra  (Jueto)^  Villar  y  Martioorenaj  y  el 
primer  Secretario  gue  eueeribe. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente : 

Un  oficio  del  Sr.  Carlos  Olaguíbel  y  Arista,  aceptando  su  nombra- 
miento de  socio  honorario  y  dando  gracias. — A  su  expediente. 

Del  Sr.  socio  D.  Bamon  Bodriguez  Bivera  diciendo  lo  mismo.— Igual 
trftmite. 

Be  di6  lectura  á  la  postulación  que  en  favor  del  Br.  Mauricio  Levek 
hicieron  los  socios  Mañero,  Hill  y  el  que  suscribe,  y  con  dispensa  de 
trámites,  por  estar  para  salir  al  extranjero  el  postulado,  se  aprobó. 

Igual  trámite  se  acordó  &  la  postulación  hecha  en  favor  del  Sr.  Mar- 
tínez Ancira. 

Be  dio  primera  lectura  &  las  postulaciones  en  favor  del  Sr.  Víctor  Car- 
rera, Dr.  Francisco  Larrea  y  Don  Manuel  Bocha,  y  tercera  ft  la  del  Sr. 
Dr.  Femando  Malanco. 

A  moción  del  que  suscribe  y  en  razón  de  ser  necesario  el  nombra- 
miento de  un  Vicepresidente  interino  para  la  organización  y  regulari- 
dad de  los  trabajos,  la  Sociedad,  aprobándola  previamente,  procedió  á 
el^ir  Vicepresidente,  y  por  unanimidad  de  doce  votos  fué  electo  el  Sr. 
D.  Manuel  Orozco  y  Berra. 

Be  dispuso  que  una  Comisión  compuesta  de  los  Sres.  Bamirez  (S.), 
Beyes  y  el  que  suscribe,  pasara  á  la  casa  del  Sr.  Orozco  á  participarle 
8U  nombramiento,  y  fué  aprobado. 
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El  Sr.  socio  Vicente  Reyes  dio  lectura  á  un  importante  trabsgo  inti- 
tulado «Estudio  Meteorológico  sobre  la  ciudad  de  Cjuernavaca, »  que 
acompañó  con  un  cuadro  notablemente  dibigado;  y  la  Sociedad,  des- 
pués de  escuchar  con  atención  tan  interesante  documento,  aprobó  la 
siguiente  proposición : 

a  La  Sociedad  dispone  que,  como  prueba  de  estimación  al  trabajo  me- 
teorológico presentado  por  el  socio  Sr.  Vicente  Beyes  en  la  sesión  del 
dia  28  de  Agosto  de  1875,  se  le  regalen  cien  ejemplares  de  su  expresado 
tra,h&io,— Manuel  O.  Parada,  — Ignacio  Af.  AUamirano,^  SanHago 
Bamirez. » 

Se  levantó  la  sesión  Á  las  nueve  y  media  de  la  noche. 

Ignacio  M.  Altamibano. 


Acta  Numero  35. 


México,  Setiembre  4  de  1875. 

Pkesidencia  del  C.  Alfredo  Ciiavero 

(por  anUgüed&d). 

Asistieron  los  socios  Femando  Vlllarealj  Gómez  Parada,  Lobato,  Montiél  y  Duar- 
te  Júliun,  Mañero,  Martínez  Andra,  Sánchez  Solis,  y  el  Secretario  primero  que 
suscribe. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión  última,  se  dio  cuenta  de  lo  que 
sigue: 

Un  oficio  del  Ministerio  de  Belaciones  acompañando  un  pliego  que 
contiene  la  prueba  de  un  artículo  relativo  á  México,  que  el  editor  del 
Almanaqtie  de  Uhitaker  se  propone  dar  á  luz  en  su  edición  del  afio 
próximo,  manifestando  que  el  referido  artículo  adolece  de  varias  in« 
exactitudes,  y  que  es  escaso  en  datos  y  noticias  cuyo  conocimiento  es 
importante  vulgarizar  en  beneficio  de  la  Bepública,  pues  que  tal  vez 
la  publicación  de  esos  datos  fomentarla  eficazmente  la  inmigradoii  ft 
México  de  hombres  útiles  y  familias  laboriosas. — Se  nombró  en  comi- 
sión para  examinar  el  punto,  al  Sr.  D.  Manuel  Orozoo  y  Berra. 

Un  oficio  del  Sr.  Don  José  M?  Tolsa,  acompañando  el  original  de  un 
estudio  geogénico  comparaíivo  que  ha  formado  sobre  las  minas  de  azo- 
gue el «  Almadén  »  de  España  y  la « Negrilla»  de  México,  en  el  que  trata 
de  probar  la  superioridad  de  la  segunda  sobre  la  primera.— Se  nombró 
en  comisión  para  dictaminar  sobi'e  este  estudio  al  Sr.  D.  Santiago  Ra- 
mírez. 

De  la  Asociación  médico^uirúrgica  «Larrey,»  remitiendo  su  publi- 
cación mensual  intitulada  «Anales  de  la  Asociación  Larrey,»  y  partí- 
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dpando  en  un  oficio,  que  el  dia  9  del  presente  tendrá  lugar  su  sesión 
solemne  bajo  un  programa  anexo,  en  el  salón  de  esta  Sociedad,  y  á  la 
que  desearla,  para  su  lucimiento,  que  asistiera  una  Comisión  nombrada 
del  seno  de  esta  misma  Sociedad  para  representarla.— Se  nombró  para 
componer  dicha  Comisión  á  los  Sres.  Mañero,  Gómez  Parada  y  el  que 
suscribe. 

El  Sr.  socio  D.  Vicente  E.  Mañero,  como  comisionado  para  ello,  pre- 
sentó un  informe  sobre  la  propuesta  hecha  por  el  Sr.  D.  Manuel  Flo- 
res Heras,  para  formar  un  padrón  de  los  habitantes  de  esta  capital:  y 
después  de  ser  oido  con  interés  por  todos  los  socios,  fué  aprobado  por 
unanimidad  de  votos. 

Se  dio  lectura  á  la  postulación  para  miembro  honorario  de  esta  So- 
ciedad, hecha  en  favor  del  Sr.  D.  Ildefonso  Estrada  y  Zenea,  suscrita 
por  los  Sres.  D.  Manuel  Gómez  Parada,  D.  Alfredo  Chavero,  D.  Julián 
Montiel  y  Duarte  y  el  que  suscribe,  con  la  siguiente  proposición : 

«Suplicamos  Á  la  Sociedad  que,  en  atención  á  los  notables  méritos 
del  Sr.  Estrada  y  Zenea,  se  le  dispensen  Á  la  postulación  los  trámites 
leales.— México,  4  de  Setiembre  de  1875.» 

Aprobada  esta  proposion,  lo  fué  por  unanimidad  de  votos  y  con  dis- 
pensa de  trámites,  la  postulación  á  que  se  refiere. 

Igual  trámite  sufrió  la  del  Sr.  D.  Femando  Malanco  y  la  de  D.  Ro- 
berto A.  Esteva. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  ocho  y  media  de  la  noche. 


Ignacio  M.  Altamibako. 
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LA  SESIÓN 


EN  HONOR  DE  Mr  THÍERS 


DI8CT7B50  PRONUNCIADO  POB  lONACIO  M.  AI.TAHIBANO,  PrIMEB  SbCBETABIO 

DE  LA  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística,  bn  la  Sesión 

EXTBAOBDINARIA  QUE  CELEBRÓ  DICHA  CORPORACIÓN  EN  HONOR  DEL  SB. 
THIEBS,  la  NOCHE  DEL  24  DB  OCTUBBB  DB  1877. 


Señores : 

^ÁciTO,  aquel  terrible  enemigo  de  la  tiranía,  y  panegirista 
de  los  hombres  de  bien,  decía,  hablando  de  la  muerte  de 
Agrícola,  un  varón  ilustre  que  nació  y  se  educó  en  Marse- 
lla, lo  mismo  que  el  grande  hombre  cuya  memoria  venimos 
á  honrar  hoy,  decia,  repito,  que  "  la  muerte  de  aquel  general  Zíanrf 
de  luto  á  sus  compatriotas^  entristeció  á  sus  amigos,  y  no  fué  indi- 
ferente ñipara  los  extranjeros  ñipara  hs  desconocidos,''^ 

De  este  modo  el  famoso  escritor  revela  en  su  lengucye  conciso 
y  severo,  el  dolor  que  causó  en  el  mundo  de  su  época  la  muerte 
del  virtuoso  patricio,  esperanza  de  la  Bepública  y  blanco  del  odio 
de  los  Césares  de  Boma. 

To  no  he  podido  menos  de  recordar,  señores,  estas  palabras,  al 
contemplar  lo  que  pasa  en  estos  dias  después  de  la  muerte  del 
eminente  republicano  Adolfo  Thiers,  esperanza  también  de  la  de* 
mocracia  francesa  y  objeto  de  odio  y  de  temor  para  los  enemigos 
de  la  libertad. 

En  efecto,  después  del  3  de  Setiembre,  un  grito  inmenso  de  do« 
lor  resonó  en  el  mundo  entero.  Era  el  grito  del  pueblo  francés  que 
acababa  de  saber  que  el  más  ilustre  de  sus  ciudadanos  había  de- 
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jado  de  existir.  Y  la  electricidad  llevaba  instantáneamente  este 
gemido  de  la  noble  nación,  á  todos  los  pueblos  del  Continente  an- 
tigao;  y  el  cable  que  une  como  una  arteria  al  través  del  Atlán- 
tico, el  corazón  de  la  joven  América  al  corazón  de  la  Europa,  trajo 
también  á  estas  comarcp^  lejanas,  algo  como  las  palpitaciones  de 
angustia  de  aquel  pueblo  republicano,  de  quien  nos  dividieron, 
en  tiempos  recientes,  todas  las  pasiones  de  la  guerra,  pero  á  quien 
nos  unen  hoy  el  mismo  culto  á  la  Libertad,  las  mismas  aspiracio- 
nes á  la  civilización  y  las  viejas  simpatías  que  renacen  con  más 
fuerza  ahora,  cuando  las  heridas  han  cicatrizado  y  cuando  el  in- 
fortunio del  enemigo  nos  ha  hecho  olvidar  la  enemistad.  Por  otra 
parte,  yo  tengo  la  convicción  de  que  el  pueblo  francés  nunca  fué 
nuestro  enemigo.  Lo  fué,  sí,  el  hombre  funesto  que  para  desgra- 
cia de  la  Francia  regia  sus  destinos,  y  cuya  ambición  debía  cau- 
sar, tanto  á  nuestro  país  como  al  suyo,  las  mayores  amarguras. 

Así  pues,  no  es  extraño  que  el  sentimiento  del  pueblo  francés 
haya  encontrado  simpatías  en  el  corazón  del  pueblo  mexicano. 

Pero  ¿quién  es,  se  preguntaría  un  hombre  llegado  ayer  á  nues- 
tro planeta,  ó  uno  de  nuestros  pósteros,  estudiando  sin  más  ante- 
cedentes los  anales  de  nuestros  días,  quién  es  este  titán  que  así 
conmueve  á  dos  mundos,  y  cuya  muerte  ha  producido  un  duelo 
universal  T 

¿Por  qué,  señores,  añado  yo  en  este  momento,  la  primera  so- 
ciedad científica  de  México,  de  una  nación  que  hace  poco  estaba 
en  guerra  con  la  Francia,  y  que  aun  no  reanuda  con  ella  sus  re- 
laciones oficiales,  levanta  en  su  seno  esta  tribuna  y  convoca  en 
derredor  de  ella  á  todas  las  corporaciones  científicas  y  literarias 
de  esta  ciudad,  centro  de  nuestra  cultura,  y  presidida  por  el  Su- 
premo Magistrado  de  la  Bepública,  viene  á  glorificar  la  memoria 
de  un  socio  extranjero  y  á  elevarlo  al  apoteosis,  al  que  concurren, 
estoy  seguro,  todos  los  mexicanos  que  tributan  culto  al  patriotis- 
mo y  ala  ciencia  T     « 

Los  títulos  de  Thiers  al  amor  de  sus  compatriotas,  á  la  admi- 
ración del  mundo  civilizado  y  á  la  profunda  simpatía  de  México, 
son  incontestables. 

Ellos  se  fundan  en  las  tres  diversas  fases  de  su  carácter  per- 
sonal. Es  preciso  considerar  al  buen  ciudadano  como  eminente 
hombre  de  Estado,  como  historiador  insigne,  y  sobre  todo  y  más 
que  todo,  como  egregio  patriota.  Por  más  que  se  confundan  en 
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una  individualidad  cualidades  que  tienen  un  enlace  lógico  y  que 
son  como  condiciones  de  existencia  las  unas  de  las  otras,  es  in- 
dispensable  estudiarlas  aparte,,  siquiera  para  demostrar  que  una 
sola  de  ellas  bastaría  para  dar  grandeza  á  un  hombre  oomun,  y 
que  todas  forman  un  conjunto  que  rara  veces  es  el  privilegio,  aun 
de  los  hombres  extraordinarios. 

No  haré  una  biografia;  esto  fuera  inútil.  La  personalidad  de 
Thiers  ha  sido  una  de  aquellas  que  atraen  constantemente  la  mi* 
rada  de  sus  contemporáneos.  Mezclada  sin  cesar,  por  más  de  me- 
dio siglo,  en  los  sucesos  de  todos  los  pueblos  del  mundo  civiliza- 
do, apenas  hay  un  hombre,  que  no  sea  un  analfabético,  que  no  co- 
nozca la  gran  figura  de  Thiers.  Se  han  escrito  libros  sobre  su 
vida;  la  prensa  ha  sido  el  boletín  no  interrumpido  de  su  larga 
celebridad.  Vosotros  todos  estáis  reconstruyendo  en  vuestra  me- 
moria esa  laboriosa  existencia,  y  no  solo,  sino  que  estáis  evocan- 
do en  vuestra  imaginación  el  aspecto  del  vigoroso  anciano  á  quien 
solo  la  muerte  ha  podido  derribar,  y  que  se  han  complacido  en 
reproducir  todas  las  artes  del  dibujo,  y  los  inventos  modernos 
que  han  hecho  sei:vir  la  luz  á  las  tiernas  solicitudes  del  recuerdo 
y  á  las  múltiples  exigencias  de  la  popularidad. 

Pocos  rasgos  bastarán  á  mi  objeto.  Thiers,  hombre  de  Estado, 
fué,  como  todo  genio  superior,  el  obrero  de  su  propia  íáma.  £i 
no  nació  en  medio  de  las  castas  privilegiadas  que  en  un  país  pri- 
vilegiado ven,  como  un  patrimonio  exclusivamente  suyo,  el  dere- 
cho de  gobernar;  no  era  el  vastago  de  un  tronco  ilustre,  ni  se  re- 
flejaba en  su  nombre  el  esplendor  de  un  nombre  histórico.  Tampo- 
co los  acontecimientos  le  alzaron,  como  en  las  alas  de  un  huracán 
pasajero,  porque  hubiera  caido  pronto,  y  no  cayó.  Ni  la  gloria  de 
los  otros  le  su: vio  de  elemento  para  construir  la  suya,  ni  el  espí- 
ritu de  análisis  de  la  futura  Historia  le  disputará  uno  solo  de 
sus  méritos. 

Thiers  ha  sido  el  único  autor  y  responsable  de  su  celebridad. 

Yo  no  me  pondré  á  examinar  aquí  si  fué  el  hijo  de  un  comer- 
ciante arruinado  de  Marsella,  como  dicen  unos,  ó  de  un  herrero 
ó  de  un  cerrajero  como  aseguran  otros,  ó  de  un  simple  abogado 
de  Provincia,  como  acaba  de  publicarse  en  Paris.  j  Qué  importa 
á  la  gloria  de  Thiers  su  origen  más  ó  menos  oscuro  T  j  Se  piensa 
acaso,  al  contemplar  un  águila  que  se  remonta  hasta  la  región  de 
las  nubes,  en  la  escondida  grieta  que  sustentó  su  nido!  Uno  de  los 
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caracteres  distintivos  del  hombre  verdaderamente  grande  es  el  de 
no  necesitar  de  nn  origen  ilustre  parafundar  sobre  él  sa  grandeza* 

Además,  en  los  pueblos  americanos,  d  origen  oscuro  importa 
todavíamenoB  que  en  cualquiera  otra  parte,  porque  aquí,  la  demo- 
cracia no  solo  es  una  institución  política,  sino  una  convicción  mo- 
ral que  hace  que  toda  pretensión  nobiliaria  sea  absurda,  no  es- 
tando, por  otra  parte,  fundada  en  antecedentes  históricos  que  no 
existen.  Las  preocupaciones  que  como  impuros  sedimentos  emba- 
razaban el  cauce  de  nuestra  vida  social,  han  sido  arrastrados  por 
las  corrientes  democráticas,  y  hoy  se  adora  la  virtud  por  ella  mis< 
ma,  y  no  por  el  nombre  del  que  la  posee. 

Así  pues,  el  eminente  republicano  á  quien  honramos  esta  no- 
che, nos  es  más  simpático  todavía  por  la  oscuridad  de  su  origen. 

Nosotros  solo  queremos  saber  que  Thiers  fué  uno  de  los  últimos 
hijos  de  ese  gran  siglo  zvín,  padre  de  tantos  grandes  hombres 
y  de  tantas  grandes  cosas.  Algún  espíritu  que  creyese  en  la  pre- 
destinación podría  decir  que  Thiers,  naciendo  en  los  últimos  dias 
de  aquella  Semana  Magua  de  los  tiempos  modernos  que  se  llamó 
la  Bevolucion  francesa,  habia  sido  escogido  por  el  Destino  para 
completarla  ochenta  años  después.  Es  admirable  considerar  que 
aquel  niño  que  bajo  el  bello  cielo  de  la  Provenza  escuchaba  aten- 
to, en  su  cuna,  los  briosos  acentos  del  himno  republicano  popu- 
larizado por  sus  compatriotas,  estaba  llamado  como  un  hijo  de 
la  Bevolucion  á  seguir  los  pasos  de  aquellos  innovadores,  á  ser 
el  legatario  de  sus  ideas  y  á  consolidar  la  Bepública  que  ellos  ha- 
blan fundado  sobre  los  cimientos  de  la  Filosofía. 

Y  ciertamente,  mientras  el  niño  crecía  en  la  oscuridad  de  la 
provincia,  mientras  que  el  joven  ensayaba  sus  fuerzas  en  las  hu- 
mildes luchas  universitarias  y  obtenía  modestos  laureles,  pro- 
mesa de  los  que  obtendría  más  tarde,  un  mundo  de  aconteci- 
mientos había  pasado. 

La  obra  de  los  republicanos  de  1789  habia  sido  destruida;  al 
imperio  de  Bonaparte,  que  fué  todavía  una  trasformacion  revolu- 
cionaria, habia  sucedido  la  reacción  legitimísta,  es  decir,  la  vieja 
monarquía  con  todo  su  sistema  de  opresión,  de  oscurantismo,  de 
preocupaciones  y  de  odio  al  pueblo,  recrudecido  por  el  recuerdo 
de  la  reciente  insurrección.  El  sombrío  y  triste  Luis  XVIII  mo- 
ria,  y  pronto  iba  á  sucederle  otro  anciano.  Garlos  X.  Se  estaba, 
pues,  en  plena  monarquía  de  derecho  divino,  y  apenas  empezaban 
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á  fermentar  sordamente  las  pasiones  republicanas  mal  adorme- 
ddaSy  los  odios  bonapartistas  mal  encadenados  y  la  ambición 
del  daqne  de  Orleans  mal  disimulada. 

Entonces  llegó  Thiers  á  París,  pobre,  oscuro,  sin  más  tesoro 
que  su  talento,  sin  más  armas  que  su  fe  política,  sin  más  fuer- 
zas que  sus  esperanzas  juyeniles.  Se  conoce  lo  demás:  sus  rela- 
ciones con  el  orador  Manuel,  sus  afinidades  con  los  consejeros 
del  duque  de  Orleans,  el  brillo  de  sus  trabajos  en  la  prensa.  En- 
tonces puede  decirse  que  comenzó  Thiers  su  carrera  de  hombre 
de  Estado;  ya  entonces  pudo  vérsele  á  plena  luz,  como  un  atleta 
de  la  arena  política,  como  un  representante  de  la  Bevolucion, 
como  un  hombre  del  porvenir.  En  la  frente  inspirada  de  aquel 
joven  de  pequeña  estatura,  pero  en  cuyo  semblante  se  hallaban 
la  vivcftidad  y  la  pasión  de  los  hijos  del  Mediodía  adivinaban  los 
viejos  prácticos  del  mundo  político  la  señal  de  grandes  destinos. 

La  lucha  se  empeñó ;  Thiers  publicista  con  Armando  Gairrel 
y  con  Mignet,  unas  veces,  y  otras  escribiendo  los  primeros  tomos 
de  la  Historia  de  la  Eevolucion,  ayudó  á  zapar  aquel  viejo  edifi- 
cio legitimista  que  iba  á  caer  para  siempre  en  Francia. 

Guando  en  Julio  de  1830  la  Providencia  divina  abandonó  el  De- 
recho divino  con  t4inpocos  miramientos,  como  dice  sarcásticamente 
un  historiador  alemán  de  nuestros  dias  ( Gervinus ),  y  el  gobierno 
del  duque  de  Orleans,  como  un  gobierno  de  transacción  heredó 
el  poder,  ya  el  joven  Tliiers  formó  parte  del  gabinete  entrando 
en  el  Ministerio  de  Hacienda  como  secretario  del  barón  Louis, 
y  después  como  subsecretario  de  Estado  con  Laffitte. 

No  le  seguiré,  durante  esa  época,  en  los  diversos  ministerios 
en  que  tomó  participio  ó  que  atacó  bajo  el  reinado  de  Luis  Fe- 
lipe, y  solo  haré  notar  dos  cosas :  Primera :  que  en  esa  época  se 
pusieron  en  relieve  todas  las  grandes  cualidades  que  caracteri- 
zaron á  Thiers  como  buen  gobernante. 

En  el  Ministerio  de  Ifegocios  Extranjeros  ya  dio  pruebas  de 
aquel  maravilloso  tacto  político  y  de  aquella  singular  previsión 
que  era  en  él  como  un  don  profetice  y  que  los  sucesos  se  han  en- 
cargado siempre  de  justificar.  En  el  Ministerio  de  Hacienda,  ya 
dio  pruebas  de  esa  probidad  y  de  esa  facultad  de  combinación 
que  solo  posee  el  genio  y  que  le  han  permitido  últimamente  en- 
centrar  en  los  dias  mismos  del  desaliento  y  de  la  derrota  los 
recursos  del  crédito  y  los  tesoros  del  patriotismo,  con  los  cuales 
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rescató  el  territorio  nacional  y  echó  las  bases  de  la  prosperidad 
francesa  actnal.  En  el  Ministerio  de  Trabfyos  públicos,  él  supo 
dar  cima  á  grandes  empresas  de  mejora  material,  estimular  las 
Bellas  Artes,  abrir  nuevas  fuentes  á  la  Industria  y  dotar  á  Faris 
y  á  la  Francia  entera  con  monumentos  y  obras  que  serán  siem- 
pre el  orgullo  de  aquel  país  y  nuevos  veneros  de  riqueza  pública. 

La  segunda  cosa  que  haré  notar  nos  interesa  solo  á  los  mexica- 
nos, é  importa  decirla  esta  noche,  y  es  que,  para  que  ninguna  nube 
empañe  nuestra  simpatía  hacia  el  grande  hombre,  precisamente 
en  el  año  de  1838,  en  que  el  gobierno  de  Luis  Felipe  nos  declaró 
una  guerra  que  sostuvo  sin  razón  y  sin  gloria,  y  que  sea  dicho 
con  verdad,  se  concluyó  por  parte  del  gobierno  de  Bustamante 
sin  dignidad  y  sin  energía,  Thiers  no  solo  no  estaba  en  el  gobier- 
no francés,  pero  ni  aun  tomaba  parte  activamente  en  la  política 
sino  en  sentido  oposicionista;  viajaba  en  Italia,  y  no  volvió  sino 
en  18á0,  para  presidir  un  nuevo  gabinete,  después  de  la  caida  del 
gabinete  Mole. 

De  manera  que  en  la  primera  guerra  con  Francia  no  filé  nues- 
tro enemigo,  como  no  lo  fiíé  después  en  la  segunda. 

Ko  lo  seguiré  tampoco  durante  la  efímera  república  de  48,  que 
aceptó  con  presteza,  y  solo  recordaré  que  fué  una  de  las  prime- 
ras víctimas  del  2  de  Diciembre,  y  que  Kapoleon  in  no  le  agra- 
deció su  voto  para  la  presidencia  de  la  Bepública,  porque  no  con- 
taba también  con  su  voto  para  erigirse  en  César. 

Proscrito  entonces,  y  alzado  después  el  destierro  sin  que  él  lo 
pidiera,  Thiers  volvió  á  su  patria  á  trabajar,  siempre  en  favor  de 
las  libertades  públicas ;  y,  en  efecto,  nombrado  representante  del 
pueblo,  se  sentódesde  luego  enlos bancos  de laoposicion, deaque- 
lla oposición  representada  por  un  pequeño  grupo  de  hombres  ilus- 
tres, los  Favre,  los  Ficard,  los  Pelletan,  de  quienes  podia  decirse 
con  razón,  que  vallan  non  numero^  sed  pondere. 

Lo  que  hizo  después  en  el  Cuerpo  Legislativo pero  esto 

toca  al  patriotismo  de  Thiers,  y  voy  á  considerarlo  ahora  como 
historiador. 

Dos  son  los  grandes  monumentos  con  que  Thiers  enriqueció  la 
historia.  La  revoludon  fi*ancesa  habia  tenido,  hasta  él,  cronistas, 
defensores  apasionados  ó  deturpadores  violentos.  Acabando  de 
salir  de  la  revolución  y  de  la  reacción,  no  era  posible  serenar  el 
espirita  para  escribir  la  historia. 
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A  Thiers  tocaron  mejores  tiempos,  y  por  la  primera  vez  delan- 
te  de  los  testigos  de  aquel  inmenso  drama,  el  joven  escritor  se 
atrevió  á  ensayar  una  historia  que  era  una  revindicacion  de  1789 
y  una  inoculación  nueva  del  entusiasmo  por  las  libertades  huma- 
ñas.  Sin  embargo,  esta  obra  es  una  obra  de  combate  y  el  fruto  de 
una  juventud  ardiente,  que  no  contaba  por  otra  parte  ni  con  el 
tiempo  ni  con  los  elementos  necesarios  para  reconstruir  una  vas- 
ta época,  un  decenio,  pero  un  decenio  grande  como  un  siglo  por 
lo  gigantesco  de  los  hombres  y  de  los  sucesos.  Así  es  que  to  His» 
toria  de  la  Bevolucionfrancesaj  por  grande  que  sea  su  mérito,  no 
es  la  obra  magna  del  célebre  escritor.  La  obra  magna,  la  obra 
verdaderamente  de  Thiers  y  que  coloca  su  nombre  al  lado  de  los 
nombres  de  los  grandes  historiadores  del  mundo,  es  la  Hiitaria 
del  Consulado  y  del  Imperio^  vasto  monumento  elevado  á  la  gloria 
francesa  y  á  la  memoria  del  siglo  XIX. 

Solo  el  genio  ha  podido  realizar  esa  inmensa  concepción  que 
abrazaba  en  su  plan  al  mundo  moderno  entero,  porque  también 
el  mundo  entero  habia  tomado  parte  en  la  gigantesca  lucha  pro- 
vocada por  las  ideas  nuevas,  sostenida  por  la  revolución  hecha 
hombre  en  la  persona  de  Bonaparte. 

El  mismo  Thiers  hace  la  sinopsis  de  esa  época  y  de  esa  obra  en 
algunas  frases  de  su  discurso  de  recepción  en  la  Academia  fran- 
cesa, en  1834,  tiempo  en  que  parece  que  ya  concebía  el  proyecto 
de  llevar  á  cabo  esa  tarea  gigantesca. 

<<  [  Qué  tiempos,  qué  cosas,  qué  hombres  desde  ese  memorable 
año  de  1789  hasta  este  otro  no  menos  memorable  de  1830 1  La  vie- 
ja sociedad  francesa  del  siglo  XYUI,  tan  delicada  pero  tan  mal 
ordenada,  acabó  en  una  tempestad  terrible.  Una  corona  cae  con 
ruido,  arrastrando  con  ella  la  cabeza  augusta  que  la  llevaba.  In- 
mediatamente y  sin  intervalo,  son  precipitadas  las  cabezas  más 
preciosas  y  más  ilustres :  genio,  heroísmo,  juventud,  sucumben 
al  furor  de  las  pasiones  que  se  irritan  contra  todo  lo  que  hace  el 
encanto  de  los  hombres.  Los  partidos  se  siguen,  se  empujan  al 
cadalso  hasta  el  término  que  Dios  ha  marcado  á  las  pasiones  hu- 
manas; y  de  este  caos  sangriento  sale  repentinamente  un  genio 
extraordinario  que  se  apodera  de  esta  sociedad  agitada,  la  detie- 
ne, le  da  á  la  vez  orden  y  gloria,  realiza  la  más  verdadera  de  sus 
necesidades,  la  igualdad  civil,  aplaza  la  libertad  que  le  hubiera 
estorbado  en  su  marcha,  y  corre  á  través  del  mundo  á  llevar  las 
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verdades  poderosas  *de  la  revolución  francesa.  Un  día  sa  bande- 
ra tricolor  briUa  sobre  las  alturas  del  monte  Tabor,  otro  sobre  el 
Tigo,  y  un  último  dia  sobre  el  Borystenes.  Gae^  en  fin,  d^ando  al 
mundo  lleno  con  sus  obras,  al  espíritu  humano  lleno  con  su  ima- 
gen; y  el  más  activo  de  los  mortales  va  á  morir,  á  morir  de  inac- 
ción en  una  isla  del  grande  Océano." 

Hé  aquí  el  pensamiento  fundamental  de  la  obra,  que  es  justa- 
mente una  Historia  y  una  Epopeya,  la  única  posible  de  los  tiem- 
pos modernos.  Historia  de  un  cataclismo  social  y  de  un  conquis- 
tador, pero  no  Historia  como  la  Giropedia,  más  bien  teoría  polí- 
tica que  narración  de  hechos  ciertos;  no  como  la  de  Arriano  ó 
como  la  de  Ftolomeo,  más  bien  boletines  que  estudios  sociales ; 
no  como  la  de  Quinto  Gurdo,  más  bien  leyenda  aduladora,  ni  co- 
mo las  historias  augustales,  himnos  abyectos  ó  libelos  apasiona- 
dos, ni  como  los  cronicones  de  Garlo -Magno,  envueltos  en  las 
supersticiones  de  la  Edad  Media,  sino  una  historia  verdadera, 
palpitante  de  interés,  rica  de  documentos  buscados  en  las  canci- 
llerías de  todos  los  pueblos,  reconstruida  con  los  informes  de  los 
testigos,  con  los  planos  de  las  batallas,  con  el  conocimiento  del 
terreno,  con  el  estudio  de  la  táctica  del  tiempo.  El  Gonsulado  y 
el  Imperio  han  salido  del  cerebro  de  Thiers  como  fueron,  y  Thiers 
salió  de  ese  estudio  completo  en  sus  elementos  de  historiador,  di- 
plomático profundo,  estadista,  administrador,  y  lo  que  nadie  ha 
podido  negarle maestro  en  el  arte  de  la  guerra. 

Además,  puede  asegurarse  que  Thiers  ha  fundado  en  el  siglo 
XTX.  con  Meburg,  con  Gibbon  y  con  Grote,  los  estudios  eruditos ; 
con  Buckle,  con  Hallam  y  con  Mac  Auley  los  estudios  críticos, 
y  con  Bancroft,  con  Motley,  con  Michelet,  con  Quinet,  con  Ger- 
vinus,  la  narración  límpida  y  el  interés  dramático. 

Pero  esa  Historia  es  también  una  Epopeya  con  todos  los  ca- 
racteres de  tal.  Tiene  la  grandeza  del  asunto,  la  unidad  de  la 
acción,  y  reproduce  fielmente  el  carácter  del  tiempo  y  el  espíritu 
del  mundo.  Y  sin  necesidad  de  apelar  á  la  fantasía  y  de  mezclar 
la  leyenda  á  la  realidad,  tiene  como  la  Hiada  sus  divinidades 
enemigas,  sus  ejércitos  mandados  por  reyes;  por  objeto  un  paso 
de  la  civilización.  Toman  aUí  parte  los  reyes  de  la  Europa,  del 
Asia  y  del  Afiriica,  se  agitan  en  lo  alto  los  númenes  de  las  laeli- 
giones  modernas,  la  diosa  de  la  Eevolucion  y  los  dioses  de  Gre- 
gorio Vn  y  de  Martin  Lutero,  el  dio  ?  de  Mahoma  y  el  dios  bizan- 
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tino  y  tártaro  de  las  estepas  rosas ;  i qué  más*!  hasta  los  fetiches 
de  los  bosques  afiricanos  trasportados  á  los  bosques  de  las  An- 
tillas, y  los  intereses  comerciales  y  políticos,  y  las  escuelas  filo- 
sófícas,  todo  lo  que  puede  servir  de  resorte  al  espíritu  humano, 
todo  juega  en  ese  poema  maravilloso  al  que  no  faltaría,  á  ser 
posible,  más  que  el  ritmo  de  las  rapsodias  homéricas. 

Hasta  la  suerte  de  aquellos  pastores  de  los  pueblos  parece  re- 
producida de  las  tragedias  heroicas. 

Los  Atridas  modernos  espiraban  en  la  soledad  de  los  mares  6 
volvian  á  encontrar  sus  tronos  minados  por  el  pueblo.  Parecía 
aquello  la  vuelta  del  mundo  antiguo. 

Ko  hay  duda :  El  Consulado  y  el  Imperio  es  una  obra  homé- 
rica, es  una  obra  dantesca  menos  poética,  pero  por  eso  mismo 
más  real. 

Ella  sola  colocaria  á  un  hombre  cualquiera  en  la  cumbre  de 
la  gloria;  pero  Thiers  tiene  un  título  mejor  todavía  para  la  in- 
mortalidad y  para  el  amor  del  género  humano,  y  es  su  patriotis- 
mo, su  patriotismo  puro,  inmenso,  fecundo  en  bienes. 

El  amó  á  su  patria  y  amó  la  Libertad,  y  puso  al  servicio  de 
estas  dos  deidades  su  perseverancia  y  su  sentido  práctico,  su 
gran  sentido  práctico.  Allí  está  la  explicación  de  su  vida  entera. 

4  Por  qué,  se  preguntan  aún  algunos  republicanos  firanceses^ 
Thiers,  amando  la  Libertad,  pudo  prestar  su  apoyo  á  la  dinastía 
de  Orleans!  La  respuesta  no  hubiera  sido  difícil  en  1830,  pero 
ahora  es  inútil.  Los  sucesos  han  justificado  al  patriota.  El  reina- 
do de  Luis  Felipe  era  un  reinado  de  transacción,  era  una  capitu- 
lación necesaria  con  las  preocupaciones  europeas  adversas  á  la 
Democracia.  Aquel  reinado  fué  una  marcha  que  hizo  muy  natural 
el  advenimiento  de  la  República,  si  por  desgracia  el  cesarismono 
hubiera  venido  entonces,  como  pretende  venir  hoy  alegando  las 
necesidades  y  las  glorias  del  primer  imperio  y  presentándose  ooc 
los  derechos  del  segundogénito  de  la  Eevolucion. 

Pero  Thiers  hacia  con  el  pueblo  su  camino,  y  mientas  otros 
velan,  en  su  impaciencia,  llegada  la  oportunidad  de  construir  la 
Eepública,  él,  que  sondeaba  el  espacio  y  examinaba  el  suelo,  veia 
que  no  habia  llegado  el  momento  del  Destino. 

Un  dia,  en  1789,  en  medio  de  la  Asamblea  nacional,  Mirabeau^ 
irguiendo  aquella  cabeza  aterradora  de  fealdad  y  de  genioj  según 
la  expresión  de  Thiers,  y  proponiendo  el  nombre  pueblo  como  tí- 
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talo  para  los  representantes,  decia:  «Mi  alma  Be  eleva  contem- 
plando en  el  porvenir  las  consecuencias  dichosas  que  este  nom- 
bre puede  tener.  El  pueblo  no  verá  más  que  á  nosotros ;  nosotros 

no  veremos  más  que  al  pueblo Al  abrigo  de  un  nombre 

que  no  enfurece  ni  alarma,  arrojamos  un  germen;  lo  cultivare- 
mos, apartaremos  las  sombras  funestas  que  quieran  ahogarlo; 
le  protegeremos;  nuestros  últimos  descendientes  se  sentarán  ba- 
jo la  sombra  bienhechora  de  sus  ramas  inmensas.  2» 

Pues  bien :  paréceme  que  Thiers  veia  crecer  el  árbol  que  los 
excesos  de  la  Demagogia,  la  reyedad  legitimista  y  la  reyedad 
nueva,  las  tendencias  comunistas  y  el  cesarismo  habian  procu- 
rado ahogar,  y  que  después  de  Sedan  y  de  la  Comuna  habia  co- 
mo escuchado  la  voz  misteriosa  del  Destino,  decirle:  a  Aliara  si 
es  tiempo^  Todo  despotismo  es  absurdo.  La  República  es  ya  el  úni- 
co gobierno  posible  en  Francia,  ^ 

De  este  modo  la  profecía  del  gran  tribuno  de  1789  está  reali- 
zada. El  árbol  de  la  libertad  está  ya  robusto  y  fírondoso,  y  el  pue- 
blo francés  puede  descansar  á  su  sombra. 

Vor  eso,  yo  tengo  para  mí  que  Thiers,  acaudillando  el  gran  par- 
tido republicano  de  Francia,  ha  sido  el  hombre  complementario 
de  los  hombres  de  89,  y  representa  en  la  historia  la  solidez  y  el 
juicio,  así  como  aquellos  representaron  la  Filosofía  y  la  fuerza  de 
impulsión. 

Para  mí  estos  dos  hombres,  Mirabeau  y  Thiers,  se  completan 
después  de  noventa  anos,  casi  im  siglo;  el  uno  es  la  potencia,  el 
otro  la  regularidad;  el  uno  el  titán  de  la  destrucción  del  pasado, 
el  otro  el  titán  constructor  del  porvenir.  Son  dos  hombres  que 
forman  un  solo  plan  del  Destino. 

Los  dos  aman  la  Patria,  los  dos  sirven  con  todas  sus  fuerzas, 
con  todos  sus  años,  y  los  dos  sucumben  en  la  tarea  de  hacerla 
grande. 

Los  que  quieren  hacer  de  Thiers  un  converso,  ya  hacen  un  elo- 
gio muy  alto  de  él  y  de  su  nueva  religión,  porque  en  todas  las  re- 
ligiones tiene  menos  influencia  la  fe  de  Pedro  que  la  convicción 
de  Pablo;  pero  Thiers  no  se  creyó  nunca  ni  un  apóstata  ni  un 
tránsfuga.  Él  declaró  mil  veces  que  era  hijo  de  la  revolución;  él 
dijo  que  amaba  á  supatria^  pero  que  también  amaba  á  su  siglo^  y 
que  se  habia  hecho  de  él  una  patria  en  el  tiempo.  Ahora  bien:  su 
siglo  es  el  siglo  de  la  Libertad.  Garylle,  ese  profundo  pensador 
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inglés^  lo  ha  dicho :  ^^  La  libertad  es  una  cosa  que  él  género  humano 
está  ya  resuelto  á  tener. " 

No  hay  dada,  Thiers  veía  bien  el  tiemiK).  Aquellos  videnteB 
de  las  leyendas  religiosas  antiguas  tienen  sus  sucesores  en  los  po- 
líticos sagaces  de  nuestra  época,  y  la  mirada  de  los  hombres  que, 
como  Thiers,  mantienen  su  inteligencia  hasta  en  la  vejez,  descu- 
bre el  porvenir,  así  como  se  iluminan  mejor  los  horizontes  lejanos 
con  los  rayos  del  sol  poniente. 

Ahora  los  azares  de  la  política  podrán  conceder  ó  negar  el  triun- 
fo á  los  republicanos  de  Francia;  no  por  eso  es  menos  evidente 
la  profunda  verdad  que  ha  esculpido  el  grande  hombre  en  el  es- 
píritu de  sus  compatriotas:  <^La  República  es  el  único  gobierno 
posible  en  Francia." 

Esto  constituye  su  triunfo,  que  la  muerte,  única  que  ha  podido 
abatir  al  atleta,  no  ha  hecho  más  que  consagrar  con  la  sanción 
de  la  majestad. 

Hay,  señores,  vosotros  lo  sabéis  bien,  una  cosa  más  grande  que 
la  vida  física,  y  es  la  vida  de  las  ideas.  En  ella  Thiers  es  inmortal, 
su  espíritu  está  con  su  pueblo  y  se  complace  hoy  en  recibid  los 
homenajes  que  el  género  humano  tributa  á  sus  virtudes. 

El  culto  á  su  memoria  ha  comenzado,  porque  el  culto  á  los  glan- 
des hombres  consiste  en  la  gratitud  y  en  la  admiración  de  los  pue- 
blos. Allí  donde  para  el  hombre  vulgar  se  abre  la  tumba,  para  el 
hombre  extraordinario  surge  el  pedestal.  Él  se  ha  levantado  ya 
para  Thiers,  y  la  gloria  le  cubre  con  sus  alas.  ¡  La  gloria,  que  no 
puede  ser  el  patrimonio  sino  de  los  grandes  hombres  de  bien! 

Thiers  era  un  hombre  de  bien,  era  un  genio,  era  un  patriota. 

Hé  aquí  el  por  qué  hoy  fraternizan  en  sus  sentimientos  de  ad- 
miración con  el  pueblo  francés  todos  los  pueblos;  hé  aquí  el  iK>r 
qué  se  depositan  ante  el  altar  del  gran  ciudadano  los  votos  de 
todos  los  hombres  que  adoran  la  libertad  y  la  ciencia  en  ambos 
hemisferios. 
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poesía  leída  por  el  socio  justo  sierra. 


A  la  memoríft  de  Mr.  A.  Thiers. 


Hay,  Francia,  en  ti,  la  dualidad  suprema 
Del  alma  y  la  materia;  cuando  aixojaa 
Al  porvenir  sacrflego  anatema 

Y  rechazas  la  luz  del  dia  fatnro, 
Eres  entonces  la  materia;  impnro, 
Francia,  del  mal,  tu  hálito;  un  espectro 
Efímero  es  tu  gloria; 

El  soldado,  el  levita,  el  incendiario 
Tus  misioneros  son,  y  es  nn  sudario 
Tu  cielo  y  nn  patíbulo  tn  historia. 

De  toda  gran  idea 
Profanadora  trágica,  es  en  vano 
Que  con  la  voz  de  libertad  te  escudes: 
Nadie  como  tú  sabe  el  soberano 
Secreto  de  encamar  en  un  tirano 
El  alma  de  las  negras  multitudes; 
Y,  Luzbel  de  la  historia,  ya  caido 
En  tierra,  rota  la  sangrienta  espada 

Y  de  odio  y  de  ira  moribundo. 
La  sombra  de  tu  ala  quebrantada 
En  noche  se  condensa  sobre  el  mundo. 

Ah!  frente  á  tí  la  Francia  del  espíritu 
Se  alza  á  luchar;  ¡que  triunfe! 
jQuo  triunfe  el  pueblo  del  heroico  i)echo 
Que  hace  un  siglo  salió  de  su  sepulcro 
Armado  caballero  del  derecho! 

Alma  madre,  salud!  ¿cuál  no  siente 
De  los  jóvenes  pueblos,  el  estrecho 
Vínculo  filial  que  á  tí  lo  enlaza? 
De  los  que  han  sus  cadenas  quebrantado, 
¿Do  está  el  que  no  haya  con  tu  idea, 
Con  tu  idea  y  tu  sangre  comulgado? 

Hoy  la  voz  de  esos  pueblos  á  tí  viene. 
Como  el  rumor  de  inmensa  simpatía 
Que  escuchó  Promoteo 
En  tomo  de  sn  roca  de  agonía; 
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Las  muñones  noevas 

ToB  ooeánides  son,  eUas  peiüonan 

A  aqneUa  que,  sí  pudo 

Convertir  la  yiotoriA 

En  instnunento  de  opieúon  impía, 

En  una  hora  de  martirio  expía 

Todo  nn  siglo  de  crimen  y  de  gloria. 

Esos  pueblos  te  aclaman: 
Más  aún,  te  bendicen  oonmovidos; 

Y  así  siempre  será,  mientras  seas 
El  eco  para  todos  los  sonidos, 
Ia  fibra  para  todos  los  latidos 

Y  el  ala  para  todas  las  ideas: 
Mientra  en  tu  verbo  espiritual  se  agite 
La  humanidad  futura,  y  en  tu  seno, 
Donde  encendido  hogar  los  hombres  tienen. 
Como  en  el  beso  conyugal  palpite 

El  ahna  de  las  épocas  que  vienen. 
Eres  el  corazón  que  no  se  cierra, 
Urna  de  amor  á  los  ajenos  duelos, 
Y  se  esparce  tu  espíritu  en  la  tierra 
Como  la  luz  se  esparce  por  los  cielos; 
Todo  lo  dices  tú,  todo  lo  sientes; 
Nueva  Babel  de  inmensurable  alteza 
Adonde  vuelven  las  dispersas  gentes 
A  confundir  sus  suelios  de  grandeza. 

Oh  I  Francia,  ayer  vivías  de  esperanza: 
Tomóse  el  sueño  reaüdad:  avanza. 
Allá  va  el  buque  entre  las  crespas  olas. 
Lleva  el  dócil  timón  piloto  esperto 
En  cuya  frente  pensativa  y  grave  ' 
BriUa  la  fe  en  el  rumbo  y  en  el  puerto- 
Mas  se  para  de  súbito  la  nave 

¡Un  hombre  al  mar!  .... 

Silencio.  Thiers  ha  muerto: 

Fué  ese  hombre  el  pasado, 

Y  era  también  el  porvenir;  ¿u  historia 
Ea,  ay!  h»  de  su  siglo;  ayer  la  cima. 

Hoy  h»  sima.  .  .  .  maflana  lo  ignorado. 

Grande  para  lo  útil,  él  vivia 
De  la  acción  en  la  viril  poesía: 
Lo  encontró  frió  y  en  aphiusosparco 
De  su  tiempo  la  múltiple  utopía; 
Era  un  rey  de  sí  mismo.  .  .  . 

Y  por  eso  con  fuerza  soberana, 
Sereno  como  un  hombre  de  Plutarco 
Atravesó  por  la  tragedia  humana. 

Tuvo  un  rencor  sagrado,  el  despotismo; 
Luchó  con  él :  su  voz  fué  desoída.  .' 
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Y  en  la  hora  fatal  de  la  caida 
Descendió  por  su  Francia  hasta  el  abismo. 

T  la  condujo  al  sol;  le  dio  su  aliento. 
La  Iiizo  yíyít,  la  enderezó  en  la  altara, 
T  en  sn  rota  y  manchada  vestidnra 
Tomó  á  enhebrar  sn  luz  el  firmamento. 

Cnántas  cívicas  palmas,  cuánta  gloria, 
Pero  cuánto  dolor;  en  la  tribuna, 
Su  pedestal  de  mármol,  mar  ylolento 
Be  odio  lo  asaltó;  náufrago  y  triste 
De  tu  ensena  al  amparo  al  fin  le  yiste, 
¡  Oh  bendita  República  I 

Alto  ejemplo 
De  razón  y  de  fe;  cual  peregrino 
Que  después  de  las  penas  del  camino 
Reposa  y  muere  en  el  umbral  del  templo. 

Era,  ser  libre,  el  precio  de  la  yida 
Para  aquel  luchador;  era  creencia 
La  libertad,  en  él,  tan  dulce  y  fuerte, 
Que  á  extinguir  esa  luz  en  su  conciencia 
No  era  bastante  el  soplo  de  la  muerte. 

Con  esa  luz  sublime  en  el  profundo 
Suftir  de  nuestro  siglo,  haUó  la  calma; 
T,  perla  oculta  en  el  dolor  del  mundo, 
Fuó  para  él  la  eternidad  del  alma. 

Más  allá  el  rayo  de  su  antorcha  pura 
En  los  espacios  proyectó,  y  era 
Como  ráfaga  de  oro  atravesando 
lia  noche  de  los  mares  sin  ribera; 

Y  allí,  do  el  pensador  de  otras  edades 
Miró  la  realidad  que  cubre  el  mito. 

En  esa  región  que  no  se  nombra,  • 

El,  con  su  luz  eterna,  vio  una  sombra. 
La  gran  sombra  de  Dios  en  lo  infinito. 

Así,  la  libertad,  llama  divina. 
No  la  que  incendia,  no,  la  que  ilumina. 
No  era  un  vano  nombre 
Sino  un  alma  y  un  Dios  para  ese  hombre. 

Será  inmortal;  lo  que  su  patria  viva 
El  vivirá;  por  eso  será  en  vano 
Que  quiera  el  mal  con  su  tiniebla  impura 
Empanar  la  labor  del  gran  anciano. 

Cuando  la  hora  presente  de  la  historia 
Desaparezca,  surgirá  serena. 
Serena  como  el  bien  esa  memoria. 

Nacen  las  tempestades,  llegan,  crecen, 
Enlutan  el  espacio  y  desparecen; 
Mientras  las  cimas  que  corona  el  hielo, 
Al  través  de  las  nubes  permanecen 
Eternamente  erguidas  en  el  cielo. 
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Paeblo  francés,  sublime  inntilado 
A  quien  la  mano  de  Yoltaiie  un  dia 
Ungió  del  alma  libertad  soldado, 
Deja  á  los  pueblos  libres 
Que  dudaron  Jamas  de  tu  destino, 
Cuya  sangre  caldea 
El  sacro  ardor  del  corazón  latino, 
Que  en  este  instante  de  dolor  augusto 
Tu  diestra  estrechen  con  filial  respeto 
Por  encima  del  féretro  del  justo. 

Deja  que  hoy,  Francia,  que  la  muerte  impía 
Tu  noble  frente  con  su  sello  marca, 
Mi  patria  al  tuyo  su  dolor  adune: 
Nos  separó  la  tumba  de  un  monarca; 
La  tumba  de  un  repúblico  nos  une. 


México,  Octubre  de  1877. 


Justo  Sierra. 


Discurso  projíunciado  por  el  Dr.  D.  Manuel  Domínguez,  representan- 
te DE  LA  Academia  de  Medicina. 

Señores: 

La  Academia  de  Medicina,  en  representación  de  la  que  cábe- 
me la  honra  de  ocupar  esta  tribana,  simpatizando  con  el  justo 
duelo  de  la  Sociedad  que  nos  ha  convocado,  me  encarga  venga 
en  su  nombre  á  ofrecer  una  humilde  violeta  para  que  sea  trenza- 
da en  la  fúnebre  corona  que  se  dedica  al  distinguido  estadista^ 
al  eminente  historiador  Luis  Adolfo  Thiers.  IS^ada  importa  para 
nuestra  pena  que  el  hombre  cuya  pérdida  deploran  las  letras,  na- 
ciera bajo  un  cielo  que  no  es  el  mexicano;  Thiers  no  perteneció 
á  la  Francia  exclusivamente,  como  no  han  pal^enecido  exclusi- 
vamente á  México  Olavijero,  Alaman,  Zavala  y  Mora;  Thiers  era 
miembro,  como  lo  fueron  los  ilustres  mexicanos  citados,  y  como 
lo  son  otros  tantos  hombres,  orgullo  de  distintos  pueblos,  de  la 
noble  familia  que  tiende  á  la  perfectibilidad  social,  cuya  patria 
es  el  mundo  y  su  vehemente  aspiración  la  gloria.  Bazon  hay, 
pues,  y  grande,  para  que,  como  en  Francia  y  en  todas  las  nacio- 
nes donde  la  ciencia  tiene  sus  representantes,  en  México  49ea  sen- 
tida y  deplorada  la  muerte  del  que  por  su  genio  supo  elevaxse 
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desde  la  cuna  pobre  y  oscura  en  que  le  colocaron  sas  honrados 
padres,  hasta  el  más  elevado  puesto  de  las  gerarquías  sociales, 
enseñándonos  de  este  modo  cuánto  más  envidiable  es  iluminar 
el  sepulcro  con  los  destellos  de  una  vida  alimentada  por  la  inte- 
ligencia y  por  el  trabajo,  que  adquirir  en  brillante  cuna  la  efíme- 
ra, la  desmayada  luz  de  un  nombre  que  luego  se  confiínde  entre 
los  nombres  vulgares. 

Los  distinguidos  intérpretesdenuestro  común  sentimiento  han 
dicho  ya  cuántos  y  cuáles  son  los  títulos  con  que  el  ilustre  diftin- 
to  reclama  nuestras  lágrimas,  i  Para  qué  insistir  en  ello  f  La  bio 
grafía  de  M.  Thiers  no  cabe  en  un  discurso  de  la  naturaleza  de 
este :  básteme  decir  que  destinado  por  la  Providencia  á  ser  actor 
en  los  grandes  sucesos  políticos  de  Francia,  con  el  fuego  de  sus 
escritos  redujo  á  pavesas  el  cetro  absoluto  de  los  sucesores  de  En- 
rique lY;  con  el  vigor  de  su  elocuencia  hizo  pasar  la  corona  de 
San  Luis  de  la  dinastía  borbónica  á  la  casa  de  Orleans,  y  con  sus 
virtudes  cívicas  se  conquistó  á  tal  grado  el  amor  y  la  confianza 
de  sus  conciudadanos,  que  estos  le  alzaix)n  á  la  silla  presidencial 
una  vez  roto  el  trono  de  Cario  Magno.  Básteme  agregar  que  en 
esta  larga  y  fatigosa  carrera  el  nombre  de  M.  Thiers  vino  simbo- 
lizando la  libertad  bajo  la  ley,  el  progreso  por  el  trabajo,  la  glo- 
ria por  la  virtud.  Bellos  títulos  á  la  admiración  y  al  respeto  uni- 
versal! ¡Títulos  harto  grandes  para  que  tal  nombre  quede  gra- 
bado i>or  siempre  con  brillantes  caracteres  en  el  bronce  de  la  his- 
toria I 

Y  así  sucederá  sin  duda.  Bien  podemos  asegurar  que  las  ge- 
neraciones futuras,  por  dilatada,  por  interminable  que  su  cade- 
na sea,  seguirán  oyendo  la  voz  del  sabio  ^ue  estimamos,  con  solo 
abrir  las  elocuentes  páginas  de  sus  libros;  que  pasarán  los  afioe, 
que  pasarán  los  siglos,  que  el  despiadado  tiempo  arrebatará  pue- 
blos, conmoverá  instituciones,  sepultará  en  sus  hondos  abismos 
templos,  palacios  y  cabanas;  empero  Thiers,  como  los  sabios  to- 
dos, resistirá  á  esa  ley  de  destrucción  forzosa,  y  brillará  su  recuer- 
do sobre  las  tumbas  y  las  ruinas,  como  cintila  una  elevada  estrella 
entre  ios  negros  girones  de  las  nubes  que  despedaza  la  tempestad. 

Si  esto  es  morir,  ¡  quién  pudiera  morir  como  Thiers !  Paréceme 
que  con  más  propiedad  pudiera  decirse  que  ahora  comienza  para 
el  insigne  difunto  la  vida  positiva;  que  si  su  figura  se  eclipsa  en- 
tre las  sombras  que  nos  cobijan,  sus  altos  hechos  reciben  la  luz  de 

45 
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la  historia;  que  si  su  cuerpo  ha  caído  y  tíene  que  perderse  en  el 
seno  de  lafosa,  su  reeoerdo,  que  es  como  si  dyésemos  el  alma  de 
sus  nobles  hechos,  encama  en  la  humanidad  y  se  perpetuará  ooa 
esta. 

No  es,  pues,  en  verdad,  con  lágrimas  ni  con  lamentos  como  de- 
be honrarse  la  trasformadon  de  personas  como  la  de  que  veni- 
mos haciendo  mérito,  sino  aplicándose  en  aprovechar  sus  útiles 
enseñanzas,  siguiendo  por  el  propio  camino,  trabajando  por  la 
verdad,  sacriflcándose  por  la  patria. 

Así  pues,  si  Thiers  se  hizo  notable  en  sus  trabajos  periodísti- 
cos, ilustrando  al  pueblo  y  nunca  degradando  su  pluma  en  ren- 
cillas personales,  trazó  con  esta  conducta  á  los  escritores  que 
acometen  la  misma  empresa,  un  envidiable  sendero  en  el  que  pue- 
den encontrarse  puestos  muy  altos  ó  las  gradas  del  cadalso,  pero 
nunca  la  deshonra. 

Si  Thiers  debió  en  gran  parte  su  gloria  á  los  debates  parlamen- 
tarios, valientemente  sostenidos  contra  los  partidarios  de  los  re- 
yes por  derecho  divino  y  contra  los  demagogos,  atacando  sin  pie- 
dad los  principios  que  repugnaba,  pero  respetando  á  la  vez  á  sos 
adversarios  políticos,  debe  ser  imitado  ese  proceder  tan  noble  por 
cuantos  quieran  para  la  patria  un  porvenir  digno  de  ella. 

Si  Thiers  mereció  de  los  suyos  amplísima  gratitud  por  la  acti- 
vidad y  el  tino  con  que  logró,  siendo  Ministro  de  Fomento,  que 
la  Cámara  votase  una  ley  que  dio  trábelo  y  recursos  á  millares 
de  familias  que  se  morían  de  miseria,  la  misma  amplísima  gra- 
titud enaltecerá  á  cuantos  en  posición  sem^ante  procuren  que 
las  artes  vivan,  que  la  industria  palpite,  que  las  ciencias  hablen. 

Si  muchas,  ó  si  todas  las  coronas  con  que  el  pueblo  firances  ca- 
brio el  sarcófikgo  de  su  benemérito  compatriota  iban  humedeci- 
das con  el  llanto  de  pueblos  enteros,  por  cuya  libertad  abogó  y 
cuya  autonomía  sostuvo,  (quién  que  tenga  un  corazón  sediento 
de  homensyes  cariñosos  no  seguirá  tan  seductor  templo  para  ba- 
jar al  sepulcro  cargado  con  esos  inestimables  presentes? 

Si  Thiers,  por  último,  se  hizo  acreedor  á  la  admiración  del  mun- 
do, cuando  desechado  por  el  oleaje  político  volvió  á  su  hogar  y 
en  él  se  consagró  á  escaí  bir  las  páginas  que  lo  inmortalizan,  rasgo 
tan  sublime,  tan  propio  de  las  almas  grandes,  inmortalizsurá  en 
todos  tiempos  á  quienes  acaudalen  igual  abnegación  y  la  misma 
modestia. 


DE  geografía  T  ESTADÍSTICA  355 

Y  si  el  nombre  de  Mr.  Thiers  llena  de  orvallo  á  todo  el  gran 
pueblo  de  cnyo  cuerpo  fué  miembro,  cuantos  Imiten  á  ese  hom- 
bre, cuantos  como  él  atraviesen  el  campo  de  la  vida  desde  la  cuna 
al  sepulcro,  sembrando  beneficios  y  segando  gloria,  merecerán 
bien  de  la  patria,  que  siempre  se  regocija,  que  se  engrandece  siem- 
pre con  la  honra  de  sus  hijos. 

Yo  no  desearla  para  mi  México,  para  este  suelo  que  amo  como 
á  mi  madre,  que  es  mi  delicia  y  mi  orgullo,  sino  que  aquellos  de 
mis  compatriotas  que  están  en  posibilidad  de  enaltecerle,  cum- 
plan como  Thiers  la  misión  que  se  les  ha  encomendado,  y  bajen 
como  Thiers  al  sepulcro,  honrados  por  todos  los  sabios  y  llora- 
dos por  todos  los  buenos. 

México,  Octubre  24  de  1877. 

Manuel  Domínguez. 


DiscuBso  LEn>o  POR  EL  Sr.  José  A.  Ramos,  a  nohbbe 

DE  LA  SOODSDAD  FlLOlilBIGA. 

Señores: 

Es  un  deber  muy  triste  llorar  la  muerte  de  aquéllos  seres  que 
XX)r  su  talento  y  sus  vii'tudes  han  logrado  atraerse  la  admiración 
y  el  respeto  de  sus  semejantes }  es  muy  triste  lamentar  el  verifica- 
tivo de  esta  ley  terrible  que  exige  la  muerte  de  todo  ser  viviente, 
de  esta  ley  fatal  que  al  mismo  tiempo  que  asegura  el  equilibrio 
y  la  estabilidad  de  los  organismos,  arrastra  sin  piedad  ni  distin- 
ción á  los  seres  humildes,  á  los  hombres  más  eminentes;  y  todas 
las  veces  que  esta  inmutable  ley  arrebata  un  nuevo  genio,  to- 
das Jas  veces  que  vemos  descender  á  un  hombre  insigne  al  oscuro 
fondo  de  la  tumba,  sentimos  una  necesidad  imprescindible  de 
desahogar  nuestro  pecho,  de  hacer  una  pública  manifestación 
de  nuestros  sentimientos  y  de  colocar  una  corona  sobre  el  sepul- 
cro del  ilustre  muerto:  la  humanidad  le  c<Hisagra  un  santuario 
en  sus  recuerdos,  y  la  inflexible  historia  se  encarga  de  inmorta- 
lizar su  nombre,  grabándolo  con  caracteres  indelebles  en  sus  más 
brillantes  páginas. 
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Hoy  nos  reunimos  con  el  objeto  de  tributar  nuestros  homena- 
jes de  admiración  y  de  respeto  á  uno  de  los  más  insignes  genios 
de  nuestra  época;  hoy  recordamos  las  virtudes  y  lloramos  la 
muerte  del  gran  Thiers. 

Patriota  eminente  y  distinguido  iK>lítico,  Thiers  consagra  á  la 
patria  su  existencia^  estudia  sus  destinos,  le  pospone  sus  intere- 
ses personales  y  no  vacila  un  momento  en  hacer  por  ella  el  más 
grande  sacriñcio.  Artista  entusiasta,  Thiers  consagra  á  las  artes 
los  momentos  de  descanso,  y  olvidando  un  instante  los  cuidados 
de  la  política,  se  desembaraza  del  peso  que  gravita  sobre  sus 
hombros,  lanzándose  atrevido  al  mundo  de  lo  ideal.  Virtuoso 
ciudadano,  está  siempre  dispuesto  á  endulzar  las  penas  de  sos 
semejantes,  á  aliviar  la  miseria  y  el  infortunio.  Y  cuando  e&te 
grande  hombre  disfrutaba  tranquilo  de  las  dulces  delicias  del 
hogar,  cuando  le  sonreía  tiernamente  la  felicidad  de  una  con- 
ciencia pura,  de  un  corazón  sin  mancha,  una  muerte  pronta  é 
inesperada  pone  fin  á  tan  precidl^a  existencia,  desvaneciéndose 
en  un  instante  en  el  profundo  y  misterioso  abismo  del  sepulcro 
el  esclarecido  patriota,  el  gran  político,  el  inspirado  artista,  el 
virtuoso  Thiers. 

La  Francia  está  de  duelo  iK)rque  ha  perdido  á  una  de  sus  más 
eminentes  celebridades.  México  deplora  igualmente  el  fin  de 
Thiers,  pues,  lleno  de  gratitud,  nunca  olvida  sus  hechos  durante 
la  época  aciaga  de  la  intervención  francesa,  y  conserva  el  recuer- 
do de  sus  importantes  servicios  como  uno  de  sus  más  brillantes 
títulos  de  gloria.  La  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Esta- 
dística llora  la  muerte  de  su  ilustre  socio  y  se  enorgullece  con 
iusticia  de  haberlo  contado  entre  sus  miembros.  La  humanidad 
deplora  esta  pérdida,  porque  Thiers  era  honra  no  solamente  de 
su  patria,  sino  del  género  humano. 

¡Adolfo  Thiers  ha  muerto,  pero  su  nombre  es  inmortal ;  jamas 
perecerá  el  recuerdo  de  sus  brillantes  virtudes  y  de  su  esclare- 
cido talento ;  su  memoria  vivirá  indeleble  mientras  haya  un  hom- 
bre de  corazón  sobre  la  tierra! 

La  Sociedad  Filoiátrica,  uniendo  su  débil  voz  á  la  de  tantas 
ilustres  corporaciones,  deplora  la  muerte  de  un  hombre  tan  in- 
signe y  le  consagra  un  lugar  en  su  memoria. 

José  A.  Ramos. 
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Discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Dr.  Fernando  Malanco. 


La  Asociación  Médica  ^^  Pedro  Escobedo^  me  ha  comisionado 
para  representarla  en  la  ovación  que  la  gratitud  y  la  ciencia  rin- 
den en  esta  noche  á  las  virtudes  cívicas  y  al  preclaro  talento  del 
Sr.  Adolfo  Thiers^  ex -presidente  de  la  Bepública  Francesa. 

Señores:  México  y  Francia  presiden  hoy  el  duelo  inmenso  del 
mundo;  México  ha  perdido  al  mejor  amigo  en  su  infortunio;  Fran- 
cia, al  hijo  esclarecido,  salvador,  en  más  de  una  vez,  de  su  decoro ; 
el  mundo,  un  republicano  sin  tacha,  un  luminar  de  la  ciencia  y 
de  las  letras 

Ouando  nuestra  patria,  abofeteada  por  algunos  de  sus  mismos 
hijos  y  escarnecida  por  Napoleón  lU,  parecía  abandonada  á  fa- 
tídico destino,  un  hombre  encamó  su  honra  y  defendió  su  digni- 
dad frente  á  frente  de  las  bayonetas  enemigas;  y  otro,  encarnó 
8u  colera  y  vindicó  sus  derechos  frente  á  frente  del  déspota  ti- 
rano. 

Aquel  hombre  fué  Juárez;  este  fué  Thiers:  el  uno  peleaba  por 
la  libertad  de  su  patria ;  el  otro,  por  solo  conservar  ilesos  los  fue- 
ros de  la  justicia:  el  primero  era  mexicano;  el  último  francés. 

Y  en  este  tiempo  de  servil  egoísmo,  en  que  todos  ven  morir  á 
los  ciudadanos  y  agonizar  á  las  naciones,  sin  que  nadie  se  com- 
prometa en  su  defensa  por  temor  de  incurrir  en  el  desafecto  de 
la  protección,  es  admirable  presenciar  que  un  hombre  se  ponga 
al  lado  de  un  pueblo  débil  y  oprimido,  desafiando  las  criticas  de 
los  aduladores,  las  predicciones  de  los  políticos  y  aun  la  suscep- 
tibilidad de  los  paisanos  y  el  enojo  de  los  magnates,  solo  por  se- 
guir los  impulsos  de  la  conciencia,  solo  por  obsequiar  las  exi- 
gencias de  la  convicción 

Pasaron  algunos  años la  suerte  puso  en  manos  de  Bis- 

mark  nuestra  venganza,  y  la  monarquía  francesa  cayó  á  los  pies 
de  los  huíanos. ...  y  el  orgullo  imperial  fué  sepultado  en  Metz, 
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y  el  trono  del  último  Bonaparte  se  derrumbó  en  Sedan La 

infeliz  Francia,  envilecida  por  los  mismos  custodios  de  su  repu- 
tación, entregó  su  bandera  como  trofeo  del  vencedor,  quedó  es- 
clava de  su  carcelero  y  contempló  en  sus  palacios  la  apoteosis 
de  su  verdugo 

Después,  sus  li\jos  se  encargaron  de  llevar  á  término  la  obra 
nefanda  de  su  destrucción ;  la  guerra  intestina  abrasó  sus  entra- 
bas, el  vértigo  se  apoderó  de  su  cerebro,  el  delirio  multiplicó  sus 
heridas,  y  el  frenesí  la  hizo  olvidar  el  puesto  que  ocupara  ea  el 
Congreso  de  los  pueblos  libres. 

Entonces  la  Francia,  deshonrada  y  loca,  pobre  y  abatida,  llamó 
al  corazón  de  un  venerable  octogenario;  y  allí,  bajo  las  calizas 
de  la  vejez,  halló,  no  amortiguado  todavía,  el  fuego  que  en  la  éia 
revolucionaria  hizo  abrasar  la  Europa,  sepultando  bajo  los  es- 
combros hasta  la  memoria  de  los  tiranos;  allí  encontró  el  calor 
y  la  vida;  allí  todos  los  recuerdos  de  sus  pasadas  glorias,  esos 
recuerdos  que  siempre  galvanizstron  el  corazón  de  los  franceses. 

Aquel  anciano  contaba  con  la  indiferencia  de  los  tronos  á  cu- 
yas puertas  acudiera  sin  éxito,  y  no  ignoraba  la  ingratitud  regia, 
cuyo  peso  habia  soportado.  • .  •  pero  {qué  no  puede  un  hombre 
que  personifica  un  pueblo,  un  pecho  que  late  celoso  de  su  &ma  f 
— ^Thiers  levanta  el  espíritu  de  su  patria,  le  demuestra  que  no  la 
ha  infamado  la  derrota,  y  sofocando  con  brazo  de  hierro  los  ím- 
petus que  la  deshonran,  llama  á  sus  h\|o8  y  les  pide  sus  tesoros ; 
les  recuerda  que  es  Francia  la  que  peligra,  que  es  Francia  la  que 
sucumbe,  que  es  Francia  la  que  van  á  redimir. .  • .  Los  firanceses 
ven  en  la  frente  de  Thiers  la  viva  lumbre  del  más  puro  patriotis- 
mo, y  conflan. . . .  Después. ...  el  rescate  fabuloso  exigido  por 
el  terrible  canciller  alemán,  queda  satisfecho,  y  Francia  vuelve  á 
respirar  libre  y  tranquila. 

Thiers,  en  la  guerra  franco -prusiana,  representó  el  espíritu 
de  la  moderna  Francia,  el  ideal  del  republicanismo  platónico,  el 
alma  del  republicanismo  cristiano 

Pero  no  solo  México  y  Francia  deploran  la  pérdida  del  ilustre 
francés :  con  ellas  la  deplora  el  mundo,  que  le  debe  admiración 
y  respeto,  cariño  y  gratitud. .  El  inspirado  autor  del  "  Elogio  de 
Yauvenargues,"  que  descubrió  un  nuevo  cielo  sobre  el  sendero 
de  las  letras ;  el  liberal  propagandista  del  ^^  Constitucional,  ^  que 
inoculó  en  Europa  el  vivo  deseo  de  la  Eepública;  el  ardiente  es- 
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critor  del "  Nacional,'^  que  derrocó  el  trono  de  Carlos  X ;  el  fogoso 
partidario  en  la  Historia  de  la  revolución  firanoesa  que  vindicara 
ese  gran  cataclismo  de  las  ideas;  el  notable  historiador  del  Gon- 
sulado  y  el  Imperio,  que  le  valiera  el  renombre  de  Tito  livio  fran- 
cés; ese  hombre,  en  fin,  que  tanto  arraigó  con  sus  obras  y  con  su 
ejemplo  el  liberalismo  en  el  mundo,  no  puede  abandonar  la  tierra 
sin  que  vuele  doliente  tras  de  su  sombra  el  suspiro  de  todos  los 
pueblos  oprimidos  ó  amenazados ;  no  puede  morir  sin  que  se  con- 
mueva el  progreso  á  qu^en  consagrara  sus  trabajos. 

Señores :  Adolfo  Thiers  es  el  luminoso  Sirio  en  el  purísimo  cielo 
de  la  moderna  Historia;  Adolfo  Thiers  es  el  esplendente  fkro  en 
el  proceloso  mar  de  las  tempestades  políticas ;  Adolfo  Thiers  me- 
reció bien  de  la  ciencia  y  de  la  humanidad. 

Fernando  Malango. 


DucüBSO  uoDO  por  kl  Sb.  Manuel  Gómez  Pobtugaj:.,  reprbsbntantr 
DE  lA  Sociedad  MÉDICO -Quirúrgica  Larrey. 

Señores : 

Ensalzado  por  unos,  por  otros  vilipendiado  y  calumniado,  pe- 
ro admirado  por  propios  y  extra£Los,  ha  muerto  el  eminente  tri- 
buno y  publicista  Adolfo  Thiers,  gloria  y  orgullo  de  la  moderna 
literatura  francesa;  orgullo  y  gloria  de  la  Sociedad  de  Geografía 
y  Estadística,  y  uno  de  sus  más  ilustres  socios. 

Honra  es,  y  grande,  para  esta  Sociedad,  el  tributo,  el  homenaje 
rendidos  á  su  memoria,  porque  al  hacerlo  así,  no  solo  demuestra 
recuerdo  simplemente,  sino  que  también  trata  de  hacerlo  ingre- 
sar por  esta  especie  de  canonización  humana,  en  el  catálogo  de 
los  servidores  de  la  humanidad. 

Efectivamente,  concluida  para  nosotros  su  brillantísima  vida 
objetiva,  cuyos  interesantísimos  detalles  seria  prolijo  enumerar 
por  lo  múltiiples  y^  lo  variados,  justo  es  que  en  nosotros  también 
comience  su  vida  subjetiva,  guardándole  un  profundo  recuerdo  é 
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inscribiéndolo  entre  nuestros  patronos,  por  sus  servicios  y  por 
sus  talentos,  siempre  apercibidos  para  luchar  por  la  buena  cansa. 

Paradógicas  parecerán  mis  últimas  palabras  á  todos  aquellos 
acostumbrados  á  mirar  en  Thiers  al  hombre  ávido  de  riquezas 
y  de  honores,  por  no  haberlo  arrullado  al  nacer  los  brazos  de  nin- 
giúia  duquesa,  yaliéndome  de  las  palabras  de  uno  de  sus  biógra- 
fos ;  al  hombre  que  hoy  proclamaba  á  voz  en  cuello  la  Bepública, 
suMendo  por  sus  ideas  persecuciones  tenaces,  y  mañana  subía 
orgulloso  los  escalones  de  un  Ministerio  monárquico,  saboreando 
con  infinita  voluptuosidad  los  placeres  de  su  elevada  posición ; 
que  así  defendía  en  la  tribuna  las  ideas  proclamadas  por  la  revo- 
lución gigantesca  de  93,  como  renegaba  xk)co8  momentos  después 
del  derrumbamiento  vergonzoso  de  la  Francia  por  causa  de  ese 
mismo  movimiento,  eminentemente  regenerador.  Pero  si  eleván- 
donos por  encima  de  las  pasiones  de  su  época;  si  con  mirada  se- 
rena y  ánimo  imparcial  contemplamos  á  Thiers,  no  tardaremos 
en  convencemos  de  los  sentimientos  altruistas  que  siempre  lo 
guiaban,  del  ideal  á  que  siempre  tendia,  recorriendo  ora  uh  ca- 
mino, ora  otro,  con  tal  de  llegar  al  fin  propuesto,  sacrificando  sa 
individualidad  en  aras  de  la  felicidad  general.  Duda  en  sus  creen- 
cias para  alcanzar  su  objeto,  se  me  dirá;  sí;  pero  constancia  te- 
naz y  perseverante,  indomable  fuerza  de  voluntad,-  estudios  pro- 
fundos y  completa  moralidad,  ^  no  hacen  desaparecer  esas  dudas! 
Pues  todo  eso  tenia  el  sabio  áquien  tratamos  derevivir  paranues- 
tro  ejemplo  y  para  nuestra  veneración. 

Un  gran  filósofo  ha  vertido  estas  profundas  palabras:  '^cada 
dia  los  vivos  son  más  y  más  gobernados  por  los  muertos."  Y  es 
verdad,  señores;  ahí,  donde  el  hombre  se  extingue,  en  medio  del 
torbellino  de  las  humanas  pasiones,  en  medio  de  la  confusa  gri- 
tería de  sus  contemporáneos,  ofuscado  por  las  mil  voces  de  sus 
enemigos,  los  egoístas,  ahí  se  levanta  otro  acallando,  por  sus  vir- 
tudes y  sus  servicios  hasta  entonces  desconocidos  ó  mal  aprecia- 
dos, todos  los  murmullos  y  las  aclamaciones  todas,  y  en  el  punto 
en  donde  se  desprende  de  su  parte  material,  como  parece  desapa- 
recer oscuro  en  ese  abismo  de  la  tumba  muy  más  oscuro  todavía, 
la§  nuevas  generaciones  lo  llevan  en  ese  mismo  punto  á  la  cate- 
goría de  sus  guías  y  sus  patronos,  hacen  de  él  un  fetiche  y  le  rin- 
den el  culto  imparcial  y  positivo  que  sus  obras  en  pro  de  la  hu- 
manidad le  aseguran. 
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No  de  otra  manera  se  procedía  en  las  pasadas  antiguas  edades, 
siempre  que  se  quería  hacer  resucitar  un  muerto  en  la  memoria 
de  los  yivos,  y  no  de  otro  modo  se  han  formado  las  Mitologías  de 
todas  las  religiones,  desde  las  misteriosas  y  terribles  de  la  India 
y  del  Egipto,  hasta  la  poética  y  profundamente  consoladora  de 
la  religión  del  Crucificado  del  Gólgotal 

Pero  lo  que  hoy  hacemos  con  los  que  han  sabido  granjearse 
un  lugar  en  la  posteridad,  esencialmente  difiere  de  lo  que  nues- 
tros antepasados  se  proponían:  ni  pretendemos  que  su  inflinjo 
.quede  estéril  para  el  presente,  ni  menos  aún  sea  una  remora  para 
el  porvenir^  no  levantamos  templos  para  divinidades  inmóviles; 
no  imaginamos  empíreos  ú  Olimpos  para  dioses  que  se  diviertan 
castigando  y  atormentando  á  los  mortales;  no  erigimos  altares 
para  quemar  incienso  á  sus  pies,  y  exhalar  plegarias  dia  y  noche 
por  nuestra  felicidad  presente  y  futura,  sin  contribuir  para  alcan- 
zarla sino  con  la  pasividad  completa,  no;  pretendemos  que  esta 
exaltación  sea,  como  dice  uno  de  nuestros  eminentes  filósofos,  co- 
nocidamente humana,  y  después  que  nuestros  actos  y  acciones 
ulteriores  sean  influenciados  directa  y  eficazmente  por  su  memo- 
ria, por  su  recuerdo,  por  sus  acciones ;  que  nos  impulse  á  la  ac- 
tividad fecunda,  que  nos  impela  á  la  meditación,  madre  de  pre- 
ciosísimos finitos  intelectuales;  y  por  último,  que  nos  moralice 
por  el  estudio  de  sus  actos. 

De  esta  manera  comprendemos  nosotros,  hijos  del  siglo  diez 
y  nueve,  las  ovaciones  que,  como  la  presente,  tratan  de  revivir 
á  un  sabio,  y  creo  que  de  ese  modo  deberán  comprenderlas  todas 
aquellas  personas  capaces  de  desarrollar  un  culto  subjetivo,  pero 
eficaz,  hacia  aquellos  seres  servidores  y  dignos  sacerdotes  de  la 
humanidad. 

México,  Octubre  24  de  1877. 

Manuel  Qomez  PobtuoaIí. 
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DI0CUKSO  PRONUNCIADO  BN  LA  SB8I0N  ACADÉMICA  DE  LA  SOCIEDAD  MEXICA- 
NA DE  Geografía  y  Estadística,  por  el  Sr.  Ingeniero  Francisco  dr 
Qaray. 

Señores: 

En  nombre  de  la  Asociación  de  Ingenieros  civiles  y  Arqniteo; 
tos,  que  me  honro  de  presidir,  tomo  aquí  la  palabra  para  tributar 
un  justo  homenaje  á  la  memoria  de  Mr.  Tliiers. 

Y  llamo  desde  luego  la  atención  de  vdes.,  señores,  sobre  ese 
nombre  tan  Uustre,  al  que  invariablemente  va  unido  el  modesto 
agregado  de  ^^Monsieur." 

Thiers,  salido  de  la  clase  media,  fué  consecuente  consigo  mismo 
toda  su  vida. 

Fué  ilustre  en  las  letras,  grande  en  la  política ;  ascendió  hasta 
el  último  peldaño  del  poder,  y  después  de  medio  siglo  de  eminen- 
tes servicios  prestados  á  su  patria,  aquel  que  habia  sido  diez  ve- 
ces ministro,  el  creador  de  la  monarquía  constitucional  de  Julio, 
el  fundador  de  la  Bepública,  el  libertador  del  territorio,  despreció 
siempre  los  títulos  y  bajó  á  la  tumba  con  su  humilde  nombre  ple- 
beyo. Thiers,  en  su  modestia,  más  orgulloso  que  los  Bohan,  en 
su  fiereza,  pudo  ser  príncipe,  pudo  ser  duque,  fué  soberano,  y  sin 
embargo  solo  ambicionó  para  sí  el  título  mil  veces  más  glorioso 
de  primer  ciudadano  francés. 

¡  Ese  era  el  hombre  I 

4  Quién  soy  yo,  señores,  para  poder  hablar  de  élt  4  Lo  conozoo 
apenas f  4 Cómo  atreverme  á  juzgarlo) 

Sí,  difícil  seria  mi  tarea  si  se  tratase  de  una  celebridad  ordi- 
naria; pero  los  hombres  de  la  talla  de  Thiers  se  hallan  tan  ele- 
vados, dominan  de  tal  modo  el  horizonte,  que  se  asemejan  al  as- 
tro del  dia;  el  más  humilde,  levantando  el  rostro,  puede  verlo, 
puede  contemplarlo;  pero  deslumhrándose,  con  el  alma  abrasada, 
conmovida.  Sin  embargo,  despuesde  los  oradores  que  me  han  pre- 
cedido, seria  cansar  vuestra  atención  inútilmente,  repitiendo  los 
hechos  que  llenaron  la  larga  carrera  de  ese  grande  hombre.  Bas- 
te recordar  algunos  rasgos  que,  desde  la  juventud,  revelaron  en 
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él  al  hombre  de  clara  inteligencia,  de  extraordinaria  penetración, 
de  ardiente  patriotismo  y  de  inquebrantable  resolución. 

Thiers,  muj»-  joven  aún,  tuvo  que  contar  con  sus  propias  fuer- 
zas para  vivir.  Apenas  si  en  sus  primeros  pasos  lo  sostuvo  el  ca- 
riño de  su  tierna  madre.  Preciso  le  fué  emprender  la  lucha  y  abrir- 
se pa«o  en  la  vida.  A  los  23  anos  se  recibió  de  abogado  en  la  facul- 
tad de  Aix:  poco  después  adquiría  su  primer  triunfo.  La  Acade- 
mia provincial  había  ofrecido  un  premio  por  el  mejor  elogio  de 
Vauvenargues.  Thiers  se  prepara  á  disputarlo,  y  con  el  secreto 
debido  presenta  su  Memoria.  Temeroso,  shi  embargo,  de  no  lo- 
grar el  triunfo,  ó  desconfiando  tal  vez  de  la  imparcialidad  de  áni- 
mo de  sus  jueces,  escribe  otro  opúsculo  que  oportunamente  hace 
llegar  en  línea  recta  de  París.  El  día  de  la  solemne  distribución 
de  los  premios  llega;  los  académicos  coronan  en  primer  lugar  la 
Memoria  venida  de  Paris,  y  en  segundo  la  presentada  por  Thiers 
en  Aix,  obteniendo  él  de  este  modo,  en  competencia  consigo  mis- 
mo, ambas  recompensas,  con  asombro  de  sus  jueces  y  aplauso  ge- 
neral del  público. 

Poco  después  pasó  á  París  y  comenzó  su  carrera  de  escritor  pú- 
blico, tomando  parte  en  la  redacción  del  Comtitucianály  al  lado 
de  los  hombres  más  célebres  del  partido  liberal.  Al  mismo  tiem- 
po escribe  la  historia  de  la  Bevolucion  francesa,  y  con  ella  pre- 
para la  caída  del  despotismo.  Más  tarde  funda  el  Nacional^  y  se 
hace  célebre  redactando  la  protesta  de  los  periodistas  de  Paris 
en  contra  de  las  Ordenanzas  de  Carlos  X.  Estalla  la  revolución 
de  Julio:  Thiers  se  multiplica;  escribe,  lucha,  parlamenta,  y  en- 
trega el  trono  por  fin  á  Luís  Felipe.  El  periodista  comienza  en- 
tonces la  vida  de  hombre  público,  y  durante  los  diez  primeros 
años  del  nuevo  reinado,  casi  constantemente  ocupó  algún  Minis- 
terio. 

En  1840  el  hombre  de  Estado  tuvo  un  horrible  presentimiento; 
pasó  por  su  mente  contristada  la  imagen  de  la  invasión  de  1870, 
y  gastó  50  millones  de  pesos  en  la«  fortiflcaciones  de  París.  ¡Có- 
mo se  desconoció  entonces  su  genio  profético !  Se  le  acusó  por  sus 
compatriotas  de  ser  el  cómplice  del  tirano  (que  así  llamaban  al 
rey) ;  de  encerrar  á  los  parisienses  en  un  círculo  de  Bastillas;  de 
humillar  á  la  Francia  creyendo  posible  otra  invasión. 

Emilio  Castelar  ha  dicho  que,  desde  Yoltaíre,  el  primero  de  los 
franceses,  no  había  nacido  en  Francia  un  francés  tan  francés  co- 


364  SOCIEDAD  MEXICANA 

moThiers.  Y  así  es;  sus  defectos  mismos  eran  nacionales.  Thiers 
era  ílEUiátioo  por  las  glorias  militares,  qne  en  su  ardiente  patrio- 
tismo conf  ondia  con  las  glorias  nacionales,  y  en  Napoleón  el  gran- 
de veia  la  personificación  suprema  de  esas  glorias.  Greia  por  otro 
lado  que  el  tiempo  de  las  usurpaciones  de  las  libertades  públicas 
había  pasado  para  no  volver  más,  y  no  temió  hacer  la  apoteosis 
del  grande  hombre.  En  su  tiempo,  las  cenizas  del  emx)erador  fue 
ron  traídas  de  Santa  Elena  para  descansar  á  orillas  del  Sena. 

Apartado  Thiers  poco  después  de  la  i)olitica,  inflamado  su  áni- 
mo con  los  recuerdos  que  había  evocado,  se  dedicó  en  su  retiro  á 
escribir  la  Historia  del  Consulado  y  del  Imperio,  monumento  im- 
perecedero de  su  genio.  César,  para  perpetuar  la  memoria  de  sus 
campañas,  escribió  él  mismo  sus  historias  y  comentarios.  Si  hu- 
biera tenido  á  su  lado  á  Thiers,  habria  roto  su  pluma.  Puede  ase- 
gurarse, sin  temor  de  equivocación,  que  el  mismo  emperador  hu- 
biera podido  aprender,  en  el  libro  tan  claro,  tan  bien  compagi- 
nado de  su  historiador. 

Caídos  los  Borbones  de  la  antigua  rama;  caídos  los  de  la  nue- 
va, establecida  la  Bepública  en  48,  Thiers  trabajó  por  la  idea 
nueva,  y  trató  de  darle  vida  y  estabilidad  á  la  sombra  de  los  prin- 
cipios de  89  y  de  las  glorias  imperiales,  que  consideraba  hijas  de 
la  Eevolucion  y  que  creyó  personificadas  en  el  príncipe  Luís.  ¡Va- 
na ilusión!  El  fénix  renació  de  sus  cenizas,  y  Thiers,  desesperado, 
pudo  convencerse  de  que  en  política  no  hay  sorpresa  imposible. 
La  prisión  y  el  destierro  fueron  el  castigo  de  su  errori 

Vuelto  más  tarde  á  la  vida  privada,  se  entregó  durante  doce 
años  á  sus  estudios  favoritos,  sin  interrumpirlos,  ni  dejarse  sedu- 
cir por  los  halagos  y  seducciones  que  el  nuevo  emperador  sem- 
bró en  su  alrededor.  Mientras  tanto,  su  talento  se  depuraba,  su 
vasta  inteligencia  se  robustecía  con  los  años,  su  penetración  se 
hacia  profética,  y  la  lucidez  de  sus  ideas  y  de  su  lenguaje  eran 
verdaderamente  maravillosos.  Eeposado,  fortalecido  se  hallaba 
en  63,  cuando  restablecida  la  tribuna,  París  lo  llamó  á  ocupar  un 
puesto  en  el  Cuerpo  Legislativo.  Thiers  se  dio  á  conocer  enton- 
ces como  orador.  Elevó  muy  alto  la  voz  contra  la  corrupción  im- 
perial y  abogó  por  la  justicia,  denunciando  ante  el  mundo  la  ini- 
quidad y  la  torpeza  de  la  intervención  francesa  en  México. 

Pero  la  hora  fatal  se  acercaba,  y  en  vano  Thiers  quiso  disipai* 
la  tempestad  que  asomaba  en  el  horizonte.  El  descalabro  de  Mé- 
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xico  pesaba  sobre  el  Imperio,  y  la  voz  del  anciano  se  perdía  en 
medio  de  los  truenos.  El  año  de  1870  se  presentó  preñado  de  ame- 
nazas. Los  plebiscitos  hablan  perdido  su  virtud,  y  á  fuerza  de 
audacia  se  quiso  reconquistar  el  terreno  perdido  en  la  opinión. 
En  un  dia  la  Francia  se  vio  envuelta  en  guerra  con  la  Alemania. 
Thiers,  en  esos  momentos  supremos,  se  sobrepuso  á  sí  mismo  y 
á  la  vez  afrontó  las  iras  del  poder  y  las  del  pueblo.  El  que,  du- 
rante su  larga  carrera,  liabia  sido  todo  de  la  Francia,  fué  tratado 
de  traidor  y  de  mal  francés.  Pronosticó  los  desastres  que  tendría 
que  sufrir  el  país,  y  fué  abandonado,  entregado  al  desprecio  pú- 
blico. 

¡  Cómo  su  grande  corazón  no  se  rompió  en  ese  momento,  es  di- 
fícil comprender!  Vivió;  y,  para  desgracia  suya,  vivió  para  ver 
que  tenia  razón. 

La  historia  de  la  guerra  franco-prusiana  data  de  ayer.  Pasa- 
do el  huracán,  instintivamente  se  volvieron  los  ojos  todos  hacia 
el  venerable  anciano,  que  habia  sido  escarnecido,  vilipendiado; 
fué  el  piloto  después  de  la  tempestad.  Lo  que  Thiers  hizo  enton- 
ces por  su  querida  Francia,  raya  en  lo  imposible.  Él,  casi  solo, 
en  medio  de  contradicciones  infinitas,  levantó  al  país  de  su  pos- 
tración y  abatimiento.  Él  logró  pagar  un  rescate  que  todos  los 
estadistas  creían  imposible  que  se  realizara.  Él  confundió  á  to- 
dos los  economistas  con  sus  combinaciones  financieras;  hizo  pa- 
gos reputados  imposibles,  sin  sacudidas  y  sin  producir  crisis  mo- 
netaria; y  á  la  vista  del  mundo  atónito,  reprodujo  el  milagro  de 
los  panes,  haciendo  que  la  Francia,  su  idolatrada  Francia,  des- 
pués de  pagar  miles  de  millones,  apareciera  lozana  y  más  rica, 
más  próspera,  más  poderosa  que  antes  de  la  guerra. 

Ese  hombre,  ese  semidiós,  debió  vivir  una  eternidad,  para  re- 
cibir de  sus  compatriotas  el  pago  de  sus  beneficios.  ¡Vana  espe- 
ranza! La  ingratitud  lo  mató. 

La  historia  le  hará  justicia;  la  humanidad  entera  venerará  su 
memoria. 

F.  DE  Garay. 


366  SOCIEDAD  MEXICANA 


Alocución  pronunciada  en  la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística  en 

HONOR  DR  Mr.  TlflERS,  POR  EL  C.  LEOPOLDO  ZAMORA,  A  NOMBRE  DE  LA 

Sociedad  Científica  i  Andrés  del  Rio.» 

Henos  aquí,  como  otras  veces,  delante  de  ese  insondable  mis- 
terio que  se  llama  la  muerte.  La  nación  ha  querido  llevar  guir- 
naldas y  crespones  á  una  fosa  recien  cerrada  del  otro  lado  del 
Atlántico.  |Ko  se  han  sepultado,  sin  embargo,  hasta  hoy  silen- 
ciosamente en  el  abismo  de  lo  desconocido,  una  infinidad  de  exis- 
tencias contemporáneas  t  ¡Cuántos  cerebros  atormentados  por 
la  idea,  cuántos  corazones  agitados  por  la  pasión,  cuántos  orga- 
nismos humanos  en  que  la  vida  se  manifestaba  en  toda  su  pleni- 
tud, no  hemos  visto  hundirse  en  ese  gran  todo  hidrópico  que  bebe 
eternamente  la  vida  en  una  eterna  destrucción! 

Uno  de  tantos  cuerpos  que  animaba  el  soplo  vital  esparddo  en 
el  universo,  viene  á  caer  pesadamente  en  el  seno  de  la  inflexible 
naturaleza.  Los  átomos,  impulsados  j>or  la  {e^,  y  cuyas  interferen- 
cias hablan  producido  el  fenómeno  constantemente  admirable  de 
una  vida,  abandonan  sus  condiciones  de  equilibrio  para  conti- 
nuar en  nuevas  vias  su  peregrinación  á  través  del  universo.  Sa- 
bemos que  asi  se  trasforma  la  ñor,  así  el  ave,  así  tantos  y  tantos 
representantes  de  nuestra  humanidad  que  desaparecen  en  una 
sombra  semejante  á  la  que  proyectan  los  sepulcros. 

Y  ¿por  qué  una  de  esas  catástrofes  tan  frecuentes  como  inelu- 
dibles convoca  hoy  en  este  recinto  á  las  más  altas  ilustraciones 
de  la  Bepúblicaf  |Por  qué  con  rara  pompa  deplora  Anáhuac  la 
muerte  de  un  hombre,  y  con  Anáhuac  el  Continente  Americano, 
Europa  y  el  mundo  entero  t 

Debemos  seguramente  esta  explicación  á  un  número  indefinido 
de  oscuras  víctimas. 

Es  que  el  muerto  se  llama  Adolfo  Thiers. 

Yo  no  he  podido  atreverme  á  depositar  un  público  homenaje 
en  la  tumba  de  esa  gigantesca  figura  á  nombre  de  la  Sociedad 
científica  ^'Andrés  del  Bio,"  sin  un  sentimiento  de  la  más  profun* 
da  humildad.  Mucho  menos  me  atreveré  á  estudiar  la  vida  de 
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iin  hombre  en  cuya  maravillosa  organizaciou  concurrieron  casi 
todas  las  facultades  humanas. 

Los  principios  abstractos  de  la  matemática;  las  complicaciones 
de  la  política  en  que  se  agitan  elementos  tan  varios  como  difíci- 
les de  apreciar;  las  irradiaciones  de  esa  fuerza  interior  que  lla- 
mamos lo  ideal,  y  cuya  manifestación  sensible  constituye  el  ar- 
te; en  una  palabra,  todo  lo  que  caracteriza  á  la  humana  persona- 
lidad en  cuanto  ella  tiene  de  extraño  al  mundo  físico,  eran  otros 
tantos  lineamientos  de  ese  hombre  admirable,  cuyas  exequias  ma- 
jestuosas en  la  patria  de  los  girondinos  que  él  tanto  amó,  reper- 
cuten hoy  en  este  santuario  de  la  ciencia,  con  toda  la  solemnidad 
de  lo  que  es  realmeute  noble  y  elevado. 

Tiene  la  naturaleza  misterios  que  humillarán  constantemente 
la  inteligencia,  lo  mismo  en  ese  agrupamiento  de  mundos  que  se 
llama  una  nebulosa,  como  en  ese  otro  agrupamiento  de  ideas  que 
se  llama  un  genio.  Aquel  es  un  semillero  fecundo  de  leyes  físi- 
cas subordinadas  todas  á  una  sublime  unidad.  Este  representa 
en  lo  moral  un  conjunto  idéntico.  Solo  los  espíritus  superiores 
pueden  arrancar  á  la  creación  alguno  de  esos  secretos,  gozando 
con  tan  preciosa  conquista  la  más  pura  y  elevada  de  las  glorias. 
A  mis  ojos,  á  los  del  vulgo  poco  ejercitados  en  la  lectura  de  ese 
libro  inmenso,  solo  es  dado  contemplar  la  grandezia  de  hombres 
semejantes  á  Thiers,  como  se  contempla  la  de  los  cielos  durante 
las  serenas  noches  del  estío,  absortos  en  muda  é  indefinible  ad- 
miración. 

¡  Cuántas  soluciones  de  muy  diverso  orden  no  ha  dado  al 
mundo  de  las  inteligencias  la  sorprendente  penetración  de  Mr. 
Thiers! 

En  la  esfera  x>olítica,  á  la  cual  subordinó  constantemente  sus 
vastas  facultades,  nos  ofirece  el  más  brillante  ejemplo  de  ese  sen- 
tido práctico  que,  aplicado  al  arte  dificilísimo  de  gobernar,  cons- 
tituye por  sí  solo  un  timbre  de  gloria  imperecedera. 

Gomo  todos  los  hombres  verdaderamente  elevados,  Thiers  era 
creyente:  todo  su  sistema  histórico,  sus  opiniones  científicas  y  li- 
terarias, tienden  á  esa  exactitud  que  no  es  otra  cosa  en  el  fondo 
que  la  intuición  de  la  leyes  inmprtales. 

Aspiró  constantemente  á  no  imponer  á  las  masas  mayor  suma 
de  verdad,  que  la  que  ellas  están  preparadas  á  contener,  pro- 
curando más  hiesi  elevarlas  por  una  progresión  racional  hacia 
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las  más  herniosas  y  trascendentales  conquistas  del  mundo  mo- 
derno. 

Si  el  organismo  social  se  halla  sometido  á  dos  influencias  en- 
contradaSy  esto  es,  la  tensión  que  se  llama  el  progreso,  y  además 
esa  presión  de  las  fuerzas  pasivas,  si  es  permitido  expresarse 
así ;  favorecer  el  desbordamiento  tumultuoso  de  la  primera,  ó  con- 
sagrarse al  culto  invariable  de  esta,  equivale  á  tanto  como  abdi- 
car en  el  profeta  ó  en  el  pontífice  el  magisterio  del  hombre  de 
Estado. 

Thiers  no  abandonó  jamas  este  último  puesto,  y  sondeando 
con  infatigable  perseverancia  las  circunstancias  en  que  la  Fran- 
cia actual  se  encuentra  colocada,  pudo  imaginar  para  ella  la  for- 
ma de  gobierno  en  que  mejor  se  armoniza  esa  doble  influencia 
del  pa«ado  y  el  porvenir. 

Perdonadme  si  me  he  atrevido  á  bosquejar  este  problema  gi- 
gantesco, á  que  como  hombre  publico  consagró  Thiers  todas  las 
sorprendentes  energías  y  la  perspicacia  de  su  genio,  por  ser  est€, 
indudablemente,  uno  de  sus  primeros  títulos  al  reconocimiento 
de  la  posteridad.  Podrán  aventurarse  á  más  profundo  estudio 
sobre  el  ilustre  fundador  de  la  Bepública  francesa,  los  que  pue- 
dan aproximarse  á  una  percepción  tan  múltiple  y  profunda  co- 
mo la  suya.  No  de  otro  modo  será  exacto  el  juicio  que  se  haga 
de  sus  méritos  siempre  extraordinarios,  ora  como  político,  his- 
toriador, artista,  y  antes  queHiodo  y  sobre  todo,  como  patriota. 

Todos  los  que  en  esta  lucha  tremenda  que  impone  la  vida,  se 
sientan  invadidos  por  el  desaliento  que  traen  consigo  todas  las 
miserias,  las  preocupaciones,  los  rastreros  móviles,  deben  sen- 
tirse fortificados  al  contemplar  esas  existencias  llenas  de  los  más 
grandes  y  virtuosos  hechos.  Los  antes  inertes  y  despreciables 
despojos  que  aguardaba  la  tumba,  conviértense  entonces  en  algo 
indivisible  coa  las  manifestaciones  de  un  espíritu  de  cuyos  eflu- 
vios se  nutren  ávidamente  las  generaciones.  Súbito  los  horizon- 
tes pálidos  de  la  muerte  se  iluminarán  con  espléndida  luz,  y  aun 
los  que  menos  han  favorecido  los  dones  de  la  inteligencia,  nos 
sentimos  arrebatados  por  la  msyestuosa  corriente  del  humano 
progreso. 

Benditas  sean,  pues,  esas  aspiraciones,  casi  sobrenaturales,  á 
cuyo  influjo  nos  sentimos  solidarios  de  lo  infinito. 
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DlSCUSBO  PRONUNCIADO  POR  EL  SR.  BENJAMÍN  BOLAKOB,  MIEMBRO  DEL  CÍR- 
CULO BEOQUER,  EN  LA  VELADA  QUE  TUYO  LUGAR  EN  LA  SOCIEDAD  DE  GEO- 
GRAFÍA Y  Estadística,  para  honrar  la  memoria  del  gran  Thiers. 


Ko  es  de  llanto  la  ofrenda  que  á  depositar  venimos  esta  noche: 
la  juventud  literaria  de  México  tiene  una  gran  deuda  para  con 
el  eminente  repúblico  francés  que  acaba  de  morir,  y  el  Círculo 
Becquer,  firaccion  de  esa  juventud,  cumple  un  deber  enviando 
su  representante  á  esta  fiesta,  no  fúnebre,  sino  de  apoteosis;  no 
por  cierto  á  hacer  una  biografía  del  grande  hombre,  sino  á  traer 
una  palabra  de  sentimiento,  á  traer  una  nueva  protesta  de  su 
cariño  á  todos  los  que,  bien  penetrados  de  la  misión  de  nuestra 
época,  trabajan  empeñosamente  por  el  arraigamiento  de  la  li- 
bertad en  las  conciencias,  por  el  sólido  establecimiento  de  la 
república  en  los  pueblos. 

Gomo  juventud,  tenia  el  Círculo  Becquer  ese  deber,  porque  es 
apasionado  de  todas  las  grandezas;  como  reunión  de  mexicanos 
lo  tenia  también,  que  es  menguado  el  que  no  agradece  los  bene- 
ficios, y  fué  Thiers  uno  de  los  atletas  que  desde  la  alta  tribuna 
francesa  lanzó  el  anatema  sobre  el  corrompido  Napoleón,  que 
nos  envolvió  en  una  guerra  de  cinco  años,  sin  lograr  apagar  el 
fuego  sacrosanto  de  la  libertad,  sin  conseguir  que  ni  por  un  ins- 
tante se  amenguara  el  sentimiento  de  la  Independencia,  debili- 
tando nuestras  fuerzas /Í9ica«  pero  sin  debilitai*  nuestras  espe- 
ranzas, sin  destruir  ninguno  de  los  elementos  fundamentales  de 
nuestro  porvenir:  las  reacciones  que  provocó,  los  desórdenes  que 
alimentó,  las  aventuras  á  que  dio  origen,  no  podrían  evaporar  el 
humus  que  cubre  nuestra  tierra,  ni  apagar  la  luz  de  nuestro  sol, 
ni  secar  el  agua  de  nuestros  ríos,  ni  matar  la  abundancia,  porque 
la  naturaleza  nos  ha  dado  más  de  lo  que  sus  hijos  pudiéramos 
destruir.  Tin  pueblo  somos  que,  con  estos  recursos,  no  necesita 
más  que  paz  y  libertad,  para  tenerlo  todo;  porque  sin  la  paz  no 
hay  garantía  para  la  propiedad;  porque  sin  la  libertad  es  estéril 
la  inteligencia,  y  los  pueblos  no  %iven,  agonizan;  no  crecen,  se 
estacionan.  Y  si  como  jóvenes  y  como  mexicanos  teníamos  ese 
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deber  ineludible  los  miembros  del  Gíronlo  Becquer,  |o6mo  era 
que  como  amantes  de  la  literatura  no  habíamos  de  tenerlo  f  Si 
Thiers  nos  ha  legado  en  su  historia  del  Consulado  y  del  Imperio, 
y  en  sus  demás  insignes  libros,  monumentos  que  siempre  habre- 
mos de  admirar,  como  los  tercetos  del  Dante,  como  los  sueños 
de  Juan  Pablo  Bitcheer,  como  las  páginas  de  Shakespeare,  más 
valiosas  por  haber  sido  escritas  cerca  de  la  naturaleza,  cayos  ecos 
inmensos  recogió  el  poeta  inglés,  cuyas  aspiraciones  ilímites  su- 
po encerrar  en  límites  estrechos,  como  el  ideal  se  encierra  en  la 
práctica,  como  el  deseo — volar  desatinado — se  encierra  en  la  mez- 
quina realidad. 

Fué  la  vida  de  Thiers  útilísima. 

La  vida  es  batalla,  cuya  victoria  consiste  en  haberla  engran- 
decido por  la  razón,  por  la  verdad  y  por  el  sentimiento :  por  esas 
tres  cualidades  pasará  Thiers  gigante  á  la  historia;  por  ellas  será 
una  de  las  más  grandes  individualidades  de  la  Francia ;  por  ellas 
la  humanidad  le  contará  entre  sus  hijos  más  queridos,  entre  sus 
apóstoles  más  exaltados.  Fué  un  hombre  práctico,  uno  de  eeos 
hombres  que  tanto  escasean  en  nuestra  raza  latina,  siempre  ena- 
morado del  ideal,  siempre  corriendo  tras  de  sueños  imposibles. 
Por  eso  valia  más  en  el  poder  que  en  laoposicion,  y  esto  loconñesa 
hasta  su  más  implacable  enemigo,  Mirecourt,  que  no  se  atsreve  á 
negar  que  en  1833,  por  ejemplo,  el  comercio  le  debió  un  conside- 
rable desarrollo,  que  fué  entonces  el  escudo  de  la  integridad  y  de 
la  industria  nacionales.  Se  le  acusa  de  sus  frecuentes  evoluciones 
políticas,  pero  se  le  concede  que  siempre  en  el  poder  gobernó  con 
grande  inteligencia.  Esa  es  una  de  sus  grandes  cualidades ;  hom- 
bres que  escriban  fogosos  artículos,  hombres  que  derriben  á  los 
ministerios,  esos  se  encuentran  en  todas  partes;  lodificil  es  encon- 
trar hombres  que  gobiernen.  Por  eso  su  sentido  práctico  prestó 
tan  importantes  servicios  á  la  Bepública.  £s  ciencia  dolorosa  la 
de  la  política,  por  lo  que  tiene  que  chocar  constantemente  con  las 
idealidades,  casi  siempre  generosas,  con  las  utopias  que  tienen 
un  periodo  de  vida  pasajero,  que  son  comp  la  semUla,  que  en  bre- 
ves dias  se  trasforma  en  planta  y  en  flor  y  en  fruto.  Thiers,  se* 
parándose  con  frecuencia  del  método  seguido  por  muchos  de  los 
hombres  de  Estado  franceses,  del  método  que  pudiéramos  llamar 
cientíñco,  digno  sobre  todo  de  sus  últimos  años,  un  método  esen- 
cialmente práctico,  método  que  hoy  sigue  su  sucesor,  si  no  en  la 
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ge&tura  del  partido  repablicauo,  sí  eu  sus  fines  de  lejos  entre- 
vistoSy  en  sus  tendenciaa  que  Ttuers  dejó  bien  marcadas;  el  mé- 
todo que  signe  Gambeta;  conservaba  la  idea  pero  la  mezclaba  á 
veces  con  ligas  impuras,  y  así  llegaba  á  su  fin :  así  se  mezcla  todo 
al  caer  en  la  impura  realidad.  Esto  que  á  los  ojos  de  la  historia 
imparcial  le  acreditara  como  una  grandeza,  á  los  ojos  de  sus  con- 
temporáneos ha  manchado  algo  el  fulgor  de  su  nombre ;  eso  le 
ha  valido  el  juicio  de  que  si  Quizot  pretendía  presentar  la  cor- 
rupción bajo  un  aspecto  de  honradez,  él  intentaba  cuando  menos 
hacerla  simpática.  Era  que  Thiers  habia  vivido  mucho,  era  que 
conocía  todas  las  asperezas  de  la  vida,  y  generoso  y  alto  hasta 
en  sus  debilidades,  sacrificaba  su  nombre,  inmolaba  algunos  dias 
de  su  memoria  para  traer  más  rápidamente  á  la  Francia  á  las 
dmas  de  la  Eepública,  única  que  pupde  llevarle  á  sus  altísimos 
destinos. 

Y  por  este  espíritu  práctico,  y  por  haber  salvado  el  territorio 
délas  garras  invasoras,  y  por  haberse  consagrado  luego  con  tanto 
ardor  á  la  defensa  de  lá  Bepública,  al  culto  de  la  libertad,  madre 
fecunda  de  grandezas;  por  eso  tiene  grandes  analogías  con  uno 
de  nuestros  más  grandes  patricios,  cuyo  nombre  ya  brota  hoy  de 
los  labios  como  una  plegaria,  y  quien  más  tarde  será  como  un 
talismán,  pasados  los  siglos,  evaporadas  las  i)equeñas  miserias 
que  en  tomo  de  los  hombres  se  levantan,  cuando  aun  no  se  ha 
llegado  el  dia  de  su  partida  de  la  tierra.  Salvadores  de  la  patria 
los  dos,  salvadores  los  dos  de  la  Bepública,  así  los  llamará  la  his- 
toria, asienlazará  sus  nombres  como  nosotros  los  enlazamos  ca- 
riñosos en  nuestros  corazones.  Thiers  y  Juárez:  la  misma  idea 
en  ambos  continentes,  la  misma  fuerza,  el  mismo  sacrificio,  la 
misma  altísima  figura. 

El  partido  liberal  de  toda  la  tierra  tiene  un  común  destino 
humano:  la  filosofía  ha  roto  las  fronteras  y  ha  erigido  un  Capi- 
tolio más  alto  que  el  Capitolio  de  Boma,  y  ha  levantado  una  tri- 
buna máa  alta  que  las  nubes.  Por  eso  la  desgracia  acaecida  á  la 
Francia  republicana  la  hemos  sentido  como  hombres  y  como  re- 
publicanos. Necesario  es  que  lo  digamos  en  voz  alta:  es  causa 
común  para  todos  los  hombres  de  pensamiento,  para  los  hombres 
de  todas  latitudes  la  causa  de  la  libertad :  todos  los  que  por  ella 
combaten  son  nuestros  amigos ;  todos  los  que  la  defienden  son 
nuestros  compatriotas  en  la  patria  de  la  libertad  y  de  las  ideas. 
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Tenemos  aquí  la  misma  fe  en  la  libertad,  qne  tenéis  vosotros, 
franceses:  creemos  en  sa  fuerza  regenadora;  creemos  que  es  ella 
la  única  esperanza  para  los  pueblos^  creemos  en  sos  maravillas 
obradas  por  el  amor  y  por  la  idea;  odiamos  como  vosotros  el  va- 
por de  la  sangre  que  se  vierte  en  las  lachas  fratricidas;  no  que- 
remos lágrimas  sino  alegrías:  nuestros  abuelos  y  los  abuelos  de 
nuestros  abuelos,  fueron  sacrificados  por  la  teocracia,  y  sin  em- 
bargo, vencimos  á  la  teocracia:  ni  quisimos  venganzas,  ni  qui- 
simos odios ;  quisimos,  como  queremos  ahora,  que  como  un  deber 
sea  perfeccionado  el  derecho  sobre  las  cosas;  después  de  edades 
de  despojo  y  de  conquista,  se  perfeccione  el  derecho  moral  y  se 
concluya  un  pacto  de  armonía  fecundo,  por  haberse  firmado  á  la 
sombra  del  árbol  de  la  libertad ;  tenemos  fe  en  ella,  y  tanto,  fran- 
ceses, que  si  un  dia  la  demencia  se  apoderara  de  la  cabeza  de 
Dios,  y  los  mares  se  desbordaran  sobre  los  continentes,  y  se  ar- 
rancaran de  su  centro  las  montanas,  y  el  cielo  se  confundiera 
con  la  tierra  y  las  estrellas  con  el  lodo,  creemos  que  el  mundo 
podria  salvarse,  si  quedaba  un  solo  punto  libre  de  esa  horrorosa 
catástrofe,  en  el  cual  se  pudiera  apoyar  el  robusto  tronco  de  la 
libertad  humana. . . . 

I  Oh  franceses !  ya  que  es  símbolo  de  libertad  el  nombre  de 
Thiers  en  Adiestra  tierra  europea;  ya  que  lo  es  en  nuestra  tierra 
americana  el  nombre  de  Juárez,  que  esta  fiesta  que  estrecha  los 
dos  nombres  sea  preludio  de  otra  de  concordia  entre  los  dos  pue- 
blos enclavados  por  mucho  tiempo  á  la  cruz  del  despotismo,  y  as- 
ciendan gloriosos  al  Tabor  de  su  grandeza. 
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LA  MORTALIDAD  EN  EL  ESTADO  DE  MORELOS 


Memoria  presentada  á  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía 
Y  Estadística,  por  su  socio  honorario  el  Ingeniero  Civil  y 
Arquitecto  VICENTE  BEYES. 

A.1  Sr.  Hiio.  Ignacio  TiJL»  A.lta.uiirano. 


EMASIADO  couocidas  son  las  cansas  qne  en  la  Bepública  se  DUeaiudM 

*"  ^  que  pre*enta 

oponen  á  la  formación  de  la  Estadística,  y  frecuentemen-  ^¿ÍVSSÜtílt, 
te  los  laudables  esfuerzos  de  la  administración  pública  han 
tropezado  en  distintas  épocas  con  serios  obstáculos  que 
impiden  el  acopio  de  los  datos  indispensables  para  llegar  á  ob- 
tener un  perfecto  conocimiento  del  estado  que  guarda  la  socie- 
dad en  sus  múltiples  fases.  Guantas  veces  se  ha  intentado  entre 
nosotros  averiguar  el  censo  de  la  población,  conocer  el  valor  de 
la  propiedad,  tener  una  idea  exacta  de  los  progresos  de  la  indus- 
tria, de  los  rendimientos  de  la  agricultura,  del  movimiento  del 
comercio^  en  una  palabra,  del  estado  general  de  los  ramos  que 
constituyen  la  riqueza  pública,  otras  tantas  ocasiones  se  ha  tro- 
pezado con  la  inercia,  con  la  mala  fe,  con  la  ignorancia,  que  se 
han  opueato  como  valladares  insuperables  á  los  afanes  de  los  go- 
bernantes, que  han  tenido  el  propósito  de  tomar  por  base  para  sus 
disposiciones  la  situación  que  real  y  positivamente  guardan  los 
pueblos  cuyos  destinos  rigen.  Inútil  ha  sido  decir  á  los  asociados 
que  sin  los  datos  estadísticos,  los  encargados  del  Poder  público 
caminan  á  ciegan)  en  sus  determinaciones,  y  careciendo  de  un  apo- 
yo seguro  no  pueden  los  impuestos  tener  la  equidad  por  norma,  y 
la  autoridad  se  ve  obligada  á  tomar  por  guías  la  arbitrariedad 
y  el  acaso. 
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La  población,  objeto  de  todos  los  intereses  sociales,  es  la  base 
de  las  operaciones  de  la  estadística  y  el  término  qne  sirve  de  me- 
dida á  sus  resultados;  pero  en  nuestro  pueblo  no  se  ha  podido 
destruir  aún  la  idea  de  que  el  censo  no  tiene  otro  fin  que  la  crea- 
ción de  nuevos  impuestos  ó  el  reclutamiento  para  el  ejército,  cu- 
ya idea  ha  contrariado  siempre  las  investigaciones  relativas  á  la 
población ;  y  ni  siquiera  ha  i)odido  averiguarse  el  movimiento  de 
ella  que  tiene  lugar  en  nuestras  latitudes,  porque  no  es  posible 
deducirlo  de  las  noticias  que  suministran  los  encargados  del  Be- 
gistro  civil,  en  razón  de  que  los  actos  de  la  economía  social  han 
sido  considerados  como  religiosos  más  bien  que  como  civiles,  y 
en  tal  virtud  solo  son  conocidos  por  el  clero,  en  contravención 
de  las  leyes,  que,  sin  impedir  á  los  ciudadanos  el  cumplimiento 
de  los  preceptos  de  su  culto,  les  impusieron  la  obligación  de  dar 
idea  de  su  vida  civil,  con  el  fin  de  servir  para  la  estadística  que 
debe  ilustrar  al  Gobierno  sobre  las  condiciones  de  la  renovación 
progresiva  de  la  población,  de  su  aumento  ó  de  su  decadencia. 
Consecuencia  de  tales  preocupaciones  ha  sido  el  que,  no  obs- 
tante el  tiempo  que  lleva  de  establecida  en  la  Bepública  la  ins- 
titución del  Begistro  civil,  no  pueden  sus  archivos  servir  de  base 
para  estudiar  el  movimiento  de  la  poblcu^ion,  porque  pasan  des- 
apercibidos multitud  de  nacimientos  y  un  gran  número  de  matri- 
monios, por  carecer  la  ley  de  medios  coercitivos  que  impidan  la 
ocultación,  y  solo  quedan  consignadas  en  su  totalidad  las  defun- 
ciones, no  tanto  en  cumplimiento  de  las  prescripciones  reglamen- 
tarias,  cuanto  en  virtud  de  las  exig^icias  naturales,  que  obligan 
á  los  vivos  á  dar  sepultura  á  los  muertos,  cuyo  acto  no  podrían 
verificar  sin  conocimiento  de  la  autoridad  que  expide  la  boleta 
de  inhumación. 
Kjempioi  to.     Eu  confinuacion  de  este  aserto,  bastarános  recurrir  á  datos  lo- 

tnsdoi  del  Es- 

t.do  de  More-  eales,  citando  las  Memorias  presentadas  al  Congreso  por  el  go- 
bernador constitucional  del  Estado,  de  las  cuales  se  deduce  que 
siendo  el  censo  de  la  población  hasta  fin  del 

año  1870 150,384  habitantes, 

durante  los  anos  de  1871  y  1872,  ocurrieron      8,374  nacimientos 

habiendo  aumentado  la  población  á 158,758  habitantes. 

Y  deduciendo 11,719  defunciones 

Queda  para  el  censo  total  en  1872 147,039  habitantes. 
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En  el  bienio  signiente  (1873-74)  se  anotaron  7,540  nacimien- 
tos y  14,266  defunciones,  resultados  que  á  primera  vista  parecen 
indicar  la  decadencia  de  la  población;  pero  «que  en  realidad  re- 
conocen por  causa  la  resistencia  á  la  práctica  de  los  actos  del  Be- 
gistro  civil  con  arreglo  á  las  leyes. 

Interroguemos,  pues,  á  los  muertos,  ya  que  de  los  vivos  no  po- 
demos obtener  algún  auxilio,  para  el  establecimiento  de  la  esta- 
dística. 

Sirven  de  base  á  nuestras  apreciaeioues  los  datos  que  se  en-  orícendaiM 

''-  '*'  datos  qae  lir- 

cuentran  en  las  Memorias  oficiales  de  que  acabamos  de  hablar,  rom£ion  d« 
en  lo  relativo  á  las  defunciones,  y  los  que  acerca  del  censo  he- 
mos tomado  en  la  Secretaría  general  del  Gobierno  del  Estado. 

El  valor  absoluto  de  la  mortalidad  ha  sido:  inuSi^ÜÍ. 

Durante  el  bienio  de  1871-72=  11,714  fallecimientos.  **^"**" 

Durante  el  bienio  de  1873  -  74  =  14,266  fallecimientos. 

Y  estimando  la  población  durante  el  año  de  1873,  en  130,489  ,^íS^5i2j 
habitantes,  resulta  que  la  mortalidad  relativa  es  de  5,46  por  iqq  *»»!«"'<»*«• 
del  monto  total  de  los  pobladores  del  Estado. 

Del  censo  oficial  no  puede  deducirse  la  relación  que  entre  sí  ^¿f;¡^  ^ 
guardan  los  dos  sexos,  porque  tomando  los  datos  que  resultan 
en  fin  de  3874,  se  obtienen  las  cifras  siguientes: 

65,176  hombres  y  75,171  miyeres; 
cantidades  que  están  entre  sí  en  la  razón  de  100: 115;  mas  seme- 
jante proporción  es  verdaderamente  inadmisible,  pues  si  bien  es 
cierto  que  en  algunos  países  prevalecen  las  hembras  sobre  los  va- 
rones, también  es  verdad  que  es  poco  sensible  la  diferencia,  y  así 
por  ejemplo,  en  Francia,  según  los  cálculos  que  se  han  hecho  en 
el  Ministerio  del  Interior,  los  hombres  están  respecto  de  las  mu- 
jeres, en  la  relación  de  100 :  103.  Debemos,  pues,  buscar  el  origen 
de  laexagerada  proporción  que  antes  hablamos  encontrado,  en  las 
ocultaciones  que  se  hacen  al  verificarse  los  empadronamientos, 
y  en  los  cuales,  por  causas  que  están  al  alcance  de  todos,  dejan 
de  figurar  generalmente  mayor  cantidad  de  hombres  que  de  mu- 
jeres. 

Nos  vemos  obligados  á  recurrir  á  otra  fuente  para  hallar  la  re- 
lación de  los  sexos,  á  cuyo  efecto  nos  valdremos  de  los  datos  que 
el  Registro  civil  nos  proporciona  sobre  las  defunciones,  los  cua- 
les, como  ya  hemos  indicado,  pueden  ser  reputados  como  exac- 
tos, y  arrojan  las  cifras  que  á  continuación  se  expresan : 
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De  15  de  Agosto  de  1869  á  fines  de  1870 

DaraDte  los  aCLos  de  1871  v  72 

JLmhm. 

Vitjflm. 

TOTAL 

4170 
6028 
7341 

3703 
5691 
6925 

78r3 
11719 
14266 

Dorante  los  allos  de  1873  y  74 

8umas 

17539 

16319 

33858 

De  donde  se  infiere  que  la  niorta>ndad  de  los  hombres  es  á  la 
de  las  mujeres  ::  100  :  93,  y  por  tanto,  entre  los  vivos  debe  en- 
contrarse la  misma  proporción. 

En  efecto,  en  los  períodos  referidos  se  registran  los  nacimien- 
tos siguientes : 


En  el  primero 

En  el  segando 

En  el  tercero 

Samas 


HonlinL 


3604 
4352 
3901 


11857 


■^jfriL 


3302 
4022 
3639 


10963 


TOTiL 


6906 
8374 
7540 


22820 


Y  de  aquí  resulta  la  proporción : 

11,857  hombres  :  10,903  mujeres  ::  100  :  92,5. 

Bien  sabemos  que  no  todos  los  nacimientos  se  registran;  mas 
como  los  ciudadanos  que  cumplen  con  las  leyes  llevan  indistin- 
tamente los  hüos  que  tienen,  ya  sean  varones,  ya  sean  hembras, 
resulta  que  los  datos  relativos  á  los  nacimientos,  parcialmente 
y  en  una  cifra  de  consideración,  quedan  si^jetos  á  las  leyes  nata- 
rales  y  son,  en  tal  virtud,  propios  para  descubrir  esas  leyes. 

De  todo  lo  expuesto  resulta  que  en  el  Estado  de  Morelos  hay 
más  hombres  que  miyeres  y  es  más  sensible  la  diferencia  de  los 
sexos  en  los  nacimientos  que  en  las  muertes.  Ya  el  Barón  de 
Humboldt  habia  llamado  la  atención  de  los  estadistas  sobre  esta 
circunstancia,  observando  además  que  en  las  grandes  ciudades 
la  relación  de  los  sexos  es  enteramente  distinta  de  la  que  se  en- 
cuentra en  los  campos,  y  según  los  cálculos  del  ilustre  escritor, 
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á  principios  del  presente  siglo,  los  nacimientos  de  varones  y  los 
de  hembras  estaban  entre  si : :  100  :  95. 

Considerando  separadamente  los  censos  de  las  ciudades  de 
México,  Morelia  y  Quéretaro,  dedujo  que  la  proporción  de  los 
hombres  á  la  de  mujeres,  era  por  término  medio  : :  100  :  127 ;  re- 
sultado que  presenta  un  contraste  visible  con  el  de  la  población 
en  general,  y  acerca  del  cual  el  autor  se  expresa  así,  en  su  obra 
intitulada  ^'Ensayo  político  de  llueva  España:'' 

^^La  población  de  las  grandes  ciudades  no  es  estable,  ni  se 
conserva  por  sí  misma  en  un  estado  de  equilibrio  en  cuanto  á  la 
diferencia  de  los  sexos.  Las  aldeanas  van  á  las  ciudades  para 
servir  en  las  casas,  y  un  gran  número  de  hombres  salen  de  ellas 
para  trajinar  como  arrieros  ó  para  establecerse  en  los  parajes 
donde  hay  trabajos  de  minas  considerables.  Sea  la  que  fuere  la 
causa  de  esta  desproporción  de  sexos  en  las  ciudades,  eUo  es  que 
existe.'' 

Esta  cuestión  es  interesante,  y  las  causas  que  la  modifican  no 
solo  son  derivadas  del  estado  social,  sino  que  también  influyen 
la  diversidad  de  castas  y  la  variedad  de  climas.  ]  Ouántos  datos 
de  infinita  importancia  puede  facihtar  la  aritmética  política,  así 
para  la  estadística  en  general,  como  para  la  historia  física  del 
hombre  en  particular  I  ¡  Qué  multitud  de  problemas  hay  que  re- 
solver en  un  país  montañoso,  que  bajo  una  misma  latitud  pre- 
senta los  climas  más  variados,  habitantes  de  tres  ó  cuatro  razas 
primitivas  y  la  mezcla  de  estas  razas  en  todaa  las  condiciones 
imaginables  I  ¡  Qué  de  investigaciones  pueden  hacerse  acerca  de 
la  edad  de  la  pubertad,  la  fecundidad  de  la  especie,  la  diferencia 
de  los  sexos  y  la  duración  de  la  vida,  que  es  mayor  ó  menor  se- 
gún la  elevación  y  temperatura  de  los  parajes,  según  la  variedad 
de  las  razas,  según  la  época  en  que  fueron  trasplantados  los  co- 
lonos á  tal  ó  cual  región ;  en  fin,  según  la  diferencia  de  alimen- 
tos en  donde,  en  un  estrecho  espacio,  crecen  el  plátano  y  el  arroz, 
el  trigo,  el  maíz  y  la  patata! 

La  clasificación  de  los  individuos  por  su  estado  civil,  se  en- ,  seiMion  de 

'  1m  MUdM  ei- 

cnentra  en  el  siguiente  cuadro  de  la  mortalidad  habida  durante  """"' 
los  años  de  1871,  72,  73  y  74. 
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Dlftrltofl. 

HOMBRES. 

MUJERES. 

BAvnoa, 

^Wflfll. 

yindoi. 

BotteM. 

Oms4u« 

YladM. 

Cnemavaca 

MoreioB.... 

2536 

1480 
1186 
2279 
1346 

869 
506 
379 
763 
513 

434 
233 
213 
376 
256 

2330 
1453 
1069 
2177 
1381 

777 
474 
341 
751 
461 

387 
257 
193 
336 
229 

YantepeCt..  •..••• 

Tetecala 

Jonacatepec 

Total 

8827 

3030 

1512         8410 

2804 

1402 

J¡g^¡ffl¿  Por  corta  que  sea  la  extensión  territorial  de  la  entidad  federa- 
manietiMiu».  tíva  do  que  venimos  hablando,  hay  una  diferencia  bastante  sen* 
sibleentre  las  condiciones  climatológicas  de  sus  diversos  Ingaros^ 
por  cuyo  motivo  creemos  que  no  carecerá  de  interés  para  el  per- 
fecto conocimiento  de  su  necrolo  gí  a  geográfica  el  cu  adro  que  acom* 
panamos  marcado  con  el  número  1,  y  el  mapa  relativo  que  hemos 
formado,  en  él  cual,  por  medio  de  tintas  graduadas,  se  ha  repre- 
sentado él  coeficiente  de  mortalidad  para  cada  fracción  municipal. 
Los  resultados  á  que  hemos  llegado  se  hallan  en  su  mayor  par- 
te de  acuerdo  con  las  indicaciones  de  la  experiencia:  es  prover- 
bial la  salubridad  de  YecapixÜa,  Totolopan  y  Tlayacapan,  cuya 
circunstancia  se  explica  fácilmente,  atenta  su  posición  topográ- 
fica, su  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  la  sequedad  del  suelo  y  otras 
condiciones  climatéricas,  quedisminuyen  la  mortalidad  relativa; 
así  como  las  municipalidades  de  Morelos,  Yautepec  y  Jojutla  son 
también  generalmente  reconocidas  como  las  más  insalubres,  por 
su  altitud,  relativamente  menor,  que  aumenta  por  consiguiente 
su  temperatura  media ;  por  el  estado  del  terreno,  ordinariamente 
impregnado  de  humedad ;  por  la  naturaleza  de  las  aguas  potables 
y  principalmente  por  la  proximidad  de  plantaciones  contrarias 
á  la  higiene,  que  afectan  de  una  manera  lamentable  su  estado 
nosográfico  normal. 

En  más  ó  menos  de  i  por  100  se  acercan  á  la  cifra  media  de 
la  mortalidad  relativa  las  municipalidades  de  Ayala,  Mazate- 
I>ec,  Jiutepec,  Tlaltizapan,  Xochitepec  y  Tepaltzingo,  y  pueden, 
en  tal  virtud,  mirarse  como  las  que  representan  la  situación  me- 
dia de  la  salubridad  en  él  Estado. 
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El  coeficiente  mínimo  de  la  mortandad  corresponde  á  Yeca- 
pixtla  y  está  expresado  por  3^29  por  100;  el  máximo  se  refiere  á 
Jojutla  y  tiene  por  valor  9,40  por  100.  Y  sin  embargo,  singu- 
lar coincidencia,  por  una  sabia  ley  de  la  naturaleza  se  encuentra 
compensada  esta  diferencia.  Yecapixtla  es  una  municipalidad 
comparativamente  atrasada  ó  por  lo  menos  estacionaria;  Joju- 
tla, i)or  la  inversa,  ha  progresado  notablemente  en  estos  últimos 
tiempos  y  tiene  una  gran  tendencia  á  todo  aquello  que  puede  in- 
fluir en  su  mejoramiento,  material  y  moralmente  hablando. 

El  clima  del  Estado  es  en  su  mayor  parte  cálido,  pon  excep-    Liffwt>«á. 

iDande  Isa  oon- 

cion  de  algunas  poblaciones  poco  importantes  situadas  en  la  ÜS¿^c¿^' 
falda  de  la  cordillera,  como  Huitzilac,  Goajomulco,  Ocuituco,  Te- 
tela,  Hueyapan  y  otras  de  menos  consideración.  Carecemos  de 
datos  meteorológicos  para  dar  una  idea  de  cada  localidad,  y  por 
tanto,  nos  limitaremos  á  consignar  los  que  hemos  podido  dedu- 
cir para  la  capital  del  Estado,  de  las  observaciones  que  hemos 
practicado  de  Julio  de  1873  á  Junio  de  1874. 

Temperatura  media  anual;  21^09  O. 

Días  de  llnvia,  136. 

Total  de  agua  recogida,  1304">"8. 

Altura  máxima  de  la  lluTia,  5lo*°'3.  (  Setiembre  27  de  1873.) 

Cantidad  media  de  nubes,  3.9. 

Dirección  dominante,  E. 

Número  de  dias  nublados,  56. 

Número  de  dias  despejados,  142. 

Vientos  dominantes,  N.E.  y  S. 

Fuerza  media  del  Tiento,  1.6. 

Total  de  agua  evaporada  al  sol,  2847"»™4.* 

Las  coordenadas  geográficas  de  Guernavaca,  determinadas  por 
el  ingeniero  geógrafo  D.  Francisco  Jiménez,  son: 

Lat.  N.  18056'2"31. . .  Long.  W.  de  México,  0»»0«25»  30. .  .Altitud,  1505  metros. 

Antes  de  pasar  adelante,  no  será  del  todo  inútil  entrar  en  al-  csiuudQin. 
gunas  consideraciones  etiológicas  generales,  para  darse  cuenta 
más  fácilmente  de  las  enfermedades  endémicas  del  Estado,  de  su 
distribución  geográfica  y  de  los  medios  que  pudieran  emplearse 
á  fin  de  atenuar  en  lo  posible  sus  efectos  en  la  despoblación.  El 

*  Véanse  los  detalles  de  estas  observaciones  en  nuestro  •  Estudio  Meteoro- 
lógico sobre  la  ciudad  de  Cuemavacaft  «Boletin  de  la  Sociedad  de  Geografía,»  Ter- 
cera época,  tomo  IV,  pág.  9('. 
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calor,  la  humedad,  cierto  género  de  cnltivos,  la  cesación  de  las 
corrientes  atmosféricas  en  unos  casos,  su  dirección  y  temperatura 
en  otros,  la  composición  de  las  aguas  potables  y  otras  causas  de 
menor  importancia,  tienen  un  gran  participio,  aislada  ó  combi- 
nadamente, en  el  desarrollo  de  las  enfermedades  peculiares  á  los 
habitantes  de  esta  comarca.  Existe  una  correspondencia  íntima 
entre  la  marcha  de  la  temperatura,  el  estado  higrométríco  del  aire 
y  el  progreso  de  las  enfermedades,  cuyo  hecho  quedará  plena- 
mente confirmado  examinando  la  variación  de  la  mortalidad  en 
los  diversos  meses  del  año,  comparada  con  la  situación  de  los  fe- 
nómenos meteorológicos. 

Las  hojas  de  que  los  árboles  se  despojan  en  el  invierno,  los  fru- 
tos que  tapizan  el  suelo  caldos  de  las  ramas,  sobre  un  terreno  las 
más  veces  impregnado  de  agua,  constituyen  una  capa  de  detri- 
tus orgánicos,  que  bajo  la  influencia  combinada  del  calor  y  la 
humedad,  son  un  terrible  foco  de  emanaciones  infectantes  que 
envenenan  la  atmósfera  y  tienen  consecuencias  tanto  más  funes- 
tas, cuanto  que  la  calma  del  aire  impide  su  renovación  y  los  ha- 
bitantes se  ven  obligados  á  respirar  en  el  seno  de  un  medio  de- 
letéreo estancado  y  abrasador.  En  general  la  putrefocdon  de  las 
materias  vegetales  es  tanto  más  temible  bajo  los  trópicos,  cuanto 
que  el  número  de  las  plantas  astringentes  es  allí  muy  considera- 
ble, y  que  estas  plantas  contienen  en  su  corteza  y  raíces  mucha 
materia  animal,  combinada  con  el  curtiente,  esto  es,  la  sustancia 
que  sirve  para  los  curtidos. 

El  calor  y  la  humedad  del  aire  pueden  influir  de  dos  modos 
muy  distintos  como  agentes  etiológicos ;  porque  ó  pueden  fBbvore- 
cer  la  producción  de  los  miasmas,  ó  aumentar  simplemente  la  ir- 
ritabilidad de  los  órganos,  obrando  así  como  causas  predisponen- 
tes. La  entrada  y  la  salida  de  la  estación  de  aguas  son  las  épocas 
que  más  amedrentan  en  nuestras  comarcas,  porque  la  grande  hu- 
medad detiene  tanto  como  la  grande  sequía  los  progresos  de  la 
putrefacción  de  las  sustancias  vegetales  y  animales  que  están 
amontonadas  en  los  parajes  cenagosos. 

Las  fuertes  corrientes  atmosféricas,  cuando  no  proceden  de  re- 
giones insalubres,  pueden  limpiar  elambiente  de  un  lugar,  pero 
pueden  también  ayudar  á  corromperlo  si  antes  han  atravesado 
algún  foco  de  infección. 

El  cambio  de  residencia  es  muchas  veces  motivo  para  ser  afee- 
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tado  por  las  enfermedades  locales,  especialmente  las  calenturas 
intermitentes,  y  este  hecho  es  muy  notable  considerado  bajo  el 
afecto  de  las  modiñcaciones  que  presenta  la  irritabilidad  de  los 
órganos.  Tal  parece  que  el  habitante  de  un  lugar,  insensible  á 
los  miasmas  que  contiene  el  aire  de  su  tierra  natal,  sucumbe  á  las 
causas  excitativas  y  patogénicas  que  obran  sobre  él  en  otra  lo- 
calidad. Es  probable  que  en  climas  análogos  sean  casi  idénticas 
las  emanaciones  gaseosas  que  producen  las  mismas  enfermeda- 
des; pero  con  todo  eso,  una  ligera  diferencia  es  bastante  para 
dasordenar  las  funciones  vitales  y  determinar  la  serie  particular 
de  fenómenos  que  caracterizan  la  fiebre  intermitente.  Así  se  ex- 
plica que  el  paso  de  un  temperamento  á  otro,  aun  en  las  regio- 
nes cálidas,  influye  en  la  salud  de  aquellos  individuos  cuya  cons- 
titución no  es  bastante  flexible.  Por  último,  los  alimentos,  el  es- 
tado higiénico  de  las  poblaciones,  la  construcción  de  las  habita- 
cienes,  su  estrechez,  su  desaseo,  su  falta  de  ventilación,  los  medios 
empleados  para  preservarse  de  las  vicisitudes  atmosféricas,  son 
siempre  causas  que  aumentan  ó  disminuyen  los  efectos  causados 
por  los  agentes  naturales. 

En  vista  de  los  estados  nosográflcos  que  más  adelante  expon-  ¿^^¿^¡^'i* 
dremos,  y  del  conocimiento  que  se  tiene  de  la  disposición  de  los  Üí^i^'^e'^ut^ 
lugares  en  que  se  presenta  el  máximo  desarrollo  de  determinadas 
enfermedades,  no  es  permitido  dudar  que  la  vecindad  de  ciertos 
cultivos  es  altamente  perjudicial  para  la  salubridad  de  las  poblar 
cienes.  Los  arrozales  de  que  se  encuentra  rodeada  la  ciudad  de 
Jojutla,  por  ejemplo,  deben  contribuir  funesta  y  poderosamente 
á  la  producción  de  mia-smas  pútridos  que  infectan  el  aire,  y  que 
se  desprenden  en  grande  abundancia  por  el  agua  que  cubre  cons- 
tantemente los  terrenos  consagrados  al  cultivo  del  arroz,  cuyos 
restos  vegetales  entran  en  descomposición  bajo  la  acción  de  una 
temperatura  elevada.  Igual  cosa  debe  acontecer  en  los  campos 
sembrados  de  caña,  que  requieren  también  un  riego  abundante, 
y  -poT  regla  general  siempre  se  hallarán  en  condiciones  desfavo- 
rables para  la  salud  del  hombre  todos  aquellos  lugares  que  se  en- 
cuentren inmediatos  á  plantaciones  semejantes,  que  deben  ser 
reputadas  como  el  foco  de  emanaciones  insalubres. 

Si  ahora  pasamos  al  exátíien  de  los  recursos  que  pudieran  adop-  uedioi  d« 
tarse  para  dismmuir  la  insalubridad  de  las  poblaciones  del  Es-  SS^mÍI.'*' 
tado,  podremos  señalaren  primer  término  la  conveniencia  de  que 
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en  los  reglamentos  municipales  se  consigne  la  prevención  de  ale- 
jar de  los  límites  de  los  lagares  poblados  los  cultivos  reconocidos 
como  dañosos,  por  las  cansas  de  que  anteriormente  hemos  ha- 
bladOy  prescribiendo  que  solo  puedan  ser  establecidos  á  determi- 
nadas distancias,  que  para  cada  localidad  pueden  fijarse  en  vista 
de  su  exposición,  la  naturaleza  del  terreno  y  la  dirección  é  inten- 
sidad de  los  vientos  reinantes.  Facilitando  además  las  corrientes 
de  las  aguas,  se  evitará  su  estancamiento,  y  de  esa  suerte  se  dis- 
minuirá la  formación  de  las  emanaciones  gaseosas,  ó  por  lo  menos 
se  debilitará  considerablemente  la  acción  inmediata  de  sus  prin- 
cipales focos. 

El  aseo  de  las  calles  en  el  interior  de  las  ciudades;  la  vigilan- 
cia en  la  limpieza  de  los  mercados,  la  ventilación  de  las  prisiones; 
cuarteles  y  hospitales;  la  conveniente  situación  de  los  campos 
mortuorios,  y  muy  especialmente  la  limpieza  del  suelodelas huer- 
tas y  jardines,  para  impedir  la  putrefacción  de  los  detritus  orgár 
nicos,  sometiendo  sus  restos  á  la  incineración,  son,  á  nuestro  jui- 
cio, precauciones  que  no  deben  ser  olvidadas  por  los  encargados 
de  conservar  en  buen  estado  las  condiciones  de  salubridad  de  los 

pueblos. 
Pero  la  acción  de  la  autoridad  seria  en  gran  parte  ineficaz  si 

no  está  suficientemente  auxiliada  por  los  esfuerzos  particulares, 
si  no  se  hacen  comprender  en  el  seno  de  las  familias  las  ventajas 
que  trae  consigo  la  observancia  de  las  principales  reglas  de  la 
higiene.  A  esta  ciencia  no  se  le  ha  dado  entre  nosotros  la  impor- 
tancia que  tiene  en  la  economía  social  de  los  pueblos  civilizados, 
y  no  encontramos  nada  más  á  propósito  para  que  sus  principios 
sean  llevados  hasta  el  hogar  doméstico,  que  el  procurar  inculcar- 
los teórica  y  prácticamentedesdelas escuelas  primarias, haciendo 
obligatoria  su  enseñanza  para  los  niños  de  uno  y[otro  sexo,  pero 
muy  especialmente  para  las  niñas,  ya  que  á  cargo  de  la  mujer  se 
encuentra  en  nuestra  organización  social  la  policía  interior,  di- 
gámoslo así,  de  la  familia  y  la  educación  de  los  hijos  hasta  la  épo- 
ca de  la  adolescencia. 

Guando  los  preceptos  de  la  higiene  pública  y  privada  sean  más 
bien  y  más  generalmente  conocidos,  nuestras  poblaciones  ten- 
drán un  asi>ecto  más  agradable  en  su  conjunto  y  en  sus  detalles, 
y  sobre  todo,  su  estado  de  salubridad  se  verá  satisfactoriamente 
modificado  en  provecho  de  sus  moradores  y  del  país  en  general. 
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Siendo  Itf  fiebre  en  algonas  de  sus  fases  ano  de  los  azotes  prin-  puhimiodm 
cipales  de  la  humanidad  en  los  climas  que  venimos  analizando,  niSSü  ^  **' 
debe  ponerse  todo  esmero  en  la  propagación  de  los  árboles  que 
la  experiencia  ha  acreditado  como  destructores  de  los  miasmas, 
ó  por  lo  menos  como  productores  de  emanaciones  desinfectantes 
que  contrarestan  el  influjo  de  los  gases  deletéreos.  Figura  en  pri- 
mer término  entre  estos  vegetales  útilísimos  el  ^'Eucalyptm  glo- . 
bulus,^  acerca  del  cual  no  podemos  resistir  á  la  idea  de  entrar  en 
algunos  detalles  sobre  sus  benéficas  cualidades,  las  cuales  con- 
tribuirán eficazmente  para  el  objeto  que  nos  hemos  propuesto  en 
la  parte  de  este  '^ ensayo''  de  que  nos  venimos  ocupando. 

Kada  más  curioso  que  este  árbol  originario  de  la  Australia, 
cuyo  cultivo  recientemente  introducido  en  Francia,  está  á  punto 
de  operar  una  revolución  en  la  selvicultura  del  Mediodía  y  tal  vez 
en  algunas  industrias.  Se  desarrolla  con  una  rapidez  prodigiosa, 
y  su  madera,  de  una  dureza  á  toda  prueba,  tiene  la  cualidad  de 
ser  resinosa;  no  es  atacada  nunca  por  los  insectos,  y  aun  en  el 
agua  no  sufire  ninguna  alteración.  £1  árbol  es  muy  elegante,  sus 
hojas  son  muy  persistentes,  esparce  un  olor  balsámico  de  los  más 
agradables  y  ha  suministrado  preciosos  recursos  á  la  terapéutica 
médica.  El  Dr.  Gimbert  de  Gannes,  y  Gubler,  profesor  en  la  fa- 
cultad médica  de  Paris,  han  hecho  conocer  las  notables  propie- 
dades farmacéuticas  del  ^<  Eucalyptusj "  y  sobre  todo  las  del  acei- 
te esencial  llamado  ^^ Eucályptana^^  especie  de  alcanfor  líquido 
descubierto  y  estudiado  por  Mr.  Gloez.  La  tintura  de  <<eucalyp- 
tus"  es  por  algunos  considerada  como  muy  eficaz  para  la  cura- 
ción de  los  fiíos  y  calenturas  intermitentes,  agregándose  á  esto 
que  no  presenta  los  inconvenientes  que  trae  consigo  el  uso  del 

quinino. 

Bespecto  de  su  extraordinario  crecimiento,  uno  de  los  ejemplos 
más  notables  es  el  que  ha  tenido  lugar  en  Argelia,  donde  se  hizo 
el  plantío  de  algunos  millares  de  árboles,  habiéndose  observado 
que  después  de  seis  años  de  existencia,  un  árbol  aislado  tenia  un 
metro  de  circunferencia  y  18  de  altura,  midiendo  otros  16  metros 
de  elevación  y  11  decímetros  de  periferia.  Los  límites  máximos  de 
sa  desarrollo  hasta  hoy  observados  han  sido  80  metros  de  altura 
y  6*4  de  diámetro.  Semejantes  dimensiones  lo  recomiendan  como 
excelente  madera  de  construcción,  sobre  todo  en  los  climas  cáli- 
dos y  húmedos,  donde  las  maderas  frecuentemente  usadas  que 
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Bnministran  las  interesantes  familias  de  las  coniferas  y  cupnlí- 
feras,  al  cabo  de  pocos  años  son  destruidas  por  la  polilla  ^^  ter- 
mitas." 

En  Guemavaca  se  han  plantado  algunos  ^^eucalyptus"  en  el 
^< zócalo"  y  en  la  plaza  del  Congreso.  Los  últimos  tienen  ya  una 
altura  de  14  metros  y  0'°40  de  diámetro  inferior,  siendo  su  edad 
la  de  7  años.  Gomo  una  de  las  causas  principales  que  han  impe- 
dido su  rápida  prosperidad,  puede  citarse  la  intensidad  de  los 
vientos  del  KW.,  de  los  cuales  no  están  eficazmente  protegidos 
por  los  edificios  circunvecinos.  En  la  hacienda  del  Puente,  mu- 
nicipalidad de  Xochitepec,  hemos  visto  algunos  eucalyptus  per- 
fectamente desarrollados. 

La  rectitud  del  tronco  y  las  dimensiones  del  eucalyptus  lo  ha- 
cen á  propósito,  no  solo  para  las  construcciones  civiles,  sino  tam- 
bién para  las  construcciones  navales.  De  él  pueden  salir  todas 
las  piezas  para  la  arboladura,  las  planchas  que  forman  el  casco 
de  los  navios  y  el  maderamen  comi)leto.  Todos  los  steamers  que 
hacen  la  travesía  entre  la  Australia  é  Inglaterra,  son  de  madera 
del  eucalyptus.  Los  balleneros  de  Hobart-Town  son  de  la  misma 
madera,  y  además,  en  toda  la  Australia  se  le  emplea  casi  exclu- 
sivamente para  todos  los  trabajos  de  ebanistería,  carrocería  y 
carretería. 

Estos  hechos  bastarían  por  sí  solos  para  fijar  la  atención  de  los 
agricultores  sobre  tan  interesante  árbol  exótico;  pero  lo  que  lo 
recomienda  eficazmente  en  los  países  inteitropicales,  son  sus  cua- 
lidades desinfectantes  y  febrífugas.  Con  vastos  plantíos  de  eu- 
calyptus se  pueden  cubrir  rápidamente  los  terrenos  pantanosos, 
previamente  desecados,  poniéndolos  en  condicionen  tales,  que  se 
impida  para  lo  futuro  la  producción  de  miasmas  deletéreos.  En 
efecto,  tales  plantaciones  se  oponen  á  la  acción  del  sol  sobre  la 
tierra,  agotan  toda  la  humedad  de  esta  última  y  absorben  los  ele- 
mentos de  una  vegetación  parásita  y  malsana.  Al  cabo  de  diez  ó 
doce  afios,  se  tendría  sobre  un  terreno  poco  há  inculto  y  pesti- 
lente, una  selva  poderosa  y  productiva,  que  atraería  las  lluvias, 
favorecería  la  vegetación,  refrescaría  el  ambiente  y  modificaría 
las  condiciones  higiénicas  de  las  comarcas  circunvecinas.  Las  fie- 
\  bres  intermitentes  no  existen  en  aquellas  partes  en  donde  crece 

el  eucalyptus,  y  los  viajeros  creen  que  la  Australia  debe  la  salu- 
bridad de  su  clima  á  este  árbol  bienhechor.  Igual  observación 
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se  ba  hecho  en  las  regioues  de  España  en  que  ha  sido  aclimatado, 
y  Mr.  Gimbert  recomienda  de  una  manera  muy  especial  su  plan- 
tación en  todos  los  países  que,  como  la  campiña  de  Eoma,  las 
cercanía^  de  Poestum,  los  deltas  del  Yar  y  el  litoral  de  Córcega, 
son  el  foco  de  las  fiebres  intermitentes  durante  los  grandes  ca- 
lores húmedos. 

En  vista  de  todo  lo  expuesto  se  comprenderá  fácilmente  cuán- 
tas ventajas  podrá  traer  consigo  el  cultivo  del  eucalyptus  bajo 
el  punto  de  vista  de  la  salubridad,  y  especialmente  en  las  ciuda- 
des que,  como  Jojutla,  Morelos  y  Yautepec,  son  los  lugares  más 
expuestos  á  ver  su  población  diezmada  por  las  fiebres  intermi- 
tentes, continuas  y  hepáticas. 

Ahora  bien:  4  cuál  es  el  medio  más  eficaz  de  multiplicar  el  árbol 
precioso  de  que  venimos  hablando  ?  A  nuestro  modo  de  ver,  debe 
la  acción  gubernativa  hacerse  sentir  sobre  las  corporaciones  mu- 
nicipales, excitándolas  á  que  el  eucalyptus  se  plante  en  las  ave- 
nidas y  en  los  paseos,  en  las  plazas  y  en  los  jardines,  y  sobre  todo 
de  aquel  lado  de  los  centros  de  población  de  donde  soplen  los 
vientos  reinantes.  Débense  igualmente  proporcionar  los  gérme- 
nes del  interesante  febrífugo  á  los  particulares  que  quieran  cul- 
tivarlo, acordando  premios  á  aquellos  que  consigan  presentar  un 
cierto  número  de  árboles  al  cabo  de  algún  tiempo;  conviene,  por 
último,  publicar  todas  aquellas  instrucciones  que  puedan  servir 
de  guía  á  los  agricultores  con  el  objeto  indicado. 

Hemos  estudiado  en  su  conjunto  la  nosografía  del  Estado  y  de 
cada  una  de  sus  entidades  municipales;  mas  importa  decir  tam- 
bién cuáles  son  las  enfermedades  dominantes,  con  qué  cifra  figu- 
ran en  el  resumen  de  la  mortalidad  y  cuál  es  la  intensidad  de  su 
desarrollo  en  cada  lugar;  esto  es,  su  distribución  geográfica, — 
En  el  bienio  comprendido  del  1?  de  Enero  de  1873  al  31  de  Di- 
ciembre de  1874,  se  registraron  en  todo  el  Estado  14,266  deñin- 
Gíones,  originadas  por  las  enfermedades  siguientes  : 

Beflindones.  Relación. 


Por  diarrea 807          5,7  por  ciento. 

„    disenteria 1,010          7,9       „ 

„   fiebre  continna 1,703  15,0       „ 

„   fiebre  intermitente. 1,028          7,2       „ 

„   fiebrehética. 136          0,9       „ 

A  la  vuelta 4,684  33,7  por  ciento. 

49 
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Delaynelta 4,684  33,7  por  ciento. 

Por  inflamación 451  3,1  „ 

jt   pnlmonia 1,022  7,2  „ 

;,   sarampión ¿ 424  3,0  „ 

„    toe  ferina 389  2,7  „ 

„   viruelas 3,963  27,7  „ 

„   otras  enfermedades 2,653  18,6  „ 

f,  accidentes. 680  4,0  „ 

Total 14,266       100,0  por  ciento. 

Durante  el  bienio  anterior  (1871-72),  el  estado  nosográfioo 
puede  clarificarse  de  la  siguiente  manera: 

BelaciOQ 
Falledmientos.  ft  la  moiuoidAd. 

Pordiaxiea. 665  5,9  por  ciento. 

„  disenteria. 983  8,4  „ 

„  fiebre  continua 1,399  12,0  „ 

„  fiebre  intermitente 1,078  9,2  „ 

,y  inflamación 320  2,8  „ 

„  pulmonía. 534  4,3  „ 

„  sarampión 367  3,1  „ 

„  tos  ferina 588  5,0  „             * 

„  Tiruelas 926  8,1  „ 

„  eclampsia. 601  5,1  „ 

„  otras  enfennedades. 3,413  29,1  „ 

„  accidentes 825  7,0  „ 

Total 11,719       100,0  por  ciento. 

fia  iDá^ie  w  La  inspección  de  los  estados  precedentes,  claramente  demues- 
d^«  Mortau.  ^^j^  q^^  deben  ser  reputadas  como  enfermedades  endémicas  en  la 
generalidad  de  las  poblaciones  del  Estado,  la  diarrea,  la  disen- 
teria, la  fiebre  en  algunas  de  sus  formas,  la  inflamación,  la  pul- 
monía, el  sarampión,  la  tos  ferina  y  las  viruelas;  cuyas  enferme- 
dades, en  su  conjunto,  ocasionan  cerca  de  las  tres  cuartas  partes 
de  la  mortalidad.  Otras  afecciones,  como  son  los  abscesos,  la  ane- 
mia, la  apoplegía,  la  asfixia,  el  apostema,  las  anginas,  la  aneuris- 
ma, el  cangro,  el  cólico,  la  congestión  cerebral  y  la  cerosa,  el  der- 
rame de  büis,  la  eclampsia,  la  epilepsia,  la  emiplegía,  la  erisipela, 
el  escorbuto,  la  gastralgia,  la  gastritis,  la  gangrena,  la  hepatitis,  la 
hidropesía,  la  hipertrofia,  la  ictericia,  las  lombrices,  la  ncTralgia, 
el  parto,  la  peritonitis,  la  pleuresía,  el  reumatismo,  la  sama,  la 
sífilis,  la  tisis,  la  vejez  y  el  vómito,  influyen  en  la  cifra  total  de 
la  mortandad  en  la  proporción  de  un  veinte  por  ciento,  y  el  dnco 
por  ciento  restante  de  los  fallecimientos  son  ocasionados  por  di- 
versos accidentes,  esto  es,  ahogados,  por  contusiones,  por  heri- 
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das,  muertos  al  uacer,  por  picadara  de  alacrán,  por  quemaduras 
y  por  suicidio. 

Siendo  los  datos  nosográficos  más  recientes,  los  que  mejor  re-  '^^■¿¡l^j; 
presentan  el  estado  actual  de  la  salubridad,  para  el  examen  de  dVde?'d^"1: 

PlBtflf» 

la  distribución  geográfica  de  las  enfermedades  dominantes  nos 
valdremos  de  la  Memoria  oficial  presentada  al  Congreso  del  Es- 
tado en  1875,  que  contiene  la  ^^Belacion  de  las  enfermedades  y 
accidentes  que  ocasionaron  los  fallecimientos  que  han  tenido  lu- 
gar desde  el  1?  de  Enero  de  1873  al  31  de  Diciembre  de  1874." 

Para  establecer  la  influencia  de  cada  una  de  las  enfermedades 
dominantes,  relacionaremos  el  número  de  defunciones  que  oca- 
siona en  cada  municipalidad,  no  con  la  base  de  su  población,  dato 
poco  digno  de  fe  á  la  verdad,  sino  más  bien  con  la  totalidad  de  los 
fallecimientos,  cuya  cifra  hemos  ^^to  que  está  consignada  con 
exactitud  en  los  archivos  del  Begistro  civil. 

El  desarrollo  adquirido  por  la  diarrea  en  las  distintas  fraccio- 
nes del  Estado,  se  puede  comprender  en  el  cuadro  nosográfíco 
que  acompañamos  marcado  con  el  núm.  2,  cuyo  análisis  demues- 
tra que  la  intensidad  de  la  enfermedad  de  que  venimos  hablando, 
crece  desde  la  Municipalidad  de  Jantetelco,  en  la  que  no  ocasionó 
ninguna  defunción,  hasta  la  de  Cuemavaca,  en  la  que  adquirió  un 
desarrollo  representado  por  14,4  por  100  de  la  mortalidad  gene- 
ral. Las  causas  originarias  de  la  diarrea  deben  buscarse  en  la  na- 
turaleza de  las  aguas  potables,  y  sobre  todo  en  el  uso,  ó  más  bien, 
en  el  abuso  que,  por  los  niños  especialmente,  se  hace  de  los  frutos 
que  no  han  Uegado  á  la  época  de  la  perfecta  madurez.  Bepresen- 
tan  la  intensidad  media  de  la  diarrea,  en  0,5  por  100,  en  más  ó  en 
menos,  las  Municipalidades  deTlalquitenango,  Amacusac,  Ayala 
y  Totolapan. 

Bespecto  de  la  disenteria,  no  ocurrió  caso  alguno  en  Jantetelco; 
el  máximo  corresponde  á  Tlayacapan,  y  el  promedio  á  las  Muni- 
cipalidades de  Morelos,  Ocuituco,  TetelUla  y  Ayala. 

Las  bajas  motivadas  por  las  fiebres  continuas,  intermitentes  y 
éticas,  representan  cerca  de  la  quinta  parte  de  la  mortandad, 
y  acerca  de  cada  entidad  municipal  puede  consultarse  el  cuadro 
nosográfíco  de  que  antes  hemos  hecho  mención. 

La  fiebre,  en  las  fases  que  le  son  conocidas  en  el  Estado  de 
Morelos,  produce  sus  mayores  estragos  en  Jojutla,  Xochitepec^ 
Amacusac,  Tlalnepautla  y  Zacualpan;  su  efecto  mínimo  se  en- 
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ciieutra  ou  las  Municipalidades  de  Yecapixtla,  Tepoxtlan,  Mo- 
reíos,  Cuemavaca  y  Ocuituco;  y  el  término  medio  de  su  desar- 
rollo se  observa  en  Tlayacapan,  Mazatepec,  Miacatlan,  Tetecala 
y  Goatlan  del  Eio. 

Ya  hemos  expuesto  en  otro  lugar  las  causas  que,  á  nuestro  jui- 
cio, favorecen  la  existencia  de  la  enfermedad  de  que  venimos  ha- 
blando, y  hemos  también  indicado  los  medios  que  pudieran  em- 
plearse, para  atenuar  en  lo  posible  sus  lamentables  consecuencias 
en  la  diminución  de  la  población.  Sobre  asunto  de  tan  vital  im- 
portancia deberia  fijarse  la  atención  ilustrada  de  los  gobernan- 
tes, tanto  más,  cuanto  que  si  se  lograra  desterrar  de  algunas  lo- 
calidades las  causas  originarias  de  la  insalubridad,  no  tansolo 

• 

redundaría  en  beneficio  de  su^  propios  moradores,  sino  que  con- 
tribuiría muy  eficazmente  á  faeilitar  la  inmigración,  sobre  todo  si 
se  toma  en  consideración  el  grande  porvenir  que  presentan  mu- 
chas poblaciones  de  Morelos  bajo  diversos  aspectos,  y  muy  espe- 
cialmente bajo  el  punto  de  vista  agrícola.  Jojutla,  por  ejemplo, 
debe  particularmente  su  prosperidad  al  cultivo  del  arroz,  introdu- 
cido en  aquella  localidad  hacia  el  año  de  1843,  por  el  benemérito 
español  D.  Eicardo  Sánchez ;  pero  la  experiencia  y  las  investiga- 
ciones estadísticas  están  de  acuerdo  en  atribuir  á  la  misma  cansa, 
esto  es,  á  la  vecindad  de  los  arrozales,  las  malas  condiciones  hi- 
giénicas de  la  municipalidad.  Ahora  bien;  ¿es  incompatible  el 
progreso  de  la  agricultura  con  el  buen  estado  de  sanidad  f  Enten- 
demos que  no,  y  tenemos  la  firme  persuasión  de  que  uno  y  otro 
pueden  concillarse  toda  vez  que  se  impulse  la  plantación  de  ár- 
boles higiénicos  que ,  como  el  eucalyptus,  son  reputados  como 
útiles  para  oponerse  al  desarrollo  de  las  fiebres  intermitentes.  El 
cuadro  nosográfico  tantas  veces  citado,  da  una  idea  justa  de  las 
municipalidades  que  más  amenazadas  están  de  los  efectos  de  la 
fiebre,  y  puede  muy  bien  servir  de  base  á  las  disposiciones  gu- 
bernativas que  estén  dirigidas  á  mejorar  la  salubridad  de  los 
pueblos  del  Estado. 

La  inflamación  influye  en  la  cifra  total  de  la  mortalidad  en  la 
proporción  de  un  3  por  100;  la  pulmonía,  en  el  período  que  ve- 
nimos analizando,  causó  el  7  por  100  de  la  baja  general,  y  su  in- 
tensidad en  el  bienio  precedente  fué  una  tercera  parte  menor.  En 
los  años  de  1873  y  74  el  efecto  mínimo  de  la  enfermedad  del  pul- 
món se  presentó  en  las  municipalidades  de  TetelíUa,  Ocuituco 


•» 
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y  Mazatepec,  originando  del  0^6  al  2,9  por  100  de  la  mortandad; 
el  máximo  corresponde  á  Yautepec,  Jantetelco  y  Gnemavaca,  en 
cuya  última  fracción  municipal  contribuyó  á  las  deftinciones  en 
la  relación  del  16  por  100;  y  el  promedio  recae  en  Totolapan  y 
Tlalnepantla,  entidades  que  forman  parte  del  distrito  político  de 
Yautepec. 

El  sarampión  y  la  tos  ferina,  enfermedades  propias  de  la  inftm- 
cia,  tuvieron  la  influencia  y  distribución  geográfica  que  consta 
en  las  columnas  16, 17, 18  y  19  de  la  Tabla  nosográfica,  cuyas  in- 
dicaciones no  carecen  de  interés  para  los  médicos  y  acaso  puedan 
servirles  de  guía  en  la  práctica  de  su  profesión,  pudiendo  acon- 
sejar, en  vista  de  ellas,  el  cambio  de  temperamento  para  los  ni- 
ños afectados  de  la  última  enfermedad. 

Pasemos  á  considerar  las  viruelas.  Su  desarrollo  fué  tal,  que 
del  1?  de  Enero  de  1873  al  31  de  Diciembre  de  1874,  determina- 
ron 3,967  fidlecimientos,  es  decir,  27,7  j}ot  100  de  la  mortalidad 
total.  En  el  bienio  precedente  solo  causaron  8,1  por  100  de  la  ba- 
ja general.  Dedúcese  del  cálculo  que  hemos  hecho  acerca  de  sus 
estragos,  que  fueron  mayores  en  Tepoxtlan,  Yecaplxtla,  Ocuitu- 
co,  Coatlan  del  Eio,  Puente  de  Ixtla  y  Tetelilla;  siendo  menos 
sensibles  sus  efectos  en  Tlalnepantla,  Jantetelco,  Guemavaca  y 
Tetecala;  encontrándose  el  término  medio  en  Miacatlan  y  Oax- 
tepec,  Tlaltizapan  y  Tlaquiltenango. 

En  los  años  de  1871  y  72,  la  mayor  mortandad  causada  por  las 
viruelas,  tuvo  lugar  en  Tlalnepantla,  Tetecala,  Tlayacapan,  Te- 
poxtlan y  Zacualpan;  el  mínimo  de  su  influencia  se  observó  en 
Amacusac,  Ayala,  Tlaquiltenango,  Puente  de  Ixtla  y  Jojutla;  y 
su  efecto  medio  recayó  en  Ocuituco  y  Jiutepec. 

Estos  resultados  se  prestan  á  consideraciones  de  la  mayor  im- 
portancia, que  brevemente  expondremos,  por  estimarlas  de  algu- 
na utilidad  y  de  pública  trascendencia. 

Las  viruelas,  una  de  las  causas  físicas  que  detienen  casi  perió- 
dicamente el  aumento  de  nuestra  población,  eran  totalmente  des- 
conocidas en  el  Kuevo  Mundo  hasta  el  año  de  1520,  en  cuya  épo- 
ca fueron  introducidas  por  un  moro  esclavo  de  Narvaez.  ^'Este 
las  pegó  á  los  de  Gempoalla,  dice  el  abate  Glavijero,  y  de  allí  se 
propagl5  el  contagio  por  todo  el  imperio  mexicano,  con  indecible 
daño  de  aquellas  naciones.  Perecieron  muchos  millares  de  hom- 
bres, y  algunos  lugares  quedaron  despoblados.  Aquellos  cuya 
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complexión  prevaleció  á  la  violencia  del  mal,  quedaron  tan  des- 
fignrados  y  señalados  con  tan  profundos  rastros  de  veneno  sobre 
la  cara,  que  causaban  horror  á  cualquiera  que  los  miraba.  Entre 
otros  males  causados  por  esta  nueva  enfermedad,  fué  muy  sen- 
sible á  los  mexicanos  la  muerte  de  su  rey  Cuiüalhuatzin  (el  su- 
cesor de  Moctezuma),  después  de  tres  ó  cuatro  meses  de  reina- 
do, y  á  los  tlaxcaltecas  y  españoles  la  del  príncipe  Maxixcatzin." 

En  las  regiones  equinocciales  tiene  esta  enfermedad,  como  la 
del  vómito  prieto  y  otras  varias,  sus  períodos  fijos  de  que  no  sue- 
le salir,  y  son  más  sensibles  sus  destrozos  cada  17  ó  18  años.  La 
mortandad  que  causaron  las  viruelas,  en  1763  y  más  aún  en  1779, 
fué  terrible:  en  este  último  año  arrebataron  á  la  capital  de  Mé- 
xico más  de  nueve  mil  personas;  todas  las  noches  andaban  por 
las  calles  los  carros  para  recoger  los  cadáveres,  como  se  hace  en 
Filadelña  en  la  época  de  la  fiebre  amarilla :  una  gran  parte  de  la 
juventud  mexicana  pereció  en  aquel  año  fatal.  Los  destrozos  que 
hacen  en  la  zona  tórrida  y  muy  esx>ecialmente  en  los  individuos 
de  la  raza  indígena,  cuya  constitución  física  parece  contraria  á 
las  erupciones  cutáneas,  deberían  activar  el  celo  en  la  propaga- 
ción de  la  vacuna,  ó  á  lo  menos  la  inoculación  ordinaria,  pues  una 
ú  otra  preservarán  eficazmente  á  los  indígenas  de  ser  víctimas 
de  las  viruelas^  y  más  todavía,  de  su  mal  método  curativo,  con 
el  cual  ha  llegado  á  ser  tan  peligrosa  esta  enfermedad.  Cierto  es 
que  la  introducción  de  la  vacuna  en  determinada  clase  de  la  so- 
ciedad presenta  algunos  obstáculos,  porque  no  ha  podido  ser  acos- 
tumbrada á  la  idea  de  que  puede  ser  útil  causarse  un  mal  pasa- 
jero, para  preservarse  contra  las  consecuencias  de  un  mal  mayor. 
Motivo  es  este  para  que  las  Juntas  de  Beneficencia  redoblen  su 
vigilancia  y  procuren  emplear  todos  los  medios  posibles,  á  efecto 
de  que  el  descubrimiento  de  Jenner  sea  debidamente  aprovecha- 
do en  la  diminución  de  un  mal  que  tan  espantosa  influencia  ejer- 
ce en  la  destrucción  de  la  población. 

Para  dar  una  idea  de  la  diferencia  de  los  efectos  causados  por 
las  viruelas,  en  uno  y  otro  caso,  bastarános  decir  que  de  6,800 
individuos  inoculados  en  MoreUa,  durante  la  epidemia  de  1797, 
solo  murieron  170,  que  constituyen  el  2  J  por  100,  en  tanto  que 
de  los  no  inoculados  perecieron  14  por  100  de  todas  edades.  Del 
examen  de  los  cuadros  de  la  mortalidad  en  Londres,  que  com- 
prenden el  espacio  de  cuarenta  y  dos  anos,  el  Dr.  Jurin  dedujo 


DE  geografía  y  ESTADÍSTICA  391 

que,  aun  después  que  la  inoculación  hubo  sido  introducida,  uno 
por  cada  catolt3e  de  los  nacidos  fallecieron  de  viruelas.  De  cada 
cinco  ó  seis  de  las  personas  no  preservadas  murió  una,  y  de  las 
inoculadas  solo  pereció  una  por  cada  cincuenta  (Lives  of  British 
Physicians-Jenner,  page  268). 

La  noticia  que  hemos  presentado  en  el  cuadro  nosográfíco,  de 
los  efectos  causados  por  la  epidemia  en  las  municipalidades  del 
Estado,  puede  servir  de  guía  para  que  sean  muy  especialmente 
atendidos  los  lugares  en  que  la  enfermedad  produjo  mayores  es- 
tragos, y  se  facilite  en  ellos  la  propagación  del  benéfico  preser- 
vativo. 

Hemos  visto  en  qué  proporción  influyen  algunos  accidentes 
en  la  ci&a  total  de  la  mortalidad,  siendo  los  principales  las  he- 
ridas, las  muertes  al  nacer  y  las  picaduras  de  alacrán.  El  análi- 
sis de  las  defunciones  que  reconocen  este  último  origen  no  carece 
de  interés  5  y  conviene  que  en  este  particular  nos  detengamos, 
tanto  más  cuanto  que  las  personas  que  conocen  poco  la  <<  tierra 
caliente"  tienen  generalmente  una  exagerada  idea  de  los  peligros 
que  o&ece  la  compañía  de  algunos  insectos  para  los  habitantes 
de  esa  zona. 

Durante  los  años  de  1871, 72, 73  y  74  fallecieron  en  todo  el  Es- 
tado 380  individuos  por  picadura  de  alacrán ;  luego  este  accidente 
solo  contribuyó  á  la  suma  total  de  defunciones  en  la  razón  de  1,5 
por  100,  y  respecto  de  los  efectos  causados  en  cada  municipalidad 
pueden  consultarse  las  dos  últimas  columnas  de  la  Tabla  noso- 
gráflca,  cuya  inspección  demuestra  que  los  alacranes  son  más 
dañosos  en  Tetelilla,  Mazatepec,  Amacusac,  Tlaltizapan,  Tepal- 
tzingo.  Puente  de  Ixtla  y  Miacatlan,  y  son  poco  peligrosos  en 
Zacualpan,  YecapixÜa,  Ocuituco,  Guemavaca,  Tlayacapan,  Jo- 
nacatepec  y  algunos  otros  lugares. 

Buckle,  en  su  "Historia  de  la  Civilización  de  Inglaterra,'^  ha 
dicho  que  los  crímenes  de  los  hombres  son  el  resultado,  no  solo 
de  los  vicios  de  los  individuos  como  tales,  sino  del  "estado  mo- 
raP  de  la  sociedad  á  que  pertenecen.  Bajo  este  punto  de  vista, 
convendría  saber  en  qué  lugar  es  mayor  el  número  relativo  de 
los  fallecimientos  causados  por  heridas,  cuyos  datos  servirian  in- 
dudablemente para  formar  la  estadística  de  la  criminalidad  en 
el  Estado  de  Morelos ;  mas  no  podemos  emprender  con  buen  éxito 
e^ta tarea,  porque  una  gran  parte  de  los  que  sucumben  á  la  acción 
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Bsiddiot. 


de  las  heridas  son  llevados  á  las  cabeceras  de  distrito,  para  la 
práctica  de  las  diligencias  judiciales  y  para  su  curación,  por  ca- 
recer las  municipalidades  de  hospitales.  Sin  embargo,  hé  aquí 
las  defunciones  que  por  heridas  han  ocurrido  en  cada  distrito: 


DUtritoi. 

MorUlldad 
gtnirml. 

XlMrtM 

BaUoioo 

ooD  la 

norUlld.grU. 

poBuaoi. 

BdMioad* 
iMBDcrtas  poi 

bcrldM 
oaBlapoUaelMi 

Caemavaca 

Hoielos.... 

3738 
2475 
1873 
2185 
3995 

67 
30 
24 
29 
51 

1,8  PX 

36072 
29971 
17544 
30193 
26473 

0,18  p  % 
0,10  „  „ 
0,13  „  „ 
0,09  „  „ 
0,19  „  „ 

Yaatepec 

Jonacatepeo 

Teteoala 

CooelulM. 


De  estos  datos  podrá  sacar  algún  partido  la  policía  para  evi- 
tar en  lo  posible  la  comisión  de  los  crímenes,  redoblando  su  vi* 
gilancia  en  los  lugares  en  que  más  relajada  se  presenta  la  pública 
moralidad. 

En  todo  el  período  que  hemos  venido  considerando  solo  han 
ocurrido  tres  muertes  por  suicidio :  esto  habla  muy  alto  en  favor 
del  estado  social.  Según  el  informe  del  Ministro  de  Justicia  en 
Francia,  en  el  año  de  1865  correspondía  un  caso  de  suicidio  en  las 
ciudades  de  más  de  2,000  habitantes  á  cada  4,553  almas,  y  en  el 
campo  á  cada  10,617.  Si  estimamos  la  población  de  Morelos  en 
130,489  habitantes,  dedúcese  que  en  un  período  de  cuatro  años 
á  cada  43,496  individuos  corresponde  un  caso  de  suicidio. 

Convencidos  de  que  las  representaciones  graneas  de  los  resul- 
tados estadísticos  son  de  la  mayor  utilidad  para  las  comparacio- 
nes, porque  producen  á  la  vista  una  impresión  más  fuerte  que  las 
cifras,  hemos  formado  varías  cartas  para  la  mejor  inteligenciada 
la  distribución  geográfica  de  las  enfermedades  dominantes. 

El  desordenado  estado  que  guarda  el  archivo  del  Begistro  Ci- 
vil en  el  Ministerio  de  Gobernación,  nos  ha  impedido  tener  á  la 
vista  mayores  datos,  cuyo  análisis  serviria  indudablemente  para 
que  siendo  este  estudio  menos  informe,  pudiésemos  someter  al 
examen  de  esta  ilustrada  Asociación  nuestras  investigaciones 
relativas  á  la  longitud  media  de  la  vida  en  el  territorio  que  he- 
mos venido  considerando; — á  la  influencia  de  la  mortalidad  so- 
bre las  razas,  sobre  los  ejercicios  de  los  individuos  y  sobre  sua 
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diversaa  profesiones; — á  la  relación  qae  existe  entre  las  vicisi- 
tudes de  las  estaciones  y  la  marcha  de  las  defunciones  en  general 
y  de  cada  una  de  las  enfermedades  endémicas  en  particular; — 
á  la  acción,  en  fin,  que  la  muerte  ejerce  en  los  diferentes  períodos 
de  la  vida,  cuyas  indagaciones  serian  de  la  más  alta  importancia 
para  la  estadística  y  para  el  perfecto  conocimiento  de  la  clima- 
tología de  Morelos. 

Profanos  en  la  ciencia'  médica,  nos  hemos  abstenido  de  pro- 
fundizar algunas  cuestiones  que  demandan  una  instrucción  es- 
pecial, hemos  debido  concretamos  á  plantear  la  cuestión  geográ- 
fica, á  bosquejar  la  cuestión  estadística  de  la  mortalidad;  y  en 
tal  virtud  solicitamos  la  indulgencia  de  la  Sociedad  que  nos  ha 
honrado  al  admitimos  en  su  seno,  siquiera  en  gracia  del  fin  que 
nos  hemos  propuesto  al  trazar  este  incompleto  cuadro,  que  no 
ha  sido  otro  sino  el  de  presentar  bajo  una  de  sus  fases  más  cu- 
riosas al  Benjamín  de  la  Federación,  pequeña  pero  interesante 
fracción  del  gran  cuerpo  nacional.        ^ 

México,  Febrero  3  de  1877. 
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LA  SESIÓN 


EN  HONOR  DEL  P.  ÁNGEL  SECCHI 


Discurso  leído  por  el  Socio  Francisco  Jiménez  en  la  Sesión  DEL2t>  de 
Febrero  de  li:^9  de  la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística,  dedi- 
cada i  LA  memoria  del  ILUSTRE  ASTRÓNOMO  ITAUANO  EL  PaDSE  ÁN- 
GEL Secchi. 


Señor  Presidente: 
Señores: 

A  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística,  fiel  á  su 
costumbre  de  honrar  la  memoria  de  los  hombres  ilustres 
en  las  ciencias,  y  particularmente  la  de  sus  consocios  en 
el  extranjero,  abre  hoy  las  puertas  de  sus  salones  para 
tributar  en  una  sesión  extraordinaria,  presidida  por  el  primer 
magistrado  de  la  Eepública,  un  justo  homenaje  de  resi)eto  á  la 
del  infatigable  observador  del  sol,  al  sabio  astrónomo-fisico,  el 
P.  Ange]  Secchi,  director  del  Observatorio  Romano,  muerto  el  26 
de  Febrero  de  1878  en  la  ciudad  de  Boma,  capital  del  hermoso 
y  poético  reino  de  Italia. 

Al  aceptar  la  honrosa  comisión  que  depositó  en  mi  la  Sociedad, 
dirigiéndoos  la  palabra  en  su  nombre,  lo  hago  poseido  de  lo  di- 
fícil de  mi  encargo  y  sin  la  pretensión  de  llenarlo,  pero  animado 
por  la  indulgencia  con  que  sabréis  escuchar  una  breve  reseña  de 
los  trabajos  astronómicos  con  que  nuestro  sabio  y  laborioso  co- 
lega enriqueció  una  de  las  ciencias  más  útiles  y  más  grandiosas. 
Pocos  son  los  datos  biográficos  que  tengo  de  los  primeros  años 
de  la  vida  del  P.  Secchi.  !Nació  el  29  de  Junio  de  1818  en  Eeggio 
de  la  Emilia,  y  muy  joven  entró  en  la  Compañía  de  Jesús;  en  1839 
fué  profesor  de  gramática  en  el  Colegio  Bomano,  y  en  1840  en- 
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señó  la  Física  en  el  de  Loreto.  En  1848  visitó  Inglaterra,  y  po- 
co después  pasó  á  los  Estados -Unidos  de  América,  ocupándose 
de  la  enseñanza  de  las  matemáticas  elementales  en  el  Colegio  de 
Georgetwon,  cerca  de  Washington,  donde  conoció  al  sabio  Te- 
niente Maury,  director  entonces  del  Observatorio  naval,  lo  que 
le  proporcionó  la  oportunidad  de  observar  á  su  lado.  El  año  si- 
guiente fué  llamado  por  sus  superiores  para  dirigir  el  Observa- 
torio del  Colegio  Romano,  que  habia  quedado  sin  gefe  á  causa 
de  la  muerte  del  esclarecido  astrónomo  el  P.  De  Vico,  cuya  direc- 
ción conservó  el  P.  Secchi  hasta  sus  últimos  dias. 

El  observatorio  babia  sido  dirigido  antes  de  De  Vico  por  Schei- 
ner,  Asclepí  y  Boscovich,  astrónomos  todos  que  han  hecho  co- 
nocer su  nombre  en  varios  ramos  de  la  ciencia.  Los  Jesuítas  tie- 
nen la  fama  bien  adquirida  de  estudiar  el  carácter  y  disposiciones 
de  cada  uno  de  sus  hermanos  y  el  verdadero  talento  de  ocupar 
á  cada  uno  en  lo  que  es  más  á  propósito.  Los  directores  del  Ob- 
servatorio Eomano  son  una  de  tantas  pruebas,  y  el  P.  Secchi  tal 
vez  la  más  palpitante.  Apenas  elevado  á  la  categoría  de  sus  an- 
tecesores, fonnó  un  nuevo  plan  y  obtuvo  los  elementos  necesa- 
rios para  construir  un  nuevo  observatorio  más  en  armonía  con 
Xas  exigencias  de  la  ciencia,  y  desplegó  en  él  toda  la  actividad 
material  é  intelectual  que  conservó  constante  hasta  su  muerte. 
Pasó  en  revista  todas  las  zonas  del  cielo;  sometió  á  examen  las 
estrellas  múltiples  y  las  nébulas,  y  contribuyó  eficazmente  á  des- 
arrollar las  especulaciones  de  Sir  John  Herschel  sobre  la  astro- 
nomía física,  formando  en  ella  un  nuevo  ramo,  empleando  con  ver- 
dadera maestría  el  espectroscopio. 

Fontenelle  dice  que  ^^en  astronomía  el  arte  de  observar,  que 
es  el  fundamento  de  la  ciencia,  es  en  sí  mismo  una  gran  ciencia." 
Esta  se  adquiere  con  buenos  ejemplos  prácticos  y  con  una  voca- 
ción especial;  el  P.  Secchi  tenia  la  última,  y  su  buena  fortuna  le 
proporcionó  los  primeros  recibiendo  del  sabio  Maury  lecciones 
que  supo  aprovechar  y  desarrollar  con  una  rara  inteligencia. 

Su  estudio  predilecto  fué  el  sol,  y  su  constancia  y  talento  sa- 
gaz supieron  arrancarle  secretos  que,  usando  de  sus  propias  pa- 
labras, ocultaba  el  astro  no  cubriéndolos  en  las  tinieblas  sino  acla- 
rándolos con  una  luz  deslumbradora. 

Desde  el  tiempo  de  Galileo,  descubridor  de  las  manchas  sola- 
res, la  óptica  habia  hecho  progresos  rápidos,  que  el  P.  Secchi  con- 
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tribayó  á  mejorar  empleando  oculares  ingeniosos  que  permitie- 
ron observar  el  astro  luminoso  con  telescopios  de  gran  poder,  y 
perfeccionó  los  procedimientos  del  P.  Scheiner  recibiendo  su  ima- 
gen sobre  un  cartón  por  el  sistema  que  el  astrónomo  Quetelet 
aplicó  á  las  observaciones  angulares  de  precisión,  y  que  se  usa 
hoy  en  casi  todos  los  observatorios. 

La  fotografía  ha  prestado  servicios  inmensos  para  los  estudios 
del  sol;  el  P.  Secchi  hizo  una  hábil  aplicación  de  este  precioso  des- 
cubrimiento para  obtener  imágenes  precisas  de  las  manchas  so- 
lares, que  permitieron  el  estudio  detallado  de  pormenores  que  es 
imxM>sible  obtener  y  conservar  sin  ella,  sobre  todo  durante  los 
eclipses  totales  en  que  el  oscurecimiento  total  dura  apenas  unos 
cuantos  minutos  de  tiempo. 

Las  observaciones  hechas  por  el  P.  Secchi  en  el  eclipse  total 
de  1860  en  España  respecto  de  la  corona,  tienen  un  inmenso  in- 
terés; con  las  de  igual  clase  hechas  en  diversos  lugares  por  otros 
astrónomos,  se  obtuvo  la  resolución  de  problemas  que  antes  eran 
inciertos,  y  que  con  más  experiencia  el  P.  Secchi  corroboró  en 
1870  en  Sicilia,  donde  fué  mandado  expresamente  por  el  gobierno 
italiano  para  observar  el  eclipse  total. 

El  estudio  espectroscópico  de  estos  eclipses  había  hecho  des- 
cubrir á  Mr.  Janssen  un  método  precioso  para  analizar  las  pro- 
tuberancias solares,  que  solo  podrían  examinarse  en  el  corto  in- 
tervalo de  oscuridad  de  los  eclipses  totales.  Dando  una  disposi- 
ción especial  al  instrumento,  la  observación  pedia  repetirse  en 
pleua  luz  y  en  un  instante  cualquiera.  El  P.  Secchi  refiere  que, 
guiado  por  las  mismas  deducciones  del  físico  nances,  pudo  ver 
en  el  borde  del  sol  las  rayas  de  hidrógeno  acompañadas  de  otra 
desconocida  que  le  dio  la  solución  de  la  constitución  física  de  la 
cromosfera,  que  verificó  por  un  gran  número  de  observaciones 
continuadas  por  mucho  tiempo. 

El  sabio  Director  del  Observatorio  Romano  poseia  en  alto  gra- 
do el  talento  de  la  buena  subdivisión  del  tiempo  para  ordenar 
sin  confusión,  los  variados  trabajos  á  que  se  entregaba;  así  fué 
como  rectificó  todos  los  datos  antiguos  y  modernos  sobre  la  dis- 
tribución de  las  manchas  solares;  la  duración  de  la  rotación  del 
astro  sobre  su  propio  eje;  mejoró  la  hipótesis  sobre  la  absorción 
de  los  rayos  químicos  y  caloríficos;  sentó  principios  fijos  sobre 
análisis  de  1  a  luz  solar ;  hizo  estudios  enteramente  nuevos  sobre  la 
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comparación  de  esta  con  la  de  otros  orígenes,  y  dednjo,  en  fin, 
teorías  ingeniosas  sobre  la  constitución  del  gran  luminar. 

De  la  medida  de  la  intensidad  de  la  irradiación  solar,  dedujo 
la  cantidad  absoluta  del  calor  que  emite,  de  las  pérdidas  de  fuer- 
za viva  que  sufre;  estudió  los  manantiales  de  calor  exteriores  al 
sol,  y  con  una  claridad  seductora,  demuestra  la  constancia  de 
la  irradiación  solar  y  su  actividad  magnética,  con  hermosos  de- 
talles. 

De  la  teoría  del  sol,  centro  de  fuerza  atractiva  en  nuestro  sis- 
tema, pasó  á  la  formación  del  planetario,  y  estudió  cada  uno  de 
los  planetas,  los  cometas,  las  estrellas  fugaces  y  la  luz  zodiacal. 

De  nuestro  sistema,  pasó  al  mundo  estelarlo,  y  semejante  al 
químico  que  en  su  laboratorio  analiza  los  cuerpos  compuestos 
para  bailar  los  simples  que  los  forman,  hace  en  su  observatorio 
el  análisis  espectral  de  las  estrellas,  lo  mismo  que  ha  hecho  el 
del  sol,  y  nos  divide  sus  colores  en  cuatro  tipos,  de  los  que  de- 
talla las  principales  propiedades,  desde  las  más  brillantes  hasta 
las  más  pequeñas,  visibles  solo  con  telescopios  de  gran  poder. 

Estos  laboriosos  y  delicados  estudios  condujeron  naturalmen- 
te al  P.  Secchi,  al  de  la  distribución  de  las  estrellas  en  el  espacio. 
Tomando  por  baae  los  trabajos  de  W.  Herschel  en  el  hemisferio 
Norte,  y  los  de  Sir  John  Herschel  en  el  del  Sur  por  el  método 
de  sondas  ( midiendo  el  número  de  estrellas  visibles  en  un  refrac- 
tor con  campo  de  115*^),  confirma  las  conclusiones  de  estos  dos 
últimos  incansables  astrónomos. 

Es  curioso  recordar  que  acerca  del  método  de  sondas  se  hizo, 
aunque  por  cosmógrafos  de  afición,  una  crítica  ligera  y  pueril, 
comparando  vulgarmente  su  importancia  con  la  que  tendria  el 
calcular  el  número  de  cabellos  de  la  cabeza  de  una  persona,  con- 
tando los  que  hubiera  en  una  pequeña  superficie  de  ella,  sin  com- 
prender que  el  sistema  de  sondas  era  profundamente  filosófico 
y  debía  conducir  á  la  verdadera  distribución  de  las  estrellas  en 
el  universo,  y  en  consecuencia,  á  resultados  de  un  inmenso  inte- 
rés. En  todos  tiempos  la  ignorancia  pi*esuntuosa  cree  inútil  lo 
que  no  comprende.  El  P.  Secchi,  á  quien  no  podia  ocultarse  esa 
imi)ortancia,  reunió  los  trabajos  de  los  dos  Herschel,  y  es  de  ad- 
mirar en  realidad  el  cómo  pudo,  en  un  tiempo  relativamente  cor- 
to y  ocupado  de  otra  infinidad  de  trabajos  laboriosos,  analizar 
tan  minuciosamente  un  estudio  de  tal  magnitud:  la  explicación 
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la  encontramos  en  lo  qne  ya  hemos  indicado^  la  buena  distribu- 
ción del  tiempo. 

Al  terminar  su  grande  obra  del  sol,  el  P.  Secclii,  con  verdade- 
ra modestia,  cree  no  solamente  que  ha  hecho  bien  poco  sobre  él 
estudio  del  astro  central,  sino  que  estimula  á  los  que  le  sigan  á 
fijar  su  atención  sobre  su  gran  influencia  física,  química  y  ñsio- 
lógica,  que  debe  conducir  á  problemas  no  resueltos,  que  debeu 
ocupar  la  actividad  de  muchas  generaciones.  Kos  falta,  dice, 
^^  mucho  que  aprender,  porque  la  naturaleza  es  inagotable  en  sus 
maravillas;  cuando  se  cree  llegar  al  término,  solo  se  ha  tocado 
el  principio,  la  historia  misma  del  sol  nos  da  una  prueba  irrecu- 
sable de  esta  verdad." 

Los  trabsyos  astronómicos  del  P.  Secchi,  por  grandes  que  ha- 
yan sido,  no  fueron  su  única  ocupación :  los  meteorológicos  ocu- 
paron una  gran  parte  de  su  vida  laboriosa;  de  éUos  os  hablarán 
oradores  inteligentes  que  me  sucederán  en  el  uso  de  la  palabra; 
yo,  solo  concluiré  con  mencionar,  con  el  resi)eto  que  merece,  su 
obra  sobre  la  ^^  Unidad  de  las  fuerzas  físicas,''  que  ha  merecido 
el  estudio  y  la  contemplación  de  todos  los  sabios  del  mundo. 

Tomando  por  base  el  autor  el  gran  descubrimiento  moderno 
sobre  la  teoría  mecánica  del  calor,  desarrolla  con  una  extrema 
claridad  el  principio  de  que  el  calórico  es  un  modo  de  movimiento 
de  la  materia.  Buscando  las  leyes  de  los  cambios  de  calor,  encuen- 
tra una  relación  notable  entre  las  masas  de  los  equivalentes  quí- 
micos de  los  cuerpos  y  las  cantidades  de  calórico  necesario  para 
producir  una  tensión  calorífica  igual  en  ellos,  y  la  sujeta  á  las 
dos  conclusiones  siguientes :  1*  Los  átomos  libres  y  aislados  pre- 
sentan una  facilidad  igual  al  movimiento.  2^  Están  sometidos 
al  gran  principio  mecánico  que  rige  los  cambios  de  movimiento, 
en  virtud  del  cual  hay  constantemente  proporción  inversa  entre 
la  velocidad  y  las  masas. 

Examinando  las  relaciones  que  existen  entre  las  reacciones 
químicas  y  los  desprendimientos  de  calor  concomitantes,  recono- 
ce dos  leyes  capitales:  1*^  La  acción  química  es  una  acción  defi- 
nida, es  decir,  que  una  cierta  cantidad  de  acción  química  produce 
siempre  una  cantidad  igual  de  calórico.  2^  Existe  una  estrecha 
relación  entre  los  equivalentes  de  los  compuestos  de  diversos  ór- 
denes y  la  cantidad  de  calor  desprendida  en  su  formación. 

En  esta  parte  de  su  obra,  el  P.  Secchi  insiste  sobre  el  gran 
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principio  de  la  conservación  de  la  fuerza  y  del  movimiento,  de- 
mostrando que,  aunque  esfce  principio  se  sospechaba,  no  estaba 
establecido  de  una  manera  formal,  puesto  que  una  multitud  de 
fenómenos  examinados  superficialmente,  hacian  creer  que  las 
fuerzas  naturales  se  agotaban,  mientras  que  en  realidad  no  ha- 
cen más  que  trasformarse,  ya  se  les  considere  como  dinámicas 
ó  estáticas. 

En  los  artículos  sobre  la  luz,  el  autor  comienza  diciendo  tex- 
tualmente: ^^Los  fenómenos  de  la  naturaleza  son  diñciles  de 

■ 

comprender  si  no  se  forma  una  idea  justa  de  las  causas  que  los 
producen ;  de  estas  causas  se  puede  ir  á  las  más  lejanas,  y  en  fin, 
llegar  á  comprender  el  mecanismo  del  universo;  pero  entre  las 
más  próximas  hay  algunas  que  escapan  á  nuestros  sentidos  pues- 
tos en  acción  del  modo  ordinario,  procedimiento  que  en  el  fondo 
se  reduce  á  experimentar  las  resistencias  mecánicas  producidas 
por  estas  causas.  Faltando  ese  criterio  en  un  gran  número  de 
casos,  los  fenómenos  quedan  enteramente  inexplicables.  Citemos 
un  ejemplo  de  los  más  familiares.  La  iuñuencia  del  aire  en  la  eco- 
nomía del  mundo  estuvo  desconocida  durante  un  largo  período. 
Su  existencia  misma  fué  ignorada  no  obstante  que  era  muy  fácU 
de  demostrar.  Ahora,  sin  conocer  los  diferentes  modos  de  acción 
de  este  medio,  era  imposible  explicar  ningún  fenómeno  relativo 
á  la  naturaleza,  ni  aun  á  la  vida,  de  donde  resultó  naturalmente 
entre  los  pueblos  ignorantes  la  creencia  de  fuerzas  sobrenatura- 
les, de  las  causas  misteriosas  y  el  origen  de  numerosas  supersticio- 
nes. Hoy  reina  esa  ignorancia  en  la  ciencia  relativamente  al  me- 
dio general  que  llena  el  universo,  medio  llamado  éter,  en  el  seno 
del  cual  están  sumergidos  y  obran  todos  los  cuerpos.  Su  presen- 
cia y  su  influencia  se  manifiestan  de  mil  maneras,  pero  parece 
que  la  ciencia  se  ha  esforzado  más  bien  en  desconocerla  que  en 
ponerla  en  evidencia:  son  tales  las  dificultades  y  las  objeciones 
de  que  se  ha  rodeado  esta  cuestión,  que  algunas  veces  se  ha  con- 
cluido por  declarar  que  no  existe ;  pero  es  preciso  decir  que  así 
como  en  meteorología  nada  puede  comprenderse  sin  la  presen- 
cia del  aire,  igual  cosa  sucede  en  los  otros  fenómenos  materiales 
cuando  se  repele  la  influencia^ del  éter.'' 

El  autor,  profundamente  convencido  de  su  modo  de  ver  esta 
importante  cuestión;  considerando  imposible  el  antiguo  supuesto 
vacío  absoluto  en  el  espíicio,  y  partidario  declarado  del  éter  que 
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lo  stistitayó,  lo  estadía,  no  como  medio  exclnsivamente  destina- 
do á  vibrar,  sino  como  el  principal  agente  en  la  natnraleza,  y  for- 
mula sos  deducciones  para  demostrar  que  los  fenómenos  lumi- 
nosos que  por  él  intermedio  del  ojo  nos  ponen  en  reladon  con  el 
mundo  exterior,  y  que  vivifican  la  naturaleza  por  su  influencia 
térmica  y  química,  se  reducen  á  modos  de  movimiento  del  fluido 
material  é  imponderable  que  se  ha  llamado  éter. 

La  electricidad  y  el  magnetismo,  como  caso  particular  de  las 
acciones  electro -dinámicas,  tienen  en  la  obra  citada  un  mérito 
excepcional:  el  autor,  según  sus  propias  expresiones,  no  se  pro- 
pone tratar  algunos  puntos  de  doctrina  que  dividen  á  los  sabios, 
porque  no  existe  una  sola  teoría  general  que  ensaye  sintetizar  la 
cantidad  innumerable  de  hechos  observados,  sino  que  aborda  la 
gigantesca  cuestión  para  coordinar  los  resultados  observados  en 
un  coiyunto  sistemático. 

Beduciendo  á  dos  las  teorías  recibidas  por  los  eléctricos  mo- 
dernos, en  la  1^  se  supone  que  la  electricidad  es  un  movimiento 
de  la  materia  ponderable;  en  la  2^,  las  manifestaciones  eléctricaa 
son  debidas  á  un  fluido  imponderable  en  movimiento,  idéntico  al 
que  produce  la  luz.  Las  dos  suposiciones  son  combatidas  por  él 
P.  Secchi;  no  creyendo  que  existe  el  fluido  calorífico,  tampoco 
le  da  existencia  á  su  congénere  el  fluido  eléctrico.  Fiel  á  su  pro- 
pósito, resume  los  hechos  observados  ñiera  de  toda  hipótesis  par- 
ticular para  agruparlos  en  una  teoría  general. 

Examinando  la  naturaleza  de  las  corrientes  eléctricas,  estudia 
las  acciones  electro -dinámicas,  los  efectos  caloríficos  de  la  cor- 
riente, las  leyes  de  su  propagación  en  los  conductores,  y  las  re- 
laciones entre  la  acción  química  y  el  calor  de  las  pilas.  Sigue  con 
el  estudio  de  las  trasmisiones  telegráficas  y  de  las  corrientes  de 
inducción.  Analiza  los  fenómenos  electro -estáticos,  los  de  la 
electricidad  atmosférica,  los  magnéticos,  el  diamagnetismo  y  la 
acción  del  magnetismo  en  los  cuerpos  trasparentes,  y  después 
de  un  detallado  razonamiento  que  seria  imposible  seguir  en  esta 
breve  enumeración,  deduce  la  conclusión  de  que  ^^el  mismo  éter 
es  la  causa  de  los  fenómenos  luminosos  y  de  los  eléctricos,  obran- 
do en  los  primeros  por  vibración  y  en  los  segundos  por  desalo- 
jamiento, manifestándose  sobre  todo  en  su  asodaeion  con  las  mo- 
léculas de  la  materia  ponderable,  cuando  la  conmoción  excede  los 
límites  de  la  electricidad;  en  fin,  toda  modificación  de  la  materia 
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arrastra  ana  ruptura  de  equilibrio  del  éter,  que  para  restablecer- 
se está  obligada  á  constituirse  en  corriente,  resultando,  si  esta  se 
impide,  una  tensión. " 

Después  de  desarrollar  su  teoría  sobre  el  calor,  la  luz  y  la  elec- 
tricidad, natural  era  que  la  imaginación  ardiente  del  autor  se  fija- 
ra en  la  constitución  de  la  materia:  en  las  últimas  páginas  de  su 
obra  le  consagra  artículos  luminosos,  en  que  trata  de  la  estruc- 
tura de  los  cuerpos,  de  la  teoría  atómica,  de  las  fuerzas  atractivas 
en  general,  de  la  afinidad  química  y  del  gran  principio  de  la  gra- 
vitación universal,  descubierto  por  el  inmortal  Newton,  y  sobre 
cuya  causa  aventura  una  ingeniosa  hipótesis,  haciéndola  derivar 
del  movimiento  de  esferas  etéreas  de  desigual  densidad. 

Fijo  en  el  principio  de  que  los  fluidos  imaginados  para  expli- 
car los  agentes  físicos  deben  desterrarse,  desenvuelve  la  idea  de 
que  todas  las  fuerzas  de  la  naturaleza  dependen  del  movimiento 
que  anima  las  partes  elementales  de  la  materia  hasta  formar  una 
masa  finita  que,  tomando  los  de  rotación  y  traslación,  es  indes- 
tructible en  la  masa,  puesto  que  en  virtud  de  la  inercia  el  movi- 
miento se  conserva  independientemente  de  toda  acción  especial 
que  lo  sostenga. 

Las  teorías  filosóficas  del  P.  Secchi  han  sido  combatidas  .por 
algunos  sabios  y  sostenidas  por  otros;  ellas  son,  no  solamente 
ingeniosas,  sino  que  demuestran  la  prodigiosa  actividad  intelec- 
tual de  su  autor;  las  bases  sobre  que  las  sienta  serán  el  punto  de 
I>artida  para  fijar  un  acuerdo  unánime,  cualquiera  que  sea  su  re- 
lación con  todos  los  fenómenos  ñsicos,  y  sus  aplicaciones  á  la  as- 
tronomía les  dan  una  inmensa  importancia. 

^^  La  unidad  de  las  fuerzas  físicas  "  es  una  de  aquellas  obras  que 
bastan  por  sí  solas  para  formar  la  reputación  de  un  hombre  de 
ciencia;  el  P.  Secchi  habia  adquirido  la  suya  con  la  de  ^'El  Sol," 
publicada  en  1870  y  notablemente  aumentada  en  su  segunda  edi- 
ción de  1875.  <^El  Sol"  habia  colocado  al  autor  entre  los  prime- 
ros astrónomos  fisicos;  ^4a  unidad  de  las  fuerzas  físicas"  lo  colo- 
có entre  los  filósofos  matemáticos;  sus  otros  trabajos  científicos 
y  el  sinnúmero  de  observaciones  practicadas  en  28  años  que  di- 
rigió el  Observatorio  Bomano,  forman  un  grandioso  monumento 
que  honrará  siempre  su  memoria. 

El  sabio  P.  Secchi  con  su  muerte  ha  dejado  vacío  un  lugar  di- 
fícil de  llenar,  pero  su  nombre  vivirá  entre  nosotros,  y  será  ad- 
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mirado  y  respetado  por  las  generaciones  venideras:  sns  obras  lo 
han  inmortalizado;  (queréis  verlo  inscrito  á  36  millones  de  le- 
guas !  dirigid  la  vista  al  sol  en  un  dia  claro  y  sereno,  y  lo  encon- 
trareis al  lado  de  la  fácula  más  brillante. 


Discurso  pronunciado  por  el  soao  Ángel  AnguianÓ. 

Señor  presidente: 
Señores: 

Honrar  la  memoria  de  los  sabios  con  manifestaciones  como  la 
que  motiva  esta  respetable  reunión,  es  en  verdad  un  pensamien- 
to grandioso  á  la  par  que  sublime,  y  muy  digno  de  la  primera 
sociedad  científica  de  México.  Las  relaciones  con  que  la  ciencia 
sabe  ligar  á  los  individuos  que  la  cultivan,  son  de  tal  naturale- 
za, que  salen  enteramente  del  orden  común,  como  que  parten  del 
lado  verdaderamente  noble  del  corazón  humano,  de  esa  faz  que 
hace  aparecer  al  hombre  muy  superior  á  todos  los  seres  que  le 
rodean,  y  le  eleva  muy  por  encima  de  todo  lo  mezquino,  de  todo 
lo  innoble,  de  todo  lo  falso  que  forma  el  otro  lado  donde  se  en- 
cubre la  humana  miseria.  Polos  diametralmente  opuestos  en  que 
gira  la  vida  agitada  del  hombre,  pero  de  los  que  á  la  ciencia  no 
le  pertenece  más  que  aquel  en  que  todo  es  noble  y  puro,  como  lo 
son  las  ideas  y  sentimientos  todos  que  en  momentos  tan  solem- 
nes se  elevan  de  este  majestuoso  recinto,  como  formando  el  mo- 
numento más  digno  que  erigirse  pudiera  á  la  memoria  de  un  sa- 
bio ilustre. 

:  Ay,  señores!  cuando  la  Sociedad  me  hizo  el  alto  honor  de 
invitarme  para  que  en  representación  del  Observatorio  Astro- 
nómico Nacional  de  Chapultepec  tomara  parte  en  esta  solemni- 
dad, me  presté  desde  luego  gustoso  sin  atender  á  mi  insuficien- 
cia, y  comenzaba  en  efecto  á  preparar  los  puntos  de  mi  discurso 
cuando  la  muerte  vino  á  arrebatar  las  delicias  de  mi  familia,  y 
con  ellas  la  calma  y  el  reposo  necesarios  para  que  hubiese  podi- 
do presentar,  si  no  una  pieza  oratoria,  lo  que  está  enteramente 
fuera  de  mi  alcance,  á  lo  menos  un  cuadro  más  completo  de  los 
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principales  trabajos  á  que  consagró  su  vida  el  sabio  astrónomo 
italiano,  cuya  muerte  deplora  la  ciencia.  Ko  creí,  sin  embargo, 
deber  eximirme  del  compromiso  que  habia  contraido  con  la  So- 
ciedad, y  aunque  á  riesgo  de  molestar  vuestra  atención,  yoy  á 
intentar  presentaros  los  hechos  más  culminant-es  de  la  gloriosa 
carrera  científica  del  esclarecido  astrónomo  físico. 

Pocos  son  los  datos  biográficos  que  tenemos,  por  lo  menos  que 
yo  conozca,  del  último  director  del  Observatorio  del  Colegio  Eo- 
mano;  pero  en  sus  obras  encuentro  tantas  cosa-s  buenas  y  ver- 
daderamente útiles  y  notables,  que  para  hacer  la  apología  del 
infatigable  autor  de  "El  Sol"  y  de  "La  Unidad  de  las  fuerzas 
físicas,"  no  necesitaria  más  que  abrir  cualquiera  de  esas  dos  pro- 
ducciones científicas  y  seguir  paso  á  paso  el  hilo  de  sus  razona- 
mientos altamente  filosóficos,  basados  sobre  el  estudio  compa- 
rativo que  de  sus  propias  observaciones  y  de  las  de  los  sabios 
más  célebres  hace  con  tanto  tino  y  notable  habilidad,  para  que 
cualquiera  conviniera  conmigo  en  que  el  mérito  de  aquellas  obras 
es  bastante  para  que  la  ciencia  registre  en  sus  inmortales  fastos 
estas  dos  fechas  como  memorables:  el  29  de  Junio  de  1818  y  el 
26  de  Febrero  de  1878,  por  haber  sido  aquella  en  que  naciera  uno 
de  los  hombres  que  deberia  darle  tanto  lustre  y  honor,  y  esta 
en  que  la  muerte  le  arrebatara  uno  de  sus  más  preclaros  Mjos. 
Beggio  de  la  Emilia  llevará  un  timbre  de  gloria  imperecedera 
por  haber  nacido  en  su  suelo  el  P.  Ángel  Secchi,  y  la  Compañía 
de  Jesús,  que  parece  haber  encontrado  el  secreto  de  cómo  se 
descubre,  dirige  y  fomenta  la  inclinaiiion  del  hombre,  debe  estar 
muy  satisfecha  al  ver  un  campeón  más  de  la  ciencia  al  lado  de 
De  Vico  y  Boscowich,  dignos  predecesores  del  P.  Secchi  en  el 
Observatorio  Romano ;  de  Hell,  el  inmortal  director  del  Obser- 
vatorio de  Viena,  que  tuvo  la  fortuna  de  observar  con  gran  ven- 
taja para  la  ciencia  los  dos  pasos  de  Yénus  por  el  disco  solar  en 
el  siglo  pasado ;  de  Gaubil,  aquel  astrónomo  misionero  en  Chi- 
na, cuya  vasta  erudición  ha  prestado  inmensos  servicios  á  la  li- 
teratura y  á  la  ciencia;  de  Scheiner,  que  con  alguna  razón  po- 
dría disputar  á  Galileo  la  prioridad  en  el  descubrimiento  de  las 
manchas  solares;  de  Beraud,  de  Bonfa,  de  Biccioli  y  de  esa  plé- 
yade de  sabios  que  en  todos  los  ramos  del  saber  humano  han 
salido  de  su  seno. 

Mas  no  son  aquellas  las  úuica^i  obras  que  salieron  de  la  plu- 
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ma  del  P.  Seoohi.  Un  número  considerable  de  memorias,  discnr- 
sos,  opúsculos  ó  pequeños  tratados  sobre  varias  materias,  ponen 
en  evidencia  la  incansable  laboriosidad  del  director  del  Obser- 
vatorio del  Colegio  Bomano.  Entre  aquellas  descuellan  espe- 
cialmente sus  escritos  sobre' meteorología;  la  descripción  de  su 
meteorógrafo;  sus  opúsculos  sobre  el  magnetismo  terrestre,  so- 
bre los  eclipses  solares  observados  por  él  mismo,  sobre  la  física 
dd  sistema  solar,  sobre  la  luna,  sobre  las  corrientes  eléctricae^ 
sus  varios  estudios  espectroscópicos;  sus  trabajos  geodésicos,  y 
otros  muchos  que  seria  largo  enumerar. 

Tarea  grande  seria  por  cierto,  y  superior  á  mis  fuerzas,  hacer 
el  análisis  crítico  de  las  obras  del  P.  Secchi ;  pero  el  relevante 
mérito  del  sabio  astrónomo  está,  por  confesión  de  todos,  en  su 
admirable  constancia  de  observación  y  en  su  notoria  habilidad 
para  no  perder  ningan  detalle  y  sacar  inmenso  partido  aun  de 
aquellos  más  pequeños  en  la  observación  de  los  fenómenos  que 
caian  bajo  el  dominio  de  su  ojo  profundamente  investigador.  Pe- 
ro hay  más,  señores :  la  filosofía  de  la  ciencia  la  poseía  en  alto 
grado,  y  el  análisis  matemático  le  servia  de  una  poderosa  palan- 
ca para  que  el  vuelo  de  su  clara  inteligencia  alcanzara  á  pene- 
trar aun  en  aquellas  regiones  que  se  escapaban  á  su  análisis  es- 
peétroscópico.  El  P.  Secchi  supo  colocarse  en  el  justo  medio  que 
exige  la  ciencia  para  sus  rápidos  progresos.  £l  sabia  que  si  esta 
ha  avanzado  á  pasos  de  gigante  en  los  últimos  años,  era  debido 
sin  duda  al  ensanche  que  ha  tomado  ei  vasto  campo  de  la  expe- 
rimentación, en  donde  el  Sabio,  sin  olvidar  loa  principios  antes 
conquistados  en  sus  especulaciones  teóricas,  ha  encontrado  más 
bien  en  ellos  su  verdadero  apoyo  para  recorrer  con  asombrosa 
rapidez  los  inmensos  horizontes  que  la  observación  experimental 
ofrece  á  sus  penetrantes  miradas.  <^  El  análisis  geométrico,  de- 
cía el  P.  Secchi,  demasiado  útil  cuando  se  quiere  sacar  todas  las 
consecuencias  de  un  principio  dado  y  que  proporciona  preciosos 
medios  de  verificación,  es  del  todo  impotente  para  pfobar  por  la 
via  directa  la  verdad  del  principio  mismo." 

En  efecto,  el  gran  genio  de  Kewton  sentando  el  printípio  de 
la  gravitación  universal,  y  el  admirable  Kepler  compendiando 
en  tres  líneas  las  grandes  leyes  que  rigen  á  los  cuerpos  celestes, 
no  hicieron  más  que  entregar  á  la  prodigiosa  fuerza  del  análisis 
matemático  los  únicos  medios  con  que,  al  apoderarse  de  ellos,  ha 
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sabido  llevar  á  la  astronomía  á  la  altura  verdaderamente  admi- 
rable á  que  ha  llegado  en  estos  últimos  tiempos. 


La  idea  de  considerar  el  calor  como  un  movimiento,  quitán- 
dole la  materialidad  de  la  teoría  antigua,  data  de  mucbos  aüos. 
Kumford  en  1798  llamaba  la  atención  de  los  físicos  de  su  tiempo 
sobre  las  observaciones  que  le  indujeron  á  considerar  el  calor, 
no  como  un  ser  material,  sino  como  un  simple  movimiento  mo- 
lecular. Sostuvo  su  tesis  con  un  ardor  incomparable;  pero  la 
antigua  teoría  tenia  que  subsistir  aún.  Más  tarde,  en  1839,  Cau- 
chy  fué  quien  verdaderamente  dio  á  aquella  idea  la  forma  de  un 
sistema.  Los  trabajos  de  un  gran  número  de  sabios  siguieron 
confirmando  los  principios  de  la  termodinámica,  que  facilitaba 
además,  ó  mejor  dicho,  explicaba  satisfactoriamente  muchos  de 
los  fenómenos  que  en  la  materialidad  del  calor  quedaban  sin  ex- 
plicaciou.  Un  célebre  físico  inglés,  John  Tyndall,  á  cuya  erudi- 
ción y  espíritu  profundo  de  observación  se  une  amenidad  en  el 
estilo  y  método  admirable  en  la  enseñanza,  desarrolló  los  prin- 
cipios modernos  sobre  el  calor  en  presencia  de  observaciones 
que  imprimían,  digámoslo  así,  la  evidencia  á  sus  palabras.  Las 
ideas  ñindamentales  estaban  ya  en  la  conciencia  de  los  sabios 
modernos;  la  nueva  teoria  se  encontraba  diseminada  en  las  dis- 
tintas obras  que  se  escribían  sobre  la  materia;  el  carácter  emi- 
nentemente observador,  que  es  el  distintivo  de  los  físicos  mo- 
dernos, la  industria  misma  que  suministraba  datos  preciosos, 
habían  hecho  ya  casi  imposible  seguir  sosteniendo  la  materiali- 
dad del  calor.  Faltaba,  empero,  una  obra  que  á  la  vez  que  diese 
cuerpo  á  todas  las  ideas  modernas  sobre  el  calor,  y  estableciese 
la  íntima  unión  entre  todas  las  fuerzas  físicas,  dándoles  una  ge- 
neralidad absoluta  en  el  sistema  del  universo,  fuera  también  la 
filosofía  del  nuevo  sistema.  El  P.  Secchi  acometió  esta  empresa, 
y  su  preciosa  obra  ^^La  Unidad  de  las  fuerzas  físicas,''  será  joya 
de  grande  estima  para  el  físico  pensador. 

No  seré  yo  quien  pretenda  llevar  la  gloria  del  P.  Secchi  hasta 
considerarlo  como  el  autor  de  algunos  principios  ó  ideas  funda- 
mentales de  la  ciencia  moderna  que,  manifestados  por  primera 
vez  en  su  obra  antes  citada  (edición  italiana  de  1864),  fiíeron 
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aceptados  despaes  por  todos  los  físicos,  bastando  cinco  años  para 
que,  como  él  mismo  dice,  se  hicieran  basta  vulgares. 

La  ciencia  le  hará  justicia,  y  no  creo  remoto  el  dia  en  que  la 
figura  que  ahora  contemplamos  aparezca  rodeada  de  nuevos  tro- 
feos concedidos  por  la  voz  imparcial  de  la  historia. 

Uno  de  aquellos  principios  es  la  rotación  atómica,  y  vosotros 
me  permitiréis  que  me  detenga  un  momento  sobre  él,  por  consi- 
derarlo de  alta  importancia  para  la  ciencia  y  para  el  nombre  del 
P.  Secchi,  lo  que  me  proporcionará  entresacar  algunas  de  las  más 
notables  ideas  que  con  tanta  maestría  desarrolla  el  célebre  físico 
astrónomo.  Yereis  conmigo  entonces,  no  lo  dudo,  que  el  ilustre 
jesuíta  es  quien  ha  completado  el  principio  fundamental  de  la 
teoría  dinámica  del  calor.  Me  explicaré. 

Admitido  ese  medio  imponderable  que  se  llama  éter,  en  el  que 
seguramente  se  encontrará  más  tarde  la  explicación  satisfiícto- 
ria  de  todas  las  fuerzas  físicas,  inclusive  la  misma  gravitación 
universal,  y  considerando  el  calor  como  un  simple  efecto  de  un 
movimiento  molecular,  ya  en  el  éter  ó  en  la  materia  ponderable, 
se  comprende  desde  luego  que  la  gran  cuestión  para  el  físico  es 
fijar  la  clase  de  movimientos  producidos  y  las  diversas  trasfor- 
maciones  que  puedan  sufíir,  para  venir  en  seguida  á  la  explica- 
ción de  los  fenómenos  visibles  que  le  acompañan.  Sin  remontar- 
nos á  la  causa  primordial  delmovimiento,  que  no  interesa  alfí[sicO| 
bastándole  estar  convencido  de  su  existencia  como  lo  está  de  la 
inercia  de  la  materia,  por  lo  que  en  el  movimiento  ve  una  verda- 
dera creación,  pudiendo  i)or  consiguiente  trasformarse,  subdivi- 
dirse,  comunicarse  de  un  cuerpo  á  otro,  ó  almacenarse,  usando 
de  la  expresión  de  los  físicos  modernos,  pero  nunca  aniquilarse; 
sin  ir  más  allá  de  lo  que  la  experiencia  misma  nos  manifiesta,  y 
sin  entrar  en  conjeturas  que  podrían  considerarse  como  efectOB 
solamente  de  la  imaginación,  el  P.  Secchi  es  el  primero  que  se- 
ñala, ó  por  lo  menos  precisa  con  habüidad  notoria  y  con  sólidos 
fundamentos,  el  movimiento  rotatorio  molecular  y  atómico,  para 
dar  la  explicación  de  todos  aquellos  fenómenos  que  suponen  una 
repulsión  en  los  átomos  ó  moléculas  de  los  cuerpos,  viniendo  aba- 
jo con  esto  la  teoría  que  establece  cierta  elasticidad  que  podrá 
suponerse  en  las  moléculas,  pero  nunca  en  los  átomos  como  des- 
provistos de  todo  agrupamiento  é  intersticios  necesarios  para 
poder  comprender  aquella  propiedad  física.  Mas  si  se  quiere  sai- 
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var  sin  explicación  el  paso  del  átomo  á  la  molécula,  solo  se  con- 
signe poner  más  en  claro  la  dificultad  sin  resolverla.  La  teoría 
del  P.  Secchi,  además  de  explicar  los  fenómenos  de  repulsión, 
como  son,  por  ejemplo,  el  de  la  dilatación  de  los  cuerpos  y  el  de 
la  propagación  del  calor,  está  basada  sobre  hechos  que,  aunque 
verdaderamente  curiosos  y  sorprendentes,  se  repiten  á  cada  paso. 
Un  cuerpo  animado  del  doble  movimiento  de  traslación  y  de  ro- 
tación, al  chocar  con  otro,  da  li^ar  á  fenómenos  bastante  nota* 
bles  y  aun  paradógicos  á  primera  vista.  Poinsot  se  ocupa  exten- 
samente y  con  mucho  tino,  de  esta  clase  de  fenómenos,  y  el  P. 
Secchi,  fundado  en  ellos,  sostiene  una  idea  que  pronto  segura- 
mente vendrá  á  ser  proclamada  por  la  ciencia  como  un  principio 
üsico,  y  en  el  que  además  veremos,  como  comienzo  yo  á  entrever, 
la  completa  generalización  de  la  ley  que  rige  en  el  movimiento 
de  los  cuerpos  mientras  no  se  convierte  el  movimiento  rotatorio 
en  traslatorio,  ó  en  otros  términos,  mientras  se  conservan  los  dos 
movimientos,  extendiéndose  entonces  aquella  ley  desde  el  ele- 
mento primordial  de  la  materia,  el  átomo  etéreo,  hasta  los  cuer- 
pos celestes  que  forman  los  infinitos  sistemas  del  mundo. 

Lo  que  no  admite  duda,  es  que  el  célebre  físico  italiano  ha  sido 
el  primero  que,  suponiendo  el  movimiento  rotatorio  en  el  éter, 
ha  explicado  de  una  manera  satisfactoria  la  propagación  vibra- 
toria trasversal  de  aquel  fluido  imponderable  en  los  fenómenos 
luminosos,  así  como  también  la  polarización  de  la  luz  por  medios 
verdaderamente  ingeniosos. 

Si  el  tiempo  me  lo  permitiera  y  yo  no  temiese,  por  otra  parte, 
abusar  de  vuestra  indulgencia,  seguirla  señalando  algunos  de  los 
innumerables  puntos  que  he  admirado  en  la  obra  que  nos  ocupa, 
si  no  por  su  originalidad,  sí  por  la  manera  altamente  filosófica 
de  fundarlos  y  desarrollarlos. 

El  análisis,  por  ejemplo,  que  el  P.  Secchi  hace  de  los  distintos 
trabajos  que  ejecuta  el  calor,  tanto  dentro  como  fuera  de  los  cuer- 
pos; la  explicación  que  da  del  origen  de  las  fuerzas  atractivas  y 
repulsivas  de  que  dependen  los  diversos  estados  de  aquellos;  las 
observaciones  que  hace  sobre  la  desigualdad  de  los  distintos  cen- 
tros de  energía,  en  lo  que  consiste  precisamente  la  admirable  va- 
riedad de  la  creación,  de  tal  manera,  que  cuando  se  igualaran 
todas  las  fuerzas,  cuando  desapartciera  aquel  desequilibrio  en 
los  infinitos  movimientos  de  la  materia,  lo  que  hace  que  á  la  vez 
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que  se  acamolan,  se  depositan  ó  almacenan  enormes  somas  de 
fuerzas,  como  sucede  en  los  vegetales,  obrando  después  á  impulso 
de  otros  centros  de  actividad  ó  energía,  aparezca  de  una  manera 
sorprendente  aquella  inmensa  suma  de  movimiento,  almacenado 
quizá  por  millares  de  siglos,  traduciéndose  después  en  un  trabajo 
de  que  la  industria  y  la  mecánica  han  sabido  aprovecharse  para 
sus  enormes  y  multiplicados  motores ;  cuando  la  disipación  de 
la  energía,  como  han  querido  llamarla  algunos  ñsicos,  llegara  á 
ser  completa,  el  movimiento  se  conservaria  en  la  materia,  i>ero 
al  lado  de  la  monotonía  más  espantosa:  su  hermoso  capítulo  so- 
bre la  disociación  de  elementos  combinados  químicamente;  la 
valuación  que  hace  de  los  calorías  de  descomposición  y  de  com- 
binación en  los  dos  elementos  que  forman  el  agua,  el  hidrógeno 
y  el  oxígeno,  representando  aquellas  una  prodigiosa  fuerza  me- 
cánica; la  oportuna  aplicación  que  hace  de  estas  teorías  á  un  fe- 
nómeno que  seguramente  debió  llamarle  mucho  la  atención,  co- 
mo que  se  referia  á  su  astro  predilecto,  al  centro  de  actividad  de 
nuestro  sistema  planetario,  á  saber,  el  origen,  conservación  y 
renovación  constante  del  poder  térmico  solar,  señalando  la  gra- 
vedad misma  como  la  causa  indirecta  de  la  vida,  animación  y  des- 
arrollo en  nuestro  planeta  y  en  general  en  todo  nuestro  sistema^ 
la  similitud  de  origen  entre  las  atracciones  físicas  y  químicas, 
que  es  otra  de  las  preciosas  conquistas  modernas;  el  equivalente 
mecánico  del  calor,  ese  descubrimiento  que  ha  servido  de  base  al 
análisis  matemático  para  deducir  fórmulas  de  inmensa  utilidad 
teórica  y  práctica;  su  hipótesis  sobre  la  corriente  eléctrica  tan 
perfectamente  fundada  y  desarrollada,  suponiendo  que  el  equi- 
librio  del  agente  imponderable  es  turbado  por  la  acción  química 
al  ponerse  en  contacto  sustancias  heterogéneas,  restableciéndose 
aquel  equilibrio  por  el  intermediario  de  los  reóforos,  verdaderos 
canales  de  comunicación,  y  otras  muchas  teorías  que,  al  mencio- 
narlas simplemente,  me  expondría  á  fatigar  vuestra  atención,  son 
otros  tantos  puntos  que  el  P.  Secchi  trató  con  admirable  erudi- 
ción y  filosofía  en  su<preciosa  obra  ^^La  Unidad  de  las  fuerzas 
físicas. " 

Debo,  sin  embargo,  hacer  mención  especial  de  su  segundo  li- 
bro en  que  habla  de  la  luz.  En  él  me  parece  que  el  genio  del  P. 
Secchi  llegó  á  su  mayor  altua;  seguramente  porque  en  las  ra- 
diaciones solares  encontró  el  elemento  principal  de  sus  estudios 
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favoritos,  y  el  origen,  sobre  todo,  de  las  prodigiosas  y  poderosas 
faerzas  que  concurren  principalmente  al  Eidelanto  y  .bienestar 
de  la  humanidad.  Por  eso  decia: 

'^ Si  nnestras  embarcaciones  snrcan  los  mares  á  impulso 

de  los  Tientos,  la  causa  está  en  el  sol,  cuyos  rayos  mantienen 
nuestra  atmósfera  en  movimiento;  si  las  corrientes  de  agua  ani- 
man nuestra^  fábricas  y  entretienen  la  vida  de  los  vegetales  en 
nnestras  praderas,  es  debido  á  la  radiación  solar,  que  por  la 
evaporación  eleva  á  los  aires  el  agua  de  los  océanos,  que  va  á 
condensarse  en  las  altas  regiones  de  la  atmósfera  para  venir  en 
seguida  á  correr  en  nuestros  rios;  si  el  fuego  conforta  nuestros 
cuerpos  y  nos  hace  omnipotentes  ayudados  por  nuestras  máqui- 
ñas  de  vapor,  esta  facultad  le  viene  de  la  luz,  que  ha  descom- 
puesto el  ácido  carbónico  y  lo  ha  trasformado  en  depósitos  de 
fuerza.  El  medio  más  enérgico  de  que  durante  mucho  tiempo 
dispuso  la  ciencia  para  fundir,  volatilizar  y  descomponer  los 
cuerpos  extremadamente  refractarios,  fué  la  concentración  de 
rayos  solares  en  el  foco  de  lentes  y  de  espejos.  En  el  dia  el  físico 
emplea  con  mucha  frecuencia  un  rayo  de  luz  para  analizar  los 
cuerpos,  para  descubrir  su  estructura  íntima.  La  importancia 
de  la  irradiación  luminosa  aumenta  todavía  cuando  se  conside- 
ran sus  relaciones  con  las  otras  fuerzas  de  la  naturaleza,  y  es 
preciso  reconocer  en  la  causa  que  la  origina,  una  influencia  de 
primer  orden  en  el  mecanismo  de  la  creación.'' 


Pero  hasta  aquí,  señores,  el  sabio  astrónomo  no  habia  hecho 
más  que  construir,  x>ermitid  la  expresión,  el  hermoso  pórtico  que 
debia  servir  de  entrada  al  delicioso  recinto  donde  debian  recon- 
centrarse todas  sus  aspiraciones  y  deseos,  todos  sus  afanes  y  tra- 
bajos científicos,  y  toda  su  fuerza  de  voluntad.  ^<Que  no  parez- 
ca extraño,  decía  el  célebre  jesuíta,  que  un  astrónomo  acometa 
una  empresa  que  parece  reservada  solamente  álos  físicos."  ITa 
se  ve  que  no;  por  el  contrario,  nada  más  natural  que  el  que  de- 
bia lanzar  sus  miradas  á  los  infinitos  mundos  que  pueblan  el 
cielo  para  robarles  el  secreto  de  su  constitución  física;  el  que  de- 
bia someter  al  análisis  espectral  las  sustancias  de  los  cuerpos 
celestes  para  fijarlas  con  toda  precisión,  como  lo  hace  el  quími- 
co con  las  sustancias  terrestres  que  caen  bajo  el  dominio  de  sus 
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reactivos;  el  que  bascaba  la  idcntiflcacion  snstancial  en  la  que 
habiendo,  sido  una  nebulosa,  debia  conservar  en  los  distintos 
cuerpos  á  que  ha  venido  á  resolverse,  indicios  evidentes  de  la 
identidad  de  su  origen ;  nada  más  natural,  re'pito,  que  sentar  an- 
tes los  principios  incontrovertibles  que  debian  guiarle  con  éxito 
en  sus  observaciones  físico -celestes. 

Abramos  su  hermoso  libro  '^El  Sol,"  esa  preciosa  producción 
de  la  ciencia  moderna,  debida  á  la  infatigable  laboriosidad  del 
P.  Secchi.  Al  recorrer  sus  bien  escritas  páginas  se  siente  el  alma 
sobrecogida  del  más  profundo  respeto  hacia  el  hombre  que,  con 
admirable  constancia  en  el  estudio,  ha  sabido  llenar  lo  que  ya  era 
una  necesidad  de  la  ciencia.  En  efecto,  al  comprobar  con  obser- 
vaciones, con  experiencias  propias  las  teorías  y  principios  mo- 
dernos sobre  la  constitución  física  del  centro  vital  de  nuestro  sis- 
tema planetario;  al  formar  un  solo  cuerpo  de  doctrina  con  los  tra- 
bajos de  los  sabios  que  más  se  han  distinguido  en  la  física  celeste, 
y  al  fijar  muchos  puntos  antes  mal  definidos  y  rectificar  ó  aclarar 
otros  antes  equívocos  ú  oscuros,  el  P.  Secchi  ha  colocado  ese  ramo 
de  la  ciencia  moderna,  la  astronomía  física,  en  verdadera  via  de 
progreso.  Mucho  debió  llamar  la  atención  del  célebre  jesuíta  el 
adelanto  á  que  había  llegado  la  astronomía  matemática  y  el  atra- 
so relativo  de  la  astronomía  física,  para  que  consagrara  á  estaúlti- 
ma  toda  la  fuerza  de  su  genio  y  de  su  voluntad.  Aquel  adelanto, 
sin  embargo,  era  preciso  para  que  los  estudios  físico -celestes 
llegaran  á  tomar  el  vuelo  que  han  adquirido  en  estos  últimos 
años.  En  efecto,  el  conocimiento  de  las  distancias  respectivas  de 
los  cuerpos  que  forman  el  sistema  solar,  el  de  sus  distintos  mo- 
vimientos y  duración  de  ellos,  de  sus  volúmenes,  de  la  inclina- 
ción respectiva  de  sus  órbitas  y  el  de  otros  muchos  datos  suma- 
mente importantes  que  ha  llegado  á  adquirir  con  admirable  pre- 
cisión la  ciencia  astronómica,  además  de  ser  por  sí  mismos  la  baso 
indispensable  para  el  adelanto  de  la  astronomía  física,  han  pro- 
porcionado la  formación  de  tablas  que  en  las  manos  del  astrónomo 
y  con  el  auxilio  maravilloso  del  análisis  matemático,  facilitan  pre- 
decir con  sorprendente  exactitud  las  circunstancias  todas  de  un 
eclipse  solar,  en  cuya  observación  espectroscópica,  preparada 
por  lo  mismo  bajo  las  condiciones  más  ventajosas  y  apetecibles,  ha 
encontrado  la  ciencia  la  clave  de  maravillosos  descubrimientos. 

Mucho  se  engaña  el  que  no  acertare  á  ver  en  un  observatorio 
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astronómico  más  que  un  lugar  de  pueriles  entretenimientos,  ó  & 
lo  sumo  el  objeto  de  estadios  de  importancia  secundaria.  Penoso 
es  decirlo^  pero  forzoso  declararlo,  sobre  todo  por  la  influencia 
perniciosa  que  en  el  concepto  que  allende  los  mares  se  tiene  de 
nosotros,  pudieran  tener  ideas  tan  limitadas  que  en  otras  cir- 
cunstancias ningún  perjuicio  nos  harian.  Por  fortuna  nuestra^  la 
presente  solemnidad,  en  que  están  representadas  dignamente  to- 
das  nuestras  sociedades  científicas,  es  la  x)rueba  más  palpable  de 
cómo  se  estiman  entre  nosotros  los  adelantos,  de  cualquiera  parte 
que  vengan.  Mas  yo  me  permitiría  decir  todavía  á  aquellas  per- 
sonas que  por  ignorancia  ó  malicia  han  criticado  el  estableci- 
miento de  los  observatorios :  abrid  "  El  Sol''  del  P.  Secchi,  recor- 
red con  atención  sus  bellas  páginas;  en  su  lectura,  que  encontra- 
reis sin  duda  amena  y  agradable,  trasportaos  con  la  imaginación 
al  Observatorio  Eomano  y  veréis  á  un  hombre  ante  un  gran  te- 
lescopio de  movimiento  paraláctico^  fijas  sus  miradas  sobre  una 
imagen  del  Sol  y  siguiendo  paso  á  paso  los  movimientos,  formas, 
variaciones  y  circunstancias  todas  que  concurren,  ya  en  una  fá- 
cula, ya  en  una  mancha  observada  en  el  disco  luminoso  de  aquel 
astro.  Así  le  veréis  horas  enteras,  dia  á  dia  y  durante  muchos 
años  en  medio  de  un  profundo  silencio,  que  solo  alteran,  para  ha- 
cerlo más  notable,  los  acompasados  golpes  de  un  i>éndulo.  Sus 
delicadas  y  repetidas  observaciones  le  conducen  al  fin  á  conclu- 
siones sumamente  importantes  sobre  la  causa,  estructura  y  mag- 
nitud de  aquellas  manchas,  sobre  la  naturaleza  ó  estado  vaporoso 
de  la  fotosfera  solar,  sobre  el  movimiento  rotatorio  de  nuestro  as- 
tro luminoso,  determinando  la  duración  de  una  revolución,  fijando 
la  posición  de  los  nodos  é  inclinación  del  ecuador  solar  sobre  el 
plano  de  la  eclíptica.  Le  veréis  abordar  cuestiones  sumamente 
difíciles  y  fundar  sus  opiniones  ó  nuevas  teorías  con  la  maestría 
del  filósofo.  Yereis  allí,  por  ejemplo,  analizada  y  dilucidada  la 
cuestión  sobre  el  estado  que  guarda  el  interior  del  Sol,  atacando 
la  hipótesis  de  un  núcleo  sólido,  y  siendo  el  primero  en  suponer 
á  aquel  astro  enteramente  gaseoso,  por  más  que  algunos  consi- 
deren á  Mr.  Faye  como  el  autor  de  esta  teoría.  Hipótesis  que 
explica  satisfactoriamente  muchos  fenómenos,  y  en  la  que  el  P. 
Secchi  aventajó  por  lo  menos  á  Mr.  Faye  al  hacer  una  suposición 
necesaria,  cual  es  la  rotación  más  rápida  en  el  interíor  que  en  el 
exteríor.  La  enorme  absorción  que  tiene  lugar  en  las  radiaciones 
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luminosas  y  caloríferas,  y  las  diferencias  graduales  del  poder  fo- 
togénico del  centro  á  la  circunferencia  del  disco  solar,  es  otra  de 
las  materias  en  que  admirareis  al  P.  Sec^hi,  encontrando  en  ella 
la  prdeba  concluyente  de  la  existencia  de  una  capa  gaseosa  que 
cubre  á  nuestro  centro  planetario. 

Pero  seguidme  todavía,  para  que  entréis  á  otro  campo  ente- 
ramente nuevo,  el  campo  de  la  investigación  espectral.  Ko  ve- 
réis allí  más  que  un  instrumento  bien  sencillo,  el  espectroscopio, 
pero  cuyo  maravilloso  poder  ha  sido  bastante  para  revelar  al  hom- 
bre la  constitución  íntima  de  los  cuerpos  celestes :  ¡  admirable  in- 
vención de  la  ciencia  moderna!  En  su  estudio  y  aplicaciones  va* 
rias  se  descubrirán  á  vuestras  miradas  inmensos  horizontes,  que 
mi  débil  palabra  estaría  muy  lejos  dQ  bosquejar  siquiera.  En- 
tonces comprendereis  que  si  los  observatorios  astronómicos  han 
prestado  un  inmenso  servicio  á  la  ciencia  en  sus  lucubraciones 
matemáticas,  apenas  han  sentado  la  base  del  importante  y  nuevo 
papel  que  tienen  que  desempeñar  en  esa  constante  é  indefinida 
tarea  del  perfeccionamiento  del  espíritu  humano.  Comprende- 
reis también  qué  noble  y  grandiosa  debe  ser  la  idea  del  estable- 
cimiento de  esos  centros  científicos,  sobre  todo  bajo  la  pureza  de 
un  cielo  casi  constantemente  diáfano,  con  horizontes  dilatados 
y  á  una  altitud  excepcional,  lo  que  pone  á  nuestro  Observatorio 
en  condiciones  eminentemente  favorables.  Comprendereis,  por 
fin,  que  el  afán  de  un  gobierno  en  proteger  esos  templos  de  la 
ciencia  nunca  seria  excesivo,  pues  que  en  ello  no  haria  más  que 
responder  á  una  exigencia  muy  natural  de  la  cultura  y  civiliza- 
ción modernas. 

¡Honor,  pues,  á  la  ciencia;  honor  al  P.  Secchi;  honor  al  infa- 
tigable astrónomo  italiano!  ¡Que  el  homenaje  que  ahora  rendi- 
mos á  su  saber,  su  saber  que  no  ha  muerto,  que  vive  con  nosotros 
en  sus  obras,  y  seguirá  viviendo  con  las  generaciones  futuras  co- 
mo signo  de  su  inmortalidad,  sea  á  la  vez  un  vínculo  más  que  nos 
una  en  amor  á  la  ciencia;  á  la  ciencia,  que  es  el  faro  de  la  huma- 
nidad !  ¡  Que  no  esté  lejos  el  dia  en  que  en  nuestro  Observatorio 
Nacional,  siguiendo  el  camino  del  Observatorio  Bomano,  trazado 
por  su  último  director,  se  vean  confirmadas  las  atrevidas  hipó- 
tesis é  ingeniosas  teorías  del  sabio  astrónomo  italiano! 

A.  Anguianj. 


■ 
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Discurso  leído  por  el  Soao  P.  Spina. 

Señor  Presidente  : 
Señores  Académicos: 

Señores :  Coelíque  vías  et  eidera  monstrent. 

ünde  tremor  terrís.  .  .  . 

Yuta.  Geobg.,  Lib.  n. 

Si  siempre  es  grato  y  honroso  hallarse  en  medio  de  varones 
sabios,  doctos  é  inteligentes  en  cualquier  tiempo  de  la  rida  y  en 
cualquiera  ocasión,  mucho  más  grato  y  honroso  es  tener  con  ellos 
lazos  de  sociedad  cientíñca  y  ser  llamado  á  hablar  solemnemente 
entre  los  mismos.  Por  lo  tanto  entenderéis,  señores,  cuáles  hayan 
sido  mis  sentimientos  al  entrar  y  tomar  asiento  en  esta  aula,  te- 
soro de  los  más  útiles  conocimientos  y  santuario  de  las  ciencias 
naturales  y  exactas.  A  esto  se  añade  la  naturaleza  del  asunto 
que,  determinado  por  acuerdo  de  nuestra  Sociedad  de  Geografía, 
no  podía  ser  más  agradable  al  orador  ni  más  noble:  no  más  agra- 
dable porque  se  trata  de  un  hombre  que  fué  miembro  de  la  misma 
familia  á  quien  pertenezco^  no  más  noble,  porque  se  alaba  á  un 
sabio  cuyo  nombre  recorrió  de  uno  á  otro  extremo  la  tierra.  Pero 
confieso  que,  ya  por  la  presencia  de  vosotros,  instruidos  en  todo 
género  de  literatura  y  de  ciencia,  ya  por  la  elevación  del  argu- 
mento, no  he  comenzado  á  hablar  sin  temor,  pensando  que  abso. 
latamente  no  convenia  traer  aquí  cosa  que  no  fuera  antes  prepa- 
rada con  estudio  y  desarrollada  con  ingenio.  Sin  embargo,  la 
misma  bondad  vuestra,  que  me  abrió  las  puertas  de  este  lugar 
respetable,  os  hará  indulgentes,  y  la  nobleza  del  tema  dará  por 
sí  misma  realce  al  discurso.  Me  alegro,  pues,  que  me  haya  cabido 
la  suerte  de  hablar  acerca  del  P.  Secchi,  de  cuya  ciencia  y  talento 
es  más  difícil  concluir  la  descripción  que  comenzarla,  puesto  que 
por  la  variedad  de  los  estudios  que  cultivó  y  por  el  número  de 
los  escritos  que  publicó  debe  considerarse,  no  como  un  solo  hom^ 
bre,  sino  como  un  entero  cuerpo  científico.  Para  eludir,  pues,  esta 
dificultad,  me  ceñiré  á  mostrarle  como  meteorologista  incansable 
por  la  constancia,  y  eminente  por  la  ciencia;  constancia  acom- 
pañada de  la  actividad,  ciencia  favorecida  por  el  talento. 
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En  verdad,  seíiore»,  si  la  dnra^ioii  del  trabajo  es  la  piedra  de 
toque  para  conocer  la  constancia  del  hombre,  la  constancia  del 
P.  Secchi  es  indudable,  porque  treinta  anos  de  su  vida  dedicó 
á  las  tareas  meteorológicas;  fué  además  extraordinaria  por  lo 
mismo  que  fuera  de  lo  común  son  molestas  las  observaciones  me- 
teorológicas, por  su  frecuencia  que  no  deja  descanso;  lo  cuales 
tan  cierto  y  al  propio  tiempo  tan  conocido,  que  no  es  raro  que 
las  mismas  sufran  interrupciones,  á  veces  muy  largas,  ó  se  dis- 
minuya ó  se  altere  el  método  y  el  orden.  Nada  de  eso  encontra- 
mos en  nuestro  meteorologista,  que  con  solo  esta  cualidad  in- 
comparable seria  acreedor  á  la  estimación  de  sus  colegas.  A  las 
publicaciones  meteorológicas  periódicas,  que  desde  su  principio 
llevó  adelante  con  igual  regularidad  por  tres  lustros,  añadió  unas 
Memorias  llenas  de  datos  tan  complexos,  de  cálculos  tan  labo- 
riosos, de  comparaciones  tan  variadas,  que  dan  una  prueba  in- 
contestable de  su  estudio  asiduo  y  paciente  sobre  los  elementos 
de  sus  observaciones,  como  fácilmente  entiende  el  que  recorra 
con  la  simple  vista  el  opúsculo  sobre  la  velocidad  dd  viento  en 
Boma,  el  otro  sobre  la  cantidad  de  lluvia  caida  durante  medio 
siglo,  y  su  boletín  meteorológico.  ¿Acaso,  contento  de  una  me- 
diana exactitud  en  la  observación,  descansó  descuidando  el  es- 
tudio  de  mejorar  los  aparatos,  de  investigar  sus  errores,  de  per- 
feccionar sus  correcciones,  de  simplificar  los  métodos,  de  añadir 
elementos,  de  aumentar  comparaciones,  de  inventar  comproba- 
ciones! (No  aprovechó  la  conversación  de  los  doctos,  la  ooma- 
nicacion  con  las  sociedades  científicas,  la  lectura  constante  y  rár 
pida  de  cuanto  se  publicaba  en  Francia,  Inglaterra,  Italia  y  de- 
mas  naciones  civilizadas  !  4  Las  vicisitudes  políticas  de  su  patria 
le  distrajeron  un  solo  dia,  de  la  ciencia  meteorológica!  ¿La  proxi* 
midad  de  las  persecuciones  le  infundió  desaliento!  4 O  él  furor 
de  las  conspiraciones  le  hizo  abandonar  el  Observatorio  para 
buscar  asilo  en  otra  parte!  Ko,  señores. 

Bien  cantó  Horacio  que 

Jastnm  et  tenacem  propositi  vimm 
Non  civiiim  ardor  prava  inbentium 
Non  vnltoB  instantis  tyranni 

Mente  quelit  solida! 

En  verdad,  su  actividad  y  ardor  para  todas  las  ciencias  le  ha- 
bla trasformado  el  Observatorio  en  el  lugar  más  fuerte  y  seguro^ 
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y  la  opinión  de  su  sabiduría  vigilaba  en  su  defensa.  O  tal  vez 
como  ArquímedeSy  sumergido  en  las  profundas  especulaciones 
científicas;  no  oia  el  mido  y  el  tumulto  dé  los  enemigos,  dueños 
de  la  ciudad  y  del  campo.  Sin  embargo,  las  dificultades  dé  que 
está  erizada  la  ejecución  de  las  empresas  más  nobles  y  de  los 
proyectos  más  grandiosos,  revelan  todavía  mejor  la  fuerza  de 
voluntad.  Quien  sabe- el  estado  en  que  recibió  el  P.  Secchi  el  pe- 
queño Observatorio  meteorológico  del  Colegio  Romano  y  el  grado 
á  que  le  elevó  trasformándolo  por  completo,  puede  imaginar  en 
parte  los  obstáculos  que  el  P.  Secchi  superó  con  increíble  cons- 
tancia. 

Ck)ncibió  la  atrevida  idea  de  levantar  sobre  altísimos  pilares 
el  nuevo  Observatorio  astronómico,  que  por  medio  de  alambres 
eléctricos  comunicaba  con  el  antiguo,  cambiado  de  improviso  en 
Observatorio  Meteorológico,  y  el  mejor  aca^o  que  existiera  en  Ita- 
lia y  en  muchas  otras  naciones;  pero  aumentaba  las  dificultades 
la  circunstancia  de  que  la  meteorología  no  encontraba  entonces 
el  favor  que  hoy  dia  consigue,  cuando  muchos  países  á  porfía  la 
cultivan,  de  todos  modos  la  honran  y  promueven,  entre  los  cuales, 
después  de  dos  años,  ocupa  México  un  lugar  preferente.  Sin  em- 
bargo, ádecir  verdad,  más  que  lo  dicho  hasta  ahora,  otra  reflexión 
me  revela  mejor,  señores,  las  dos  prendas  singulares  del  ilustre 
meteorologista,  es  decir,  su  constalicia  y  su  ardor.  La  astronomía 
fué  sin  duda  la  ciencia  á  que  consagró  con  preferencia  sus  sudores 
y  desvelos,  y  en  cuyos  descubrimientos  se  holgaba  su  grande  es- 
píritu, iK)rque  en  los  astros,  como  en  otros  tantos  mundos,  veia 
mejor  la  grandeza  del  Creador.  Sin  embargo,  no  pudo  la  astro- 
nomía distraerle  de  la  meteorología,  nunca  jamas  de  manera  que 
interrumpiera  su  estudio  ó  disminuyera  algún  tanto  de  su  celo. 
Pero  qué  más^  señores,  si  ni  el  Sol,  objeto  continuo  de  sus  más 
dulces  fi^tigas,  centro  adonde  dirigía  casi  todos  sus  estudios  y 
las  fuerzas;  el  Sol,  que  despertaba  en  su  entendimiento  las  ideas 
más  nuevas  y  grandiosas  acerca  del  Universo,  y  las  teorías  más 
atrevidas  y  sublimes  sobre  la  naturaleza,  no  le  apartó  nunca  de 
la  observación  délos  metéoros.  En  verdad,  más  admiro  esta  cons- 
tante actividad  ó  activa  constancia,  que  la  de  Pompeyo,  aunque 
muy  justamente  alabada  por  Cicerón;  porque  además  que  non 
amonitas  ad  delectationem^  como  no  acontece  en  la  vida  de  muchos 
hombres  aun  por  fama  inmortalesj  non  labor  ípse  ad  quetem  revo- 
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oavitj  supo  atender  á  las  diversas  ciencias  de  tal  manera^  qneen* 
tregándose  á  la  ana  con  preferencia,  no  descnidaba  las  demás. 
Quisiera  Dios  que  muchos  hombres  hubiera  en  el  mondo  en  cons- 
tancia y  actividad,  iguales  al  P.  Secchi,  que  entonces  habrían  las 
ciencias  recorrido  doble  camino  en  su  marcha!  Con  rasson  fné 
dicho  que  la  constancia  hace  al  hombre  grande ;  pero  cuáles  sean 
los  finitos  cuando  va  unida  al  talento,  ahora  lo  varéis,  señores. 
Ko  puede  negarse  que  la  Meteorología  no  siguió  en  el  siglo  pa- 
sado, ni  menos  en  los  siglos  anteriores,  el  progreso  de  las  ciencias 
físicas,  mientras  consistía  toda  en  la  explicación  de  uno  ú  oixo 
fenómeno  atmosférico.  Solamente  á  fines  del  último  siglo  comen- 
zó á  tener  cultores,  principalmente  por  obra  de  Saussure,  él  cnal 
fué  el  que  primero  enseñó  á  observar  el  clima  por  medio  de  re- 
petidas observaciones  del  Termómetro,  del  Barómetro  y  del  Hi- 
grómetro  que  él  mismo  ideó.  Casi  al  mismo  tíemiK>  los  físíoos 
Lavoisier,  Laplace  y  Franklin,  y  los  viajeros  científicos  como 
Gay-Lussac  y  Humboldt,  la  enriquecieron  de  tal  manera,  que 
formó,  digamos  así,  un  cuerpo  de  doctrina  suyo  propio,  y  llamó 
la  atención  de  los  físicos  y  de  los  mismos  astrónomos.  Sin  em- 
bargo, á  la  segunda  mitad  de  nuestro  siglo  estaba  reservado  su 
completo  desarrollo,  y  puede  con  razón  decirse  que  pasa  actual- 
mente de  la  infancia  á  su  juventud,  y  de  los  siglos  de  fierro  y  de 
bronce  á  su  dichoso  siglo  de  oro.  El  P.  Secchi  fué  de  los  que  más 
contribuyeron  á  sus  rápidos  progresos.  Llamado  de  América  á 
Boma,  emprendió  con  las  tareas  astronómicas  las  meteorológi- 
cas, abrazando  primero  algunos  de  los  elementos  de  observación 
y  Juego  extendiéndose  á  los  demás,  organizando  así  un  comple- 
to observatorio  meteorológico  según  los  últimos  adelantos  del 
tiempo,  y  rivalizando  con  los  mejores  de  Francia  é  Inglateira. 
Pero  un  hombre,  cuyo  talento  le  inclinaba  á  las  ideas  más  gran- 
diosas acerca  del  estudio  del  universo,  hablado  hacer  suyas  las 
ideas  del  americano  Maury  y  del  inglés  Fitz-Boy.  Por  eso  pa- 
recióle poca  cosa  un  observatorio  aisliido,  aunque  completo,  si 
no  se  ponia  en  comunicación  con  otros  muchos.  Así  le  vemos 
propugnar  con  grande  ardor  y  agucleza  de  argumentos  el  pro- 
yecto de  hacer  de  los  buques  unos  poderosos  auxiliares  de  los 
observatorios  terrestres,  y  de  los  telégrafos  un  enlace  regular  y 
seguro  de  los  mismos,  llevando  así  á  efecto  por  el  primero  en  la 
Europa  meridional  lo  que  su  más  querido  amigo  Leverrier  al 
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mismo  tiempo  ejecutaba  en  la  septeutrional.  Lqs  vastos  conoció 
mientas  físicos,  las  nuevas  teorías^  los  diverso»  experimentos, 
las  profundas  y  felices  hipótesis  que  utilizaba  para  la  explica- 
ción de  los  más  comunes,  pero  al  mismo  tiempo  oscuros  fenóme- 
nos, como  son  el  granizo,  la  nieve,  el  rayo  y  el  relámpago,  se 
hacen  patentes  al  que  hojee  su  boletín  meteorológico,  en  donde 
también  se  ve  su  fecundidad  en  mejorar  los  instrumentos,  como 
son  el  pararayo,  el  anemómetro  y  otros  sinnúmero.  Yaron  tan 
profundo  en  las  maravillas  de  la  naturaleza,  |CÓmo  no  había  de 
profundizar  más  y  más  las  relaciones  del  magnetismo  terrestre 
con  la  meteorología,  aunque  ignoradas  por  Humboldt  y  por  el 
mismo  Quetelet  hasta  1861  y  solamente  entrevistas  por  Farquar- 
sont  De  la  importancia  que  nuestro  eminente  meteorologista 
comenzó  á  dar  á  este  elemento,  nació  el  Observatorio  magnético 
que  el  inmortal  Pontífice  Fio  IX  fundó  con  aquella  generosidad 
acostumbrada,  que  recomendará  á  la  posteridad  más  remota  su 
memoria.  El  éxito  correspondió  á  las  esperanzas,  mientras  creo 
podar  afirmar  que  el  P.  Secchi  formó  el  primero  una  teoría  de 
las  variaciones  magnéticas  deducida  de  los  fenómenos  atmosfé- 
ricos. 'So  se  detuvo  aquí  aquella  mente  siempre  ocupada  en  bus- 
car relaciones  entre  los  hechos  físicos,  porque  en  esto  consiste 
la  verdadera  ciencia,  y  en  esto  se  gozan  los  grandes  talentos. 
Pensó  que  en  el  sol,  centro  de  nuestro  sistema  planetario,  como 
existía  la  causa  principal  de  las  variaciones  atmosféricas,  así 
pedia  hallarse  también  la  causa  de  las  magnéticas.  Y  ciertamen- 
te las  observaciones  diarias  de  las  manchas  del  sol,  que  continuó 
por  un  entero  decenio,  y  dio  á  luz  con  suma  fidelidad,  demues- 
tran la  correspondencia  de  las  máximas  y  mínimas  de  las  per- 
turbaciones magnéticas  con  las  máximas  y  mínimas  de  las  man- 
chas solares  anualmente.  ¡  Grande  descubrimiento  sin  duda,  y 
que  hace  creíble  lo  que  poco  tiempo  há  profirió  un  docto  físico, 
que  tal  vez  más  tarde  la  aguja  magnética  libre  seria  como  un 
reloj,  para  avisar  la  revolución  diurna  y  anual  de  la  tierra,  como 
también  las  revoluciones  seculares  del  sistema  solar  alrededor 
de  otro  sistema!  Sin  embargo,  no  se  juzgaba  satisfecho  el  P. 
Secchi  en  medio  de  sus  felices  ü'abajos  y  de  sus  continuos  ade- 
lantos. Por  cierto  el  mayor  número  de  observaciones  en  las  di- 
ferentes horas  del  dia  hace  más  seguro  el  resultado  de  las  me- 
dias diurnas  mensuales  y  anuales ;  pero  por  otra  parte  el  trabajo 
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y  la  molestia  de  ejecutarlas  no  permite  qae  se  practiquea  sino 
dentro  de  cortos  límites.  Con  el  objeto  de  saperar  dicho  obstácu- 
lo, muchos  eminentes  físicos  de  este  siglo  estudiaron  la  solución 
del  problema  é  inventaron  aparatos  inscritores  que  registraran 
las  mismas  observaciones;  pero  ajuicio  común  de  los  sabios,  el 
problema  no  quedó  satisfactoriamente  resuelto.  Al  P.  Secchi 
habia  de  caber  esta  gloria,  tanto  más  grande  cuanto  más  codi- 
ciada, y  tanto  mayor  cuanto  más  claramente  revela  la  ciencia  y 
el  ingenio  del  inventor. 

Si  el  meteorógrafo  llenó  el  deseo  de  los  sabios  y  las  necesidades 
de  la  meteorología,  bien  lo  conocen  los  físicos  que  lo  admiraron, 
los  libros  que  le  describieron  minuciosamente,  los  Observatorios 
de  Europa  y  América  que  le  adoptaron.  Boma,  Madrid,  la  Ha- 
bana, y  México  sobre  todos,  que  le  recibió  como  precioso  legado 
de  su  autor.  ¿Qué  más  queremos,  señores,  para  conocer  al  emi- 
nente meteorologista,  si  él  solo  logró  lo  que  muchos  no  consiguie- 
ron con  sus  esfuerzos;  si  obtuvo  en  pocos  años  lo  que  en  largo 
tiempo  otros  no  alcanzaron ;  si  él  le  alcanzó  con  perfección ;  si  en 
dondeera  mayor  la  diñcultad  allí  más  feliz  fué  el  resultado!  (Que- 
remos que  funde  otros  Observatorios!  Los  fundó  en  Italia,  tomó 
parte  en  la  creación  y  dirección  de  otros  en  América,  en  FilipinaSi 
en  el  Indostan  y  en  China.  Propuso  á  Italia  el  establecimiento 
de  un  Observatorio  Meteorológico  y  Magnético  en  Irlanda,  des- 
pués de  haber  mostrado  que  la  baja  barométrica  en  Escoda  ó 
Irlanda  era  uu  aviso  de  perturbación  y  borrasca  en  Italia  con  an- 
ticipación de  uno  ó  dos  dias.  ¿  Le  queremos  ver  visitado  en  Boma 
por  sabios  extranjeros!  Fué  visitado  con  tanta  frecuencia,  que 
era  para  él  el  más  duro  sacrificio.  ¿  Le  queremos  acompañado  por 
celebridades!  Fué  acompañado  en  sus  tareas  largo  tiempo  por 
Struve,  distinguido  astrónomo  de  Busia,  por  Butherford,  otro  cé- 
lebre americano,  y  por  otros  sinnúmero.  4  Le  queremos  ver  con- 
sultado! Fué  consultado,  y  tantos  son  los  encargos  que  recibió 
de  varios  Gobiernos,  que  seria  fastidiosa  su  enumeración.  ¿Le 
queremos  ver  condecorado !  Lo  fué  por  Francia,  por  Inglaterra, 
por  Italia,  por  el  Brasil,  con  las  insignias  más  honrosas.  ¿  Le  que- 
remos ver  en  las  Academias!  Le  vemos  en  la  Tiberina  y  en  la  de 
los  Linceos  de  Boma,  en  la  de  los  cuarenta  italianos,  en  la  nues- 
tra de  México,  en  el  Instituto  de  Francia,  en  la  Sociedad  Beal  de 
Londres  y  otras  muchas.  ¿Queremos,  por  fin,  ver  su  nombre  en 
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los  astros  f  Le  vemos  puesto  en  la  célebre  nebulosa  de  Orion  4ue 
cuenta  el  Sinus  Secchij  nombrado  así  poi^  el  grande  Struve,  padre 
del  otro,  y  cuya  autoridad  compite  con  la  de  Leverrier  y  de  Airy. 
Pero  (qué  más  queremos,  señores,  si  en  la  primera  Exposición 
Universal  de  Paris,  es  decir,  en  la  presencia  del  mundo  entero, 
recibió  tales  honores  que  acaso  ningún  otro  ha  conseguido,  y  con 
demostraciones  particulares  del  mismo  Emperador,  que  le  quiso 
á  su  lado  en  la  visita  de  aquel  inmenso  Palacio,  el  cual  acogió  en 
sus  aulas  á  más  de  setenta  príncipes!  Todo  lo  cual  en  sobrada 
manera  revela  la  reputación  singular  y  universal  de  la  ciencia  y 
del  talento  del  insigne  meteorologista  cuya  muerte  fué  también 
umversalmente  sentida  y  acompañada  de  extraordinarios  hono- 
res: honores  fúnebres  en  Boma,  en  las  principales  ciudades  de 
Italia,  en  las  Academias  de  México,  de  España,  de  Inglaterra  y 
de  Francia.  Y  el  nuevo  Observatorio  Secchi  fundado  á  los  pocos 
dias  de  su  muerte,  ^no  es  otro  monumento  puesto  sobre  las  ne- 
vadas cumbres  de  los  Alpes  que  atestigua  su  &ma  inmortal  t 

Toco  ya  al  término,  señores,  de  mi  breve  discurso,  en  el  que  no 
he  considerado  al  matemático,  al  mecánico,  al  literato,  al  físico, 
y  menos  al  astrónomo,  que  constituyen  al  P.  Secchi,  según  dije 
ya,  como  un  verdadero  cuerpo  científico,  mirando  en  esto  al  doble 
objeto  que  me  propuse:  primero  demostrar  la  grandeza  del  P. 
Secchi  en  el  ramo  de  estudios  á  que  menos  se  aplicó,  para  que  de 
ahí  se  deduzca  cuál  será  la  que  alcanzó  en  los  estudios  que  fue- 
ron principal  materia  de  sus  desvelos;  segundo,  dejar  á  mejores 
plumas  lo  que  es  adecuada  materia  para  ellas.  Sin  embargo,  se- 
ñores, recordando  las  egregias  virtudes  de  aquella  alma  verda- 
deramente grande,  no  puedo  menos  de  tributarle  con  vosotros  el 
más  profando  homenaje.  En  verdad  os  confieso  que  si  por  una 
parte  el  P.  Secchi  con  su  constancia,  con  su  actividad,  con  su 
ciencia,  con  su  talento,  con  sus  descubrimientos 

Ezegit  monnineiitam  acre  perennins 
Begaliqne  sita  Piramidnm  altniB, 

por  la  otra,  con  la  fe  á  su  vocación  y  con  la  humildad  que  nunca 
olvidó  en  medio  de  los  honores  más  singulares,  dejó  á  la  orden  á 
qnei>ertenecia  un  monumento  todavía  más  preciosoy  m^  grande 
y  aseguró  asimismo  la  posesión  de  aquel  Dios  que  habia  contem- 
plado y  adorado  en  los  fenómenos  del  Universo. 
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Discurso  PRpNUNaADO  por  el  profesor  de  física  de  la  Escuela  NAao- 
NAL  Preparatoria,  Manuel  María  Comtreras,  en  la  sesión  de  la  So- 
ciedad DE  Geografía  t  Estadística  celebrada  en  honor  del  Padre 
Anobl  Segchi  la  noche  del  26  de  Febrero  de  1879. 


Señores: 

La  Escuela  Nacional  Preparatoria  me  ha  prodigado  el  honor 
de  llevar  en  su  nombre  la  palabra  en  esta  sesión  extraordinaria 
que  la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística,  amante  de  todo  lo 
grande  así  como  de  todo  lo  útil,  celebra  en  memoria  de  uno  de 
sus  miembros,  del  distinguido  astrónomo  italiano,  del  virtuoso 
sacerdote  Ángel  Secchi. 

El  plantel  de  instrucción  preparatoria  á  que  pertenezco  pudo 
haber  designado  persona  más  digna  y  competente  para  haiblar 
ante  tan  selecta  Sociedad;  pero  sin  duda,  olvidando  que  carezco 
de  las  cualidades,  tuvo  presente  solo,  mi  amor  á  la  ciencia  y  la 
veneración  que  me  inspiran  esos  grandes  obr»x>s  del  progreso^ 
que,  como  el  P.  Secchi,  han  consagrado  su  vida  con  abnegaron 
é  inteligencia  al  adelanto  de  los  conocimientos  humanos. 

La  Escuela  Nacional  Preparatoria,  que  es  y  tiene  que  ser  la 
cuna  de  la  ciencia  en  México,  ha  agradecido,  y  mucho,  la  honra 
que  se  le  ha  hecho  ^1  llamarla  á  tomar  parte  en  esta  solemnidad 
en  completa  armonía  con  sus  institutos  y  con  sus  aspiraciones, 
pues  por  una  parte  se  consagra  á  inculcar  en  la  juventud  estu- 
diosa los  gérmenes  de  la«  ciencias  que  cultivó  el  P.  Secchi|  y  por 
otra  su  ambición  es  el  progreso  cieutíñco  en  el  mundo  entero. 
Guando  en  ese  plantel  se  cultivan  lacTciencias  naturales  con  el 
mayor  empeño,  fácilmente  se  comprende  la  veneración  que  se 
tiene  para  esos  genios  como  Galileo,  Newton,  Galvani,  y  tantos 
otros  que,  como  Secchi  en  nuestro  siglo,  con  sus  estudios,  con  su 
talento  y  trabajos,  han  cooperado  á  dos  grandes  objetos:  la  pre- 
visión y  el  mejoramiento  de  la  humanidad  por  medio  de  sus  ob- 
servaciones, de  sus  ideas  y  de  sus  experiencias. 

En  efecto,  ¿quién  no  profesa  admiración  y  gratitud  á  esos  sa- 
bios que,  como  Davy,  separando  la  luz  del  calor,  pone  en  manos 
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de  los  mineros  su  lámpara  de  seguridad  para  evitarles  la  muerte 
al  transitar  por  las  excavaciones  del  carbón  de  piedra  en  medio 
de  gases  explosivos!  (Qué  hombre  pensador  no  tiene  un  culto 
para  Watt  al  reflexionar  que  sus  trabajos  han  servido  de  base  pa- 
ra las  aplicaciones  del  vapor  como  fuerza  motriz,  con  cuyo  auxi- 
lio estamos  viendo  cambiarse  la  faz  del  mundo  !  Pero  me  distrai- 
go de  nuestro  objeto.  Debo  hablar  solo  del  P.  Secchi,  y  para  no 
cansar  vuestra  atención  lo  haré  en  pocas  palabras  nacidas  del 
corazón,  inspiradas  por  el  amor  á  la  ciencia. 

Mis  sentimientos  son  de  afecto  x)orque  me  ocupo  de  un  hom- 
bre ilustre  que  la  muerte  nos  arrebató  hoy  hace  un  año,  cuya 
voz  no  volveremos  á  oir,  cuyos  trabajos  científicos,  otros  y  no  él, 
tendrán  que  proseguir;  de  un  humilde  sacerdote  cristiano,  cu- 
yos actos  todos  estaban  inspirados  iK>r  la  gran  máxima  "  ama 
á  Dios  y  ama  á  tu  hermano;  ^  y  son  de  veneración  mis  sentimien- 
tos, porque  además  de  las  virtudes  del  P.  Secchi,  me  inspiran 
respeto  y  admiración  su  amor  al  estudio,  su  gran  inteligencia, 
sa  perseverancia  en  los  trabigos  científicos,  así  como  su  penetra- 
ción y  sagacidad  para  descubrir  la  verdad. 

En  efecto,  no  pueden  leerse  las  obras  del  P.  Secchi  sin  hallar 
una  inmensa  suma  de  conocimientos,  firuto  de  un  estudio  con- 
rienzudo  proseguido  por  largos  años;  y  apoyándose  sobre  una 
base  tan  sólida,  se  le  ve  como  astrónomo,  como  observador  y  co- 
mo físico,  abordar  y  en  muchos  casos  resolver  cuestiones  difíci- 
les de  la  más  alta  importancia.  El  centro  del  sistema  planetario, 
el  sol,  fué  uno  de  los  objetos  predilectos  de  sus  estudios,  y  si  es 
cierto  que  estos  fueron  inteligentes  y  sostenidos,  también  lo  es 
que  los  resultados  han  correspondido  á  tan  buenos  elementos. 
Todos  hemos  disfirutado  de  la  luz  y  del  calor  solar,  todos  hemos 
levantado  la  vista  á  este  astro  alguna  vez,  para  bajarla  luego 
deslombrados;  pero  poquísimos  son  los  hombres  que,  como  el 
P.  Becchi,  han  tenido  el  atrevimiento  y  la  gloria  de  observar  con 
perseverancia  y  con  fruto  el  gran  luminar  de  nuestro  sistema 
planetario  para  estudiar  las  manchas  de  su  disco  y  determinar 
la  naturaleza  y  composición  de  este  astro.  Grandes  son  los  prin- 
cipios conquistados  ala  ciencia  por  las  continuadas  é  inteligentes 
observaciones  del  P.  Secchi  relativas  al  sol;  mas  no  satisfecho 
con  ellos,  por  grandes  que  hayan  sido,  se  remontó  á  las  estrellas 
y  á  las  nebulosas,  dirigiendo  su  pequeño  espectroscopio  á  cuer- 
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pos  celestes  distantes  millones  de  millones  delegónos  de  nosotros, 
para  hacer  desde  su  observatorio  el  anáUsis  cualitativo  déla  at- 
mósfera de  esos  astros,  sin  reactivos,  y  con  solo  el  poder,  la  ma- 
gia podria  decirse,  de  un  prisma  de  cristal. 

Los  profundos  conocimientos  del  P.  Secchi  hicieron  que  fiíese 
el  único  astrónomo  que  previendo  la  influencia  que  d^bia  ejer- 
cer la  atmósfera  de  Yénus  en  la  observación  de  su  paso  por  el 
disco  del  sol,  aconsejase  el  empleo  del  espectroscopio;  y  si  las 
diversas  comisiones  científicas  que  se  ocuparon  de  este  impor- 
tante  trabajo  hubieran  conocido  y  obsequiado  su  indicación,  la 
solución  del  gran  problema  de  la  determinación  de  la  paralaje  so- 
lar se  habría  obtenido  con  más  exactitud  en  Diciembre  de  1874, 
ó  bien  sabríamos  ya  que  las  observaciones  del  paso  de  Yénus 
por  el  disco  del  sol  no  pueden  proporcionar  más  exactitud  que 
los  otros  métodos  empleados,  á  causa  de  la  penumbra  que  for- 
zosamente tiene  que  producir  la  atmósfera  de  aquel  planeta. 

El  ilustre  astrónomo  italiano  no  solo  estudió  la  atmósfera  de 
los  astros,  sino  que  siempre,  con  el  gran  anhelo  de  prever,  de  pro- 
nosticar, imaginó  y  construyó  su  meteorógrafo,  en  el  que  simul- 
tánea y  automáticamente  se  inscríben  todos  los  cambios  alanos- 
féricos  (dirección  y  velocidad  de  los  vientos,  temperatura,  pre- 
sión, etc. ),  por  medio  de  los  mismos  fenómenos  y  con  auxilio  de 
la  electrícidad,  como  agente  dócil  y  ñel  para  el  gran  objeto  que 
se  propuso  y  llevó  á  cabo.  Este  meteorógrafo  es  en  su  conjunto 
el  más  completo  de  los  aparatos  inscríptores  usados  en  los  ob- 
servatoríos  meteorológicos,  y  por  consiguiente  un  poderoso  au- 
xiliar para  esa  clase  de  observaciones.  El  meteorógrafo  del  P. 
Secchi  ha  funcionado  sin  interrupción  por  muchos  aiios  bajo  la 
dirección  de  su  autor  en  el  Observatorío  del  Colegio  Bomano,  y 
el  último  que  se  construyó  bajo  su  inspección  es  el  establecido 
por  orden  del  actual  Secretarío  de  Fomento,  el  general  Biva  Pa- 
lacio, en  el  Observatorío  Meteorológico  Central  de  esta  capitaL 

Por  último,  el  P.  Secchi  no  solo  se  distinguió  por  sus  notables 
observaciones  astronómicas  y  meteorológicas,  sino  que,  físico  y 
astrónomo,  matemático  y  experímentador  á  la  vez,  publicó  mul- 
titud de  interesantísimas  memorías  y  abordó  una  de  las  más  gran- 
des cuestiones  de  la  ciencia  moderna :  ¡a  correlación  de  las  fuerzas 
físmiSj  tratándola  con  la  maestría  de  su  carácter,  con  la  profun- 
didad de  su  instrucción.  Los  agentes  naturales,  causa  de  todos 
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los  fenómenos  qne  observamos,  son  pocos ;  la  gravitación  univer- 
sal, la  atracción  molecular,  las  afinidades  químicas,  el  calor,  la 
luz,  la  electricidad  y  el  magnetismo :  pues  bien;  el  P.  Secchi,  en 
8u  tratado  de  ^^  La  unidad  de  las  fuerzas  JUicas^ "  ha  coordinado  los 
diversos  fenómenos  por  los  cuales  se  nos  manifiestan  esos  agen- 
tes, así  como  la  unión  y  dependencia  que  entre  ellos  existe,  pro- 
curando reducirlos  á  un  principio  único.  ¿Cuál  es  este  principio 
único,  causa  de  fenómenos  tan  diferentes,  en  concepto  del  P.  Sec- 
chi y  de  otros  físicos  modernos  t  El  movimiento,  y  solo  el  movi- 
miento de  un  fluido  hipotético,  llamado  éter,  que  según  el  modo 
con  que  se  verifica  y  trasmite  á  la«  moléculas  de  los  cuerpos,  ori- 
gina fenómenos  luminosos,  caloríficos  y  eléctricos.  Preciso  es  de- 
cir que  este  problema,  tan  grandioso  como  difícil,  no  ha  podido 
resolverse  por  completo  y  satisfactoriamente  hasta  hoy  por  Sec- 
chi ni  por  otros  muchos  sabios  que  en  nuestros  días  se  ocupan 
de  él;  x)ero  igualmente  hay  necesidad  de  admirar  en  el  libro  de 
que  me  ocupo,  la  armonía  presentada  entre  esos  fenómenos  físi- 
cos, la  multitud  de  experiencias  que  cita  en  favor  de  su  teoría,  y 
los  hechos  con  que  la  apoya.  Con  sus  trabajos  y  sus  raciocinios 
el  P.  Secchi  ha  llenado  un  gran  número  de  los  vacíos  que  habia, 
para  resolver  el  gran  problema  de  la  correlación  de  las  fuerzas 
físicas,  y  en  gran  parte  ha  allanado  el  camino  que  otros  sabios 
tienen  que  recorrer. 

No  quiero  abusar  más  de  vuestra  atención  supuesto  que  lo  di- 
cho es  suficiente  para  dar  una  idea,  aunque  ligera,  de  las  grandes 
cualidades  del  P.  Secchi,  cuya  muerte  deploramos;  pero  la  Es- 
cuela Nacional  Preparatoria,  que  se  asocia  á  vuestros  sentimien- 
tos, no  cree  que  deba  llevar  á  la  tumba  del  ilustre  astrónomo  y 
distinguido  físico  italiano  tristes  lamentos  y  estériles  gemidos, 
sino  sinceras  y  justas  alabanzas  á  su  virtud  y  á  su  mérito,  que 
honren  su  memoria  y  sirvan  para  alentar  á  los  sabios  que  se  ocu- 
pan de  proseguir  los  trabajos  que  deja  comenzados. 

Imitemos,  pues,  señores,  y  sigamos  el  templo  que  en  su  vida 
nos  dio  el  P.  Ángel  Secchi,  pues  contribuyendo  al  progreso  de 
la  ciencia,  con  seguridad  cooperaremos  al  perfeccionamiento  de 
la  humanidad. 


54 
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DI8CURSO  PROXUXCIADO  POR  MARIANO  BÍRCENA^  DIRECTOR  DKL  OBSERVA- 
TORIO Meteorológico  Central,  en  la  velada  que  la  Sociedad  Mexi- 
cana DE  Geografía  y  Estadística  dedicó  X  la  memoria  de  su  uxtítre 
SOCIO  EL  P.  Angelo  Seccht. 


Señor  presidente: 
Señores: 

Dejemos  por  un  momento  el  báculo  de  la  peregrinación,  y  de- 
tengámonos á  hojear  el  libro  de  las  glorias  científicas.  Encontra- 
i'emos  allí  un  nombre  recientemente  trazado  con  hacea  de  luz 
inextinguibles:  es  el  nombre  del  sabio  director  del  Observatorio 
del  Colegio  Bomano,  del  P.  Ángel  Secchi,  que  dejó  de  existir 
para  est€  mundo  el  26  de  Febrero  del  año  anterior. 

Ya  veis;  para  ofuscar  su  nombre  no  basta  la  inmeuaidad  de 
los  mundos  á  cuyo  estudio  y  contemplación  dedicó  toda  su  inte- 
ligencia y  todos  sus  dias,  mientras  al  hombre  que  pasa  sóbrela 
tierra  sin  elevarse  á  su  destino  de  rey  de  la  creación,  le  sobra  un 
puñado  de  polvo  para  borrarle  del  catálogo  de  los  recuerdos. 

El  hombre  científico,  al  desaparecer  de  entre  nosotros,  deja  en 
RUS  obra«  un  monumento  que  conserva  siempre  viva  su  memo- 
ria: las  naciones  todas  le  hacen  suyo,  y  el  mundo  entero  es  su 
patria. 

Así  vemos  que  las  Sociedades  científicas,  como  la  que  hoy  nos 
llama  para  asociarnos  en  sus  homenajes  de  admiración  hacia  el 
ilustre  Secchi,  se  esfuerzan  en  honrar  la  memoria  de  los  sabios 
y  registrar  sus  nombres  en  los  libros  que  guardan  el  recuerdo 
de  los  bienhechores  de  la  humanidad,  de  los  que  vivieron  para 
iluminar  los  caminos  de  las  ciencias  y  ensanchar  las  esferas  del 
saber  humano.  Con  el  alma  iK)seida  de  gratitud  y  respeto  debe- 
mos contemplar  sus  nombres  y  bendecir  siempre  su  memoria. 

Hoy  vengo  en  nombre  del  Observatorio  Meteorológico  Cen- 
tral y  de  los  meteorologistas  mexicanos  que  se  asocian  á  sus  la- 
bores, á  colocar  una  corona  de  siemprevivas  al  lado  de  las  que 
consagra  al  recuerdo  del  ilustre  Ángel  Secchi  la  Sociedad  Mexi- 
cana de  Geografía  y  Estadística. 
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MÍ8Í0U  ttubliine  es  honrar  la  Diemoria  de  los  sabios,  de  aque- 
llos que  elevándose  á  la  altura  del  destino  que  el  hombre  tiene 
en  el  mundo,  levantaron  los  ojos  para  admirar  las  maravillas  del 
firmamento  y  escucharon  en  la  tierra  las  armonías  que  la  crea- 
ciou  entera  eleva  á  su  Autor. 

}  Qué  misión  más  noble  puede  adoptar  el  hombre  que  conocer, 
que  investigar  los  secretos  de  todo  lo  que  le  rodea  t  Paga  así  el 
mejor  tributo  de  admiración  y  gratitud  hacia  Dios,  que  le  colo- 
cara en  el  mundo  como  el  ser  superior  á  todos  los  que  en  él  exis- 
ten, y  al  que  por  esa  misma  superioridad  le  corresponde  poseer 
el  conocimiento  de  lo  que  fué  creado  para  su  bien. 

Al  que  pasa  en  el  mundo  sin  apercibirse  de  lo  que  le  rodea,  al 
que  ignora  las  maravillas  sublimes  que  á  su  paBo  encuentra  y 
que  no  sabe  interpretar,  le  sucede  lo  mismo  que  al  viajero  que, 
hallándose  en  una  Biblioteca  y  no  conociendo  el  idioma  de  los 
libros  que  allí  encuentra,  sale  de  ella  sin  poder  admirar  más  que 
las  formas  y  dimensiones  de  sus  volúmenes. 

El  mismo  P.  Seechi,  en  una  de  sus  obras,  establece  la  diferen- 
cia entre  el  hombre  investigador  y  el  que,  á  semejanza  del  ser 
irracional,  ^^con  la  vista  fija  en  el  suelo  recoge  los  frutos  con  que 
se  alimenta,  sin  levantar  los  ojos  para  ver  el  árbol  que  los  pro- 
duce.'^ 

Tanta  indolencia  es  ciertamente  indigna  del  hombre,  del  ser 
más  perfecto  de  la  Creación. 

Acaban  de  desaparecer  de  entre  nosotros  dos  de  aquellos  hé- 
roes de  la  ciencia,  que  cual  rápidos  meteoros,  dejaron  marcada 
su  carrera  con  una  estela  luminosa,  donde  se  alumbrarán  en  lo 
sucesivo  los  hombres  que,  á  su  ejemplo,  se  entreguen  á  las  in- 
vestigaciones científicas:  Ehremberg  y  Secchi,  que  se  alejaron 
del  mundo  en  una  década  reciente. 

Por  diversos  caminos,  que  forman  un  verdadero  contraste,  se 
dedicaron  á  interrogar  á  la  naturaleza  y  á  sondear  los  espacios 
del  cielo:  se  acerca^ron  á  sus  puertas  para  consultar  su  historia 
y  hablar,  por  decirlo  así,  boca  á  boca,  como  se  hace  con  un  an- 
tiguo amigo,  con  un  intimo  consejero. 

Ehremberg,  con  la  vista  fija  en  el  microscopio,  descendió  al 
mundo  de  los  infusorios,  descubriendo  multitud  de  maravillas 
en  ese  mundo  de  los  infinitamente  pequeños.  Secchi,  con  los  ojos 
colocados  en  el  telescopio,  se  elevó  hasta  los  mundos  de  las  dis- 
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tanoias  ioñnitamente  grandes,  estadiando  las  leyes  que  los  rigen, 
y  con  el  espectroscopio  les  arrancó  los  secretos  de  su  natorale:^. 

Para  reconocer  el  mérito  científico  del  P.  Ángel  Secchi,  pon- 
gámonos enfrente  de  sns  obras:  ^'El  Sol,"  ^<La  unidad  de  las 
fuerzas  fisicas,"  <^Las  estrellas"  y  las  ^^ Lecciones  de  física  ter- 
restre." Esta  fué  su  obra  x>Ó8tuma;  no  tuvo  la  satisfacción  de 
ver  reproducidas  por  la  imprenta  las  sublimes  concepciones  que 
su  pluma  habia  asentado  en  aquel  libro,  que  tal  vez  ahora  co- 
mienza á  circular  en  el  mundo  científico. 

No  han  faltado  algunos  críticos  que,  según  sus  observaciones, 
pudiera  creerse  que  negaban  al  ilustre  Secchi  su  mérito  de  verda- 
dero sabio,  dando  á  entender  que  si  no  se  distinguió  por  grandes 
invenciones,  sí  por  la  constancia  y  minuciosidad  en  las  investiga- 
ciones científicas.  Esta  observación  es,  á  no  dudarlo,  la  confesión 
tácita  del  ménto,  que  sin  reflexión  se  intentaba  oscurecer  en  la 
memoria  del  ilustre  astrónomo. 

Sin  admitir  que  haya  faltado  una  admirable  originalidad  en 
las  obras  de  Secchi,  juzgamos  que  hay  mayor  profundidad  de  co- 
nocimientos en  el  constante  investigador  que  en  el  que  i>or  for- 
tuna se  corona  con  la  gloria  de  un  descubrimiento. 

Para  juzgar  del  mérito  de  una  obra,  debemos  buscar  como  dos 
de  sus  bases  principales,  la  originalidad  y  el  método. 

Si  damos  una  ojeada  sobre  ese  libro  que  se  llama  ^<E1  Sol,"  ve- 
remos que  alumbra  en  el  camino  de  la  ciencia  como  el  Sol  verda- 
dero cuando  nos  da  el  dia  sobre  la  tierra.  Encuéntranse  en  tau 
excelente  obra  los  méritos  de  la  originalidad  y  los  del  método  más 
lógico.  Así  debe  llamarse  al  que  sigue  registrando  los  hechos  y 
pasándolos  todos  por  la  propia  experimentación ;  al  que  compara 
los  resultados  entre  sí  y  los  acerca  con  aquellos  que  se  escapan 
á  la  duda  y  que  evidencia  la  misma  experiencia.  Este  sistema, 
que  encontramos  en  cada  una  de  las  páginas  de  las  obras  de  Sec- 
chi, demuestra  á  todas  luces  su  indisputable  mérito,  porque  aquel 
es  el  medio  más  seguro  de  caminar  hacia  la  verdad. 

Con  qué  constancia  y  asiduidad  toma  el  sabio  astrónomo  uu 
hecho  ó  una  teoría,  los  analiza  y  descompone,  los  reúne  y  los  so- 
mete á  la  síntesis,  con  cuyas  bases  los  sujeta  después  á  la  discu- 
sión más  rigurosa.  Asi  ha  podido  vencer  á  muchos  de  sus  adver- 
sarios, fundado  en  el  proverbio  que  para  nuestro  idioma  es  tan 
íiimiliar:  ^•contra  hechos  no  hay  argumentos." 
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Como  él  mismo  lo  expresa,  ^'uo  enuncia  ninguna  opinión,  sin 
verificarla  por  su  misma  experiencia,"  y  tomando  muchos  de  los 
estadios  emprendidos  por  otros  sabios,  los  completa  y  les  da  la 
sanción  de  la  verdad,  con  la  que  pueden  correr  sin  peligro  en  los 
campos  de  la  discusión. 

En  este  trabajo  experimental  encontramos  la  originalidad  y 
aun  los  descubrimientos  que  se  le  negaban,  en  tantos  métodos 
propios  que  por  sus  investigaciones  encuentra,  y  también  en  los 
complementos  de  los  estudios  emprendidos,  que  hablan  sido  aban- 
donados por  sus  autores,  faltos  tal  vez  de  fe  para  llevarlos  &  cabo. 

Al  hojear  la^  obras  citadas,  su  autor  nos  lleva  á  las  regiones 
celestes^  pero  en  aquellas  páginas  encontramos  del  modo  más 
evidente  esas  sublimes  armonías,  esas  cadenas  que  ligan  de  un 
modo  invariable  las  maravillas  de  la  creación:  todo  se  halla  ad- 
mirablemente relacionado,  y  se  descubre,  hasta  donde  es  posible 
á  la  inteligen(*.ia  humana,  una  unidad  de  plan,  un  conjunto  que 
imposible  parece  que  de  allí  irradien  en  diversas  direcciones  esos 
senderos  de  luz  que  se  llaman  ciencias. 

Detengámonos  brevemente  á  hojear  algunos  de  los  capítulos 
de  esas  obras  para  establecer  como  ejemplos  de  lo  antes  asentado, 
algunas  de  las  relaciones  entre  el  conjunto  de  la  ciencia  astronó- 
mica, con  otras  ciencias  como  la  Geogenia  ú  origen  de  la  tierra  y 
la  Meteorología :  veremos  en  este  camino  cómo  el  ilustre  jesuíta,  al 
seguir  un  sendero  de  luz,  tendría  que  desviar  sus  contemplacio- 
nes para  apoyar  ó  para  extender  sus  brazos  sobre  diversos  ramos 
del  saber  humano. 

Habéis  ya  oído  el  juicio  que  personas  altamente  competentes 
hicieron  de  Secchi  como  entendido  astrónomo;  nosotros,  para  no 
incurrir  en  repetición,  seguiremos  otros  caminos,  aunque  par- 
tiendo de  un  centro  común,  del  estudio  del  Sol. 

Comienza  el  Padre  Secchi  i)or  saludar  cariñosamente  al  centro 
de  nuestro  sistema  planetario,  llamándole  imagen  perfecta  de  la 
Divinidad,  fuente  de  luz  y  de  calor,  que  da  la  vida  y  trac  el  dia 
sobre  la  tierra. 

¡Cuantías  veces  al  enviar  el  Sol  sobre  la  Italia  sus  refulgentes 
rayos,  se  encontró  frente  á  frente  con  los  investigadores  ojos  del 
ilustre  astrónomo,  que  le  enviaban  aquel  saludo  y  que  con  avi- 
dez le  exigían  los  secretos  Ae  su  existencia! 

Habitante  de  la  tierra  el  Padre  Secchi,  podremos,  sin  embur- 
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go,  llamarle  químico  del  /íildl,  porque  nos  da  á conocer  la  naturaleza 
del  astro;  geólogo  del  Sol^  si  pudiéramos  usar  esta  expresión,  por- 
que nos  instruye  sobre  su  estado  físico  y  sobre  su  modo  de  for- 
mación. 

Fíjase  con  gran  atención  el  entendido  astrónomo  sobre  la  masa 
solar ;  corrobora  con  experimentos  propios  la  teoría  más  ó  menos 
discutida  de  la  existencia  de  una  atmósfera  que  envuelve  al  as- 
tro; procura  internarse  hasta  donde  le  es  posible  en  el  fuego  mis- 
mo de  su  masa ;  nos  habla  de  las  manchas  solares,  de  las  protube- 
rancias y  de  las  erupciones  que  se  verifican  en  la  misma  estrella, 
y  nos  da  también  á  conocer,  por  medio  del  espectroscopio,  sus 
principales  elementos  constitutivos. 

En  estos  últimos  estudios  hallamos  los  materiales  más  precio- 
sos para  el  progreso  de  la  Oeogenia,  es  decir,  para  el  conocimiento 
del  orígen  de  este  planeta  en  que  vivimos. 

Guando  el  P.  Secchi  se  acerca  al  fuego  del  sol  para  medir  su 
temperatura,  cuando  su  vista  procura  penetrar  la  esfera  canden- 
te que  nos  envia  la  luz,  se  convence  de  que  esa  cubierta  accesi- 
ble á  las  investigaciones  está  constituida  i>or  gases  metálicos, 
entre  los  cuales  encuentra  muchos  de  los  elementos  propios  de  la 
tierra. 

Palanca  poderosa  para  apoyar  la  teoría  del  inmortal  Laplaoe, 
es  esta  identidad  de  elementos  que  las  investigaciones  espectra- 
les han  descubierto. 

Las  leyes  de  la  Mecánica  determinando  la  forma  que  un  cuer- 
po fluido  adquiere  cuando  se  somete  á  la  rotación,  y  que  es  la 
que  corresponde  á  nuestro  planeta,  la  opinión  generalmente  ad- 
mitida de  la  existencia  del  fuego  central,  las  relaciones  de  los 
cuerpos  que  forman  nuestro  sistema  planetario,  indicaban  al 
geómetra  citado  que  allá  en  el  orígen  de  los  tiempos  existió  una 
masa  inñuitamente  grande  de  materia  que  él  llama  caética^  in- 
candescente y  gaseosa;  que  el  enfriamiento  secular  la  obligó  á 
concentrarse  en  varios  núcleos  que,  sometidos  ala  rotación,  for- 
maron masas  elipsoidales:  de  estas  se  separaron  anillos  que,  ro- 
tos por  la  fuerza  centrífuga,  dividiéronse  femando  esferas  me- 
nores que  giraron  al  derredor  de  la  esfera  generatriz.  Asi  se 
formaron  muchos  sistemas  de  mundos,  partiendo  de  una  misma 
nebulosa  de  materia  caótica.  * 

Vino  después  Platean,  el  célebre  físico  francés,  á  demostrar 
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la  posibilidad  de  esa  división  de  esferas,  por  su  ingeniosa  expe- 
riencia de  la  gota  de  aceite  colocada  en  un  medio  de  su  propia 
densidad  y  sometida  después  á  la  rotación.  La  gota  se  dilató  ha- 
cia su  Ecuador,  se  le  separó  un  anillo  que,  rompiéndose  al  ñn, 
formó  varias  esferas  pequeñas  que  giraron  al  derredor  de  la  es- 
fera madre,  como  la  tierra  al  derredor  del  sol. 

Los  estudios  que  á  tanta  perfección  llevó  Secchi  sobre  la  natu- 
raleza del  Sol,  vinieron  á  apoyar  por  caminos  diferentes  la  teoría 
de  Laplace.  El  mismo  Secchi,  al  hablar  del  origen  de  la  temi^e- 
ratura  solar,  dice:  ^^es  probablemente  el  resultado  de  la  gravi- 
tación }  seria  producida  por  la  caida  de  la  materia  de  la  nebulosa 
primitiva  y  que  compone  actualmente  el  sol  y  los  planetas." 

Yernos  en  lo  anterior  la  aplicación  que  enunciamos  de  los  es- 
tudios del  célebre  físico  romano,  para  ensanchar  los  dominios  de 
la  Geogenia. 

Tres  ejemplos  tenemos  del  paso  sucesivo  de  las  formaciones 
planetarias  por  el  enfriamiento  conquistado  al  contacto  de  los 
tiempos  perdidos  en  la  iimiensidad  del  tiempo. 

El  Sol,  debido  á  su  gran  volumen,  conserva  aún  su  elevada 
temperatura  y  se  halla  en  estado  gaseoso;  la  tierra,  de  menores 
dimensiones,  se  encuentra  en  parte  solidificada;  la  luna,  más  pe- 
queña aún,  parece  ser  un  sólido  completo  donde  reside  la  tran- 
quilidad de  la  muerte.  Hé  aquí  tres  edades  distintas,  ó  más  bien 
tres  períodos  de  existencia  diferentes,  de  los  mundos  hermanos 
que  proceden  de  una  misma  nebulosa. 

De  la  aplicación  hecha  al  sistema  solar  podemos  pasar  á  los 
otros  soles  ó  estrellas  que  brillan  en  el  firmamento. 

El  libro  último  de  Secchi,  ^^Las  estrellas,"  nos  proporciona 
elementos  preciosos  para  apoyar  la  teoría  de  Laplace  en  toda  su 
extensión,  y  unlversalizar,  por  decirlo  así,  la  naturaleza  de  los 
mundos. 

Al  tratar  Secchi,  en  la  primera  de  sus  obras  á  que  nos  referi- 
mos, de  las  estrellas  errantes  y  de  ios  cometas,  discute  sus  pro- 
pias observaciones  y  los  estudios  de  otros  sabios,  para  identifi- 
car aquellos  meteoros  fugaces  con  los  aerolitos  y  los  mismos 
cometas. 

Las  estrellas  errante^s,  según  sabemos,  se  presentan  en  mayor 
número  á  nuestra  vista  en  dos  meses  del  año:  vienen  muchas  de 
ellas,  atraídas  por  la  tierra,  á  quemarse  en  nuestra  atmósfera, 
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como  las  mariposas  que  se  consamen  en  la  flama  de  una  bujía 
seducidas  por  el  esplendor  de  su  luz. 

Cuando  Bchiaparelli  buscaba  las  órbitas  de  los  meteoros  de 
Agosto  y  de  Noviembre,  encontró  que  dos  de  los  cometas  más 
conocidos,  el  de  Agosto  de  1862  y  el  del  año  de  1866,  coinddian 
con  esas  cadenas  meteóricas;  otros  cometan  tienen  también  las 
mismas  órbitas  que  determinadas  corrientes  de  meteoros. 

Notable  fué  igualmente  el  hecho  veriñcado  cuando  se  esperaba 
la  vuelta  del  cometa  de  Biela  el  año  de  1872  y  no  se  encontzó; 
pero  al  tocar  la  tierra  el  nodo  de  su  órbita,  se  notó  una  de  las  llu- 
vias meteóricas  má»  notables. 

Motivo  dio  esta  circunstancia  para  inferir  que  solo  se  habria  al- 
canzado el  séquito  del  cometa,  y  se  calculó  el  lugar  del  cielodonde 
debia  encontrarse  su  cabeza.  Telegrafióse  á  Madras,  y  el  profesor 
Pogsou  halló  efectivamente  un  cometa  en  el  lugar  indicado,  aun- 
que no  tuvo  tiempo  de  cerciorarse  si  era  efectivamente  el  de  Biela. 

Tales  hechos  y  el  auxilio  poderoso  que  el  espectroscopio  le 
proporcionara  al  P.  Secchi,  le  hacen  asentar  que  los  cometas  no 
son  otra  cosa  que  grandes  estrellas  errantes  ó  conjuntos  de  me- 
teoros derivados  de  masas  nebulosas  extrañas  á  nuestro  siste- 
ma planetario. 

Dice  aquel  sabio:  ^^nos  hallamos  en  presencia  de  una  nueva 
confirmación  de  la  teoría  nebularia  de  los  sistemas  solares,  y  si 
alguien  juzgase  aventurada  la  hipótesis  de  masas  tan  conside- 
rables, tardando  tantos  siglos  para  pasar  delante  de  nosotros, 
les  contestariamos :  que  en  los  vastos  espacios  del  cielo  existen 
nebulosas  cuya  extensión  es  muchos  millones  de  veces  más  gran- 
de que  todo  nuestro  sistema  planetario.'' 

Vemos  en  esto  una  confirmación  más  de  la  enunciación  que 
hicimos  de  ese  encadenamiento  que  exis^te  en  el  plan  general  de 
la  creación. 

Al  trasportarse  Secchi  hasta  las  regiones  celestes  y  establecer 
ese  trato  íntimo  con  los  astros,  tuvo  que  tocar  necesariamente 
la  atmósfera  terrestre,  é  inspirado  por  el  conocimiento  de  ese 
conjunto  armonioso  de  la  naturaleza,  quiso  detenerse;  mas  no 
pudiendo  abarcar  al  mismo  tiempo  tantas  esferas  de  luz,  tantas 
cuestiones  del  mayor  Ínteres,  nos  parece  ver  que,  colocando  su 
mano  sobre  la  envoltura  aérea  de  nuestro  globo,  le  dijo  acari- 
ciándola: "espérame,  ya  me  ocuparé  de  tí." 
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En  efecto,  para  el  infatigable  investigador  de  los  mandos,  no 
debía  pasar  inadvertido  el  estadio  del  océano  aéreo  que  acom- 
paña á  la  tierra  en  sa  peregrinación,  y  dando  á  la  Meteorología 
la  importancia  que  le  corresponde,  le  consagró  su  más  esi>ecíal 
dedicación,  contribuyendo  ampliamente  á  los  progresos  de  la 
fáemcia. 

No  fué  desdeñado  por  tan  preclaro  investigador  el  conocimiento 
de  ese  medio  en  el  en  al  estamos  sumergidos,  donde  se  veriñca 
nuestra  existencia:  In  ea  vivimusy  mavemus  et  sumns, 

Al  dar  una  ojeada  Flammarion  sobre  los  importantes  fenóme- 
nos que  se  verifican  bajo  la  inñuencia  de  la  atmósfera,  dice:  ^^Gon 
nn  cariño  eterno  envuelve  á  la  tierra;  con  afecto  invariable  la 
acompaña  en  los  helados  campos  del  cielo,  calentándola  con  in- 
cesante solicitud  y  amenizando  su  viaje  con  las  dulces  sonrisas 
y  las  deslumbrantes  fantasías  de  los  meteoros." 

Las  investigaciones  meteorológicas  se  han  generalizado,  y  en 
todos  los  países  civilizados  se  las  atiende  con  exquisito  esmero. 
Y  así  debia  ser;  porque  nada  más  natural  que  conocer  ese  medio, 
del  cual  depende  directamente  nuestra  vida. 

Podemos  suponer  nosotros  que  si  al  diminuto  zoófito  que  vive 
incrustado  en  los  alvéolos  del  coral,  allá  en  las  profundidades 
del  Océano,  ó  al  gigantesco  cetáceo  que  cruza  rápido  sus  ondas, 
les  fuera  dable  poseer  la  inteligencia  del  hombre,  ellos,  primero 
que  Maury,  nos  habrían  contado  las  maravillas  del  Oulfstream; 
nos  habrian  señalado  ya  las  profundidades  del  mar,  las  leyes  de 
sos  agitaciones  y  otros  fenómenos  de  ese  medio  que  les  contiene 
y  en  el  cual  se  verifica  su  existencia. 

La  Meteorología  con  sus  adelantos  indica  ya  al  marino,  con  la 
debida  anticipación,  los  peligros  que  pudieran  amenazarle,  para 
que  evite  sus  fatales  efectos;  le  enseña  al  labrador  el  estado  de 
los  tiempos,  y  aun  le  predice  los  que  están  por  venir;  al  higie- 
nista y  al  médico  les  ministra  datos  preciosos  para  que  los  apro- 
vechen en  bien  de  la  humanidad.  En  las  numerosas  investiga- 
ciones que  del  Sol  hizo  el  P.  Secchi,  se  ocupó  muy  asiduamente 
en  la  determinación  de  su  temperatura;  cuestión  imi)ortante  y 
dificU. 

Del  Sol  recibe  la  Tierra  el  calor  y  la  luz,  agentes  vitales  de  los 
fenómenos  que  tienen  lugar  en  la  atmósfera  y  en  la  superficie 
terrestre.  Cuestión  dificil  es,  como  lo  indica  aquel  sabio  ñsico, 
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medir  el  calor  de  los  cuerpos  que  están  muy  lejos  de  uosotros.  En 
efecto^  no  se  puede  Uegar  hasta  el  sitio  mismo  donde  tiene  que 
practicarse  la  determinación,  y  el  recurso  inmediato  es  juzgar 
del  calor  que  se  halla  en  aquel  origen,  por  el  que  llega  hasta  nos- 
otros. Secchi,  adoptando  la  ley  de  Newton  sobre  las  distancias, 
y  midiendo  la  radiación  solar  sobre  la  tierra,  efectúa  sus  cálculos, 
discute  todos  los  resultados  obtenidos  con  anterioridad,  procura 
sustraer  sus  experiencias  de  las  causas  principales  de  error  y 
juzga  que  la  temperatura  de  la  cubierta  solar,  referida  á  nuestro 
cero  convencional,  no  puede  ser  menos  de  5.334,800  grados  cen- 
tesimales. 

Al  contestar  algunas  de  las  objeciones  que  á  sus  métodos  pre- 
sentan, se  auxilia  mucho  con  el  espectroscopio,  su  medio  de  co- 
municación con  aquellos  mundos  infinitamente  lejanos  de  nos- 
otros. 

Guando  abarca  con  su  mirada  científica  la  importancia  de  loe 
estudios  meteorológicos,  reconoce  Secchi,  más  que  otros  ñsicoa, 
la  necesidad  de  relacionar  en  cada  instante  todos  los  fenómenos 
atmosféricos,  y  se  dedica  á  construir  los  aparatos  que  automáti- 
camente pudieran  señalarles;  de  allí  el  origen  del  MeUorógrfrfo^ 
de  esa  máquina  queconcen  tra  en  si  todo  el  ingenio  y  toda  la  vasta 
instrucción  de  su  inspirado  autor. 

Algunos  físicos,  con  anterioridad  al  P.  Secchi,  hablan  constroi- 
do  instrumentos  registradores,  pero  sin  obtener  un  éxito  tan  per- 
fecto como  el  logrado  por  el  Director  del  Observatorio  Romano. 

£1  Meteorógrafo  pone  fiante  á  frente  y  de  un  modo  simultáneo 
las  indicaciones  relativas  á  la  presión  barométilca,  á  la  velocidad 
y  dirección  de  los  vientos,  á  la  humedad  relativa  del  aire,  á  la 
temperatura  ambiente,  á  la  cantidad  de  lluvia  y  á  las  horas  oí 
que  esta  se  verifica. 

Ha  reunido  el  eminente  jesuíta  en  un  solo  aparato  todas  las 
indicaciones  que  suministran  varios  instrumentos  vigilados  cons- 
tantemente por  otros  tantos  observadores. 

Es  el  Meteorógrafo  una  cárcel  donde  aprisionados  los  meteoros 
se  ven  obligados  á  hacer  por  sí  mismos  la  confesión  más  exacta 
de  todos  sus  pasos  y  aun  de  sus  intenciones. 

La  historia  de  la  invención  de  esa  máquina  maravillosa  nos  la 
refiere  su  mismo  autor  en  pocas  líneas :  '^  Buscaba,  dice,  el  modo 
de  construir  un  gran  barómetro  patrón  para  oso  del  Observatorio 
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del  Colegio  Bomano,  y  encontré  de  nuevo  el  barómetro  de  ba- 
iBo^^k;  y  digo  de  nuevo,  porque  después  yí  que  en  otro  tiempo  se 
habia  procurado  hacer  un  instrumento  análogo,  que  suspendido 
de  una  palanca  diera,  por  sus  variaciones  de  peso^  las  de  la  pre- 
sión atmosférica.  Sin  embargo,  no  se  obtuvo  por  entonces  el  re- 
soltado apetecible." 

XTna  vez  construido  el  barómetro  según  los  deseos  de  Secchi, 
le  vino  la  idea  de  hacer  igualmente  gráficos  los  otros  instrumen- 
tos meteorológicos,  y  al  lograrlo  quedó  construida  la  máquina 
qne,  como  dice  su  autor,  por  brevedad  fué  llamada  Meteorógrafoj 
palabra  expresiva  que  anuncia  con  toda  precisión  la  generalidad 
de  aquella  máquina,  es  decir,  de  la  que  escribe  los  meteoros. 

Con  la  humildad  del  sabio  dice  el  P.  Secchi  que  antes  de  que 
sus  ideas  se  hubieran  dado  á  conocer  ya  existían  otras  análo- 
gas; i>ero  agrega  que  sin  duda  no  dieron  resultados  satisfacto- 
rios, puesto  que  fueron  del  todo  abandonadas. 

La  invención  del  Meteorógrafo  data  del  año  de  1857.  Diez  años 
después  fué  presentado  en  la  Exposición  Universal  de  Paris,  don- 
de obtuvo  su  autor  im  espléndido  triunfo  por  tan  útil  é  ingenio- 
sa invenciou. 

Cuando  queráis  admirar  esa  obra  de  la  inteligencia  y  del  saber 
humano,  pasad  al  Observatorio  Meteorológico  del  Palacio  Na- 
cional: allí  la  conservamos  como  un  monumento  consagrado  á 
la  memoria  del  inmortal  Secchi ;  allí  veréis  este  nombre  venerado 
escrito  por  los  movimientos  de  nuestra  atmósfera,  y  veréis  tam- 
bién que  aquí  en  México  se  sabe  tributar  los  homenajes  que  al 
genio  corresponden.  Desde  ese  plantel  científico  se  levantan  dia 
á  dia,  en  alas  de  los  meteoros,  las  nubes  de  incienso  que  van  á 
perfumar  el  recuerdo  del  ilustre  Secchi. 

Dos  cuadros  movidos  por  la  máquina  de  un  reloj,  y  que  des- 
cienden en  tiempos  diferentes,  reciben  las  trazas  de  los  lápices  que 
puestos  en  las  manos  mismas  de  los  meteoros,  como  pudiéramos 
decirlo,  nos  revelan  en  cada  instante  su  historia  y  sus  designios, 
puesto  que  la  ciencia  meteorológica  ha  llegado  ya  á  establecer 
muchos  presagios  en  virtud  de  las  leyes  que  la  rigen. 

Sin  detenernos  á  encomiar  el  ingenio  con  que  aquella  máqui- 
na está  combinada,  bástenos  señalar,  como  sus  principales  ven- 
tsgas,  la  que  antes  indicamos  de  poner  frente  á  frente  todos  los 
pasos  de  los  principales  meteoros,  para  encontrar  en  una  sola 
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ojeada  las  relaciones  que  los  ligan,  y  además  el  poder  concentrar 
en  un  solo  lugar,  puesto  al  abrigo  de  la  intemperie,  las  indicar 
dones  de  los  instrumentos  colocados  á  cualquiera  distancia  ea 
el  exterior  de  los  ol)servatorios. 

La  mensajera  que  lleva  esas  indicaciones  al  meteorógrafo  es 
la  electricidad;  cabe  al  sabio  Secchi  la  gloriado  haberla  dedica- 
do á  esa  amena  y  útil  ocupación.  Secchi  le  enseñó  la  Meteorolo- 
gía al  fl&ido  imponderable,  agente  antiguo  de  los  meteoros  mis- 
mos. 

Las  indicaciones  escritas  sobre  los  cuadros  se  interpretan  por 
la  comparación  con  los  instrumentos  testigos.  Para  el  Observa- 
torio Mexicano  es  más  fácil  y  exacta  esta  comparación,  por  la 
serie  de  observacidnes  que  hora  á  hora,  de  dia  y  de  noche,  se  efec- 
túan con  aquellos  instrumentos. 

Necesaria  es  esta  penosa  tarea  al  encontrarse  en  una  atmós- 
fera inexplorada,  donde  en  virtud  de  estos  trabajos  se  han  des- 
cubierto  fenómenos  que  tanto  han  interesado  á  Buchan,  de  Es- 
cocia, á  Buys-Ballot  y  á  otros  sabios  contemporáneos. 

Los  secretos  an*ancados  á  la  atmósfera  de  México  se  estudian 
y  comparan  actualmente  en  más  de  trescientos  establecimientos 
científicos  de  América,  Europa,  Asia  y  Oceanía;  complácenos 
ver  que  nuestra  patria  toma  participación  en  el  estudio  g^ieral 
de  la  física  terrestre. 

Debemos  al  actual  Secretario  de  Fomento  que  México  posea 
esa  joya  científica  llamada  Meteorógrafo.  Fué  encargado  á  Bo- 
ma el  año  de  1877  y  recibido  á  principios  de  1878:  el  5  de  Mayo 
de  ese  año  se  inauguró  en  el  Observatorio  Meteorológico  Gea- 
tral. 

Fué  construida  esta  máquina  bajo  la  dirección  de  su  ilustre 
autor:  la  conservamos  como  una  reliquia  preciosa,  porque  fué  la 
última  que  impulsara  el  aliento  de  Secchi. 

Guando  recibíamos  en  México  tan  precioso  tesoro,  nos  llegó, 
trasmitida  por  el  alambre  interoceánico,  la  noticia  de  la  muerte 
de  aquel  sabio. 

Hé  aquí  la  prueba  de  la  autenticidad  de  nuestro  Meteorógrafo: 

^^Observatorio  Astronómico  del  Colegio  Bomano. — Certifica- 
mos haber  examinado  el  Meteorógrafo  construido  por  Mr.  Bras- 
sart  para  el  Observatorio  Meteorológico  Central  de  México,  y 
lo  hemos  encontrado  completo  y  en  perfecta  actividad,  según  el 
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modelo  del  Observatorio  Bomano.  Era  nuestra  intención  enviar 
algunos  termómetros  de  reserva;  mas  habiéndose  roto,  sentimos 
no  poder  mandarlos  por  lo  pronto :  han  sido  mandados  construir 
de  nuevo  á  Mr.  Alvergniat,  de  París.  Van  también  la  batería  eléc- 
trica, la  lámina  grabada  para  los  cuadros,  otros  accesorios,  y 
los  dibajos  é  instrucciones  correspondientes  para  armar  la  má- 
quina. 

Hemos  encontrado  todo  á  nuestra  satisfacción,  en  virtud  de 
lo  cual  expedimos  el  presente  certificado. 

Boma,  á28  de  Noviembre  de  1877.— P.  Angelo  Secohi,  director 
del  Observatorio  del  Colegio  Romano.'' 

Vemos,  pues,  en  la  historia  de  esa  maravillosa  máquina,  que 
la  primera  construida  por  el  sabio  Secchi  está  en  el  Observato- 
rio Meteorológico  de  su  patria,  y  la  última  que  sancionó  con  su 
respetable^aprobacion,  se  halla  en  el  Observatorio  Meteorológi- 
co de  la  nuestra. 

Ta  veis  cuántos  títulos  tiene  para  nuestra  admiración  el  sa- 
bio cuya  memoria  honra  hoy  esta  ilustrada  Sociedad. 

Para  seguir  la  brillante  historia  del  eminente  físico,  necesitá- 
bamos de  un  tiempo  infinitaoiente  grande.  Detengámonos,  y 
tomando  de  nuevo  el  báculo  que  antes  hablamos  abandonado. 
Bigamos  nuestra  peregrinación,  procurando  alumbramos  con  la 
estela  luminosa  que  cual  brillante  meteoro  ha  dejado  en  los  cam- 
pos de  la  ciencia  el  ilustre  Secchi,  el  maestro  eminente  que  dio 
la  pluma  eléctrica  á  los  meteoros  para  que  revelasen  por  sf  mis- 
moa  sus  secretos;  él  investigador  constante,  que  al  dirigir  sus 
ojos  á  Ips  profundidades  del  espacio,  no  detuvieron  su  mirada  la 
lumbre  del  solni  el  polvo  de  las  nebulosas. 
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DifiCUBSO  PRONUNCIADO  POR  EL  SOCIO  DR.  J.  G.  LOBATO,  EX  NOMBRB  1>E  LA 

Sociedad  médica  "  Pedro  Escobedo.  " 


Señor  Presidente: 
Señores : 

Un  grande  acontecimiento  nos  reúne  en  este  augusto  saatoa- 
rio  donde  se  alojan  todas  las  ciencias,  todos  los  conocimientos 
humanos,  todos  los  principios  llamados  divinos  y  todos  los  he- 
chos mundanos.  Venimos  á  este  recinto  sagrado  etf  donde  tienen 
su  templo  los  extensos  y  numerosos  conocimientos  del  universo 
y  de  sus  mundos,  de  los  sistemas  planetarios  y  del  ineeanismo 
á  que  están  sujetos  en  sus  movimientos,  de  la  gravitación  uni- 
versal y  de  sus  efectos,  de  la  materia  inorgánica  y  de  la  materia 
organizada,  de  los  seres  que  habitan  la  tierra  y  de  las  leyes  que 
los  rigen,  de  la  constitución  especial  de  nuestro* planeta  con  su 
satélite  y  de  su  orden  biológico.  Venimos,  en  ftn,  al  seno  de  la 
Sociedad  politécnica  de  Geografía  y  Estadística  á  rendirle  culto 
al  genio,  admiración  al  sabio,  entusiasmo  al  observador  y  ado- 
ración al  sacerdote  de  la  humanidad. 

Venimos  enviados  por  la  Sociedad  ^^ Pedro  Escobedo"  para 
entonar  cantos  de  júbilo  en  honor  del  divino  Secchi,  genio  in- 
mortal de  Italia  que,  salvando  los  umbrales  del  fanatismo,  el 
caos  de  las  preocupaciones  y  las  prohibiciones  del  SUabus  rama- 
nOj  se  ha  remontado,  cual  otro  Galileo,  á  las  lumbreras  que  for- 
man los  esplendentes  soles  que  animan  al  universo,  al  través  de 
ese  infinito  inconmensurable  de  seres  materiales  que  aparecen 
esparcidos  al  acaso  en  el  espacio  impenetrable  en  donde  tienen 
su  habitación  y  los  movimientos  de  su  vida. 

Venimos  llenos  de  unción  sagrada  y  de  fuego  científico  á  pros- 
temamos  ante  el  divino  Secchi,  para  vivificar  nuestro  espíritu 
ante  la  contemplación  de  sus  obras,  ante  los  cálculos  matemáti- 
cos de  sus  observaciones,  iluminados  con  la  espléndida  luz  de 
sus  teorías  y  alimentados  por  sus  brillantes  descubrimientos  fí- 
sico-astronómicos :  á  la  unción  sagrada  que  nos  anima  y  al  fue- 
go científico  que  nos  alienta  se  aduna  nuestra  admiración  fili>s<5- 
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ñca,  porque  este  es  el  mejor  tributo  que  los  espíritus  científlcos 
pueden  rendir  á  los  espíritus  sobrenaturales. 

Echad  una  mirada  extensa  y  penetrante  por  todo  el  ámbito 
del  horizonte  de  nuestro  planeta.  Dirigid  vuestros  ojos  por  los 
cuatro  puntos  cardinales  de  lo  que  impropiamente  llamáis  flr- 
mamento.  Penetrad  con  la  cat^ptrica  artificial  al  través  de  ese 
infinito,  por  entre  cuyos  luminosos  crespones  de  luz  vivificante 
halláis  un  sistema  de  nebulosas  para  vuestra  vista  finita.  Exa- 
minad y  encentradle  las  leyes  de  gravitación  á  cada  grupo  de 
astros  y  planetas,  de  nebulosas  y  cometas,  de  asteroides  y  de  bó- 
lidos que  por  todas  partes  percibís.  En  ese  amplio  espacio  ve- 
reis  y  definiréis  con  toda  la  efusión  de  vuestro  espíritu,  la  per- 
fectibilidad de  la  naturaleza  exuberante  creada  por  un  Ser  Su- 
premo, y  el  entusiasmo  del  sabio  que  la'  estudia. 

¿Veis  cómo  circulan  msy estuosos  y  sublimes  esos  millones  de 
astros  resplandecientes  1  ¿Observáis  cómo  subsiste  ese  mecanis- 
mo absoluto  y  regularizado  de  la  materia  que  gira  en  su  inalte- 
rable curso  después  de  millares  de  siglos  trascurridos  desde  su 
creación  f  |  Comprendéis  el  prodigioso  número  de  fenómenos  que 
se  suceden  unos  á  otros  en  pos  de  la  fuerza  de  grantacion  uni- 
versal de  que  son  efecto  t  ( Descubrís  la  sucesión  de  las  estacio- 
nes que  ftmdan  la  climatología  de  esos  mundos  que  el  vulgo  juz- 
ga inhabitados,  por  el  fanatismo  de  sus  creencias  religiosas f 

Señores :  No  tendríamos  idea  de  esa  serie  de  fenómenos  natu- 
rales que  son  consecuencia  de  las  leyes  de  gravitación  universal, 
si  los  genios  eminentes  como  el  sabio  Secchi  no  hubieran  pene- 
trado con  su  talento  y  con  la  catóptrica  ar  través  de  ese  sistema 
complicado  de  mundos  que,  regidos  por  el  inextinguible  dina- 
mismo de  In  materia  desde  sus  trasformaciones  gaseosas,  hasta 
las  líquidas  y  sólidas,  nos  parecen  impenetrables  en  su  origen, 
incomprensibles  en  la  vida  que  los  anima,  é  incapaces  de  tener 
relaciones  entre  sí  para  perfeccionar  la  existencia  individual  de 
cada  cueriio  celeste  ó  la  colectiva  del  conjunto  material  de  ellos 
j  de  los  organismos  que  los  habitan. 

No  podriamos  conocerla  vida  del  universo  como  actualmente 
se  conoce,  ni  las  relaciones  que  ligan  á  la  materia  cósmica  con 
la  materia  organizada  si  careciéramos  del  conocimiento  que  hoy 
tenemos  sobre  las  leyes  reciprocas  del  globo  terráqueo  y  de  los 
seres  que  lo  habitan,  sobre  las  trasformaciones  de  la  materia  que 
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se  halla  animada  y  qne  se  mueve,  y  las  trasformaciones  físicas 
de  ese  movimiento  qne,  ya  se  convierte  en  caUrioo  presentando 
los  fenómenos  inherentes  á  esta  fuerza  cósmica,  ya  se  metamor- 
fosea  en  luz  enviándonos  desde  nuestro  centro  planetario  esa 
sucesión  de  vibraciones  onduladas  que  son  el  alimento  y  cansa 
de  los  efectos  vegetativos  de  los  seres  organizados,  que  se  con- 
vierte en  electricidad  por  la  trasustanciacion  de  sus  movimien- 
tos vibratorios,  caloríficos  y  luminosos;  y  que,  finalmente,  se 
cambia  en  magnetismo  por  medio  de  las  corrientes  derivadas 
que  de  nuevo  se  trasforman  en  movimiento  vibratorio  luminoso, 
dando  origen  á  las  auroras  boreales  en  las  regiones  circumpo- 
lares. 

No  conoceriamos,  por  tanto,  esa  serie  de  metamorfosis  del  mo- 
vimiento que  el  inmortal  Secchi  se  ha  dedicado  á  estudiar,  fun- 
dando su  brillante  doctrina  de  la  unidad  de  las  fuerzas  fískasj 
que  hace  derivar  de  la  gravitación  universal  todos  los  fenóme- 
nos físicos  y  geológicos,  todos  los  efectos  químicos  y  molecula- 
res, todas  las  trasformaciones  meteorológicas  y  vegetativas. 

Sin  ese  talento  sublime,  la  naturaleza  se  habria  ocultado  Xm^o 
los  secretos  y  las  doctrinas  rutinarias  que  se  hallan  contenidas 
ante  el  valladar  de  las  concepciones  teológicas  y  metafísicas,  sin 
despejar  el  amplio  horizonte  de  la  ciencia  á  la  doctrina  filosófi- 
ca del  positivismo.  Sin  el  movimiento  que  el  hombre  científico 
imprime  á  las  sociedades  sometiéndolas  á  las  leyes  á  que  tienen 
qne  sujetarse,  no  habríamos  llegado  á  marcar  en  la  existencia 
de  los  pueblos  modernos  los  progresos  de  la  filosofía  positiva  y 
la  perfectibilidad  de  su  organización  intelectual. 

Sin  esos  fenómenos  sociales  que  se  manifiestan  siempre  en  un 
orden  de  sucesión  progresista,  las  concepciones  humanas  que  en 
todos  los  pueblos  han  nacido  bajo  la  impresión  de  las  ideas  teo- 
lógicas, no  se  habrían  trasformado  en  el  espíritu  metafísico  que 
tuvieron  después,  ni  habrian  adquirido  en  nuestra  época  la  tra- 
sustanciacion objetiva  que  se  engendra  por  el  positivismo.  Co- 
mo  se  ve,  todo  cuerpo  social  trasmite  l>or  herencia  á  las  genera- 
ciones que  se  suceden  esas  concepciones  que  de  tiempo  en  tiempo 
modifican  las  ideas  intelectuales  que  son  inherentes  á  los  estados 
sociales  por  que  atraviesan  las  naciones  qne  se  perfeccionan. 

Ha  sido  preciso  que  el  talento  humano  se  sobreponga  á  las 
añejas  preocupaciones  y  á  las  exigencias  de  la  educación  ruti- 
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naría^  l^ara  comunicar  á  los  pueblos  el  impulso  siempre  activo  y 
creciente  que  el  movimiento  sociológico  creado  por  las  necesida- 
des actuales,  ha  hecho  preciso  para  su  engrandecimiento.  So- 
metidas las  sociedades  á  esa  ley  que  se  llama  de  los  tres  estados, 
durante  el  trascurso  de  su  existencia,  han  pasado  por  esos  perío- 
dos de  evolución  organizadora  que  formaron  sus  costumbres, 
sus  teogonias,  su  religión,  sus  relaciones  comerciales,  su  poten- 
cia intelectual  y  su  engrandecimiento  político  y  civil;  las  más 
antiguas  apenas  llegaron  á  la  mitad  de'  su  evolución,  desapare- 
ciendo de  la  superficie  de  la  tierra;  las  más  modernas  han  logra- 
do atravesar  por  esas  épocas  luctuosas  en  que  la  aristocracia, 
la  teocracia  y  la  democracia  han  luchado  para  cimentar  defini- 
tivamente el  equilibrio  sociológico  nacido  de  la  filosofía  positiva. 
Entre  estas  potencias,  la  democracia  es  la  que  ha  influido  mejor, 
en  los  progresos  modernos,  puesto  que  el  movimiento  científico 
que  los  sabios  han  impreso  sobre  la  humanidad,  ha  venido  á  ci- 
vilizar las  masas  populares  con  la  enseñanza  de  las  ciencias  na- 
turales que  conquistan  y  atraen  más  prosélitos,  que  el  teologis- 
mo  y  las  ideas  teológicas,  que  las  concepciones  metafísicas  y 
demás  sistemas  antifilosóficos  que  antecedieron  y  dominaron  en 
las  épocas  que  ya  tuvieron  su  fin  en  las  sociedades  europeas, 
y  que  están  por  terminar  en  las  nuestras. 

Echad  una  mirada  retrospectiva  sobre  la  historia  de  cada  uno 
de  los  pueblos  del  globo,  y  os  convencereis  que  las  sociedades, 
al  pasar  por  esas  trasformaciones  sucesivas,  civilizan  por  los  co- 
Bocimientos  científicos  que  desarrollan,  y  que  estos  hechos  son 
la  consecuencia  de  la  vida  colectiva  de  l¿s  diversos  cuerpos  so- 
ciales que  encaminan  á  las  generaciones  que  vienen  hacia  los 
progresos  humanitarios  que  las  animan. 

Estaba  reservado  á  los  genios  científicos  que  han  regenerado 
á  la  humanidad,  crear  los  lazos  indisolubles  que  hacen  iguales  á 
los  hombres  por  los  conocimientos  humanos  y  por  la  aristocracia 
del  talento. 

Estaba  escrito  que  las  sociedades  habían  de  sacudir  el  yugo 
de  la  ignorancia  por  la  enseñanza  objetiva  de  las  ciencias  natu- 
rales que  han  separado  al  orbe  teológico  de  procedencia  divina, 
del  orbe  material  de  procedencia  experimental  y  objetiva.  Estaba 
determinado,  en  fin,  que  la  brillante  luz  de  la  ciencia  habia  de 
inundar  de  inextinguible  claridad  el  oscuro  y  tenebroso  templo 
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de  la  ignorancia  y  del  fanatismo,  luz  que  producida  por  la  ondu- 
lación constante  que  la  humanidad  imprime  con  sus  movimientoB 
científicos  y  por  sus  observaciones  experimentales,  se  hace  más 
refulgente  en  el  horizonte  de  las  naciones  oprimidas  por  el  teo- 
logismo. 

Por  estas  razones  indeclinables  de  sociología,  estaba  reservado 
al  inmortal  Secchi  hacer  ese  exquisito  estudio  que  relaciona  las 
acciones  de  los  fluidos,  llamados  imponderables  por  los  físicos  an- 
tiguos, á  verdaderas  modificaciones  de  las  fuerzas  cósmicas  ema* 
nadas  del  Sol.  Se  habia  reservado  á  su  talento  preclaro  unificar 
el  movimiento  mecánico  como  fuerza  cósmica,  con  el  movimiento 
vibratorio  calorífico,  que  produce  manifestaciones  sensibles  de 
temperatura;  comprobar  que  el  movimiento  vibratorio  calorífico, 
b%jo  ciertas  fases,  se  convierte  en  movimiento  vibratorio  lumi- 
noso, trasformándose  de  una  fuerza  en  otm;  que  el  movimiento 
vibratorio  calorífico  ó  luminoso  se  trasustancía  en  movimien- 
to eléctrico  sensible  ó  en  magnético  apreciable,  y  que  todas  ó  cada 
una  de  estas  fuerzas  trasformadas  dan  por  resultado  el  movi- 
miento mecánico,  derivación  inmediata  de  la  gravitación  uni- 
versal. 

Oid  cómo  resume  el  inmortal  Secchi  la  conclusión  general  de 
su  doctrina,  después  del  tratado  de  la  gravitación  universal: 

<<  II  risultato  fondamentale  puo  riassumersi  in  questo  princi- 
pio che  sbandite  le  tendenze  asttrate,  le  qualitá  occulte  de  coipi 
é  i  numerosi  fluidi  immaginati,  finora  per  spiegare  gli  agenti  fisi- 
ci,  TuUe  leforze  della  natura  dipendono  dal  motoP 

'^Cosl  tutto  dipende  dalla  materia  e  dal  moto  e  siamo  ricon- 
dotti  alia  vera  filosofia  della  natura  inaugurata  dal  Galileo,  che 
civoé  in  natura  tutto  é  moto  e  materia  o  modificazione  semplice 
di  questa  per  mera  trasposizione  di  parte  o  qualitá  di  moto." 

Tod4i8  Im  fuerzas  de  la  naturaleza  dependen  del  movimiento.  Hé 
aquí  la  conclusión  positivista  del  gran  estudio  emprendido  por 
el  descubridor  de  \b%  fuerzas  físieas  relacionadas  á  su  unidad  de 
origen  y  á  la  trasformacion  de  sus  modalidades. 

Las  fuerzas  físicas,  según  la  doctrina  de  este  nuevo  filósofo,  se 
cambian  las  unas  en  las  otras  conforme  á  ley  de  su  equivalenda: 
en  el  dominio  de  la  mecánica  natural  nada  se  pierde,  nada  se  gas- 
ta; todo  se  trasforma  y  se  trasustancía. 

Todas  las  manifestaciones  del  movimiento  en  cantidad,  en  cua- 
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lidad  y  velocidad,  se  convierten  en  fuerzas  fisicas,  en  fderzas 
químicas,  en  fuerzas  fisiológicas  y  en  fuerzas  biológicas.  Siempre 
que  la  luz  ó  el  calor  no  se  encuentran  con  un  cuerpo  á  que  im- 
presionar  ó  un  órgano  animal  que  las  perciba,  no  se  consideran 
más  que  como  puro  movimiento ;  pero  luego  que  entre  la  materia 
organizada  se  aparece  un  ser  dotado  de  visión,  de  sensibilidad 
táctil  ó  de  sistema  nervioso,  entonces  aquel  movimiento,  transfor- 
mado en  movimiento  vibratorio  sensible,  es  luz,  es  calórico,  es 
electricidad  ó  es  magnetismo.  Haciendo  abstracción  de  los  seres 
organizados,  como  las  plantas  y  los  animales,  la  luz  se  reduce  á 
nu  movimiento  vibratorio  de  gran  velocidad,  el  calor  se  convierte 
también  en  movimiento  vibratorio  muy  lento,  y  la  electricidad 
y  el  magnetismo  y  la  pesantez  entran  bajo  el  dominio  de  los  or- 
ganismos superiores  ó  inferiores  que  reciben  su  vida  de  la  tra- 
sustanciacion  del  movimiento  de  gravitación  universal,  que  se 
cambia  en  fuerzas  fisicas,  en  fuerzas  químicas  y  en  fuerzas  or- 
gánicas. 

Todo  movimiento  se  trasforma  en  calor,  dice  el  astrónomo  Sec- 
chi :  en  efecto,  si  discutimos  las  bases  prácticas  y  positivas  en  que 
se  apoya  para  desarrollar  su  doctrina,  vendremos  á  convenir 
que  el  movimiento  mecánico  se  convierte  en  movimiento  vibra- 
torio, y  estos  movimientos  se  trasforman  en  movimiento  sensible; 
y  el  movimiento  sensible  produce  calor,  como  cuando  se  frotan 
entre  sí  dos  maderos  de  distinta  compacidad,  bien  secos,  y  el  mo  • 
vimiento  sensible  produce  luz,  cuando,  como  en  el  caso  anterior, 
el  calor  se  condensa,  por  serla  madera  mal  conductor,  y  conden- 
sado  se  trasforma  en  movimiento  vibratorio  que  surge  de  allí, 
apareciendo  un  punto  luminoso  cuyo  grado  de  calorificación  va 
á  1,000,  á  2,000,  3,000  y  á  10,000  grados  centígrados;  momento 
en  que  el  calor,  siendo  calor,  se  trasustancía  en  luz,  en  electri- 
cidad y  en  potencia.  Esto  es  por  lo  que  toca  al  orden  ñsico. 

Siempre  que  los  movimientos  vibratorios  se  trasforman  en  mo- 
vimiento sensible  mecánico,  producen  acciones  evaporativas  en 
las  plantas,  musculares  en  los  animales  y  orgánicas  en  todos  los 
seres  animados,  según  las  leyes  invariables  de  equivalencia  y 
las  fórmulas  de  mecánica  de  los  seres  organizados.  Esto  quiere 
decir  que  las  descomposiciones  y  recomposiciones  químicas  que 
los  animales  y  las  plantas  ejecutan  al  nutrirse  por  la  alimenta- 
ción, producen  calor;  que  este  calor  determina  el  movimiento 
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muscular;  que  el  movimiento  muscular  determina  de  nuevo  calor, 
y  que  así  se  repiten  indefinidamente  estos  fenómenos  orgánicos 
Jiasta  la  muerte,  trasformando  el  movimiento  en  calor  y  el  calor 
en  movimiento,  el  trabajo  en  calor  y  el  calor  en  trabajo.  Ved  aquí 
en  general  lo  que  sobre  fuerzas  ñsicas  se  refiere  al  orden  orgá- 
nico. 

Señores :  Además  de  su  estudio  sobre  la  Unidad  de  las  fuerzas 
físicasy  «1  sabio  astrónomo  Secchi  hizo  preciosos  y  fecundos  des- 
cubrimientos sobre  el  Sol,  cuyo  centro  planetario  de  la  nebulosa 
de  que  la  tierra  forma  parte,  tiene,  por  la  luz  que  ondula  hada 
nuestro  planeta,  muchas  relaciones  que  son  las  que  determinan 
la  vida  de  él,  en  su  evolución  cósmica.  Las  manchas  solares  no 
son  un  atributo  inherente  al  astro  puro  del  dia;  están  en  perfecta 
armonía  con  las  vicisitudes  estacionales  de  la  tierra  en  el  perío- 
do de  las  lluvias:  su  presentación  en  dirección  de  nuestro  piar 
neta,  determina  la  abundancia  ó  escasez  de  la  vaporización  en 
nuestras  regiones  geográficas:  su  fotosfera  determina  la.calo- 
rificacion  y  la  luz  que  nos  comunica  á  la  enorme  distancia  á  que 
nos  hallamos  colocados.  La  atracción  que  ejerce  sobre  el  globo 
terráqueo,  le  hace  verificar  el  movimiento  de  .rotación  sobre  su 
eje,  el  movimiento  de  traslación  en  la  órbita  en  que  gira,  y  el  mo- 
vimiento de  inclinación  que  dispone  alternativamente  los  dos  he- 
misferios á  la  acción  calorífica  de  las  estaciones  anuales  y  de  las 
iluminaciones  diurnas.  La  acción  gravitativa  del  movimiento 
solar,  determina  las  acciones  meteorológicas  producidas  por  la 
fuerza  cósmica  del  calor,  los  vientos  dominantes  sobre  las  diver- 
sas comarcas  del  globo,  las  corrientes  submarinas  sux)erficiales 
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y  profundas,  la  acción  vegetativa  de  los  animales  y  las  plantas; 
en  fiD,  el  estudio  del  Sol  nos  revela  la  comprobación  de  su  doc- 
trina; todo  nos  habla  en  ella  de  la  Unidad  de  las  fuerzas  físicas^ 
todo  nos  muestra  la  exactitud  de  sus  teorías. 

Abrid  el  gran  libro  de  la  naturaleza  para  estudiar  los  fenóme- 
nos de  la  biología  cósmica:  allí  encontrareis  la  acción  producida 
por  la  Unidad  de  las  fuerzas  físicas.  El  planeta  que  habitamos  no 
es  solamente  un  receptáculo  en  donde  se  vivifican  los  gérmenes 
de  las  especies  animales  y  vegetales  que  conocemos.  El  planeta 
que  habitamos  tiene  su  vida  propia,  animada  por  los  efectos  de- 
terminados por  las  causas  ñsicas  que  dependen  de  la  gravitación 
universal  y  del  infli\jo  directo  de  la  luz  solar,  coadyuvando  á  dar 
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luz  y  calor  á  los  continentes  y  á  los  mares;  determinando  la  cli- 
matología de  las  comarcas  geográficas,  y  estable<^iendo  sn  régi- 
men biológico  propio.  Su  propia  vida  determina  la  vivificación 
de  nuestra  vida 

{Qué  hay,  pues,  en  el  universo  que  así  anima  todos  los  mun- 
dos que  circulan  en  ese  éter  infinito,  al  través  de  cuyos  esplen- 
dentes velos  se  ocultan  aún  tantos  misterios  á  la  investigación 
minuciosa  del  sabio?  Si  todo  depende  de  la  materia  y  del  mo- 
vimiento, y  si  en  la  naturaleza  todo  es  movimiento  y  materia  ó 
modificaciones  muy  sencillas  de  esta,  por  mera  trasposición  de 
la  cantidad  ó  de  la  velocidad  de  esta  fuerza,  ¿qué  nos  enseña  la 
filosoña  positiva?  Si  todas  las  fuerzas  dependen  del  movimiento, 
(  quién  ha  formado  todas  esas  sustancias  materiales  y  orgánicas, 
gaseosas  y  sólidas  que  se  producen  en  ese  gigantesco  laboratorio 
llamado  universo  f  El  espíritu  se  confunde  y  se  entusiasma  ante 
tanta  maravilla,  y  se  abstiene  de  juzgar,  porque  en  su  método 
deductivo,  que  aun  no  se  ha  perfeccionado,  no  ha  encontrado  el 
límite  de  sus  observaciones  científicas.  Para  los  pueblos  cuyas 
teogonias  se  formaron  por  las  impresiones  maravillosas  de  lo  que 
afectaba  sus  sentidos,  allí  estaban  el  Sol,  elfuegoj  la  luz;  objetos 
deificados  á  expensas  de  la  pequenez  de  su  imaginación. 

Para  las  naciones  que  hablan  pasado  en  su  educación  socioló- 
gica por  las  vicisitudes  de  lo  ideal,  y  hablan  formado  una  teogo- 
nia llamada  paganismo,  en  que  tomó  activa  parte  la  fábula,  a  llí 
se  encontraba  la  mitología. 

Para  las  naciones  de  moderna  civilización  en  que  se  sometió 
el  mundo  físico  á  un  límite  inquebrantable  de  donde  no  se  podia 
traspasar  en  las  concepciones  humanas,  ^ino  la  creación  de  un 
Dios  supremo:  allí  estaba  la  teología. 

Para  nosotros,  que  fijamos  en  un  orden  sublime  los  destinos 
de  la  humanidad,  de  los  mundos  que  forman  el  universo,  el  des- 
tino de  este  conjunto  armonioso  4^  seres  que  pueblan  el  espacio 
y  el  destino  del  hombre  creador  de  las  ciencias  modernas,  tene- 
mos la  creencia  de  que  existe  un  gran  genio  en  cuyo  laboratorio 
están  pasando  fenómenos  desconocidos,  pero  siempre  acomoda- 
dos á  las  leyes  de  la  gravitación:  allí  está  el  Hacedor  univer- 
sal,  grande,  magnífico,  inmutable  y  supremo.  Si  la  religión,  que 
es  el  estado  teológico  por  que  han  pasado  todas  las  sociedades 
del  mundo,  nos  enseña  que  ese  es  nuestro  Dic^,  nosotros  lo  acep- 
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tamos,  porque  es  el  factor  de  cuanto  existe,  porque  es  el  legis- 
gislador  del  universo  en  el  orden  físico  y  sociológico. 

En  vista  de  tantas  maravillas,  en  atención  á  tantos  y  üui  di- 
versos fenómenos  que  se  observan  en  el  Universo,  venimos  á 
prosternamos  ante  el  esplendente  solio  de  la  ciencia,  para  ren- 
dir culto  al  genio,  admiración  al  sabio,  entusiasmo  b1  observador 
y  adoración  al  sacerdote  de  la  humanidad.  Venimos  á  saludar  á 
Boma,  la  antigua  patria  de  los  Césares  paganos  y  cuna  del  cris- 
tianismo civilizador,  para  darle  los  plácemes,  porque  entre  sus 
hijos  ha  tenido,  en  la  actual  época,  un  genio  preclaro,  un  sabio 
descubridor  de  los  secretos  arcanos  de  la  naturaleza.  Venimos  á 
entonar  cantos  de  júbilo  en  honor  del  divino  Secchi  que,  con  su 
privilegiado  talento,  ha  comunicado  cierto  movimiento  socioló- 
gico al  mundo  pensador  que  ha  de  traer  indudablemente  la  civi- 
lización de  las  masas  populares.  Venimos  á  celebrar  en  esta  apo- 
teosis las  glorias  científicas  de  Italia,  porque  en  el  magnífico 
talento  del  sabio  Secchi  está  personificada  la  actividad  humana, 
está  aplicada  la  ñincion  intelectual,  está  circunscrito  el  estado 
social  futuro,  y  se  han  echado  los  cimientos  del  nuevo  edificio 
que  marca  el  hasta  aquí  á  las  rancias  preocupaciones. 

En  esta  noche  feliz  nos  congratulamos  todas  las  sociedades 
hermanas  por  las  glorias  de  la  Italia :  la  de  Pedro  Escobedo  se 
complace  en  celebrar  en  esta  velada  los  triunfos  del  eminente 
Secchi,  por  hallarse  ligados  á  los  de  la  Sociedad  de  Geografía 
y  Estadística,  quien  tiene  la  felicidad  de  haberlo  contado  entre 
sus  socios.  Señores :  Las  glorias  científicas  de  los  sabios  dejan 
en  pos  de  sí  una  estela  luminosa  que  alumbra  perennemente  las 
generaciones  que  nos  siguen,  iluminándolas  en  su  ruta  sociológi- 
ca, hasta  que  viene  el  ocaso  de  su  decadencia;  pero  mientras  qne 
una  generación  sucede  á  la  que  acaba,  la  palabra  del  genio  mo- 
difica profundamente  la  índole  de  las  sociedades. 

¡Ángel  Secchi!  tu  espíritu  se  mece  entre  las  vibraciones  del 
éter  en  los  momentos  en  que  solemnizamos  tus  obras  científicas 
y  tu  inmarcesible  memoria.  Si  las  inclinaciones  individuales  fue- 
ran el  reflejo  de  las  inspiraciones  de  la  ciencia  que  se  cultiva,  me 
fíguraria  en  este  instante,  al  echar  una  rápida  ojeada  sobre  ese 
manto  azul  tachonado  de  fulgurantes  estrellas,  verte  colocado 
entre  la  ruta  de  las  nebolusas  formando  el  centro  radiante  de  un 
nuevo  sistema  plai^tario,  que  habia  de  aparecer  para  alumbrar 
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aquella  región  del  uuÍTerso  en  donde  habías  elegido  tn  esplenden- 
te solio. 

Y  á  tí,  hermosa  Italia,  y  á  tí,  altiva  Eoma,  cuna  de  las  bellas 
artes,  de  las  ciencias,  de  la  literatura  y  de  la  armonía,  yo  os  feli- 
cito y  09  saludo,  porque  os  estaba  reservada  la  dicha  de  poseer 
un  hijo  tan  fecundo  en  concepciones  positivistas  y  tan  observa- 
dor, como  lo  ha  sido  el  eminente  Secchi.  Yo  os  felicito  y  os  sa- 
ludo, porque  entre  vuestro  pueblo  existen  los  gérmenes  fecundos 
de  la  filosofía  moderna,  y  no  está  muy  remoto  el  tiempo  en  que 
de  los  escombros  de  la  vieja  civilización  de  la  Ciudad  Sagrada, 
sarja  un  nuevo  genio  que  ilumine  con  sus  descubrimientos  cien- 
tíficos los  destinos  de  la  humanidad. 


México,  Febrero  26  de  1879. 


Lobato. 
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CilOl  EFEK  i  ÜM  ERÜPW  TfllfflKi 

EN  LA  ISLA  DE  TAUICA  (Oeeute). 

La  erupción  volcánica  que  tuvo  lugar  en  la  isla  de  Tauna^  el 
10  de  Enero  de  1878,  fué  acompañada  de  fenómenos  muy  cario- 
sos. La  erupción  comenzó  hacia  las  diez  de  la  mañana^  y  desde 
los  primeros  sacudimientos  del  temblor  se  observó  que  el  fondo 
del  puerto  surgia  de  la  superficie  del  agua,  elevándose  á  cerca  de 
50  brazas.  Al  mismo  tiempo  un  nuevo  volcan  hacia  erupción  cer- 
ca de  Sulphur-Bay,  entre  la  bahía  y  el  antiguo  volcan;  el  lado 
izquierdo  de  Port-Resolution  estaba  cubierto  de  vapores. 

El  11  de  Febrero,  de  nuevo  tuvieron  efecto  otro  temblor  y  otra 
erupción,  y  el  fondo  del  puerto  fué  levantado  50  brazas  más  ar- 
riba, dejando  una  entrada  muy  estrecha. 

Un  ñujo  de  20  metros  de  altura  arrasó  la  punta  occidental,  des- 
truyendo todas  las  plantaciones  de  los  indígenas.  La  población 
se  refugió  en  las  montañas,  y  felizmente  no  hubo  desgracias  per- 
sonales que  lamentar.  Las  olas  llevaron  una  embarcación  al  me- 
dio de  los  árboles,  y  el  reflujo  la  volvió  á  trasportar  al  mar,  pero 
ya  habia  perdido  sus  anclas  y  dos  botes. 

El  agua  estaba  revuelta  hasta  unas  dos  millas  de  la  entrada 
del  puerto;  se  supone  que  la  agitación  extraordinaria  délas  aguas 
fué  debida  á  la  formación  de  una  nueva  hondonada. 

Entre  los  dos  grandes  sacudimientos,  se  experimentaron  otros 
menos  intensos ;  la  tierra  se  abrió  al  Occidente,  deprimiéndose  con- 
siderablemente. 

La  oleada  limpió  las  tierras  del  Este,  y  las  plantaciones  fíie* 
ron  destruidas  por  ambas  costas. 

Todas  estas  ocurrencias  no  han  conmovido  mucho  á  los  habi- 
tantes de  la  isla,  quienes,  después  de  haberse  retirado  el  agua,  se 
han  puesto  á  replantar. 

El  puerto  ha  experimentado  un  estrechamiento  y'una  diminu- 
ción de  profundidad  tales,  que  es  dudoso  que  las  grandes  embar- 
caciones puedan  estar  en  él  á  flote. 
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ACTAS 


CORRESPONDIEIITES  k  LOS  lESES  DE  OCTUBRE.  NOVIEMBRE  Y  DICIEMBRE  DE  1875 


"•O*- 


Acta  Numero  36, 


Mézioo,  Octubre  9  de  1875. 

Presidencia  del  C.  Orozco  t  Berra. 

Asistieran  los  socíob  ChaverOj  CJiimálpopooif  Cuaidparo,  Estrada  y  Zeneaj  Oómez 
Parada,  Hammelcen  y  Mexia,  y  el  primer  secretario  que  suscribe. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  di6  cuenta  de  lo  siguiente: 

Una  comunicación  de  la  Junta  Directiva  de  la  «Sociedad  fraternal  de 
Ensefianza,»  establecida  en  Tamaulipas,  enviando  su  Reglamento  y  pi- 
diendo se  le  remita  nuestra  publicación.—  De  enterado  con  satisfacción, 
y  que  se  le  envié  el  Boletín. 

Del  Consejo  de  Instrucción  pública  del  Estado  de  Yucatán,  avisan- 
do su  instalación. — De  enterado  con  satisfacción. 

De  la  Asociación  médica  «Larrey,»  participando  los  nombramientos 
de  los  socios  que  han  de  componer  su  Junta  Directiva  y  dando  las  gra- 
cias á  esta  Sociedad  por  la  deferencia  con  que  facilitó  su  salón  para  la 
sesión  solemne  del  9  de  Setiembre  en  el  afio  de  1875.—  De  enterado  con 
satisfacción. 

Del  C.  Gobernador  de  Campeche,  participando  haber  tomado  pose- 
sión de  dicho  encargo  por  reelección  del  pueblo  de  aquel  Estado.—  Igual 
trámite. 

67 
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De  la  Secretaría  del  Gobierno  del  Estado  de  Morelos,  remitiendo  dos 
ejemplares  del  presupuesto  general  de  Instrucción  pública  que  debe  co- 
menzar á  regir  el  próximo  16  de  Setiembre.—  Recibo  y  á  su  colección. 

De  la  misma,  acompañando  dos  ejemplares  del  Reglamento  que  el 
Ejecutivo  del  Estado  ba  expedido,  en  cumplimiento  del  art.  13  del  de- 
creto núm.  125.—  Recibo  y  á  su  colección. 

De  la  Junta  de  Biblioteca  de  Tlacotalpan,  pidiendo  un  ejemplar  del 
Boletín.— Que  ya  se  le  remitid ;  pero  que  se  le  seguirá  enviando  con  re- 
gularidad. 

Del  Sr.  Richard,  de  Burdeos,  se  recibió  la  carta  siguiente: 
«Sefíor  Presidente  de  la  Sociedad  de  Geografía  de  México: 

«Tengo  el  honor  de  enviaros  un  ejemplar  de  mi  obra  «Gramática  y 
Diccionario  de  la  lengua  comercial  del  Archipiélago  de  Asia.» 

«  En  el  caso  de  que  la  Sociedad  de  Geografía  de  que  sois  Presidente, 
Juzgue  oportuno  hacer  la  adquisición  de  uno  6  varios  ejemplares,  podéis 
dirigir  vuestros  pedidos  á  mi  dirección  en  Burdeos. 

«Si  al  contrario,  no  quisieseis  ó  no  pudieseis  hacer  el  gasto  necesario 
para  esta  adquisición,  permitidme  hacer  homenaje  de  mi  trabí^^^^^^^ 
tra  Sociedad  y  poner  á  vuestra  disposición,  &  título  puramente  gratui- 
to, algunos  ejemplares. 

«Siendo  ya  miembro  de  la  Asociación  cientíñca  de  Francia,  y  de  di- 
versas sociedades  geográñcas,  seré  dichoso  si  queréis  aceptarme  como 
miembro  corresponsal  de  vuestra  Sociedad,  y  solicito  este  honor. 

«Aceptad,  sefíor  Presidente,  la  seguridad  de  mi  consideración  distin- 
guida.— X.  Bichará^  Rué  Esprit  des  lois,  num.  1. —  Burdeos. —  Fran- 
cia.»—  Que  se  le  tomen  los  ejemplares  que  Juzgue  conveniente  la  Se- 
cretaría, y  que  se  le  envié  su  nombramiento  de  socio  corresponsal. 

Del  Sr.  Rye,  Bibliotecario  de  la  Real  Sociedad  geográfica  de  Londres, 
se  recibió  la  carta  siguiente: 

«Real  Sociedad  Geográfica.— SavileRow.  Burlington  Gardens. — 
Londres,  17  de  Agosto  de  1875. 

«Os  acuso,  con  reconocimiento,  recibo  de  los  nüms.  3  y  4  del  tom.  2?, 
3^  época,  del  «  BoIetin.de  la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística  de  la 
República  Mexicana,»  y  aprovecho  la  oportunidad  para  escribiros  con 
respecto  al  estado  de  la  serie  de  publicaciones  de  vuestra  Sociedad  eu 
nuestra  biblioteca,  y  de  nuestras  publicaciones  en  la  vuestra. 

«En  primer  lugar,  respecto  á  nuestros  diarios,  he  sabido  con  senti- 
miento por  el  Sr.  Walrath,  uno  de  nuestros  socios  que  últimamente  ha 
regresado  de  México,  y  que  habla  con  gratitud  de  la  bondadosa  mane, 
ra  con  que  fué  recibido  por  vuestm  Sociedad,  que  últimamente  no  se 
han  recibido  en  ella  nuestros  periódicos.  Me  he  informado,  por  consi- 
guiente, y  se  me  ha  dicho  que  el  volumen  35  fué  enviado,  como  de  cos- 
tumbre, al  Sr.  Durand,  el  caballero  de  Londres  que  recibía  nuestras 
publicaciones  para  vos;  y  que  el  volumen  36,  siendo  enviado  al  mismo 
señor,  se  encontró  con  que  habla  cambiado  de  habitación  sin  dejar  di- 
rección. No  hemos  podido,  en  consecuencia,  dar  la  serie  anual  anadie 
para  vuestra  Sociedad.  Sin  embargo,  hemos  dispuesto  un  paquete  con 
los  volúmenes  del  36  al  44  de  nuestro  diario,  y  con  algunos  suplemen* 
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tarios  que  os  enviamos  por  un  buque,  probablemente  bajo  la  dirección 
de  loe  Sres.  Floop  y  Comp.,  que  tienen  una  agencia  aquí  y  alguna  en 
México. 

«Nuestros  •  Proceedings»  han  sido  y  serán  siempre  remitidos  francos 
de  porte.  Yo  presumo  que  las  exigencias  del  servicio  postal  impiden  el 
previo  pago  del  Boletín. 

«En  cuanto  á  nuestras  series  del  Boletín  de  vuestra  Sociedad,  de  cu- 
ya excelente  publicación  tenemos  muchos  deseos  de  obtener  una  colec- 
ción completa,  os  diré  que  nos  falta  un  gran  número  de  partes,  y  es  co- 
mo sigue : 

«Volúmenes  del  1  al  8  inclusive.  Volumen  12  todo,  menos  los  1  y  2. 
—  2?  época,  volumen  1,  núm.  11;  volumen  2,  núms.  2  y  9.-—  1*  serie,  vo- 
men  9,  índice  y  página  del  título,  págs.  1,  84,  ^53,  320,  y  todo  después 
de  la  pág.  509;  volumen  11,  págs.  81,  132  (núm.  2),  y  págs.  345,  472. 

«8i  pudiesen  venir  duplicados,  lo  cual  os  suplico,  estaríamos  muy 
agradecidos. 

«Si  carecéis  de  alguna  parte  de  nuestra  publicación,  os  cubriremos 
esta  falta  lo  más  pronto  posible. 

«Tengo  el  honor  de  ser  vuestro  obediente  servidor.  — -&.  C  Rye^  bi- 
bliotecario de  la  Real  Sociedad  de  Geografía.»  — Que  se  le  remitan  los 
que  enumera,  y  se  le  pidan  los  que  faltan  de  su  publicación. 

Un  informe  leido  por  el  C.  Director  general  del  Conservatorio  Yuca- 
eateco,  en  la  Junta  General  del  1?  de  Agosto  del  presente  afio.— A  la 
biblioteca. 

Discurso  pronunciado  por  el  C.  Dr.  José  E.  González,  Director  del 
Colegio  civil  de  Monterey.—  Igual  trámite. 

Del  socio  extranjero,  conde  de  Croizier:  remite  de  París  un  libro  in- 
titulado «El  Arte  Kmer.»  Estudio  histórico  sobre  los  monumentos  del 
antiguo  (jkmbodge.— Que  se  le  den  las  gracias,  y  á  la  biblioteca. 

Del  Sr.  socio  Llanos  y  Alcaraz,  remitiendo  un  volumen  que  contie- 
ne los  artículos  publicados  en  La  Colonia  Española^  con  motivo  de  Ja 
polémica  sostenida  con  el  Diario  Q/Zcia¿  sobre  la  dominación  española. 
— Que  se  le  den  las  gracias  y  á  la  biblioteca. 

La  Sociedad  Khedivial  de  Alejandría  (Egipto),  remitiendo  sus  esta- 
tutos y  el  discurso  pronunciado  en  su  inauguración  en  el  Cairo.-—  Re- 
cibo y  gracias. 

Del  Almirantazgo  del  Imperio  Alemán,  remitiendo  varios  periódi- 
cos.— A  la  Comisión  respectiva. 

Déla  Academia  Eeal  de  Ciencias  de  Berlín,  remitiendo  un  periódico 
correspondiente  á  Abríl  de  este  año. —  Igual  trámite. 

De  la  Sociedad  Keal  geográfica  de  Londres,  remitiendo  su  Boletín  de 
Agosto  de  este  año.—  Igual  trámite. 

Del  Sr.  Guido  Cora,  de  Turln,  remitiendo  su  «Cosmos»  correspondien- 
te á  Julio  del  presente  año.—  Igual  trámite. 

El  que  suscribe  informó  á  la  Sociedad  que  en  su  viaje  á  Jalapa  ha- 
bla aprovechado  la  oportunidad  para  fundar  allí,  con  ayuda  de  los  ilus- 
tres socios  residentes  en  esa  población,  una  Junta  auxiliar  de  Geografía 
que  nombró  Presidente  al  Sr.  Landero,  gobernador  del  Estado;  Vice- 
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presidente  al  Sr.  Mena ;  secretarios  &  los  Sres.  Bermndez  y  Rivera  Men- 
doza, y  tesorero  al  Sr.  Luelmo;  y  que  pedia  autorización  para  enviar 
á  todos  los  socios  el  Boletín,  como  á  los  de  Ban  Luis  Potosí.  La  Socie- 
dad escuchó  con  interés  este  relato  y  concedió  la  autorización. 

Se  puso  á  discusión  el  dictamen  de  la  Comisión  nombrada  para  resol- 
ver acerca  de  las  obligaciones  que  tiene  la  Sociedad  para  pasar  los  pre- 
supuestos al  Ministerio  de  Fomento;  y  después  de  haberlo  sostenido 
varios  socios,  se  aprobó  con  las  adiciones  que  en  ese  momento  se  hi- 
cieron. 

Se  aprobaron  las  postulaciones  hechas  en  favor  de  los  Sres.  Dr.  de 
Bolina,  Agustín  Rovaloy  Gustavo  A.  Baz,  para  socios  honorarios,  y  del 
Sr.  Carlos  Américo  Lera  para  corresponsal  en  la  Habana,  y  para  cor- 
responsal en  Guerrero  A  D.  Rafael  Jiménez;  para  honorarios,  primera 
lectura  &  la  de  loe  Sres.  D.  Eduardo  Herrera,  D.  Francisco  Ortíz,  D. 
Manuel  Ramírez  y  Dr.  Kaska,  D.  Manuel  López  Meoqui,  D.  Gerardo 
M.  Silva  y  D.  Alberto  Bianchi.— Se  levantó  la  sesión. 

Iqnacio  M.  Altamibano. 


Acta  Numero  37. 


Méxioo,  Octubre  16  de  1871. 

Pbssidencia  dbl  C.  Orozco  t  Berra. 

ÁHsHeron  lo9  wcioe  Bábhty  Chavero,  Chimálpopooaj  Gómez  Parada,  Mañero,  IVtí- 
(^rd,  Bioera  Canibai,  Bivera  Mendoza,  y  el  primer  aeoretarío  que  nuoribe» 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

Del  Ministerio  de  Fomento,  acusando  recibo  de  cuarenta  ejemplares 
del  núm.  7  del  tomo  2?  del  Boletín  de  la  Sociedad,  que  con  oficio  de  fe- 
cha 9  del  actual,  se  le  remitieron. — A  su  expediente. 

Un  cuaderno  intitulado  « Informe  sobre  el  estado  que  guarda  la  ad- 
ministración pública,  leido  por  el  Lie.  Pascual  Hernández,  gobernador 
constitucional  del  Estado  de  San  Luis  Potosí,  al  tiempo  de  instalarse 
la  sexta  Legislatura  constitucional  el  15  de  Setiembre  de  1875.»— A  la 
biblioteca. 

Otro  intitulado  «  Discursos  pronunciados  en  el  Teatro  Calderón  de 
ÍSacatecas,  con  motivo  de  las  distribuciones  de  premios  el  30  y  31  de  Agos- 
to y  4  de  Setiembre  del  presente  afío.» — A  la  biblioteca. 

El  Sr.  socio  D.  Amador  A.  Chimalpopoca,  presente  en  la  sesión,  puso 
en  la  mesa  el  dibujo  de  un  aparato  que  ha  inventado  para  la  molienda, 
amalgamación  y  lavado  de  toda  clase  de  minerales,  y  que  habla  aoom- 
pafiado  á  la  Secretaría- con  la  siguiente  carta: 
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«  Tengo  la  honra  de  presentar  á  la  Sociedad,  por  el  digno  conducto 
de  vd.,  un  dibujo  de  loe  aparatos  que  he  dispuesto  para  efectuar  la  mo- 
lieuda,  amalgamación  y  lavado  de  toda  clase  de  minerales  de  patio,  re* 
duclendo  el  costo  de  las  operaciones  &  la  tercera  parte  del  que  actual- 
mente tiene ;  con  la  ventaja  además,  de  que  se  economiza  tiempo  en  la 
proporción  de  uno  á  cuatro,  y  el  costo  del  establecimiento  se  reduce  Á 
la  mitad  de  lo  que  se  gasta  en  una  hacienda  corriente. 

«Si  la  Sociedad  juzga  esto  digno  de  su  consideración,  estoy  pronto 
Á  hacer  ante  ella  todas  las  explicaciones  que  á  bien  se  tenga  pedirme. 
Beitero  &  vd.  las  seguridades  de  mi  consideración,  etc.,  etc. — Amador 
A,  Chimalpopoca,—  Sr.  Secretario  de  la  Sociedad  de  Geografía  y  Esta- 
dística.— Presente.» 

Hicieron  uso  de  la  palabra  para  dar  las  explicaciones  respectivas,  tan- 
to el  Sr.  Chimalpopocacomo  los  Sres.  socios  Pritchard  y  Rivera  Cambas. 

£1  Sr.  Presidente  nombró  en  comisión,  para  examinar  este  aparato,  á 
los  Sres.  socios  Bamirez  ( D.  Santiago),  Barcena  y  Bivera  Cambas. 

En  seguida  manifestó  el  mismo  Sr.  Presidente  que  habiendo  conce- 
bido el  proyecto  el  Sr.  D.  Francisco  Jiménez  y  él,  de  continuar  la  obra 
comenzada  de  la  Carta  general  de  la  Bepúblicaque  se  habla  suspendi- 
do hacia  dos  afios,  y  sin  subvención  ninguna  para  el  dibujante,  pues  se 
proponía  trabajar  en  ella  ft  su  costa  y  bajo  la  responsabilidad  de  los  pro- 
X)onentes,  y  que  solo  deseaba,  por  lo  mismo,  que  se  le  facilitara  el  dibu- 
jo comenzado  que  habia  quedado  guardado  en  el  archivo,  lo  cual  se  le 
concedió  po^  unanimidad. 

Se  autorizó  al  que  suscribe  para  extender  diplomas  de  miembros  ho- 
norarios á  las  personas  de  Jalapa,  que  habia  propuesto  en  la  sesión  an- 
terior, y  que  formaban»  la  Junta  auxiliar  de  Jalapa. 

Be  dio  tercera  lectura  ft  las  portulaciones  hechas  para  miembros  ho- 
norarios en  favor  de  los  Sres.  D.  Manuel  Bocha,  Dr.  Larrea,  ingeniero 
D.  Víctor  Carrera;  segunda  á  la  de  los  Sres.  Eduardo  Herrera,  Francis- 
co Ortiz,  Manuel  Bamirez,  Dr.  Kaska,  D.  Manuel  López  Meoqui,  D. 
Gerardo  M.  Silva  y  D.  Alberto  Bianchl. 

Be  levantó  la  sesión  á  las  ocho  y  media  de  la  noche. 

Ignacio  M.  Altamibano. 
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Acta  Numero  38. 


México,  Octubre  2S  de  1875. 
PfiBSIDENCIA  DEL  C.  AlFBBDO  ChaTBRO 

Asistieron  los  socios  Chimalpopoeaf  Fernandez  Vxllareal^  Mañero^  Pritchardf  jStee> 
ra  Cambas f  Bicera  Mendoza,  y  el  primer  secretario  que  suscribe. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dld  cuenta  de  lo  siguiente: 

Un  oficio  del  Sr.  Epstein,  acompañando  ochenta  y  tres  ejemplarea 
del  tercer  tomo  de  la  obra  del  Sr.  Piraentel  sobre  lenguas  indígenas  de 
México,  los  cuales,  con  quince  que  di6  al  autor  de  la  obra,  y  dos  al  Sr. 
Gbircía  Cubas,  forman  los  cien  que  estil  obligado  &  entregar  6  la  Sociedad 
y  con  cuyo  cumplimiento  ^pera  que  esta  le  pague  la  cantidad  con  que 
le  ofreció  Bubvencionarlo.—  De  enterado. 

Del  Almirantazgo  del  Imperio  Alemán,  remitiendo  su  publicación 
intitulada  «Nachreichten  fúr  Seefahrer  Heransg  egeben  von  dem  Hi- 
drographishe  Burean  des  Kaiserlichen  Admiralisat,»  corresi>ondiente 
al  4  de  Setiembre  del  presente  afío.— A  la  Ck>mision  respectiva. 

Una  publicación  en  holandés  que  remite  de  Amsterdan  el  Sr.  Post- 
humus.— A  la  biblioteca. 

De  la  Sociedad  de  Aclimatación  de  París,  remitiendo  su  Boletín  men- 
sual núm.  7,  tomo  2?,  8?  serie,  correspondiente  6  Julio  del  presente  afio. 
—A  su  colección. 

De  la  Sociedad  geográfica  de  Paris,  remitiendo  su  Boletín  correspon- 
diente á  Julio  ultimo. — A  su  colección. 

Del  Sr.  Leoncio  Richard,  remitiendo  de  Burdeos  su  Geografía  y  Dic- 
cionario de  la  lengua  comercial  del  Archipiélago  de  Asia,  cuya  ll^^ada 
se  habla  retardado.— A  la  biblioteca. 

Un  cuaderno,  conteniendo  memorias  de  la  Sociedad  médico-farma- 
céutica de  Toluca,  marcado  con  el  núm.  2.— A  la  biblioteca. 

Del  Sr.  socio  D.  Vicente  Mañero,  una  manifestación  referente  á  la 
sesión  con  que  la  Sociedad  «  Larrey»  celebró  su  primer  aniversario,  y  & 
la  que  asistió  como  representante  de  la  Sociedad  de  Geografía. 

Fué  aprobada  la  postulación  para  miembro  honorario  de  la  Sociedad 
hecha  en  favor  del  Sr.  Ingeniero  D.  Víctor  Carrera,  y  las  de  los  Sres.  D. 
Eduardo  Herrera,  D.  Francisco  Ortiz,  D.  Manuel  Ramírez,  Dr.  Kaska, 
D.  Manuel  López  Meoqui,  D.  Gerardo  M.  Silva  y  D.  Alberto  Bianchi. 
— Se  levantó  la  sesión  á  las  ocho  y  media  de  la  noche. 

Ignacio  M.  Altahibako. 
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Acta  Numero  39. 


México,  Octubre  80  de  1978. 

PSESIDENGIA  DEL  C.  YiCENUS  E.  MaNEBO 

(por  •ntIgdMAd). 

Asietieron  los  socios  Belinaj  Cuaidparo,  Gómez  Parada,  Ricera  Cambas,  Samson, 
y  el  Secretario  primero  que  suscribe. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

Del  Consulado  general  de  los  Estados -Unidos,  acompañando  un  in- 
forme de  las  Relaciones  Comerciales  (« Annual  Report  on  the  Comer- 
cial Relations»)  entre  los  Estados -Unidos  y  las  naciones  extranjeras 
en  el  afio  ñscal  que  concluyó  en  30  de  Setiembre  de  1874;  y  cuya  obra, 
redactada  por  el  Secretario  de  Estado  en  Washington,  acaba  de  reci- 
birse en  ese  Consulado  general.— Contéstese  dando  gracias. 

Del  gobierno  del  Estado  de  Michoacan,  acompañando  un  ejemplar 
de  la  Constitución  del  Estado  reformada  por  los  Congresos  13?  y  16?— 
Recibo,  dando  gracias. 

Del  C.  Ignacio  Cruz,  gobernador  del  Estado  de  Sinaloa,  participan- 
do con  fecha  6  de  Octubre  último,  que  ha  entregado  el  poder  ejecutivo 
del  Estado,  que  accidentalmente  desempeñaba  como  presidente  del  Su- 
premo Tribunal  de  Justicia,  al  C.  Lie  Jesús  M.  Gaziola,  electo  popu- 
larmente gobernador  constitucional  para  el  cuatrienio  que  terminará 
el  27  de  Setiembre  de  1879.— Contéstese  de  enterado. 

Del  C.  Jesús  M.  Gaxiola,  participando  que  con  fecha  6  de  Octubre  ha 
tomado  posesión  del  poder  ejecutivo  del  Estado  de  Sinaloa  para  el  que 
ha  sido  electo  gobernador. — Contéstese  de  enterado  con  satisfacción. 

Fué  presentado  por  el  presidente  el  Sr.  socio  Dr.  de  Belina,  que  con- 
curría por  primera  vez  &  las  sesiones  de  esta  Sociedad. 

El  Sr.  socio  Cuatáparo  promovió  como  tesis  de  conversasion  la  de 
que  la  ciudad  de  México  va  poblándose  y  aumentándose  hacia  el  Occi- 
dente y  abandonando  el  lado  oriental,  y  propuso  que  se  discutiera  si  es- 
to provenia  de  una  regla  que  algunos  creen  establecida  por  la  observa- 
ción de  lo  que  ha  sucedido  en  las  grandes  ciudades  del  mundo,  ó  tenia 
por  origen  algunas  causas  puramente  locales. 

Tomaron  parte  en  esta  discusión  los  Sres.  Mañero,  Rivera  Cambas, 
Samson,  Belina  y  el  que  suscribe,  en  diversos  sentidos,  aunque  domi- 
nó el  de  que  la  regla  á  que  se  habla  aludido  no  tenia  constante  aplica- 
ción y  sí  podían  citarse  numerosas  excepciones  de  ella. 

El  que  suscribe  propuso  otra  tesis  sobre  las  causas  que  han  produci- 
do la  mortandad  de  peces  en  las  aguas  de  Veracruz  y  el  olor  sulfuroso 
que  se  nota  en  aquella  atmósfera. 

Quedó  pendiente  de  estudio  y  se  levantó  la  sesión  á  las  ocho  y  me- 
dia de  la  noche. 

Iqnacio  M.  Altamibako. 
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Acta  Numero  40. 


México,  Koviembre  6  de  U7S. 

Presidencia  del  C.  Orozoo  y  Berra. 

Asistieron  loi  90cio8  Baranda  José  María,  Fernandez  JUlareal,  Gome»  Parada,  Ma- 
ñero, Pritchard  y  él  Secretario  primero  que  suscribe. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio  cuenta  de  lo  signlente: 

De  la  Agencia  de  Correos  de  S.  M.  B.  en  San  Thomas  (Antillas),  avi- 
sando que  en  esa  oficina  hay  una  carta  para  esta  Sociedad  con  el  nú- 
mero 3,622  y  que  está  detenida  por  falta  del  franqueo  de  26  centavos,  la 
cual  será  remitida  en  cuanto  se  le  envié  dicha  suma.— Que  se  le  envié 
la  suma  para  que  mande  la  carta. 

Una  nota  del  Sr.  socio  E.  B.  de  Boguslawski  que  acompaña  otra  de 
su  hermano  Jorge,  también  socio,  en  que  da  las  gracias  á  la  Sociedad 
por  haberlo  nombrado  su  socio  honorario  y  en  la  que  ofrece  contribuir 
en  lo  que  le  sea  posible  á  sus  adelantos.— Contéstese  de  enterado  con 
satisfacción. 

Otra  del  mismo  Sr.  E.  B.  de  Boguslawski,  que  dice  así: 

«Por  parte  del  Canciller  del  Imperio  Alemán  se  ha  enviado  á la  Le- 
gación alemana  de  esta  capital  el  pliego  cerrado  que  tengo  la  honra  de 
acompañar  con  la  orden  de  entregarlo  á  la  Honorable  Sociedad  de  que 
es  vd.  el  digno  primer  secretario. 

«Dicho  pliego,  que  contiene  una  circular  de  la  oficina  de  la  Estadís- 
tica délas  capitales  establecidas  en  Buda-Pest  (Hungria),  ñié  remiti- 
da ai  Ministerio  de  Relaciones  exteriores  del  Imperio  Alemán  por  la 
Embajada  I.  B.  de  Austria,  que  lo  acompañó  con  una  nota  fechada 
el  14  de  Setiembre  ultimo,  cuyo  tenor  es  el  siguiente:  «Según  una  co- 
municación del  Ministerio  de  Fomento  del  reino  de  Hungría,  el  Sr. 
José  Kósdsy,  director  de  la  oficiua  de  la  Estadística  de  las  capitales,  ha 
recibido,  en  virtud  de  una  resolución  del  último  congreso  estadístico  in- 
ternacional en  San  Petersburgo,  el  encargo  de  componer  una  estadfs^ 
tica  internacional  de  las  grandes  ciudades.» 

«Para  el  fin  indicado,  el  Sr.  Kdsosy  compuso  unas  tablas  para  la  for- 
mación de  la  estadística,  del  movimiento  de  la  población  y  de  la  ad- 
ministración de  Hacienda,  las  que  fueron  enviadas  por  medio  de  una 
circular  dirigida  á  todas  las  oficinas  estadísticas,  pidiendo  que  las  indi- 
cadas rúbricas  fuesen  llenadas  por  las  respectivas  autoridades  munici- 
pales. 

«Siendo  así  que  el  referido  autor  necesita,  para  completar  el  trabajo 
deque  quedó  encargado,  también  los  datos  análogos  sóbrelas  más  gran- 
des ciudades  de  la  República  mexicana,  el  Ministerio  de  Fomento  del 
reino  de  Hungría  ha  solicitado  la  intervención  diplomática  á  fin  de  que 
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el  adjunto  pliego  cerrado  que  contiene  el  ya  indicado  pedido  de  la  ofi- 
cina estadística  de  Buda  llegue,  sea  &  la  oficina  estadística  de  México, 
6  en  defecto  de  ella  directamente  á  las  respectivas  municipalidades. 

«Por  tanto,  la  Embajada  I.  B.  solicita  la  mediación  de  la  Cancille- 
ría del  Imperio  Alemán  á  fin  de  que  dicho  pliego  llegue  á  su  destino 
por  medio  de  la  Legación  alemana  en  México. 

«Al  cumplir  gustosamente  con  el  deseo  expresado  y  con  el  encargo 
que  en  tal  virtud  recibí  remitiéndole  á  vd.  el  mencionado  pliego  para 
los  usos  que  convengan  á  esa  Honorable  Sociedad,  tengo  la  honra  de 
reiterarle  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración,  repitién- 
dome de  vd.  muy  atento  y  seguro  servidor.— Por  ausencia  del  Ministro 
residente,  U,  B.  de  BoguslawskLn 

£1  que  suscribe  ofreció  hacer  estos  gastos,  esperando  que  la  Sociedad 
se  los  reembolse;  lo  cual  fué  aceptado,  y  se  acordó  que  se  remitan  á  los 
Estados  dos  ejemplares  de  los  cuestionarios  estadísticos  para  los  efectos 
'que  indica  esta  nota. 

De  la  Academia  Real  de  ciencias  de  Berlín,  remitiendo  su  Boletín 
correspondiente  á  Mayo  del  presente  año.— A  su  colección. 

Del  Sr.  socio  D.  Francisco  Campos  Riverol  de  la  Habana,  acusando 
recibo  y  dando  las  gracias  por  su  nombramiento  de  socio  honorario  de 
la  Sociedad.— A  su  expediente. 

De  la  Sociedad  geográfica  de  Munich,  remitiendo  su  Boletín  corres- 
pondiente al  presente  afío.— A  su  colección. 

De  la  Sociedad  de  Aclimatación  de  Paris,  remitiendo  su  Boletín  nú- 
mero 8,  tomo  2?,  tercera  serie,  correspondiente  á  Agosto  de  este  año.— 
£]  mismo  trámite. 

Del  Almirantazgo  del  Imperio  Alemán,  remitiendo  su  publicación 
correspondiente  á  Agosto  y  Setiembre  del  presente  año.— A  su  colec- 
ción. 

De  la  Dirección  de  la  Estadística  general  del  Ministerio  de  Agricul- 
tura y  del  Comercio  del  Reino  de  Italia,  una  nota  que  acompaña  unas 
publicaciones  de  ese  Ministerio,  suplicando  que  cuan  toantes  se  devuel- 
va un  recibo  adjunto.— Que  se  devuelva  el  recibo. 

De  los  Sres.  Mackellars  Smiths  y  Lordan  de  Filadelfia,  remitiendo 
su  publicación  ttTypograj)hic  Advertisser.»— A  la  biblioteca. 

Del  Almirantazgo  del  Imperio  Alemán^  remitiendo  sus  «Anales  de 
Hidrografía  y  Meteorología  marítima»  correspondientes  á  este  año. — 
A  su  colección. 

Se  aprobaron  los  presupuestos  de  gastos  para  Setiembre,  Octubre  y 
Noviembre  del  presente  año. 

£1  que  suscribe  propuso  que  se  nombrara  una  Comisión  para  repre- 
sentar á  la  Sociedad  en  los  funerales  del  Sr.  Lafragua,  Ministro  de  Re- 
laciones, á  quien  se  reconocía  como  Presidente  de  la  misma  Sociedad, 
cuya  proposición  fué  aprobada. 

Propuso,  además,  que  debiendo  llegar  el  jueves  próximo  de  Europa 
la  Comisión  encargada  de  observar  el  tránsito  de  Venus,  la  cual  había 
sido  nombrada  también  para  representar  á  la  Sociedad  en  el  Congreso 
intexuacional  de  ciencias  geográficas  de  Paris,  se  nombrara  otra  Comi- 
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fiion  para  que  fuera  &  recibirla  y  á  felicitarla  en  nombre  de  laSociedad,  á 
la  estación  de  Buenavista;  cuya  proposición  fué  también  aprobada,  y  se 
nombró  para  componerla  á  los  8re9.  Santiago  Ramírez,  V.  Mañero,  y  al 
que  suBcril)e. 
Se  levantó  la  sesión  &  los  tres  cuartos  para  las  ocho. 

Ignacio  M.  Altamibano. 


Acta  Numero  41. 


México,  IToTlembre  20  de  1875. 

Presidencia  del  C.  Orozco  y  Berra. 

Asistieran  los  socios  Báblotf  BsUnaf  Carrera^  Cuatáparo,  Careaga,  Femandes  V%- 
llarealf  Qámez  Parada,  Monüel  Julián,  Mañero,  Rivera  Cambas,  Rivera  MendO' 
za,  Ramirez  Santiago  y  el  Secretario  primero  que  suscribe* 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio  cuenta  délo  siguiente: 

Un  oflcio  de  la  Secretaría  de  Gobierno  del  Estado  de  Morelos,  acom- 
pafíando  dos  ejemplares  del  decreto  núm.  6  expedido  por  el  H.  Congreso 
del  mismo  con  fecha  i 8  del  corriente.— A  su  colección. 

Del  Gobierno  del  Estado  de  Michoacan,  remitiendo  un  ejemplar  del 
decreto  que  expidió  el  Ejecutivo  del  Estado  con  fecha  9  del  actual,  adi- 
cionando el  art.  23  del  Reglamento  de  los  Jurados  civiles.— Al  archivo. 

De  la  Sociedad  Médico -Farmacéutica  de  Toluca,  remitiendo  sus  me- 
morias marcadas  con  el  núm.  3  y  que  corresponden  al  mes  de  Noviem- 
bre del  presente  aflo.  —  A  8U  colección. 

Del  Sr.  socio  D.  Guillermo  Prieto  enviando  dos  ejemplares  de  su 
trabajo  intitulado  «c Estudio  sobre  la  cuestión  de  huelgas  de  obreros.» 
—A  la  biblioteca.  • 

Una  comunicación  de  los  Sres.  socios  Francisco  Diaz  Covarrübias, 
Manuel  Fernandez  y  José  Limantour,  representantes  de  esta  Sociedad 
en  el  Congreso  de  Geografía  de  Paris,  fechada  en  la  misma  ciudad  el 
18  de  Octubre  último,  en  que  postulan  para  miembros  corresponsiüefl 
de  esta  Sociedad  á  los  señores  Barón  Rene  Reille,  Carlos  de  Hane, 
Steenhuyse,  ex  -  presidente  del  Congreso  de  Geografía  de  Amberesy  de- 
legado de  Bélgica  al  Congreso  de  Paris;  abate  E.  J.  Durand,  archivero 
y  bibliotecario  de  la  Sociedad  de  Geografía  de  París;  Francisco  Coello, 
coronel  de  Tugenieros,  miembro  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  de 
Madrid;  F.  de  P.  Arrillaga,  comisario  español  de  la  Exposición  de 
ciencias  geográficas;  y  J.  E.  Nowrse  del  Observatorio  Naval  de  Wash- 
ington.—Fueron  aprobadas  sin  discusión  estas  postulaciones  y  por  una* 
nimidad,  mandando  que  se  extiendan  los  respectivos  diplomas. 
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El  Sr.  socio  Gómez  Parada,  miembro  de  la  Comisión  nombrada  para 
presentar  al  C.  Ministro  de  Fomento  los  presupuestos  de  gastos  de  es- 
ta Sociedad,  durante  los  meses  de  Julio,  Agosto,  Setiembre,  Octubre  y 
Noviembre  últimos,  que  no  han  sido  cubiertos  todavía  por  la  Tesore- 
ría general,  y  por  haberle  cedido  el  uso  de  la  palabra  el  señor  CuaUl pa- 
ro, presidente  de  dicha  Comisión,  dijo:  que  había  visto  al  C.  Ministro 
de  Fomento  la  Comisión,  y  que  comunicándole  el  objeto  deella,  ese  fun- 
cionario contestó:  que  daría  cuenta  con  los  presupuestos  al  C.  Presi- 
dente de  la  República;  pero  que  él  reconocía  que  no  le  daba  la  ley 
derecho  para  aprobar  dichos  presupuestos,  y  que  si  habia  acostumbra- 
do hacerlo  habia  sido  á  petición  de  los  seflores  Ramírez  y  algún  otro 
miembro  de  la  Sociedad  que  en  afios  pasados  le  hablan  suplicado  lo  hi- 
ciera, A  ñn  de  quitar  diñcultades  en  la  Tesorería  General. 

La  Sociedad  determinó  que  la  Comisión  volviese  al  Ministerio  para 
dar  contestación  á  otros  puntos  que  se  tocaron  en  la  entrevista,  relati- 
vos A  ias  diferencias  habidas  últimamente  con  el  Ministerio,  y  se  levan- 
tó la  sesión. 

Ignacio  M.  Altamibano. 


Acta  Numero  42. 


Héxlco.  Noviembre  27  de  1876. 

Presidencia  del  C.  Oroz<x>  y  Bebba. 

AsisHeron  Í08  socioa  AnguianOf  Bognslawski,  Belinaf  Cuatdparo,  Chaninf  Estradaíí 
Zenea^  Fernandez  Villareal,  Fuentes  MúñiZj  Gómez  Parada,  Oarda  (  Telesfo- 
ro)f  Hammeken  y  Mexia,  Mañero,  Montiel  y  Duarte  Julián,  OrHz  (Cristóhal), 
JBamero  (MaHae),  Rivera  Ckmha»,  Rivera  Mendoza,  Sierra  (Santiago),  y  el  se- 
cretario primero  que  iuscnbe. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  di6  cuenta  de  lo  siguiente: 

De  la  Academia  Real  de  ciencias  de  Lisboa,  acusando  recibo  de  los 
números  8  y  4  del  2?  tomo  del  Boletín  de  la  3?  época  de  esta  Sociedad. 

Del  Sr.  socio  D.  Víctor  Carrera,  acusando  recibo  de  su  nombramien- 
to de  socio  de  esta  Sociedad,  por  lo  que  da  las  gracias.  —A  su  expe- 
diente. 

Del  C.  F.  Antillon,  de  Quanajuato,  participando  que  habiendo  sido 
reelecto  por  el  voto  de  sus  conciudadanos  para  seguir  ejerciendo  el  Po- 
der Ejecutivo  de  ese  Estado,  en  el  cuatrienio  que  principia  hoy,  ha 
tomado  posesión  del  Gobierno.— De  enterado  con  satisfacción. 

Del  Sr.  socio  D.  M.  M.  Cházaro,  de  San  Juan  E.  Michapam,  remi- 
tiendo sus  observaciones  meteorológicas  practicadas  en  ese  lugar  du- 
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rante  el  mes  de  Setiembre  del  presente  afio.— A  la  Comisión  respec- 
tiva. 

El  Sr.  socio  Estrada  y  Zenea  presentó  su  «Panorama  de  las  ciencias, 
de  las  letras  y  de  las  artes,  y  uu  guía,  é  hizo  una  breve  explicación  del 
método  que  habia  seguido  al  formarlo.  Contestó  á  algunas  observacio- 
nes que  le  dirigieron  el  Sr.  socio  Ramírez  ( Santiago)  y  otros,  y  el  C. 
Presidente  le  manifestó  que  la  Sociedad  veía  con  interés  su  trabajo  7 
le  deseaba  el  mejor  éxito. 

El  Sr.  socio  Gómez  Parada  manifestó:  que  quedaban  ya  resueltas  to- 
das las  diflcultades  con  el  Ministerio  de  Fomento,  pues  en  la  ultima 
entrevista  de  la  Comisión  con  el  Sr.  Balcftrcel  se  hablan  hecho  las  ex- 
plicaciones necesarias,  y  que  por  tanto  quedaban  de  acuerdo  la  Socie- 
dad y  dicho  funcionario. 

Se  dio  primera  lectura  á  las  postulaciones  hechas  en  favor  de  los  sefio- 
res  Agustín  Arroyo  de  Anda,  Ramón  Manterolay  Agustín  F.  Cuenca. 

£1  Sr.  Sierra  (Santiago)  propuso  una  cuestión  antropológica  como 
tesis  de  conversación,  en  la  que  tomaron  parte  los  señores  Presidente, 
el  mismo  Sr.  Sierra,  el  Sr.  Cuatáparo  y  el  Sr.  Ramírez  (Santiago),  y  se 
levantó  la  sesión. 

laNACio  M.  Altaacibaxo. 


Acta  Numero  43. 


México,  Diciembre  i  de  187S. 

Presidencia  del  C.  Iqnacjio  M.  Altamirano. 

(poraotlgQMAd). 

AeisHeran  lo8  socios  Bablot,  Batres,  Cuatáparo,  CluMsin,  Mañero,  Martínez  And- 
ra.  Rivera  Cambas,  Bivera  Mendoza,  Bul,  Bamirez  (Santiago),  Bomero  (Jo9é 
María),  Samson,  y  el  secretario  interino  que  suscribe. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio  cuenta  de  lo  si- 
guiente: 

De  un  oficio  de  la  Secretaría  de  Gobierno  del  Estado  de  Morelos, 
acompañando  dos  ejemplares  del  decreto  nüm.  7  expedido  por  el  Con- 
greso del  mismo  y  un  reglamento  del  decreto  dado  por  el  Ejecutivo  del 
propio  Estado.  —Al  archivo. 

De  otro  oficio  del  Gk>bierno  del  mismo  Estado,  acompañando  el  de- 
creto núm.  9  expedido  por  su  Congreso.— Igual  trámite. 

De  la  compañía  del  Gas,  avisando  que  por  tener  que  alumbrar  la  Ex- 
I)osicÍon  desde  el  dia  6  del  corriente,  tendrá  que  aumentar  mucho  la 
presión  del  gas ;  por  lo  cual  suplica  se  tenga  cuidado  de  no  abrir  dema^ 
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Biaoo  la  llave  del  medidor  para  que  resulte  la  debida  economía  en  la 
luz.  —  Al  arohi  vo. 

Se  dio  segunda  lectura  á  la  postulación  para  miembros  honorarios 
hecha  en  favor  de  los  Sres.  D.  Agustín  Arroyo  de  Anda,  D.  Bamon 
Manterola  y  D.  Agustín  F.  Cuenca. 

£n  seguida  se  di(k  lectura  &  una  proposición  que  dice  así : 

La  Sociedad,  para  aumentar  su  colección  Cartográñca  y  acopiar  los 
datos  necesarios  &  la  formación  de  la  Carta  general  de  México,  procu- 
rará adquirir,  haciendo  las  gestiones  conducentes  &  su  adquisición,  el 
plano  topográfico  de  las  vías  fluviales  de  la  costa  de  Sotavento  que  ha 
levantado  el  socio  Ingeniero  D.  Ignacio  Garfias. 

México,  Diciembre  4  de  IS75,— Ignacio  M.  AUamirano.—J.  N,  Cua' 
táparo,—  Vicente  E,  Mañero,— José  María  Romero,— Alberto  Samaon, 

£1  8r.  socio  Rui  presentó  á  la  Sociedad  unas  hojas  de  maíz  mancha- 
das de  una  sustancia  (oja,  que  provenían  de  un  sembrado  de  la  hacien- 
da del  Mezquite,  propiedad  de  dicho  señor,  en  que  fueron  encontradas 
por  el  Sr.  Berim  y  remitidas  á  la  Sociedad  para  su  examen. 

Se  nombró  una  Comisión  compuesta  de  los  Sres.  Cuatáparo,  Rivera 
Cambas,  Mendoza  Gumesiudo  y  Martínez  Ancira  para  examinar  di- 
cha sustancia. 

Con  este  motivo  se  suscitó  una  cuestión  en  que  tomaron  parte  los  se- 
ñores Rui,  Rivera  Cambas,  Ramírez  Santiago,  Martínez  Ancira,  y 
Chassin. 

Be  levantó  la  sesión  á  las  nueve  de  la  noche. 

Manuel  Gk)MEz  Fabada. 


Acta  Numero  44. 


México,  Diciembre  18  de  1875. 

Presidencia  del  C.  Gumesindo  Mendoza 

(por  antigaedad). 

Aaistieron  loa  socios  Biiblotf  Chassinf  CósmeSj  Cuatáparo,  Fernandez  Villarealy  Go- 
mes Tarada f  Martínez  Andra,  Montiel  y  DuartCf  Bivera  CJanibas,  Bul,  y  el  pri- 
mer secretario  que  suecribe. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 
Del  Gobierno  del  Estado  de  Michoacan,  acompañando  un  ejemplar 

de  la  Constitución  del  Estado,  reformada  por  los  Congresos  18?  y  16?— 

A  su  colección. 
Del  Gobierno  de  Sinaloa,  avisando  el  C.  Jesús  María  Gaxiola  haber 
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tomado  pofleelon  del  puesto  de  gobernador,  para  el  que  fué  electo  popa* 
larmeDte. —  De  enterado  con  satisfacción. 

Del  mismo,  avisando  el  C.  Ignacio  Cruz  haber  entregado  el  Gobier- 
no del  Estado,  que  desempeñaba  accidentalmente,  al  C.  Jesús  María 
Gaxiolu  que  fué  electo  por  el  pueblo.—  De  enterado. 

Del  Gobierno  de  Michoacan,  remitiendo  dos  ejemplares  de  los  plie- 
gos nüms.  17, 18  y  19  de  la  colección  de  decretos  del  16?  (Congreso  del 
Estado.— A  su  colección. 

De  la  Sociedad  de  Aclimatación  de  París,  remitiendo  su  Boletín  men- 
sual correspondiente  al  mes  de  Setiembre  del  actual.— A  su  colección. 

De  la  Sociedad  de  Geografía  de  París,  remitiendo  su  Boletín  corres- 
pondiente al  roes  de  Octubre  de  este  afio.— A  su  colección. 

De  la  Sociedad  Real  de  Ciencias  de  Berlín,  remitiendo  su  publicación 
correspondiente  al  mes  de  Junio  del  actual.—  El  mismo  tr&mite. 

El  primer  secretario  recordó  á  la  Sociedad,  que^gun  prevención  del 
Beglamento,  en  la  primera  sesión  del  mes  de  Enero  de  cada  aOo  debe 
verificarse  la  elección  de  funcionarios  que  formarán  la  Mesa  de  la  So- 
ciedad, y  que,  en  consecuencia,  debía  procederse  á  publicar  la  convo- 
catoria respectiva;  pero  como  el  primer  sábado  de  Enero  es  justamente 
el  día  1?,  en  el  que  muchos  socios,  por  diferentes  motivos,  no  pueden 
concurrir  para  formar  la  Junta  general;  A  fin  de  que  esta  tenga  la  ma- 
yor concurrencia  posible,  pmponia  que  se  acordase  la  convocatoria  para 
el  sábado  siguiente  8  de  Enero.  Así  lo  acordé  la  Sociedad,  determinan- 
do que  se  convoque  por  la  Secretaría  por  medio  de  los  periédicps  y  por 
esquelas. 

La  misma  Sociedad  nombré  en  Comisión,  para  examinar  las  cuentas 
de  la  Secretaría,  á  los  Sres.  socios  Mañero,  Montiel  y  Duarte  y  Estrada 
y  Zenea;  para  examinar  el  archivo  á  los  Sres.  socios  Bablot,  Rivera 
Cambas  y  Sierra  Santiago;  para  la  biblioteca  á  los  Sres.  Pajmo,  Vigil 
y  Alcalde;  y  para  el  museo  geológico  á  los  Sres,  socios  Rui,  Cuatáparo, 
Baniirez  Santiago  y  Martínez  Ancira,  quienes  presentarán  el  dicta- 
men respectivo  á  la  mayor  brevedad  posible,  y  en  una  de  las  sesiones 
próximas. 

El  Sr.  Mendoza  presenté  verbalmente  su  dictamen  acerca  de  las  man- 
chas rojas  que  hablan  aparecido  en  las  hojas  de  maíz  que  presentó  en  la 
sesión  pasada  el  Sr.  Rui,  y  habló  largamente  sobre  el  análisis  químico 
que  habla  hecho,  y  en*virtud  del  cual  puede  concluir:  que  las  manchas 
provienen  de  excrementos  de  mariposas.  A  este  propósito  se  promovió 
una  conversación  científica  en  la  que  tomaron  parte  él,  el  Sr.  Rui,  el 
Sr.  Martínez  Ancira,  el  Sr.  Rivera  Cambas  y  el  Sr.  Chassin. 

Se  dio  tercera  lectura  á  las  postulaciones  de  los  Sres.  Cuenca,  Arroyo 
de  Anda  y  Manterola,  y  se  aprobaron,  así  como  la  hecha  en  favor  de  los 
Sres.  Sierra  (Luis  G.)i  Manuel  Flores  Heras  y  Francisco  G.  Moctezu- 
ma, para  honorarios  los  tres  primeros,  y  para  corresponsales  los  tres  úl- 
timos en  el  Valle  de  México  y  en  Guerrero. 

Se  levantó  la  sesión. 

laNACIO  M.  AXTAMÍRANO. 
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FABEICACION  DEL  AGUARDIENTE. 


Señores  : 

L  objeto  del  trabajo  que  tengo  el  honor  de  leer  en  presen- 
cia de  esta  ilustrada  Sociedad,  es  demostrar  las  ventajas 
que  resultan  de  la  fabricación  de  aguardiente,  hecha  como 
á  continuación  voy  á  indicar. 
El  aguardiente  y  el  espíritu  son  productos  de  la  destilación  de 
líquidos  fermentados,  son  mezclas  de  alcohol  y  de  agua  con  pe- 
queñas cantidades  de  especies  volátiles,  algunas  veces  agrada- 
bles por  su  aroma;  pero  que  á  menudo  tienen  un  olor  desagra- 
dable por  sus  aceites  esenciales. 

Estos  líquidos  destilados  se  llaman  en  general  aguardientes  si 
están  destinados  para  bebidas,  y  entonces  contienen  de  40  á  50 
por  ciento  de  su  volumen  de  alcohol ;  mientras  que  el  espíritu  que 
sirve  para  la  fabricación  de  diferentes  licores,  que  frecuentemen- 
te se  emplea  en  los  laboratorios  para  disolver  las  resinas,  los 
cuerpos  grasos  y  laJ9  esenoia^s,  que  se  utiliza  como  combustible, 
para  la  fabricación  de  vinagre  y  en  muchas  preparaciones  quí- 
micas, farmacéuticas  y  en  la  perfumería,  contiene  90  por  ciento 
de  su  volumen  de  alcohol;  los  aparatos  x)erfeccionados  que  se 
usan  en  el  dia,  dan  después  de  una  sola  destilación,  alcohol  que 
sefiala  95  grados  y  está  desembarazado  de  los  aceites  esenciales 
que  existen  con  él  en  el  líquido  fermentado,  como  por  ejemplo, 
en  el  moato  obtenido  sacarificando  primero  la  fécula  ó  el  grano  y 
sometiendo  en  seguida  á  la  fermentación  la  materia  sacarificada. 
Producir  un  licor  destinado  para  bebidas  alcohólicas,  era  hace 
tiempo  casi  el  único  objeto  de  la  fabricaeion  de  aguardiente,  pues 
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■ 
de  la  del  refino,  solamente  se  ocuparon  los  destiladores  en  mny 

raros  casos. 

Fácilmente  se  comprende  por  qué  ahora  se  trata  sobre  todo  de 
producir  un  aguardiente  refino,  pues  un  producto  que  solamente 
se  usa  porque  tiene  alcohol,  es  tanto  más  estimado  cuanto  más 
rico  es  en  él. 

En  10  quintales  de  aguardiente  sencillo  hay,  por  ejemplo,  cosa 
de  6  quintales  de  agua,  por  los  cuales  se  tiene  que  pagar  fletes, 
pues  rara  vez  se  vende  el  producto  de  la  fabricación  en  el  mismo 
lugar  en  que  se  produce. 

El  espíritu  de  90  por  ciento  en  volumen  de  alcohol,  correspon* 
diente  á  10  quintales  de  aguardiente  sencillo,  pesa  solamente  5 
quintales  y  es  por  lo  tanto  preferible  para  el  mercado. 

Además,  los  aparatos  mencionados  ayudan  á  producir  inme- 
diatamente con  las  masas  fermentadas,  en  poco  tiempo  y  con  po- 
co gasto  de  combustible  el  espíritu;  y  los  fabricantes  de  licores 
le  dan  el  gusto  que  ex^jen  los  consumidores,  quitándole,  si  los 
tiene,  los  aceites  esenciales,  de  manera  que  es  indiferente  que  el 
licor  provenga  de  caña  de  azácar,  de  maíz  ó  de  otros  vegetales. 

Es,  pues,  el  objeto  de  la  fabricación  del  espíritu,  producir  el 
alcohol  de  la  manera  más  económica;  el  objeto  de  la  fabricación 
de  aguardiente,  obtener  del  alcohol  los  licores  agradables  á  los 
consumidores,  dándoles  sabor  y  aroma,  por  medios  que  no  per- 
judiquen la  salud. 

La  fabricación  de  alcohol  de  cereales  es  de  mucha  importancia 
para  la  economía  nacional,  porque  el  residuo  de  la  fabricación,  la 
lavacía,  constituye  un  excelente  alimento  para  las  reses  y  cerdos, 
y  en  las  haciendas  de  muchos  países,  principalmente  en  los  Es* 
tados  Unidos  del  Norte  de  América,  en  Busia  y  en  Alemania, 
muchas  veces  trabajan  los  alambiques  con  este  objeto  solamente. 

No  me  detendré  en  hablar  de  los  procedimientos  de  Tralles, 
Bichter,  Beck,  Baumé,  Gartier,  Brix  y  Gay-Lussac,  para  medir 
el  volumen,  el  peso,  la  densidad  y  los  grados  de  concentración 
del  aguardiente  por  medio  de  diferentes  instrumentos;  las  teo* 
rías  y  escalas  establecidas  por  los  mencionados  célebres  sabios, 
se  encuentran  en  tratados  que  pueden  consultarse  con  facilidad, 
y  me  propongo  más  bien  hablar  principalmente  en  este  discurso 
sobre  las  ventajas  de  la  fabricación. 
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Solamente  diré,  que  100  por  ciento  de  volumen  de  Tralles  cor- 
responden á  43*9  grados  de  Beck,  á  47  de  Baumé  y  á  43  de 
Cartier. 

1  Litro  de  alcohol  pesa  0.8  kilo;  1.6  kilo  de  azúcar  ó  de  ha- 
rina de  almidón  dan  1  litro  de  alcohol,  y  se  puede  decir  que  2  Ib 
de  azúcar  ó  almidón  dan  1  Ib  de  alcohol. 

1  Cuartillo  de  alcohol  de  85°,  señalados  por  el  Areómetro  de 
Gay-Lussac,  pesa  14  onzas;  1  barril  tiene  150  cuartillos  y  pesa 
laii  Ib. 

Deseo  llamar  de  preferencia  la  atención  de  esta  ilustrada  so- 
ciedad de  Geografía  y  Estadística  sobre  la  circunstancia  que  he 
observado  en  algunas  haciendas  de  la  Eepública,  en  las  que  man- 
tienen á  los  animales  con  maíz  y  trigo,  en  vez  de  darles  el  resi- 
duo de  estos  granos,  las  lavacias  que  produce  la  fabricación  de 
aguardiente,  después  de  haber  obtenido  el  alcohol. 

En  otras  haciendas  hay  falta  de  pastos  para  los  animales  y  so- 
bra el  maíz  en  las  trojes,  pero  á  veces  los  animales  casi  mueren 
de  hambre  ó  se  les  da  el  trigo,  sin  beneficiarlo  primero  en  la'  fa- 
bricación de  que  se  trata. 

Si  tuvieran  los  agricultores  los  alambiques  necesarios  y  los  co- 
nocimientos que  exige  la  fabricación  del  espíritu,  en  vez  de  su- 
frir entonces  considerables  pérdidas,  ganarían  mucho  las  hacien- 
das y  prosperaría  la  industría  nacional. 

Este  fértilísimo  país  produce  cereales  en  abundancia,  y  pocas 
son  las  haciendas  de  sus  tierras  frías  que  den  solamente  trigo 
centeno,  el  cual  se  da  también  de  alimento  á  los  cerdos  sin  be- 
neficiarlo primero. 

México  puede  producir  todavía  mucho  más  en  granos;  y  ya 
se  iia  hablado  seríamente  de  exportar  el  trigo,  pero  el  flete  del 
trigo  importa  dos  veces  el  del  alcohol,  y  no  por  esto  debe  expor- 
tarse el  alcohol  más  bien  que  el  trigo,  sino  antes  bien,  utilizarse 
en  provecho  de  la  cria  de  animales  en  el  país  y  del  desarrollo 
de  la  industria  nacional. 

Los  propietarios  de  ciertas  haeiendas  no  aumentan  el  número 
de  sus  ganados,  porque  en  tiempo  de  sequía  sus  tierras  no  pro- 
ducen los  pastos  suficientes. 

Fabricando  20  barriles  do  aguardiente  refino  cada  dia,  se  ob- 
tendrán 300  barriles  de  excelente  alimento  para  los  animales,  y 
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esta  cantidad  bastará  para  150  yacas,  dándoles  además  de  esto 
alguna  piya  y  la  sal  necesaria. 

He  hecho  la  observación  de  que  los  animales  prefieren  este  ali- 
mentOy  la  lavacia,  cuando  no  se  ha  enfriado  aún  completamente; 
y  las  vacas  no  la  comen  como  los  cerdos,  cuando  las  vas^a£  es- 
tan  sucias  y  aquella  agria  y  de  olor  desagradable. 

Los  animales  se  acostumbran  poco  á  poco  á  esta  comida;  pero 
una  vez  habituados  á  ella,  los  resultados  son  sorprendentes,  por- 
que se  obtiene  muy  buena  carne  en  muy  poco  tiempo;  las  vacas 
producen  mucha  leche  y  los  cerdos  engordan  muy  pronto. 

En  un  país  donde  no  hay  fábricas  de  licores,  de  objetos  de  pe^ 
fiímeria  y  de  otros  productos  químicos,  no  hay  buen  mercado 
para  el  aguardiente  refino,  por  cuya  razón  debe  el  mismo  fabA 
cante  de  espíritu  dedicarse  también  á  esas  otras  industrias,  y  de 
esta  manera  es  casi  probable  que  obtenga  grandes  ventajas,  por* 
que  es  claro  que  en  un  país  así,  habrá  grande  importación  de 
estos  productos  artificiales,  que  quizá  vengan  de  tierras  lejanas, 
donde  los  productos  naturales  no  se  hallen  en  tanta  abundanda, 
causando  enormes  desembolsos  á  los  fabricantes  y  demás  perso- 
nas que  se  ocupen  de  ellos,  por  causa  de  los  fletes,  carestías,  etc. 

En  algunos  países  se  han  hecho  grandes  ensayos  para  estable- 
cer hornos  de  incubación,  y  con  mucho  éxito,  para  millares  de 
huevos  de  gallina. 

Estos  aparatos  son  de  mucha  sencillez  y  sustituyen  la  acción 
de  empollar  de  la  gallina,  no  necesitándose  entonces  las  cluecas. 

Me  ha  ocurrido  ya  hace  tiempo  que  seria  practicable  estable- 
cer un  aparato  de  esta  clase  sobre  la  caldera  de  una  fábrica  de 
aguardiente,  donde  hay  la  temperatura  necesaria  para  la  incu- 
bación; quizá  pudiera  tal  procedimiento  dar  buenos  resultados 
en  este  país. 

Los  pollitos  encontrarían  su  comida  en  los  patios  de  la  fábri- 
ca, donde  muchos  animales  comen  los  residuos  de  la  fabricación 
y  donde  siempre  se  pierde  algo  de  los  granos  empleados. 

Al  fin,  diré  todo  lo  más  interesante  que  sé,  ó  máa  bien,  todo 
lo  que  recuerdo  acerca  de  la  fabricación  de  aguardiente  de  se- 
millas. 

Hé  aquí  la  composición  de  algunas  especies  de  esas  semillas: 

El  trigo  tiene  por  término  medio: 


DE  geografía  T  ESTADÍSTICA  467 

66*3  almidón,  dextrina  y  glucosa. 
13*5  materias  azoadas. 
1*5  materias  grasosas. 
1*7  sales. 
2*9  celulosa. 
14*1  agua. 

El  trigo  centeno  casi  lo  mismo. 

El  maíz  tiene  más  materias  grasosas  y  menos  materias  azoa< 
das  que  el  trigo. 

La  cebada  tiene,  por  término  medio,  de  60  á  70  por  100  de  almi- 
dón, dextrina  y  glucosa;  de  10  á  12  por  100  de  materias  azoadas; 
de  7  á  17  por  100  de  celulosa,  y  3  por  100  de  materias  grasas. 

A  la  mezcla  que  resulta  amasando  dichas  sustancias  solubles, 
se  le  llama  esencia,  y  esta  consiste,  pues,  en  almidón,  dextrina, 
glucosa,  gluten,  y  en  las  sales  de  los  granos. 

La  malta  de  cebada  da  33  por  100  de  cascaras. 

De  su  riqueza  en  esencia  depende  el  valor  de  los  granos  si  los 
destiladores  los  compran  teniendo  en  cuenta  su  peso;  esta  im- 
porta, en  el  trigo,  de  68  á  72  por  100;  en  el  mafz  lo  mismo;  en  el 
trigo  centeno  de  63  á  67  por  100,  y  en  la  cebada  de  58  á  62  por  100. 

Ck>mprando  las  cereales  por  medida,  se  considera  el  peso  de  la 
unidad. 

Guanto  más  pesan  los  granos,  tanto  más  ricos  son  en  almidón. 

La  cebada  no  debe  tener  la  punta  roja;  no  debe  emplearse  al 
mismo  tiempo  cebada  de  diferentes  años  ni  de  distintas  tierras, 
ni  ha  de  haber  sido  sembrada  en  tierras  recientemente  abonadas, 
si  se  quiere  hacer  buena  malta. 

Los  granos  huecos  de  la  cebada  sobrenadan  en  el  agua.  La 
cebada  no  deberá  tener  cascaras  gruesas,  y  su  olor  es  necesario 
que  sea  sano  y  ítesco. 

Para  ensayar  la  cebada  se  envuelven  algunos  granos  en  tela, 
se  ponen  en  tierra  húmeda  en  un  tiesto  y  se  observa  la  germi- 
nación. 

En  cuanto  á  la  maltacion  diré,  con  las  palabras  de  Troost:  la 
eebada  humedecida  antes  en  agua,  y  después  inflada,  se  pone  en 
un  lagar  6  germinador,  en  cuyo  suelo  se  extiende  por  capas  de 
40  á  60<~  de  espesor. 

La  germinación  se  produce,  y  se  forma  diastasa,  sustancia  azoa- 
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da  amorfo,  que  tiene  la  propiedad  de  trasformar  él  almidón  en 
dextrina  y  glucosa.  Guando  la  gémula  ha  adquirido  ana  longi- 
tud igual  á  */,  de  la  del  grano,  se  saca  la  cebada  del  germinador 
y  se  la  seca,  primero  al  aire  libre,  y  después  en  una  estufo,  donde 
se  va  elevando  gradualmente  la  temperatura  hasta  80  grados. 
Los  granos  secados  á  este  calor  se  desembarazan  con  focUidad 
de  sus  raicillas^  se  parten  entre  dos  muelas  bastante  separadas, 
y  el  producto  así  obtenido  constituye  la  malta. 

A  esto  añadiré  que,  para  la  fobricacion  del  alcohol,  se  seca  la 
malta  al  aire  libre  ó  en  la  estufo,  á  una  temperatura  muy  mode- 
rada, ó  se  hace  uso  de  la  malta  sin  secar,  que  los  ñCbricantes  lla- 
man malta  verde. 

La  maltacion  se  hace  en  un  germinador  enlosado.  100  !b  de  ce- 
bada dan  de  125  á  150  !b  de  malta  verde,  ú  86  á  88  de  malta  seca. 

100  Ib  de  malta  seca  corresponden,  pues,  á  170  Vb  de  malta  ver- 
d^  pero  como  la  malta  verde  posee  mayor  fuerza  sacarificante, 
100  Ib  de  malta  seca  pueden  reemplazarse  por  igual  peso  de  malta 
verde,  empleándose  solo  la  seca,  porque  se  conserva  más  tiempo. 

El  estado  de  la  humedad  de  la  malta  verde  varia  de  un  dia  á 
otro,  por  cuya  razón  nunca  debe  uno  referirse  á  la  cantidad  de 
malta  verde,  sino  á  la  de  cebada,  de  la  cual  provino  aquélla. 

Se  desmenuza  la  malta  seca  en  un  molino  harinero  ó  en  otra 
máquina  á  propósito :  para  machacar  la  malta  verde  hay  un  i^a- 
rato  de  cilindros  de  5  á  8  pulgadas  de  diámetro. 

La  malta  enredada  se  debe  desenmarañar  entre  los  cilindros 
con  espinas,  antes  de  machacarla. 

Para  la  fabricación  de  aguardiente,  se  necesita  agua  potable 
que  sea  delgada;  si  el  agua  es  gorda,  debe  hervirse  y  ^ifinarla  en 
seguida. 

Para  enMar  la  malta  mojada  sí  puede  usarse  agua  gorda. 

Para  preparar  esta  malta  mojada  se  necesita  una  tina  grande, 
puesta  sobre  un  envigado,  y  colocada  de  tal  modo,  que  no  quede 

■ 

expuesta  á  corrientes  de  aire,  á  fin  de  que  conserve  su  tempe- 
ratura. 

Esta  tina  está  provista  de  una  tapa  y  es  de  madera  de  roble 
ú  otra  equivalente ;  su  forma  es  ovalada,  si  los  hombres  han  de 
amasar;  redonda,  si  se  emplea  una  máquina  con  este  fin. 

Se  pone  primeramente  agua  delgada  y  muy  limpia  en  esta  tina; 
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después  los  granos  desmenuzados,  para  hacer  la  dicha  malta  mo* 
jada,  teniendo  cuidado  de  que  no  se  formen  masitas  compactas, 
y  se  agrega,  por  último,  agua  caliente  casi  hirviendo  para  llevar 
la  temperatura  de  la  masa  de  51  á  53^  B. 

La  malta  verde  ó  seca  de  cebada  se  agrega  á  los  otros  granos, 
poco  antes  de  llegar  la  masa  á  esta  temperatura,  ó  mejor,  cuando 
esta  es  de  54^  B.;  agregándose  la  malta  de  cebada,  para  reducir 
la  temperatura  á  52^  B.;  que  es  la  más  favorable  para  la  sacari* 
ficacion. 

Se  obtendrá  mejor  resultado,  si  se  emplea  el  agua  para  hacer 
la  malta  mojada  á  la  temperatura  de  43  á  45o  B.  y  se  procura  con- 
sognir  con  los  granos  una  masa  espesa  á  la  temperatura  de  33 
á  36<^  B;  que  se  va  elevando  poco  á  poco  hasta  43  ó  46o  B.,  in- 
terrumpiendo entonces  la  operación  durante  15  ó  20  minutos,  de- 
jando cubierta  la  tina  y  siguiendo  después  removiendo  la  masa 
perfectamente  y  elevando  su  temperatura  á  54P  B.  como  ya  se  ha 
dicho,  para  adicionar  la  malta  de  cebada. 

Algunos  hay  que  prefieren  poner  esta  malta  de  cebada  antes 
de  los  otros  granos  en  el  agua,  porque  se  disuelve  más  fácilmente. 

Teniendo  la  malta  mojada  la  temperatura  conveniente  para  la 
sacarificación,  á  fin  de  que  esta  se  verifique,  se  deja  reposar  du- 
rante dos  horas,  quedando  la  tina  tapada. 

Si  hay  peligro  de  que  se  desarrolle  el  ácido  acético,  no  se  puede 
esperar  tanto  tiempo,  pero  entonces  la  sacarificación  será  indu- 
dablemente imperfecta. 

Gon  el  maíz  se  procede  de  otra  manera  por  la  dureza  de  su 
cascara.  Se  le  amasa  en  la  tina  grande  poco  á  poco,  elevándolo 
á  ana  temperatura  de  7(P  B.;  se  le  deja  reposar  bien,  tapado  una 
media  hora;  después  se  destapa,  se  enfria  removiéndole  á  64o  B« 
para  añadirle  la  malta  y  se  tapa  de  nuevo  para  que  se  verifique 
la  sacarificación  como  se  ha  dicho. 

100  Ib  de  granos  ocupan  ^n  la  malta  mojada  tanto  espacio  como 
75  Ib  de  agua. 

Para  ensayar  con  el  sacarímetro  la  malta  mojada  sacarificada, 
se  pasa  una  pequeña  cantidad  por  un  cedazo;. pero  esto  se  hace 
en  la  práctica,  solamente  cuando  este  mosto  se  encuentra  ya  en 
las  vasijas  de  fermentación. 

Los  prácticos  conocen  que  se  verifica  la  sacarificación,  y  hasta 


«     { 
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la  temperatora  de  la  malta  mojada,  solamente  mirándola,  parsa 
oolor  pardusco  qne  se  osoorece,  y  porque  se  haoe  menos  dellsl^ 
en  su  snperficie  se  forma  una  espnma  blanca  y  aparecen  peque- 
fias  burbiyas  brillantes,  no  turbias;  él  sabor  de  harina  se  vuelve 
dulce  y  se  percibe  un  olor  parecido  al  del  pan  fresco  y  caliente. 

Fáltame  decir  qne  para  emplear  50  quintales  de  maíz  6  trigo 
centeno  en  mi  práctica,  hice  uso  de  10  quintales  de  cebada,  poco 
más  ó  menos;  pero  la  última  siempre  en  el  estado  de  la  maltamen- 
clonada. 

Si  hay  una  caldera  de  vapor  en  la  fábrica,  se  calienta  la  malta 
mojada  con  vapor,  pues  una  parte  de  vapor  de  agua  hace  el  efecto 
de  15  partes  de  agua  hirviendo.  Si  se  usa  el  vapor  se  puede  ha- 
cer la  malta  más  espesa  y  empezar  la  operación  á  una  tempera- 
tura menos  elevada;  pero  delante  de  la  abertura  por  donde  entra 
el  vapor,  se  debe  remover  mucho  más  la  masa. 

Después  de  haber  sacado  la  masa  de  la  tina  se  limpia  él  tubo 
del  vapor,  dejando  pasar  por  él  los  vapores  durante  algunos  mi- 
nutos. 

Después  de  la  sacarificación  tendrá  la  malta  mojada  en  la  tina 
grande  todavía  más  de  40^  B. 

Antes  de  introducirla  en  las  vasijas  de  fermentación  es  preciso 
enfilarla,  dejándola  tan  espesa  cuanto  sea  posible,  y  acelerando 
el  enfiriamento  con  hielo  ó  adicionándole  agua  muy  fria. 

Para  que  la  fermentación  dure  cuatro  dias,  se  da  á  la  malta  mo- 
jada  una  temperatura  de  14  ó  16^  B.,  en  las  temporadas  de  más 
calor,  como  las  tenemos  en  la  Bepública  mexicana  casi  siempre. 
Para  que  la  fermentación  dure  tres  dias  se  enfila  á  16  ó  18^  B.; 

Para  no  agregarle  mucha  agua  se  enfila  antes  la  malta  mojada, 
removiéndola  en  la  enfriadera;  esta  se  parece  á  las  usadas  en  las 
fábricas  de  cerveza,  es  comunmente  de  loza,  pero  nunca  debe  ha- 
ber en  ella  ni  calizas  ni  fierro  porque  producen  ácidos.  Se  en- 
fria en  ella  la  midta  mojada  por  la  evaporación,  aceleradamente 
para  que  no  se  forme  el  ácido,  y  se  emplean  como  auxiliares  to- 
dos los  ventiladores  disponibles. 

Después  del  enfriamiento  se  pasa  la  malta  mojada,  que  se  de- 
nomina entonces  mosto,  á  las  vasijas  de  fermentación;  se  limpia  la 
enfiriadera  con  agua  fiia  y  pura,  y  esta  se  pone  igualmente  en  las 
mismas  vasijas,  en  las  cuales  el  líquido  debe  tener  la  tempera- 
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tora  indicada^  según  sea  la  de  la  atmósfera  en  el  local  de  la  fer- 
mentación,  es  decir,  que  mientras  más  caliente  sea  la  última,  tan- 
to más  fiia  debe  ser  la  primera. 

La  fermentación  del  azúcar  es  un  acto  correlativo  de  la  vida 
de  un  vegetal  microscópico,  el  cual,  compuesto  de  glóbulos  agru- 
pados en  rosarios  y  capaz  de  reproducirse  por  brotadura,  tiene 
necesidad,  para  desarrollarse,  de  encontrar  los  elementos  de  Isa 
materias  albuminoides  y  minerales  que,  con  la  celulosa,  entran 
en  su  constitución.  Si  estas  materias  existen  en  el  líquido  azu- 
carado, se  desarrolla  la  levadura  y  se  produce  la  fermentación. 
Nunca  hay  fermentación  alcohólica  sin  producción  de  levadura, 
y  reciprocamente. 

Este  dato  lo  debemos  al  químico  firances  Pasteur. 

Todos  los  fermentos  son  seres  organizados;  los  fermentos  lác- 
tico, agállico,  etc.,  son  vegetales  como  el  alcolfólico;  el  butírico 
y  el  pútrido  son  animales  microscópicos,  vibriones. 

La  preseucia  de  las  materias  antisépticas  que  matan  los  vege- 
tales y  animales,  basta  para  detener  toda  fermentación. 

Durante  ésta  la  levadura  descompone  el  azúcar,  y  este  se  tras- 
forma  en  alcohol  y  ácido  carbónico. 

Para  preparar  la  fennentacion  en  las  fábricas  de  aguardiente, 
se  usa  la  levadura  de  cerveza  ó  la  levadura  artificial. 

La  cautidad  de  levadura  necesaria  para  la  fermentación  no  se 
aamenta  en  la  misma  proporción  de  la  malta  mojada. 

Para  1,000  partes  del  mosto  10  partes  de  levadura;  para 2,000 
partes  del  mismo  15  partes  de  levadura,  ün  exceso  de  la  última 
no  hace  mal. 

Si  hay  en  el  mosto  1,000  libras  de  semillas,  bastan  7  de  buena 
levadura  prensada,  la  cual  se  disuelve  bien  en  agua  tibia. 

Esta  levadura  se  pone  en  algunos  barriles  de  mosto,  el  cual 
desleído  con  agua  debe  tener  20  á  24P  B.,  y  tan  pronto  como  em- 
pieza la  fermentación  se  remueve  mucho  la  masa,  y  se  entremez- 
cla con  el  mosto  que  se  halla  en  las  vasijas  de  fermentación,  el 
cual  tiene  la  temperatura  ya  indicada. 

La  preparación  de  la  levadura  se  hace  en  un  pequeño  local 
apartado,  cuya  temperatura  no  debe  variar,  y  esta  debe  ser  de  10 
6 12P  R,  equivalente  á  la  temperatura  de  un  subterráneo  en  los 
países  cálidos. 
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Si  se  emplea  en  esta  preparación  malta  verde,  ha  de  ser  mny 
bien  machacada;  empleando  malta  seca  debe  usarse  desmenuza-  ^ 
dá,  pero  no  reducida  á  polvos ;  esto  se  tendrá  muy  presente  si  se 
prepara  la  levadura  artificial;  pero  si  se  emplea  la  levadura  de 
cerveza  ó  la  prensada,  no  hay  que  pensar  en  otras  preparaciones. 

Después  de  dos  horas  se  dejará  ver  el  principio  de  la  fermen- 
tación, y  después  de  diez  y  seis  empieza  la  fermentación  mayor, 
que  tiene  una  duración  media  de  diez  horas,  elevándose  la  tem- 
peratura hasta  12^  B.para  bajar  otra  vez  después  de  este  período. 

Tan  luego  como  se  ha  colocado  el  mosto  con  la  levadura  en  las 
vasijas  de  la  fermentación,  deben  taparse  estas  para  que  no  baje 
la  temperatura  del  líquido,  hasta  que  la  fermentación  esté  enea- 
minada. 

Si  se  debilita  la  fermentación  se  tapan  las  vasijas  de  nuevo,  paes 
un  acelerado  enfiíamiento  trasforma  en  esta  época  el  alcohol  en 
ácido  acético,  por  la  influencia  del  oxígeno  de  la  atmósfera. 

El  líquido  tendrá  una  costra  tupida  de  cascaras,  la  cual  se  le 
conserva  hasta  el  momento  de  la  destilación. 

La  mejor  fermentación  es  aquella  en  que  la  costra  espumosa 
de  cascaras  levanta  al  moverla  burbujas  parecidas  á  guisantes. 

Si  el  mosto  no  tiene  costra,  el  resultado  de  la  fermentación  no 
será  satisfactorio. 

Cuanto  más  ricos  en  gluten  son  los  granos  empleados  y  menos 
malta  se  agrega,  tanto  más  sube  el  mosto  en  las  vasijas,  así  como 
también  producen  una  fermentación  más  agitada  la  levadura  de 
cerveza  y  la  prensada,  que  las  levaduras  artificiales. 

Para  evitar  que  el  mosto  se  derrame,  se  puede,  en  el  caso  de 
que  suba  amenazando  mucho,  gotear  un  poco  de  aceite  sobre  sa 
costra. 

Antes  de  la  destilación  decide  la  indicación  del  sacarímetro  del 
éxito  de  la  fermentación. 

Suponiendo  que  el  sacarímetro  haya  indicado  13  por  ciento 
después  de  haber  puesto  el  mosto  en  las  vasijas  de  fermentación, 
y  que  cuando  esta  haya  terminado  señale  2  i)or  ciento,  los  gra- 
dos de  la  fermentación  se  encontrarán  así :  {{ ==  0.846  =  84.6  por 

ciento. 

« 

El  local  propio  para  la  fermentación  debe  tener  una  tempera* 
tura  independiente  del  exterior  y  de  10  á  14^  B.;  además  se  debe 
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prestar  á  mucha  limpieza,  y  por  esto  ha  de  tener  un  piso  de  la- 
drillo 6  de  losa,  que  pueda  lavarse  diariamente. 

Es  indispensable  un  canal  para  que  salga  el  agua  cuando  se 
lave  este  piso,  y  también  se  necesita  bastante  luz  para  limpiar  el 
local  y  las  vasijas  con  esmero. 

Estas  vasijas  se  colocan  sobre  un  banco  de  losa,  que  debe  estai 
tan  limpio  como  toda  la  localidad  y  que  se  lavará  con  una  lecha- 
da de  cal,  para  que  en  la  pieza  haya  un  olor  fresco  y  puro.  Las 
vasijas  se  lavarán  con  grandes  y  buenos  cepillos,  y  sin  emplear 
para  nada  el  jabón. 

Las  vasijas  son  comunmente  de  roble,  redondas  ú  ovaladas, 
y  se  disponen  de  manera  que  ni  el  mosto  ni  suciedades  de  nin* 
guna  clase  puedan  penetrar  por. debajo  de  ellas.  Una  parte  so- 
bresale del  banco  en  que  está  la  abertura,  por  la  cual  se  saca  su 
contenido  para  destilarlo,  y  para  que  este  salga  con  facilidad  ten- 
drán las  vasijas  la  conveniente  inclinación. 

Sa  tamaño  depende  de  las  dimensiones  del  establecimiento,  y 
él  mosto  que  se  produce  en  un  dia  debe  llenar  una  6  más  vasijas 
completamente.  En  pequeñas  vasijas  queda  el  mosto  más  expues- 
to á  las  influencias  de  la  temperatura  del  local.  Pero  la  tempe- 
ratura de  este  es  siempre  más  bsya  que  la  del  mosto,  por  cuyo 
motivo  se  enfria  este  más  fácilmente  en  pequeñas  vasijas,  y  en 
las  grandes  se  desarrolla  la  fermentación  más  despacio. 

Si  las  vasijas  son  pequeñas,  entonces  la  temperatura  del  local 
puede  ser  más  elevada,  y  no  se  enfriará  el  mosto  demasiado  an- 
tes de  ponerlo  en  ellas. 

Las  grandes  vasijas  se  emplearán  solamente  cuando  el  local 
tenga  una  temperatura  baja. 

Las  vasijas  redondas  y  profundas  conservan  el  calor  del  mosto 
más  que  las  ovaladas  y  de  poca  profundidad. 

Guando  no  se  haga  uso  de  las  vasijas  deben  untarse  con  cal. 

Las  levaduras  artificiales  son  cantidades  inferiores  de  malta 
mojada,  que  se  preparan  en  vasijas  particulares  á  fin  de  que  en 
ellas  se  desarrolle  el  ácido  láctico,  para  lo  que  se  dejan  reposar 
bastante  tiempo. 

£1  objeto  de  la  formación  del  ácido  láctico  es  aumentar  las  ma- 
terias azotíferas  en  el  mosto,  y  este  ácido  ayuda  activamente  para 
la  disolución  del  gluten, 

60 
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Para  la  preparación  de  la  levadara  artificial  sirve  al  principio 
la  levadura  de  cerveza  ó  la  prensada;  más  tarde  se  utiliza  para 
esto  una  parte  de  la  misma  levadura  artificial,  llamada  levadura 
madre. 

Contra  la  formación  del  ácido  acético  es  preciso  aseguradla  por 
la  limpieza,  también  por  la  adición  de  cocimiento  de  lúpulo,  y 
para  que  el  ácido  láctico  no  se  desarrolle  demasiado,  se  conser- 
vará una  temperatura  conveniente. 

Un  exceso  de  ácido  láctico  se  remedia  con  la  adición  de  carbo- 
nato de  sosa. 

Es  muy  importante  tener  presente  que  estas  levaduras  artifi- 
ciales se  deben  emplear  cuando  su  fermentación  ha  progresado 
de  una  manera  conveniente,  lo  que  en  gran  parte  d^)<dndeírá  de 
su  temperatura. 

Ordinariamente  se  empieza  la  preparación  de  las  levaduras  ar- 
tificiales treinta  y  ocho  ó  cu^reirta  y  dos  horas  antes  de  neceti- 
tarlas;  por  ejemplo,  para  emplearlas  el  jueves  á  medio  dia,  se  co- 
mienza el  martes  á  las  seis  6  á  las  oeho  de  la  noche. 

Por  esto  se  necesitan  paca  eitda  vasija  de  la  fei:mentacion  qae 
se  llena  en  un  dia^  trcss. 'vasijas  pfffa  las  levaduras,  de  las  cuales 
cada  una  tendrá  ^  de  l^i  ce^acidad  de  las  vasijas  de  la  fermen- 
tación. •     .    '        " 

De  1,000  libras  de  granea  dei^menazadosy  de  malta  machacada^ 
se  toman  áO  ó  50  %  para'  la  fabricación  de  la  levadülra  artificial. 

Hay  muchas  recetas  para  la  confección  de  tales  levaduras  ar-^ 
tificiales,  de  las  que  yo  poseo  algunas  n^uy  reconjeidables  del 
tiempo  de  mi  práctica,  que  no  presento  ^i  este  discurso  para  no 
prolongarlo  demasiado  y  no  cansar  .la  ilustrada  atención  de  las 
personas  que  me  escuchan. 

Se  hace  la  levadura  prensad^.'WpanAo  en  el  período  de  la  re- 
producción de  la  levadura  la  e$^piima. de  la  superficie  del  mosto, 
que  está  fermentando  en  las  vasijas  de  la  fermentación;  se  pasa 
por  un  cedazo  y  resulta  así  un  líquido  turbio;  dejando  reposar 
este,  se  deposita  en  él  la  levadura,  que  se  pone  á  la  prensa*: 

Se  conoce^que  entró  el  período  de  la  reproducción  de  la  leva- 
dura, en  que  las  burbujas  del  áctip^  cairbónico  que  salen  déla  majsa 
en  fermentación,  ya  no  aparjdcenx^kicas  sino  blanquizcas,  turbiaS| 
de  las  celdillas  de  levadura. 
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Con  buen  éxito  saque,  en  el  período  de  la  reprodacoion  de  la 
levadura,  una  parte  del  mosto,  inteirmnpí  la  fennentacion  agre- 
gando agua  fría,  se  separó  la  levadura  del  resto  del  líquido,  que 
66  puso  otra  vez  en  su  lugar,  esto  es,  en  su  vasija  de  fermenta- 
ción, y  la  levadura  obtenida  sirvió  muy  bien  para  la  continuación 
de  los  trabajos;  pero  la  preparación  de  buenas  levaduras  artifi- 
ciales da  siempre  mejores  resultados. 

Guando  el  mosto  acaba  de  fermentar  y  ya  no  produce  más  ácido 
carbónico  y  el  líquido  se  bace  más  claro,  se  le  debe  destilar. 

De  los  aparatos  para  la  destilación,  diré  solamente  que  los  que 
más  se  usan  en  Alemania  son  los  más  ó  menos  perfeccionados  de 
Pistorins;  los  de  Dom,  con  un  rectificador;  los  de  Qall,  de  dife- 
rentes constmcciones,  y  los  muy  buenos  de  Siemens.  El  aparato 
de  Oellier-Blumenthal  perfeccionado  por  Derosne,  se  usa  mucho 
en  Francia.  ^ 

Un  grande  aparato  para  la  fabricación  diaria  de  20  barriles, 
con  caldera  de  vapor,  vale  en  Alemania  3,000  pesos.  El  estable- 
cimiento de  toda  una  fábrica  de  regulares  dimensiones,  inclu^^en- 
do  las  obras  de  mampostería,  las  vasijas,  molinos,  etc.,  costó  en 
Trieste  8,000  pesos. 

Un  aparato  con  caldera  de  vapor,  cuesta  en  México  1,000  pe- 
sos,  para  producir  2  barriles  de  aguardiente  en  un  dia. 

Las  tinas  y  enfriaderas,  $  800;  un  molino  movido  por  una  muía, 
$  400;  además,  se  necesita  una  casa  con  bastante  agua  potable, 
siendo  preferibles  para  la  fermentación,  las  localidades  con  bó- 
vedas. Se  necesitan  termómetros,  faroles  y  los  libros  para  la  con- 
tabilidad de  la  negociación. 

La  ganancia  principal  resultará  del  empleo  de  la  lavacia;  no 
contando  con  esta,  solamente  cuando  los  precios  del  aguardiente 
suban  en  el  mercado  pueden  obtenerse  brillantes  resultados. 

Estos  precios  varían  de  $12  hasta  $20  por  barril,  por  lo  que 
en  el  presupuesto  que  sigue,  aceptaré  un  término  medio  que  son 
$16  por  un  barril  de  aguardiente  refino  de  85^  de  Gay-Lussac, 
aunque  un  buen  aparato  da  un  espíritu  rectificado  de  90^  y  más 
todavía. 

Suponemos  que  se  establece  una  pequeña  fábrica  en  una  casa 
arrendada  y  que  los  gastos  de  instalación  según  los  datos  indi- 
cados lleguen  á  $2,300;  se  necesitará  además  un  capital  en  giro. 
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en  Bemillas  y  aguardiente  con  los  resplctiyos  barriles,  que  su- 
pondremos sea  de  $700;  el  capital  de  toda  la  negociación  será 
de  $3,000. 
Se  producen  2  barriles  de  aguardiente  á  $16;  resultan  $32. 

£1  maíz,  la  cebada  y  los  otros  ingredientes,  segan  los  precios  cor- 
rientes, caestan  cuando  mocho •  •••• •  I  10  00 

6  peones  y  1  mala ,,3  00 

Lefia  para  la  olla  de  vapor  y  carbón  paxa  el  rectificador „    1  00 

Contribución  al  gobierno I ,,100 

ínteres  del  capital ,,100 

Alambrado  y  diferentes  gastos  menores ,,100 

Arrendamiento  de  la  casa • ,,100 

Sama  de  los  gastos •  |  18  00 

Ganancia  diaria  sin  contar  con  las  lavacias,  $  14. 
Un  grande  establecimiento  dará  mejores  resultados. 

Aparato  con  olla  de  vapor $  P,000  00 

Tinas  y  enfriaderas „  2,000  00 

Molino  para  muías  y  con  ellas „  1,000  00 

Sacos,  termómetros,  etc „  400  00 

Capital  en  giro „  2,600  00 

Sama  del  capital  empleado $  14,000  00 

Se  obtendrán  20  barriles  de  aguardiente  refino  cada  dia,  y  po- 
niendo el  precio  más  bajo  que  es  de  $12  por  barril,  resultan 
$240. 

Los  gastos  diarios  serán  los  siguientes : 

Maíz,  cebada,  etc.,  cuando  mucho $  100  00 

15  peones  y  algunas  muías,  por  un  dia 10  00 

Un  director  inteligente,  cuando  el  propietario  de  la  fábrica  no  di- 
rige el  negocio  personalmente 20  00 

LeQa  ó  carbón  de  piedra  para  la  caldera  de  vapor  y  caj^n  de  le- 
ña para  los  rectificadores 5  00 

Contribución  al  Gobierno 10  00 

ínteres  del  capital 5  00 

Alumbrado  y  gastos  menores 2  00 

Arrendamiento  de  la  casa  por  dia ^ 4  00 

Suma  de  los  gastos %    156  00 

Ganancia  diaria  sin  contar  con  las  lavacias  que  pueden  enri- 
quecer á  los  empresarios,  $84  cada  dia. 
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Dedaciendo  por  incidentes  imprevistos  10  por  100  menos,  que- 
da una  nulidad  de  $  75. 

Creyendo  haber  presentado  suficientemente  las  ventajas  que 
resultarían  para  la  agricultura  é  industria  general,  del  estable- 
cimiento de  tales  fábricas,  principalmente  en  las  haciendas,  lla- 
maré la  atención  á  lo  que  hoy  se  pierde  en  grandes  cantidades 
de  pulque,  y  en  la  multitud  de  frutas  de  la  tierra  caliente. 

Hebman  Bosleb. 


EL  DESAGÜE  DEL  VALLE. 


ESDE  siglos  atrás  los  habitantes  de  México  han  conside- 
rado el  agua  como  el  mayor  peligro  de  que  es  forzoso  de- 
fenderse á  toda  costa  y  por  todos  los  medios  posibles.  Ar- 
rojarla fuera  del  Valle  por  un  desagüe  general,  fué  visto 
como  remedio  único  eficaz  en  que  se  fijaron  de  seguida  muchas 
generaciones,  tanto  para  evitar  las  inundaciones,  como  para  me- 
jorar el  estado  sanitario  de  la  ciudad.  Todas  las  otras  providen- 
cias, como  impedir  el  desmonte  y  establecer  arboledas,  detener 
el  agua  de  los  lagos  y  nos  con  calzadas  y  diques,  concentrarla  y 
distribuirla  en  canales  construidos  con  ese  fin,  no  fueron  nunca 
vistas  sino  como  paliativos  muy  üisuficientea. 

Pero  á  pesar  de  esfuerzos  materiales  considerabilísimos,  he- 
chos por  espacio  de  tres  siglos,  la  diferencia  y  fluctuación  per- 
manente de  opiniones,  la  irresolución  continua  en  adoptar  y  se- 
guir el  mismo  plan,  y  la  distracción  de  la  mayor  parte  de  las  con- 
tribuciones destinadas  á  esas  obras  por  parte  de  todos  los  gober^ 
nantes,  han  hecho  que  no  se  haya  podido  nunca  resolver  satis- 
factoriamente esta  cuestión  pendiente.  La  sola  obra  grandiosa 
que  se  ha  llevado  á  cabo,  el  canal  de  Huehuetoca,  que  costó  seis 
millones  de  pesos  y  ha  exigido  150  años  de  trabajo,  se  descom- 
puso  y  azolvó  en  pocos  años,  por  no  haber  pensado  en  evitar  los 
atierres  y  derrumbes,  y  por  falta  de  una  construcción  sólida,  y 
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SU  inflaencia  fué  desastrosa  por  haber  desecado  y  hecho  estéril 
una  gran  parte  del  terreno  adyacente.  En  vano  A.  de  Eun^H>ldt 
ha  demostrado  que  el  sistema  europeo  de  un  desagüe  artificial 
no  es  á  propósito  para  el  Vallé  de  Tenoxtitlan,  que  x)erjudica  al 
cultivo  y  salubridad,  y  que  deliia  ser  sustituido  por  una  canali- 
zación adecuada;  el  temor  de  la  inundación  con  que  fué  amena- 
zada la  ciudad  en  1866,  ha  hecho  adoptar  un  nuevo  proyecto  de 
desagüe  general  del  ingeniero  F.  de  Oaray,  Lo  moderado  del  pre- 
supuesto, la  elocuencia  en  la  exposición  y  las  muchas  simpatías 
que  su  autor,  el  actual  director  del  desagüe,  sabia  atraerse,  hi- 
cieron que  se  adoptase  favorablemente  ese  proyecto,  tanto  por 
el  público  como  por  el  gobierno  imperial,  y  que  se  empezase  su 
construcción.  Pero  nunca  á  las  grandes  esperanzas  siguió  un 
desengaño  más  completo.  Se  ha  gastado  millón  y  medio  de  pe- 
sos, es  decir,  más  de  la  mitad  del  presupuesto,  y  ni  la  vigésima 
parte  de  la  obra  se  ha  terminado;  se  han  suspendido  los  traba- 
Jos  hace  algunos  afios,  y  lo  construido  está  casi  en  ruina.  £1  Sr. 
de  Oaray  teme  continuar  el  túnel  comenzado,  y  ya  propone  abrir 
otro  por  Ametlac.  De  ese  modo  todo  el  dinero  disponible  se  ha 
gastado  en  obras  estériles,  mientras  las  calzadas  y  diques  de  los 
lagos  y  rios  descuidados  se  reventaban  frecuentemente,  y  el  agua, 
no  pudiendo  ser  reabsorbida  en  el  terreno  por  falta  de  bosques, 
ni  repartirse  y  ser  contenida  en  los  pocos  canales,  inundaba  pe- 
riódicamente el  terreno  más  bajo  del  Valle  y  amenazaba  cadaaño 
la  capital.  Y  solamente  en  momentos  de  peligro  se  ha  pensado 
en  aprisionar  el  agua  en  los  lagos  y  rios,  y  reparar  apresurada- 
mente las  compuertas,  las  calzadas  y  los  diques,  para  dominar 
las  inundaciones. 

A  pesar  del  fiasco  completo  que  ha  sufrido  el  desagüe  general 
en  Tequixquiac,  el  Sr.  de  Oaray  sigue  escribiendo  y  discurriendo 
en  favor  de  su  proyecto ;  nos  promete  cambiar  el  Valle  en  un  ver- 
dadero paraíso,  si  se  le  lleva  á  cabo ;  nos  profetiza  y  amenaza  con 
la  miseria  y  la  muerte  si  no  se  le  hace,  y  afirma  que  ese  es  el  único 
remedio,  pues  todos  los  otros  son  insuficientes.  Y  el  público,  alu- 
cinado continuamente  por  esos  elocuentes  sofismas,  cree  todavía 
hoy  que  es  de  primera  necesidad  para  la  higiene  de  la  capita^^  ar- 
rojar el  agua  fuera  del  Valle,  como  se  hizo  en  otro  tiempo  con  el 
famoso  canal  de  Huehuetoca. 
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El  Congreso  Médico  se  ha  ocnpado  en  varías  sesiones  de  esa 
importantísima  cuestión,  y  ha  comunicado  la  mayor  parte  de  sus 
resoluciones,  en  un  infoime  al  señor  Secretario  de  Fomento.  Con 
sentimiento  podemos  decir  que  las  conclusiones  de  esa  ilustre 
lisamblea  están  todavía  muy  lejos  de  re^qlver  la  cuestión:  nos 
encontramos  aquí  con  una  multitud  de  medios  para  mejorar  las 
condiciones  sanitarias  del  Valle,  como  el  desazolve  del  lago  de 
Texcoco  y  la  supresión  de  los  lagos;  un  amplio  sistema  de  cana- 
lización y  el  desagüe  general  del  Valle,  el  drainage  y  el  plantío 
de  arboledas 5  pero  en  vano  se  buscaría' una  precisión  y  un  plan; 
el  Congreso  adopta  aun  medidas  contradictorias,  y  creemos  que 
si  el  Secretario  de  Fomento  quisiera  seguir  todos  esos  consejos, 
se  encontraría  muy  perplejo  para  saber  por  dónde  empezar.  Un 
solo  pensamiento  del  informe,  peto  que  es  personal  y  pertenece 
al  apreciable presidente  del  Congreso,  el  Sr.  Lieédga.,  al  saber  que 
lo  principal  y  lo  primero  que  se  debe  hacer  es  la  canalización  del 
Valle,  podemos  aceptar  Qomo  un  adelanto,  porque  pone  en  evi- 
dencia toda  la  inexactitud  de  la  idea  errónea  de  ün  desagüe  ge- 
neral. 

En  efecto,  la  idea.defendidd*  y  propagada  por  el  Sr.  de  Qaray^ 
de  que  solo'  arrojando  el  agua  fuera  del  Valle  se  puede  salvar  á 
México,  y.qqe  IniéntraS  no.se  haga  el  desagüe  general,  todos  los 
otros  medios  no  serán/skio  paliativos,  es  tan  deplorablemente 
falsa  y  calamitosa,  que  cteemos  de  mucha  utilidad  detenernos 
^1  esa  cuestión  y  exponer  algunas  consideraciones  que  permiten 
apreciarlas  en  su  justo  valor. 

Es  un  hecho  cqnflripado  por  observaciones  numerosas  que,  des- 
de siglos  atrás,  la  cantidad  de  agua  en  el  Valle  de  México  dismi- 
nuye continuamente,'  y  eso  por  falta  de  equilibrio  entre  la  masa 
de  agua  que  entra  y  la  pérdida  enorme  por  la  evaporación. 

Ya  antes  de  la  conquista  se  experimentaba  esa  diminución 
de  agua  en  el  Vaüe/aunque  de  un  modo  muy  lento.  La  destruc- 
ción completa  de  bosques  por  los  españoles  y  el  desagüe  real  de 
Huehuetoca,  han  precipitado  las  cosas  y  disminuido  en  un  grado 
alarmante  la  humedad  del  suelo  y  de  la  atmósfera,  contribuyendo 
en  gran  parte  á  disminuir  la  fertilidad  del  Valle.  Las  magnificas 
praderas  se  han  cambiado  en^llauuras  arenosas;  un  terreno  an- 
tes cubierto  de  rica  y  risueña  vegetación,  no  oirece  ya  ó  la  vista 
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sino  una  superficie  triste  y  estériL  El  suelo,  impregnado  de  sales 
eflorescentes  y  desprovisto  de  bosques  y  aun  de  toda  vegetación, 
causa  una  eyai)oracion  rápida  y  la  aridez  de  la  atmósfera  en  tiem- 
po de  sequía,  y  en  tiempo  de  aguas,  facilita  la  formación  de  atier- 
res y  contribuye  á  la  violencia  de  los  torrentes.  La  falta  de  nna ' 
buena  canalización  en  el  Yalle  y  el  mal  estado  de  las  calzadas  y 
diques  para  aprisionar  los  lagos  y  ríos,  aumentan  esa  situación 
calamitosa,  y  el  agua,  no  pudiendo  ser  reabsorbida  por  el  suelo 
seco  y  desnudo,  ni  ser  detenida  suficientemente  en  los  lagos,  rios 
y  canales,  se  precipita  rápida  y  superficialmente  hasta  los  lugares 
más  bajos  del  Yalle.  De  ese  modo  las  inundaciones  provienen  de 
falta  de  una  buena  distribución  de  aguas  y  el  culpable  descuido 
en  tomar  providencias  adecuadas  y  de  ningún  modo  i>or  un  ex* 
cedente  de  agua.  Su  abundancia  y  circulación  en  el  Talle  dismi- 
nuye, al  contrario,  continuamente  y  de  un  modo  visible.  En  el  año 
pasado,  antes  de  la  temporada  de  las  aguas,  varios  lagos  se  han 
desecado  completamente,  ó  se  han  convertido  en  ciénegas;  mu- 
chos manantiales  se  han  agotado  ya,  otros  no  reciben  sino  mny 
poca  agua  y,  á  pesar  de  que  apenas  las  lluvias  han  terminado,  la 
falta  de  agua  amenaza  de  nuevo  á  la  ciudad. 

En  estas  circunstancias,  lejos  de  buscar  cómo  arrojar  el  agua 
fdera  del  Valle,  se  debe  adoptar  como  principio  imperioso  eco- 
nomizar y  conservar  ese  líquido  precioso.  Una  atenta  y  prudente 
distribución  de  las  aguas  debe  ser  el  objeto  de  las  obras  hidráu* 
licas,  y  creo  puede  conseguirse  perfectamente  por  el  plantío  de 
bosques  en  grande  escala  y  él  establecimiento  de  un  sistema  de 
canalización  adecuada  á  la  topografía  del  Yalle. 

El  plantío  de  árboles  debia  servir  por  muchísimas  razones  co- 
mo la  base,  no  solo  del  desagüe,  sino  también  de  la  reconstruc- 
ción completa  de  esa  tan  hermosa  como  descuidada  comarca. 

Las  raíces  de  las  plantas  sanifican  el  suelo  oxidando  las  ma- 
terias orgánicas  en  putrefacción,  y  facilitan  la  infiltración  de  las 
aguas  en  el  suelo  deteniéndolas  en  las  capas  profundas;  las  hojas 
por  su  traspiración  absorben  gases  deletéreos,  destruyen  los  mias- 
mas animales  y  vegetales,  y  esparcen  en  el  aire  humedad  y  oxí- 
geno. Esa  doble  influencia  de  las  raíces  y  las  hojas  es  tan  pode» 
rosa,  que  puede  modificar  ventajosamente  el  clima.  Muchas  ob- 
servaciones y  experiencias  hechas  en  varios  países  han  probado 
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que,  en  regiones  adonde  se  cultivan  los  bosques,  los  aguaceros 
son  menos  seguidos  y  menos  violentos  eu  tiempo  de  aguas,  y  las 
lluvias  más  frecuentes  en  tiempo  de  sequía;  la  evaporación  es 
menos  rápida,  el  aire  menos  seco,  la  temperatura  más  igual  y  los 
cambios  bruscos  no  se  perciben.  Al  mismo  tiempo  en  la  estación 
de  lluvias,  el  agua,  detenida  en  todas  partes  en  su  caída,  se  pre- 
cipita con  menos  violencia  y  rapidez,  la  tierra  es  mantenida  por 
las  raíces,  todas  las  sustancias^arrastradas  con  la  corriente  son 
detenidas  por  las  arboledas,  y  de  ese  modo  se  previenen  los  atier- 
res y  las  inundaciones.  SureUy  en  su  hermoso  trabajo  sobre  los 
torr&ntes,  ha  probado  que  ese  desastre  es  provocado  por  el  des- 
monte de  los  bosques,  y  que  en  todas  partes  adonde  se  les  ha  des- 
truido se  han  formado  torrentes  é  inundaciones,  y  al  contrario 
han  desaparecido  tan  luego  como  se  les  ha  establecido  de  nuevo. 

El  plantío  de  ciertos  árboles,  como  el  eucalyptus  y  el  pino,  pue- 
den aún  constituir  un  desagüe  inmediato  de  terrenos  húmedos. 
Según  los  estudios  hechos  sobre  esta  materia  últimamente  en 
Francia  por  Becquerel^  Mathieu^  Planchón^  Fautrat  y  otros,  es  un 
hecho  comprobado  que  esas  arboledas  desecan  rápidamente  el 
terreno  y  hacen  desaparecer  los  pantanos  por  la  succión  pode- 
rosa de  las  raíces;  al  mismo  tiempo  aquellos  árboles  exhalan  la 
mayor  cantidad  de  oxígeno  y  esparcen  con  profusión  en  el  aire 
emanaciones  balsámicas  que,  según  Qubler^  tienen  una  influen- 
cia directa  en  la  destrucción  de  los  miasmas  palúdicos.  En  el 
Gabo  de  Buena  Esperanza  los  plantíos  de  eucalyptus  han  hecho 
desaparecer  los  pantanos  en  el  espacio  de  tres  años,  y  han  sani- 
ficado  completamente  el  país;  lo  mismo  se  ha  observado  en  los 
alrededores  de  Cádiz,  de  Sevilla,  Valencia,  Barcelona,  y  en  mu- 
chos lugares  de  Córcega  y  ArgeL  Los  bosques  de  pino  cultiva' 
dos  en  Francia  han  probado  también  ser  muy  saludables ;  han  de* 
secado  todos  los  pantanos  en  el  bosque  de  Saint-Amand  (Kord),  y 
aun  en  las  dunas  de  Gascuña  han  hecho  desaparecer  el  agua  es- 
tancada en  el  fondo  de  los  valles. 

Aparte  de  eso,  el  plantío  de  eucalyptus  y  pino,  tan  á  propósito 
biyo  tantos  puntos  de  vista  al  saneamiento  del  Valle  de  México, 
legos  de  ocasionar  solamente  gastos,  podría  en  un  porvenir  cer- 
cano, al  contrario,  ser  una  fuente  preciosa  de  riqueza  para  el  país. 
Si  cada  año  se  plantasen,  por  ejemplo,  100,000  árboles,  ya  en  20 
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años  se  podría  realizar  esa  cantidad,  restituyéndola  siempre  por 
nneras  plantaciones  iguales.  La  madera  se  podría  emplear  oon 
mucha  ventiúa  para  toda  clase  de  construcciones  y  aun  ser  apli- 
cada á  la  fabricación  de  carbón ;  contando  un  árbol  solamente  en 
15  pesos,  produciría  al  año  lo  menos  un  millón  y  medio  de  pesos. 
De  ese  modo  las  arboledas  constituirían  un  capit^  de  la  naden, 
y  serían  una  ayuda  para  mantener  y  perfeccionar  el  otro  medio 
del  desagüe  inmediato,  la  canalización  del  Valle. 

Ese  sistema,  ya  aconsejado  por  A.  de  Humboldt,  está  destinada 
á  establecer  un  equilibrío  entre  la  falta  de  agua  en  muchas  altas 
regiones  en  tiempo  de  sequía  y  el  excedente  de  agua  en  los  fi^jos 
en  la  temporada  de  las  lluvias.  Ese  equilibrío,  tan  importante 
para  el  cultivo  y  la  salubrídad,  se  puede  conseguir  repartiendo  y 
deteniendo  las  aguas  en  los  numerosos  canales  que  atravesarían 
el  Valle,  y  serían  utilizadas  tanto  para  el  ríego  como  para  las  co-^ 
municaciones.  Para  mantener  siempre  el  nivel  necesarío  de  agua 
en  los  canales,  es  preciso,  además  de  conservar  los  lagos  supe- 
ríores,  construu:  cierta  cantidad  de  grandes  estanques  ó  depósitos 
de  agua,  colocados  en  varías  alturas  y  que  comunicaran  con  los 
canales.  Todos  los  lagos,  depósitos  y  canales,  deberían  estar  pro* 
vistos  de  compuertas,  para  poder  subir  y  bajar  en  ellos  el  nivel 
del  agua  y  mantenerlo  según  la  voluntad.  Algunos  de  esos  de- 
pósitos podrían  servir  para  mantener  en  las  atarjeas  de  la  ciudad 
una  corríente  continua  de  agua  destinada  á  su  limpia. 

La  topografía  del  Valle  se  presta  admirablemente  á  esa  cana- 
lización, porque  tiene  regiones  escalonadas  con  sus  depósitos  na- 
turales, los  lagos,  en  varías  alturas.  Los  españoles  han  hecho  ya 
varias  obras  en  ese  sentido,  y  no  hay  más  que  perfeccionarlas^ 
establecer  los  depósitos  y  multiplicar  los  canales,  dándoles  una 
construcción  á  propósito. 

Bealízando  esos  dos  medios  poderosos  de  desagüe  inmediato, 
el  de  las  arboledas  de  eucalyptus  y  pinos  en  grande  escala  y  la 
canalización  adecuada,  creemos  que  ya  un  desagüe  general  es  sa- 
pérfluo. 

En  efecto,  4  cuáles  son  los  argumentos  en  favor  del  desagüe  ge« 
neralt  Dar  salida  al  agua  excedente  y  arrastrar  con  ella  los  de- 
tritus orgánicos,  las  sales  y  los  atierres. 

Pues  cuando  los  bosques  absorban  una  parte  de  agua  con  sa 
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foU^e,  y  detengan  otra  no  menos  importante  con  sus  raíces  en 
las  capas  profundas  del  saelo;  cuando  el  sobrante  de  las  aguas 
Uoyedkas  tenga  en  todas  las  regiones  su  desagüe  inmediato  en 
un  amplio  sistema  de  canalización,  de  una  construcción  sólida 
y  dimensiones  suñcientes,  creemos  que  ya  no  habrá  excedente  de 
agua.  Por  el  contrario,  podria  fácilmente  suceder  que  en  ciertas 
temporadas  de  la  sequía  faltara  en  muchos  «canales  el  agua  nece- 
saria para  la  navegación. 

Bespecto  á  los  detritus  orgánicos,  seria  una  imprudencia  des- 
perdiciarlos cuando  se  les  puede  y  debe  utilizar  para  la  agricultu* 
ra;  los  atierres  se  evitarán  Completamente  con  el  establecimiento 
de  arboledas,  y  las  sales,  absorbidas  en  una  parte  por  la  vegetación 
y  en  la  otra  disueltas  y  arrastradas  con  las  aguas  llovedizas  á  los 
depósitos  y*canales,  se  reparten  en  la  cantidact  inmensa  de  agua, 
y  desaparecen  basta  no  percibirse. 

El  Sr.  de  Garay  hace  valer  como  argumento  principal  en  favor 
del  desagüe  general,  que  sin  él  no  se  puede  establecer  un  des- 
agüe á  propósito  para  la  ciudad.  Eso  es  un  error.  Begun  los  in- 
genieros como  Belgrand  y  Freycinetj  un  declive  de  dos  diezmi- 
lésimos  es  suficiente  para  el  desagüe  de  una  ciudad,  cuando  las 
atarjeas  tienen  las  dimensiones  y  construcción  á  propósito  y 
cuando  hay  bastante  agua  para  su  limpia.  El  Sr.  Orozco  ha  de- 
mostrado en  su  proyecto  de  desagüe  directo  de  la  ciudad,  que 
se  podia  conseguir  en  México  aun  un  declive  mayor,  establecien- 
do una  buena  nivelación  y  dando  á  las  atarjeas  más  anchura  y 
menos  profundidad.  Si  ahora  el  desagüe  de  la  ciudad  deja  mu- 
chísimo que  desear,  es  por  un  deplorable  descuido,  por  falta  de 
agua,  por  una  nivelación  defectuosísima,  por  la  mala  construc- 
ción, por  dimensiones  insuficientes,  por  el  azolve  perpetuo  de  las 
zanjas  y  ataijeas,  y  por  falta  de  un  número  suficiente  de  canales 
desaguadores.  En  las  últimas  inundaciones  de  la  ciudad  hemos 
visto  que  tan  luego  como  se  han  tomado  algunas  providencias 
dictadas  por  el  señor  Secretario  de  Fomento,  de  un  dia  al  otro 
bajó  el  agua  en  las  calles ;  de  modo  que  nos  encontramos  en  la 
verdad,  diciendo  que  para  un  buen  desagüe  de  la  capital  no  hay 
bastante  agua;  pero  de  ninguna  manera  es  indispensable  el  des- 
agüe general. 

Los  temores  de  que  el  lecho  de  Texcoco  se  azolve  y  haga  subir 
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el  nivel  dd  agua  en  el  lago  é  impida  todo  el  desagüe  de  lá  ciu- 
dad, son  j  astos  si  el  actual  estado  de  cosas  continúa;  pero  se  evitan 
completamente  por  los  medios  propuestos.  Como  hemos  visto,  los 
bosques  que  rodearian  al  lago  impedirían  los  atierres;  el  agua  re- 
tenida en  los  canales  ya  no  llegaría  hasta  Texcoco ;  y  si  á  eso  agre- 
gásemos que  las  inmundicias  de  la  ciudad  ya  no  se  arrojarían  al 
lago,  sino  serían  utilizadas  para  el  cultivo,  el  lago  de  Texcoco  se 
concentraría  poco  á  poco,  y  si  no  desapareciera  completamente 
en  todas  las  estaciones,  á  lo  menos  se  reduciría  á  una  décimaparte 
de  su  superficie  actual. 

Bespecto  á  la  marcha  de  los  trabajos,  creemos  que  lo  primero 
son  las  arboledas,  para  evitar  los  atierres  que  podrían  compro- 
meter las  obras  hidráulicas;  en  seguida  aprísionar  y  concentrar 
los  lagos  con  diques;  construir  los  estanques  ó  depósitos  necesa- 
ríos  de  agua  y  los  canales  nuevos ;  perfeccionar  los  ya  existentes; 
por  ñn,  arreglar  el  desagüe  directo  de  la  ciudad  y  el  modo  de  uti- 
lizar sus  inmundicias. 

Si  después  de  haber  realizado  todas  esas  medidas  el  lago  de 
Texcoco  no  se  concentra  gradualmente,  dejando  entrever  la  es- 
peranza de  desecarse  en  su  mayor  parte  y  aun  completamente, 
entonces  y  solo  entonces  se  podría  pensar  en  el  desagüe  general 
del  Valle. 

Dn.  DE  Belina. 


DK  6E0GRAFU  T  ESTADÍSTICA  485 


NOTA  DEL  SOCIO  INGENIERO 


AMADOR  A   CHIMALPOPOCA 


AL  PfflMER  SECRETARIO  DE  U  SOOtEDAO 


8OBBX  ALaUKOB  DATOS  OBOOBÍYICXM  BXLATIYOa  AL  BBTUDIO 
DXL  TBAZO  DKL  FKBBOCABBIL  DB  MOBXLO8. 


México,  Eneio  11  de  1879. 

Señor  Secretario  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Es- 
tadística.— Presente. 

OMisiONÁDO  para  practicar  elreconooüniento  topográfico  y 
el  trazo  de  la  vía  férrea  que  debe  nnir  á  la  capital  de  la  Be- 
pública  las  ciadades  de  Cuautla  y  Gnernavaca ;  dada  cuen- 
ta con  el  resultado  de  la  comisión  al  Superior  Gobierno 
del  Estado  de  Morelos,  y  aprobados  ya  los  mapas  por  el 
Ministerio  de  Fomento,  tengo  la  honra  de  comunicar  á  vd.  lo  que 
de  mi  informe  respectivo  he  considerado  digno  de  poner  en  co- 
nocimiento de  la  Sociedad,  por  el  interés  geográfico  que  en  sí 
tiene  un  trabiyo  de  los  muy  pocos  que  como  este  se  practican 
con  elementos  superabundantes. 

Lejos  estoy  de  considerar  perfecto  este  trabajo ;  pero  tampoco 
me  atreveria  á  hablar  de  él  á  los  altos  funcionarios  que  á  bien 
tuvieron  encomendármelo,  ni  á  la  respetable  Sociedad  á  quien 
I>or  la  mediación  de  vd.  me  dirijo,  si  no  tuviera  la  conciencia  del 
mucho  cuidado  con  que  se  practicó,  y  la  confirmación  de  los  da- 
tos oficiales  que  adelante  citaré,  á  fin  de  que  por  ellos  se  colija 
el  grado  de  confianza  que  en  él  puede  tenerse,  á  lo  menos  entre- 
tanto no  se  presenta  otro  trabajo  que  con  mayor  probabilidad 
de  exactitud  designe  las  posiciones  geográficas  de  los  puntos 
contenidos  en  mis  referidos  mapas. 
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^^Se  tomó  como  ponto  de  partida  la  plazuela  de  AmatítlaD| 
barrio  que  está  sobre  la  orilla  izquierda  de  la  barranca  de  Ama- 
nalco  como  límite,  hacia  el  Oriente,  de  la  ciudad  de  Guemavaca; 
sirviéndonos  al  mismo  tiempo  para  la  mensura  un  teodolito  in- 
glés de  anteojo  montante  en  un  semicírculo  vertical  de  cuatro 
pulgada&'de  diámetro,  y  un  círculo  horizontal  de  cinco  al  diáme- 
tro, dando  por  sus  nonius  hasta  medios  minutos,  y  otro  francés 
de  anteojo  excéntrico  usado  por  derecha  é  izquierda,  con  el  círcu- 
lo horizontal  de  14  centímetros  y  el  vertical  de  12,  pudiéndose 
apreciar  también  por  sus  nonius  hasta  medios  minutos;  dos  mi- 
ras parlantes  de  4°"  25,  y  dos  cintas  tramadas  de  hilo  metálico, 
con  los  estadales  y  balizas  que  hubieron  de  necesitarse.  Ade- 
más, para  las  observaciones  á  la  polar  y  á  los  vértices  de  la  trian- 
gulación en  grande,  usamos  un  teodolito  rectiñcado  deTroughton 
y  Simms,  con  telescopio  concéntrico,  mira  indicada  por  la  inter- 
sección de  dos  hilos  reticulares  en  diagonales  cruzadas,  uno  ho- 
rizontal de  6  pulgadas  inglesas  de  diámetro  y  el  vertical-de  5^^ 
pudiéndose  leer  en  ambos  hasta  20  segundos. 

^^Los  teodolitos,  previamente  examinados,  se  alternaban  en 
las  estaciones,  dirigiéndose  con  ambos  las  visuales  adelante  y 
atrás  para  destruir  en  lo  posible  los  pequeños  errores  de  ooli- 
maoion ;  y  los  ejes  se  hacian  situar  en  la  dirección  de  grados,  mi- 
tades y  cuartos,  tanto  en  el  plano  horizontal  como  en  el  vertical, 
á  fln  de  que  su  fácil  trasportación  al  papel  garantizara  la  mayor 
exactitud  en  los  mapas.  Ese  sistema  nos  dio  tan  buen  resultado, 
que  en  la  comprobación  por  grandes  triángulos  sobre  los  mismos 
ejes  de  la  línea,  no  encontramos  sino  muy  pequeSas  diferencia&^ 

Conforme  á  los  datos  que  se  asientan  en  él  Boletín  del  Minis- 
terio de  Fomento,  Ghalco  está  á  los  2,280  metros  sobre  el  nivel 
del  mar,  y  Ouernava  á  los  1,510. 

Según  los  Sres.  Iglesias  y  Soto,  Amatitlan  se  halla  18  metros 
más  bajo  que  Guemavaca,  lo  cual  le  da  por  altura  1,492  metros  so- 
bre el  nivel  del  mar.  Por  nuestra  medida  solo  resulta  á  1,488'*59. 
Diferencia,  3"41. 

Construido  el  mapa  en  escala  de  1  á  10,000  bajo  la  cuidado- 
sa inspección  del  Sr.  ingeniero  D.  Vicente  Méndez,  sobre  la  pro- 
mediada cuadrícula  de  9,223''63  por  5'  de  meridiano  y  8,760*"O0 
por  5^  de  paralelo,  correspondientes  á  19<^  15'  de  latitud,  confor- 
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me  á  las  tablas  geodésicas  del  Sr.  Diaz  Goyarrúbias,  j  á  partir 
del  punto  geográfico  seSalado  á  Ghalco  ( 19o  15'  53^'  latitud  N. 
y  (P 13'  46"  06  longitud  Este  de  México),  según  los  datos  del  re- 
ferido boletín  del  Ministerio  de  Fomento,  Cuemavaca  se  encon- 
tró á  los  180  55'  18"  86  latitud  N.  y  á  los  (P  06'  07"  80  longitud 
Oeste  del  meridiano  de  México;  debiendo  ser,  según  las  obser- 
vaciones hechas  por  el  Sr.  Jiménez,  18°  66'  02"  31  latitud  Nor- 
te, y  0<^  06'  19"  60  longitud  Oeste  del  referido  meridiano.  Dife- 
rencia: Oo  00'  16"  66  por  la  primera  medida  y  0^  00'  11"  70  por 
la  segunda. 

La  declinación  media  de  la  aguja  magnética,  según  las  obser- 
vaciones hechas  en  Cuemavaca,  Kepantla  y  Ghalco,  los  meses 
de  Junio,  Julio,  Agosto,  Setiembre  y  Octubre  de  1877,  se  esti- 
mó en  8o  28'  al  Este. 

La  extensión  de  las  lineas  del  reconocimiento  y  del  trazo,  las 
posiciones  geográficas  de  los  puntos  que  tocan  y  las  diferencias 
de  nivel,  son: 


Chalco; 

Plan  Miraflores. ... 
Loma  Molino  Socorro 

Amecameca 

Ozumba 

Calavera 

Cnantlixco 

San  Carlos 

Lado  8.0.  pié  ceiro 

Yautepec 

Apantle  O.S.O.  Atli- 

hnayan  

Puerto  Tetillas 

Fuentes  Jiutepec . . . 
Punto  B  E.  N.  E.  de 

Atlacomulco 

Punto  A  E.  N.  E.  de 

Chapul  tepec 

Vértice  ángulo  N.  E. 

cement?  Amatitlan 


Lf  Dea  det  re 

oooooiiiilento 


8780.00 
3830.00 
11831.00 
10847.20 
18010.00 
15158.30 
12048.40 
4448.70 

3829.50 

6416.30 
7159.30 
5251.20 

2396.45 

2677.05 


Lfneft 
del  trato. 


8780.00 
3800.00 
11630.00 
10840.00 
17950.00 
15400.00 
12000.C0 
3000.00 

3690.00 

10065.00 
6910.00 
5225.00 

4245.00 

2640.00 


Longitud  B  del  mo> 
ridiano  de  Méxioo 


0oi3'46"05 


0oi9'16"85 
0O21'18"76 
0^19'40"89 
0C15'17'12 
0oi0'49"65 
0°  6'05"06 

(P  4'30"55 


(P  0'51"37 


LaUtad  Norte. 


19oi5'53"00 


19<512'32"87 
19O07'55"63 
19C02'27"99 
18O57'00"34 
18O50'00"0ü 
18^5315"12 


AUltnd. 


18052'55"29 


2280.00 
2290.15 
2385.15 
2470.02 
2316.85 
1767.01 
1297.18 
1102.78 

1048.60 

999.46 
1316.54 
1150.34 

1287.04 

1406.80 

1488.59 


Soy  de  vd.,  señor  Secretario  el  más  atento  y  seguro  servidor 
Q.  B.  S.  M« 

A.  A.  Ohdlílpopoca. 
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MEMORIA 


BOBRB  XL 


MPinAiim  ueiuTico  ni  ouibvaiouo  iinoRtioaGO  csNtiuL  n  uno, 

Por  y.  BETES^ 

Ingeniero    Civil   y   Arq.uiteoto. 


IIíTEODUCOION. 


¡A  faerza  misteriosa  qae  produce  los  fenómenos  del  magne- 
tísmo  terrestre,  ha  sido  siempre  objeto  de  particular  es- 
tudio por  parte  del  físico,  y  el  conocimiento  de  sus  varia- 
ciones y  de  su  distribución  geográfica,  es  asunto  de  singu- 
lar Ínteres  para  el  meteorologista,  el  navegante  y  el  viajero. 

Tres  elementos  comprende  el  estudio  de  la  fuerza  magnética 
terrestre,  á  saber:  la  declinacionj  la  inclinación  y  la  intemidad» 
Los  dos  primeros  hacen  referencia  á  su  dirección  y  el  tercero  á  su 
grado  de  acción,  determinado  por  la  comparación  de  sus  efectos 
con  los  de  otra  faerza  conocida. 

Suspendida  una  aguja  imantada  de  manera  que  pueda  girar 
libremente  al  rededor  de  un  eje  vertical,  tomará  bajo  la  acción  de 
la  fuerza  magnética  de  la  tierra  una  dirección  ^a  en  un  plano 
vertical,  cuya  situación  se  establece  en  el  espacio  por  el  azimut 
que  forme  con  el  meridiano  geográfico.  La  medida  angular  del 
diedro  formado  por  aml)os  planos,  recibe  el  nombre  de  declina- 
oion;  distinguiéndose  esta  en  oriental  y  occidental,  según  que  el 
extremo  de  la  agcga  dirigido  hacia  el  I^orte,  se  encuentre  desvia- 
do  al  E.  ó  al  W.  de  la  meridiana  que  pasa  por  el  lugar  de  obser* 
vacion< 
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El  plano  yertical  que  contesga  los  dos  polos  de  la  agi\ja  se  11a- 
ma  el  merídiauo  magnético,  y  meridiana  magnética  su  traza  so- 
bre el  plano  horizontal. 

Suspendida  una  agiya  imantada  por  su  centro  de  gravedad^ 
de  tal  suerte  que  pueda  girar  al  rededor  de  un  eje  horizontal,  mo- 
viéndose en  el  plano  del  meridiano  magnético,  la  línea  de  los  po- 
los, en  nuestras  comarcas,  no  permanecerá  horizontal,  pues  se 
inclinará  hacia  abajo  el  extremo  del  imán  vuelto  al  N. :  el  ángulo 
formado  por  el  eje  magnético  con  el  horizonte  se  llama  la  incli- 
nación. 

2.  La  fuerza  atractiva  de  los  imanes  fué  conocida  de  los  p.ue- 
blos  occidentales  de  la  antigüedad;  pero  los  fenicios  y  los  etrus- 
cos,  los  griegos  y  los  romanos,  ignoraron  completamente  la  ac- 
ción directiva  que  el  globo  terrestre  ejerce  sobre  la  aguja  iman- 
tada. Solamente  á  partir  de  los  siglos  XI  y  XII  es  cuando  las 
naciones  de  Occidente  adquieren  el  conocimiento  de  esa  propie- 
dad, que  ha  impulsado  de  una  manera  tan  poderosa  los  adelan- 
tamientos de  la  navegación,  y  que  más  tarde,  en  vista  de  los  ser- 
vicios materiales  que  podia  prestar,  ha  promovido  constantemen- 
te el  estudiode  una  fuerza  natural  derramada  sobre  toda  la  tierra, 
y  sin  embargo  apenas  observada  en  aquella  época. 

Más  de  mil  años  antes  de  la  Era  Cristiana  los  chinos  sabían 
ya  aplicar  la  propiedad  inherente  al  imán  de  marcar  el  Sur  y  el 
Korte,  y  para  dirigirse  á  través  de  las  estepas  inmensas  de  la 
Tartaria  hacían  uso  de  brújulas  acuáticas,  formadas  de  una  agu- 
ja imantada  que,  flotando  libremente  en  el  agua,  hacia  mover  el 
brazo  de  una  figurita  que  señalaba  el  Sur.  El  precioso  instru- 
mento, que  en  los  comienzos  de  su  descubiimiento  solo  se  usaba 
en  los  viajes  por  tierra,  convirtióse  después  en  un  interesante  au- 
xiliar para  la  navegación;  y  así  se  sabe  que  bajo  la  dinastía  de 
los  Isin  y  en  el  siglo  I Y  de  la  era  presente,  los  juncos  chinos,  guia- 
dos por  la  br^ula,  visitaron  los  puertos  indios  y  las  costas  orien- 
tales del  África.  Mas  para  ver  introducido  el  uso  de  la  aguja  iman- 
tada en  los  mares  europeos,  es  preciso  aguardar  á  que  se  genera* 
lice  en  todo  el  Océano  Indio,  sobre  las  costas  de  la  Persia  y  de  la 
Arabia,  lo  que  no  tuvo  efecto  sino  hasta  entrado  el  siglo  XU. 

Las  indagaciones  históricas  no  han  puesto  de  manifiesto  de 
una  manera  segura  si  la  importación  de  la  brújula  fué  debida  á 
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la  influencia  directa  de  los  árabes,  ó  á  los  cmzadoa,  qae  desde 
el  año  de  1096  entraron  en  comercio  con  el  Egipto  y  el  Oriente 
propiamente  dicho,  mas  sí  se  sabe  que  los  que  más  eficazmente 
contríbnyeron  &  ynlgarizar  el  uso  del  nuevo  instrumento,  ftieroa 
los  pilotos  moriscos,  los  genoreses,  los  venecianos,  los  mallor- 
qninoa  y  los  catalanes. 

Ya  en  la  época  que  se  viene  considerando^  las  primitivas  brá- 
jnlaa  flotantes  que,  á  cansa  de  su  excesiva  movilidad,  no  podían 
servir  para  medir  con  esactitnd  sus  indicaciones,  hablan  sido 
reemplazadas  por  agujas  que,  moviéndose  con  libertad  en  el  aire, 
estaban  suspendidas  de  un  hilo  de  seda  ó  de  algodón  muy  tenue, 
según  el  procedimiento  llamado  hoy  suspensión  á  la  Coulomb  y 
que  Gilbert  paso  por  vez  primera  en  uso  en  la  Europa  occiden- 
tal. Con  este  aparato  perfeccionado  comenzó  á  ser  ol»ervada  la 
vanado»  ó  declinación  magnética  en  varios  lugares  de  la  tierra 
ñrme  y  de  los  mares,  y  merced  á  los  viajes  de  deBcabrimientos 
que  se  llevaron  á  cabo  en  los  siglos  posteriores,  se  enriqueció  la 
ciencia  con  nuevos  é  importantes  elementos  para  el  estudio  del 
magnetismo  terrestre,  y  con  la  tendencia  á  la  observación  se  ma- 
nifestó el  gusto  por  las  especulaciones  teóricas,  concomituites 
siempre  de  aquella  y  á  menudo  sua  precursoras. 

Colon,  en  sn  célebre  viaje,  prestó  á  la  ciencia  un  interesante 
servicio,  detenninando  el  13  de  Setiembre  de  1492  una  linea  sin 
declinación  magnética,  situada  dos  grados  y  medio  al  E.  de  la 
Isla  Corvo,  una  de  las  Azores:  al  penetrar  en  la  parte  occidental 
del  Océano  Atlántico  notó  que  la  varituñon  pasaba  insensible- 
mente del  K.  £.  al  £T.  W.,  y  esta  observación  le  cóndilo  á  la  idea 
que  después  ba  preocupado  tanto  á  los  navegantes,  de  encontrar 
la  longitud  por  medio  de  las  curvas  de  las  variaeúmesy  que  sn- 
ponia  todavía  paralelas  al  meridiano.  Las  ideas  predominantes 
en  aquella  época  hicieron  trasformar  una  línea  física  de  dmnar- 
cacioQ  en  una  linea  política,  y  la  raya  sobre  la  cual  la  Aguja  de 
marear  estaba  exactamente  dirigida  hacia  la  estrella  polar,  con- 
virtióse  en  el  límite  de  separación  de  las  posesiones  portuguesas 
y  españolas;  faé  necesario  determinar  de  una  manera  precisa, 
por  los  métodos  astronómicos,  la  lon^tnd  geográfica  de  esa  Unes 
de  demarcación,  sígniéndola  en  ambos  hemisferios  sobre  toda  la 
snperflcie  terrestre;  y  así,  como  hace  observar  el  ilustre  autor  de 
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•una  de  cuyas  grandes  obras  se  toman  estos  apuntamientos,  ^  un 
aboso  de  la  autoridad  papal  fué  de  consecuencias  felices  y  tras- 
cendentalísimas  para  el  desarrollo  de  la  navegación  y  el  perfec- 
cionamiento de  los  instrumentos  magnéticos. 

3.  Por  espacio  de  mucho  tiempo  la  atención  de  los  observado- 
res estuvo  exclusivamente  concentrada  en  el  estudio  de  la  decli- 
nación, es  decir,  de  la  distancia  angular  de  la  agiya  horizontal 
al  polo  K  geográfico;  pero  en  el  siglo  XVI  comenzó  á  medirse  otro 
elemento  de  la  fuerza  magnética,  la  inclinación.  En  1576  Boberto 
ITormann  determinó  en  Londres  esta  propiedad  de  la  agiga  iman- 
tada, por  medio  de  un  declinatorio  inventado  por  él  mismo,  y  con 
una  gran  precisión. 

4.  Dos  siglos  más  tarde  se  hacian  los  primeros  ensayos  para 
estimar  el  tercer  elemento  del  magnetismo  terrestre,  á  saber,  la 
intensidad  misma  de  esta  fuerza.  Según  Humboldt,  se  debe  á  la 
penetración  del  caballero  Borda  la  idea  de  estudiar  las  diferen- 
cias de  la  intensidad  magnética  en  diversos  lugares  de  la  superfi- 
cie terrestre,  medidas  por  la  duración  de  las  oscilaciones  de  una 
aguja  colocada  verticalmente  en  el  meridiano  magnético.  Con- 
firmadas sus  conjeturas  perlas  ol>8ervaciones  que  Lamanon,  com- 
pañero de  La  Perouse,  recogió  de  1785  á  1787,  comenzó  á  entre-  * 
verse,  aunque  de  una  manera  incompleta,  la  importante  ley  de 
la  intensidad,  variable  con  la  latitud  magnética;  si  bien  esa  ley 
recibió  una  existencia  verdaderamente  científica  el  dia  en  que 
fueron  publicadas  las  observaciones  que  Humboldt  ejecutó  de 
1798  á  1804  en  la  Francia  meridional,  en  España,  en  las  Islas  Ca- 
narias, en  la  América  tropical,  en  el  Océano  Atlántico  y  en  el 
Mar  del  Sur. 

En  la  primera  mitad  del  siglo  XIX  las  investigaciones  mag- 
néticas han  recibido  un  impulso  singular;  no  tansolo  el  progreso 
ha  sido  casi  simultáneo  para  todas  las  ramas  de  la  teoría  del  mag- 
netismo, la  declinación,  la  inclinación  y  la  intensidad,  sino  que 
ha  acrecido  considerablemente  merced  á  los  nuevos  descubri- 
mientos sobre  la  producción  del  magnetismo  y  sobre  la  manera 
de  medir  su  distribución,  así  como  por  el  primer  y  brillante  en- 
sayo, debido  á  Federico  Gauss,  de  una  teoria  del  magnetismo 

1  De  Hnmboldty  Co9mo8,  tomo  IV,  pág.  64.— Edición  de  1807,  Paris. 
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terrestre,  rigaroaameate  ftmdacla  sobre  el  razonamiento  mst» 


La  merecida  Inflaencia  de  que  gozó  Humboldt,  por  sns  rela- 
ciones y  por  ana  talentos,  con  todos  los  gobiernos  de  Emopa,  y  el 
gran  valor  de  sn  autorízadisima  palabra  en  todas  las  Academias 
y  corporaciones  cientifioas,  fueron  elementos  qne  el  ilastre  sabio 
pnso  siempre  al  servicio  de  la  ciencia,  y  en  la  bietoria  de  los  pro- 
gresos del  magnetismo,  Qne  tanto  impolsó  con  sns  observaciones 
personales,  bacen  época  sns  iniciativas  cerca  de  la  Academia  Im- 
perial de  San  Petersbnrgo  y  la  Eeal  Sociedad  de  Londres,  pro- 
poniéndoles el  establecimiento  de  ana  red  de  observatorios  mag- 
néticos en  las  vastas  posesiones  de  los  imperios  raso  y  británico. 
B^o  la  sabia  dirección  del  profesor  Knpffer  se  fundaron  en  Bnsia 
nn  gran  número  de  estaciones  magnéticas,  y  desde  1832  fueron 
(Recatadas  observaciones  correspondientes  y  simultáneas  entre 
el  Mar  Blanco  y  la  Crimea,  entre  el  Golfo  de  Finlandia  y  las  eos- 
tas  de  la  América  Bnsa,  ba&adas  por  el  Mar  del  Sor. 

En  1839  fueron  establecidos  varios  observatorios  magnéticos, 
en  ambos  hemisferios,  á  expensas  del  gobierno  británico,  ponién- 
dolos bajo  la  excelente  dirección  del  coronel  Sabine,  qnesecon- 
'  sagraba  ya  á  estudios  de  ese  género  desde  1818,  en  el  célebre  viiye 
de  John  Boss  al  Estrecho  de  Davy,  á  la  Bahía  de  BafBn  y  al  Es- 
trecho de  Lancaster. 

Las  observaciones  comenzaron  en  Toronto,  en  el  Canadá,  y  en 
la  Tierra  de  Van  IMemen,  en  1810,  y  el  afio  siguiente  en  el  Cabo 
de  Buena  Esperanza.  Continuadas  después  con  singular  perse- 
verancia y  sabiamente  discutidos  los  resoltados  obtenidos,  esos 
trabajos  han  contribuido  de  una  manera  importantísima  para 
perfeccionar  el  conocimiento  de  la  distribución  geográfica  del 
magnetismo  terrestre,  poniendo  además  de  manifiesto  buen  nú- 
mero de  leyes  relativas  á  las  perturbaciones  accidentales  y  á  las 
variaciones  periódicas  de  loa  elementos  magnéticos,  s^alando 
también  sn  conexión  más  6  menos  íntima  con  otros  fenómenos 
del  orden  cósmico. 

Webber  en  Gotinga,  con  Gauss;  Lamont  en  Mnnioh ;  Aiiy  en 
Oreenwich;  Qnetelet  en  Bruselas;  Lloyd  en  Dnblin;  Ara^  en 
París;  Seccbi  en  Boma,  y  los  más  eminentes  observadores  coa- 
temporáneos,  han  llevado  su  valioso  contingente  al  estudio  del 
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magDetigmo  terrestre,  perfeccionando  los  instrumentos  6  los  mé- 
todos de  observación,  y  siendo  el  alma  de  ese  género  de  trabajos 
en  sus  respectivos  países;  y  las  graades  expediciones  marítimas 
hechas  bajo  los  auspicios  de  los  gobiernos  europeos,  han  explo- 
rado la  extensión  de  los  más  inmotos  mares  bajo  el  punto  de 
vista  magnético,  fijando  los  valores  de  sus  principales  elementos: 
baste  citar  en  esa  línea  á  Duperréy,  Bongainvllle,  Dumont  d'Ur- 
ville,  Jules  de  Blosseville,  Le  Yaillant,  Bravais,  Martins,  Bérard, 
John  y  James  Olark  Boss,  Hansteen,  Scoresby,  Erikson,  Bous- 
singault,  Erman,  Douglas,  Fitzroy,  Kreil,  Emory,  y  tantos  y  tan- 
tos marinos  y  sabios  ilustres  que,  en  sus  atrevidas  expediciones 
á  las  regiones  polares  y  en  sus  viajes  de  circunnavegación,  han 
enriquecido  la  física  del  globo  con  valiosos  descubrimientos  é  in- 
teresantísimas observaciones. 

5.  Hecha  esta  sucinta  relación  de  las  principales  fases  que 
ha  presentado  en  su  desarrollo  el  estudio  del  magnetismo,  con- 
viene dar  una  ligera  idea  de  su  distribución  geográfica  para  me- 
jor comprender  el  lugar  que  ocupan  los  elementos  derivados  de 
las  observaciones  hechas  en  México. 

6.  £1  efecto  completo  que  el  magnetismo  produce  al  exterior, 
puede  representarse  gráficamente  por  tres  sistemas  de  líneas,  á 
saber:  las  líneas  isogánicas^  las  iaocKnicas  y  las  isodinámicasj  es 
decir,  las  líneas  de  igual  declinación,  de  igual  inclinación  y  de 
igual  intensidad.  Si  se  examinan  las  cartas  de  declinación  pu- 
blicadas por  Gauss  para  el  año  de  1835  y  construidas  según  su 
teoría  del  magnetismo  terrestre,  ^  se  reconoce  que  entre  todas 
las  líneas  isogónicas  hay  una  particularísima  marcada  (P  y  que 
es  la  linea  sin  declinación:  da  la  vuelta  al  globo,  separando  los 
puntos  en  que  la  declinación  es  occidental  de  aquellos  en  que  es 
oriental.  La  forma  de  la  línea  es  bastante  irregular  y  se  aparta 
mucho  de  la  de  un  círculo  máximo :  corta  la  punta  oriental  de  la 
América  del  Sur  hacía  el  cabo  de  San  Boque;  pasa  al  E.  de  las 
Indias  occidentales  á  través  del  Océano  Atlántico,  penetra  en  él 
Continente  por  la  América  del  Korte,  cerca  de  Piladelfia;  conti- 
núa á  través  de  la  Bahía  de  Hudson  para  pasar  cerca  del  polo 
Korte  geográfico ;  entra  después  en  el  antiguo  continente  al  E. 

1  Brisse  et  André,  Coura  de  Fhysiquej  page  590. 
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del  Mar  Blanco;  atraviesa  el  mar  Caspio;  croza  él  meridiano  de 
Paria  hacia  los  65^  de  latitud  austral;  corta  la  punta  oriental 
de  la  Arabia;  se  dirige  hacia  la  Kuera  Holanda  y  va  á  pasar 
cerca  del  polo  geográfico  austral  para  volverse  á  enlazar  en  su 
punto  de  partida. 

En  la  vecindad  del  polo,  las  líneas  isogónicas  tienen  una  for- 
ma muy  complicada,  y  vienen  á  concurrir  en  dos  puntos  poco 
distantes  uno  de  otro,  que  son :  el  polo  geográfico  y  el  i>olo  mag- 
nético. Semejante  complicación  de  las  lineas  isogónicas  provie- 
ne de  que  la  declinación  magnética  está  ligada  á  un  elemento 
enteramente  extraño  al  magnetismo,  á  saber:  el  meridiano  as- 
tronómico. Puédese  también,  siguiendo  el  sistema  de  Duperrey, 
obtener  cartas  en  las  que  están  trazados  los  meridianos  tñognéti- 
C08  verdaderos.  Para  esto  se  supone  que,  partiendo  de  un  punto 
cualquiera,  se  marcha  constantemente  en  la  dirección  misma  de 
la  extremidad  Inerte  de  la  aguja  de  declinación,  de  manera  á  se- 
guir sobre  la  superficie  de  la  tierra  la  traza  del  meridiano  mag- 
nético ;  y  este  sistema  tiene,  sobre  el  de  Gauss,  la  ventaja  de  dar 
para  cada  punto  la  dirección  de  la  aguja  de  declinación.  Por  lo 
demás,  las  líneas  formadas  por  los  meridianos  magnéticos  ifec- 
tan  una  forma  más  sencilla  que  las  isogónicas,  si  bien  distan  de 
conftmdirse  con  los  círculos  máximos  de  la  esfera  terrestre;  con- 
curren en  dos  puntos,  uno  situado  en  el  hemisferio  boreal  en  la 
tierra  de  Bothia- Félix,  cerca  de  la  Bahía  de  Hudson,  y  el  otro 
en  el  hemisferio  austral,  en  South -Victoria;  siendo  esos  puntos 
los  polos  magnéticos,  en  cada  uno  de  los  cuales  la  aguja  de  in- 
clinación se  pone  vertical  y  la  de  declinación  está  loca» 

Una  parte  de  la  línea  sin  declinación  cruza  el  territorio  de  los 
Estados-Unidos;  y  esa  línea,  según  el  Prof.  Loomis,*  el  año  de 
1840  comenzaba  en  la  parte  K  W.  del  Lago  Hurón,  seguía  por 
el  medio  del  Lago  Erie,  corria  j}ot  el  ángulo  S.  W.  de  Pennsyl- 
vania,  las  partes  centrales  de  la  Virginia,  y  pasaba  á  través  de 
la  Carolina  del  Norte,  hasta  la  costa;  para  todos  los  lugares  co- 
locados al  W.,  la  declinación  de  la  aguja  es  oriental  y  occidental 
en  la  región  opuesta;  en  general,  mientras  más  diste  el  punto 
que  se  considere  de  la  línea  sin  variación,  mayor  será  el  valor 

1  Prof.  LoomÍ9  In  Silliman'9  Jonrnal.  Vol.  XXXIX,  1840. 


DE  GEOGRAFU  Y  ESTADÍSTICA  495 

angular  de  la  declinación.  Como  todas  las  lineas  isogónicas,  la 
línea  de  (P  está  sujeta  á  dislocarse  sobre  la  superficie  de  la  tier- 
ra  con  el  trascurso  del  tiempo.  Por  muchos  años  ha  experimen- 
tado un  movimiento  lento  hacia  el  W.,  continuando  aún  esa  tras- 
lación en  la  actualidad;  de  donde  resulta  que  los  lugares  cuya 
declinación  es  occidental  se  alejan  más  y  más  cada  año  de  la  lí- 
nea sin  variación,  acercándose  por  el  contrario  á  la  misma  linea 
los  sitios  que  tienen  una  declinación  oriental;  por  consiguiente 
la  declinación  W.  va  constantemente  aumentando  y  la  E.  dismi- 
nuyendo. La  marcha  de  este  incremento  ó  decremento  se  esti- 
ma, por  término  medio,  en  2'  al  año  para  los  Estados  del  Sur  de 
la  Union  americana,  4'  para  los  Estados  del  centro  y  del  Oeste 
y  6^  para  los  de  la  Nueva  Inglaterra. 

En  la  carta  magnética  del  Almirantazgo  inglés  para  1871,^  el 
territorio  de  la  Bepública  Mexicana  resulta  estar  comprendido 
entre  las  líneas  isogónicas  de  6^  y  13^  E.  La  primera  pasa  por 
el  Mar  de  las  Antillas,  corriendo  del  S.  S.  E.  al  N.  N.  W.,  atra- 
viesa el  Canal  de  Yucatán,  penetra  en  el  Golfo  de  México,  incli- 
nándose al  'S.j  y  cruza  la  costa  al  E.  de  IMobila.  La  isogónica  de 
13^,  viniendo  del  Pacífico  con  rumbo  E.¿  N.  E.,  encuentra  la 
Península  de  la  Baja  California  al  Sur  de  la  Bahía  de  Todos  San- 
tos, y  penetra  en  el  Continente  recurvando  al  TS.  E.  Las  líneas 
intermedias  afectan  una  dirección  sensiblemente  normal  al  eje 
de  figura  de  la  área  ocupada  por  la  Bepública,  siendo  de  notar 
que  las  isogónicas  de  8^  y  9^  distan  más  'entre  sí  que  las  otras 
líneas  de  igual  declinación  que,  variando  de  grado  en  grado,  con- 
tinúan surcando  el  territorio  mexicano  al  K  W.  de  San  Blas ; 
por  consiguiente,  desde  Minatitlan  hasta  Matamoros  en  la  costa 
del  Golfo  y  desde  Salina  Cruz  hasta  San  Blas  en  el  Pacífico,  son 
cortas  las  variaciones  de  la  declinación  por  el  cambio  de  posi- 
ción geográfica,  cuando  se  hace  abstracción  de  la  infiuencia  de 
laa  causas  locales.  Es  digno  de  observar  que  en  el  Pacífico  las 
isogónicas  de  8^,  7^,  6^,  5^,  y  las  de  menor  declinación  oriental, 

1  Cufves  of  Eguál  MagnsHcal  Variationf  1871.  Bednoed  to  that  Epoch  finom 
obserratioDs  at  Sea,  made  chiefly  by  the  Officers  of  Her  Mi^jesty's  ifavy  and 
firom  varióos  Magnetic  Sarveys  undertaken  by  Colonial  and  Foreign  Goyem- 
menta,  1855-70,  by  Staff  Captain  F.  J.  Evans,  F.  R.  S.  and  Navigating  Líente- 
nant  £.  W.  Creák,  Boyal  Kavy. 
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forman  un  sistema  de  curvas  cerradas  y  concéntricas,  existiendo 
sobre  el  ecuador  y  hacia  los  135^  de  longitud  W.  de  Greenwich 
una  pequeña  región  sin  declinación. 

Independientemente  de  los  cambios  que  la  declinación  de  una 
localidad  experimenta  en  el  discurso  de  los  anos,  cambios  que 
constituyen  una  variación,  por  decirlo  asi,  secular,  se  observan 
otras  anuales  y  diurnas,  y  frecuentemente  hay  perturbaciones 
irregulares  de  considerable  amplitud. 

Por  lo  que  respecta  á  la  variación  anual,  la  declinación  occi- 
dental en  el  hemisferio  boreal  es  generalmente  mayor  en  los  me- 
ses de  verano  que  en  los  de  invierno,  ocurriendo  lo  contrario  con 
la  declinación  oriental. 

La  amplitud  de  la  variación  diurna  depende  de  la  latitud  mag- 
nética  del  lugar,  habiéndose  observado  que  en  el  hemisferio  Nor- 
te la  aguja  alcanza  su  extrema  posición  occidental  hacia  las  dos 
de  la  tarde,  y  hacia  las  ocho  de  la  noche  su  extrema  posición 
oriental^  por  consiguiente,  en  los  puntos  que  tienen  una  decli- 
nación occidental,  la  máxima  tiene  lugar  hacia  las  2  p.  m.,  y  ha- 
cia las  8  p.  m.  en  los  puntos  que  tienen  declinación  oriental. 

7.  Las  curvas  que  en  una  carta  geográfica  reúnen  los  puntos 
de  la  tierra  que  en  determinada  época  tienen  la  misma  inclina- 
ción, se  llaman  lineas  isocUniccLs^  afectando  estas,  como  las  iso- 
gónicas,  una  forma  bastante  irregular,  que  les  da  una  situación 
muy  diferente  de  los  paralelos  terrestres.  Entre  las  isoclínicas 
existe  una  particularmente  notable,  á  saber :  la  que  liga  los  pun- 
tos sin  inclinación  y  que  se  llama  el  ecuador  magnétwo.  Al  K.  de 
esta  línea  la  extremidad  Norte  de  la  aguja  está  bajo  el  horizon- 
te, sucediendo  lo  contrario  en  los  puntos  situados  al  S.  Si  bien 
el  ecuador  magnético  no  es  una  línea  regular,  empero  se  confun- 
de en  muchos  de  sus  puntos,  sobre  todo  cuando  atraviesa  los 
mares,  con  un  círculo  máximo  que  forma  con  el  ecuador  terres- 
tre un  ángulo  de  12°  30'. 

La  i>osicion  de  la  línea  sin  inclinación  ha  sido  objeto  de  serias 
investigaciones,  en  la  primera  mitad  de  este  siglo.  Según  los  eX' 
celentes  trabajos  de  Duperrey,  que  de  1822  á  1825  atravesó  seis 
veces  el  ecuador  magnético,  los  nodos  de  los  dos  ecuadores,  es  de- 
cir, los  puntos  en  que  la  línea  sin  inclinación  corta  al  ecuador 
terrestre,  pasando  así  de  un  hemisferio  á  otro,  están  situados  de 
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una  manera  bastante  irregular:  en  182o  el  nodo  qne  se  encon- 
traba cerca  de  la  isla  de  San  Thomas,  hacia  la»co8ta  occidental 
del  África,  estafia  á  188^  30^  del  otro  nodo,  situado  en  el  mar  del 
Sur,  cerca  de  las  pequeñas  islas  de  Gilbert  y  casi  bajo  el  meri- 
diano del  Archipiélago  deViti.  Después  de  haber  cortado  la  ca- 
dena de  los  Andes  entre  Quito  y  Lima,  el  ecuador  magnético 
atraviesa  casi  todo  el  Océano  Pacífico  en  el  hemisferio  austral, 
aproximándose  lentamente  al  ecuador  terrestre;  pasa  al  hemis- 
ferio boreal  un  poco  adelante  de  las  Indias  occidentales,  toca  so- 
lamente las  extremidades  meridionales  del  Asia  y  penetra  des 
pues  en  el  continente  africano,  al  W.  de  Socotora ;  siendo  entonces 
cuando  más  se  aparta  del  ecuador  terrestre;  atraviesa  el  inte- 
rior del  África,  vuelve  á  aparecer  en  la  zona  austral  de  los  tró- 
picos hacia  el  Golfo  de  Guinea,  encuentra  la  costa  del  Brasil  á 
los  15^  de  latitud  Sur  y  recorre  toda  la  América  meridional. 

Las  observaciones  del  coronel  Sabino  pusieron  de  manifiesto 
que  de  1825  á  1837,  el  nodo  de  la  Isla  de  San  Thomas  se  habia 
dislocado  cerca  de  4^,  avanzando  del  E.  al  W.;  y  á  una  varía- 
oion  secular  semejante  están  también  sujetas  las  demás  líneas 
isoclínicas,  debiendo,  sin  embargo,  observarse  que  el  progreso  de 
la  variación  secular  de  la  inclinación  es  mucho  más  lento  que  el 
de  la  declinación.  Experimenta  también  la  inclinación  variacio* 
nes  anuales  y  diurnas  cuya  amplitud  cambia  con  las  estaciones 
y  ademán  con  la  situación  geográfica  de  la  localidad. 

El  territorio  mexicano  está  probablemente  comprendido  entre 
las  isoclínicas  de  35^  y  60<^ 

8,  El  tercer  elemento  del  magnetismo  terrestre,  6  sea  la  in- 
tensidad  de  la  fuerza  total,  puede  también  representarse  grafio 
camente  en  las  cartas  por  un  sistema  de  Uíieiis  isodinámicasj  así 
llamadas  porque  unen  entre  sí  todos  los  puntos  para  los  cuales 
se  ha  encontrado  la  misma  intensidad  magnética.  Las  isodiná- 
micas  difieren  notablemente  de  las  líneas  isoclínicas;  la  línea  de 
mínima  intensidad  dista  poco,  pero  no  llega  á  confundirse  con 
el  ecuador  magnético,  y  además,  á  lo  largo  de  la  línea  llamada 
ecuador  magnético  verdadero  la  intensidad  total  tiene  valores  va- 
riables. 

Ya  se  ha  dicho  que  el  estudio  y  la  medida  de  la  fuerza  mag- 
nética  por  el  método  de  las  oscilaciones  de  una  aguja  vertical  ú 

68 
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horizontal  comenzó  á  inspirar  un  vivo  interés  á  principios  de  es- 
te siglo;  y  merced  á  los  recursos  perfeccionados  de  la  óptica  y 
de  la  cronometría^  las  medidas  de  la  inten8ida<^son  actualmen- 
te de  una  exactitud  superior  á  las  otras  determinaciones  mag- 
néticas. Las  isogónicas  son  en  verdad  las  líneas  que  más  inte- 
resan al  navegante  y  al  piloto;  pero  tratándose  de  la  teoría  del 
magnetismo  terrestre  las  líneas  de  igual  intensidad  son  objeto 
de  particular  importancia  para  el  físico. 

Guando  se  examina  atentamente  la  dirección  de  las  líneas  iso* 
dinámicas,  que  se  envuelven  unas  á  otras  y  que  se  pasa  de  las 
líneas  exteriores  que  son  las  más  débiles,  á  las  interiores  cuya 
fuerza  aumenta  gradualmente,  se  reconoce  en  cada  hemisferio, 
á  distancias  desiguales  de  los  polos  de  rotación  y  de  los  polos 
magnéticos,  dos  puntos  ó  focos  de  intensidad  máxima,  uno  más 
fuerte  y  otro  más  débil.  De  estos  cuatro  puntos  el  más  fuerte  es 
el  foco  americano,  situado  en  el  hemisferio  Korte,  á  los  52^  19^ 
de  latitud  y  117^  4(K  de  longitud  E.  de  Faris.  £1  otro  punto  más 
débil,  llamado  también  foco  siberiano,  parece  estar  situado  á  los 
70O  de  latitud  N.  y  117o  W  de  longitud  E.,  y  el  medio  del  tei»- 
nücatOy  que  liga  los  dos  focos  del  hemisferio  septentrional,  se 
halla  al  K  E.  del  Estrecho  de  Behring,  más  cerca  del  foco  asiá- 
tico que  del  americano. 

9.  Las  consideraciones  generales  que  preceden  permiten  for- 
marse un  juicio,  siquiera  aproximado,  de  la  distribución  de  la 
fuerza  magnética  sobre  la  superficie  terrestre,  pudlendo  en  con- 
secuencia apreciarse  la  importancia  que,  bajo  el  punto  de  vista 
especulativo,  tienen  los  estudios  magnéticos  que  se  han  comen- 
zado á  practicar  en  la  ciudad  y  en  el  YaUe  de  México.  En  la  por- 
ción del  Continente  americano  que  ocupa  la  Eepública,  apenas 
han  sido  observados  los  elementos  magnéticos  de  tarde  en  tarde^ 
y  no  siempre  de  una  manera  metódica  y  continuada;  en  las  cos- 
tas es  tal  vez  donde  mejor  se  ha  estudiado  la  declinación,  y  esto 
merced  á  las  exploraciones  de  las  oficinas  hidrográficas  extran- 
jeras ;  en  el  Valle,  los  primeros  trabajos  sobre  la  declinación,  dig- 
nos de  fe,  se  practicaron  en  177o  por  D.  Joaquín  Yelazquez  de 
León;  el  ilustre  Humboldt  determinó  más  tarde  la  declinación 
de  varios  lugares  de  la  entonces  Nueva -España,  en  su  célebre 
vi^je,  y  posteriormente  algunos  ingenieros  se  han  ocupado  de 
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este  género  de  observaciones;  mas  desgraciadamente  los  resnl- 
tadofi  obtenidos  son  poco  conocidos,  existen  dispersos  en  diver- 
sas obras,  han  sido  determinados  en  éx>ocas  distintas  y  son  insu- 
ficientes para  trazar  con  alguna  seguridad  el  curso  de  las  líneas 
isogónicas  sobre  la  carta  de  la  Bepública. 

Hablando  de  las  observaciones  hechas  en  el  Valle  sobre  la  de- 
clinación, dice  el  Sr.  Orozco  y  Berra  -A  ^'£1  Ingeniero  Iglesias,  que 
practicó  sus  observaciones  con  un  transit  americano,  obtuvo  en 
1862  una  declinación  E.  de  8o  34^  50". 

^<  Aunqtle  hemos  buscado,  no  hemos  podido  haber  á  la  mano 
datos  antiguos  que  pudieran  informamos  de  la  cantidad  y  del 
rumbo  que  han  seguido  las  variaciones  seculares  de  la  aguja  en 
México.  Faltan  para  tiempos  pasados  observadores  de  quienes 
se  pudiera  confiar,  y  por  otra  parte  cierta  clase  de  estudios  ni  han 
sido  emprendidos  ni  fueron  estimados  sino  de  algunos  afios  áesta 
parte.  Hé  aquí  lo  que  encontramos: 

OpaEBVAPOBBH.  DecUnadop  al  K 

1775.  Velazquez  de  León 6^  42'  W 

1804.  Humboldt 8  8 

1849.  Gómez  de  la  Cortina 8  30  12 

1857.  Dr.  Sonntag 8  46  5 

1858.  Almazan 8  22  18 

1860.  Salazar  Ilarregui 8  30 

1862.  Iglesias 8  34  50 

"Las  observaciones  metódicas  emprendidas  en  el  Colegio  de 
Minería,  podrian  enseñamos  alguna  cosa,  si  los  resultados  fina- 
les hubieran  visto  la  luz  pública:  á  nuestro  conocimiento  no  han 
llegado  más  de  las  relativas  al  período  corrido  de  11  de  Mayo  á 
fin  de  Julio  de  1857  que,  como  de  luego  á  luego  se  comprende, 
así  aislados  son  datos  truncos  de  los  que  no  debe  sacarse  conclu- 
sión alguna.  Eesulta  de  ellos  que  el  12  de  Mayo  la  declinación 
era  de  8^  B(y  15''  á  las  siete  de  la  mañana,  aumentada  á  8**  SC  66" 
á  las  seis  de  la  tarde;  la  desviación  creció  el  14  hasta  9®  que  dis- 
minuyó durante  el  dia,  y  desde  las  seis  de  la  tarde  del  15,  que  se 
observaron  9*^  20'  55",  la  aguja  se  mantuvo  avanzando  y  retro- 

1  Memoria  para  la  Carta  Hidrográfica  del  Valle  de  México,  pág.35, 1864. 
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cediendo  hasta  el  18  de  Junio  á  las  doce  de  la  m  allana,  que  vol- 
vió á  seSalar  8^  65'^  Betomó  á  9^  el  25  y  se  mantuvo  así  hasta 
el  5  de  Julio,  en  que  dio  á  las  nueve  de  la  maSana  8^  31',  j  así 
pennaneoió  con  poco  máa  ó  menos  hasta  el  fin  de  aquel  mes." 

En  otra  de  sus  obras,  ^  el  mismo  autor  inserta  los  apuntamien- 
tos que  le  fueron  suministrados  por  el  Sr.  Ingeniero  Ignacio  Cor- 
nejo, acerca  de  las  observaciones  meteorológicas  y  magnéticas 
que  practicó  en  la  Escuela  de  Minas  durante  el  año  de  1866,  y  cu- 
yos resultados  ponen  de  manifiesto  que  en  el  ano  á  que  se  ha  he- 
cho referencia,  la  inclinación  de  la  aguja  magnética  varió  entre 
45°  2(y  y  43°  40^,  oscilando  la  declinación  entre  8°  8'  47"  y  7°  66'  27". 

^^Las  observaciones  magnéticas,  dice  el  Sr.  Cornejo,  aunque 
en  menor  número  que  las  otras  ( las  meteorológicas ),  merecen  en- 
tera confianza.  Cuento  para  la  declinación  con  una  brújula  de 
variaciones  ^orarías  del  sistema  de  Gambey,  construida  por  Se- 
cretan y  dividido  el  limbo  en  giados  sexagesimales,  con  aproxi- 
mación de  diez  en  diez  segundos.  La  aguja  queda  encerrada  en 
una  caja  y  libre  de  las  agitaciones  del  aire,  y  como  está  suspen- 
dida por  el  medio,  es  muy  sensible  á  toda  fuerza  que  la  solicita. 
La  brújula  de  inclinación  es  inglesa,  construida  por  Blunt,  con 
graduación  sexagesimal,  sin  nivel ;  de  manera  que  no  exige  mu- 
cho tiempo  para  ponerla  en  observación,  pues  sostenida  en  su 
parte  superior  con  suspensión  de  Cardan,  por  su  propio  peso  se 
coloca  siempre  en  el  plano  vertical. 

<<  Están  colocadas  en  dos  ventanas,  al  Norte  y  al  lado  contrario 
al  del  barómetro.  La  primera  operación  practicada  fiíé  la  de  qui- 
tar todos  los  goznes,  clavos  y  objetos  de  fierro,  sustituyéndolos 
con  otros  semejantes  de  latón  ó  bronce.  Abiertos  los  claros  en 
el  muro  de  fachada,  que  es  de  bastante  espesor,  son  inapreciables 
sobre  los  aparatos  los  movimientos  que  pueden  producir  los  car- 
ruajes á  su  paso  por  la  calle.  Colocar  la  brújula  de  inclinación 
es  sencillo;  no  así  la  de  declinación,  que  fué  preciso  mudarla  tres 
veces,  en  cuya  operación  tuvieron  la  bondad  de  ayudarme  el  Sr. 
D.  Miguel  Fonoe,  conservador  del  Observatorio  Astronómico,  y 
el  Sr.  Ingeniero  de  minas  D.  Luís  Espinosa.  Ambos  oalcularon 
varios  pasos  de  la  polar  x)or  el  meridiano,  y  aquella  quedó  en  el 

1  Memoria  para  el  Plano  de  la  ciadad  do  México. 
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meridiano  astronómico  y  determinada  sn  ecuación. "  Hasta  aqní 
el  Sr.  Cornejo. 

Examinados  atentamente  los  valores  que  sehan  apuntado  para 
la  declinación,  no  se  descubre  entre  ellos  una  relación  determi- 
nada para  la  variación  secular;  x^^^s  aunque  la  diminución  ó  au- 
mento gradual  de  la  desviación  de  la  aguja  magnética  no  tiene 
lugar  de  una  manera  constante  en  determinado  sentido,  porque 
la  oscilación  secular  general  se  halla  subdividida  en  ciclos  meno- 
res de  diez  á  once  años,  probablemente  relacionados  con  el  ciclo 
de  las  variaciones  de  las  manchas  solares ;  empero,  el  movimiento 
general  en  los  dos  primeros  tercios  del  siglo  no  acusa  una  tenden- 
cia á  un  decrcmento  ó  un  incremento  de  la  declinación.  Así,  com- 
parados los  resultados  que  obtuvo  Humboldt  en  1804,  con  los  del 
Conde  de  la  Cortina  en  1849,  aparece  que  en  ese  lapso  la  declina- 
ción exi)erimentó  un  incremento  de  20"  6  al  año ;  de  1849  á  57  la 
variación  anual  está  representada  por  +  V  59" ;  de  1857  á  58  hay 
la  fuerte  diferencia  de  23'  47",  que  corresponde  á  un  excesivo  de- 
cremento, tornándose  este  después  en  incremento  de  3'  51"  por 
año,  de  1858  á  60,  y  2'  25"  de  1860  á  62. 

Estas  discrepancias,  en  extremo  sensibles,  reconocen,  entre 
otras  causas,  por  origen :  1^  El  no  haberse  hecho  uso  de  los  mis- 
mos instrumentos,  ó  por  lo  menos  la  falta  de  comparación  de  los 
nuevos  con  los  antiguos,  para  llevar  en  cuenta  sus  diferencias, 
refiriendo  á  los  más  perfectos  las  declinaciones  obtenidas  en  di- 
versas épocas.  2*  El  no  haberse  practicado  tal  vez  las  observa- 
ciones en  una  misma  época  de  los  años,  para  eliminar  la  influen- 
cia de  las  variaciones  anuales,  pues  puede  muy  bien  haber  acon- 
tecido que  los  datos  de  un  observador  se  refieran  á  la  época  de 
la  máxima  y  los  de  otro  á  la  de  la  mínima.  3^  El  haber  acaso  coin- 
cidido el  tiempo  en  que  se  hacia  nna  observación  con  la  ocurren- 
cia de  alguna  perturbación  magnética  notable,  en  virtud  de  la 
cual  las  indicaciones  de  la  aguja  debieron  apartarse  mucho  de  su 
valor  normal.  4!  El  no  haberse  ejecutado  las  observaciones  en  el 
mismo  punto,  para  que  fueran  constantes  los  errores  motivados 
X>or  las  influencias  locales,  á  las  que  no  es  fácil  sustraerse  com- 
pletamente cuando  el  observador  se  encuentra  rodeado  de  cons- 
trucciones en  el  centro  de  las  grandes  ciudades. 

10.  Más  escasos  son  todavía  los  datos  relativos  á  las  observa- 
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ciones  hechas  en  México  sobre  la  inclinación  de  la  agnja  magné- 
tica :  Hnmboldt  encontró  en  1803, 42^  1 0';  el  Dr.  Sonntag  en  1856, 
41"^  2&J  y  el  Sr.  Cornejo  en  1866,  W  30^,  promedio  de  los  resol- 
tados extrem(M9  qne  consigna  en  sns  apnntamientos  ya  citados. 

11.  Ocnpan  un  lugar  importante  entre  los  estudios  que  sobre 
el  magnetismo  terrestre  se  han  efectuado  en  México,  las  obser- 
vaciones que  por  disposición  y  á  expensas  del  Instituto  &nith. 
soniano  ejecutó  en  1856  el  Dr.  A.  Sonntag,  bajo  la  dirección  del 
Barón  Yon  Müller.  Esos  trabajos  son  interesantes,  ya  porque 
constituyen  una  señe  de  delicados  experimentos  ejecutados  des- 
de Yeracruz  hasta  México,  ya  porque  los  observadores  hicieron 
uso  de  los  métodos  y  de  los  instrumentos  modernos,  lo  que  hace 
muy  apreciables  los  resultados  obtenidos,  puesto  que  sirven  de 
término  de  comparación  para  los  estudios  posteriores  sobre  los 
elementos  magnéticos.  No  es  aventurado  asegurar  que  desde  que 
á  principios  del  siglo  ejecutó  en  México  el  Barón  de  Humboldt 
algunas  observaciones  sobre  la  intensidad  de  la  fuerza  magné- 
tica, cuando  apenas  comen  zaba  á  iniciarse  ese  género  de  estadios, 
no  volvieron  á  ser  emprendidos  en  el  Yalle,  aunque  de  una  ma- 
nera pasajera,  sino  hasta  1856,  en  cuya  época  se  determinó  por 
primera  vez  la  intensidad  horizontal  con  un  aparato  de  precisión, 
cuál  es  el  magnetómetro  unifilar  de  Oauss,  perfeccionado  por 
Lamont. 

Los  instrumentos  usados,  los  métodos  de  observación  que  se 
siguieron  y  los  datos  que  fueron  recogidos  por  el  Dr.  A*  Sonntag, 
se  hallan  ampliamente  enumerados  en  la  Memoria  qfie  publicó 
el  Instituto  Smithsoniano  sobre  la  expedición ;  ^  no  pareciendo 
necesario  describir  aquellos,  pues  apenas  discrepan  de  los  em- 
pleados actualmente  en  el  Departamento  Magnético  del  Obser* 
vatorio  Meteorológico  Central;  mas  si  cuadra  al  objeto  de  esta 
reseña  copiar  el  resumen  de  los  resultados  en  1856  y  67  obteni- 
dos, y  que  constan  en  el  cuadro  siguiente: 


1  Smithftonian  Contributions  to  ELnowledge.— ObseryatioDaon  terreskial 
magnetism  in  México,  condacted  under  the  direction  of  Barón  yon  Müller, 
with  notes  and  illastrations  of  an  examination  of  the  Volcano  Popocatepetl 
aad  it8  vicinitj,  by  Angust  Sonntag. — Washington,  1860. 
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Observai^anes  hechas  por  Mr.  A.  Sonntag,  bqfo  la  dirección 

del  Barón  Ton  MiíUer. 

N4nerM 
de  drden. 

InbrN 

dalaaaitMionefl. 

Latitnd  N. 

Leng.  W.  de 
Oreen  vich. 

Deoltoa- 
eloD  B. 

Inclina- 
ción. 

Intenildad 

horitoDUl. 

FeehM 
A  Bode  1866-57. 

1 

Yeíaoraz 

l9PÍ3f 

96O09' 

8017' 

43058' 

7.533 

Agosto  7-8 

2 

Potrero 

18.56 

96.48 

8.39 

42.51 

7.574 

„     16-17 

3 

Cocolapam... 

18.53 

97.04 

8.28 

42.51 

7.579 

„     26-27 

4 

San  Andrés.. 

18.59 

97.15 

8.13 

42.38 

7.589 

Set.    17-18 

5 

Mirador 

19.13 

96.37 

8.02 

43.50 

7.522 

Oct.   10-11 

6 

México 

19.26 

99.05 

8.46 

41.26 

7.576 

Dic.    10-17 

7 

Chalco 

19.18 

98.51 

9.03 

43.12 

7.540 

Enero        6 

8 

Tlamacas 

19.03 

98.39 

8.28 

42.34 

7.571 

25 

Los  valores  de  la  faerza  horizontal  están  expresados  en  la  es- 
cala inglesa,  tomando  por  unidades  respectivas  el  pié  inglés,  el 
segundo  de  tiempo  medio  solar  y  el  grano;  en  la  escala  métrica 
las  unidades  son :  el  milímetro,  el  segundo  de  tiempo  y  el  mili* 
gramo,  y  para  reducir  los  valores  ingleses  á  los  métricos  basta 
multiplicarlos  por  el  factor  0.46108.^ 

12.  La  grande  elevación  que  tiene  el  Valle  de  México  sobre  el 
nivel  del  mar,  debe  dar  sin  duda  una  importancia  particular  á 
las  observaciones  magnéticas;  se  reunirán  nuevos  datos  para 
saber  si  la  intensidad  de  la  faerza  terrestre  disminuye  sensible- 
mente sobre  las  alturas;  pues  las  soluciones  de  este  problema 
no  han  sido  siempre  en  el  mismo  sentido.  En  efecto,  cuando  en 
las  ascensiones  rápidas  á  las  montañas,  se  trata  de  comparar  los 
efectos  producidos  por  las  alturas  considerables,  los  macizos  mon- 
tañosos no  permiten  establecer  una  relación  entre  las  estaciones 
sui)eríores  é  inferiores.  La  naturaleza  de  las  rocas  y  de  las  vetas 
invisibles  de  los  minerales  que  las  atraviesan  pueden  modificar 
los  resultados;  además,  el  conocimiento  incompleto  de  las  varia- 
ciones horarias  y  accidentales  de  la  intensidad  es  una  causa  de 
error  para  las  observaciones  que  no  son  rigurosamente  simultá- 
neas. 

13.  Apenas  habrá  quien  ignore  la  importancia  que  para  la  na- 


1  Beport  of  tho  Kew  Committee  for  tbe  year  ending  Octo1)er  31, 1878,  p.  10. 
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yegacion  tienen  las  indagaciones  magnéticas;  i)ero  no  es  bajo 
ese  solo  punto  de  vista  que  encuentran  brillante  aplicación  ese 
género  de  estudios. 

La  real  Sociedad  de  Ciencias  de  Upsal  ha  publicado  reciente- 
mente un  trabajo  de  Mr.  Thalen,  relativo  á  la  busca  de  las  mi- 
nas de  fierro  por  las  observaciones  magnéticas;  Para  confirmar 
la  existencia  de  los  minerales  de  fierro  y  encontrar  éí  lugar  que 
ocupan,  se  hace  uso  en  Suecia  de  la  brújula  de  las  mineros.  Este 
instrumento  se  compone  de  una  pequeña  aguja  imantada,  con- 
tenida en  una  caja  herméticamente  cerrada:  la  aguja  se  mueve 
libremente  sobre  su  punto  de  apoyo  y  permanece  en  una  posi- 
ción horizontal  bajo  la  influencia  única  de  la  acción  magnética 
de  la  tierra.  Guando  se  sospecha  la  existencia  de  una  mina  de 
fierro,  se  observa  la  inclinación  de  esa  aguja  en  diferentes  pun- 
tos y  se  admite  que  la  riqueza  máxima  del  mineral  magnético 
está  bajo  del  punto  en  que  la  aguja  se  coloca  verticalmente.  Pe- 
ro Mr.  Thalen  ha  demostrado  que  semejante  relación  no  siempre 
es  exacta;  y  por  otra  parte,  este  método  no  da  ninguna  indica- 
ción sobre  la  profundidad  del  yacimiento  metalífero  ni  sobre  la 
maaa  del  mineral. 

El  procedimiento  propuesto  por  Mr.  Thalen  consiste  en  ser- 
virse de  una  br^ula  de  declinación  y  de  un  imán  conveniente  é 
invariablemente  colocado  respecto  de  la  aguja.  Elángulo  de  des- 
viación producido  por  el  imán  se  mide  en  diversos  puntos  lo  más 
cercanos  posible  y  regularmente  espaciados  encima  del  sitio  don* 
de  se  presume  exista  la  mina.  De  esa  manera  se  determina  en 
varios  lugares  la  componente  horizontal  de  la  acción  combina- 
da de  la  fuerza  magnética  terrestre  y  de  la  del  mineral;  y  en  se- 
guida sobre  un  plano  del  terreno  metalífero  se  trazan  las  líneas 
de  igual  intensidad  ó  isodinámicas,  dispuestas  en  dos  series  de 
curvas  cerradas,  que  rodean  á  los  dos  puntos  correspondientes 
á  la  máxima  y  á  la  mínima  desviación:  una  línea  no  cerrada  se 
encuentra  entre  estos  puntos;  es  la  linea  neutra^  relativa  á  los 
lugares  donde  la  influencia  magnética  del  mineral  es  nula. 

La  línea  que  une  los  dos  puntos  del  ángulo  máximo  y  del  mí- 
nimo de  desviación,  indica  la  dirección  del  meridiano  magnético 
de  la  mina;  la  línea  neutra  da  generalmente  la  dirección  de  la 
capa  del  mineral  y  por  lo  común  la  intersección  de  ambas  líneas 
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designa  el  sitio  donde  se  encuentra  la  riqueza  máxima  del  mi- 
neral. 1 

14.  Examinados  los  resultados  de  las  observaciones  magnéti- 
cas bajo  otra  de  sus  fases  prácticas,  es  digna  de  mención  la  ín- 
tima conexión  que  existe  entre  las  perturbaciones  magnéticas  y 
los  grandes  accidentes  meteorológicos:  si  se  representan  gráfi- 
camente en  un  sistema  de  ejes  coordenados  las  variaciones  de  la 
declinación,  la  intensidad,  etc.,  en  una  misma  localidad,  se  ob- 
tienen curvas  más  ó  menos  sinuosas  análogas  á  los  diagramas 
que  representan  las  oscilaciones  anormales  de  la  presión,  la  tem- 
peratura, etc.;  y  así  como  los  grandes  movimientos  barométri- 
cos, que  acosan  un  gran  desequilibrio  en  la  presión,  anuncian 
la  aproximación  de  los  temporales  giratorios,  los  ciclones,  los 
huracanes,  etc.,  de  una  manera  semejante,  las  probabilidades  de 
la  ocurrencia  de  uno  de  estos  imponentes  meteoros  son  precedi- 
das de  una  manera  sensible  y  con  alguna  anticipación  por  una 
perturbación  notable  de  las  indicaciones  de  los  aparatos  mag- 
néticos.^ 


Establecimiento  del  departamento  magnético  del  Obserratorio 

Meteoroléglco  Central  de  México* 

15.  Durante  el  tiempo  en  que  la  Secretaría  de  Fomento  estu- 
vo á  cargo  del  C.  general  Vicente  Eiva  Palacio,  fundador  de  los 
Observatorios  meteorológicos  y  astronómicos,  y  celoso  protec- 
tor de  los  estudios  científicos,  se  promovió  el  encargo  á  Inglater- 
ra, á  la  afamada  fábrica  de  Kegretti  &  Zambra,  de  Londres,  de 
un  magnetómetro  unifilar  primero,  y  más  tarde  una  brújula  de  in- 
clinación. 

El  magnetómetro,  antes  de  ser  recibido  en  México,  fué  cuida- 
dosamente verificado  en  el  Observatorio  de  Kew,  donde  estuvo 
algún  tiempo  en  observación,  habiendo  sido  determinadas  las 
constantes  y  coeficientes  de  corrección  y  computadas  las  tablas 

1  L.  Figtder,  L'année  Scientifique  et  IndustrieUe,  1878,  page  93. 

2  Véanse  las  Observaciones  magnéticas  y  meteorológicas  del  Real  Colegio 
de  Belén,  en  la  Habana,  por  el  P.  B.  Tifies,  y  las  Memorias  del  Observatorio 
del  Colegio  Romano,  por  el  P.  A.  Seccbi. 
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para  facilitar  los  cálenlos,  por  Mr.  F.  G.  Figg,  bajo  la  sapenn- 
tendencia  del  Prof.  G.  M.  Whipple. 

Las  primeras  observaciones  sobre  la  declinación  y  la  fneiza 
horizontal,  fneron  ejecutadas  de  Enero  á  Mayo  de  1879  en  una 
pequeña  barraca  de  madera,  contigua  al  Observatorio  central 
astronómico,  situado  en  la  azotea  del  Palacio  Nacional :  antes  de 
comenzar  esa  primera  serie  de  observaciones,  se  tuvo  cuidado 
de  quitar  del  piso,  techo  y  paredes  de  la  barraca,  todo  clavo  de 
fierro,  asegurando  las  tablas  con  espigas  de  madera,  y  el  herra- 
je de  la  puerta  y  ventanas  fué  también  reemplazado  por  piezas 
análogas  de  cobre  ó  bronce:  el  magnetómetro  estuvo  instalado 
sobre  un  poste  de  ladrillo  de  un  metro  de  altura,  teniendo  el  cuar- 
to dos  ventanas  al  K  y  al  S.  y  una  puerta  al  W. 

Guando  se  recibió  varios  meses  después  la  brújula  de  inclina- 
ción, fué  necesario  proceder  á  la  construcción  de  un  departamen- 
to especial,  donde  los  instrumentos  estuvieran  establecidos  en 
las  mejores  condiciones  posibles,  y  se  dio  principio  á  la  nueva 
serie  regular  de  observaciones  completas  sobre  los  tres  elemen- 
tos del  magnetismo  terrestre,  el  1?  de  Setiembre  de  1879. 

16.  Del  departamento  magnético  han  estado  exclusivamente 
encargados  el  que  esto  escribe  y  el  ingeniero  arquitecto  D.  José 
Collazo,  auxiliar  del  Observatorio  Central  Meteorológico. 

El  Sr.  Collazo,  si  bien  no  ha  tomado  participio  en  la  ejecución 
de  los  cálculos,  ha  sido  un  colaborador  eficacísimo  en  los  traba- 
jos de  observación,  y  particularmente  en  el  arreglo  é  instalación 
de  los  instrumentos.  Dotado  de  un  talento  especial  para  ciertas 
operaciones  mecánicas  que  requieren  delicadeza,  ha  sido  muy 
útil  en  las  laboriosas  tareas  de  verificación  de  los  aparatos,  y  se 
deben  á  su  perspicacia  buen  número  de  pequeños  detalles  que 
fué  señalando  la  experiencia  y  que  han  contribuido  satisfactoria- 
mente á  acelerar  la  ejecución  de  las  observaciones  diarias  y  á  su 
mayor  precisión. 

Las  observaciones  solo  se  han  interrumpido  algunos  domingos 
con  motivo  de  la^  expediciones  que  con  los  instrumentos  se  han 
ejecutado,  para  estudiar  la  distribución  del  magnetismo  en  dife- 
rentes puntos  del  Valle. 

La  construcción  del  salón  magnético  se  llevó  acabo  igualmente 
bajo  la  dirección  de  los  ingenieros  encargados  del  departamento. 


^ 


Fiü.  2. 


^1, 


-  i  iff.i>a 


SECCIÓN  POR  AE 


O    n         no 


Fig.  1? 


SALÓN  MAGNÉTICO. 
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Tiatándose  de  cierto  género  de  observaciones,  se  tiene  la  me- 
dida del  grado  más  ó  menos  aJto  de  precisión  de  los  resultados 
obtenidos  y  de  la  confianza  que  merecen,  si  se  describe  con  al- 
guna exactitud  la  disposición  del  lugar  en  que  han  sido  practi- 
cadaSy  los  instrumentos  que  se  han  empleado,  los  métodos  de  ob- 
servación que  se  han  seguido  en  la  práctica  de  las  experiencias, 
y  los  procedimientos  de  cálculo. 

Las  partes  siguientes  de  esta  Memoria  harán,  por  consiguiente, 
referencia  á  todas  estas  particularidades,  y  á  riesgo  de  hacerla 
algo  difusa  será  preciso  darle  cierta  extensión,  pues  no  siendo 
suficientemente  conocidos  en  México  los  instrumentos  para  el  es- 
tudio de  la  intensidad  magnética,  necesítase  hacer  de  ellos  una 
detallada  descripción,  exponiendo  con  algún  detcDimiento  la  ma- 
nera de  usarlos,  y  demostrando  las  fórmulas  empleadas  en  los 
cálculos,  para  facilitar  la  mejor  inteligencia  de  los  resultados  á 
la  generalidad  de  las  personas  que  en  México  siguen  con  interés 
los  estudios  científicos* 


Descripción  del  salón  magnéticot 

17.  Se  halla  situado  sobre  la  porción  de  la  azotea  del  Palacio 
Nacional,  que  queda  frente  á  la  plaza  llamada  del  Volador.  La 
figura  1^  representa  en  la  escala  de  0.01  la  planta  del  Observa- 
torio, que  consta  de  una  pieza  rectangular  de  fábrica  de  mam- 
postería  y  cubierta  de  azotea,  y  que  mide  6"94  de  longitud,  4"27 
de  anchura  y  2'°85  de  elevación.  La  pared  del  N.  o&ece  dos  ven- 
tanas con  vidrieras,  y  la  del  Sur  ha  sido  reemplazada  por  cuatro 
pilastras  de  cantería,  ligadas  por  una  platabanda  y  simétrica- 
mente espaciadas.  El  intercolumnio  separa  el  salón  de  un  peque- 
ño gabinete  de  7""93  de  longitud  y  1"41  de  anchura,  cuyas  paredes 
están  formadas  por  tabiques  de  ladrillo  y  cubierto  por  un  techo 
inclinado  de  madera  y  zinc.  En  el  tabique  del  S.  están  practica- 
das la  puerta  de  entrada  y  dos  ventanas  laterales,  con  vidrieras 
por  dentro  y  persianas  al  exterior.  En  la  construcción  fué  com- 
pletamente evitado  el  uso  del  fierro. 

El  tramo  central  del  intercolumnio  queda  libre  para  la  entra- 
da (fig.  2),  y  en  los  ejes  de  los  laterales  se  levantan  postes  cilín- 
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dricos  de  cantería,  de  0"37  de  diámetro  y  1  metro  de  altara,  co- 
ronados por  placas  de  mármol  y  destinados:  el  del  W.  á  recibir 
el  magnetómetro,  y  el  del  E.  la  brújula  de  inclinación.  Entre  los 
ejes  de  los  postes  media  una  distancia  de  4"62.  Las  pilastras  y 
los  postes  insisten  sobre  una  pared  maestra,' de  considerable  es- 
pesor, y  han  quedado  los  instrumentos  en  tan  buenas  condicio- 
nes de  estabilidad,  que  no  sufren  el  más  ligero  movimiento  por 
el  paso  de  los  carruajes,  ó  cuando  en  las  festividades  cívicas  se 
hacen  descargas  de  artillería  en  la  plaza  principal. 

Las  coordenadas  geográficas  del  salón  magnético,  son  las  si- 
guientes: 

Lat.  K,  19°  26'.  Long.  W.  de  Greenwich,  99®  6'  39".  Altitud, 
2,266  metros. 

18.  Antes  de  pasar  adelante,  conviene  entrar  en  algunas  con- 
sideraciones sobre  las  circunstancias  especiales  en  que  está  el 
Observatorio  respecto  de  las  construcciones  vecinas,  á  efecto  de 
que  de  una  vez  sean  desvanecidas  las  críticas  más  ó  menos  lige* 
ras  que  pudieran  hacerse  sobre  el  particular. 

Guando  se  está  en  el  centro  de  una  gran  ciudad  no  es  posible 
sustraer  por  completo  los  instrumentos  magnéticos  ala  influen- 
cia de  la  proxünidad  de  los  edificios,  que  determinan  la  altera- 
ción de  los  valores  absolutos  de  los  resultados,  particularmente 
por  la  presencia  del  fierro,  cuyo  uso  está  tan  generalizado  en  las 
construcciones  modernas,  por  una  parte;  y  por  la  otra,  aunque 
el  fierro  no  figure  en  ellas  al  estado  metálico,  no  por  eso  dejarán 
de  ejercer  cierta  acción  sobre  la  dirección  y  los  movimientos  de 
la  aguja  imantada,  ya  por  la  masa  misma  de  los  edificios,  ya  por 
la  existencia  de  otros  materiales  de  construcción,  artificíales  ó 
naturales,  como  el  ladrillo  y  las  rocas,  que,  como  se  sabe,  con- 
tienen el  fierro  más  6  menos  encubierto  al  estado  de  óxido.  Por 
lo  demás,  la  vecindad  de  grandes  masas  de  agua,  de  carbón,  de 
mercurio  y  otros  cuerpos,  producen  pequeñas  desviaciones  so- 
bre la  aguja,  según  las  observaciones  de  Arago. 

Ahora  bien;  el  objeto  principal  de  las  largas  series  regulares 
de  observaciones  magnéticas  que  se  emprenden  en  los  Observa- 
torios, es  el  de  establecer  las  leyes  de  las  variaciones  seculares, 
anuales,  diurnas,  y  de  las  perturbaciones  accidentales;  y  como 
esas  variaciones  se  estiman  por  las  diferencias  entre  los  resul- 
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tados  obtenidos  en  épocas  determinadas  ó  por  las  diferencias  de 
los  máximos  y  mínimos  con  los  valores  medios  ó  normales,  si  la 
influencia  de  las  causas  locales  es  constante,  i)orque  no  varíe  de 
una  manera  sensible  la  situación  respectiva  de  los  cuerpos  que 
originan  las  alteraciones,  es  evidente  que  también  será  constan- 
te el  error  que  afecte  á  cada  uno  de  los  resultados  individuales, 
y  por  consiguiente  las  variaciones,  apreciadas  como  antes  se  ha 
dicho,  tienen  necesariamente  que  aparecer  independientes  de  ta< 
les  errores. 

Por  lo  demás,  la  influencia  de  la  vecindad  de  los  objetos  de 
flerro  tiene  un  límite,  más  allá  del  cual  es  ÍDapreciable  para  el 
grado  de  aproximación  que  dan  los  instrumentos,  y  seria  ocioso 
llevar  la  nimiedad  hasta  el  grado  de  querer  valuar  los  errores 
producidos  por  aquella  influencia  y  tomarlos  en  consideración 
en  los  cálculos,  si  en  realidad  no  se  pueden  evitar  errores  más 
fuertes  provenidos  del  observador  ó  de  la  imperfección  de  los 
aparatos. 

19.  Paradar  una  ideado  la  desviación  que  sobre  la  aguja  iman- 
tada produce  la  aproximación  de  un  objeto  de  acero,  haciéndola 
tangible  por  los  números,  se  presentan  los  resultados  de  las  ex 
periencias  que  se  hicieron  con  el  imán  colimador  del  declinóme- 
tro  y  una  faeite  barra  de  acero  imantada  que  se  tiene  para  cam- 
biar los  polos  de  las  agujas  de  ÍDclinacion. 

La  barra  está  imantada  hasta  la  saturación  y  tiene  la  forma  de 
un  paralelipípedo  de  0"229  de  longitud  y  225^-  de  peso.  Pues- 
ta en  reposo  ía  aguja  del  declinómetro  y  solicitada  únicamente 
por  la  acción  directiva  de  la  tierra,  se  situó  por  sí  sola  en  la  di- 
rección del  meridiano  magnético.  En  seguida  se  fué  acercando 
la  gran  barra  en  la  dirección  en  que  ejerce  su  mayor  influencia, 
esto  es,  sobre  una  línea  perpendicular  ala  agnja  del  declinóme- 
tro,  y  solamente  cuando  la  barra  estuvo  á  4"'60  de  distancia  de 
la  agnja,  esta  experimentó  la  desviación  de  1'.  Ahora  bien,  co- 
mo más  adelante  se  verá,  los  senos  de  los  ángulos  de  desviación  que 
produce  un  imán  sobre  el  otro,  están  en  razón  inversa  de  los  cubos 
de  las  distancias;  luego  se  comprende  sin  dificultad  que  toman- 
do la  precaución  de  colocar  la  gran  barra  á  G'dO  del  magnetóme- 
tro,  como  en  efecto  se  hace  durante  las  observ^aciones,  no  son 
afectados  de  una  manera  apreciable  los  resultados  de  la  decli- 
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nación,  pnes  es  de  advertir  qne  en  la  escala  del  imán  colimador 
no  pueden  estimarse  con  exactitud  fracciones  de  arco  inferiores 
á  30^'.  Este  ejemplo  bastará  para  hacer  comprender  cómo  por 
algunos  se  tiene  una  idea  exagerada  de  la  influencia  de  ciertos 
objetos  lejanos  de  fierro;  y  á  mayor  abundamiento,  bueno  e8  re- 
cordar que  el  fierro  ni  tiene  ni  llega  á  adquirir  de  una  manera 
permanente  el  mismo  grado  de  imantación  que  puede  consenrar 
el  acero. 

20.  Para  terminar  estas  consideraciones,  se  hará  observar  que 
el  departamento  magnético  mexicano  no  es  el  único  que  se  haen- 
centrado  sometido  á  la  acción  de  los  edificios  de  la  vecindad:  ob- 
servadores tan  entendidos  y  tan  especiales  en  los  estudios  mag- 
néticos, como  Gauss,  Lamont,  Quetelet  y  Secchi,  se  han  hallado 
en  circunstancias  semejantes  en  Gotinga,  Munich,  Bruselas  y 
Boma ;  y  los  medios  de  que  ellos  se  han  servido  para  tener  los  va- 
lores absolutos  de  los  elementos  magnéticos  independientemente 
de  las  influencias  locales,  son  también  los  que,  á  moción  del  que 
esto  escribe,  se  ban  puesto  en  práctica  en  México,  y  consisten  en 
ejecutar  expediciones  con  los  instrumentos  á  diferentes  puntos 
del  Valle  y  por  diversos  rumbos,  para  determinar  aquellos  va- 
lores debidos  á  la  simple  acción  natural  de  la  tierra,  esperando 
además  que  otro  de  los  frutos  de  semejantes  excursiones,  sea  el 
de  recoger  algunos  datos  para  el  estudio  de  la  distribución  del 
magnetismo  en  esta  porción  del  tenitorio,  y  la  apreciación  de  la 
influencia  de  ciertas  rocas,  de  los  lagos,  de  las  montañas  y  de  los 
terrenos  de  origen  volcánico. 


])e8<^pcion  7  oso  del  magnettf metro  imifliar. 

21.  En  él  poste  W.  del  Observatorio  Magnético  se  encuentra 
instalado  el  magnetómetro  unifilar,  destinado  á  la  determinación 
absoluta  de  la  fuerza  horizontal,  según  el  método  de  Gauss. 

Sobre  un  tripié  de  tres  tornillos  niveladores  está  un  limbo  cir- 
cular de  O^IOS  de  diámetro,  graduado  de  20^  en  20',  y  en  cuyo  in- 
terior se  mueve  un  disco  central  provisto  de  un  par  de  nonius, 
que  aproximan  las  lecturas  de  los  arcos  de  20^'  en  20^^  Sobre  el 
centro  del  disco  y  á  0"05  de  su  plano,  se  encuentra  una  caja  rec- 
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tangnlar,  en  cayo  interior  se  coloca  la  barra  imantada  snspen- 
dida  de  un  hilo  sin  torsión,  que  pasa  por  el  interior  de  un  tubo 
de  vidrio  D  ( fig*  3 ),  de  0"21  de  longitud,  atornillado  sobre  la  base 
superior  de  la  caja  de  cobre,  que  presenta  una  abertura  circular, 
para  dejar  pasar  con  libertad  el  hilo.  La  base  superior  del  tubo 
se  encuentra  cerrada  por  pn  casquillo  de  metal,  provisto  de  un 
círculo  móvil,  graduado  de  3®  en  3®  para  medir  la  torsión,  y  una 
cremallera  cuyo  piñón  se  mueve  por  medio  del  botón  P,  para  su- 
bir ó  bajar  el  hilo. 

La  barra  magnética  ( 120  G )  es  un  cilindro  hueco  de  acero,  de 
0"064  de  longitud  y  8"»*-  de  diámetro  extemo,  puesto  en  equili- 
brio en  un  estribo,  que  lleva  en  su  parte  inferior  un  espejo  i)er- 
pendicular  al  eje  de  figura  del  imán. 

Las  paredes  laterales  de  la  caja  se  cierran  por  medio  de  unas 
tapas  correderas  de  madera  (T,  T^)  forradas  interiormente  de 
paño,  y  que  tienen  por  objeto  preservar  á  la  aguja  de  las  agita- 
ciones del  aire. 

T7na  de  las  cabeceras  de  la  caja  presenta  una  abertura  circu- 
lar, cerrada  por  un  vidrio  plano,  y  en  sus  ángulos  tiene  atorni- 
llado un  tubo  cilindrico  Z  de  0'"215  de  longitud  y  0'"066  de  diá- 
metro, pintado  interiormente  de  negro  y  en  cuya  extremidad  li- 
bre se  adapta  uu  telescopio  A,  provisto  de  una  retícula  formada 
por  un  hilo  vertical,  y  que  lleva  encima  trasversalmente  un  arco 
de  marfil  B  con  una  escala  graduada,  cuya  imagen,  después  de 
reflejada  en  el  espejo  del  imán,  es  percibida  por  el  ojo  del  obser- 
vador colocado  en  el  ocular  del  anteojo,  cuyo  eje  óptico  está  li- 
geramente inclinado,  según  la  dirección  de  los  rayos  reflejos. 

A  la  otra  cabecera  de  la  caja  se  atornilla  un  cilindro  Z',  que 
sirve  de  contrapeso  y  que  lleva  en  su  extremidad  libre  un  peque- 
ño círculo  azimutal  graduado  de  30'  en  30';  con  nonius  que  da 
una  aproximación  de  1'  y  un  espejo  giratorio  sostenido  por  dos 
montantes,  debiendo  servir  todo  este  accesorio  para  determinar 
el  meridiano  astronómico  ó  el  azimut  verdadero  de  una  señal  cual- 
quiera en  el  horizonte  por  observaciones  de  sol. 

Perpendicularmente  al  eje  óptico  del  anteojo  A  está  colocada 
una  regla  de  latón  L  de  l'^OTG  de  longitud,  graduada  por  uno  de 
sus  lados  en  pies  ingleses,  décimos  y  centesimos,  y  por  el  otro 
en  decímetros,  centímetros  y  milímetros.  Esta  regla,  después  de 
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pasar  por  unas  quijadas  que  le  sirven  de  directrices,  se  fija  á  ellas 
por  unas  clavijas;  sobre  su  cara  superior  desliza  á  frotamiento 
suave  una  corredera  provista  de  cada  lado  de  una  línea  de  fe  y 
un  nonius,  y  destinada  á  recibir  el  imán  deflector,  que  se  usa  para 
producir  una  desviación  sobre  la  barra  magnética  encerrada  en 
la  caja,  según  el  método  de  observación, 

£1  imán  deflector  I  es  igualmente  un  cilindro  hueco  de  acero 
de  SO'^d  de  longitud  y  9°""  de  diámetro,  formando  un  auteojito 
colimador,  á  cuyo  efecto  lleva  atornillado  en  uno  de  sus  extremos 
un  lente  objetivo  y  en  el  otro  una  escala  de  cristal  graduada,  para 
coniar  las  vibraciones  y  medir  su  amplitud.  Lleva  además  un  es- 
tribo,  en  uno  de  cuyos  anillos  se  atraviesa  la  barra  magnética, 
y  en  el  otro  un  cilindro  de  bronce  de  peso  y  dimensiones  cono- 
cidos, para  determinar  el  momento  de  inercia  del  imán,  como  se 
enseñará  más  adelante. 

El  instrumento,  tal  como  se  ha  descrito  y  representado  en  la 
figura  3,  se  encuentra  montado  para  la  ejecución  de  los  experi- 
mentos de  deflexión,  por  los  cuales  se  obtiene  la  relación  del  mo- 
mento magnético  de  la  barra  deflectora  con  la  fuerza  magnética 
horizontal  de  la  tierra,  en  el  lugar  de  observación. 

22.  Por  la  segunda  parte  del  procedimiento  se  obtiene  el  pro- 
ducto del  propio  momento  y  de  la  misma  componente,  presen- 
tando entonces  el  instrumento  el  aspecto  que  ofrece  la  figura  4. 

Habiéndose  desmontado  el  imán  suspendido,  desatornillado  el 
tubo  de  suspensión  y  quitado  las  tapas  de  la  caja,  se  retira  tam- 
bién el  anteojo  que  lleva  la  escala;  se  fija  la  caja  de  madera  AA', 
el  tubo  de  suspensión  D  y  el  termómetro  C;  se  cuelga  del  hilo  el 
imán  que  antes  se  habia  empleado  como  deflector,  y  sobre  los 
montantes  que  presenta  en  su  cara  superior  el  brazo  Z  se  coloca 
el  telescopio  B,  que  lleva  en  su  plano  focal  una  retícula  formada 
de  dos  hilos  perpendiculares,  y  que  sirve  para  observar  las  osci- 
laciones 6  vibraciones  que  hace  la  barra  deflectora  encerrada  den- 
tro de  la  caja,  á  cuyo  efecto  esta  presenta  en  la  dirección  del  eje 
óptico  del  anteojo  dos  pequeñas  ventanas  cubiertas  por  vidrios 
planos  en  sus  dos  cabeceras,  pudiendo  cerrarse  sus  flancos  por 
tapas  corredizas  con  vidrieras,  Y. 

Debe  advertirse  que  en  las  observaciones  de  la  deflexión,  el  te- 
lescopio y  su  escala  quedan  situados  al  S.  del  meridiano  magné- 
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tico,  en  tanto  que  el  tel^copio,  para  contar  las  vibraciones^  queda 
al  N.  del  mismo  meridiano. 

23.  El  magnetómetro  representado  en  la  figura  4  se  convierte 
en  declinómetro,  es  decir,  en  un  instrumento  destinado  para  me- 
dir la  declinación,  reemplazando  en  la  caja  de  vibración  el  imán 
deflector  ( 120  A. )  por  el  Imán  colimador  de  declinación  ( 120  B.) 
puesto  en  equilibrio  sobre  un  estribo  de  un  solo  anillo,  y  en  cuya 
escala  se  determina  previamente  la  división  que  corresponde  al 
eje  magnético  de  la  barra,  fy ándose  la  declinación  por  la  diferen- 
cia entre  el  azimut  magnético  de  una  señal  suficientemente  dis- 
tante, y  el  azimut  astronómico  de  la  misma  señal. 


Manera  de  practtcar  las  obsenraciones. 

24.  (Pbimeba  Pabtb). — Observaciones  de  la  deflexión. — 
a).  Dispuesto  el  instrumento  en  la  forma  que  indica  la  figura  3, 
se  nivela  por  medio  de  los  niveles  del  círculo  azimutal ;  se  sus- 
pende del  hilo  la  plomada  de  bronce,  se  deja  reposar  y  se  hace 
girar  el  círculo  de  torsión  hasta  que  el  apéndice  plano  en  que 
termina  la  cremallera  esté  sensiblemente  situado  en  el  meri- 
diano magnético.  Se  quita  la  plomada,  y  cuidando  de  no  torcer 
el  hilo,  se  suspende  el  imán  que  lleva  el  espejo,  y  se  hace  subir 
ó  bajar  hasta  que  la  imagen  reflejada  de  la  escala  aparezca  en  el 
campo  del  anteojo  con  claridad :  se  cierran  después  los  costados 
de  la  csga  por  medio  de  las  puertas  correderas. 

b). — Se  coloca  el  imán  deflector  en  su  estribo  sobre  la  corre- 
dera, á  la  distancia  de  O'^SO  al  E.  del  centro  del  círculo,  y  con  el 
extremo  N.  vuelto  hacia  el  E.  Se  hace  girar  el  circulo  en  azimut 
hasta  que  la  división  media  de  la  escala  aparezca  cubierta  por 
la  retícula  del  anteojo.  Ko  siempre  se  aguarda  á  que  el  imán  sus- 
pendido quede  en  perfecto  reposo,  pues  habiéndose  reducido  su- 
ficientemente la  amplitud  de  las  oscilaciones,  cuya  reducción  se 
acelera  con  auxilio  de  un  pequeño  objeto  de  acero,  se  aprieta  el 
tomillo  de  presión  y  por  el  de  aproximación  se  mueve  con  sua- 
vidad el  círculo  hasta  que  la  oscilación  de  la  agiya  esté  medida 
por  cinco  de  las  menores  divisiones  de  la  escala,  á  uno  y  otro  lado 
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de  la  retícula.  Se  leen  los  nonius,  se  observa  la  temperatura  y  se 
anota  el  tiempo. 

c ). — Se  pasa  el  imán  con  su  corredera  al  W.  y  á  la  misma  dis- 
tancia de  0"30  del  centro,  quedando  siempre  el  extremo  K.  al  £. 
Se  mueve  el  círculo  en  azimut  hasta  que  el  plano  de  la  retícula 
vuelva  á  bisectar  el  ángulo  de  una  pequeña  oscilación  de  la  aguja, 
de  una  amplitud  equivalente  á  diez  divisiones  de  la  escala:  se  leen 
en  seguida  las  indicaciones  de  los  nonius. 

d ).  Se  invierte  la  barra  deflectora,  de  manera  que  su  extraño 
K  mire  al  W.,  repitiéndose  después  las  operaciones  precedentes. 

e).  Se  traslada  x>or  último  la  barra  con  su  corredera  al  K  y 
á  C^SO  del  centro,  debiendo  quedar  la  extremidad  K  vuelta  ha- 
cia el  W.  y  se  leen  los  arcos  señalados  por  los  nonius,  cuando 
la  retícula  cubra  el  centro  del  ángulo  de  oscilación  descrito  por 
el  imán  suspendido. 

f ).  Se  toma  el  promedio  de  las  lecturas  del  círculo  en  las  po- 
siciones 1^  y  2*  y  otro  término  medio  de  las  lecturas  en  las  posi- 
ciones 3^  y  4*;  la  semidiferencia  de  estos  promedios  será  el  án- 
gulo de  la  deflexión  producida  por  el  imán  de  la  regla  sobre  la 
barra  contenida  en  la  caja.  Sea,  en  efecto,  (fig.  5)  a  be\  imán 
suspendido,  susceptible  de  girar  al  rededor  de  la  vertical  que 
pase  por  el  punto  O;  X  i7  la  regla  de  metal  y  ABl^  barra  de- 
ñectora:  si  el  imán  a  &  se  encontrara  sometido  únicamente  á  la 
acción  directiva  de  la  tierra,  se  pondría  en  la  dirección  del  me- 
ridiano magnético  K.S. ;  pero  bajo  la  influencia  de  la  barra  ^á  B 
y  por  efecto  de  las  atracciones  y  repulsiones  que  se  ejercen  en- 
tre los  polos  A  y  JS,  a  y  &,  la  aguja  a  &  se  aparta  del  plano  meri- 
diano y  se  coloca  en  la  dirección  O  a',  siendo  entonces  la  indica- 
ción del  nonius  v  a'.  Trasladada  la  barra  JL^  á  los  0"30  de  O  á 
£,  si  el  magnetismo  estuviera  distribuido  con  uniformidad  en 
toda  la  extensión  de  la  barra  y  si  su  centro  de  figura  coincidiere 
con  la  división  O^'SO  de  la  regla,  al  repeler  la  barra  a  ft  la  haría 
tomar  la  dirección  que  antes  tuvo  O  a')  mas  como  las  circunstan- 
cias anteriores  no  se  verifican  en  la  práctica,  la  segunda  indica> 
cien  del  nonius  i?  a"  diferirá  un  poco  de  la  primera  t?  a'  y  el  pro- 
medio de  ambas  dará  la  dirección  que  seguiria  la  aguja  a  6  en  la 
hipótesis  expuesta.  Invertida  la  barra  deflectora  y  practicadas 
las  observaciones  á  uno  y  otro  lado  del  centro  O,  las  nuevas  po- 
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siciones  del  imán  suspendido  serán  señaladas  por  los  arcos  v  a"*, 
var  Y  como  la  desviación  al  W.  del  meridiano  debe  ser  la  misma 
que  al  E.,  si  se  operase  con  agajas  perfectas,  llamando  Ui,  Uj, 
n,,  U4,  los  arcos  medidos  por  los  nonins  en  las  cuatro  posiciones 
descritas  y  Uo  la  verdadera  deflexión  á  uno  ú  otro  lado  de  la  lí- 
nea N.S.,  se  deberá  tener:  Uo  =  i  [¿  (Ui  -4-  u,)  —  i  («»  +  u*)  ] ; 
que  era  lo  que  se  deseaba  demostrar. 

g).  Por  lo  común  se  practican  una  segunda  ve?  las  observa- 
ciones que  se  acaban  de  describir,  de  manera  á  obtener  dos  va- 
lores separados  del  ángulo  de  deflexión.  Si  los  valores  encontra- 
dos difieren  más  de  30^'  ó  W  se  ejecata  una  tercera  serie  de 
operaciones.  Los  cálculos  de  los  promedios  se  hacen  inmediata- 
mente, á  efecto  de  poder  descubrir  con  facilidad  la  causa  de  cual- 
quier error  de  observación  que  se  haya  cometido.  Se  efectúan 
además  dos  series  de  observaciones  á  la  distancia  de  O'^áO,  y  el  va- 
lor de  la  constante  P  que  entra  en  las  fórmulas  se  ha  deducido  de 
100  pares  de  deflexiones,  habiéndose  encontrado  P  =  0.000457. 

h ).  Para  no  maltratar  el  magnetómetro,  á  consecuencia  del 
cambio  de  piezas  que  se  debe  operar  al  prepararlo  para  la  obser- 
vación de  las  oscilaciones,  las  de  la  deflexión  solo  se  han  ejecu- 
tado cada  10  dias,  deduciendo  por  interpolación,  para  los  dias 
intermedios,  los  valores  del  momento  magnético  de  la  barra  de- 
flectora,  pues  ese  momento  en  un  corto  tiempo,  ó  permanece  sen- 
siblemente constante,  ó  bien  decrece  de  una  manera  lenta  y  pro- 
gresiva, por  la  diminución  gradual  de  la  imantación  de  las  barras. 

i).  Los  valores  en  arco  de  las  divisiones  de  la  escala  fueron 
determinados  en  el  Observatorio  de  Kew,  así:  puesta  en  repo- 
so la  barra  de  la  caja  y  proyectándose  la  retícula  del  anteojo  so- 
bre una  de  las  divisiones  cercana  á  un  extremo  de  la  escala,  se 
leen  las  indicaciones  de  los  nonius;  y  moviendo  el  círculo  hasta 
que  sea  cubierta  por  el  hilo  una  división  del  extremo  opuesto,  se 
vuelven  á  observar  los  nonius.  El  ángulo  recorrido  por  el  círcu- 
lo, dividido  por  la  diferencia  correspondiente  en  las  lecturas  de  la 
escala,  dará  el  valor  de  una  división.  Este  método  también  se 
aplica  á  los  imanes  colimadores  usados  en  las  observaciones  de 
vibración  y  declinación. 

Para  la  escala  de  marfil,  se  encontró : 

Valor  angular  de  una  división  =  58''  1. 


616  SOCIEDAD  MEXICANA 

T  para  el  imán  de  vibración  (120  A) : 

Valor  angular  de  ana  división  de  la  escala  =  1'  98. 

25. — SEauNDA  Parte. —  Observación  de  las  oscilaciones. — 
a).  Dispuesto  el  magnetómetro  de  la  manera  que  indica  la  fígf  4, 
se  nivela  por  medio  del  nivel  del  anteojo  y  el  nivel  en  cruz  del  ex- 
tremo de  la  caja,  se  qmta  la  torsión  al  hilo  y  se  suspende  el  imán 
que  antes  se  usó  como  deflector;  si  no  permanece  horizontal  se 
corre  á  uno  y  otro  lado  del  anillo  hasta  destruir  la  acción  de  la 
componente  vertical  de  la  fuerza  directiva  terrestre,  y  por  medio 
de  la  cremallera  se  sube  ó  baja  el  hilo  hasta  que  la  escala  grabada 
en  una  de  las  lentes  del  imán  aparezca  con  claridad  en  el  campo 
del  telescopio  y  sea  paralela  al  hilo  horizontal  de  la  retícula.  Se 
cierran  los  costados  de  la  caja  de  vibración  y  se  mueve  el  instai- 
mento  en  azimut  hasta  que  la  división  media  de  la  escala  sea  cor- 
tada por  el  hilo  vertical  de  la  retícula  del  anteojo,  cuando  el  imán 
esté  en  reposo.  Acercando  entonces  un  pequeño  objeto  de  acero, 
se  hace  oscilar  el  imán  según  un  arco  que  se  extienda  cerca  de  60^ 
á  cada  lado  de  la  línea  media  de  la  escala,  y  se  observa  el  tiempo 
que  tarda  en  vibrar  de  la  manera  siguiente: 

b). — Uno  de  los  observadores  está  sentado  frente  al  magneto- 
metro  contando  las  oscilaciones  que  hace  el  imán,  y  el  otro  ob- 
serva con  atención  á  cierta  distancia  la  marcha  de  un  cronóme- 
tro: cuando  moviéndose  la  escala  del  imán  en  el  campo  del  teles- 
copio del  E.  al  W.  llega  á  pasar  su  división  media  por  el  hilo  ver- 
tical de  la  retícula,  se  da  el  up  y  se  anota  el  tiempo  que  señala  el 
cronómetro  5  se  sigue  contando  el  número  de  veces  que  la  divi- 
sión media  de  la  escala  pasa  por  el  hilo  de  la  retícula,  siempre  en 
el  mismo  sentido  del  B.  al  W.,  y  al  cabo  de  las  5,  es  decir,  cuando 
han  trascurrido  10  oscilaciones,  se  vuelve  á  dar  el  t(p  y  se  anota 
de  nuevo  el  tiempo^  se  continúa  de  la  misma  manera  observando 
los  tiempos  de  las  vibraciones  20, 30, 40, 50,  y  después  el  de  las  100; 
puede  entonces  el  observador  pendiente  de  las  vibraciones  sepa- 
rarse del  magnetómetro  y  dejar  que  el  imán  siga  oscilando ;  se  cal- 
cula el  tiempo  á  que  tendrá  lugar  la  oscilación  300,  fundándose 
en  el  conocido  principio  del  isocronismo  de  las  pequeñas  oscila- 
ciones; oportunamente  vuelven  á  ocupar  los  observadores  sus 
respectivos  puestos,  uno  frente  al  cronómetro  y  otro  frente  al  an- 
teojo del  magnetómetro;  2  ó  3  segundos  antes  de  que  se  cumpla 
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el  tiempo  calcnlado  para  la  vibración  300,  da  la  voz  de  ^^atenciou" 
el  contador  del  cronómetro,  y  al  yerificarse  el  paso  inmediato  de 
la  división  media  de  la  escala  por  el  hilo  vertical  de  la  retícula, 
da  el  ^^np"  el  observador  de  las  oscilaciones.  Se  anota  el  tiempo 
(que,  como  comprobación,  debe  discrepar  muy  poco  del  calcula- 
do), y  de  la  misma  manera  que  al  principio  de  la  operación,  se 
siguen  observando  los  términos  de  las  vibraciones  310,  320, 330, 
340  y  350,  y  anotando  los  tiempos  correspondientes.  Al  comenzar 
y  concluir  las  experiencias  se  apuntan  las  temperaturas  que  se- 
ñala el  termómetro  del  magnetómetro,  y  se  observan  además  en 
la  escala  del  imán  las  semiamplitudes  de  los  arcos  de  vibración, 
apreciadas  en  divisiones  de  la  escala.  Bestando  de  los  tiempos 
de  laa  vibraciones  300, 310, 320, 330, 340  y  350,  los  relativos  á  las 
vibraciones  0, 10, 20, 30, 40  y  50,  se  tendrán  6  valores  distintos  de 
la  duración  de  300  oscilaciones,  de  los  cuales  se  deducen  el  tér- 
mino medio  y  la  duración  de  una  oscilación,  aproximando  hasta 
los  diezmilésimos  de  segundo. 

c). — El  cronómetro  que  se  ha  usado  es  el  número  694,  fabri- 
cado por  el  relojero  mexicano  D.  Francisco  Vázquez,  discípulo 
del  célebre  Losada,  de  Londres.  El  cronómetro  es  observado  pe- 
riódicamente, para  deducir  su  marcha,  en  el  Observatorio  Astro- 
nómico Oentral,  que  con  tanto  acierto  dirige  el  Sr.  Ingeniero  Geó- 
grafo D.  Francisco  Jiménez,  y  que  está  situado,  como  el  Obser- 
vatorio Magnético,  en  la  azotea  del  mismo  Palacio  Nacional. 

d).  La  fuerza  de  torsión  del  hilo  de  suspensión  se  determina 
como  sigue:  después  de  haber  completado  las  experiencias  de 
vibración  se  lleva  el  imán  al  estado  de  reposo  y  se  observa  la 
lectura  de  la  escala  a.  Se  hace  girar  el  círculo  de  torsión  +  90^, 
de  manera  que  la  graduación  aumente,  y  se  observa  la  nueva  lec- 
tura de  la  escala  B.  Vuelta  la  línea  de  fé  del  círculo  de  torsión 
á  su  posición  primitiva,  se  anota  la  lectura  correspondiente  de 
la  escala  a'.  Se  hace  girar  el  círculo  de  torsión  —  90^,  de  mane- 
ra que  la  graduación  disminuya,  y  se  anota  la  indicación  de  la 
escala  C]  finalmente,  se  vuelve  el  círculo  á  su  posición  original 
y  se  observa  la  lectura  de  la  escala  a".  La  torsión  producida  en 
el  hilo  por  una  evolución  de  +  90^  es  igual  B  —  *'^^'  y  el  efec- 
to de  un  movimiento  circular  de  —  90^  está  representado  por 
C  —  ^-4^  La  media  aritmética  de  estas  dos  cantidades,  muí- 
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tiplicada  por  el  valor  en  arco  de  una  división  de  la  escala^  da  éL 
efecto  de  90^  de  torsión  en  minntos. 

e ).  Los  imanes  deflectores  que  ahora  se  nsan  son  imanes  ooli- 
madores,  que  tienen  dobles  escalas :  nna  de  ellas  es  corta  y  está 
en  ángulo  recto  con  la  escala  principal. 

Guando  la  línea  de  colimación  del  anteojo  es  horizontal,  el  hi- 
lo horizontal  de  la  retícula  debe  proyectarse  sobre  aquel  punto 
de  la  escala  vertical  corta  que  se  haya  encontrado  que  corres- 
ponde al  eje  magnético  de  la  barra.  Ese  punto  puede  determi- 
narse haciendo  que  esté  horizontal  la  escala  menor  y  fijando  el 
eje  magnético  por  inversión,  de  la  manera  que  más  adelante  se 
describe  para  el  imán  de  decliaacion.  Una  vez  averiguada  la  po- 
sición de  ese  punto,  el  imán  puede  nivelarse  en  cualquier  tiem- 
po haciéndolo  resbalar  en  su  estribo  hasta  que  el  hilo  horizontal 
de  la  retícula  corte  el  punto  que  se  quiera  de  la  escala  vertical. 
Guando  está  ajustado  con  propiedad,  el  imán  se  fija  firmemente 
en  su  estribo  y  no  se  remueve,  á  menos  que  un  cambio  conside* 
rabie  en  la  posición  geográfica  exija  un  nuevo  arreglo  de  la  ho- 
rizontalidad de  la  barra. 

f ).  Tanto  en  las  observaciones  de  vibración  como  en  las  de 
declinación,  para  observar  la  escala  con  claridad  se  ha  proyec- 
tado sobre  un  diafragma  negro,  convenientemente  iluminado  y 
situado  á  cierta  distancia  detrás  del  magnetómetro  sqbre  la  línea 
de  colimación  del  anteojo. 

26.  Observaeiaíies  de  la  declinación. — Gomo  antes  se  ha  dicho, 
el  magnetómetro  unifilar  representado  en  la  fig.  4,  se  trasforma 
en  declinómetro  reemplazando  la  barra  magnética  de  vibración 
por  el  imán  colimador  de  declinación,  que  en  el  instrumento  que 
se  ha  usado  lleva  la  marca  (120  B ). 

Para  las  observaciones  de  visge,  presenta  al  declinómetro  un 
accesorio  para  la  determinación  del  meridiano  geográfico  por  ob- 
servaciones de  sol;  mas  teniendo  tan  próximo  como  se  encuen- 
tra del  Departamento  magnético  el  Observatorio  Central  Astro- 
nómico, ha  parecido  preferible  fijar  la  dirección  del  meridiano 
verdadero  por  observaciones  de  la  polar,  cuya  operación  se  pres- 
tó bondadosamente  á  ejecutar  el  Sr.  ingeniero  Jiménez.  A  este 
efecto  fué  colocado  un  altazimut  sobre  el  poste  oentral  del  Ob- 
servatorio Astronómico,  en  un  punto  tal  que  desde  él  se  veia,  á 
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través  de  las  ventanas  del  salón  magnético,  el  tabo  del  magne- 
tómetro,  encontrándose  sobre  la  prolongación  de  la  misma  línea 
nna  señal  que  existe  sobre  la  cúpula  de  la  iglesia  de  San  Lúeas. 
El  promedio  de  varias  observaciones  indicó  que  el  azimut  de  esa 
señal  observada  desde  el  poste  del  salón  magnético  es  de  2P  25' 
45^'  del  S.  al  W. 

Para  las  observaciones  diarias  se  ha  escogido  otra  señal,  pro- 
bablemente más  estable,  que  es  la  cruz  de  la  torre  de  Sta.  Cruz 
Acatlan  que  tiene  un  azimut  S.  3^  25'  45''  W. 

El  azimut  magnético  de  esa  señal  se  determina: 

a)..  Subiendo  el  imán  por  medio  del  hilo  de  suspensión  hasta 
que  la  línea  de  visión  del  anteojo  se  descubra  al  través  de  la  caja 
del  imán;  en  seguida  se  mueve  el  círculo  en  azimut  hasta  que  el 
hilo  vertical  de  la  retícula  se  proyecte  sobre  la  señal,  y  se  ano- 
tan las  indicaciones  de  los  nonius. 

b ).  Se  baja  el  imán  y  se  mueve  el  círculo  en  azimut  hasta  que 
la  escala  de  la  barra  aparezca  en  el  campo  del  anteojo;  se  hace 
reposar  el  imán,  y  por  el  tomillo  de  aproximación  se  lleva  el  hilo 
vertical  de  la  retícula,  tan  exactamente  como  sea  posible,  sobre 
el  cero  de  la  escala  ó  sobre  aquella  de  las  divisiones  que  corres- 
ponda al  eje  magnético  de  la  barra,  y  se  leen  las  indicaciones  de 
los  nonius. 

c).  La  diferencia  entre  las  dos  lecturas  precedentes  da  el  azi- 
mut magnético  de  la  señal  observada;  y  conociendo  el  azimut 
astronómico  de  la  misma  señal,  se  puede  calcular  la  declinación 
de  la  aguja.  Las  horas  más  propias  para  la  observación  de  la  de- 
clinación son  de  las  7  á  las  10  a.  m.  y  de  las  4  á  las  6  p.  m. ;  pues 
á  esas  horas  el  imán  está  próximamente  en  su  posición  medía. 

d). — Antes  de  comenzar  una  serie  de  observaciones  con  el 
imán  colimador  de  declinación,  es  necesario  determinar  muy 
exactamente  el  punto  cero  de  la  escala  ó  la  división  correspon- 
diente al  eje  magnético  de  la  barra.  Para  esto  se  suspende  el 
imán  en  su  estribo  con  la  escala  directa,  y  se  mueve  el  círculo 
hasta  que  las  divisiones  cercanas  al  medio  de  la  escala  estén  en 
el  centro  del  campo  del  telescopio ;  se  aprieta  el  tomillo  de  pre- 
siqp  y  se  anota  la  lectura  de  la  escala.  Se  invierte  el  imán  sobre 
su  estribo,  esto  es,  se  hace  girar  180^  sobre  su  propio  eje;  se 
aguarda  á  que  entre  en  reposo  y  se  vuelve  á  leer  la  escala.  Se 
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repite  la  operación  varias  veces  hasta  obtener  un  buen  prome- 
dio. Con  10  pares  de  lecturas  de  la  escala,  en  las  posiciones  di- 
recta é  inversa,  se  ha  encontrado  que  el  eje  magnético  del  imán 
(120  B)  corresponde  á  la  división  20 

e ) . — De  tiempo  en  tiempo  es  conveniente  quitar  al  hilo  la  tor- 
sión. Esto  se  ejecuta  separando  el  imán  de  su  estribo  y  reempla- 
zándolo por  una  barra  de  bronce  de  igual  i>eso,  dejando  esta  col- 
gadahastaque  tome  una  posición  fija,  y  haciendo  girar  el  extremo 
del  tubo  de  suspensión  hasta  que  la  barra  permanezca  invariable- 
mente suspendida  en  la  línea  del  telescopio.  Puédese  entonces 
retirar  la  barra  de  bronce  y  volver  á  poner  el  imán,  teniendo  cui- 
dado de  no  tocar  el  hilo  y  haciendo  que  la  escala  esté  siempre  ho- 
rizontal y  las  divisiones  al  derecho. 

27. —  CdUnilo  del  valor  de  la  componente  lunizontal  de  la  fuerza 
magnética  de  la  tierra^  deducida  de  las  observaciones  de  vibradan 
y  deflexión. — Siendo : 

Tg  la  duración  observada  de  una  vibración  del  imán; 

T|  la  duración  de  la  vibración  corregida  por  la  marcha  del  cro- 
nómetro y  el  arco  de  vibración  5 

T  la  duración  de  una  vibración  corregida  por  la  -marcha  del 
cronómetro,  el  arco  de  vibración,  la  temperatura,  la  fberza  de 
torsión  del  hilo  de  suspensión  y  la  inducción; 

s  la  marcha  diaria  del  cronómetro,-]- cuando  adelanta, — cuan- 
do atrasa; 

ajaf  los  semiarcos  de  vibración  al  principio  y  fln  de  la  obser- 
vación, expresados  en  partes  de  radio: 

TT 

-p-  la  relación  de  la  fuerza  de  torsión  del  hilo  de  suspensión 

á  la  fuerza  directiva  magnética  ¿Se  obtiene  por  la  fórmula 

•^=-mzrvri  ®^  ^^  4^^  ^  representa  el  ángulo  de  desviación  del 
imán  cuando  el  hiló  experimenta  una  torsión  de  90°  ); 

q  la  corrección  por  el  decremento  del  momento  magnético  del 
imán  producido  por  el  aumento  de  1°  O  en  la  temperatura.  ( Esta 
corrección  no  es  constante  á  todas  las  temperaturas,  y  queda  más 
exactamente  expresada  por  la  fórmula  siguiente:  corrección  á 
to  =  q  (to — t)  +  q'  (to — t)',  siendo  to  la  temperatura  observa- 
da y  t  la  temperatura  normal  adoptada  para  las  corrección^); 

K  el  momento  de  inercia  del  imán,  incluyendo  el  estribo  de 
suspensión  y  sus  otros  apéndices.  (Es  constante  para  el  mismo 
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imán  y  el  mismo  sistema  de  saspension ;  pero  varia  ligeramente 
con  la  temperatura  á  cansa  de  la  dilatación  del  metal) ; 

7r  la  relación  de  la  circunferencia  al  diámetro  de  un  círculo, 
=  3.1416927; 

fi  el  incremento  del  momento  magnético  del  imán,  producido 
por  la  acción  inductiva  de  una  fuerza  magnética  igual  á  la  uni- 
dad del  sistema  métrico  de  medidas  absolutas ; 

ro  la  distancia  aparente  entre  los  centros  del  imán  suspendido 
y  la  barra  deflectora,  en  las  observaciones  de  la  deflexión; 

r  la  distancia  corregida  por  el  error  de  graduación  y  la  tempe- 
ratura, 

[r  =  ro  { 1  +  0.000018  (to  —  Oo)  {  +  cor.  por  error  de  la  escala) 

Uo  el  ángulo  de  deflexión  observado. 

P  una  constante  que  depende  de  la  distribución  del  magnetis- 
mo en  las  barras  suspendida  y  deflectora.  ( Se  determina  por  mu- 
chas series  de  observaciones  de  deflexión  á  dos  ó  má€  distancias, 
siendo  las  más  convenientes  para  el  objeto  0"30  y  O^'áO.  La  cor- 
rección es  muy  pequeña  y  puede  dejar  de  aplicarse  hasta  la  con- 
clusión de  la  serie) ; 

m  el  momento  magnético  del  imán  deflector  ó  de  vibración; 

X  la  componente  horizontal  de  la  fuerza  magnética  terrestre; 

•^  el  primer  valor  aproximado  de  -5^ 

^^  él  segundo  valor  aproximado  de  -^^  antes  de  hacer  la  cor- 


rección por  el  factor  (l  —  -^-A 

Las  fórmulas  son: 

Ti  =  To  (^1— g64o5 16"/ 

T>  =  T,«(l+-3--q(t,-t)  +  M-S-) 


mX  = 


T« 


-g-  =  Jr»sen.u„  ^  =  ^  jl  +  _|^  +  q  (t^_  t)) 


m 
X 


""     X'     \^  Ti    ) 
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Sea  A  el  valor  de  -^,  caando  la  deflejdon  se  produce  á  la  dia- 
tanciar. 

A'  el  valor  de  -^^  cuando  la  deflexión  se  produce  á  la  dis- 
tancia r':  se  tiene 

*  = — s rr— 


A  — A' 


La  cantidad  K  se  obtiene  observando  alternativamente  la  du- 
ración de  una  vibración  del  imán,  con  su  montadura  acostum- 
brada y  con  su  momento  de  inercia  aumentado  por  la  adición 
de  un  cilindro  de  bronce,  de  peso  y  dimensiones  conocidos.  El 
valor  de  ir  es  dado  por  la  expresión  K=W  (-^  +  -^)  ^rz^ 
en  la  que  W  representa  el  peso  del  cilindro  en  gramos,  I  y  d  su 
longitud  y  diámetro,  expresados  en  metros;  if  jíIab  duraciones 
de  una  vibración  del  imán  ( corregidas  por  la  torsión,  la  tempe- 
ratura, etc. )  con  y  sin  el  peso  adicionaL 

28.  CamtaíUeSy  coeficientes  y  correcciones  del  Ma>gnetómetro  unt- 
filar j  determinadas  en  el  Observatorio  de  Keuf. — Corrección  por 
el  error  de  graduación  de  la  regla  de  deflexión: 

Corrección  en  0"1  =  +  0"H)00076  >  ^  ^^       ^,      ^ 
„  „   0.6  =  + 0.000176  h®'^^*^«^^^«- 

Valor  angular  de  una  división  de  la  escala  del  aparato  de  de- 
flexión =  68''  1. 

Cuando  la  lectura  de  la  escala  es  inferior  &  la  división  media, 
la  corrección  de  la  lectura  del  círculo  es  aditiva;  y  cuando  la  pri- 
mera es  superior  la  segunda  es  sustractiva. 

Yalor  angular  de  una  división  de  la  escala  del  imán  de  vibra- 
ción =  1'98. 

El  imán  deflector  usado,  lleva  la  marca  — 120  A. 

El  imán  suspendido,  lleva  la  marca  — 120  C. 

Para  el  imán  deflector: 

Corrección  á  O©  C  =  0.0003518  ( t» — Oo  C )  +  0.000000593 

(t.— OOC)' 

Coeficiente  de  inducción,  fi  =  0.00000414. 
Log.  «•  K,  á  0°  C  =  9.23467. 

Dimensiones  del  cilindro  de  inercia:  longitud  =  0'H)93993; 
diámetro  =  0*009501;  peso  =  57.1762  gramos. 


j 
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Estadio  tetfrioo  del  MagneUímetro  ünifllar. 

29.  Deinostracion  de  las  fórmulas  usadas  en  las  observaciones  de 
deflexión. — Sea  JT  j9  (fig.  6)  el  meridiano  magnético;  a  6  la  agu- 
ja suspendida;  A  Bel  imán  deflector  colocado  sobre  la  regla; 
llamando  r  la  distancia  entre  los  centros  de  los  imanes  o  é  J;  I 
la  semilongitad  A  I;  V  la  semilongitud  o&  =  oayii«el  ángulo 
de  deflexión  Noh)  se  tendrá^  considerando  los  imanes  reduci- 
dos á  la  línea  de  los  polos^  que  el  punto  a  se  halla  sometido  á  la 
acción:  1?  de  la  repulsión  ejercida  por  A  sobre  a,  que  obra  en 
la  dirección  Aaj  puede  representarse  por/;  2?  de  la  atracción 
ejercida  por  B  sobre  a,  que  tiene  lugar  en  la  dirección  B  a^j 
se  puede  ñgurar  por/;  3?  de  una  de  las  componentes  JTde  la 
faerza  directiva  terrestre,  que  actúa  en  la  dirección  a  JTparale- 
lAáN8. 

Gomo  á  causa  de  la  simetría  de  la  figura  fuerzas  análogas  obran 
respectivamente  sobre  el  polo  6,  bastará  considerar  el  sistema 
aplicado  al  polo  a  y  buscar  su  ecuación  de  equilibrio,  expresada 
en  fundón  de  las  cantidades  conocidas,  Uf^jljV  j  r. 

Bajo  la  influencia  de  la  acdon  combinada  del  imán  deflector 
A  J3  y  de  las  componentes  horizontales  del  par  magnético  ter- ' 
restre,  el  imán  móvil  i>ermanece  en  equilibrio  en  la  posición  ah; 
luego  es  necesario  para  que  ese  efecto  se  produzca,  que  la  suma 
algebraica  de  las  proyecciones  de  las  fuerzas  /,  /  y  J7,  sobre  una 
recta  perpendicular  á  a  6,  sea  igual  á  cero. 

Y  como  esas  proyecciones  tienen  respectivamente  por  expre- 
siones : 

f  sen  b  a  B,  —  f  sen  b  a  A  y  H  sen  Uo; 

la  ecuación  de  equilibrio  será : 

H  sen  Uo  +  f  sen  b  a  B  —  f  sen  b  a  A  =  O 

De  donde  se  deduce 

H  sen  Uo  =  f  sen  o  a  A  —  f  sen  o  a  B (1) 

Los  triángulos  o  a  Aj  oa  B^  dan 

,        oA  r  — 1 

sen.  o  a  A  =3  -tt-  = 


^^     i/r>  +  (d— 1)« 
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r>         oB  p  +  1 

sen.  o  a  B  =  -nr  =    / 

Y  sustitayendo,  resulta: 

H  sen  T\a^=    ,  — 'y     V    '    /       (2) 

Por  otra  parte  se  sabe  que  las  atracciones  y  repulsiones  mag- 
néticas se  ejercen  en  razón  inversa  del  cuadrado  de  las  distan- 
cias ;  Inego  si  se  designa  por  A  la  acción  de  un  polo  sobre  otro 
á  la  unidad  de  distancia,  la  fuerza/  que  representa  la  repulsión 
ejercida  á  la  distancia  aAj  la/  equivalente  á  la  atracción  ejer- 
cida á  la  distancia  a  JS,  tendrán  por  expresiones: 

^~  A^"~l'»  +  (r  — 1)» ^  =  bU  ""  l'«  4- (if  +  1)* 

Y  la  ecuación  ( 2 )  se  convierte  en 

Heen.  np r  —  1  r  +  1         » 

A         —  (1'»  +  (r  -  1)» )«  —  iV*  -h  (r  +  1)« )« 

Desarrollando  los  cuadrados  de  (r  —  1)  y  (r  +  1);  haciendo 
para  abreviar,  P  4-  T'  =  K'  y  pasando  los  denominadores  á  los 
numeradores  con  el  signo  cambiado  al  ezponente,  queda: 

5J^=(r_l)[r'— 2rl  +  K']i  — (r  +  l)[r«  +  2rl  +  K^» 

Desarrollando  por  la  fórmula  del  binomio,  ejecutando  las  ope- 
raciones indicadas,  haciendo- la  reducción  de  los  términos  seme- 
jantes, prescindiendo  de  los  de  un  orden  superior  al  5?'respecto 
de  r,  y  ejecutando  las  trasformaciones  convenientes,  se  obtiene: 

i  r»  sen.  uo  =  ?^  (l  +  -^) (3); 


siendo  P  una  función  de  las  cantidades  conocidas  1  y  1'. 

Significando  por  X  la  intensidad  de  la  componente  horizontal 

de  una  de  las  fuerzas  del  par  director,  que  obran  sobre  la  unidad 

de  masa  magnética  colocada  en  el  mismo  punto  que  la  barra 

imantada,  y  llamando  fi'  la  masa  magnética  de  uno  de  los  polos 

del  imán  ab,  se  tiene: 

H  =  Ai'X 

Por  otro  lado,  recordando  que,  según  las  experiencias  de  Hans- 
teen,  la  intensidad  de  la  atracción  ó  de  la  repulsión  que  se  ejerce 
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entre  dos  centros  magnéticos,  colocados  á  una  distancia  deter- 
minada, es  proporcional  al  producto  de  sus  masas  magnéticas, 
conservando  a'  y  A  las  significaciones  arriba  apuntadas,  y  siendo 
fi  la  masa  magnética  de  uno  de  los  polos  de  la  barra  defiectora 
A B,  resulta  A  =  fifi'}  jlo,  ecuación  (3)  toma  la  forma: 

Ír»8en.Uo==H^^(l  +  ^) 

El  producto  2fily  que  depende  solamente  de  la  constitución  de 
la  barra  imantada,  es  lo  que  se  llama  el  momento  m^nétioo  de  esa 
barra;  representándolo  por  m,  se  obtiene  despejando: 

-^  =  i  r»  sen.  u^  (l  —  -^) 

Y  haciendo  -^  =  i  r*  sen.  Uoj  queda 

P 


30. — Corrección  por  la  temperatura. — Descubierta  por  Gilbert, 
hacia  el  año  de  1600,  la  influencia  de  la  temperatura  sobre  el  gra- 
do de  imantación  de  un  imau ;  esta  cuestión,  que  tan  importante 
es  para  los  marinos,  los  viajeros  y  los  que  en  los  establecimien- 
tos científicos  hacen  observaciones  de  alguna  precisión,  ha  sido 
estudiada  por  un  gran  número  de  físicos,  entre  los  cuales  puede 
citarse  á  Coulomb,  Hansteen,  Weber,  Kupffer  y  Dufour ;  mas  las 
dificultades  experimentales  del  problema  han  obligado  á  los  ob- 
servadores á  recurrir,  en  la  práctica,  á  una  corrección  empírica, 
cuando  se  trata  de  referir  á  una  misma  temperatura  normal  los 
'  momentos  magnéticos  de  la  misma  barra  observada  á  diferentes 
temperaturas. 

La  corrección  se  efectúa  según  los  mismos  principios  que  las 
correcciones  de  dilatación,  ñmdándose  en  el  hecho  observado  de 
que  la  variación  del  momento  magnético  de  una  barra  con  la  tem- 
peratura es  siempre  muy  débil,  y  para  una  elevación  de  tempe- 
ratura poco  considerable  puede  mirarse  como  proporcional  á  la 
variación  misma;  de  manera  que  siendo  m  y  mo  los  momentos 
magnéticos  de  una  barra  á  las  temperaturas  t  y  to ,  se  puede  poner 

m  =  mo[l— q(t— to)]; 

en  cuya  expresión,  la  literal  q,  que  se  llama  coeficiente  de  tempe- 
ratura,  es  una  cantidad  que  se  determina  experimen talmente  mi- 
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diendo  el  momento  magnético  de  la  barra  á  diferentes  temp^a- 
tnrae  constantes. 

La  fónnifla  anterior  deja  de  ser  aplicable  cuando  las  Taiiado- 
nes  de  temperatura  exceden  de  12^  á  13^^  y  en  este  caso  se  recnrre 
á  la  expresión 

m  =  mo  [1-q  (t-t,)-q'  (t-to)']; 

siendo  q'  un  nuevo  coeficiente  que  se  determina  también  por  la 
experiencia. 

En  el  caso  del  magnetómetro  unifilar  se  reducen  los  momentos 
magnéticos  de  la  barra  deflectora  á  la  temperatura  de  0^  G;  los 
coeficientes  q  y  q'  han  sido  calculados  en  el  Observatorio  de  Kew, 
habiéndose  encontrado  q = 0.0003518,  y  q'  =  0.000000593;  de  ma- 
nera que  siendo  to  >  0^,  al  disminuir  la  temperatura  debe  au- 
mentar el  momento  magnético,  quedando  efectuada  la  corrección 
si  se  multiplica  por  el  factor 

[l  +  q(to-t)  +  q'(to-t)«]. 

Prescindiendo  del  tercer  término,  la  fórmula  (4)  se  trasforma, 
hecha  la  corrección  de  que  se  trata,  en 

31. —  Corrección  por  la  inducción, — El  incremento  que  experi- 
menta el  momento  magnético  de  la  barra  deflectora  por  la  acdon 
inductiva  terrestre,  está  representado  por /iXq  sen  t^o)  y  la  rela- 
ción ^  se  convierte  en 

mo  +  At Xo sen,  no    nu    /,,    ,    2/*  \ 

Xo  "~    Xo    V^  +  lí^/ 

quedando  entonces  la  fórmula  (5)  así: 


m 
X 


=  -^[i+l^  +  q(**-t)][i-^] 


Y  haciendo 


I 

J 


DE  6E0GKAFU  Y  ESTADÍSTICA  627 

32. — J)€terminacbm  de  la  constante  P. — Sea  A  el  valor  de-^,  cal- 
culado para  la  distancia  r;  y  A'  el  valor  de  la  misma  relación 
^  9  cmwdo  la  distancia  sea  r';\sk  ecnacion  (6)  da: 


m 


=  A(l-f.)=A.(l-^) 


de  donde  se  deduce  despejando  á  P 


P  =  4=T- (7). 


Por  100  pares  de  observaciones  de  deflexión,  ejecutadas  du- 
rante los  me^es  de  Enero^  Febrero  y  Marzo  de  1879,  á  las  distan- 
ciad r  =  0"30  y  r  ^  :s5  0"áO,  se  encontró : 

A  =  a00191175  A^  =  0.00190749 

Y  con  estos  elementos  se  obtuvo: 

P  =  0.000457 

La  corrección  tiene,  pues,  por  expresión : 
Para  la  distancia  de  0*30 

(l  —  ^)  =  0.99492 cuyo  log.  =  9.9977882 

Y  para  la  distancia  de  0^40 

(l  — -^)  =  0.99714 cuyo  log.  =  9.9987561 

33.  Demostración  de  las  fórmulas  usadas  en  las  observaciones  de 
vibración* — Suspendida  una  barra  imantada  de  un  hilo  sin  tor- 
sión, de  manera  que  pueda  oscilar  libremente  en  un  plano  hori- 
zontal; si  se  separa  de  su  posición  de  equilibrio  y  se  abandona  á 
la  acción  de  la  tierra  sola,  ejecutará  una  serie  de  oscilaciones  en- 
teramente equiparables  &  las  que  un  péndulo  ejecuta  á  uno  y  otro 
lado  de  la  vertical,  b^jo  laaccion  de  la  pesantez.  En  efecto,  si  se 
reemplaza  el  par  terrestre  horizontal  por  otro  situado  en  el  mismo 
plano  paralelo  y  del  mismo  momento,  pero  cuyas  fuerzas  pasen, 
una  por  el  polo  austral,  por  ejemplo,  y  otra  por  el  eje  de  suspen- 
sión, él  efecto  producido  sobre  el  imán  no  sufrirá  alteración.  Aho- 
ra bien;  como  una  de  las  fuerzas  de  ese  par  queda  destruida  por 
la  fijeza  del  eje,  la  barra  imantada  puede  ser  considerada  como 
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an  cuerpo  qae  gira  al  rededor  de  un  eje  vertical,  solicitado  po^ 
una  fuerza  horizontal,  constante  en  magnitud  y  dirección,  apli- 
cada en  uno  de  sus  puntos ;  se  encontrará,  pues,  evidentemente 
en  el  mismo  caso  que  un  cuerpo  pesado,  sometido  &  la  acción  de 
la  pesantez  aplicada  en  su  centro  de  gravedad,  y  la  duración 
de  una  de  sus  oscilaciones  infinitamente  pequeSas,  será  dada  por 
la  fórmula  misma  del  péndulo  compuesto. 

Se  tendrá,  pues,  designando  por  T  la  duración  de  una  osci- 
lación y  por  K  el  momento  de  inercia  de  la  barra,  siendo  2  I 
su  longitud  y  H  una  de  las  componentes  del  par  terrestre  hori- 
zontal :  ^,  y 

Si  se  reemplaza  por  H  su  valor,  H  =  )cx  X  y  se  recuerda  que  el 
producto  2  fi  1,  representa  el  momento  magnético  de  la  barra,  que 
se  ha  llamado  m,  la  fórmula  anterior  se  convierte  en 

T'  =  ^ (9) 

De  donde  se  deduce mX  ==  ^^ (10) 

Besta  explicar  cómo  se  deduce  de  la  observación  el  valor  de 
T,  duración  de  una  vibración  infinitamente  pequeña,  y  cómo  se 
determina  el  momento  de  inercia  K. 

34. —  Corrección  por  la  marcha  de  cronómetro. — Sea  8  el  adelanto 
expresado  en  segundos,  que  experimenta  el  cronómetro  en  24 
horas;  como  en  24  horas  se  cuentan  24  x  60  X  60  =  86400  se- 
gundos, el  adelanto  en  1  segundo  tendrá  por  valor  ^^  y  en 
Tq  segundos  (duración  observada  de  una  oscilación)  el  adelan- 
to será  ^Q  ;  luego  el  valor  de  T^,  corregido  por  la  marcha  del 
cronómetro,  se  convierte  en  T^  (l  —  sejóg)  Si  el  cronómetro  atra- 
sa bastará  cambiar  el  signo  á  8. 

SB.'^Oorreoeionpor  la  amplitud  de  las  o^etíoeíone^..*— El  valor 
de  T  que  entra  en  la  fórmula  (9),  supone  que  las  oscilaciones  son 
infinitamente  pequeñas;  mas  como  en  la  práctica  se  aprecian  os- 
cilaciones de  amplitud  finita,  es  necesaiio  hacer  cierta  corrección 
para  convertir  las  segundas  en  las  primeras. 

Sea  Ti  la  duración  de  una  oscüadon  infinitamente  pequeña 
y  (Fo  la  de  una  oscilación  finita,  cuya  semiamplitud  esté  medida 
por  el  arco  ^,  se  tiene  la  siguiente  relación: 

TQ=:Ti(l  +  Jsen*Jí?) 
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Gomo  el  arco  o  es  muy  i)eqaeií09  pues  siempre  se  procura  en 
la  observación  que  no  exceda  de  1^,  ^  ^  es  más  pequeño  aún,  y  se 
puede  por  consiguiente  reemplazar  el  seno  por  el  arco,  es  decir, 
poner  en  lugar  de  i  sen. '  ¿  ^,  ^^  trasformándose  entonces  la 
ecuación  anterior,  así: 

T.  =  T.(l  +  4-) 

Ahora  bien;  según  el  método  que  se  ha  seguido  en  las  obser- 
vaciones de  vibración,  Tq  viene  á  ser  el  promedio  en  las  duracio- 
nes de  una  oscilación  al  principio  y  al  fin  del  experimento,  y  fun- 
dándose en  el  teorema  de  que  las  amplitudes  de  las  oscilaciones 
en  arcos  pequeños  decrecen  sensiblemente  en  progresión  geomé- 
trica, cuando  el  número  de  oscilaciones  aumenta  en  progresión 
aritmética;  si  se  representan  por  a  y  a'  las  semiamplitudes  de  una 
vibración,  al  principio  y  al  fin  de  la  experiencia,  puede  sustituirse 
por  0^  el  producto  a(¿^  quedando  entonces 

De  donde  se  deduce 

T,  =  T.(l-^) 

Besumiendo  en  una  sola  fórmula  las  dos  relativas  á  las  cor- 
recciones por  la  marcha  del  cronómetro  y  la  amplitud  de  los  ar- 
cos de  vibración,  se  tiene 

Ti  =  To  vi— tí64ü(r  — w) (^^) 

Generalmente  en  la  práctica  de  las  observaciones  se  ha  procu- 
rado que  la  semiamplitud  del  arco  de  vibración  inicial  no  exceda 
de  40',  siendo  próximamente  la  terminal  de  16';  en  cuyo  caso  no 
es  necesario  hacer  la  corrección  de  que  se  viene  hablando,  pues 
el  valor  de  -^  no  influye  en  la  quinta  cifra  decimal  del  valor 
deTp 

36. —  GarreccUm  par  la  torsión  del  hilo» —  Para  llegar  á  estable- 
cer la  fórmula  (8),  y  las  (9)  y  (10)  que  de  ella  se  derivan,  se  ha 
tomado  en  consideración  un  péndulo  magnético  ficticio,  por  de- 
cirlo así,  suponiendo  que  la  barra  imantada  estaba  reducida  á 
la  línea  de  sus  polos,  y  suspendida  de  un  hilo  sin  torsión.  Maa 
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como  la  torsión  nunca  llega  á  desaparecer  completamente  en  los 
cuerpos  naturales,  su  presencia  equivale  necesariamente  á  la  in- 
troducción de  una  nueva  fuerza  que,  modificando  la  manera  de 
ser  de  las  oscilaciones,  exige  también  la  alteración  de  la  consti- 
tución primitiva  de  las  fórmulas,  haciendo  figurar  en  ellas  nue- 
vos elementos. 

Designando  por  c  el  coeficiente  de  torsión  del  hilo,  y  por  Tj 
el  tiempo  que  tarda  en  hacer  una  oscilación  el  imán  bajo  la  da- 
ble influencia  de  la  fuerza  magnética  terrestre  y  la  torsión,  se 
tiene 


21H  +  C 

Y  combinando  esta  ecuación  con  la  (8),  resulta 


A  fin  de  conservar  las  notaciones  expuestas  en  el  párrafo  27, 
_o H 

21H  "~    P 


se  hará  -^^  =  -^-j  convirtiéndose  entonces  la  ecuación  que  pre- 


cede en 


P  =  T,'(l  +  ^) (12) 


Eesta  demostrar  que  la  relación  -^g-  =  -p-  =  ^_^i  sien- 
do u  el  ángulo  según  el  cual  se  desvia  la  barra  de  las  oscilacio- 
nes cuando  el  círculo  de  torsión  del  tubo  de  suspensión  hace  un 
cuarto  de  evolución. 

Sea  N8  (^ñg.7)  el  meridiano  magnético,  y  db  la  nueva  direc- 
ción de  la  barra,  cuando  el  micrómetro  superior  se  ha  hecho  gi- 
rar 9(P;  el  ángulo  de  torsión  del  hilo  será  (90®  —  u),  y  el  momento 
de  torsión  igual  á  c  (90°  —  u),  puesto  que  el  momento  del  par  de 
torsión  es  proporcional  al  ángulo  de  torsión  y  el  coeficiente  c  re- 
presenta el  momento  correspondiente  á  un  ángulo  igual  á  la  uni- 
dad. Por  otra  parte,  el  momento  del  par  director  ( H,  —  H )  tiene 
por  expresión  21H  sen  u;  luego  la  ecuación  de  equilibrio  es 

21H  sen  u  =  c  (90®  —  u) 
De  la  cual  se  deduce 

sen  n c H^ 


DE  6E0GBAFU  Y  ESTADÍSTICA  531 

Mas  como  el  ángalo  u  es  mny  pequeño,  es  permitido  reempla- 
zar ea  seno  por  el  arco,  y  resalta 

H  n 


F     —  'WP 


(13). 


De  varias  observaciones  se  ha  deducido  que  el  efecto  de  una 
torsión  de  90°  es  w  =  1'98,  y  el  factor  correctivo  tiene  entonces 
por  expresión 

1  +  -~-  =  1.00037. 

37. —  Corrección  por  la  temperatura. — Infiérese  de  la  fórmula 
(8)  que  los  cuadrados  de  la  duración  de  las  oscilaciones  varían 
en  razón  inversa  de  los  momentos  magnéticos  de  la  barra,  y  co- 
mo además  se  ha  visto  que  el  momento  magnético  aumenta  al 
disminuir  la  temperatura,  es  preciso  agregar  al  factor  de  correc- 
ción por  la  torsión  —  q  (t©  —  t)  que  representa  el  coeficiente  de 
reducción  á  la  temperatura  normal  adoptada,  quedando  enton- 
ces la  ecuación  (12)  así: 


T2 


=  T'2(l  +  -f.-q(t^-t) (14) 


38. —  Corrección  por  la  inducción, —  Sea  w'  el  momento  magné- 
tico de  la  barra,  aumentado  por  la  acción  inductiva  terrestre,  y 
P  la  duración  de  una  oscilación;  como  los  cuadrados  de  los  tiem- 
pos están  en  razón  inversa  de  los  momentos  magnéticos,  se  tie- 
ne la  proporción 

T2:T'2::m':m 
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T»-^ (15) 


Ahora  bien:  siendo  /i  el  coeficiente  de  inducción,  y  a?  la  compo- 
nente  horizontal  de  la  fuerza  magnética  terrestre,  el  incremento 
que  experimenta  el  momento  m  por  la  acción  inductiva  de  esa 
fuerza,  está  representado  por  fi  X;  y  en  tal  virtud  se  tiene 

m'  =  m  +  A£  X 
Y  la  ecuación  ( 15 )  puede  ponerse  así 
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Benniendo  en  tma  sola  expresión  las  tres  coneociones  de  la 
torsión,  la  temperatora  y  la  inducción,  y  observando  que  siendo 
el  coeficiente  ¡i  muy  pequeño  se  puede  reemplazar  —  por  su  pri- 
mer valor  aproximado  ^^,  deducido  de  las  experiencias  de  de- 
flexión, se  tiene  para  el  valor  corregido  del  cuadrado  del  ti^n- 
po  de  una  oscilación  infinitamente  pequeña: 

T»  =  T'«(l  +  4-_q(t^-t)  +  ígí^) (16) 

39.  Determinación  del  momento  de  inercia  K, — Después  de  ha- 
ber hecho  oscilar  la  barra  sola  bajo  la  influencia  de  la  acción  mag- 
nética terrestre  y  determinado  la  duración  de  una  vibración,  se 
inserta  un  cuenio  no  magnético  de  forma  geométrica  determi- 
nada, en  el  segundo  anillo  que  lleva  el  estribo  de  la  barra,  de 
manera  que  la  prolongación  del  hilo  de  suspensión  pase  por  él 
centro  de  gravedad  del  cuerpo  adicional,  que  es  generalmente 
un  cilindro  de  latón,  y  se  hace  oscilar  de  nuevo  todo  el  siste- 
ma. Llamando  t  y  f  las  duraciones  respectivas  de  una  oscila- 
ción, en  cada  caso,  y  K*  el  momento  de  inercia  del  cilindro,  se 
tiene  evidentemente 

Dividiendo  ordenadamente  estas  ecuaciones,  resulta: 

t«    _      K 
T«"  —  K  4-  K' 

Y  despejando  á  K^  se  obtiene 

K  =  K'p^ (17) 

Considérese  un  cilindro  elemental  ab  c  d  (Fig.  8)  cuya  base 
diste  del  centro  de  gravedad  O  del  cilindro  total,  la  cantidad  O 
(y  z=z  Xjj  que  tenga  una  altura  ah  =z  dx)  llamando  p  la  densi- 
dad del  cuerpo,  el  peso  del  elemento  será  /)  ?:  r'  d  ít?  y  su  momen- 
to con  relación  al  eje  O  Z  tendrá  por  expresión 

Y  el  momento  de  inercia  del  cilindro  total  estará  representa- 
do por 
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Si  se  designa  por  { la  longitud  ó  altara  del  cilindro,  habrá  qae 

efectuar  la  integración  entre  los  límites  ¿r  = 1-  y  o:  =  +  -|- 

resultando 

K.  =  .^.(^  +  lf)=,r=I,(^  +  -f). 

Si  se  hace  r  =  -^,  y  se  observa  que  el  producto  tctHp  que  re- 
presenta el  peso  del  cilindro  puede  ser  llamado  W,  la  última  ecua- 
clon  tomará  la  forma 

convirtiéndose  entonas  la  ecuación  (17)  en 

El  diámetro,  la  longitud  y  el  peso  del  cilindro  de  inercia  han 
8Ído  apuntados  arriba;  además,  en  el  Observatorio  de  Kewhan  si- 
do determinados  los  valores  de  í  y  f ,  siguiendo  el  procedimiento 
antes  expuesto,  y  se  ha  encontrado  que  el 

log.7r2K,áO«  O  =  9.23467 
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iO.^Tabku  para  faeilUar  él  edículo  de  las  observaciones. 

Tabla  I. 

,  Valores  de  1  — 

• 

B 

1«  A  T>  A     T-   A  a   T\T«!rmv«n^«r«>na    ««  .  v..Mrv  •  n                                         1 

ggTT^  f  Axwi.  «jAo  «'X£AxuDu:«xibo  nAxn^iiAJ»                       II 

DEL  CRONÓMETRO  USADO. 

Hanhadkria. 

IU»>^ 

itim 

5- 

0.99994 

1.00006 

10 

.JII.700 

.00012 

15 

.99983 

.00017 

20 

.99977 

.00023 

25 

.99971 

.00029 

30 

.99965 

.00035 

35 

.99959 

.00041 

40 

.99954 

.0U(t46 

45 

.99948 

.00052 

50 

.99942 

.00058 

Tabla  n. 

Valores  de  <^|-  para  los  diferentes  semiarcos  iniciales 

YTERMINÜ 
Sezniarc 

XES  DE  LA  VIBRACIÓN. 

BeaiMOO 

•1 
piisápú. 

o  oí  tLn.  ele  la.  observación. 

8<K 

10' 

eo* 

5(y 

4<K 

SO' 

100' 

0.00004 

0.00004 

0.00003 

0.00003 

0.00002 

0.00002 

90 

.00004 

.00003 

.00003 

.00002 

.00002 

.00001 

80 

.00003 

.00003 

.00003 

.00002 

.00002 

.011001 

70 

.00003 

.00002 

.00002 

.00001 

.00001 

60 

.00002 

.00002 

.00001 

.00001 

50 

.00001 

.00001 

.00001 

Tabla  Ul. 

TT 

Valores  de  1  +  -^  para  los  diferentes  valores  de  la  deflexión 

PRODUCIDA  EN  EL  IHAN 

POR  UNA  TORSIÓN  DE  90^  EN  EL  HILO  DE  SUSPENSIÓN. 

Iboto 

14-    ^ 

IfMtO 

1+4- 

HmIo 

^    1+-F- 

d«90o 

d«90o 

deWo 

detoniai 

datonioiL 

dstonía 

1' 

1.00019 

6' 

1.00111 

11' 

1.00204 

2 

.00037 

7 

1.00130 

12 

.00223 

3 

.00056 

8 

1.00148 
1.00167 

13 

.00241 

4 

.00074 

9 

14 

.00260 

5 

.00093 

10 

1.00185 

15 

.00278 
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VALORKfl  DE  U>0 

«>  K  T  UM.  i  B»  P4HA  IWBKKNTE9  TEMPERATÜRAfl.      11 

-? 

Ug.'rr'íi 

LoB.  a  t' 

r,  =  0.25 

r„  =  0,30 

r,  ^  0.35 

To  =  0.40 

r,  =  0.*5 

0° 

9.23467 

7.69327 

8.12990 

8.33080 

8.50474 

8.65fil7 

6° 

.23472 

.89231 

.12994 

.33084 

.50478 

.65821 

10° 

.'Í3477 

.89235 

.1299a 

.33088 

.50482 

.65825 

15° 

.23482 

.89238 

.13001 

.3:«>93 

.504S6 

.^629 

«0° 

.23487 

.89242 

.13005 

.33096 

.50490 

.05833 

25° 

.23492 

.89246 

.13009 

.33100 

.50494 

.65837 

30° 

.S34W 

.89250 

.1.1013 

.:bio4 

.50498 

.65841 

9.23502 

7.89254 

B.  13017 

8.33107 

8.50501 

a65844 
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Descripción  y  uso  de  la  briyila  de  inclinación. 

41. — En  el  poste  E.  del  Observatorio  Magnético  se  encuentra 
instalada,  como  antes  se  ha  dicho,  la  biiyala  de  inclinación.  La 
construcción  de  este  instrumento  ha  sido  modificada  en  estos  úl- 
timos años  por  los  astrónomos  del  Observatorio  de  Kew,  á  efecto 
de  alcanzar  mayor  precisión,  pues  con  las  antiguas  bruñías  rara 
vez  se  obtenía  la  inclinación  con  una  aproximación  sux>erior  á 
10'  6 16'. 

Consta  el  instrumento  de  un  círculo  horizontal  E,  provisto  de 
un  vemier  y  que  se  mueve  en  el  interior  de  una  corona  graduada 
GC,  dividida  de  SO'  en  3V  y  de  cuadrante  en  cuadrante.  (Fig.  9.) 

El  nonius  da  una  aproximación  de  1'  y  el  limbo  está  fijo  ¿  un 
pié,  llevado  por  tres  tomillos  niveladores. 

Del  centro  del  círculo  móvil  se  levanta  un  cilindro  de  corta  al- 
tura, que  recibe  en  su  base  superior  una  plancha  rectangular  P  P', 
sobre  la  cual  están  fijos  los  montantes  que  sostienen  la  aguja  y 
dos  pequeñas  columnas  que  sirven  de  apoyo  al  círculo  vertical  6, 
graduado  de  la  misma  manera  que  el  horizontal,  y  cuyos  nonius 
permiten  apreciar  fi^acciones  de  1'. 

En  el  interior  del  círculo  vertical  se  mueve  una  alidada,  que 
lleva  en  sus  extremidades  dos  nonius  N  y  K',  y  dos  microscopios 
M  y  M' ;  los  primerorsirven  para  medir  los  án  gulos  sobre  el  círcu- 
lo, y  los  segundos  para  definir  exactamente  la  posición  de  la  agu- 
ja, á  cuyo  efecto  cada  microscopio  lleva  en  su  plano  focal  una  re- 
tícula formada  por  un  hilo  diametral,  debiendo  coincidir  ambos 
hilos  con  un  mismo  diámetro  del  círculo  graduado. 

La  aguja  tiene  0*09  de  longitud  y  lo  más  cerca  posible  de  su 
centro  de  gravedad  está  atravesada  por  el  eje  de  rotación,  for- 
mado por  dos  pequeños  cilindros  de  acero  trabajados  con  esmero, 
y  que  insisten  sobre  las  aristas  agudas  (horizontales  y  parálelas 
al  ptano  del  círculo  vertical)  de  dos  prismas  triangulares  de  ága- 
ta, llevados  por  los  dos  brazos  de  un  montante  vertical. 

Aplicadas  contra  las  caras  interiores  de  los  montantes,  se  en* 
cuentran  dos  quijadas  de  latón,  que  pueden  subir  ó  bcgar  por  me- 
dio  de  una  cremallera,  cuyo  piñón  se  pone  en  movimiento  con. 
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anxilio  del  botón  B.  Esas  quijadas  tienen  por  objeto  levantar 
la  aguja  y  bajarla  después  suavemente^  para  que  su  eje  de  rota- 
ción, al  descansar  sobre  las  ágatas,  sea  perpendicular  al  centro 
del  círculo  vertical.  Como  de  esta  circunstancia  depende  en  gran 
manera  el  buen  éxito  de  las  observaciones,  es  indispensable  ha- 
cer al  montante  de  la  aguja  las  correcciones  necesarias  para  que 
sean  satisfechas  las  dos  condiciones  siguientes: 

1?  Que  las  aristas  de  los  prismas  de  ágata  estén  contenidas  en 
el  plano  horizontal  que  pase  por  el  centro  del  círculo  vertical  gra- 
duado. 

2*^  Que  la  línea  que  une  los  vértices  de  las  quijadas,  en  su  mo- 
vimiento ascendente  ó  descendente,  no  se  aparte  del  plano  ver- 
tical perpendicular  al  centro  del  círculo  graduado. 

Estas  correcciones  se  efectuaron  en  el  montante  por  medio  de 
varios  juegos  de  pequeños  tomillos  de  que  está  provisto,  y  que 
permiten  subir  ó  bajar  las  aristas  de  las  ágatas  dándoles  diver- 
sas inclinaciones,  y  hacer  caminar  lateralmente  en  el  sentido  ho- 
rizontal los  vértices  de  las  quijadas. 

Se  reconoció  que  las  precedentes  correcciones  se  habian  efec- 
tuado, cuando  después  de  arregladas  las  retículas  de  los  micros- 
copios y  nivelado  el  instrumento,  puesta  la  aguja  en  su  lugar  y 
en  diversos  planos  verticales,  coincidieron  sus  extremidades  con 
los  hilos  de  las  retículas. 

Para  preservarla  de  las  corrientes  del  aire,  la  aguja  está  encer- 
rada dentro  de  una  dya  de  madera,  cuya  cara  anterior  está  for- 
mada por  un  vidrio  claro  y  la  posterior  por  un  vidrio  despulido. 

En  las  antiguas  brújulas  de  inclinación,  el  centro  de  suspen- 
sión de  la  aguja  coincidia  con  el  centro  del  círculo  vertical  gra- 
duado; pero  siguiendo  las  instrucciones  de  los  astrónomos  del  Ob- 
servatorio de  Eew,  se  han  alejado  los  planos  del  círculo  y  de  la 
agiya,  á  fin  de  amenguar  la  perturbación  que  pudiera  originarla 
presencia  accidental  del  fierro,  de  que  no  siempre  está  exento  el 
latón. 

42. — Determiíiacion  de  la  inclinación  magnética.-^  Sabido  es  que 
por  inclinación  magnética  se  entiende  el  ángulo  que  forma  la  agu- 
ja con  el  plano  horizontal,  cuando  girando  libremente  alrededor 
de  un  eje  horizontal,  se  encuentra  en  el  plano  del  meridiano  mag- 
nético ;  por  consiguiente,  conocida  la  dirección  de  este  último  pla- 

68 


638  ,      SOCIEDAD  MEUGANA 

no,  bastará  colocar  en  él  una  aguja,  supuesta  perfecto,  y  el  án- 
gulo que  forme  con  la  horizontal  medirá  la  inclinación  magnética. 

43. — Determinación  del  meridiano  magnético  por  la  brújula  de 
inclinación. — Esta  determinación  se  funda  en  el  conocimiento  de 
la  dirección  que  toma  la  aguja  de  inclinación  en  los  diferentes 
azimutes. 

En  el  plano  ZOM  del  meridiano  magnético  (Fig.  10),  el  par 
director  obra  enteramente  sobre  la  aguja,  y  si  O  F  es  una  de  las 
fuerzas  del  par,  la  aguja  suspendida  en  el  punto  O  por  su  centro 
de  gravedad,  seguirá  la  dirección  O  F  y  su  inclinaeion  estará  re- 
presentada por  el  ángulo  M  O  F  =  I. 

En  otro  plano  vertical  Z  O  A,  que  forme  con  el  meridiano  mag- 
nético un  ángulo  M  O  A  =  a,  las  fuerzas  que  obran  sobre  la  aguja 
están  representadas  por  la  proyección  O  E  de  O  F  sobre  el  plano 
ZOA,  cuya  proyección  se  obtiene  llevando  por  el  punto  F  un 
plano  horizontal  y  trazando  una  perpendicular  F  B  sobre  la  in- 
tersección VE. 

Ahora  bien;  como  el  triángulo  F  VE  es  rectángulo  en  E,  el 
punto  E  se  encuentra  sobre  la  circunferencia  descrita  sobre  V  P 
como  diámetro,  y  esta  circunferencia  será  por  consiguiente  ellu- 
gar  geométrico  de  los  pies  de  las  perpendiculares  bajadas  del  pan- 
to F  sobre  los  diferentes  planos  que  pasen  por  la  vertical  O  Z, 
Si  el  plano  Z  O  A  es  perpendicular  al  meridiano  magnético,  FB 
seguirá  la  dirección  F  V,  el  punto  E  se  confundirá  con  V,  y  la 
aguja  que  entonces  está  sujeta  á  la  componente  vertical  de  la  fuer- 
za directiva  terrestre,  tomará  la  dirección  O  V.  En  general,  las 
direcciones  que  en  los  diferentes  azimutes  tome  una  aguja  mag- 
nética redu9ida  á  la  línea  de  sus  polos  y  suspendida  en  el  punto 
O  por  su  centro  de  gravedad,  están  representadas  por  las  gene- 
ratrices del  cono  que  tenga  el  mismo  punto  O  por  vértice  y  por 
base  el  círculo  descrito  sobre  V  F  como  diámetro.  De  lo  que  pre- 
cede se  infieren  las  conclusiones  siguientes: 

1*^  La  inclinación  aparente  tiene  su  valor  mínimum  en  el  plano 
del  meridiano  magnético. 

2*  En  dos  planos  cuyo  ángulo  diedro  esté  bisectado  por  el  me- 
ridiano  magnético,  la  inclinación  de  la  agiya  tendrá  el  mismo 
valor. 

3!  En  un  plano  perpendicular  al  meridiano  magnético,  la  agu- 
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ja  sigae  la  dirección  vertical,  y  solo  qneda  sometida  á  la  compo- 
nente vertical  de  la  faerza  magnética  terrestre. 
44. — Se  puede  llegar  á  los  mismos  resaltados  de  otra  manera: 
Se  tiene  por  los  triángulos  O  V  F  y  O  V  E  rectángulos  en  V; 
llamando  I^  la  inclinación  aparente  de  la  aguja  en  un  plano  cual- 
quiera  Z  O  A,  é  I  la  inclinación  verdadera  en  el  meridiano  mag- 
nético. 

OV  =  Vrtang.  I  =  YEtang.  I'. 
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V  F 

tang.  P  =  yb,  ^^S*  i 

Mas  como 

V  E  =  V  F  COS.  a;  resulta 

tang.r=:í^ 

'^  eos.  a 

Si  a  =  90^ ;  COS.  a  =  0;  la  tangente  del  ángulo  I'  será  infinita  y 
el  ángulo  I'  recto,  es  decir,  que  la  aguja  tomará  la  dirección  ver- 
tical. 

45. — El  método  para  determinar  el  meridiano  magnético,  con- 
sistirá, pues:  1?,  en  mover  el  instrumento  en  azimut  haataque, 
estando  las  lineas  de  fe  de  los  nonius  en  la  vertical,  las  extremi- 
dades de  la  aguja  sean  cubiertas  por  las  retículas  de  los  micros- 
copios; 2?,  en  llevar  el  círculo  vertical  á  90^  del  ángulo  marcado 
por  el  nonius  del  círculo  graduado  horizontal. 

46. — Estudio  teórico  de  la  brújula  de  inclinación. — Para  que  el 
instrumento  sea  perfecto  debe  satisfacer  á  las  tres  condiciones 
siguientes: 

1"^  El  eje  de  figura  debe  coincidir  con  la  línea  de  los  polos. 

2"^  El  centro  de  gravedad  debe  estar  sobre  el  eje  de  suspensión. 

3*  La  línea  (P  — 180^  del  círculo  vertical  debe  ser  horizontal. 

Gomo  en  la  práctica  es  extremadamente  difícil  llenar  semejan- 
tes condiciones,  por  mucho  esmero  que  se  ponga  en  la  fabrica- 
ción de  la  brújula,  resultan  necesariamente  en  la  observación  er- 
rores que  se  deben  eliminar. 

Se  supondrá,  para  más  generalidad,  que  la  aguja  se  encuentra 
en  un  azimut  cualquiera. 

Sea  H  H '  el  horizonte  ( Fig.  11 ) ;  L  M  el  eje  de  figura  y  A  B  la 
línea  de  los  polos,  suponiendo  que  ambas  rectas  pasen  por  el  eje 
de  suspensión  O;  G  el  centro  de  gravedad  de  la  aguja. 
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Caando  esta  se  encuentra  en  equilibrio,  el  momento  del  peso 
P,  aplicado  en  6,  es  igual  al  momento  del  par  director;  de  ma- 
nera que  designando  por  H  y  V  las  componentes  horizontal  y  Ter- 
tical  de  cada  una  de  las  fuerzas  del  par  director,  en  el  azimut  en 
que  se  encuentra  la  aguja;  a  y  ^  los  ángulos  que  la  línea  de  los 
polos  y  la  recta  O  G  forman  con  el  eje  de  figura;  2 1  la  longitud 
A  B,  d  la  distancia  O  G  y  í?  la  inclinación  observada,  se  tiene: 

21  Veos,  i^  —  a)  +Pdcos.  (sp  +  i9)— 21H8en.  (^  — a)=0. 

Si  se  cambia  la  aguja  de  manera  que  el  reverso  esté  vuelto  ha- 
cia el  observador,  las  líneas  L  M  y  O  G  tomarán  nuevas  posicio- 
nes, simétricas  con  relación  á  AB;  los  ángulos  a  y /9  cambiarán 
de  signo,  y  llamando  ^'  la  nueva  inclinación,  la  ecuación  de  equi- 
librio será: 

2 1  Ycos.  (f '  +  a)  +  P  d  COS.  (síj'  — <5).— 21H sen.  {<p'  +  a)=0 

Sumando  las  ecuaciones  precedentes  y  recordando  que 
COS.  a  +  cos.  b  =  2  eos.  J  (a  +  b)  eos.  J  (a — b) 

y  sen.  a  +  sen.  b  =  2  sen.  J  (a  -f  b)  eos.  ¿  (a  —  b),  resulta: 

2  1  Ycos.  í^'  COS.'  (^-a)  +  P  d  COS.  (^^) 

COS.  i^-p)  -.21Hsen.  í^'  eos.  (^^-a)=0 

Si  los  ángulos  ayp  son  peq  ueños,  ?>  y  ?>'  discreparán  poco  entre  sí, 
los  cosenos  de  [j^^ —  «)  y  \r--^ —  p\  serán  sensiblemen- 
te iguales  á  la  utiidad,  y  la  ecuación  precedente  tomará  la  forma 

2iVcos.í^  +  Pdcos.  (íi+íL')_2lHsen.  (íi+^)=0 

Ahora  bien;  si  se  tuviese  una  aguja  tal  que  los  ángulos  ay^ 
sean  nulos,  es  decir,  que  la  línea  de  los  polos  coincida  con  el  eje 
de  figura  y  que  el  centro  de  gravedad  esté  sobre  esa  línea,  la  ecua- 
ción de  equilibrio  será,  llamando  i  la  inclinación  que  tómela  aguja 
en  el  azimut  en  que  se  encuentre: 

2 1 V  COS.  i  +  P  d  COS.  i  —  2 1 H  sen.  i  =  O ( a ) 
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Y  comparando  esta  ecuación  con  la  anterior,  resulta 

De  manera  que  tomando  un  promedio  entre  las  inclinaciones 
aparentes  de  la  aguja,  antes  y  después  de  la  inversión,  se  obten- 
drá el  mismo  resultado  que  si  se  hubiese  operado  con  una  aguja 
cuyo  eje  de  figura  coincidiese  con  la  línea  de  los  polos,  y  cuyo  cen- 
tro de  gravedad  se  encontrase  sobre  esa  línea;  mas  no  debe  perder- 
se de  vista  que  este  procedimiento  solo  es  suficientemente  exacto, 
cuando  no  es  muy  grande  la  diferencia  entre  los  ángulos  ^  y  <p'^ 
para  lo  cual  se  requiere  que  sean  pequeños  los  valores  de  a  y  y?. 

47. — La  inclinación  que  así  se  obtendría  no  es  todavía  la  ver- 
dadera, cuando  el  centro  de  gravedad  no  está  sobre  el  eje  de  sus- 
pensión. En  el  caso  de  la  figura,  encontrándose  el  centro  de  gra- 
vedad más  abajo  que  el  eje  de  suspensión,  la  acción  de  la  pesantez 
tiende  á  aproximar  la  aguja  de  la  vertical,  aumentando  por  con- 
siguiente el  ángulo  de  inclinación,  y  un  efecto  contrario  se  pro- 
duciría.si  el  centro  de  gravedad  estuviese  situado  encima  del  eje 
de  suspensión.  Se  elimina  esta  causa  de  error,  desimantando  la 
aguja,  volviéndola  á  imantar  hasta  la  saturación,  de  manera  á 
invertir  la  posición  de  los  polos,  y  repitiendo  la  misma  serie  de 
observaciones  que  se  acaban  de  practicar.  Entonces  el  centro 
de  gravedad,  en  lugar  de  encontrarse  más  cerca  del  polo  austral, 
se  aproxima  más  del  boreal,  en  vez  de  estar  abajo  se  halla  en- 
cima del  eje  de  suspensión,  la  acción  de  la  pesantez  cambia  de 
sentido  y  tiende  entonces  á  disminuir  la  inclinación.  Supóngase, 
pues,  que  salvo  el  sentido,  la  aguja  tenga  el  mismo  grado  de  iman- 
tación en  ambos  casos;  llamando  i'  la  nuera  inclinación  que  se 
obtenga,  bastará  cambiar  el  signo  de  d  para  establecer  la  ecua- 
ción de  equilibrio  correspondiente,  á  saber : 

2  1  Y  COS.  i'  —  P  d  COS.  i'  —  2  1  H  sen.  i^  =  O (b) 

Sumando  las  ecuaciones  ( a )  y  ( b )  resulta : 

:    I    :/  \ \i  i  4- i'  i i' 

2  1 V  COS.  ^-~-  COS.  -^—^ P  d  sen.  -í-^  sen.  —^ 

—  2 1  n  sen.  ^±^  COS.  ^^  =  O 


Ahora  bien:  si  d  es  poco  considerable  con  relación  á  í,  los  án- 
gulos  i^i'  diferirán  poco  entre  sí,  ^"T^  será  muy  pequeño,  su 
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coseno  puede  reemplazarse  por  la  unidad  y  su  seno  por  0;  y  la 
ecuación  anterior  se  convierte  en 

2  1 V  COS.  -^  —  2 1  Hsen.  -í^  =  O (c). 

Si  la  distancia  d  faese  nula^  en  cayo  caso  seria  perfecta  la  agu- 
ja, su  ecuación  de  equilibrio  tomaria  la  forma  siguiente,  desig- 
nando por  J la  inclinación: 

2  1  V  COS.  I  —  2 1  H  sen.  I  =  O (d) 

De  la  comparación  de  las  ecuaciones  (c)  y  (d)  se  deduce: 

T  i  +  i^ 

^  —       2 

Significando  pues,  por  ^ ,  f>',  ^^  ^/  las  inclinaciones  observadas 
en  el  azimut  en  que  se  opera,  antes  y  después  de  voltear  la  agnja 
f  con  los  polos  cambiados,  qaedarán  eliminadas  las  dos  primeras 
causas  de  error  de  que  se  hablado,  tomando  para  valor  de  I  la 
expresión 

^  =  ÍC9>  +  9'  +  9i  +  9i) 

48. — La  falta  de  horizontalidad  de  la  línea  (P — 180^  del  círculo 
vertical,  constituye,  como  se  ha  dicho,  una  tercera  causa  de  er- 
ror; su  efecto  se  elimina,  haciendo  girar  todo  el  instrumento  en 
azimut  180^,  repitiendo  en  todas  sus  partes  las  mismas  series  de 
operaciones  y  tomando  el  promedio  de  ambos  resultados;  pué* 
dése  también  hacer  alternativamente  cada  observación  en  la  po- 
sición primitiva  de  la  agnja  y  en  la  que  tome  después  de  dar  me- 
dia vuelta  á  la  brújula  en  azimut. 

49. — Manera  de  hacer  las  ohservaciones. — Eesumiendo  las  con- 
sideraciones que  preceden,  se  deduce  el  siguiente  método  para 
la  práctica  de  las  observaciones  con  la  brújula  de  inclinación,  ha- 
biendo sido  previamente  ejecutadas  las  correcciones  del  nivel,  de 
las  retículas  de  los  microscopios  y  cbl  eje  de  suspensión  de  la 
aguja. 

a). — ^Nivélese  el  instrumento  por  medio  de  los  tornillos  de  los 
pies,  hasta  que  la  burbuja  de  aire  permanezca  en  el  centro  del 
nivel  en  todos  los  azimutes. 

b). — Llévese  el  nonius  álos  90®  del  círculo  vertical;  coloqúese 
la  aguja  sobre  las  cuchillas  de  ágata,  con  la  parte  letrada,  ó  sea 
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el  anverso,  hacia  el  círculo ;  hágasela  subir  y  en  seguida  bajar  len- 
tamente por  medio  del  excéntrico  que  pone  en  movimiento  las 
quijadas;  muévase  todo  el  instrumento  en  azimut  hasta  que  las 
puntas  de  la  aguja  sean  bisectadas  por  las  retículas  de  los  micros- 
copios; fijese  el  circulo  horizontal  y  léa^e  la  indicación  del  no- 
nius:  el  plano  de  la  aguja  distará  entonces  90^  del  meridiano  mag- 
nético. 

c). — Súbase  la  aguja  por  medio  del  excéntrico;  hágase  girar 
90°  en  azimut  el  plano  del  círculo  vertical;  fíjese  el  círculo  ho- 
rizontal; bájese  la  aguja  hasta  que  descanse  sobre  las  ágatas; 
muévase  la  alidada  del  círculo  vertical,  hasta  que  las  retículas 
vuelvan  á  coincidir  con  las  puntas  de  la  aguja;  léanse  las  indi- 
caciones de  los  nonius  y  tómese  el  promedio. 

d). — Súbase  la  aguja;  muévase  180°  el  círculo  horizontal,  bá- 
jese la  aguja  y  anótese  el  promedio  de  las  nuevas  indicaciones 
de  los  nonius,  después  de  haber  dirigido  los  microscopios  á  los 
vértices  de  la  aguja. 

e). — Desmóntese  en  seguida  la  aguja;  coloqúese  con  el  '^ re- 
verso" hacia  el  círculo  y  repítanse  todas  las  operaciones  anterior- 
mente descritas. 

f ). — Quítese  la  aguja ;  desimántese  y  vuélvase  á  imantar  hasta 
la  saturación,  de  manera  que  resulten  sus  polos  invertidos;  co- 
loqúese nuevamente  sobre  sus  apoyos  y  repítanse  todas  las  ob- 
servaciones enumeradas  en  los  párrafos  precedentes.  Tomando 
el  término  medio  de  los  ocho  ángulos  observados,  se  tendrá  el 
verdadero  valor  de  la  inclinación  magnética  con  la  aguja  que  se 
haya  empleado.  Combinando  los  resultados  que  dé  la  aguja  nú- 
mero 1,  con  los  que  se  obtengan  usando  la  número  2,  se  fijará  un 
valor  más  aproximado  todavía  para  la  inclinación. 

60. — Imantación  de  la  aguja. — Entre  los  accesorios  de  la  brú- 
jula de  inclinación,  que  se  recibieron  de  la  casa  de  Kegretti  & 
Zambra,  se  encuentran  dos  barras  imanes,  destinadas  á  invertir 
el  sentido  de  la  imantación  de  la  aguja,  por  el  método  llamado 
de  contacto  separado.  Este  procedimiento,  que  implica  una  mejora 
del  método  del  simple  contacto,  se  debe  al  físico  inglés  Ejiight, 
que  lo  adoptó  en  Inglaterra  el  año  de  1845,  y  consiste,  como  se 
sabe,  en  colocar  los  dos  polos  contrarios  de  dos  imanes  de  igual 
fuerza  en  el  medio  de  la  barra  que  se  quiere  imantar,  separan- 
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dolos  en  seguida  y  haciéndolos  deslizar  simultáneamente  hasta 
las  extremidades  opuestas  de  la  barra^  iconservándolos  en  ana 
dirección  vertical.  Se  colocan  después  los  imanes  en  su  x>o8Ícíon 
primitiva,  en  el  medio  de  la  barra,  y  se  vuelven  á  llevar  hacia  cada 
uno  de  los  cabos;  y  habiendo  practicado  varias  fricciones  seme- 
jantes sobre  las  dos  caras  de  la  aguja,  esta  queda  imantada  hasta 
la  saturación. 

El  método  de  Eiiight  fué  sucesivamente  perfeccionado  por 
Coulomb,  Duhamel  y  Antheaume,  en  Francia ;  Michell  y  Cantón, 
en  Inglaterra;  Hoffer  y  ^pinus,  en  Alemania.  El  método  de 
imantación  que  resulta  de  las  investigaciones  de  esos  sabios,  es 
el  que  en  la  actualidad  se  usa  casi  exclusivamente  y  se  conoce 
con  el  nombre  de  método  del  doble  contacto,  que  le  fué  asignado 
por  Michell.  Su  descripción  puede  verse  en  casi  todos  los  trata- 
dos de  ñsica. 

Determinaelon  de  la  componente  rerücal.y  de  la  ftaerza  total. 

51. — Habiendo  fijado  por  las  observaciones  hechas  con  el  mag- 
netómetro  uniñlar,  la  intensidad  de  la  componente  horizontal  de 
la  fuerza  magnética  terrestre,  y  conociendo  la  inclinación  de  la 
aguja  que  da  la  dirección  de  la  fuerza  total,  se  tienen  los  elemen- 
tos suficientes  para  calcular  la  intensidad  de  la  componente  ver- 
tical Y  y  de  la  resultante  E. 

Del  triángulo  XOE  (Fig.  12),  se  saca 

X 


Y  =  XR  =  Xtang.  I R  = 


COS.  I 


Resumen  de  los  resoltados  obtenidos. 

« 

52. — Los  resultados  de  las  observaciones  magnéticas  practica- 
das cada  dia  en  el  nuevo  departamento,  desde  el  1?  de  Setiembre 
de  1879,  se  han  publicado  en  el  Boletín  del  Ministerio  de  Fomento^ 
y  á  reserva  de  discutir  oportunamente  las  variaciones  estaciona- 
les de  los  elementos  magnéticos  y  la  relación  más  ó  menos  directa 
que  guarden  con  las  vicisitudes  atmosféricas  en  general,  y  par- 
ticularmente con  las  más  notables  perturbaciones  meteorológi- 
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cas  observadas,  haciendo  además  conocer  los  resaltados  de  las 
expediciones  ejecutadas  faera  del  Observatorio,  se  da  fin  á  la  pre- 
sente Memoria  con  el  resumen  general  de  las  observaciones  he- 
chas en  México  dorante  los  cuatro  últimos  meses  del  aüo  de  1879. 


MESES. 

DeoUsadon 

£3. 

Inclinación 

Iiiteufádad. 

lorifonUL 

Verüfiid. 

TOTAL 

Setiembre 

8o  41'  18" 
8    39    59 
8    35    30 
8    21    20 

440  50'  41" 
44    50    18 
44    52    30 
44    53    26 

3.4548 
3.4505 
3.4486 
3.4415 

3.4359 
3.4311 
3.4339 
3.4284 

4.8727 

4.8661 
4.8668 
4.8577 

Octubre 

Koviembre 

Diciembre 

México,  Diciembre  31  de  1K79. 


V.  Beyes. 


AGRICULTURA. 


Señor  Secretario  segando  de  la  Sociedad  de  Geografía  y  Es- 
tadística, D.  Vicente  Eeyes. — Gasa  de  vd..  Diciembre  11  de  1879. 

May  señor  mió  y  amigo  qae  aprecio:  En  el  número  259  del 
Monitor  Bepublicano  vio  la  laz  pública  nn  artículo  que  dirigí  á 
su  apreciable  director,  y  en  él  me  referí,  aunque  ligeramente,  al 
ramo  de  agricultura,  después  de  consignar  algunos  datos  esta- 
dísticos de  León  y  sus  alrededores.  Como  en  el  Boletín  de  la  mis- 
ma Sociedad  se  publican  toda  clase  de  conocimientos  agrícolas, 
industriales,  etc.,  si  vd.  considera  el  presente  artículo  digno  de 
publicarse,  habré  logrado  propagar  los  conocimientos  relativos 
á  las  ventajas  de  mejorar  la  producción  agrícola^  pues  como  de- 
jé consignado  en  el  artículo  á  que  me  refiero,  la  falta  de  cono* 
cimientos  de  las  diferentes  localidades  de  nuestro  país,  origina 
la  &lta  de  progreso  en  la  agricultura,  y  por  otra  parte  impide 

69 
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la  inmigración  extranjera,  cuyos  brazos  moverian  la  poderosa  pa- 
lanca del  estímulo  en  nuestros  agricultores  para  sustituir  con 
plantas  nobles  el  maíz,  la  cebada  y  otras,  que  lejos  de  animar 
á  las  clases  productx)ras,  les  traen  cada  ano  nuevas  y  tristes  de- 
cepciones. Esto  es  natural.  El  establecimiento  de  los  ferrocar* 
riles  disminuye  el  consumo,  sin  que  facilite  la  exportación,  i)or  lo 
crecido  de  sus  fletes,  derecho  de  almacenaje,  etc.,  estando  calcula- 
do que  en  una  semana  de  almacenaje  se  pierde  el  valor  de  la  ceba- 
da y  en  otras  dos  el  del  trigo.  El  consumo  por  medio  de  la  expor- 
tación aumentaría  sus  producciones  y  no  se  perdería  como  alio- 
ra  un  90  por  ciento  de  lo  que  se  siembra  cuando  las  cosechas  son 
abundantes.  Pero  aun  cuando  el  ferrocarril  de  León  no  cobrara 
sino  $  10  por  tonelada  hasta  México,  los  precios  de  sus  semillas 
en  esta  plaza  no  corresponderían  á  sus  afanes,  pues  en  la  impo- 
sibilidad de  exportarlas,  tendrían  los  leoneses  que  poner  en  com- 
petencia sus  600,000  fanegas  de  granos  con  un  millón  de  cargas 
de  maíz  de  la  vega  desecada  de  Meztitlan,  que  produce  de  400 
á  600  por  una,  y  con  cerca  de  100,000  cargas  del  valle  de  To- 
luca;  y  si  al  concluirse  el  ferrocarril  de  León,  la  agricultura  en 
esa  parte  del  Interior  no  ha  mejorado  sustituyendo  con  á  algo- 
don,  el  café,  el  tabaco  y  otras  plantas  productivas,  las  que  aho- 
ra se  cultivan,  vendrá  indefectiblemente  una  calamidad  para 
gran  parte  del  país. 

En  la  actualidad,  el  maíz  vale  en  León  18  reales  carga;  pero 
el  término  medio  de  su  valor  es  de  (  2  carga.  Una  ñmega  de  sem- 
bradura de  maíz  produce  100  fanegas,  que  deduciendo  su  costo 
de  cultivo,  deja  una  utilidad  libre  de  $  50  62  es.  Cuatro  fanegas 
en  cinco  años,  apenas  han  dado  un  producto  líquido  de  $1,012 
40  es.;  en  tanto  en  las  mismas  cuatro  fanegas  de  sembradura  de 
café  resulta  un  producto  de  $  38,676,  deduciendo  su  costo  de  al- 
macigo, trasplante,  limpia  ó  desyerbe,  recolección,  despulpe,  aso- 
leo, despergaminado,  limpia  y  apartado,  y  ademáa  deducido  el 
costo  de  oficinas  y  máquinas.  La  utilidad  de)  café  sobre  el  maíz, 
cebada,  etc.,  no  es  discutible,  pues  aunque  el  primero  y  segundo 
año  se  han  gastado  $  1,821  en  una  fanega  sin  producto  alguno, 
el  tercer  año  ha  dejado  $461,  el  cuarto  año  el  producto  líquido 
es  de  $5,855,  y  el  quinto  año  ha  dado  la  fanega  una  utilidad  de 
$  10.419.  El  quinto  año  una  fanega  de  maíz  ha  producido  $  114 
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75  es.  y  ha  costado  $  64  13  es.  dejando  un  producto  líquido  de 
$50  62  es.:  es  decir^  que  el  cultivo  de  una  fanega  de  maíz  cues- 
ta más  de  un  50  por  ciento,  en  tanto  que  el  costo  de  una  fanega 
de  café  en  el  primer  ano  de  cosecha,  es  de  un  33  por  ciento  y  en 
el  segundo  año  cuesta  solamente  un  8  por  ciento,  por  duplicar  la 
cosecha. 

El  tabaco  de  temporal,  como  se  cultiva  en  León,  produce  de 
600  á  1,000  arrobas,  siendo  su  mayor  costo  de  $500  por  fanega. 
El  valor  de  la  arroba  por  término  medio  es  de  $  1  50  es.  Mil  ar- 
robas producen  $1,500  que  dejan  una  utilidad  de  $  600  á  $1,000. 
Es  decir,  que  importando  su  cultivo  un  50  por  ciento  aproxima- 
damente, su  utilidad  es  doce  veces  mayor  que  la  que  deja  una 
fanega  de  maíz. 

Si  en  León  se  cultivara  y  beneficiara  como  lo  hacen  los  cose- 
cheros de  la  costa  de  Yeracruz,  el  tabaco  resultarla  superior  al 
de  Onzaba,  y  por  consiguiente  producirla  un  200  por  ciento  más 
de  lo  que  ahora  produce,  pues  el  de  Orizaba  es  de  cla«e  muy  in- 
ferior. 

La  ventaja  del  cultivo  del  café  y  tabaco  sobre  el  maíz,  la  ce- 
bada y  otros  cereales  comunes  se  ve  tan  clara  como  la  luz  del 
dia,  pues  una  fanega  de  sembradura  de  cebada  por  ejemplo,  en 
la  cual  entran  tres  cargas  de  grano,  produce  treinta  cargas  cuyo 
ínfimo  precio  de  un  peso  carga,  da  á  conocer  desde  luego  lo  des- 
favorable de  su  cultivo  para  las  clames  productoras. 

De  la  misma  manera  establecería  la  diferencia  comparativa 
entre  el  cultivo  de  semillas  tropicales  con  el  de  las  semillas  co- 
muneSy  si  los  estrechos  límites  de  im  artículo  como  el  presente 
lo  permitieran. 

Agregando  á  los  120,000  habitantes  que  tiene  la  ciudad  de 
León,  54,000  de  las  seis  congregaciones,  treinta  y  seis  hacien- 
das, doscientos  veintiocho  ranchos  de  la  municipalidad,  y  ade- 
más los  44,000  de  San  Erancisco,  Purísima  del  Bincon  y  S.  Pedro 
Piedra  Gorda,  resulta  el  Departamento  con  218,000  habitantes. 
Esta  población  tan  importante,  la  primera  después  del  Distríto 
Federal,  requiere  para  su  desarrollo  y  engrandecimiento  una  ac- 
fividad  ilimitada  para  desenvolver  el  elemento  vivificador  de  sus 
fuerzas  productoras,  estableciendo  buenas  vias  de  comunicación, 
sociedades  agrícolas,  industríales  y  artísticas,  si  quiere  salvarse 
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de  la  crf  Bis  con  que  amenaza  al  país  el  establecimiento  de  las  vias 
férreas.  Esta  críaisy  en  cuanto  d  laproduectan  de  los  cereales  por 
falta  de  consumo^  vendrá  á  ser  espantosa^  como  dijo  en  el  Congre- 
so general  el  Lie  D.  Hannel  F.  Soto^  no  solo  como  una  ev^sUo^ 
de  conveniencia^  sino  como  cuestión  de  necesidad j  y  de  necesidad  nr- 
gente.  <'E1  establecimiento  de  sociedades  agrícolas  en  la  Bepúbli- 
ca  es  una  necesidad  indispensable.  En  todo  tiempo  y  en  todas 
las  naciones  civilizadas,  los  descubrimientos  progresivos  de  las 
ciencias  y  la  conveniencia  de  ponerlos  en  práctica,  ha  dado  lu- 
gar  á  la  formación  de  sociedades  agrícolas,  industriales  y  de  to- 
da especie,  que  han  contribuido  y  contribuyen  poderosamente  al 
engrandecimiento  de  los  pueblos." 

Afortunadamente  el  activo  gefe político  de  León,  comprendien- 
do esta  necesidad,  ha  emprendido  algunas  mejoras,  y  entie  estas 
la  introducción  á  la  ciudad  del  agua  potable  de  que  carecía.  El 
camino  importantísimo  que  sale  para  Lagos  y  Ouadalajara,  en 
proyecto  para  mejorar  el  que  ahora  parte  por  Cerro  Gordo,  San 
José,  etc.,  es  una  mejora  que  facilitaría,  abreviando  la  distan- 
cia, la  comunicación  con  la  capital  de  Jalisco.  La  carretera  de 
Irapuato  á  Silao  es  otro  medio  fácil  de  comunicación  directa  y 
de  economía,  que  no  dudamos  se  establecerá  pronto. 

Las  rentas  de  León  serán  bastantes  empleando  el  sobrante  de 
cerca  de  $  100,000  en  estas  mejoras,  en  la  conclusión  de  la  peni- 
tenciaría y  otras,  sin  pedir  un  centavo  al  Erario  federal. 

Es  indispensable  que  el  gobierno  del  Estado  le  imparta  su  pro- 
tección en  este  sentido,  ya  que  particulares  como  el  Sr.  D.  Ilde- 
fonso Portillo  y  otros  favorecen  la  clase  industrial  con  sus  ma- 
quinarias de  hilados  y  tejidos. 

En  otro  artículo  trataré  con  más  detenimiento  la  idea  que  he 
iniciado  del  establecimiento  de  sociedades  agrícolas,  pues  mate- 
ria tan  importante  requiere  un  estudio  especial  por  creer  que  la 
organización  de  estas  sociedades  dará  buen  resultado  en  el  me- 
joramiento de  la  agricultura,  salvando  al  país  de  la  postración 
en  que  yace  y  de  la  ruina  que  le  amenaza. 

A.  Tapia. 


DE  geografía  y  ESTADÍSTICA  649 


CABUL. 


A  ciudad  de  Cabul  está  situada,  eu  su  mayor  parte,  en  la 
orilla  meridional  del  rio  del  mismo  nombre. 

Desde  la  época  en  que  el  Emperador  Baber  (el  funda- 
dor del  Imperio  mogol  en  la  India,  muertoen  1530)  la  eli- 
gió como  su  residencia  favorita,  ha  desempefiado  un  papel  impor- 
tante en  la  historia  del  Afghanistan ;  pero  no  llegó  á  ser  erigida 
en  capital  del  país  hasta  el  reinado  de  Tímour  Ghah,  hqo  del  gran 
Ahamed  (Ahamed- Chali -l'Abdaly),  primer  monarafghan  del 
Afghanistan  moderno,  fundador  de  la  dinastía  de  los  Soudossis, 
muerto  en  1773.  Timour  se  trasladó  desde  Gandahar  á  la  ciudad 
del  Korte:  este  cambio  debe  ser  atribuido  á  la  superioridad  de 
Cabul  como  punto  de  residencia. 

Baber,  en  sus  memorias,  ha  dejado  él  siguiente  elogio  de  esta 
ciudad  querida: 

''El  clima  es  en  extremo  agradable,  y  no  hay  otro  lugar  en  el 
mundo  que  pueda  comparársele,  porque  la  verdura  y  las  flores 
hacen  de  Cabul,  en  la  primavera,  un  verdadero  paraíso. 

''  Gustad  el  vino  en  la  ciudad  de  Cabul  y  que  circule  sin  cesar 
la  copa,  porque  allí  todo  se  encuentra  reunido  á  un  mismo  tiem 
I>o,  las  montanas  y  los  arroyos,  las  ciudades  y  él  desierto.'' 

Bueno  es  hacer  notar,  ya  que  se  habla  del  clima,  que  la  nieve 
cubre  ordinariamente  las  colinas  de  los  alrededores  de  Cabul  des- 
de principios  de  Octubre,  aunque  en  las  llanuras  no  cae  un  copo 
antes  de  Diciembre. 

Hacia  mediados  de  Febrero,  la  blanca  cubierta  de  los  altos  pi- 
cos se  derrite. 

Cuando  termina  la  estación  de  las  nieves  comienza  la  de  las 
lluvias,  que  se  prolonga  generalmente  hasta  Abril.  Los  restan- 
tes meses  del  año  reina  la  sequedad. 
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Notemos  también  que  Cabul  está  situado  á  6,247  pies  sobre  d 
nivel  del  mar. 

La  fundación  de  Cabul  se  pierde  en  los  pasados  tiempos. 

La  ciudad  tiene  sus  tradiciones  en  virtnd  de  las  cuales  se  cree 
que  es  extremadamente  antigua. 

Hácese  remontar  la  fundación  á  seis  mil  años. 

Afírmase  que  hace  diez  siglos  era  tributaria  de  Bamian,  esa 
población  en  ruinas  cuyos  ídolos  gigantescos  j  cuyas  cavernas 
cubiertas  de  esculturas  atestiguan  aún  el  esplendor  pasado*  Pe- 
ro después  de  la  destrucción  de  Bamian  por  los  emperadores  de 
Mogol,  Cabul,  como  la  mayor  parte  de  las  comarcas  prózimaSi 
cayó  en  manos  del  famoso  conquistador  Mahmoud  el  Ghasnevi- 
da,  shah  de  Persia,  primer  emperador  musulmán  de  la  Lidia,  na- 
cido en  Ghasni,  Afghanistan,  en  967.  Al  caer  la  dinastía  de  los 
Gliasnevidas,  Cabul  vino  á  ser  una  posesión  de  la  caaa  de  Ghor, 
cuya  dinastía  reinó  en  el  siglo  XIL  Después  de  la  conquista  de 
la  Lidia  por  Baber,  ya  mencionada,  Cabul  tocó  en  herenda  á  los 
emperadores  de  Délhi,  pasando  más  tarde  á  manos  del  conquis- 
tador Nadir,  el  17 apoleon  de  la  Persia,  nacido  á  últimos  dd  siglo 
XYII,  y  muerto  hacia  mediados  del  siglo  XYin. 

Después  vinieron  los  príncipes  de  origen  afghan,  nombrados 
al  principio,  Ahmed,  Timour  y  sus  sucesores;  luego  la  dinastía 
actual  de  Baroukzais  ó  Baraksis. 

Cabul  es  por  su  comercio  una  ciudad  bien  digna  de  atención. 

Sir  Alejandro  Bumes,  gobernador  inglés,  en  1841  llamábala 
una  población  de  las  más  comerciales,  haciendo  notar  que  desde 
el  mediodía  el  ruido  que  se  despertaba  en  las  calles  le  impedia 
entenderse  con  las  personas  de  su  comitiva. 

Los  principales  artículos  de  comercio  consisten  en  frutosy  mer- 
cancías de  la  Lidia.  Se  hace  también  un  activo  tráfico  con  Bu- 
kara  y  Candahar. 

El  general  inglés  Follock  mandó  destruir  en  1842  el  magnífico 
bazar  llamado  ^^Chouchar  ó  Char  Chouk,"  que  servia  para  toda 
la  población,  y  que  formaba  una  elegante  arcada  de  cerca  de  200 
yardas  de  frente  por  10  de  altura.  Dost-Mohammed  hizo  recons- 
truir el  edificio,  pero  su  arquitectura  no  tiene  nada  de  notable. 

Estímase  generalmente  la  población  en  60,000  almas,  cifira  que 
no  parece  exagerada.  Los  jardines  de  Cabul  gozan  de  gran  re- 
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nombre  por  sa  belleza,  siendo  digno  de  mencionar  sobre  todos 
el  que  se  llama  << jardín  del  rey  Timonr,"  en  medio  del  caal  está 
situada  la  tnmba  de  este  emperador. 

Veinte  millas  en  contomo  de  Cabul  la  perspectiva  es  encan- 
tadora; los  viajeros  que  se  aproximan  por  Djellalabad  reciben 
una  impresión  tanto  más  favorable,  cuanto  que  acaban  de  recor- 
rer los  países  áridos  y  pedregosos  del  Konrd  y  de  Dejagdalak. 
La  ciudad  de  Cabul  es  sumamente  sana,  sobre  todo  pasadas  las 
lluvias,  y  su  situación  muy  á  propósito  para  los  europeos. 

Al  Sur  y  al  Oeste  de  Cabul  se  levantan  colinas  de  rocas  de  una 
elevación  considerable;  las  murallas  que  rodean  á  la  ciudad  se 
encuentran  en  muy  mal  estado,  y  todos  sus  medios  de  defensa, 
muy  pobres  en  verdad,  se  hallan  en  Bala-Hissar. 

Atribuyese  á  Baber  la  fundación  del  palacio  de  Bala-Hissar; 
pero  sus  sucesores  han  afiadido  mucho  á  lo  que  él  había  comen- 
zado. Bajo  el  reinado  de  Aurengreb  mandóse  construir  una  vasta 
caverna,  donde  este  príncipe  abrigaba  la  intención  de  guardar 
sus  tesoros.  Situado  en  el  extremo  Oriente  de  la  ciudad,  en  la 
cumbre  de  una  colina,  el  Balar-Hissar,  con  sus  grandes  murallas 
y  sus  construcciones  aéreas,  se  destaca  desde  bien  lejos,  y  domi- 
na la  población  tan  completamente  como  el  castillo  de  Edimbur- 
go domina  á  la  capital  de  Escocia.  El  Balar-Hissar  se  divide  en 
dos  partes;  una  cindadela  interior  y  otra  fortificada.  La  cinda- 
dela es  muy  reducida,  y  solo  puede  contener  un  muy  reducido  nú- 
mero de  hombres;  el  recinto  fortificado  es  más  extenso,  cómodo, 
y  puede  dar  abrigo  hasta  á  6,000  hombres. 

"So  obstante  la  imponente  apariencia  y  ventajosa  situación  de 
Bala-Hissar,  hállase  en  tan  deplorable  estado,  que  diñcilmente 
podría  resistir  por  largo  tiempo  á  un  ejército  inglés.  Cuando 
Dost-Mohammed  sitió  esta  fortaleza  hace  cincuenta  años,  apo- 
deróse bien  pronto  de  ella,  asaltando  una  de  las  torres.  En  efecto, 
Balar-Hissar  ha  sido  siempre  considerado  más  bien  como  pala- 
cio de  los  reyes,  porque  es  lo  bastante  sólido  para  resistir  los  ata- 
ques sediciosos  del  pueblo,  porque  ofrece  un  refugio  contra  toda 
rebelión  súbita,  y  porque  nada  más  á  propósito  que  esa  fortaleza 
para  servir  de  prisión  á  vasallos  rivales  ó  refractarios.  Pero  con- 
tra ejércitos  disciplinados,  Bala-Hissar  es  indefendible. 

El  rio  de  Cabul  atraviesa  la  ciudad  por  tres  ó  cuatro  puntos. 
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uno  de  los  cuales  643  el  centro  del  barrio  de  Kizflbachís,  cuyos 
habitantes,  de  origen  persa,  se  supone  fueron  á  estableceree  en 
esta  capital  en  tiempos  de  ISTadir-Chah :  algunas  tradiciones  ha- 
cen remontar  su  llegada  á  más  lejana  época.  Los  ki2ilbachi8  son 
considerados  como  los  más  industriosos  habitantes  de  Cabul,  y 
hubo  un  tiempo  en  que  ellos  formaron  la  guardia  de  los  reyes; 
pero  los  príncipes  de  la  dinastía  de  Baronkzais  les  han  arreba- 
tado sus  privilegios. 

El  elemento  de  población  más  numeroso  y  más  agresivo  de 
Cabul  es  de  nacionalidad  afghana,  de  la  rama  que  se  denomina 
cabuliana. 

Cabul  es  probablemente,  después  de  Boukhara,  la  ciudad  asiá- 
tica en  que  el  fanatismo  musulmán  llega  á  su  más  alto  punto  de 
exaltación. 

Los  mollahs  forman  allí  una  clase  numerosa  y  omnipotente  con 
multitud  de  derviches.  Cabul  es  una  verdadera  metróx)olL  En 
sus  bazares  se  nota  el  concurso  de  numerosas  tribus  del  Afgha- 
nistan  septentrional,  igualmente  que  de  los  viajeros  y  comercian- 
tes del  Turkestan,  de  Boukhara,  de  EMva,  del  Cachmir,  de  la 
India. 

Cabul  debe  su  estado  floreciente  al  comercio,  que  lleva  allí 
multitud  de  viajeros ;  pero  por  extraño  que  esto  parezca,  tales 
ventajas  del  cosmopolitismo  no  han  modiñcado  en  nada  el  carác- 
ter de  sus  moradores. 

Son  ahora  lo  que  han  sido  antes,  los  turbulentos  cabulianos ; 
y  es  verdaderamente  deplorable  que  el  porvenir  de  esta  pobla- 
ción, favorecida  bajo  tantos  conceptos,  se  halle  comprometido 
por  el  furor  de  su  populacho,  y  que  un  acto  de  barbarie,  acaeci- 
do por  segunda  vez  en  su  recinto,  haya  sido  de  naturaleza  tal, 
que  la  conduzca  á  la  pérdida  de  sus  privilegios,  que  solo  ha  po- 
seído para  abusar. 

El  mayor  castigo  que  se  puede  imponer  á  los  cabulianos  es  el 
de  trasladar  la  capital  del  Estado  de  donde  ahora  se  halla  adonde 
antes  estaba;  esto  es,  de  Cabul  á  Candaban 
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EL  RÉGIMEN  DE  LOS  VIENTOS  EN  LA  CIUDAD  DE  MÉXICO 

Y  sus  KUCIMES  CW  U  HWENE. 
( Sitadlo  leído  ante  U  Bodedad  de  Qeografí*  en  U  SMion  del  8  de  Mano  de  1879. ) 


s  opinión  muy  generalizada,  aun  entre  personas  no  vulga- 
res, la  de  que  los  vientos  que  con  más  frecuencia  soplan 
sobre  la  ciudad  de  México  proceden  del  rumbo  N.  E.,  y 
partiendo  de  esta  hipótesis  se  ha  recomendado  que  los 
panteones  se  sitúen  á  sotavento  de  las  corrientes  reinantes,  ó 
sea  en  la  dirección  del  S.  W.,  para  evitar  que  los  miasmas  pro- 
ducidos por  la  descomposición  de  los  cadáveres  sean  disemina- 
dos en  el  ambiente  de  la  población  envenenando  el  aire  que  res- 
piran sus  habitantes;  háse  recomendado  también,  para  mejorar 
las  condiciones  higiénicas  de  la  capital,  el  establecimiento  de  ar- 
boledas, particularmente  por  el  cuadrante  !N^.  E.,  á  fin  de  lograr 
la  purificación  de  las  masas  de  aire  antes  de  su  paso  por  la  ciu- 
dad. Semejante  manera  de  apreciar  la  dirección  de  los  vientos 
que  dominan  en  esta  región,  puede  tener  por  origen,  ya  una  falsa 
idea  de  la  orientación  de  los  lugares  y  de  las  montanas  que  cir- 
candan  el  Valle,  ya  el  conocimiento  de  la  dirección  que  los  tra- 
tados de  Física  asignan  á  los  vientos  llamados  alisios  que  soplan 
con  regularidad  entre  los  trópicos,  pues  tales  vientos,  en  la  par- 
te de  Océano  que  se  encuentra  en  nuestro  hemisferio  y  en  nues- 
tras latitudes,  vienen  generalmente  del  K  E.;  pero  en  el  interior 
de  los  continentes  su  dirección  varia  con  los  accidentes  topográ- 
ficos y  la  altitud  de  las  localidades. 

Y  siendo  una  cuestión  de  actualidad  el  rumbo  á  que  mejor  con* 
viene  establecer  el  panteón  general  de  la  ciudad,  hános  parecido 
conveniente  presentar  á  nuestros  higienistas  algunos  datos  que 
faciliten  la  resolución  de  la  cuestión,  bajo  el  punto  de  vista  de 
sus  relaciones  con  la  meteorología,  y.  aprovechar  esta  oportuni- 
dad para  rectificar  el  error  en  que  se  incurre  al  considerar  como 
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dominantes,  en  el  radio  de  la  capital  de  la  Bepública,  los  Yíentos 
del  K  E. 

La  dirección  general  de  las  corrientes  aéreas  experimenta  nna 
oscilación  estacional;  y  aun  en  el  mismo  mes  y  en  nn  solo  dia, 
está  snjeta  á  variaciones  por  el  paso  más  ó  menos  próximo  de  las 
borrascas  que  atraviesan  los  meridianos  y  qne  alternando  la  den- 
sidad normal  de  las  capas  atmosféricas,  dan.orígen  á  la  forma- 
ción de  centros  de  depresión  ó  áreas  de  barómetro  alto,  entie  Iob 
cuales  se  establecen  corrientes  cuya  dirección  se  aparta  de  la  do- 
minante qne  debiera  afectar  el  viento  por  las  cansas  generales 
de  la  circulación  atmosférica. 

No  es  indispensable  para  nuestro  objeto  entrar  en  el  análisis 
de  esas  causas  y  de  los  fenómenos  que  engendran,  y  bastará  que 
nuestro  estudio  se  concrete  al  examen  de  la  firecuenda  rdativa 
de  las  corrientes  procedentes  de  los  diferentes  rumbos  del  com- 
pás, en  las  diversas  estaciones  del  año. 

Sabido  es  que  en  el  Observatorio  Meteorológico  Central  se  ano- 
tan las  variaciones  de  los  elementos  atmosféricos  hora  por  hora^ 
así  de  dia  como  de  noche,  y  en  consecuencia,  en  el  discurso  de 
un  año  se  practican  8,760  observaciones.  Con  nn  número  tan  res- 
petable de  datos  puédense  derivar  promedios  que  caractericen 
con  bastante  exactitud  los  factores  climatológicos  de  la  ciudad 
de  JMéxico,  y  en  tal  virtud,  los  resultados  que  vamos  á  presentar 
de  las  observaciones  anemoscópicas  ejecutadas  el  año  de  1878, 
solo  estarán  sujetas  á  débiles  variaciones  en  las  estaciones  de 
otros  años. 

El  cuadro  siguiente  contiene  el  número  de  veces  que  ha  so- 
plado el  viento  de  cada  uno  de  los  ocho  rumbos  principales  de 
la  rosa,  en  cada  mes  y  en  todo  el  año,  así  como  también  el  núme- 
ro de  veces  que  el  aire  estuvo  en  calma. 
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XB8E8. 

K. 

K.E. 

B. 

8.E. 

8. 

8.W. 

w. 

K.W. 

Calma. 

Enero 

18 
13 
20 
13 
37 
69 
88 
51 
82 
115 
13 
13 

50 
30 
45 
38 
53 
57 
52 
62 
56 
64 
29 
14 

89 
72 
46 
54 
47 
67 
50 
66 
41 
32 
52 
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45 
64 
84 
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50 
41 
17 
53 
18 
15 
32 
47 

25 

61 

38 

53 

67 

24 

15 

13 

6 

1 

4 

19 

65 

87 

51 

107 

62 

13 

14 

14 

4 

4 

6 

4 

32 
42 
36 
33 
28 
30 
33 
20 
16 
20 
7 
12 

81 

53 

73 

43 

72 
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136 

113 

164 

148 

81 

41 

339 
250 
351 
277 
328 
287 
339 
352 
333 
345 
496 
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Febrero 

Marzo.. ............. 

Abril , 

Mayo.... 

^MM^mj  w.  ......   .a    ...... 

Janio 

Julio 

AfiTOSto 

8eti(ffinbre 

* 

Octubre 

Noviembre 

Diciembre 

Año 

532 

550 

656 

568 

326 

431 

309 

1137 

4251 

La  inspección  del  cuadro  precedente  demuestra: 

1?  Que  de  8  J60  veces  que  se  observó  la  dirección  del  viento, 
cerca  de  la  mitad,  es  decir,  4,251  veces  estuvo  el  aire  en  calma. 

2?  Que  el  viento  dominante  fué  el  N.W.,  que  sopló  1137  veces,  ó 
sean  25.2  por  ciento  del  número  total  de  veces  que  soplaron  los 
vientos  de  los  ocho  rumbos. 

3?  Que  el  viento  menos  frecuente  fué  el  del  W.,  que  solo  sopló 
309  veces,  es  decir,  6.9  por  ciento  del  número  total  de  veces  en 
que  se  experimentaron  corrientes  de  los  diferentes  rumbos. 

4?  Que  los  vientos  pueden  dasiflcarse  así,  bajo  el  punto  de 
vista  de  su  frecuencia  decreciente :  1?  N.W.,  2?  E.,  3?  S.E.,  4?  N.E., 
5?  K,  6?  S.W.,  7?  S.,  8?  W. 

6^  Que  en  el  mes  de  Enero  aparecen  como  dominantes  los  vien- 
tos del  E.  en  primer  lugar,  y  en  segundo  los  del  N.W.;  en  Fe- 
brero los  del  S.W.  y  E.,  en  Marzo  los  del  S.E.  y  KW.,  en  Abril 
los  del  S.W.  y  S.E.,  en  Mayo  los  del  N.W.  y  S.,  en  Junio  los  del 
KW.  y  N.,  en  Julio  los  del  N.W.  y  N.,  en  Agosto  los  del  N.W. 
y  E.,  en  Setiembre  los  del  N.W.  y  N.,  en  Noviembre  los  del  N.W. 
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y  N.,  ea  Noviembre  los  del  N.W.  y  E.  y  en  Diciembre  loa  del  S. 
E.  y  N.W. 

6?  Qae  loB  vientos  del  N.  y  K.E.  prevalecieron  eu  Octabie,  los 
del  E.  eo  Enero,  los  del  S.E.  en  Abril,  los  del  S.  en  Mayo,  los  del 
S.  W.  en  Abril,  los  del  W.  en  Febrero  y  loa  del  N.W.  en  Se- 
tiembre. 

7?  Qae  teniendo  en  cuenta  la  diferente  longitud  de  los  mesea, 
el  aire  estuvo  más  agitado  en  Febrero  y  Abril  y  más  tranqnilo 
en  Noviembre  y  Diciembre. 

La  soma  de  los  rumbos  situados  al  E.  del  Meridiano  ( E  -|-  K. 
E.  -]-  9.E.)  es  á  la  de  los  que  se  hallan  en  la  región  opacsta  (W. 
+  N.W.  +  8.W.)  : :  1,774  : 1,877  : :  100  :  105.9;  luego  la  proce- 
dencia de  los  vientos  d^  los  cuadrantes  1?  y  2?  es  nn  poco  menos 
frecuente  que  de  los  3?  y  4? 

T  la  suma  de  los  vientos  adyacentes  al  N.,  es  decir,  (N  -f-  N. 
E.  +  JT.W.)  es  á  la  de  los  contiguos  al  S-,  (8.  +  S.W.  -J-  S.E.) 
: :  2,219  :  1325  : :  100 :  69.7 ;  por  consiguiente,  las  corrientes  del 
S.  son  algo  más  de  una  mitad  más  escasas  que  las  corrientes 
delN. 

La  dirección  media  aunal  del  viento,  determinada  por  el  mé- 
todo de  Lambert,  resulta  tener  un  mmbo  de  2°  al  E.  del  N.,  y 
para  cada  uno  de  los  diferentes  meses  esa  direecion  media  es 
como  sigue : 

Enero  N.  69o  g.,  Febrero  3.  l^  W.,  Marzo  S.  24°  E.,  Abril  S. 
6°  E,  Mayo  8.  8°  W,  Junio  N.  8°  B.,  Julio  N.  15°  W.,  Agosto 
N.  180  E.,  Setiembre  N.  11°  W.,  Octubre  N.  9°  W.,  Noviembre 
N.  240  E.,  Diciembre  S.  56°  E. 

Hasta  aquí  hemos  estudiado  la  distribución  general  de  los 
vientos  en  cada  mes  y  en  todo  el  a&o;  pero  importa  también  exa- 
minar su  distribución  estacional. 

Empleando  la  división  recomendada  por  el  Congreso  Interna- 
cional de  Tiena,  que  quiere  que  el  invierno  meteorológico  com- 
prenda los  tres  primeros  meses  del  aBo  civil,  la  primavera  los 
tres  siguientes  y  así  sucesivamente,  la  firecuencia  con  qne  ha  so- 
plado cada  viento  en  esos  periodos,  quedará  expresada  por  las 
cifras  del  cuadro  que  ponemos  íí  continaacion. 
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Con  excepción  del  invierno,  en  que  soplaron  con  igual  frecuen- 
cia los  vientos  del  E.  y  del  K  W.,  en  las  tres  estaciones  restantes 
aparecen  como  dominantes  las  corrientes  del  K.W.,  particular- 
mente en  el  verano. 

Los  vientos  de  los  cuadrantes  adyacentes  al  N.  (JS.  -f  N.E.  4- 
KW.),  guardan  con  los  délos  contiguos  al  S,  (S.E.  +  S.  +  S.W.) 
las  siguientes  proporciones: 

En  el  invierno 383  :  520  ::  100  :  135.8 

£n  la  primavera 514  :  519  : :  100  :  103.7 

En  el  verano 804  :  154  : :  100  :    19.1 

En  el  otoño 518: 132::  100:   25.5 

Y  la  suma  de  los  vientos  comprendidos  en  el  cuadrante  del  E., 
desde  el  N.E.  hasta  al  S.E.,  tienen,  con  los  que  abraza  el  cua- 
drante del  W.,  desde  el  N.W.  hasta  el  S.W.,  las  siguientes  rela- 
ciones: 

En  el  invierno 525 :  520  : :  100  :   99.0 

En  la  primavera 509  :  520  ::  100  :  102.1 

En  el  verano 415:514:*:  100: 123.8 

Enelotoüo 325  :  323  : :  100  :    99.4 

Aplicando  el  método  de  Lambert  se  encuentran  las  siguientes 
direcciones  medias  del  viento:  en  él  infierno,  8. 49^  E ;  en  la  pri- 
mavera, S.  54P  B.j  en  el  verano,  N.  6®  W.;  en  el  otofio,  N.  5^  E. 

La  velocidad  media  anual  del  viento  es  de  I.""  1  por  segundo, 
ó  sean  2.45  millar  por  hora;  Uega  á  su  máximum  en  la  primavera 
y  á  su  mínimum  en  el  otoño. 

Por  otra  parte,  no  es  la  misma  la  fuerza  del  viento  en  todo  el 
curso  del  dia :  mengua  lentamente  desde  la  una  hasta  las  seis  de 
la  maJSana,  aumenta  de.igual  manera  hasta  las  nueve,  y  con  más 
celeridad  en  las  horas  subsecuentes  hasta  las  cuatro  de  la  tarde. 
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decayeodo  después.  La  máxima  velocidad  media  es  de  2.^S  por 
segando  á  las  cuatro  de  la  tarde,  y  la  mínima  0."3  á  las  seis  de 
la  mañana;  con  ligeras  modificaciones  se  observa  el  mismo  régi- 
men de  la  variación  diurna  en  todo  el  año;  se  ha  llegado  á  regis- 
trar una  ráfaga  de  18  metros  por  segundo,  pero  esto  no  es  común. 

En  general  los  vientos  más  fuertes  son  los  del  K.  y  K  E.,  los 
más  flojos  los  del  N.  W.,  y  no  todos  ejercen  la  misma  acción  sobre 
los  diversos  elementos  meteorológicos:  los  que  más  elevan  la  al- 
tura del  barómetro  son  los  del  K.  W. ;  los  que  más  la  deprimen 
son  los  del  S.;  los  más  frios  son  los  del  K.W.  y  los  más  calientes 
los  del  S.E.;  los  más  húmedos  son  los  del  K  W.  y  los  más  secos  los 
del  N.E.;  los  más  ozonizados  son  los  del  W,  y  los  menos  los  del  E. 

El  grado  ozonométrico  medio  del  aire  en  una  hora,  apredado 
en  la  escala  decimal,  está  representado  por  3^0  en  el  invierno; 
por  4^5  en  la  primavera;  por  3^2  en  el  verano,  y  por  3^0  en  el 
otoño:  el  promedio  anual  es  igual  á  3^4. 

Bien  comprendidos  los  datps  precedentes  que  dan  una  idea, 
aunque  sucinta,  del  régimen  anual  de  las  corrientes  aéreas  que 
pasan  sobre  la  ciudad  de  México,  de  sus  variaciones  estaciona- 
les, mensuales  y  diurnas,  y  de  sus  propiedades  físicas  más  nota- 
bles, entraremos  en  algunas  consideraciones  sobre  la  aplicación 
que  de  tales  elementos  puede  hacerse  para  mejorar  las  condicio< 
nes  higiénicas  de  la  capital. 

Befiriéndonos  desde  luego  al  interesantísimo  punto  del  rumbo 
á  que  debe  estar  situado  el  panteón  general  de  la  ciudad,  £^1  es  < 
comprender  qu^  en  la  elección  debe  excluirse  en  primer  lugar,  la 
dirección  del  K  W.,  supuesto  que  de  ese  rumbo  proceden  los  vien- 
tos dominantes,  y  la  exposición  más  conveniente,  bajo  el  punto 
de  vista  meteorológico,  será  la  del  panteón  que  se  encuentre  al 
W.  de  la  ciudad,  pues  de  e^  dirección  soplan  los  vientos  con  me- 
nos frecuencia,  y  no  hay  riesgo  de  que  las  corrientes  traigan  al 
aire  de  la  población  los  miasmas  producidos  por  la  putre&cion 
cadavérica.  Por  otra  parte,  hacia  ese  rumbo  de  la  capital  se  en- 
cuentran las  habitaciones  más  amplias  y  mejor  ventiladas,  mu- 
chas casas  están  provistas  de  fuentes  y  jardines,  la  vegetación 
es  en  general  más  abundante,  y  el  mayor  grado  ozonoscópico  qift 
tiene  que  poseer  el  aire,  por  efecto  de  esas  causas,  lo  hace  m&Q 
propio  para  soportar  en  mejores  condiciones  la  alteración  preda- 
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eida  por  la  mezcla  de  los  gases  deletéreos,  qne  en  alguna  mane- 
ra serán  considerablemente  destruidos  por  la  abundancia  de  los 
agentes  oxidantes:  parece,  pues,  que  examinando  la  cuestión  bajo 
este  aspecto,  el  panteón  llamado  de  Dolores  seria  uno  de  los  que 
mejor  satisfacen  las  condiciones  de  exposición,  y  además  de  esta 
circunstancia,  reúne  la  no  menos  apreciable  de  su  alejamiento 
de  la  ciudad  y  de  la  naturaleza  del  terreno  en  que  se  encuentra 
establecido,  que  no  está  expuesto,  como  en  los  lugares  biyos,  á 
suMr  una  inundación. 

La  ciudad  de  Guadalupe  Hidalgo  se  encuentra  sensiblemente 
al  N.N.B.  del  meridiano  que  pasa  por  la  Catedral  de  México,  y 
en  tal  virtud  no  es  muy  rentajosa  la  situación  de  los  panteones 
que  en  aquella  ciudad  existen;  porque  si  bien  los  Tientos  dd  N.E. 
y  del  N.  no  son  precisamente  los  dominantes,  sin  embargo  ocupan 
los  lugares  4?  y  5?  respecto  de  los  demás  vientos  en  el  orden  de 
su  frecuencia  relativa,  y  son,  portante,  notablemente  más  esca- 
sas las  corrientes  procedentes  de  los  rumbos  S.  W.,  S.  y  W.  que 
en  el  orden  referido  guardan  los  lugares  6?,  7?  y  8? 

Empero,  acaso  se  exagera  por  algunas  personas  la  influencia 
perniciosa  del  mencionado  panteón,  porque  según  hemos  visto, 
las  corrientes  del  K.  y  del  !N.  E.  ventan  más  ftecuentemente  en 
el  verano  que  en  las  otras  estaciones;  el  verano  meteorológico 
comprende  los  meses  de  Julio,  Agosto  y  Setiembre,  que  son  pre- 
cisamente en  los  que  más  abundan  las  lluvias,  y  sabido  es  que 
la  grande  humedad  detiene,  tanto  como  la  grande  sequía,  los  pro- 
gresos de  la  putrefacion,  y  que  la  entrada  y  salida  de  la  estación 
de  aguas  son  las  épocas  que  más  amedrentan  bajo  los  trópicos, 
por  la  recrudescencia  de  las  enfermedades. 

Ko  debe  tampoco  perderse  de  vista  que  en  los  meses  de  Julio, 
Agosto  y  Setiembre  la  electricidad  es  muy  abundante,  las  bor- 
rascas que  se  suceden  mezclan  entre  sí  las  difei'entes  capas  at- 
mosféricas, se  activa  la  circulación  de  la  masa  gaseosa  que  nos 
envuelve,  y  esa  continua  agitación  vivifica  el  aire  y  lo  hace  más 
propio  para  las  funciones  biológicas,  pues  la  alteración  del  am- 
biente por  las  emanaciones  deletéreas  es  más  peligrosa  cuando 
el  medio  no  se  renueva  y  los  miasmas  pueden  viciarlo  á  favor  de 
las  calmas.  Giertoes  que  en  el  verano  ocurre  el  máximum  de  la 
mortalidad,  y  por  consiguiente  en  esa  estación  se  aglomera  mayor 
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oontídad  de  materias  orgánicas  qae  entran  en  descomposición  en 
los  panteones;  pero  también  es  verdad  que  independientemente 
de  las  cansas  desinfectantes  de  que  acabamos  de  hablar,  la  des- 
composición  no  es  tan  activa  por  el  abatimiento  que  experimenta 
la  temperatura,  ya  por  el  estado  del  cielo,  generalmente  nublado, 
ya  por  la  mayor  oblicuidad  con  que  nos  llegan  los  rayos  solares 
al  alejarse  el  sol  del  paralelo  del  zenit,  ya,  en  fin,  porque  la  mayor 
cantidad  de  vapor  de  agua  que  el  aire  contiene  disminuye  la  eva- 
poración. Por  último,  hay  que  tener  presente  que  durante  el  ve- 
'  rano  es  cuando  más  predominan  los  vientos  del  KW.  sobre  las 
corrientes  de  los  otros  rumbos,  y  los  miasmas  cadavéricos,  cayo 
foco  se  encontrara  en  Guadalupe,  serian  llevados  por  el  viento 
reinante  sin  pasar  por  el  recinto  de  la  ciudad  de  México. 

Besumiendo  pues,  podemos  decir  que  con  respecto  á  la  influen- 
cia de  los  vientos  reinantes,  la  situación  más  conveniente  para 
el  panteón  general  de  la  ciudad  es  en  la  dirección  del  Poniente, 
debiéndose  escoger  un  sitio  suficientemente  distante  para  evitar 
que  con  el  trascurso  del  tiempo  venga  á  encontrarse  en  el  centro 
de  la  población,  pues  sabido  es  que  las  grandes  dudados,  por 
causas  que  no  son  bastante  conocidas,  al  desarrollarse  tienden 
siempre  á  extenderse  al  Occidente;  de  esta  marcha  singular  se 
citan  como  ejemplo  en  Europa  las  ciudades  de  París,  Londres, 
Viena,  Berlin,  San  Petersburgo,  Turin,  y  hasta  Pompeya;  entre 
nosotros  se  nota  la  misma  tendencia  en  la  capital  de  la  Bepú- 
blica:  las  nuevas  construcciones  se  levantan  al  Poniente  y  la  re- 
gión opuesta  va  quedando  despoblada  y  en  decadencia. 

Supuesto  que  la  región  comprendida  desde  el  KW.  hasta  él 
S.E.,  pasando  por  el  K.,  es  en  la  que  más  predominan  los  vientos 
que  soplan  sobre  México,  en  esa  misma  región  debe  procurarse 
el  plantío  de  grandes  arboledas,  á  fin  de  purificar  particularmente 
los  aires  que  viniendo  del  primer  cuadrante  pasen  -por  los  lagos 
de  Zumpango,  Xaltocan  y  Texcoco,  cu^'as  aguas  bajan  notable- 
mente en  las  épocas  de  grande  sequía,  dejando  á  descubierto  de- 
pósitos de  sustancias  orgánicas  que  entran  en  descomposición 
bajo  la  influencia  de  una  temperatura  elevada  y  se  convierten  en 
focos  peligrosos  de  emanaciones  deletéreas  que  se  extienden 
en  medio  de  las  calmas  ó  á  favor  de  las  corrientes  suaves  que  no 
tienen  la  fuerza  suficiente  para  llevar  los  miasmas  á  grandes  dis- 
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tandas,  mezclándolas  en  una  porción  más  considerable  de  aire 
poro  para  debilitar  sus  efectos  perniciosos  sobre  la  salud  de  los 
habitantes  del  Valle.  Es  digna  de  notar  la  circunstancia  de  que 
los  Tientos  del  W.  son  los  que  traen  un  aire  más  ozonizado,  en 
tanto  que  los  del  E.  contienen  una  cantidad  de  oxígeno  alotró- 
pico al  mínimum,  y  esa  diferencia  indudablemente  proviene,  entre 
otras  causas,  de  que  al  Poniente  de  México  está  la  vegetación  más 
desarrollada  y  exuberante,  contrastando  con  la  notable  aridez 
del  rumbo  opuesto. 

Ko  terminaremos  sin  encarecer  la  importancia  de  que  los  datos 
est<adísticos  que  existen  sobre  la  mortalidad  en  la  ciudad  de  Mé- 
xico sean  discutidos  seriamente,  examinando  bajo  sus  diferentes 
fases  la«  interesantísimas  cuestiones  que  con  auxilio  de  esos  datos 
pueden  resolverse  investigando  la  distribución  topográfica  de  las 
afecciones  y  de  las  defanciones  que  originan  en  las  diversas  sec- 
ciones en  que  puede  considerarse  dividida  la  área  que  abraza  la 
población  para  mejorar  la  salubridad  de  los  cuarteles  que  no  se 
hallen  en  buenas  condiciones  higiénicas.  En  ese  estudio  se  en- 
contrará la  solución  de  muchos  problemas  que  afectan  á  la  hi- 
giene y  que  en  vano  se  buscará  fuera  del  campo  de  la  estadística 
y  sin  entrar  en  el  análisis  profundo  y  concienzudo  de  los  elemen- 
tos que  esa  ciencia  indica  como  factores  de  la  vida  social. 

México,  Febrero  de  1879.  V.  REYES. 
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ESTADO    DE  JALISCO. 


I OB  nuestra  poca  aptitad,  con  mucho  trabajo  hemos  reuni- 
do los  datos  que  se  encuentran  ei}  el  adjunto  cuadro,  los 
cuales  importa  mucho  que  sean  más  generalmente  cono- 
cidos, pues  solo  así  se  logrará  que  el  pueblo  llegue  á  saber 
el  verdadero  monto  de  su  riqueza,  para  que  asimismo  pueda  con- 
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tribuir  proporcionalmente  á  los  gastos  públicos.  Este  conoci- 
miento servirá  también  para  que  el  Gobierno  pueda  hacer  sus 
inevitables  exacciones  con  la  mayor  equidad  posible. 

Los  mencionados  datos  han  sido  suministrados  bondadosa- 
mente por  la  Dirección  general  de  Eentas,  tomados  de  los  docu- 
mentos oficiales  que  existen  en  su  archivo,  en  donde  no  se  ha  re- 
cibido el  detall  del  valor  de  la  propiedad  de  los  cantones  do  Au- 
tlan  y  Mascota-,  "p^t  cuya  razón  las  municipalidades  que  á  ellos 
corresponden  carecen  de  esta  noticia,  con  muy  raras  excepcio- 
nes. También  carecemos  de  los  datos  relativos  al  cantón  de  Tcpic, 
cuya  condición  anormal  lo  coloca  hace  tiempo  en  una  situación 
muy  especial.  Eespecto  á  la  población,  por  no  tener  pleno  cono- 
cimiento de  la  verdadera  división  política,  no  sabemos  tampoco 
con  precisión  las  haciendas  y  ranchos  que  á  cada  municipio  cor- 
responden; hemos  tomado  en  general  la  población  de  la  noticia 
de  los  curatos  que  señala  la  estadística  de  Banda,  y  respecto  á 
las  poblaciones  que  no  aparecen  en  dicha  lista,  hemos  duplicado 
el  número  de  habitantes  que  á  estas  mismas  localidades  asigna 
la  mencionada  estadística  en  las  páginas  84  á  91.  Estas  modifi- 
caciones dan  un  resultado  que  es  casi  el  término  medio  entre  la 
población  total  que  saca  el  Sr.  Banda  en  sus  "Nociones  geográ- 
ficas de  Jalisco, "  cuarta  edición,  y  el  total  que  dan  los  curatos  en 
la  página  95  de  la  citada  estadística. 


Nociones  geográficas 884,SS0 

Estos  cálcalos 912,350 

Caratos  segon  la  estadística  de  Banda 924,580 


A  pesar  de  los  errores  que  encontramos  en  estos  números,  no 
desmayemos :  la  estadística  no  es  un  edificio  que  una  vez  techado 
ya  queda  concluido;  es  más  bien  un  árbol  que  crece  y  se  desar- 
rolla á  medida  que  se  le  cultiva;  es  un  museo  donde  se  colocan 
ordenadamente  los  objetos  conforme  se  adquieren,  y  reuniendo 
todos  los  datos  que  se  nos  proporcionen,  se  irán  jimtando  los  ne- 
cesarios para  una  buena  administración,  en  la  cual  ha  de  buscar 
el  Gobierno  su  principal  apoyo. 

ISo  contamos,  pues,  mas  que  con  los  datos  oficiales;  no  hay 
otros  má^  exactos,  y  ya  hemos  apuntado  antes  los  antecedentes 
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desfavorables  que  han  servido  para  su  formación;  hay,  pues,  que 
tomarlos  tales  cuales  se  encuentran,  y  vemos  que 

Jalisco  tiene  una  población  de 912,350 

Sus  fincas  urbanas,  sin  contar  el  cantón  de  Tepic. ..  $  9.887,575 

Las  rústicas 13.363,583 

Giros  industriales 240,983 

Giros  mercantiles 1.814,478 

Lo  que  da  un  total  de 25.306,619 

Todos  los  números  son  diminutos,  pues  la  extensión  territorial 
del  Estado,  que  es  de  7,224  leguas  cuadradas,  la  calidad  y  natu- 
raleza de  las  varias  formas  de  la  propiedad  raiz,  industrial,  mer- 
cantil y  profesional,  nos  hacen  creer  muy  fundadamente  que  el 
Estado  de  Jalisco  no  puede  valer  tan  poco. 

Veamos  ahora  cuánto  cuesta  la  administración  pública  y  cómo 
se  halla  repartida,  y  á  las  razones  ya  expuestas  se  agregarán  nue- 
vas causas  para  la  paralización  de  todo  movimiento  y  para  cegar 
las  fuentes  de  producción.  Los  gobiernos,  lo  mismo  que  los  par- 
ticulares, y  mucho  más  aún  que  estos,  tienen  que  ser  económi- 
cos, prudentes  y  previsores,  y  para  ello  sus  gastos  tienen  que  ser 
justos  y  necesarios,  á  fin  de  no  gravar  al  pueblo  con  una  carga 
insoportable.  Antes  de  entrar  en  otras  consideraciones  muy 
esenciales  para  nuestro  propósito,  pondremos  en  pai;^lelo  dos 
naciones. 

China,  país  extenso,  el  más  poblado  del  Asia,  muy  antiguo, 
lleno  de  mil  errores  y  apoyando  los  monopolios,  tiene  sus  habi- 
tantes divididos  en  dos  clases  sociales  muy  distantes  una  de  otra; 
opulentísimos  ricos  y  pobres  misei*abilísimos;  todas  sus  obras  pú- 
blicas de  utilidad  ó  capricho  han  costado  inmensos  sacrificios  y 
la  vida  á  millones  de  habitantes. 

Los  Estados-Unidos,  país  extenso,  el  más  poblado  de  la  Amé- 
rica, muy  nuevo,  lleno  de  libertad  práctica  administrativa  y  de 
verdadera  democracia,  goza  de  libertad  municipal  y  considera 
iguales  á  todos  sus  habitantes;  todas  sus  obras  de  utilidad  pú- 
blica han  sido  ejecutadas  por  sus  municipios  ó  por  empresas  par- 
ticulares que  el  gobierno  fomenta,  y  que  han  dado  vida  y  trabajo 
á  sus  habitantes. 

Después  de  este  cuadro  comparativo,  examinemos  los  datos 
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qae  hemos  reunido,  y  veremos  que  los  gastos  públicos  son  como 
signen : 

La  administración  monicipal  cneata *  $    442,000 

La  del  Estado,  segon  presapaosto 597,000 

La  federal  con  sa  25  por  ciento $260,000 

ídem  Ídem  el  timbre 100,000 

ídem  las  nuevas  gabelas  á  la  industria 140,000         500,000 

Total  exacción (1.539,000 


(X<u  CUuet  Productorat,y 


Juan  I.  Matute. 
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LOS  ZULÚS. 


L  Oriente  de  la  colonia  inglesa  del  Cabo,  y  de  esta  á  la  bahía 
de  Lagoa,  extiéndese  el  vasto  y  poco  conocido  país  que  los 
geógrafos  antigaos,  más  bien  qne  los  modernos,  designan 
con  el  nombre  de  Cafrerla. 

De  la  palabra  árabe  Cafarah  proviene  este  nombre,  pnes  los 
geógrafos  árabes  fueron  los  que  llamaron  fais  de  los  cafres^  es  de- 
cir, de  desconocedores  de  la  religión,  al  territorio  dilatado  y  de 
límites  indecisos  que  llega  desde  el  cabo  de  Buena  Esperanza 
hasta  la  Pigricia. 

Hoy  se  reconoce  por  tal  solamente  al  que  designado  qneda  en 
los  renglones  que  encabezan  estas  líneas. 

Según  el  Dr.  Livingstone,  la  Cafrería  propia  y  el  país  de  los 
betchuanos,  que  se  comprende  generalmente  en  ella,  pueden  con- 
siderarse divididos  en  tres  zonas  que  de  N.  á  S.  se  extienden. 

La  primera  de  dichas  zonas,  ó  sea  la  más  oriental,  es  bastan- 
te montañosa  y  contiene  magníficos  bosques  formados  por  los 
árboles  más  hermosos  del  África  austral. 

Las  lluvias  son  en  esta  zona  abundantes;  ríos  de  rápida  cor- 
riente, que  á  veces-comunican  unos  con  otros  por  medio  de  bra- 
zos, la  riegan  con  profusión,  y  á  causa  sin  duda  de  esta  aban- 
clancia  de  aguas,  la  vegetación  es  tan  rica,  que  en  las  magníficas 
praderas  de  los  valles  y  en  las  suaves  laderas  de  las  montaüaB 
la  yei'ba  crece  de  un  modo  extraordinario,  alimentando,  no  solo 
los  numesosos  rebaños  de  los  cafres,  sino  innumerables  herbívo* 
ros  salvajes,  como  antílopes  y  gacelas,  hipopótamos  y  elefantes. 

La  segunda  zona,  que  abraza  las  comarcas  centrales  de  esa  es^ 
pecíe  de  cono  que  forma  el  África  austral,  se  halla  compuesta 
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de  llanuras  cortadas  por  colinas  de  escasa  elevación,  y  en  ella 
apenas  hay  agaa  corriente,  pues  llueve  muy  poco,  y  á  veces  la 
sequía  hace  grandes  estragos  en  los  ganados  y  en  los  hombres. 
Los  betchuanos,  que  son  los  que  habitan  estas  áridas  tierras,  tie- 
nen una  habilidad  especial  para  hallar  el  agua  que  corre  bajo  las 
arenas,  y  así  logran  surtirse  de  ella  para  sus  necesidades.  La  ra- 
zón de  tanta  sequedad  es,  según  las  observaciones  del  mismo  Li- 
vingstone,  que  reinando  casi  de  continuo  en  esta  parte  de  África 
los  vientos  del  Este,  al  llegar  talé^  vientos  cargados  con  los  va- 
pores y  humedades  del  Océano  índico,  quedan  detenidas  las  nu- 
bes en  las  montanas  y  bosques  de  la  zona  oriental,  y  allí  descar- 
gan, no  trayendq  sino  por  excepción  su  benéfico  rocío  á  las  co- 
marcas centrales. 

Por  último,  la  tercera  zona,  ó  sea  la  más  occidental,  es  toda- 
vía más  Jlana  que  la  anterior,  y  solo  se  eleva  un  poco  en  la  par- 
te próxima  al  mar.  En  ella,  sin  embargo,  la  vegetación  es  más 
abundante  y  vigorosa  que  la  correspondiente  á  la  segunda  zona. 

En  las  costar,  por  regla  general  pantanosas  y  poco  saludables, 
pero  fértiles  de  la  Gafrería,  es  donde  los  ingleses  han  estableci- 
do la  colonia  á  que  han  dado  aquel  nombre  y  que  tiene  su  base 
en  Puerto  Nataly  así  llamado  por  Vasco  de  Gama  que  descubrió 
aquella  hermosa  bahía  el  dia  de  Navidad  del  año  1498.  Desde  1845 
los  ingleses,  que  antes  miraban  estas  regiones  como  una  mera 
dependencia  del  gobierno  del  Cabo,  han  constituido  en  Puerto 
Natal  un  gobierno  que  á  su  vez  se  divide  en  seis  departamentos 
ó  condados  que  toman  el  nombre  de  la  población  que  le  sirve  de 
cabeza,  y  que  son  los  de  Jy  Urban,  Victoria^  Pietermaritzburgy  Um- 
botiy  Weemen  y  Klip^Biver.  La  importancia  que  esta  colonia  ofire- 
ce  para  Inglaterra  es  grande,  pues  á  más  de  veinte  millones  de 
reales  ascienden  las  rentas  de  aquella,  y  el  comercio  que  se  hace 
con  los  naturales  y  las  maderas  de  construcción  y  la  hulla  que 
de  ella  se  exportan,  tienen  grande  importancia  para  la  metrópoli 
y  para  las  otras  colonias  que  la  nación  británica  posee  próximas 
á  Gafrería. 

Hemos  dicho  al  principio  que  el  nombre  de  cafres  habia  sido 
aplicado  á  los  naturales  de  este  país  por  los  geógrafos  árabes ; 
después  los  euroi>eos  lo  han  adoptado  como  nombre  genérico; 
pero  en  realidad,  los  indígenas  carecen  de  una  palabra  que  los 
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designe  á  todos.  Divididos  en  tribus,  que  tienen  su  territorio  y 
su  gobierno  propios,  cada  una  de  esas  tribus  recibe  un  nombre 
particular;  así,  hay  la  tribu  de  los  Jcosas  6  amákosasj  la  de  los  2n^ 
lús  6  amazulúsy  la  de  los  bakonij  la  de  los  iarntos^  la  de  los  maka- 
sanas  y  otras.  Las  diferencias  físicas  enti*e  los  individuos  de  una& 
y  otras  tribus  son  muy  pocas,  y  en  cuanto  á  los  hábitos  y  costum-' 
bres,  todos  tienen  los  mismos. 

La  de  los  zulus,  que  va  después  de  la  de  los  kosas,  en  cuanto 
á  la  robustez  y  elevada  talla  de  sus  hombres,  es  una  de  las  más 
numerosas,  de  las  más  ricas  y  de  las  más  valientes. 

Los  zulús  son  de  buena  estatura,  musculosos,  ágiles,  de  gran 
serenidad  y  energía  en  los  combates,  de  buena  fe,  aunque  algo 
interesados  en  sus  tratos,  aficionados  á  la  vida  pastoril,  que  pre- 
fieren á  cualquiera  otra,  y  fundando  todo  su  orgullo  y  toda  su 
vanidad  en  el  número  de  cabezas  de  ganado  que  poseen  y  en  las 
armas  que  usaii. 

Los  zulús,  como  todos  los  cafres,  tienen  una  forma  de  cabeza 
que  los  distingue  de  los  otros  pueblos  indígenas  del  Aírica  aus- 
tral, pues  la  bóveda  de  su  cráneo  no  es  plana  como  la  de  estos, 
sino  elevada  como  la  de  los  europeos ;  tienen  además,  ojos  de  mi- 
rada inteligente,  nariz  no  aplastada,  sino  casi  aguileña,  labios 
gruesos,  pómulos  salientes,  cabello  corto,  crespo  y  lanoso,  barba 
rala,  que  solo  crece  un  t.anto  en  la  perilla,  talle  esbelto,  porte  y 
andar  majestuosos.  Su  color  es  un  gris  negruzco  no  desagrada- 
ble, y  su  piel  fina  y  tersa;  pero  una  y  otra  cosa  apenas  pueden 
distinguirse  bajo  la  capa  formada  por  una  tierra  rojiza  desleída 
en  agua,  con  cuya  tintura  se  pintan  todo  el  cuerpo,  y  bajo  la  gra- 
sa con  que  se  dan  para  que  esa  tintura  se  conserve. 

Las  mujeres  son  de  estatura  mucho  más  pequeña  que  la  de  los 
hombres,  y  tan  aficionadas  á  dijes,  collares  y  objetos  de  brillo, 
que  siempre  llevan  puestos  cuantos  poseen. 

En  cuanto  al  traje,  el  de  los  hombres  se  compone  de  una  espe- 
cie de  bragas  anchas  y  cortas  y  de  un  Icaross  ó  gran  capa,  en  la 
cual  se  embozan  con  mucha  dignidad.  Las  mujeres  llevan  en 
la  cabeza  un  pañuelo  de  colores  vivos  y  ceñida  al  cuerpo  una  tú- 
nica, sobre  la  cual  se  colocan  un  jubón.  En  el  invierno  sueleo 
añadir  á  esto  una  capa  parecida  á  la  de  los  hombres. 

Los  zulús  admiten  la  poligamia;  sin  embargo,  no  son  muchos 
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los  qne  tieneü  más  de  una  mujer  y  pocos  los  que  poseen  más  de 
dos.  Esto  se  debe  principalmente  á  la  escasez  de  personal  feme- 
nino, puesto  que  los  zulús,  como  todos  los  cafres,  no  hallan  gran 
facilidad  para  proveerse  de  mujeres  de  otros  países.  Las  mujeres 
gozan  de  cierta  consideración  dentro  de  la  familia;  los  hijos  pro- 
fesan gran  respeto  á  su  padre,  aun  llegados  á  la  virilidad. 

Cada  familia  vivo  en  su  morada  parHcular,  que  es  una  espe- 
cie de  choza  circular,  que  las  mujeres  hacen  ó  deshacen  con  tanta 
facilidad  como  arman  ó  desarman  los  árabes  sus  tiendas. 

Estas  cabanas  se  foroian  con  bambúes  y  ramaje,  y  en  ellas  ha- 
bita el  zulú  con  sus  mujeres  é  hijos,  mientras  que  sus  ganados 
consumen  los  pastos  próximos. 

Después,  ó  se  deja  para  que  la  aprovechen  los  que  vengan  más 
tarde  al  mismo  sitio,  ó  se  desarma  y  traslada  á  otro  punto,  según 
las  necesidades. 

En  la  época  de  las  lluvias  los  zulús  permanecen  en  sus  chozas 
fabricando  sus  armas,  pues  son  muy  diestros  en  trabajar  el  hier- 
ro; las  mujeres,  en  tanto,  construyen  con  un  barro  bastante  fino 
que  abunda  en  el  país,  las  escudifias  y  vasijas  para  las  necesida- 
des de  la  familia. 

El  alimento  de  esta  consiste,  principalmente,  en  leche  cuaja- 
da, á  la  que  se  agrega  algunas  veces  tortas  de  maíz  ó  de  mijo. 
Con  harina  de  mijo  fermentada  hacen  también  estos  salvajes 
una  especie  de  cerveza  que  los  embriaga  y  exalta  en  alto  grado. 

Los  zulús  son  muy  fumadores,  y  las  pipas  que  usan  son  labra- 
das por  ellos,  y  constituyen  verdaderas  obras  maestras  de  pacien- 
cia y  habilidad.  Mientras  que  pasta  un  numeroso  rebaño  en  las 
laderas  de  las  montañas  de  Kathlamba,  el  zulú,  que  con  sus  sil- 
bidos lo  dirige,  permanece  tendido  á  la  sombra  contemplando 
las  espirales  de  humo  que  salen  de  su  pipa. 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  todos  los  zulús  son  pastores;  tam- 
bién los  hay  agricultores  que  se  dedican  al  cultivo  del  maíz,  el 
mijo,  las  habas  y  gran  número  de  legumbres;  además  cultivan, 
en  los  meses  de  Enero,  Febrero  y  Marzo,  los  melones  y  una  es- 
pecie de  sandias  llamadas  kengui,  á  las  cuales  son  los  cafres  en 
general  muy  aficionados. 

La  caza  es  la  diversión  más  agradable  para  los  zulús,  y  no  una 
caza  cualquiera,  sino  la  del  elefante  y  el  león.  Cuando  los  pueblos 


574  SOCIEDAD  MEXICANA 

de  qae  vamos  hablando  no  disponían  de  armas  de  fuego,  y  esta- 
ban reducidos  á  sus  antiguas  armas,  que  eran  un  enorme  bro- 
quel de  triple  cuero  endurecido,  muy  convexo  y  capaz  de  cubrir 
todo  el  cuerpo,  varias  lanzas  ó  azagayas  de  cuatro  ó  cinco  pies 
de  longitud,  que  arrojan  con  hábil  y  certera  puntería,  y  una  i>e- 
sada  maza  que  esgriroian  con  destreza,  la  caza  del  león  era  ejecu- 
tada de  un  modo  singular.  Reunidos  en  numerosas  partidas,  los 
zulús  se  encaminaban  hacia  el  sitio  donde  estaba  el  león,  y  for- 
mando un  vasto  círculo,  dejaban  aquel  en  medio. 

Después  iban  estrechando  el  círculo  poco  á  poco,  y  acosando 
al  león  que,  hostigado  de  aquella  manera,  acababa  por  arrojarse 
sobre  alguno  de  ellos;  entonces  el  acometido  se  escondía  bajo 
su  broquel,  y  mientras  el  león  procuraba  en  vano  herirle,  los 
compañeros  arrojaban  sus  azagayas  á  la  fiera  y  le  daban  muert^e. 

La  caza  del  elefante  era  más  peligrosa  y  solia  dar  menos  re- 
sultado. 

Hoy,  con  la  adopción  de  las  armas  de  fuego  por  la  mayor  par- 
te  de  aquellos  indígenas,  estas  cacerías  suelen  estar  más  simpli- 
ficadas, pues  son  idénticas  á  las  que  por  acá  se  usan  para  matar 
jabalíes  ó  venados. 

Las  armas  de  fuego  han  llegado  á  ser  una  verdadera  pasión  pa- 
ra los  zulús,  y  ninguno  de  ellos  se  conceptúa  dichoso  hasta  no  ha- 
ber conseguido  adquirir  una  carabina  y  buen  número  de  car- 
tuchos. 

La  codicia  de  los  colonos  ingleses  les  ha  proporcionado  de  esas 
armas  gran  abundancia  á  cambio  de  las  hermosas  lanas  de  sus 
ganados  y  del  marfil  y  demás  productos  de  que  disponen  y  aque- 
llos desean.  Con  esas  armas  acaban  de  exterminar  los  zulús  un 
cueri)o  de  ejército  inglés. 

En  su  sórdida  avaricia,  los  colonos  han  procurado  también 
propagar  el  vicio  de  la  embriaguez  entre  los  indígenas  para  ob- 
tener á  cambio  de  ron  las  producciones  de  aquellos,  y  aun  cuan- 
do los  zulús,  como  todos  los  cafres,  son  de  suyo  sobrios  y  mori- 
gerados, comienza  á  cundir  entre  ellos  la  disolución  que  tal  vicio 
lleva  consigo. 

Pero  no  es  ese  solo  el  mal  que  de  sus  relaciones  con  los  ingle- 
ses les  ha  provenido.  Los  cafres  son  muy  poco  aptos  para  las 
relaciones  comerciales;  su  aritmética  se  reduce  á  la  operación  de 
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sumar,  y  esta  la  verifican  por  los  dedos  sin  constituir  unidades 
superiores  con  los  números;  así  es  que  cuando  la  cantidad  es  algo 
crecida,  ya  no  pueden  formarse  clara  idea  de  ella. 

Conocedores  de  tal  diñcultad  los  colonos,  la  han  aprovechado 
para  engañar  una  y  otra  vez  á  los  indígenas  en  sus  transaccio- 
nes; pero  estos,  aunque  matemáticamente  no  hayan  notado  el 
engaño,  lo  han  echado  de  ver  en  los  resultados  de  la  transacción, 
y  se  han  hecho  tan  recelosos  y  suspicaces  como  antes  eran  con- 
fiados y  de  buena  fe. 

De  aquí  ha  nacido  un  estado  de  tirantez  y  antipatía  entre  in- 
dígenas y  colonos,  que  al  fin  ha  degenerado  en  completa  hosti- 
lidad. 

Los  zulús  se  hallan  gobernados  despóticamente,  pero  en  reali- 
dad el  despotismo  del  ukumTcani^  que  así  llaman  ellos  al  rey,  no  pe- 
sa más  que  sobre  los  que  inmediatamente  le  rodean;  gefes  subal- 
ternos, inkasar-inlculiy  son  los  que  gobiernan  las  hordas  en  que  se 
subdivide  lá  tribu.  El  rey  actual,  llamado  CettywayOj  pasa  por 
enérgico  y  resuelto.  Disgustado  hace  tiempo  con  los  ingleses,  ha 
puesto  dificultades  al  tráfico  de  estos  con  los  zulús,  y  de  aquí  que 
el  gobierno  de  la  Gran  Bretaña  resolviera  castigar  á  dicho  sobe- 
rano y  hacerle  desistir  de  su  hostilidad  obstinada  para  con  los 
colonos  de  !N'atal. 

La  lucha  ha  comenzado,  y  la  primera  acción  ha  sido  funesta 
para  los  ingleses. 

XJn  cuerpo  de  2,000  hombres,  entre  soldados  europeos  é  indí- 
genas auxiliares,  ha  sido  aniquilado,  é  Inglaterra  se  ha  creído  en 
el  caso  de  enviar  á  Natal  grandes  refuerzos.  Cettywayo  ha  ar- 
mado á  todo  su  pueblo  y  cuenta  con  más  de  40.000  hombres  de 
los  cuales  se  calculan  en  15,000  los  que  tienen  armas  de  fuego 
modernas.  A  esta  gente  habrá  que  agregar  los  cafres  que  perte- 
necen á  la  colonia  inglesa,  pero  que  seguramente  se  adherirán 
en  gran  número  al  vencedor,  pues  es  lo  común  y  corriente  en  los 
países  africanos. 

Cierto  es  que  tal  muchedumbre,  sin  disciplina  y  sin  conoci- 
miento alguno  del  arte  de  la  guerra,  no  puede  triunfar  de  las 
fuerzas  regulares  que  Inglaterra  envia  allá;  pero  también  es 
seguro  que  la  lucha  será  larga,  pues  aquellos  salvajes,  aunque 
BU  índole  no  es  cruel,  cuando  llegan  á  odiar  son  tenaces  en  sus 
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odioB;  además  son  valientes  y  enérgicos,  é  individualmente  han 
aprendido  á  manejar  muy  bien  sus  carabinas. 

Hé  aquí  lo  que  son  los  zulús,  hé  aquí  lo  que  es  ese  pueblo  que 
los  ingleses  habrían  podido  atraerse  y  educar  si  se  hubieran  des- 
prendido un  poco  de  su  codicia,  y  del  cual,  con  su  afán  explota- 
dor, han  hecho  uno  de  sus  más  constantes  y  resueltos  enemigos. 


{BoUiin  de  ta  Sociedad  Geográfica  de  Madrid.) 


M.  T.  E. 
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